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BUSTO  OE  GUTIÉRREZ  VERGARA 

El  día  21  de  abril  último  se  inaug"uró  el  busto  de 
mármol  del  disting"uido  patricio  colombiano,  doctor 
don  Ig-nacio  Gutiérrez  Verg"ara,  en  el  jardín  contiguo 
al  edificio  que  ocupa  la  Gobernación  de  Cundina- 
marca. 

Presidió  la  fiesta  el  doctor  Eduardo  Posada,  pri- 
mer Presidente  que  fue  de  la  Academia  de  Historia, 
y  hoy  Gobernador  del  Departamento,  quien  de  esta 
manera  honró  la  memoria  de  uno  de  sus  más  ilustres 
antecesores  en  la  silla  de  la  Gobernación. 

El  doctor  Posada  hizo  representar  el  Gobierno 
que  preside  por  el  señor  Luis  Alejandro  Caro,  Direc- 
tor de  Instrucción  Pública;  la  Asamblea  Departa- 
mental, atendiendo  los  deseos  del  Jefe  del  Gobierno, 
designó  orador  al  doctor  Pedro  Carlos  Manrique, 
miembro  correspondiente  de  la  Academia  de  Histo- 
ria, y  ésta,  especialmente  invitada,  confió  su  voz 
acertadamente,  a  uno  de  sus  más  distinguidos  miem- 
bros, su  antiguo  Presidente  y  orador  eximio,  don 
Antonio  Gómez  Restrepo. 

Nos  excusa  el  dar  noticias  sobre  la  vida  y  méri- 
tos de  Gutiérrez  Vergara  la  inserción  de  las  tres 
oraciones  mencionadas  (1),  en  donde  están  concretados 
los  servicios  hechos  a  la  República  por  tan  ilustre 
patriota. 


(1)  Por  no  haber  Ueg^ado  oportunamente,   el  Boletín  se  priva  del 
honor  de  insertar  el  discurso  del  doctor  Pedro  Carlos  Manrique. 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO    POR    EL    SEÑOR    DON    LUIS    ALEJANDRO  CARO  EN 

NOMBRE  DEL  GOBIERNO  DEL   DEPARTAMENTO,  AL  INAUGURARSE 

EL  BUSTO  DEL  SEÑOR  DON  IGNACIO  GUTIÉRREZ  VERGARA 

Señor  Gobernador,    señores  Ministros  del  Despacho,  honorables  Di- 
putados, señores  miembros  de  la  Academia  de  Historia,  señores: 

El  Gobierno  de  Cundinamarca  me  ha  hecho  el  altísimo 
honor  de  comisionarme  para  llevar  la  palabra  en  esta  oca- 
sión solemne,  y  yo,  aunque  atemorizado  por  la  magnitud 
del  encargo,  cedo  gustoso  a  él  movido  por  el  anhelo  de  cum- 
plir deberes  inexcusables  de  ciudadano  y  de  patriota. 

No  entraré  a  discernir  en  el  cúmulo  de  virtudes  múlti- 
ples y  varias  que  adornaron  al  Migistrado  cuya  efigie  con- 
templamos ahora,  ni  fijaré  el  número  de  sus  capacidades 
mentales,  ni  la  trascendencia  de  su  labor  política;  tarea  ar- 
dua es  ésta  para  mí,  y  otros  hay  que  sabrán  desempeñarla 
cumplidamente  ;  sólo  sí  quisiera  ser  intérprete  feliz  del 
sentimiento  unánime  que  nos  congrega  3'  decir  la  palabra 
de  verdad  con  que  Cundinamarca  tributa  honor  a  la  memo- 
ria de  su  hijo  preclaro. 

Hacer  siquiera  una  reseña  de  la  vida  de  Ignacio  Gutié- 
rrez Vergara  equivale  a  intentar  el  relato  de  una  época 
intensa  ^  complicada  de  nuestra  historia  nacional,  porque 
la  vida  de  este  patricio,  representativo  genuino  de  una  eta- 
pa y  de  una  tendencia  gloriosa,  aparece  hoy  ante  el  asom- 
bro de  nuestros  ojos  ligada  a  perpetuidad  a  los  hechos  de- 
cisivos de  nuestro  desarrollo  republicano,  sirviendo  en  ve- 
ces como  emblema  de  austeridad  y  de  valor,  luego  como 
conciliador  de  las  pasiones  encontradas,  más  tarde  como 
firme  defensor  3'  mártir  de  un  principio  fundamental  cuya 
violación  aparejaba  muerte  para  la  causa  misma  de  la  Pa- 
tria, y  ho3s  trocado  ya  en  el  mármol  de  la  apoteosis,  se  nos 
aparece  mudo  y  solemne,  pero  vertiendo  todavía  rayos  de 
promisión  sobre  la  frente  de  la  República. 

Hay  hombres  que  en  el  desenvolvimiento  providencial 
de  los  pueblos  se  3'erguen  como  realzados  con  auréolas  de 
inmortalidad  por  la  mano  misma  de  Dios,  para  señalar  a  sus 
contemporáneos  el  rumbo  certero  en  la  hora  de  tinieblas, 
para  rectificar  los  errores  del  pasado,  para  servir  de  ejem- 
plo incorruptible  a  la  posteridad. 

A  esos  hombres  pertenece,  y  entre  ellos  se  distingjie, 
como  figura  de  primera  talla  en  nuestra  historia,  el  señor 
Gutiérrez  Vergara;  tuvo  toda  aquella  convicción,  todo  el 
brío  que  atrae  y  subyuga  las  prendas  de  bondad  y  simpatía 
y  la  fe  pura  e  incontrastable  que  había  menester  para  llenar 
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su  misión  extraña  y  grandiosa;  nunca  se  le  vio  flaquear; 
siempre  opuso  a  los  mayores  reveses  de  la  vida  la  sonrisa  de 
los  corazones  fuertes,  y  en  ocasión  solemne  cayó  de  sus  labios 
el  non  posstwius  de  la  dignidad  humana  consagrado  en  frase 
inmortal  que  todavía  llega  a  nuestros  oídos  con  prestigio 
avasallante  como  emitida  en  un  son  de  clarines  legendarios... 
Enérgico,  pero  con  la  energía  serena  que  concede  la  ver- 
dad, ajeno  a  los  temores  )•  fiado  en  un  todo  a  la  justicia  pos- 
terior indefectible,  lanzó  la  palabra  que  había  de  dar  sello 
de  inmortalidad  a  sus  actos  humanos,  .y  se  retrató  en  ella 
con  la  compleja  variedad  de  su  espíritu  y  la  sublime  senci- 
llez de  su  conducta.  Quién  no  le  admira,  quién  no  se  entu- 
siasma al  considerar  aquella  unión  feliz  del  recio  carácter 
español  5'  del  cultivado  espíritu  3"  gallardas  maneras  bogo- 
tanas, y  quién  no  sorprende  en  el  gesto  del  patricio  la  re- 
miniscencia clásica  del  varón  justo  de  Horacio  que 

Sobre  su  frente  impávido  sintiera 
Hecho  pedazos  desplomarse  el  mundo. 

Con  la  enseñanza  del  ejemplo  supo  comunicar  a  la  plé- 
yade ilustre  que  le  rodeó  fiel  en  horas  de  amarga  recorda- 
ción, el  valor  civil,  que  fue  como  la  columna  magna  de  su 
ser;  todos  aquellos  jóvenes  de  entonces  desfilaron  después 
por  el  tormentoso  escenario  de  nuestra  vida  con  la  misma 
serena  convicción,  con  idéntico  rapto  por  la  verdad,  con  la 
misma  entereza  de  quienes  aman  el  bien  y  lo  buscan  y  lo 
practican.  Ni  faltó  quien  tuviera  trágica  ocasión  para  seguir 
las  huellas  del  martirio  que  estampara  media  centuria  atrás 
Gutiérrez  Vergara. 

En  esta  hora  de  recogimiento  y  de  meditación  en  que 
revaluamos  cada  día  el  prestigio  de  nuestros  grandes  com- 
patriotas, como  en  una  tendencia  a  rescatar  las  fuerzas  que 
en  el  orden  moral  podamos  haber  perdido,  es  hermoso  ver 
cómo  resurge  de  la  fosa  común  la  figura  de  Gutiérrez  Ver- 
gara  y  viene  a  ocupar  el  sitio  que  le  señala  la  gratitud  de 
un  pueblo. 

Bien  está  que  en  su  propia  ciudad  natal,  aquí  donde  3'a 
Bolívar  oprime  los  lomos  del  corcel  de  la  victoria,  donde 
Santander,  Camilo  Torres  y  Ricaurte  hacen  latir  los  huma- 
nos pechos,  y  Caldas,  ajeno  al  peligro,  inclina  la  frente  sa- 
pientísima, )'  Nariño,  el  gran  Nariño,  vuelve  a  desafiar  las 
iras  de  la  muerte,  y  arrebata  los  corazones  y  sojuzga  las  vo- 
luntades, bien  está,  repito,  que  se  levante  la  faz  de  Gutié- 
rrez, retoño  de  mártires  y  heredero  a  su  turno  de  las  altas 
virtudes  y  de  la  fuerza  moral  que  puso  sello  de  grandeza  a 
la  etapa  de  nuestra  epopej'a  nacional.  Bien  está  que  se  talle 
y  perpetúe  en  el  mármol  la  sonrisa  de  bondad  y  el  gesto  va- 
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ronil  que  animaron  el  rostro  del  Magistrado  incorruptible, 
para  que  todos  podamos  venir,  desposeídos  de  los  prejuicios 
tradicionales  y  con  el  espíritu  propicio  para  la  purificación, 
a  leer  en  esos  ojos  serenos  y  recibir  de  esos  labios  mudos, 
pero  elocuentes  aún,  la  lección  de  patriotismo. 

La  acción  infalible  de  la  justicia  mueve  cada  día  a  las 
muchedumbres  tornadizas,  pero  a  la  postre  justicieras,  y 
las  lleva  ante  las  tumbas  de  los  hombres  ilustres  en  peregri- 
naciones de  sinceridad  para  hacer  rectificación  solemne  de 
errores  e  injusticias,  y  esas  sombras  venerandas  habrán  de 
sentir,  más  allá  del  tiempo,  algo  semejante  al  oleaje  de  los 
mares  que  vuelven,  tras  larga  ausencia  y  clamorosas  tem- 
pestades, a  rendir  el  homenaje  de  lo  transitorio  a  lo  que 
permanece  y  dura,  el  homenaje  de  las  espumas  fugitivas  a 
las  pla5'as  eternas,  a  las  rocas  inmutables. 

Hoy  le  ha  tocado  el  turno  al  ilustre  gobernante  de 
Cundinamarca.  Quiera  Dios  que  todos  los  que  venimos  a 
cumplir  con  ese  deber  sepamos  declarar,  con  la  elocuencia 
de  los  hechos,  que  delante  de  la  efigie  de  Gutiérrez  Vergara 
se  extinguen  los  anhelos  transitorios,  se  ensordecen  los  gri- 
tos de  la  pasión  humana,  y  en  torno  de  ese  símbolo  de  nues- 
tra grandeza  nacional,  sólo  se  agita,  sólo  se  conmueve  con 
una  misma  voz,  con  un  mismo  sontimiento  levantado,  con 
un  ritmo  igual  de  los  corazones,  un  conjunto  armonioso  de 
patriotas  colombianos. 

He  dicho. 


DISCURSO 

PRONUNCIADO  POR  KL  SEÑOR  DON  ANTONIO  GÓMEZ  RKSTREPO 
EN  NOMBRE  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  Dfc:  LA  HISTORIA,  AL 
INAUGURARSE   EL    BUSTO    DEL    SEÑOR  DON  IGNACIO  GUTIÉRREZ 

VERGARA 

Señores : 

La  Academia  de  la  Historia,  que  se  ocupa  con  solícito 
empeño  en  la  tarea  de  perpetuar  )'  enaltecer  la  memoria 
de  nuestros  hombres  ilustres,  ha  querido  tomar  participa- 
ción en  este  homenaje  que  la  Gobernación  de  Cundinamar- 
ca tributa  a  un  austero  y  noble  varón,  que  honró  con  sus 
hechos  los  anales  déla  República.  Solemne  es  la  ocasión  y 
dificultoso  el  empeño;  y  )'0,  por  mi  parte,  me  considero  tan 
poco  aprof)iado  para  el  cumplimiento  de  esta  casi  improvi- 
sada comisión,  que  me  habría  excusado  de  aceptarla,  si  no 
creyera  que  en  casos  como  el  presente,  lo  secundario  son 
las  palabras  de  encomio,  que  poco  significan  en  cotejo  con 
la  elocuencia  de  los  recuerdos,  que  surgen  de  la  contempla- 


Discurso 


ción  de  ese  blanco  bloque  de  mármol.  No  necesita  la  me- 
moria de  don  Ignacio  Gutiérrez  Verg-ara  de  que  la  voz  de 
esforzados  panegiristas  despierte  la  pública  atención  y 
haga  recordar  quién  era  el  que  llevó  en  el  mundo  ese  nom- 
bre. A  pesar  de  los  años  corridos  desde  su  muerte,  todavía 
persisten  en  la  arena  movediza  de  nuestra  historia  política 
las  huellas  que  dejó  ese  ilustre  servidor  de  la  Patria,  que 
sólo  transitó  por  los  caminos  del  bien  y  marchó  siempre  en 
busca  de  los  resplandores  del  sol  de  la  justicia.  No  será 
pues  don  Ignacio  un  huésped  desconocido  para  los  habitan- 
tes de  la  capital  de  la  República  ;  antes  bien,  la  benévola 
efigie  de  este  bogotano  será  para  nosotros  como  una  especie 
de  sombra  familiar,  inspiradora  de  nobles  pensamientos  y 
de  propósitos  magnánimos. 

Digno  de  aplauso  es  que  la  gratitud  nacional  y  la  pie- 
dad postuma  vayan  haciendo  surgir,  en  los  sitios  más  popu- 
losos de  la  ciudad,  el  cortejo  de  las  figuras  eminentes  de  la 
República.  ¿Qué  culto  más  patético  3'  hermoso  que  el  de 
los  grandes  hombres?  ¿Qué  enseñanza  más  eficaz  para  la 
niñez  que  la  contemplación  de  esas  figuras  honradas  por  la 
posteridad,  en  premio  de  su  amor  patrio,  de  su  abnegación, 
de  su  heroísmo;  de  actos  de  generoso  sacrificio;  de  servicios 
insignes  prestados  con  la  espada  o  con  la  pluma;  con  la  cruz 
del  civilizador  evangélico  o  con  el  instrumento  del  artista? 
¿  Puede  haber  glorificación  más  patente  de  cuanto  hay  de 
puro  e  ideal  en  ese  compuesto  de  luz  5'  de  sombras  que  se 
llama  el  ser  humano?  ¡Triste  del  pueblo  que  no  pudiera  le- 
vantar en  sus  plazas  ninguna  efigie  veneranda,  digna  de 
atraer  las  miradas  simpáticas  de  propios  y  extraños;  más 
merecedor  de  lástima  el  que  habiendo  tenido  una  herencia 
de  glorias,  dejara  crecer  sobre  ella  la  yerba  del  olvido  y  se 
presentara  ante  el  mundo  como  un  expósito  que  no  tiene 
tradición  que  invocar  en  su  abono  ni  nombre  limpio  con 
qué  cubrir  la  triste  desnudez  de  sus  anales  ! 

Colombia  ha  sido  madre  fecunda  de  hombres  ilustres 
por  la  acción  y  por  el  pensamiento.  Mezclados  ellos,  por  ne- 
cesidades imperiosas  de  la  vida  nacional,  en  las  ardientes 
luchas  de  nuestra  política  interna,  no  siempre  han  sido 
juzgados  con  criterio  equitativo,  y  en  más  de  una  ocasión 
recibieron  en  el  alma  heridas  envenenadas,  de  esas  que 
amargan  para  siempre  una  existencia.  Pero  si  las  pasiones 
de  partido  no  han  sido  justas  al  apreciar  y  medir  al  adver- 
sario; si  el  odio  del  momento  ha  prevalecido  sobre  los  intere- 
ses eternos  de  la  equidad;  si  el  cargo  de  ingratitud  ha  podi- 
do formularse  contra  los  colombianos  por  muchos  de  los 
más  grandes  servidores  de  la  Patria,  es  preciso  reconocer 
que  una  vez  extinguido  el  fragor  del  combate,  y  cuando  los 
campeones  se  han  amparado  bajo  el  retiro  de  sus  tiendas  o 
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han  traspasado  los  linderos  del  reino  inviolable  de  la  muer- 
te, el  sentimiento  nacional  se  ha  sobrepuesto  a  las  preocu- 
paciones sectarias  y  la  Patria  ha  reclamado  la  parte  de  glo- 
ria que  le  legó  cada  uno  de  esos  pedazos  de  su  seno.  Los 
actos  memorables  que  ejecutaron  no  se  interpretan  ya  a  la 
luz  de  las  conveniencias  e  intereses  de  un  partido,  sino  que 
se  hace  digna  estimación  del  patriotismo,  del  valor  civil,  del 
genio  militar,  de  los  unos;  del  desinterés  y  espíritu  de  sacri- 
ficio de  los  otros;  de  la  alteza  de  concepciones  políticas,  del 
talento  organizador  de  éste;  de  las  aspiraciones  ideales  y 
vasto  genio  de  aquél;  en  suma,  de  cuanto  en  esos  hombres 
honra  y  enaltece  a  sus  compatriotas. 

En  esa  región  sublime  de  reconciliación  nacional,  se 
dan  la  mano  los  más  ardientes  adversarios,  y  la  historia,  sin 
perjuicio  de  señalar  sus  faltas  o  sus  errores,  pone  a  salvo, 
con  solicitud  maternal,  aquella  parte  de  su  acción  o  de  su 
pensamiento  que  constituye  un  título  sin  mancha  a  la  admi- 
ración nacional. 

Figura  don  Ignacio  Gutiérrez  Vergara  en  el  grupo  de 
hombres  públicos  que  se  formaron  en  los  primeros  tiempos 
de  la  Independencia  y  llevaron  al  Gobierno  el  recuerdo  de 
aquellas  gloriosas  tradiciones  y  el  anhelo  más  puro  de  ser- 
vir al  país  con  el  entusiasmo  y  el  desinterés  con  que  lo  hi- 
cieron los  padres  y  fundadores  de  la  República.  Era  don 
Ignacio  de  noble  prosapia  y  corría  por  sus  venas  no  sólo 
la  sangre  azul  de  los  hidalgos  castellanos,  sino  la  roja  sangre 
de  los  mártires  de  la  Patria.  En  los  trances  supremos  de 
la  vida,  cuando  el  hombre  tiene  que  hacer  acopio  de  ener- 
gías para  resistir  el  empuje  triunfador  de  los  elementos 
adversos,  don  Ignacio  vio  sin  duda  venir  a  su  encuentro, 
para  confortarlo,  las  sombras  venerandas  de  aquellos  pa- 
triarcas que  fueron  sus  abuelos  y  debió  llenarse  de  noble 
orgullo  al  sentirse  digno  de  ser  su  descendiente  3"  heredero. 
Allí  la  figura  de  don  Pantaleón  Gutiérrez,  el  rico  provin- 
cial, que  se  consideraba  como  simple  administrador  de  sus 
cuantiosos  bienes  en  servicio  de  los  verdaderos  dueños,  los 
pobres;  allí  don  José  Gregorio,  el  mártir  de  la  libertad, 
que  al  marchar  al  patíbulo  donde  debía  correr  su  sangre 
inocente,  envió  desde  la  calle  su  bendición  al  trágico  grupo 
de  su  joven  esposa  y  sus  hijos  pequeñuelos,  que  lo  lloraban 
por  muerto,  cuando  aún  lo  veían  pasar  en  toda  la  plenitud 
de  la  vida.  Allí  guerreros  de  la  independencia  y  altivos 
hidalgos  españoles  ;  allí  capitanes  de  los  primeros  tiempos 
de  la  Conquista.  El  nieto  hubiera  podido  decirles  si  en  su 
pecho  hubiera  cabido  la  vanagloria  :  i  ved  cómo  vuestro  re- 
publicano descendiente  ha  enriquecido  los  pergaminos  no- 
biliarios con  acciones  que  bien  merecían  alcanzar  una  re- 
presentación simbólica  en  el  viejo  escudo  de  armas  de  la 
familia ! 
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La  figura  de  don  Ignacio  Gutiérrez  revelaba  la  pureza 
de  su  estirpe.  Entre  los  más  lejanos  recuerdos  de  mi  niñez 
guardo  el  de  aquel  anciano  de  mediana  estatura,  de  tipo 
español,  a  un  tiempo  severo  y  bondadoso;  de  ojos  intensa- 
mente vivos,  y  de  andar  ligeramente  claudicante,  que  era 
un  testimonio  del  período  más  azaroso  y  meritorio  de  su 
-vida.  Parecía  don  Ignacio  una  figura  de  otro  tiempo,  extra- 
viada en  las  calles  de  la  moderna  Bogotá:  más  bien  que  el 
traje  de  moda  le  hubiera  convenido  la  capa  corta  y  la  gor- 
gnera; el  castor  de  anchas  alas  adornado  de  plumas;  el  cal- 
zón con  hebilla  y  el  acero  toledano,  que  lucieron  sus  abue- 
los. Al  verle,  no  podía  uno  menos  de  descubrirse  con  res- 
peto ante  aquella  personificación  de  la  incorruptibilidad 
republicana. 

Recibió  don  Ignacio  exquisita  educación  en  el  hogar 
materno,  en  el  trato  con  sus  parientes,  que  eran  todos  los 
proceres  de  Santafé:  a  ella  debió  esa  espontánea  gentileza; 
-esa  delicada  distinción  que  si  no  se  adquieren  junto  con  las 
primeras  nociones,  no  se  alcanzan  luego  por  medio  de  re- 
medo artificioso.  Hizo  su  carrera  profesional  en  el  Colegio 
Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  cuyos  claustros  eran 
sagrados  para  él,  como  que  presenciáronlas  postreras  horas 
del  martirio  de  su  padre  y  fueron  testigos  de  sus  últimas 
confidencias.  Recibió  la  sólida  instrucción  que  entonces  se 
daba  y  que  en  el  estudio  del  Derecho  se  unía  armoniosa- 
mente con  el  de  las  Humanidades;  y  estos  estudios  contri- 
buyeron a  darle  la  superioridad  que  demostró  luego  en  di- 
versos ramos  de  actividad  intelectual.  Cuando  se  trasladó 
desde  su  lejana  Patria  a  los  centros  más  cultos  de  Europa, 
pudo  alternar  sin  desdoro  con  insignes  literatos  españoles 
y  colaborar  en  importantes  diarios  de  la  Península  ;  y  pudo 
presentarse  con  su  perfecta  distinción  aristocrática  en  los 
salones  de  la  familia  napoleónica  y  en  las  Cámaras  del  Va- 
ticano. Sus  dotes  de  escritor  se  revelan  hasta  en  su  corres- 
pondencia familiar,  llena  de  agrado;  y  adquieren  mayor 
relieve  en  polémicas  de  carácter  político  y  religioso,  en  que 
dio  pruebas  de  la  inquebrantable  firmeza  de  sus  conviccio- 
nes y  de  la  cultura  de  su  ánimo.  Brilló  principalmente  como 
hacendista,  ramo  en  que  tan  pocos  colombianos  han  logrado 
descollar  ;  y  estudiando  nuestros  problemas  económicos  y 
fiscales  con  criterio  práctico  y  positivo  y  con  la  modestia 
<iue  tanto  conviene  a  quienes  se  aventuran  en  terreno  oca- 
sionado a  grandes  errores  y  fracasos,  ejecutó  algunas  ope- 
raciones que  pueden  contarse  entre  las  muy  pocas  que  la 
Administración  colombiana  ha  realizado  con  positiva  venta- 
ja para  los  intereses  de  la  Nación.  Y  no  quiero  ponderar 
la  honradez  con  que  él  realizó  sus  planes  de  hacienda  ;  por- 
que a  hombres  de  su  clase  les  habría  sonado  más  bien  como 
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injuria  que  como  elogio,  el  que  se  llamase  la  atención,  de 
modo  especial,  a  que  los  tesoros  públicos  habían  pasado  por 
sus  manos  sin  dejar  mancha  oscura  e  indigna,  3-  el  que  se 
dijese  que  nada  significaba  para  ellos  la  posesión  del  dinero 
al  lado  de  la  satisfacción  íntima,  inmensa  y  pura  de  servir 
como  buenos  hijos  a  la  Patria. 

No  llegó  a  la  cumbre  D.  Ignacio  Gutiérrez  por  el  cami- 
no del  triunfo,  sino  por  el  del  sacrificio  y  la  abnegación.  Fue 
un  vencido;  pero  que  tuvo  la  gloria  de  que  las  dos  veces  que 
cayó  a  tierra  lo  acompañó  en  su  caída  la  ley.  Por  eso  nos 
inspira  mayor  veneración  su  memoria:  porque  sus  sacrifi- 
cios no  tuvieron  compensaciones  terrenales;  porque  la  san- 
gre paterna,  que  corrió  sobre  su  frente  de  niño,  fue  bebida 
por  un  suelo  que  debía  ser  fecundo  para  él  en  abrojos  y  en 
espinas;  porque  las  lágrimas  vertidas  sobre  las  ruinas  de  su 
hogar  en  la  niñez,  y  sobre  los  escombros  de  su  causa  políti- 
ca, en  la  edad  madura,  no  habrían  de  irisarse  con  el  reflejo 
de  sol  de  la  esperanza;  porque  en  sus  actos  de  mayor  alteza 
moral,  no  podía  esperar  el  aplauso  público,  sino  el  testimo- 
nio silencioso  de  su  propia  conciencia. 

Si  el  sacrificio  en  aras  del  deber  es  siempre  merecedor 
de  la  auréola,  hay  circunstancias  que  lo  hacen  más  digno 
de  veneración  y  alabanza.  Porque  el  héroe  que  en  medio 
de  la  pelea  expone  su  vida  para  conquistar  la  altura,  coro- 
nándola con  el  pabellón  de  la  Patria,  tiene  el  estímulo  de 
la  sangre  enardecida,  siente  palpitar  al  unísono  con  el  SU5'0 
los  corazones  de  sus  émulos  y  compañeros  y  alcanza  a  en- 
trever entre  el  humo  de  las  descargas  3^  las  sombras  que 
proyecta  la  muerte,  los  purpúreos  resplandores  de  la  gloria 
y  el  carro  de  fuego  que  ha  de  transportarlo  de  un  solo 
arranque  a  las  regiones  de  la  inmortalidad.  Cuan  distinta 
la  perspectiva  para  el  hombre  civil,  vencido  3^  aherrojado, 
que  en  oscura  prisión,  lejos  de  sus  amigos,  dispersos  3^  ro- 
tos, sin  más  compañía  que  la  de  sus  tiernos  hijos,  siente 
que  el  cuchillo  del  vencedor  se  aproxima  a  su  garganta,  y 
está  dispuesto  a  aceptar  una  muerte  oscura,  antes  que  trai- 
cionar el  juramento  de  magistrado,  antes  que  abatir  el  co- 
razón ante  el  enemigo  ensoberbecido  con  sus  triunfos.  Tal 
espectáculo  dio  don  Ignacio  Gutiérrez  Vergara.  No  lucha- 
ba él  por  la  conservación  de  un  poder  que  sólo  nominal- 
mente  estaba  en  sus  manos;  pero  no  podía  hacer  renuncia 
de  esa  investidura  moral  que  se  había  adherido  de  modo 
irrevocable  a  su  persona,  pues  para  desprenderse  de  ella 
habría  tenido  que  arrancar  también  pedazos  palpitantes  de 
su  honor.  Su  autoridad,  como  la  de  tantos  otros  imitadores 
de  Cristo,  estaba  adornada  con  jirones  irrisorios  ;  su  cetro 
era  de  caña.  ¿Pero  quién  dicta  leyes  al  alma,  dueña  y  seño- 
ra de  sus  acciones,  que  se  refugia  en  las  alturas  inaccesibles. 


Discurso 


donde  se  oye  clara  e  imperativa  la  voz  de  la  conciencia? 
Una  sola  palabra,  que  en  nada  alteraba  los  hechos  cumpli- 
dos, habría  amansado  las  iras  del  triunfador;  pero  el  deber 
impuso  a  los  labios  del  prisionero  valetudinario  la  impasible 
inmovilidad  con  que  la  muerte  sella  la  losa  de  los  sepulcros. 
De  aquella  cárcel  surgió,  como  rayo  de  sol  que  atraviesa  el 
negro  manto  de  la  tormenta,  aquella  frase  sublime,  que 
debía  grabarse  en  la  memoria  de  todos  los  niños  colombia- 
nos, como  un  ejemplo  y  una  lección:  los  deberes  no  se  renun- 
cian; frase  que  Horacio  habría  incrustado  gustoso  en  la 
oda  destinada  a  la  glorificación  triunfal  de  la  constancia  de 
Régulo. 

La  pluma  de  Plutarco,  que  nos  ha  transmitido  tantos 
rasgos  hermosos  de  los  héroes  de  Grecia  y  de  Roma,  habría 
hallado  tema  adecuado  en  la  pintura  de  este  episodio  histó- 
rico, que  debe  recordarse,  no  en  relación  con  los  intereses  de 
los  partidos,  sino  desde  un  punto  de  vista  más  alto,  supuesto 
que  sus  actores  fueron  hombres  que,  por  muy  diversos  cami- 
nos, alcanzaron  un  puesto  entre  las  glorias  de  la  Nación.  De 
un  lado  se  erguía  el  terrible  guerrero  cancano,  iniciado  en  la 
carrera  militar  bajo  los  auspicios  de  Bolívar;  estadista  de 
vastas  aptitudes;  imperator  hecho  parala  dominación;  figu- 
ra brillante,  pero  en  cuya  frente  lucían  resplandores  sinies- 
tros de  la  discordia  civil.  Estaba  en  el  apogeo  de  sus  triun- 
fos; en  la  plenitud  de  su  poderío;  nada  se  oponía  a  su  volun- 
tad, no  hallaba  obstáculo  a  sus  deseos,  excepto  el  nó,  que 
formulaba  desde  su  prisión  el  Magistrado  bogotano.  La  lu- 
cha era  extraña,  porque  los  contendores  manejaban  armas 
de  índole  muy  diversa.  La  espada  de  Mosquera  no  podía 
moverse  con  honra  dentro  de  los  muros  de  la  cárcel  en  que 
yacía  su  contrario;  necesitaba,  para  brillar  con  el  antiguo 
esplendor,  de  un  lugar  abierto  de  lucha,  como  el  que  le 
brindó  la  suerte  en  los  campos  de  Cuaspud.  Gutiérrez  Ver- 
gara  no  tenía  otra  arma  que  su  derecho,  arma  que,  rota  por 
fuerza  mayor,  no  le  servía  para  la  defensa,  pero  lo  hacía  in- 
vencible para  la  resistencia  pasiva  y  estoica.  Episodios  de 
esta  clase  no  deben  confundirse  con  tantos  otros  de  nuestras 
tristes  luchas  civiles,  que  ojalá  pudiéramos  borrar  de  nues- 
tra historia:  son  hechos  que  honran  a  la  reiza  colombiana,  y 
que  arrancan  aplausos  de  todos  los  pechos  generosos. 

Bien  está  que  la  fisonomía  simpática  de  este  compatrio- 
ta quede  fijada  en  el  mármol,  materia  noble  que  debiera 
destinarse  únicamente  para  perpetuar  figuras  en  que  se 
haya  reñejado  la  luz  de  lo  ideal;  seres  cu3'a  conciencia  tenga 
la  nivea  blancura  y  cuyo  carácter  ostente  la  consistencia  de 
un  bloque  de  Carrara.  Materia  más  humilde  y  quebradiza 
debe  emplearse  para  la  conmemoración  de  glorias  equívo- 
cas, de  grandezas  costosas  a  la  Patria,  tal  vez  de  egoísmos 
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monstruosos  o  de  crímenes  disfrazados  con  el  ropaje  de  las 
acciones  heroicas. 

El  mármol  da  a  la  figura  humana  tan  noble  y  a  la  par 
tan  pasajera,  el  atributo  de  la  perennidad. 

El  estatuario  concentra  en  un  punto  todo  el  desarrollo 
moral  de  una  existencia,  y  por  eso  sus  figuras  tienen  una 
significación  simbólica  que  las  realza  y  transfigura.  Los 
griegos  supieron  dar  a  los  héroes,  poetas  y  sabios  que  in- 
mortalizaron con  el  cincel,  la  majestad  de  semidioses. 

Al  presenciar  esta  inauguración,  paréceme  que  el  tiem- 
po vuelve  atrás,  que  estos  homenajes  se  tributan  a  un  vivo 
y  que  el  Ejército  de  la  República  saluda  con  sus  músicas 
marciales  y  rinde  los  honores  de  ordenanza  al  anciano  Go- 
bernador de  Cundinamarca. 

He  dicho. 


RESENA  DE  UNA  OBRA  DEL  REVERENDO  PADRE  FABO 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  para  escribir  estas  cuar- 
tillas no  me  anima  intención  de  hacer  un  juicio  crítico, 
para  el  que  no  tengo  las  dotes  exigibles,  pues  en  rigor  es 
necesario  estar  a  la  altura  de  los  conocimientos  del  que  es- 
cribió la  obra.  Mis  observaciones  serán  muy  ligeras,  espi- 
gando de  aquí  y  de  allí,  aun  del  mismo  escrito  que  se  me 
confía  y  de  otros  autores,  para  afirmar  las  partes  salientes 
de  ellos,  como  justo  tributo  a  su  gran  mérito  literario  y 
científico;  y  con  el  convencimiento  de  que  lo  que  escriba 
en  estas  líneas  no  alcanzará  siquiera  a  ser  el  merecido  elogio 
de  aquella  obra. 

Buscar,  inquirir  algún  fin  provechoso  a  las  humanidades, 
un  fin  científico  y  sociológico,  del  que  puedan  deducirse 
conclusiones  importantes  en  el  estudio  paciente  y  laborioso 
de  lenguas  casi  extinguidas,  contando  tan  sólo  con  elemen- 
tos dispersos  que  exigen  para  su  concentración  un  gran  ta- 
lento de  observación,  inquebrantable  constancia  y  cantidad 
suficiente  de  conocimientos  previos,  es  una  labor  que  no  le 
es  dado  acometer  a  cualquier  persona. 

Para  el  estudio  de  las  lenguas  y  de  la  etnología  de  los 
pueblos  de  las  regiones  orientales  de  Colombia,  han  de  con- 
currir, además  de  las  condiciones  anotadas,  observaciones 
personales  recogidas  en  los  mismos  lugares  en  que  están 
radicadas  las  naciones  o  tribus  indígenas,  cuyos  orígenes 
se  quieran  averiguar.  Y  aun  más  de  esto,  debe  poseerse,  si 
puedo  decirlo  así,  cierto  criterio  intuitivo,  para  reconstituir 
lo  desaparecido  o  casi  extinguido,  tomando  por  base  lo  que 
otros  hubiesen  observado  en  época  oportuna,  esto  es,  lo  que 
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hayan  observado  )-  estudiado  los  misioneros  que  con  valor 
inaudito  penetraron  en  aquellas  regiones  para  propagar 
entre  los  salvajes  la  cultura  cristiana  y  el  amor  a  Dios.  Esta 
es  la  obra  acometida  por  el  Padre  Fabo,  religioso  de  la  Or- 
den de  Agustinos  Recoletos,  quien  después  de  permanecer 
algunos  años  evangelizando  los  restos  de  aquellas  tribus  sal- 
vajes, estudiando  sus  costumbres,  sus  mitos  religiosos,  sus 
variadas  lenguas  y  dialectos,  con  un  acopio  de  observacio- 
nes prácticas  y  doctas,  recogidas  en  aquellas  dilatadas  re- 
giones llaneras,  ha  venido  a  sacudir  el  polvo  de  las  bibliote- 
cas de  la  historia  de  la  Conquista  delNuevo  Reino  de  Gra- 
nada, para  buscar  en  ellas,  como  se  busca  un  tesoro  escon- 
dido, todo  lo  que  sus  antecesores  correligionarios  dejaron 
como  fruto  de  sus  esfuerzos  catequistas  y  de  sus  estudios 
en  las  lenguas  3'  etnología  indígenas,  para  después  compa- 
rar aquellas  lenguas  y  establecer  en  un  orden  filológico  sus 
íntimas  o  remotas  relaciones  gramaticales  y  fonéticas.  En 
su  trabajo  ha  puesto  en  concurrencia  los  muchos  conoci- 
mientos que  posee  en  las  diversas  ramas  de  la  historia  anti- 
gua, medios  accesorios  muy  útiles  para  llegar  a  conclusio- 
nes acertadas  o  muy  próximas  a  la  verdad  en  el  campo  de 
la  prehistoria  colombiana. 

Oportuno  y  muy  valioso  ha  debido  de  ser  el  auxilio 
que  el  escritor  encontrara  en  los  trabajos  de  sus  predeceso- 
res Candelarios,  misioneros  que  laboraron  fructuosamente 
en  la  catequización  de  las  tribus  esparcidas  en  las  regiones 
de  los  llanos  orientales,  hoy  día  muy  reducidas.  Aunque 
incompleta,  fortuna  fue  la  del  Padre  Fabo  encontrar  en 
sus  exploraciones  bibliológicas  un  indicio  o  referencia  re- 
lativa a  un  informe  que  el  Padre  Provincial  de  Agustinos 
Recoletos  dio  al  Virrey,  sobre  la  composición  de  un  Dicciona- 
rio de  la  lengua  sáliba,  que  lo  condujo  a  buscarlo,  y  aunque 
fueron  infructuosas  sus  investigaciones,  debe  perseverar  en 
ellas,  porque  esos  insucesos  no  hacen  decaer  las  energías 
del  investigador  científico  que  desea  compulsar  una  obra 
ya  principiada.  En  compensación  de  aquel  insuceso  encon- 
tró una  Gramática  de  la  misma  lengua  sáliba.  Me  imagino 
cuánta  sería  la  satisfacción  que  experimentaría  con  este 
hallazgo,  que  en  parte  pagaba  su  afanosa  perseverancia. 

En  orden  cronológico  trae  la  obra  del  Padre  Fabo  la 
«numeración  de  los  misioneros  Candelarios  que  en  épocas 
remotas  y  aun  de  los  que  más  recientemente  han  contri- 
Ijuído  a  la  catequización  de  aquellas  tribus  salvajes,  y  han 
dejado  constancia  de  su  piadosa  misión  en  sus  trabajos  lin- 
güísticos, de  suma  importancia  en  las  disquisiciones  filológi- 
cas de  los  orígenes  americanos.  De  ellos  me  permito  hacer 
un  resumen  justificable,  por  ser  como  una  hoja  de  servicios 
hechos  a  la  Patria  adoptiva. 
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El  primero  de  estos  misioneros  Candelarios  que  cita 
como  escritor  de  la  lengua  chibcha,  y  quien  compuso  un  li- 
bro de  Redacción  ordenada  y  procedimiento  racional^  fue  el 
Padre  Vicente  Mallol ;  este  religioso  se  ocupó  en  evangeli- 
zar en  1600  a  los  indios  de  estas  regiones  de  Cundinamar- 
ca,  en  Bojacá  y  otros  pueblos  fundados  por  los  Agustinos. 
Este  eminente  sacerdote  escribió  en  lengua  chibcha  una 
obra  catequista. 

Viene  en  segundo  lugar  fray  Andrés  Miranda  de  Je- 
sús, de  la  nobleza  de  Aragón,  que  ejerció  su  misión  apostó- 
lica entre  las  tribus  del  Darién  y  del  Istmo.  Para  estas 
funciones  escribió  un  libro  en  la  lengua  indígena  de  aquel 
país,  que  contiene  asuntos  religiosos.  Cita  en  tercer  lugar 
al  hermano  Andrés,  lego  Candelario  que  estudió  la  lengua 
que  hablaban  los  indios  darienitas^  en  la  que  escribió  un  li- 
bro: Reco-pilación  de  los  misterios  de  la  Religión  Cristiana. 
Esta  lengua  era  diferente,  según  el  escritor,  de  la  que  ha- 
blaban los  indios  de  las  tribus  chocoes  y  las  de  Panamá. 

Aparece  en  cuarto  lugar  la  Gramática  latinosáliba,  halla- 
da por  el  Padre  Fabo  en  sus  incursiones  bibliográficas,  y  el 
Diccionario  de  la  misma  lengua,  que  es  necesario  perseguir 
hasta  encontrarlo,  porque  con  él  se  llenarían  los  vacíos  que 
se  notan  en  la  Gramática. 

Más  recientemente  le  corresponde  el  quinto  lugar  al 
Ensayo  de  Gramática  His-panoguahiva,  dispuesto  por  los 
Padres  Misioneros  de  Casanare  Manuel  Fernández  y  Mar- 
cos Bartolomé,  de  la  Orden  de  Agustinos  Descalzos  o  Reco- 
letos, publicada  en  1895.  De  este  trabajo  de  la  lengua  gua- 
hiva  hacen  un  muy  justo  elogio  don  Rufino  J.  Cuervo' en 
París,  y  el  sabio  Profesor,  don  Pedro  Santis. 

«Dos  años  después  (1897) — dice  el  Padre  Fabo — escribió 
su  vocabulario  el  Padre  fray  Jesús  Martínez,  cuando  fue 
destinado  a  la  Misión  de  San  Juanito  (Tagaste),  compuesta 
por  indígenas  de  raza  netamente  sáliba,  y  distinta  en  cos- 
tumbres y  lengua  de  la  guahiva,  aunque  viven  en  la  vecin- 
dad de  esta  Misión. > 

En  opinión  del  Padre  Fabo,  la  integración  o  reconsti- 
tución de  la  lengua  sáliba  se  puede  acometer  tomando  por 
base  el  último  de  los  trabajos  señalados,  auxiliado  por  el 
muy  escrupuloso  vocabulario  escrito  por  el  Padre  Jesús 
Martínez,  empresa  que  corresponde,  en  mi  concepto,  al 
Padre  Fabo,  que  tiene  un  criterio  muy  acertado  y  una  can- 
tidad de  anotaciones  importantísimas  como  material  de  su 
obra. 


Comparadas  las  razas  que  poblaron  las  altiplanicies  de 
Cundinamarca,  con  las  que  habitaban  las  llanuras  orientales 
recorridas  por  el  Orinoco  y  el  Meta,  se  ve  que  fueron  más 
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iiensas  las  primeras,  como  lo  fueron  las  razas  mejicana  e 
incásica  que  poblaron  las  alturas  de  los  Andes;  regiones 
de  temperatura  más  benigna,  respecto  de  los  valles  profun- 
dos de  climas  ardientes.  En  aquéllos  encontraron  los  con- 
quistadores restos  de  una  civilización  adelantada  y  en  algu- 
nas partes  ya  extinguida,  y  en  otras,  como  los  mejicanos, 
chibcbas  y  peruanos,  que  conservaban  recuerdos  de  épocas 
mejores  en  su  cosmogonía  y  cultos  antropomórficos,  supe- 
riores a  la  menguada  idolatría;  que  poseían  conocimientos 
en  la  agricultura,  en  la  orfebrería,  en  la  fabricación  de  telas 
de  algodón  y  otros  artefactos;  en  el  cómputo  del  tiempo,  y 
■con  un  régimen  social  y  religioso  reglamentado  por  leyes 
civiles  3'  penales.  Estos  hechos  los  explican  los  etnólogos 
atendiendo  a  que  los  éxodos  que  poblaron  la  América,  en  la 
lucha  por  la  vida  buscaron  y  encontraron  regiones  de  con- 
diciones climatéricas  más  suaves  para  radicarse  en  ellas; 
se  asociaron  3'  constituyeron  pueblos  numerosos,  sin  las  lu- 
chas con  causas  de  exterminio  que  existen  en  otros  lugares 
insalubres  y  ardientes.  Mientras  que  en  los  valles  profun- 
dos y  de  elevada  temperatura  la  vida  es  más  difícil,  el  gasto 
de  energías  para  vencer  la  naturaleza  más  exigente  3^  nece- 
sario ;  por  esto  fueron  de  carácter  más  guerrero  las  tribus 
de  estas  regiones,  3'  los  conquistadores  experimentaron  allí 
ma5'ores  resistencias,  y  mucha  sangre  les  costó  someterlas; 
ejemplo  de  ello  fueron  los  muzos,  los  colimas  y  los  panches, 
tribus  temibles  para  los  chibchas  3-  aun  para  los  españoles, 
y  con  las  cuales  estuvieron  en  constantes  luchas. 

El  Padre  Fabo  confirma  lo  dicho  anteriormente,  pues 
dice  que  al  tiempo  de  la  conquista  las  tribus  délas  regiones 
casanareñas,  aún  no  diezmadas  por  la  invasión  española,  no 
constituían  una  población  de  personal  mu3'  numeroso.  Mu- 
chas son  las  causas  que  han  contribuido  posteriormente  a 
la  disminución  de  las  poblaciones  de  los  llanos  orientales ; 
la  lenta  absorción  de  la  raza  indígena  por  la  blanca,  causa 
muy  natural  en  todo  el  orbe,  porque  las  razas  inferiores 
están  destinadas  a  ser  absorbidas  por  las  superiores.  3'  esta 
ley  de  la  naturaleza  humana  acabará  con  los  restos  de  las 
tribus  llaneras.  Además  de  esto  influye  poderosamente  la 
inclemencia  de  aquellas  regiones  pantanosas,  cruzadas  por 
numerosos  ríos,  que  inundan  periódicamente  las  extensas 
sabanas,  dejando  en  sus  márgenes  despojos  orgánicos  que 
en  su  putrefacción  producen  miasmas  palúdicos  3^  aun  pro- 
ductores de  fiebres  remitentes  perniciosas;  igualmente 
diezman  la  población  salvaje  las  luchas  con  los  blancos,  que 
disponen  de  mejores  armas;  con  los  animales  feroces  y  rep- 
tiles venenosos  ;  aniquilan  la  vida  de  estas  razas  infelices  la 
escasa  alimentación  reparadora  de  las  fuerzas  ;  y  son  cau- 
sas de  exterminio  las  contiendas  entre  las  mismas  tribus,  y 
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]as  bebidas  alcohólicas  introducidas  por  los  civilizados  a 
cambio  de  objetos  naturales  ;  y  opino  que  aun  tienen  razón 
quienes  ha3^an  dicho  que  la  falta  de  la  sai  en  los  alimentos 
es  causa  de  disminución  de  la  población  indígena. 

No  teng-o  dato  histórico  para  asegurar  que  aquellos 
pueblos  consumieran  sal  antes  de  la  conquista,  pero  es  de 
suponerse  que  por  las  relaciones  comerciales  que  mantu- 
vieron los  chibchas  con  las  tribus  llaneras,  principalmente 
las  más  cercanas  de  las  faldas  de  la  cordillera  que  los  sepa- 
raba, les  proporcionasen  este  elemento  de  vida  que  el  hom- 
bre y  los  animales  buscan  con  avidez.  Sabido  es  que  los 
chibchas  fabricaban  sal  en  Zipaquirá  y  Nemocón,  evapo- 
rando el  agua  salada  en  ollas  de  tierra  cocida,  y  en  la  forma 
que  le  daban,  llamada  jtdches^  la  llevaban  a  regiones  muy 
distantes,  como  lo  vio  la  expedición  de  Quesada,  que  al  subir 
el  Magdalena  encontró  en  el  Opón,  uno  de  sus  afluentes,  ca- 
noas llenas  áe.juiches  de  sal,  que  los  indios  abandonaron  a 
los  españoles;  y  este  comercio  se  verificaba  aun  con  nacio- 
nes guerreras  enemigas  de  los  chibchas.  Es  pues  de  supo- 
nerse, repito,  que  el  mismo  comercio  de  sal  debió  de  existir 
con  las  tribus  llaneras  de  Cundinamarca ;  pero  hoy  día 
esas  miserables  tribus,  muy  reducidas,  distantes  de  los  cen- 
tros comerciales  de  los  blancos  y  aun  perseguidas  por  ellos, 
es  muy  probable  que  no  consuman  sal  en  su  alimentación, 
pues  ni  aun  tienen  dinero  para  comprarla.  La  sal  es  un 
elemento  indispensable  para  la  vida  del  hombre  ;  y  algunos 
animales,  como  el  caballo  y  el  buey,  lamen  la  tierra  salada» 
instintivamente,  y  el  hombre  sabe  que  es  un  beneficio  para 
su  gordura  proporcionándosela  de  tiempo  en  tiempo. 

Otra  causa  de  debilitación  orgánica  que  debe  agregar- 
se a  las  anteriores  es  la  pésima  costumbre  de  comer  tierra 
cocida,  como  si  fuera  verdadero  alimento,  y  que  en  los 
niños  es  una  tendencia  incorregible  a  esta  pasión.  El  Barón 
de  Humboldt  dice  de  este  vicio  lo  siguiente: 

«El  6  de  junio  de  1800,  volviendo  de  Ríonegro,  y 
después  de  haber  descendido  en  treinta  y  seis  días  el  curso 
del  Orinoco,  pasamos  a  la  misión  habitada  por  los  otomacos» 
que  comen  tierra.  Esta  tierra  es  una  arcilla  crasa,  verda- 
dera arcilla  de  alfarero  ;  van  a  buscarla  en  bancos  deter- 
minados a  orillas  del  Orinoco  o  del  Meta,  y  la  eligen  con 
cuidado,  porque  no  les  es  igualmente  grata  toda  especie  de 
arcilla,  y  distinguen  muy  bien  al  paladar  las  disversas  clases. 
Amasan  esta  tierra  en  bolas  de  cuatro  a  seis  pulgadas  de 
diámetro,  y  las  cuecen  exteriormente  a  un  fuego  intenso» 
hasta  que  se  enrojece  la  superficie.  Antes  de  comerla  la 
humedecen  otra  vez. 

<  Mientras  las  aguas  del  Orinoco  y  el  Meta  están  bajas» 
estos  hombres  se  alimentan  de  peces  y  tortugas.  Esperan  a 
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que  los  peces  suban  a  la  superficie  del  agua,  y  los  matan  a 
golpes  de  estacas ;  esta  caza  o  pesca  cesa  en  las  épocas  pe- 
riódicas del  desbordamiento  de  los  ríos,  porque  es  tan  difícil 
pescar  en  estas  aguas  profundas  como  en  medio  del  mismo 
Océano.  En  estos  intervalos,  que  duran  dos  o  tres  meses, 
es  cuando  devoran  los  otomacos  enormes  cantidades  de  tie- 
rra ;  en  sus  chozas  encontramos  gran  provisión  de  ella  ;  sin 
embargo,  en  esta  época  de  lluvias  suelen  de  tiempo  en  tiem- 
po comer,  cuando  pueden  proporcionarse,  un  lagarto,  un 
pececillo  o  una  raíz  de  helécho.  Pero  aun  en  tiempo  seco, 
cuando  tienen  la  carne  de  pescado,  toman  todos  los  días, 
como  regalo,  un  poco  de  tierra  después  de  sus  comidas. 

«Sorprende  que  el  Padre  Gumilla  niegue  en  absoluto 
que  los  indios  comen  la  tierra  por  ella  misma.  Afirma  que 
las  bolas  están  interiormente  mezcladas  con  harina  de  maíz 
)-  grasa  de  cocodrilo;  pero  el  Misionero  fray  Ramón  Bueno, 
j  el  hermano  lego  fra}'  Juan  González,  nuestro  amigo  y 
compañero  de  viaje,  nos  aseguraron  que  los  otomacos  ja- 
más mezclan  grasa  de  cocodrilo  a  la  tierra  arcilla.  En  cuan- 
to a  la  harina,  nunca  hemos  oído  hablar  que  se  mezcle  de 
ella  en  Uruana. 

«La  que  trajimos,  y  que  Vauquelín  (célebre  químico 
francés,  miembro  del  Instituto)  analizó  químicamente,  es 
pura  de  toda  mezcla.  ¿Habrá  Gumilla  confundido  quizá 
distintos  hechos  y  se  refiere  lo  que  cuenta  a  la  preparación 
del  pan  hecho  con  las  habas  alargadas  de  una  especie  de 
inga?  Es  cierto  que  se  deposita  este  fruto  en  tierra  a  fin 
de  activar  su  descomposición. 

«Excepto  los  otomacos,  todos  los  indios  que  en  otras 
tribus  se  abandonan  a  esta  singular  inclinación,  tienen  que 
sentir  durante  mucho  tiempo  sus  perniciosos  efectos.  En  la 
Misión  de  San  Borja  hemos  visto  al  hijo  de  una  india,  que, 
según  lo  que  su  madre  nos  ha  dicho,  no  quería  absoluta- 
mente otro  alimento  que  tierra  :  estaba  ya  flaco  como  un 
cadáver.> 

Indudablemente  que  la  geofagia,  pasión  muy  esparcida 
en  los  pueblos  inferiores,  es[una  causa  que  unida  a  las  ya  se- 
ñaladas debe  de  haber  contribuido  a  la  disminución  del  per- 
sonal de  las  tribus  salvajes  de  los  llanos  orientales.  La  in- 
troducción constante  de  una  gran  masa  de  arcilla,  no  sólo 
sirve  iónicamente  de  lastre,  como  dice  Humboldt,  para  ador- 
mecer las  funciones  del  estómago,  sino  que  toda  materia 
inerte  introducida  en  este  órgano,  no  siendo  reductible  por 
los  agentes  de  la  digestión,  produce  dilataciones  viscerales, 
alteraciones  de  las  funciones  intestinales,  y  como  consecuen- 
cia natural,  la  degeneración  del  cuerpo  humano.  Pero  es 
de  pensarse  cuál  pueda  ser  la  causa  de  este  apetito  desor- 
denado, que  no  debe   colocarse   entre   las  necesidades  para 
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la  conservación  de  la  vida.  Humboldt  nos  dice  que  los 
indios  eligen  cuidadosamente  la  tierra  por  su  sabor.  ¿Será 
un  instinto  el  que  los  g"uía  a  buscar  lo  salado  como  el  ani- 
mal que  lame  la  tierra?  El  hombre  es  conducido  por  las 
impresiones  sensacionales  a  adquirir  vicios  que  se  perpe- 
túan por  la  costumbre. 


El  Padre  Fabo  confirma  sabiamente  lo  que  dije  en  mis 
escritos  sobre  los  orígenes  de  las  razas  americanas,  res- 
pecto de  las  semejanzas  o  analogías  que  existían  entre  las  tri- 
bus que  poblaron  nuestras  regiones  ecuatoriales,  pues  dice  : 

«Son  muy  parecidas  entre  sí  las  costumbres  de  todos 
los  indígenas  casanareños,  también  los  rasgos  fisonómicos  y 
físicos,  porque  viven  en  el  mismo  medio  de  vida,  porque  tie- 
nen poco  roce  con  los  civilizados,  y  porque  son  ramificacio- 
nes de  una  misma  familia  primitiva,  cu)'o  origen  se  pierde 
en  la  oscuridad  de  los  tiempos.» 

Más  adelante  agrega : 

«El  origen  de  su  teogonia  tiene  la  idea  de  un  ser  su- 
premo;  algunas  tribus  creen  que  salieron  de  la  tierra  al 
impulso  de  un  soplo  de  las  nubes;  otros  opinan  que  son 
hijos  del  sol.» 

Alguna  semejanza  tiene  esta  última  creencia  con  el 
sabeísmo  chibcha,  pero  este  era  de  carácter  antropomórfi- 
co más  elevado. 

Estas  semejanzas  entre  las  tribus  chibchas  3'  las  de  los  lla- 
nos casanareños,  más  la  filología  comparada,  estudio  acome- 
tido por  el  Padre  Fabo,  son  provocadoras  del  concepto  que 
los  hace  derivar  de  un  origen  común,  aunque  la  ocupación  de 
estas  regiones  fue  debida  a  éxodos  aborígenes  diferentes  en 
tiempos  y  naturaleza.  Según  nuestro  autor  «las  tribus  del 
llano  oriental  que  ocupan  el  noroeste  de  la  República,  tales 
como  la  guahiva,  que  son  de  filiación  netamente  caribe,  se 
eslabonan  por  sus  analogías  en  el  lenguaje  con  las  llaneras  ; 
y  todas  ellas  con  lenguas  habladas  en  otros  tiempos  en  las 
extensas  regiones  ocupadas  por  los  chibchas.» 

Verdaderamente  se  acentúan  las  semejanzas  de  aque- 
llos pueblos  por  sus  caracteres  físicos  y  en  algo  por  su  len- 
guaje ;  y  hacen  presumir  la  unidad  en  su  origen  ;  pero  es 
mu)^  difícil  determinar  las  direcciones  en  que  se  difundie- 
ron las  naciones  de  donde  se  derivan;  solamente  pueden 
hacerse  algunas  apreciaciones  de  carácter  general,  toma- 
das de  los  estudios  que  hicieron  algunos  viajeros  de  alta  re- 
putación por  sus  conocimientos  en  la  etnología  americana  ; 
para  ilustrar  este  asunto  reproduzco  aquí  algunos  de  aque- 
llos conceptos  que  transcribí  en  el  Papel  Periódico  /lustrado, 
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sobre  los  oríg^enes  probables  de  los   pueblos  primitivos  de 
América. 

Humboldt  dice  : 

«Los  caribes  de  Orinoco  conservan  tradiciones  que  pa- 
recen indicar  comunicaciones  antiguas  entre  las  dos  Amé- 
ricas. 

«Tal  hecho  merece  atención  particular,  cualquiera  que 
sea  el  grado  de  envilecimiento  y  barbarie  que  encontraron 
los  europeos  al  fin  del  siglo  xv  en  todos  los  pueblos  no  mon- 
tañeses del  Nuevo  Continente.» 

Agréganse  a  esta  observación  las  siguientes  : 

El  Abate  Brasseur  de  Bourgourg  ha  tratato  de  demos- 
trar, fundándose  en  las  costumbres,  en  los  mitos  y  en  las 
lenguas,  «que  las  poblaciones  de  Méjico  )' de  la  Améri- 
ca Central  hasta  las  embocaduras  del  Orinoco  son  caribes, 
de  la  misma  raza  que  pobló  a  Cuba,  Haití  y  las  demás  An- 
tillas, 3"  que  los  caribes  se  extendieron  hasta  el  Perú.» 

D'Eckhinstein,  a  quien  cita  el  historiador  Brasseur, 
dice  «que  la  raza  de  los  cares  dominó  el  Antiguo  Continente 
antes  de  los  arias,  y  fueron  los  predecesores  de  los  fenicios. 
Los  cares  extendieron  su  poder  3^  relaciones  en  Europa, 
Asia  3"  América»  ;  3' que  por  todas  estas  circunstancias  y 
muchas  más,  no  debe  sernos  sorprendente  que  se  encuen- 
tren los  cares  o  caribes  en  toda  la  América. 

El  señor  Bachiller  3-  Morales,  anticuario  e  historiador 
cubano.  apo3'a  las  opiniones  de  Jorge  Horn,  que  escribió  un 
libro  en  1609,  sobre  los  orígenes  de  los  americanos ;  y  juzga 
que  las  emigraciones  de  América  partieron  del  Istmo  de 
Panamá,  en  donde  se  hablaba  una  lengua  que  era  común 
en  las  islas  ma3'ores,  3'  cu3'os  nombres  se  encuentran  usa- 
dos en  gran  número  del  resto  de  las  Indias  Occidentales. 

La  radicación  o  el  paso  de  una  raza  superior  a  la  que 
encontraron  los  españoles  en  las  alturas  de  Cundinamarca, 
es  presumible  por  muchos  datos  históricos,  3'  de  ellos  los 
principales  son  :  los  caminos  o  calzadas  de  piedra  que  cru- 
zaban la  Cordillera  Oriental ;  uno  de  ellos,  partiendo  de 
Cundinamarca,  recorría  una  grande  extensión  del  territo- 
rio en  dirección  de  San  Juan  de  los  Llanos,  regados  por  las 
vertientes  del  Arauca  y  del  Meta. 

La  construcción  de  estos  caminos  empedrados,  que  de- 
bió de  exigir  un  trabajo  ímprobo  y  muchos  obreros,  es  de 
gran  significación,  pues  en  la  misma  rama  oriental  de 
la  cordillera  que  separa  los  valles  del  Tolima  de  las  llanu- 
ras orientales,  se  encuentra  un  camino  empedrado,  que 
atraviesa  la  serranía  en  dirección  de  las  vertientes  del 
Ariari,  tributario  del  Orinoco.  Este  camino  fue  descubier- 
to por  la  Compañía  quinera  de  los  señores  Montaña    Lo- 
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renzana.  A  todo  esto  se  agrega  que  no  muy  distante  de 
esta  calzada  se  hallan  las  ruinas  esculturales  prehistóricas 
de  San  Agustín,  que  concuerdan  con  las  de  Palenque  y  de 
Méjico,  y  revelan  el  paso  de  un  éxodo  superior  a  las  razas 
existentes  en  tiempo  de  la  Conquista.  Los  incas  construye- 
ron también  calzadas  semejantes  a  las  anteriores,  que  re- 
corrían la  América  Meridional  desde  el  Ecuador  hasta 
Chile. 

Concretándome  ahora  a  las  comunicaciones  más  inme- 
diatas que  debieron  de  tener  los  pueblos  de  las  llanuras  ca- 
sanareñas  con  los  chibchas,  debo  recordar  que  estos  últi- 
mos, compuestos  de  tribus  muy  numerosas  y  de  relativa 
civilización  prehistórica,  extendieron  sus  dominios  o  in- 
fluencias no  solamente  en  un  gran  territorio  superandino, 
sino  también  en  las  faldas  tanto  occidentales  como  orienta- 
les de  las  cordilleras  que  ocupaban,  llevando  a  todas  partes 
sus  cosmogonías,  sus  costumbres  y  lenguaje,  que  si  no  se 
confundieron  en  un  todo,  sí  dejaron  vestigios  de  sus  inva- 
siones. Me  permito  repetir  aquí  un  hecho  del  cual  hablé 
ya  en  otra  parte,  pero  que  viene  muy  a  propósito  en  este 
asunto. 

Chirajara  es  una  cascada  situada  a  orillas  del  camino 
que  conduce  a  Villavicencio  y  mu}"  cerca  de  este  pueblo,  es 
decir,  en  la  puerta  de  entrada  a  las  extensas  llanuras  casa- 
nareñas;  allí  fue  hallado  un  cacharro  de  tierra  cocida,  de 
figura  humana  con  los  adornos  de  un  cacique;  en  su  inte- 
rior contenía  unas  cuantas  figuras  de  oro  fundido  que  re- 
presentan las  dignidades  y  mitos  chibchas  :  el  Zipa,  el  Je- 
que o  Sacerdote,  la  Bachué  o  madre  del  género  humano  en 
figura  de  mujer  con  su  hijo-esposo  en  los  brazos,  y  también 
en  forma  de  culebra  con  su  hijo  de  la  misma  especie,  car- 
gado en  el  lomo,  como  dice  la  leyenda  que  se  sumergió  en 
la  laguna  de  Iguaque  después  de  haber  poblado  el  mundo, 
y  otras  figuras  no  muy  numerosas.  Dije  entonces  en  senti- 
do figurado  que  este  cacharro  era  un  libro  histórico  de  ai- 
bierta  de  barro  y  de  caracteres  de  oro;  creí  no  equivocarme 
significando  así  que  los  chibchas  historiaban  simbólicamen- 
te sus  cosmogonías,  mitos,  dignidades  políticas  y  religiosas; 
pero  fui  corregido,  porque  se  me  atribuyó  ignorancia  de  su 
•verdadera  significación,  pues  que  los  indios  recogían  en  la 
entrada  de  sus  adoratorios  las  oblaciones  que  en  figuras  de 
oro  ofrecían  a  sus  deidades.  Nó  ;  no  ignoraba  este  hecho 
tan  trivial ;  }•  así  debiera  comprenderlo  quien  leyó  en  la 
página  6  de  El  Dorado  esto  mismo  que  se  me  corrigió. 
Queda  pues  subsistente  mi  expresión  metafórica,  aunque 
Chirajara  hubiese  sido  un  adoratorio  por  su  belleza,  tanto 
más,  que  el  cacharro  era  de  exiguas  dimensiones  (veinti- 
cinco centímetros  de   alto   por  diez  y  ocho  de  ancho)  y  las 
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pocas  figuras  que  contenía  eran  escogidas  al  parecer  como 
representaciones  simbólicas.  ¿Qué  se  puede  deducir  de 
este  hallazgo  etnográfico,  además  de  lo  dicho  )a?  Induda- 
blemente la  relación  existente  entre  los  indios  chibchas  con 
los  de  las  llanuras,  pues  tan  cerca  de  éstos  iban  a  depositar 
aquel  libro  de  oro  sin  temor  de  sus  vecinos. 


Llegamos  al  gran  estudio  filológico  que  el  Padre  Fabo 
desarrolla  en  su  interesante  obra,  y  penetra  profundamen- 
te en  el  campo  de  la  clasificación  de  las  lenguas ;  campo  en 
el  que  pueden  hallarse  recursos  más  apropiados  para  in- 
quirir el  origen  de  los  pueblos  americanos  prehistóricos. 
Para  este  efecto  conserva  la  división  de  las  lenguas  en  mo- 
nosilábicas aglutinantes  y  flexivas;  clasificación  que  aun- 
que incompleta,  como  él  mismo  dice,  se  presta  al  agrupa- 
miento  de  los  dialectos  indígenas;  no  desprecia  el  auxilia 
que  presta  el  carácter  morfológico  de  dichas  lenguas,  que 
revela  la  propiedad  absorbente  de  las  rsizas  dominantes  y 
viajeras.  De  este  modo  concluye  el  docto  escritor  que  las 
lenguas  sáliba.  achagua,  tuneba  y  guahiva,  pertenecen  al 
grupo  aglutinante,  y  que  debe  figurar  entre  las  lenguas 
turanias  «porque  en  la  formación  de  sus  palabras  se  ve 
siempre  una  raíz  invariable,  formada  por  una  o  dos  conso- 
nantes sin  alteración,  si  bien  adicionadas  con  partículas, 
ora  al  principio,  ora  al  fin  y  al  principio,  y  al  fin  completa- 
mente en  sus  varias  relaciones  de  tiempo  y  modo,  notándo- 
se que  dicha  raíz  viene  a  ser  un  organismo  como  muerto, 
inflexible  en  su  constitución  interna  y  externa.»  «Es  de 
notarse — agrega — que  en  las  lenguas  casanareñas  el  verbo 
se  caracteriza  siempre  por  afijos  y  pronominales,  formándo- 
se la  frase  de  manera  que  el  pronombre  guarda  una  especie 
de  autonomía,  \  el  verbo  se  mantiene  también  como  inde- 
pendiente, pero  uno  y  otro  ordenados  a  la  idea  principal 
del  conjunto. 

«La  variedad  que  se  observa  en  la  prefijación  o  subfija- 
ción  de  estas  lenguas  no  las  diversifican  específicamente, 
porque  ello  obedece  a  que  después  de  separarse  de  la  len- 
gua matriz  continuaron  su  desarrollo  de  un  modo  diverso, 
obedeciendo  a  ciertas  leyes  de  fonetismo  regional,  psíquico 
y  onomatopéyico.> 

He  transcrito  textualmente  las  apreciaciones  anterio- 
res, porque  son  un  cuadro  perfecto  y  conciso  que  revela  con 
precisión  el  carácter  de  las  lenguas  actuales  de  las  tribus 
casanareñas,  que  el  Padre  Fabo  estudia  en  su  obra,  y  por- 
que es  la  expresión  clara  de  su  naturaleza  filológica  que  no 
admite  variación   en  su  concisión. 
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En  el  análisis  que  hace  el  Padre  Fabo  de  la  Gramática 
anónima  latinosáliba  que  encontró  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, nos  dispensa  el  honor  de  sospechar,  y  casi  con  certi- 
dumbre, que  el  autor  de  ella  debió  de  ser  colombiano,  de 
aquellos  ilustres  religiosos  que  ñg-uraron  en  remotas  épocas 
como  Misioneros  en  estas  regiones  equinocciales  ;  pues  «si 
bien  es  cierto — dice — 5'  es  cosa  averiguada  que  los  primeros 
Padres  Candelarios  establecidos  aquí  en  el  año  de  1602,  eran 
españoles,  y  que  en  la  primera  centuria  hubo  no  pocos 
del  mismo  origen,  no  obstante,  a  partir  del  siglo  xviii,  casi 
todos  los  Padres,  aquella  brillante  pléj'ade  de  sabios  y  santos 
religiosos  que  tanto  se  distinguieron  en  la  cátedra  sagrada, 
en  las  escuelas  y  colegios  públicos  como  catedráticos  y  tam- 
bién en  las  misiones  de  infieles,  como  héroes,  deben  fijarse 
en  las  galerías  de  colombianos  ilustres.> 

Hace  notar  el  autor  de  este  libro  que  aunque  en  la  ac- 
tualidad lindan  con  la  tribu  sáliba  rodeándola  por  completo 
la  de  los  guahivos,  no  se  han  mezclado  en  su  sangre  ni  man- 
tienen relaciones  de  ninguna  especie,  fenómeno  que  obser- 
vó en  todas  las  parcialidades  de  las  comarcas  llaneras.  Juzgo 
que  esta  separación  en  que  se  mantienen  puede  provenir  de 
las  antipatías  que  recíprocamente  se  desarollan  en  las  luchas 
que  engendran  odios  contra  las  tribus  más  fuertes  y  nume- 
rosas que  tratan  de  exterminar  alas  inferiores;  también 
pueden  inñuírlas  ningunas  aspiraciones  sociales,  cultivando 
únicamente  el  amor  a  la  tribu  a  que  pertenecen.  Es  posible 
que  esto  no  sucediese  en  tiempos  prehistóricos,  en  que  las 
invasiones  que  se  sucedieron  y  extendieron  en  aquellas  regio- 
nes se  confundiesen  por  la  acción  de  la  fuerza  de  conquis- 
ta y  dieran  origen  así  alas  razas  que  encontraron  los  españo- 
les, y  que  hoy  están  reducidas  a  su  menor  expresión  por  el 
aniquilamiento  que  producen  las  causas  ya,  anotadas.  Esta  se- 
paración habrá  influido  también  en  que  no  se  fusionen  sus 
lenguajes;  sin  embargo,  dice  el  Padre  Fabo,  que  a  pesar  déla 
separación  en  que  viven,  «estudiando  con  atención  el  guahi- 
vo,  se  encuentran  en  él  entronques  con  el  sáliba  con  escasa 
floración  etimológica,  pero  con  abundante  sabia  gramatical 
y  fonética,  dada  la  semejanza  morfológica  desús  elementos.> 


Es  indudable  que  de  los  métodos  de  investigación  filo- 
lógica, el  de  los  antiguos,  meramente  fonético,  comparando 
tanto  sólo  las  palabras  sueltas  y  deduciendo  de  su  ma5^or  o 
menor  semejanza  su  idéntico  origen,  no  es  suficiente,  5^  aun 
se  aconseja,  como  dice  Uricoechea,  desecharlo;  pero  respe- 
tando este  concepto,  se  ve  a  las  veces  el  fonetismo  como  un 
refuerzo  filológico  del  preferible  método  gramatical,  que 
combina  los  sonidos  con  las  formas  para  estudiar  las  len- 
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guas  americanas  comparándolas  entre  sí,  y  a  éstas  con  las 
asiáticas. 

Sigrue  nuestro  autor  dilucidando  la  cuestión  de  cuál 
debe  ser  la  verdadera  ortografía  de  la  palabra  ^/Wí/^í?, 
pues  los  cronistas  e  historiadores  antiguos  y  modernos  la 
escriben  de  diferentes  modos,  y  aun  un  mismo  autor  cambia 
de  un  modo  a  otro.  Se  dice  guagibo,  goajibo,  guagtvo,  goa- 
hibo,  guahíbo.  En  verdad,  no  es  fácil  aclarar  el  verdadero 
fonetismo  de  estas  voces,  pero  llegar  a  el  es  conveniente,  lo 
que  se  puede  conseguir  averiguando  el  origen  de  la  sílaba 
gua  y  si  hay  razones  para  á^civ  goa.  En  este  punto  el  autor 
del  trabajo  que  es  objeto  de  estas  líneas,  exhibe  un  gran 
fondo  de  erudición  en  la  frecuencia  con  que  usan  la  sílaba 
gua  las  lenguas  de  las  tribus  salvajes  ;  )'  acopia  numerosos 
ejemplos  de  voces  que  designan  razas,  tribus,  pueblos  y  lu- 
gares americanos,  en  los  que  su  nombre  principia  por  gua, 
y  jamás  ha  encontrado  la  sílaba  ^cíí. 

Corresponde  el  derecho  de  prioridad  en  este  asunto  a 
Pedro  Mártir  de  Angliera,  que  fue  el  primer  cronista  que 
hizo  notar  el  uso  general  de  la  sílaba  jg"w«  en  las  lenguas  in- 
dígenas:  unas  veces  como  artículo,  otras  como  partícula 
de  adorno  en  la  lengua  de  los  indios  de  Haití.  En  vista  de 
lo  interesante  de  esta  cuestión,  agregaré  algunas  observa- 
ciones personales  5'  otras  tomadas  de  los  Estudios  indígenas, 
obra  de  don  Aristides  Rojas,  historiador  venezolano,  publi- 
cada en  Caracas  en  1878.  Lo  que  recopiló  este  escritor  de 
numerosas  voces  que  principian  por  gua  y  por  hua  en  las 
lenguas  americanas,  es  mu}-  oportuno  al  presente,  aunque 
reducido  por  mí  a  una  mínima  parte,  )•  solamente  como  jus- 
to tributo  a  su  labor  lingüística  de  gran  mérito  histórico. 
En  concepto  de  este  ilustre  filólogo,  el  empleo  tan  frecuen- 
te de  estas  sílabas  indígenas,  no  es  el  resultado  de  un  bar- 
barismo  inconsciente,  sin  que  su  uso  apareje  regla  alguna 
gramatical ;  pues  su  estudio  detenido  le  ha  demostrado  que 
no  se  encuentra  una  sílaba  más  rica  en  las  diversas  acepcio- 
nes que  ella  tiene,  ya  se  tome  como  parte  de  la  oración,  ya 
como  una  de  tantas  partículas  que  const¡tu)'en  las  riquezas 
de  las  lenguas  indígenas.  El  esparcimiento  de  estas  dos  vo- 
ces en  las  lenguas  americanas  se  explica  como  proveniente 
de  dos  fuentes  distintas:  la  primera,  de  las  invasiones  de 
razas  que  se  propagaron  en  todo  el  Continente,  luchando 
por  la  posesión  del  suelo  y  a  las  veces  confundiéndose  entre 
sí  por  cruzamientos  pacíficos;  así  debió  de  ser  el  influjo 
que  ejercieron  las  naciones  Guaraní  y  Quichua  sobre  los 
pueblos  situados  al  Norte  de  la  América  del  Sur,  es  decir, 
en  las  regiones  ecuatoriales.  La  segunda  fuente  de  propa- 
gación de  aquellas  sílabas  en  los  vocablos  indígenas  fue  la 
conquista   española  que   desde  la  isla  Española  y  Cuba  esta- 
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bleció  una  corriente  de  diseminación,  que  por  su  poder 
absorbente  llevó  numerosas  voces  de  los  pueblos  conquista- 
dos, de  Norte  hacia  el  Sur  de  la  América,  en  la  que  se  ge- 
neralizó el  uso  de  voces  antillanas  ;  como  comprobantes  se 
citan  las  palabras  guasábara^  guayabo^  guanábana^  iguana, 
etc.,  palabras  haitianas  que  tienen  las  mismas  acepciones 
en  casi  todos  los  pueblos  de  la  América  latina. 

La  importación  española  de  vocablos  antillanos  en  los 
pueblos  de  Venezuela,  dice  el  señor  Rojas,  no  fue  tan  no- 
table, porque  las  comunicaciones  establecidas  ya  entre  las 
costas  venezolanas,  y  el  archipiélago  llevaron  multitud  de 
vocablos  y  nombres  antillanos  antes  de  la  llegada  de  los 
castellanos.  Estas  observaciones  son  mu}'^  importantes  por- 
que en  ausencia  de  notas  históricas,  que  pudieran  servir 
para  demostrar  que  existieron  comunicaciones  entre  las  di- 
versas nacionalidades  y  pueblos  del  Continente  americano, 
vienen  en  auxilio  de  la  filiación  etnológica  y  de  las  semejan- 
zas típicas,  de  una  manera  clara  la  significación  filológica  y 
congruencia  gramatical  de  las  voces  y  frases  que  las  diver- 
sas lenguas  guardan  entre  sí. 

En  efecto,  dice  el  escritor  citado: 

«El  estudio  de  la  sílabas  j^wa;rt«/  y  de  la  quichua  hiia, 
nos  pone  de  manifiesto  que  la  nación  caribe,  desde  las 
orillas  del  Amazonas,  del  Ríonegro  y  del  Orinoco,  hasta  las 
Antillas,  participó  de  la  influencia  y  civilización  de  aquellas 
dos  naciones.>  Agrega  «que  en  la  lengua  quichua  no  existe 
la^,  y  todas  las  voces  de  ella  en  que  figura  esta  letra  son 
corrupción  de  la  raíz  hua,  sin  perder  por  esto  las  acepcio- 
nes que  tiene  en  la  lengua  que  les  dio  origen.»  Hua  y  sus 
derivados  en  la  lengua  quichua  expresan  admiración,  duda, 
desprecio,  sorpresa,  amor,  deseo  3^  dolor,  según  los  casos 
emotivos  en  que  se  emplea.  Esta  sílaba  es  la  interjección 
más  sencilla,  3^  según  el  señor  Rojas,  la  más  conocida  entre 
los  pueblos  venezolanos.  También  la  usaron  algunos  de  Co- 
lombia. 

/Juay  equivale  a  ¡  ay  !  i  qué  dolor  !  Y  según  el  voca- 
bulario de  la  lengua  quichua  del  filólogo  Holguín,  equivale 
a  lloro,  de  donde  deduce  Gomora  que  huaka,  adoratorio  de 
los  indios  del  Perú,  fue  llamado  así  por  ser  lugar  de  muer- 
tos, donde  lloraban  la  ausencia  de  sus  deudos.  Las  palabras 
guácharo  y  guacharaca,  introducidas  en  el  Diccionario  de  la 
Lengua  Castellana,  indudablemente  son  de  origen  america- 
no, por  designar  aves  de  este  Continente.  Guácharo  signi" 
fica  llorón,  el  que  está  constantemente  llorando.  En  territorio 
venezolano,  en  Caripe,  ha3'  una  cueva  llamada  del  Guácharo, 
animal  alado  nocturno,  cu3'Os  gritos  lastimeros  semejan 
llantos  que  constantemente  vocea  ;  Humboldt  le  dio  el  nom- 
bre científico   de  steatornis  caripensis;  también  viven   en  el 
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Chaparral  (Departamento  del  Tolima);  }•  en  Cundinamarca 
en  la  profunda  grieta  por  donde  pasa  el  río  Sumapaz,  bajo 
del  puente  natural  de  Icononzo  o  Pandi  ;  estos  pájaros  se 
llaman  en  lengua  indígena  chibcha  guafacos,  nombre  que 
nos  muestra  la  conservación  de  la  sílaba  gua  ;  guacharaca 
es  también  vocablo  venezolano  de  origen  quichua,  y  perte- 
nece a  la  lengua  caribe  y  a  los  dialectos  de  ésta,  el  chorima, 
el  cumonagoto  y  el  tamanagoto^  y  es  de  origen  guaraní. 

En  la  lengua  guaraní,  dice  el  señor  Rojas,  la  sílaba  ¿g^wa 
no  tiene  como  interjección  ninguna  de  las  acepciones  qui- 
chuas, y  agrega  una  observación  muy  significativa  :  «que  la 
interjección  ^wrt  en  todas  las  acepciones  indicadas  es  de  uso 
general  en  las  Provincias  orientales  y  centrales  de  Vene- 
zuela, que  fueron  los  lugares  donde  más  se  fijaron  las  tri- 
bus caribes  en  los  Andes  venezolanos ;  y  en  las  Provincias 
occidentales  la  interjección  gua  es  del  todo  ignorada,  lo  que 
prueba  que  ésta  fue  introducida  en  los  pueblos  del  Norte 
del  Continente  meridional  por  la  nación  caribe  en  sus  co- 
rrerías, desde  el  Plata  y  Amazonas  al  Orinoco  3'  mar  de  las 
Antillas.> 

Como  nombre  sustantivo  la  sílaba  gua  tiene  varias  acep- 
ciones en  la  lengua  chibcha  ;  el  pez,  la  sierra  o  monte,  de  don- 
de se  derivan  guapucha,  pescado  negro,  pececillo  del  río  Bo- 
gotá y  de  fuentes  menores ;  ^«¿7/0^,  quebrada  de  montes; 
Guateque,  quebrada  o  arroj'o  (nombre  de  un  pueblo); 
gtiasguán,  falda  de  cerro ;  Guasca,  falda  de  monte  (nom- 
bre de  un  pueblo  que  yace  en  ella)  ;  Guatavita,  remate  de 
sierra  o  de  monte  (nombre  de  un  pueblo);  también  signifi- 
ca la  sílaba  ^«a,  caña  o  guadua  (especie  de  bambú).  Esta 
sílaba  tiene  aun  en  esta  lengua  una  significación  más  ele- 
vada, según  Uricoecbea,  pues  expresa  el  hermano  o  herma- 
na, nacido  después  del  que  habla,  así:  guasgua,  significa  el 
muchacho  o  muchacha;  guagua,  el  pariente,  compañero  o 
semejante.  En  estos  casos,  dice  el  señor  Rojas,  eigua  muisca 
participa  en  algo  del  radical  quichua  /lua,  indicando  la  filia- 
ción. Todos  los  vocablos  de  origen  quichua  conocidos  en 
Colombia  y  en  Venezuela  han  cambiado  la  sílaba  /lua  por  la 
caribe  ^?/a.-  tales  son  /luarapo  en  guarapo  (bebida  fermen- 
tada) ;  /maca  en  guaca;  huanu  en  guano  (excremento  de 
aves  que  se  usa  como  abono);  todos  estos  nombres  han  sido 
admitidos  por  el  uso.  Según  el  americanista  López,  el  hua 
empleado  como  raíz  en  lengua  quichua,  indica  la  filiación, 
la  especie  y  sirve  como  artículo  de  las  cosas  o  personas  que 
se  nombran,  por  ejemplo:  huaua  significa  el  hijo.  En  este 
caso  indica  el  señor  Rojas  la  voz  caribe  guaricha,  la  mucha- 
cha, la  india  joven  ;  en  lengua  guaraní  se  dice  guacha;  los 
tamanagotos  llaman  huaricha  la  mujer  joven.  Estos  voca- 
blos sin  duda  tienen  el  mismo  origen  en  la   raíz  hua  de  la 
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lengua  quichua ;  lo  mismo  huasgiia-ftichaA'a^  mujer  joven 
en  quichua,  son  palabras  semejantes  a  las  ch¡bchas¿g-«a5- 
ga-fucha^  la  india  joven.  Las  palabras  guaricha  y  gua- 
che se  encuentran  hoj'  día  en  Bogotá  entre  las  g-entes  sin 
cultura,  usadas  como  palabras  despectivas  en  sus  alterca- 
dos recíprocos  ;.  dicen  guaricha  a  la  mujer  despreciable,  y 
guache,  al  hombre  plebe3'0  sin  educación.  Kl  señor  Rufino 
J.  Cuervo  dice  en  sus  Apuntaciones  Criticas:  «Tenemos 
duda  si  ^wa<:/¿¿,  hombre  del  pueblo,  haya  de  considerarse 
como  quichua  y  sacado  de  guacha,  pobre,  huérfano,  de 
donde  en  Buenos  Aires  la  voz  despectiva  ^?/ar/¿í?,  usada  tam- 
bién en  el  Cauca  para  el  que  no  tiene  padre  conocido  ;  o  si 
sea  chibcha  de  guacha-guasga,  mancebo  en  que  guacha 
es  el  específico.>  Puede  haber  sido  esta  palabra  alteración 
del  vulgo  español  de  la  palabra,  guecha  por  transposición  de 
las  vocales  a  y  c,  nombre  con  que  designaban  los  indios  a 
los  hombres  robustos  y  esforzados  que  componían  la  fuerza 
guerrera  permanente  del  Zipa. 

A  la  lengua  guaraní  pertenece  como  verbo  la  sílaba 
gtia,  y  significa  comprar,  pasar ;  a  la  chibcha  los  verbos 
huahai can  suca,  aborrecer  ;  huahainsuca,  perderse  ;  huaha- 
zansuca  gemir.  Entre  los  paeses,  nación  del  Nuevo  Reino 
de  Granada,  gua  equivale  a  ¿qué  dices? 

Con  justo  razonamiento  se  pronuncia  el  Padre  Fabo 
contra  el  uso  de  la  palabra  Goajira,  nombre  de  la  penínsu- 
la colombiana,  en  la  que  la  sílaba  goa  debe  de  ser  altera- 
ción de  la  sílaba  j^?^a,  introducida  por  los  escritores  poste- 
riores a  la  conquista  española,  pues  los  antiguos  cronistas 
e  historiadores  escribieron  Guajira;  y  además,  no  ha)'  razón 
que  se  oponga  a  que  esta  palabra  entrase  en  la  corriente  de 
la  difusión  de  la  sílaba  gua. 

Sigue  el  Padre  Fabo  en  su  muy  interesante  trabajo 
lingüístico  examinando  la  «idiosincrasia  de  la  lengua  guahi- 
va  en  sus  bases  fonéticas  3' gramaticales>;  pero  me  deten- 
go aquí,  no  puedo  penetrar  en  estas  profundidades  que 
pertenecen  únicamente  a  su  autor,  que  las  desarrolla  con 
tanta  riqueza  de  análisis. 

En  el  apéndice  de  esta  obra  etnográfica  3'  lingüística 
trata  el  autor  de  asuntos  curiosos  unos,  e  interesantes  otros, 
relacionados  con  Casanare,  3'  de  ellos  quiero  hacer  algunas 
observaciones.  Más  que  curiosa  es  sorprendente  la  anécdo- 
ta referida  acerca  del  infeliz  leproso  de  Tauramena  de  la 
Misión  de  Chámeza,  que  desesperado  de  no  encontrar  ali- 
vio para  su  mal,  se  sometió  al  recurso  final  de  hacerse 
morder  de  una  serpiente  venenosa,  fundado  sin  duda  en  la 
creencia  popular  de  los  casanareños  de  que  el  veneno  de 
estos  reptiles  es  un  remedio  eficaz.  Cuadro  aterrador  es  el 
relato  de  lo  acontecido,  porque  no  se  sabe   qué  es  peor :  si 
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el  mal  o  el  remedio.  Pero  el  enfermo  no  murió;  y  al  ser 
cierto  el  hecho,  no  se  puede  explicar  satisfactoriamente  el 
resultado  de  la  innocuidad  del  veneno,  sino  por  la  naturaleza 
de  la  culebra,  por  ser  muy  poco  desarrollada  o  por  haber 
gastado  ya  su  elemento  venenoso  en  alguna  víctima  ante- 
rior. Se  dice  que  fue  una  taya,  nombre  no  conocido  en  la 
ciencia;  pero  es  de  presumirse  que  fuera  una  de  las  ciile- 
brides  menos  venenosas,  a  pesar  del  furor  de  sus  ataques; 
pero  aunque  así  fuera,  los  síntomas  que  sintió  el  paciente 
no  corresponden  a  los  observados  en  casos  semejantes.  Ocu- 
rre a  la  imaginación  si  sería  que  fortuitamente  se  propor- 
cionasen en  su  neutralización  las  toxinas  secretadas  por  el 
bacilo  de  Hansen  con  las  de  la  víbora,  obrando  ésta  como  an- 
titoxina, o  si  el  efecto  del  veneno  sería  débil,  por  ser  el  rep- 
til de  los  menos  venenosos.  Difícil  sería  resolver  esta  cues- 
tión en  un  experimento  directo,  muy  peligroso  con  repti- 
les verdaderamente  venenosos. 

El  enfermo  encontró  una  bella  coral,  la  que  puesta  en 
alcohol,  le  sirvió  éste  como  remedio  interno  para  completar 
su  curación,  según  el  testimonio  de  los  que  lo  vieron  poste- 
riormente. A  este  respecto  observa  el  Padre  Fabo  que  el 
Príncipe  Wied,  sabio  zoólogo  que  recorrió  el  Brasil,  asegu- 
ra que  las  culebras  corales  {elaps  coralinus)  no  son  veneno- 
sas. Pero  el  sabio  Profesor  Calmette,  Jefe  del  Laboratorio 
Pasteur,  de  Lille,  dice  que  sólo  el  gene*"©  elafs,  de  la  fami- 
lia colubride,  está  representado  por  veintisiete  especies  ve- 
nenosas diseminadas  en  Méjico,  América  Central,  Colom- 
bia, Ecuador,  Perú  y  el  Brasil.  En  compensación  son 
numerosísimas  las  viperideas;  todas  hacen  parte  de  la  sub- 
familia crotalina;  no  hay  en  esos  lugares  viperíneas.  Agre- 
ga el  Profesor  citado  que  «el  doctor  Lacerda  (del  Brasil) 
refiere  que  el  naturalista  austriaco  Wertheimer,  que  se  en- 
contraba en  la  colonia  brasilera  de  Filadelfia,  fue  mordido 
por  una  serpiente  coral  sobre  el  dorso  de  la  mano.  Los  sínto- 
mas habituales  del  envenamiento  se  manifestaron  al  punto, 
y  el  infortunado  sucumbió  después  de  doce  horas.  Siempre, 
la  pequenez  de  los  colmillos  de  las  corales,  su  delgadez  y 
estrechez  de  su  canal,  su  posición  muy  lejana  de  la  abertu- 
ra anterior  de  la  boca,  deben  necesariamente  hacer  menos 
graves  y  más  raras  las  mordeduras  de  las  elaps. 

Aun  las  culebras  reputadas  inofensivas  o  no  venenosas 
contienen,  según  Calmette,  glándulas  supralabiales  que  se- 
cretan una  saliva  venenosa,  necesaria  para  su  digestión,  lo 
que  prueba  que  el  veneno  de  las  serpientes  no  es  agente  de 
su  defensa,  como  se  ha  creído,  sino  una  necesidad  orgánica, 
porque  es  proteolítico,  es  decir,  desintegra  y  digiere  lis 
materias  proteicas  o  albuminoides  de  sus  víctimas,  que  tra- 
gan enteras. 
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El  recurso  del  enfermo  llanero  de  poner  en  el  alcohol 
su  bella  coral,  para  curarse  tomándolo  al  interior,  pro- 
bablemente es  ineficaz,  porque  el  alcohol  coagula  el  veneno 
de  las  serpientes.  A  pesar  de  lo  expuesto,  como  toda  conse- 
ja entraña  alguna  verdad,  sería  oportuno  aprovechar  la  in- 
dicación de  la  creencia  popular  casanareña  citada  por  el 
Padre  Fabo,  para  experimentar,  no  directamente  con  el 
veneno  inoculado  por  el  diente  del  reptil  venenoso,  sino 
empleando  el  suero  antivenenoso  preparado,  según  lo  enseña 
M.  Calmette,  autor  de  este  gran  descubrimiento  científico 
que  ha  salvado  ya  tantas  víctimas  de  la  mordedura  de  los 
ofidios,  en  la  India  y  en  otras  partes.  De  este  modo  se  expe- 
rimentaría, sin  riesgo  alguno,  si  el  veneno  del  crótalo  o  de 
cualquiera  especie  venenosa,  atenuado  en  el  suero  del  ca- 
ballo, destruye  el  bacilo  de  Hansen,  o  si  puede  ser  una  an- 
titoxina, aunque  obrase  lentamente,  o  si  nada  hay  que  es- 
perar de  él. 

En  sus  excursiones  por  los  bosques  de  Maní  y  Pajari- 
to encontró  el  Padre  Fabo  el  árbol  que  produce  el  cebo 
tuneho  u  otoba;  verdaderamente  esta  grasa  tiene  propieda- 
des parasiticidas  conocidas  popularmente  desde  mucho 
tiempo  há,  y  debiera  figurar  más  en  la  medicina  de  los  po- 
bres. El  árbol  que  la  produce  crece  más  de  veinte  metros 
de  altura  ;  es  el  mirística  otoba  de  la  familia  botánica  de  las 
miristáceas,  estudiada  porBonpland,  viajero  en  estas  regio- 
nes equinocciales  de  América.  Las  especies  principales  de 
esta  familia  son  el  mirística  otoba  de  Bonpland  y  el  mirística 
fragans  de  Benth.  La  otoba  es  extraída  de  la  semilla  de  este 
árbol,  y  en  1808  se  trató  de  aplicarla  al  alumbrado,  sin  re- 
sultado favorable  ;  pudiera  servir  para  hacer  jabones  de 
uso  doméstico  o  medicinales.  El  árbol  es  del  mismo  género 
a  que  pertenece  el  mirística  fragans,  que  dala  nuez  moscada 
(Hontt)  en  las  Molucas.  Como  el  Profesor  Playfair  había 
examinado  por  análisis  químico  la  grasa  sólida  de  la  nuez- 
moscada  y  encontrado  en  ella  el  ácido  mirístico,  el  señor 
Ezequiel  Uricoechea,  químico  colombiano,  presumió  cosa 
igual  en  la  otoba,  y  por  el  análisis  que  practicó,  encontró 
que  esta  grasa  está  compuesta  principalmente  de  ácido 
mirística  y  de  un  asustancia  particular  soluble  en  el  éter  y  en 
el  alcohol,  cristalizada  en  prismas  incoloros,  transparentes, 
de  brillo  vitroso,  y  le  dio  el  nombre  de  otobilo.  Sin  embar- 
go, de  ser  la  otoba  producida  por  una  miristácea,  tiene  un 
olor  que  no  es  grato,  producido  por  un  aceite  volátil,  que 
se  pierde  con  el  tiempo.  El  calor  la  funde  a  38*?  c,  y  ad- 
quiere olor  agradable. 

Reminiscencias  hace  el  Padre  Fabo  del  poeta  colom- 
biano Luis  Vargas  Tejada,  de  su  carácter  revolucionario, 
de  sus  composiciones  poéticas  y  de  su  trágico  fin  en  el  paso 
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del  río  Vijúa  ;  hombre  desg:raciado  en  su  carrera  política, 
•que  vivió  apenen  veintisiete  años,  habiendo  adquirido,  en 
tan  corto  tiempo,  un  gran  caudal  de  conocimientos  en  las 
bellas  letrzís  y  en  varios  idiomas.  Es  este  un  rasgo  biográ- 
fico interesante,  recogido  por  el  Padre  Fabo  en  el  mismo 
lugar  donde  aconteció  la  muerte  de  este  poeta  infeliz. 

Grato  recuerdo  consagra  el  Padre  Fabo  al  poeta  exi- 
mio y  filósofo  cristiano  don  Miguel  Antonio  Caro,  del  que 
transcribe  algunas  de  sus  composiciones  poéticas  en  idioma 
latino,  que  le  envió  como  testimonio  "de  su  amistad,  de  la 
que  no  fue  pródigo,  pues  la  reservaba  para  personalidades 
dignas  de  ella. 


Pongo,  pues,  punto  final  a  estas  cuartillas  que  he  escrito 
en  elogio  del  Reverendo  Padre  Fabo  por  su  importantísimo 
trabajo,  como  en  el  de  sus  correligionarios  que  tanto  han 
contribuido  al  estudio  gramatical  de  las  lenguas  de  las  tri- 
bus llaneras.  Viene  bien  aquí  el  que  hace  de  los  Misioneros 
en  general  el  anticuario  y  filólogo  don  Aristides  Rojas  en 
la  introducción  a  su  estudio  de  La  bella  frase  en  las  lenguas 
americanas  (definición  de  Dios): 

«Ninguna  conquista  ha  dejado  a  la  civilización  moder- 
na un  acopio  de  trabajos  literarios  y  científicos,  tan  rico  y 
fecundo,  como  la  conquista  de  América  por  los  castellanos. 
Cuando  parecía  que  todo  iba  a  quedar  sepultado  bajo  las 
ruinas  de  la  lucha  empeñada  entre  dos  razas  que  se  dispu- 
taban la  posesión  del  Continente  ;  cuando  a  los  estragos  del 
fuego  y  de  la  matanza  desaparecían  millares  de  hombres, 
se  hundían  los  imperios  indígenas,  y  los  conquistadores,  co- 
ronados de  gloria,  escalaban  las  más  altas  cimas  para  clavar 
el  estandarte  de  Castilla  sobre  los  nevados  Andes;  fue  en- 
tonces y  en  medio  de  aquella  vorágine  de  la  Conquista,  que 
no  respetó  gobiernos  ni  tuvo  compasión  a  la  desgracia,  ni 
fraternidad  para  con  los  hombres;  fue  entonces,  en  medio 
de  aquel  estado  caótico  que  tuvo  por  fuerza  la  espada  y  por 
culto  el  exterminio,  cuando  aparecieron  los  apóstoles  de  la 
conquista  pacífica  que  debía  suceder  al  estruendo  de  las 
batallas  y  al  sacrificio  de  los  pueblos.  La  llegada  de  los  Mi- 
sioneros españoles  en  América  trayendo  la  cruz  por  divisa, 
y  por  misión  la  doctrina,  hubo  de  echar  por  tierra  el  hacha 
del  verdugo,  detener  los  estragos  de  la  guerra,  dar  tregua 
al  espíritu  aventurero,  sostener  la  autoridad  vacilante  3' 
atraer  con  la  caridad  y  mansedumbre  evangélicas  las  po- 
blaciones indígenas,  que  de  pie  sobre  la  tumba  de  sus  pro- 
genitores y  sostenidas  por  la  justicia,  sabían  morir  en  de- 
fensa de  sus  hogares  y  de  su  patria. 

«Con  semejante  política  por  parte  de  España,  y  debido 
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a  su  benéfico  influjo  (de  los  Misioneros),  salváronse  las  tra- 
diciones antiguas,  los  rudimentos  del  lenguaje  americano  y 
pudieron  estudiarse  los  monumentos  que  habían  desafiado 
a  los  siglos  como  testigos  de  époccis  remotas.» 

Por  fortuna  para  las  tribus  existentes  hoy  día  en  las 
regiones  orientales  de  Cundinamarca  y  en  otras  partes  de 
Colombia,  ha  venido  el  Decreto  de  Su  Señoría  Ilustrísima, 
el  Arzobispo  Primado  de  Colombia,  que  crea  una  asocia- 
ción para  promover  la  reducción  de  estos  salvajes,  que  po- 
drá traer  para  nuestro  país  nuevos  ciudadanos  redimidos 
de  la  barbarie  a  que  han  vuelto  por  el  abandono  en  que  ya- 
cen, por  nuestras  contiendas  políticas. 

LiBORio  Zkrda. 


MERCEDES  ÁBREGO  C) 

En  el  monumento  de  Los  Mártires  aparece  el  nombre 
de  Mercedes  Obregón  a  un  lado  de  la  pirámide,  y  el  de 
Mercedes  Ábrego,  al  lado  opuesto.  Como  no  hubo  heroína 
con  aquel  nombre,  se  trata  sin  duda  de  la  misma  persona, 
y  se  escribió  el  nombre  dos  veces,  cambiando  algunas  letra& 
del  apellido. 

Pero  es  curioso  que  en  este  mismo  5'erro  se  hubiese 
incurrido  ya  antes  en  uno  de  los  catálogos  de  la  Biblioteca 
Nacional.  En  el  Resumen  de  los  documentos  que  f 07 man  la 
colección  adicional  a  la  nueva  Biblioteca  Pineda^  por  Leóni- 
das Scarpetta  y  Saturnino  Vergara,   dice  en  la  página  19  r 

<  1874.  El  señor  Francisco  Ramírez  Becerra  nació  en 
Cúcuta  el  7  de  abril  de  1803.  Decidido  por  la  libertad  de  su 
patria,  sobre  todo  desde  que  vio  fusilar  a  su  prima  la  seño- 
ra Mercedes  Obregón,  por  patriota.  Desde  1819  sirvió  des- 
tinos públicos  hasta  1868,  siempre  con  aptitud,  laboriosidad 
y  honradez  nada  comunes.  Murió  pobre  en  31  de  julio  de 
1873.> 

Buscamos  en  la  Biblioteca  la  biografía  a  que  se  re- 
fiere dicho  índice,  y  hallamos  ser  una  hoja  suelta  firmada 
por  el  señor  P.  P.  Cervantes,  y  allí  dice  Mercedes  Ábrego, 
y  no  Obregón,  como  lo  reza  el  catálogo.  ¿  Fue  esto  un  lapsus^ 
de  pluma,  un ^'erro  de  imprenta  o  tendrían  los  autores  de 
ese  índice  algún  dato  para  reformar  así  dicho  apellido?  Y 
en  la  columna  de  la  antigua  Huerta  de  Jaime  ¿  sería  ese  cam- 


(1)  Capítulo  del  libro  Los  Mártires  de  la  Independencia.  Véan- 
se los  anteriores  en  los  números  63,  74,  76,  77,  82  y  83  de  este  Bo- 
letín. 
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bio  un  lapsus  del  cincel  o  sería  indicación  de  algún  eru- 
dito? (1). 

En  una  lista  de  los  proceres  de  Pamplona,  que  escri- 
bió don  Isidro  Villamizar  en  1850,  y  que  no  se  vino  a  pu- 
blicar sino  en  1891  en  Colombia  Ilustrada  (número  23),  se 
dice  •  Mercedes  Obrego  de  Reyes. 

La  pérdida  de  los  archivos  de  Cúcuta  en  el  terremoto 
de  1875,  hace  difícil  la  investigación  de  datos  sobre  la  he- 
roína, como  la  fecha  de  su  nacimiento  y  de  su  matrimonio, 
3'  si  se  le  dio  sepultura  eclesiástica. 

El  señor  don  Narciso  Reyes,  nieto  de  dicha  señora,  dio 
al  señor  Caicedo  Rojas  algunos  pormenores  sobre  ella, 
quien  los  publicó  en  el  Pafel  Periódico  Ilustrado  en  1882 
(tomo  1^,  página  365).  He  aquí  algunos  de  ellos  : 

«  Era  natural  de  San  José  de  Cúcuta,  donde  se  hallaba 
establecida  en  1815.  Había  enviudado  de  su  esposo  don  José 
Reyes,  quedándole  tres  hijos  varones  :  José  Miguel,  Pedro 
y  José  María,  de  los  cuales  el  primero,  que  era  mi  padre, 
había  venido  a  Bogotá  en  1807,  a  la  edad  de  diez  y  seis  años, 
a  educarse  en  el  Colegio  de  San  Bartolomé,  )'  fue  uno  de  los 
que  coadyuvaron  el  20  de  julio  de  1810,  con  su  entusiasmo 
de  estudiante,  a  la  proclamación  de  la  Independencia.  En- 
tretanto su  madre  permanecía  en  Cúcuta  entregada  a  las 
labores  que  le  proporcionaban  la  subsistencia  de  sus  dos 
hijos  menores. 

«Bolívar  había  llegado  a  aquella  ciudad,  y  ella,  admira- 
dora del  héroe,  e  inflamada  en  el  fuego  del  patriotismo, 
como  decidida  partidaria  de  la  causa  de  la  Independencia, 
quiso  hacerle  una  manifestación  de  sus  sentimientos  repu- 
blicanos 3'  de  su  entusiasmo  3'  adhesión,  3-  le  obsequió  al 
tiempo  de  su  partida  con  un  uniforme  militar,  ricamente 
bordado  de  oro. 

«  Este  hecho  inocente  3'  sencillo  llegó  a  conocimiento 
del  Jefe  español  Lizón,  que  a  pocos  días  entró  a  Cúcuta, 
después  de  la  derrota  que  había  sufrido  en  el  sitio  de  Ca- 
rrillo, 3'  quiso  castigarlo  bárbaramente  como  un  grave  de- 
lito. La  señora  Ábrego  fue  presa  inmediatamente  en  su 
misma  casa,  y  a  las  pocas  horas  se  le  condujo  a  un  patio  in- 
terior en  medio  de  una  escolta.  El  que  mandaba  ésta  dijo  : 
"Salga  al  frente  el  que  se  considere  capaz  de  cortar  de  un 
solo  golpe  la  cabeza  de  esta  mujer."  Todos  ellos  dieron  un 
paso  adelante,  3"  el  que  se  consideró  más  esforzado  y  audaz, 
fue  el  preferido  ;  y  en  efecto,  lo  ejecutó  a  contentamiento 
de  todos  sus  compañeros,  que  aplaudieron  su  destreza.  ¡  La 
cabeza  de  Mercedes  Ábrego  rodó  por  ^  suelo  !  > 

(1)  La  madre  del  señor  Francisco  Ramírez  Becerra  era  Bece- 
rra y  Ábrego,  según  los  datos  que  posee  el  doctor  P.  M.  Ibáñez,  pa- 
riente por  afinidad  de  dicha  familia. 
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También  el  señor  Kermes  García  escribió  en  1890  in- 
teresante artículo  sobre  el  suplicio  de  Mercedes  Ábrego,  el 
cual  se  publicó  en  el  número  22  de  Colombia  Ilustrada  (7  de 
agosto,  1891). 

En  el  combate  de  Carrillo  triunfó  Lizón  sobre  Santan- 
der, que  era  entonces  solamente  Sargento  Maj^or.  Dicho 
combate  tuvo  lugar  el  12  de  octubre  de  1813.  De  modo  que 
la  ejecución  de  la  heroína  debió  ser  al  día  siguiente  en  que 
el  sanguinario  Lizón  ocupó  a  Cúcuta. 

El  doctor  Ibáñez,  en  su  notable  folleto  Las  mujeres  de 
la  revolución  de  Colombia^  relata  también  el  suplicio  de  Mer- 
cedes Ábrego,  y  señala  como  fecha  de  éste  el  18  de  octubre. 
El  nos  refiere,  además,  que  ese  día  fue  fusilado  el  anciano 
octogenario  don  Francisco  Ramírez.  Este  debía  ser  parien- 
te de  la  señora  Ábrego,  pues  como  vimos  arriba,  el  señor 
Francisco  Ramírez  Becerra  era  su  primo  (1). 

Parece  que  ese  apellido  Ábrego  no  existe  ho3'  en  Co- 
lombia. No  conocemos  ni  hemos  oído  mencionar  persona 
que  lo  lleve  (2). 

Buen  servicio  harían  a  nuestra  historia  quienes  consi- 
guiesen nuevos  datos  sobre  este  anciano  y  esta  mujer,  que 
fueron  inmolados  por  sus  servicios  ala  Independencia. 


En  el  capítulo  sobre  los  mártires  de  Neiva  dijimos  que 
una  de  las  hijas  de  don  B.  Salas  no  se  llamaba  Martina,  sino 
María  Matilde,  y  agregamos  que  ese  dato  nos  lo  había 
comunicado  el  señor  G.  Charr3%  Hay  en  ello  un  ligero  error. 
Donde  dice  Benito  Salas,  debe  leerse,  José  Díaz.  Fue  sobre 
la  hija  de  éste  la  indicación  que  nos  hizo  el  citado  caballero. 

E.  Posada 


(1)  Es  curioso  que  en  Honda  fue  fusilado  también  un  procer 
llamado  Francisco  Ramírez,  como  se  ve  en  la  partida  que  publica- 
mos en  el  número  82  del  Boletín. 

(2)  Escritas  estas  líneas  y  a  tiempo  de  publicarlas  hemos  leído 
el  artículo  del  señor  Febres  Cordero,  sobre  Mercedes  Ábrego,  publi- 
cado en  el  número  anterior  del  Boletín.  Allí  hay  algunos  nuevos 
datos  como  el  de  que  uno  de  sus  hijos  escribió  una  poesía  sobre  el 
suplicio  de  su  madre,  y  que  el  apellido  Ábrego  existe  o  existió  en 
San  Cayetano. 
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PEDIMENTOS  DEL  PROCURADOR  GENERAL 

Y  AUTOS  DE  BUEN  GOBIERNO 

Centro  de  Historia — Presidencia—  Número  38 — Bucaraman- 
ga,  maizo  20  de  igii. 

Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

El  Centro  que  presido,  con  el  propósito  de  recopilar 
elementos  para  la  Historia  Nacional,  solicitó  de  la  Gober- 
nación del  Departamento,  y  obtuvo  de  ella,  la  traslación  a  la 
Biblioteca  Departamental  de  un  archivo  de  la  ciudad  de 
Girón,  que  comprende  todo  el  siglo  xvni. 

Juzgan  los  miembros  de  esta  corporación  que  en  aque- 
llos documentos  originales  de  una  población  tan  importan- 
te como  lo  fue  Girón  en  los  tiempos  de  la  Colonia,  se  halla- 
rán datos  de  bastante  interés  para  la  Historia,  y  por  tanto 
se  proponen  estudiarlos  y  sacar  copias  de  lo  más  importan- 
te que  allí  se  encontrare. 

Consecuente  con  tal  propósito,  uno  de  mis  consocios 
sacó  ya  la  copia  de  un  legajo  del  año  1706,  que  contiene  Pe- 
dimentos del  Procurador  y  Autos  de  buen  Gobierno,  cuidando 
de  conservar  en  la  copia  la  ortografía  y  todas  las  señales 
características  del  original. 

Con  la  presente  me  complazco  en  remitir  a  usted  el  tra- 
bajo a  que  me  refiero,  y  de  ponerlo  a  la  disposición  de  la 
Academia,  que  sabrá  darle  la  aplicación  conveniente. 

Me  es  grato  suscribirme  de  usted  atento  servidor, 

Daniel  Martínez 


PEDIMENTOS    DEL    PROCURADOR    GENERAL   Y    AUTOS    DE    BUEN 
GOBIERNO — GIRÓN,    1706 

Ilustre  Cabildo : 

El  Capitán  primero  y  Sargento  Mayor  Juan  Gómez  de 
Andrade  y  Alguacil  Mayor  del  Santo  Oficio  de  esta  ciudad 
y  Procurador  General  en  ella,  premiso  lo  necesario  en  dere- 
cho y  como  más  convenga  al  bien  y  utilidad  de  esta  Repú- 
blica, cumpliendo  con  laobligación  de  mi  oficio,  digo  que,  se- 
gún  la  experiencia  que  tengo  de  esta  República  y  sus  veci- 
nos, padecen  grandes  aquejos,  los  cuales  son  de  reparo  para 
la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios  Nuestro  Señor  y  servicio 
de  Su  Majestad,  que  Dios  guarde,  a  que  se  debe  atender 
con  éxito  lo  primero,  reparando  el  que  la  República  esté  li- 
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bre  y  desembarazada  de  todo  género  de  gente  vaga,  pro- 
terva y  sediciosa,  que  sólo  sirve  de  inquietudes.  Como  tam- 
bién se  debe  prohibir  los  juegos  de  dados,  naipes  y  otros 
en  que  se  ejercitan  las  dichas  gentes  vagas,  motivando  con 
ello  grandes  inconvenientes  en  destrucción  de  sus  cortos 
caudales,  provocando  a  los  hijos  de  familia  y  esclavos  a  que 
continúen  semejantes  vicios,  de  los  cuales  redundan  seme- 
jantes daños  y  ofensas  públicas  ala  Divina  Majestad  en  des- 
doro de  la  Real  Justicia.  Como  también  se  debe  reparar 
en  las  tiendas  públicas  de  trato  el  que  haya  pesos,  pesas  y 
medidas  fieles  para  que  a  cada  uno  se  le  dé  legalmente  lo 
que  comprare,  y  que  dichas  tiendas  estén  surtidas  de  los  gé- 
neros y  comestibles,  para  que  los  pobres  puedan  socorrerse, 
sin  permitir  que  persona  ninguna  de  cabida  o  condición 
que  sea,  se  le  permita  vender  cosa  alguna  de  dichos  géne- 
ros en  su  casa.  Como  también  se  debe  reparar  el  que  se  abran 
3'  aliñen  los  caminos  reales  de  los  puertos  de  Sogamoso  y 
Cañaverales,  entradas  y  salidas  para  que  no  se  impida  el 
comercio  por  esta  causa  y  decadezca  la  República  por  falta 
del  trato  lícito  y  comercio  de  ella,  la  cual  se  debe  atender 
en  su  mayor  aumento  y  bien  de  sus  vecinos.  Como  también 
se  debe  prevenir  el  que  ninguna  persona  estante  ni  habi- 
tante en  ella  sea  osado  a  pasear  las  calles  ni  plazas  públicas 
con  traje  indecente,  el  cabello  amarrado,  dagas,  sogas,  pu- 
ñales vedados,  ni  armas  ofensivas  ocultas,  para  evitar  los 
mayores  daños  que  se  requiriesen.  Y  se  cumplirá  con  las 
leyes  reales  tra3^endo  las  espadas  de  marca.  Como  también 
la  ciudad  están  los  solares  tupidos  de  balsares  que  la  inficio- 
nan, los  cuales  sólo  sirven  de  ocultar  grandes  ofensas  que  se 
pueden  cometer,  causa  digna  de  reparo.  Como  también  el 
que  de  noche  en  pasando  la  hora  competente  no  se  permita 
que  en  tienda  ninguna  haya  juegos  ni  alborotos,  ni  se  traigan 
las  espadas  desnudas,  ciñéndose  a  laslej^es  reales  que  de  esto 
tratan.  Como  asimismo  se  debe  atender  a  los  abastos  de  la 
carne  en  las  semanas,  y  que  éstos  no  falten  para  que  los  po- 
bres puedan  socorrerse  de  lo  necesario  para  el  sustento  de 
sus  familias;  y  asimismo  se  debe  atender  a  que  los  ejidos 
de  esta  ciudad  estén  libres  y  desembarazados  para  que  los 
vecinos  usen  de  ellos  pastando  sus  ganados,  y  el  que  los  ocu- 
pare y  labrare  tenga  obligación  de  pagar  los  propios  que 
ha  sido  costumbre  sin  innovarla;  todo  lo  cual  represento  al 
respeto  y  cristiano  celo  de  la  Real  Justicia,  cumpliendo  con 
la  obligación  de  mi  oficio  para  que  se  dé  en  toda  la  provi- 
dencia que  nos  convenga.  Como  también  el  fomento  de  la 
fábrica  del  santo  templo  que  de  presente  está  descayendo, 
como  es  público  y  notorio  a  que  se  debe  atender  con  la 
prontitud  que  pide  el  caso  en  justicia  ella  mediante. 

A  ustedes  pido  que  con  vista  de  lo  que  llevo  expresado, 
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que  reproduzco  a  favor  de  la  República,  se  sirvan  dar  la 
providencia  necesaria  que  protexto  en  lo  denegado  hablan- 
do como  debo  el  perjuicio  cada  que  convenga  a  la  piedad 
cristiana  de  ustedes  y  repetirlo  y  en  lo  necesario  juro  en 
forma  ésta. 

Juan  Gómez  de  Andrade. 

Hágase  según  y  como  el  Procurador  General  lo  pide 
para  que  el  objeto  del  presente  escrito  pase  a  Gobierno,  y 
en  lo  demás,  se  les  encarga  a  los  Alcaldes  ordinarios  den  las 
providencias  necesarias  según  y  como  más  convenga. 

(Hay  siete  rúbricas). 

Provej'óse  por  los  señores  Justicia  y  Regimiento,  en  es- 
pecial el  señor  don  Diego  Mantilla  de  los  Ríos,  Gobernador 
y  Capitán  General;  el  Capitán  don  Gaspar  Rodríguez  de 
Silva.  Alcalde  Ordinario  más  antiguo;  don  José  de  la  Peñue- 
la.  Alcalde  Ordinario ;  don  Domingo  Díaz  de  Bustamante, 
Alférez  Mayor  franco;  Hernández  Puyana,  Alguacil  Mayor; 
don  Carlos  de  Guevara,  Regidor  más  antiguo;  Lorenzo 
García,  Regidor  perpetuo,  con  asistencia  del  Capitán  prin- 
cipal y  Sargento  Ma5or;  Juan  Gómez  de  Andrade,  Procu- 
rador, y  lo  rubricaron  en  la  Sala  del  Ayuntamiento  en  siete 
de  enero  de  mil  setecientos  y  seis  años. 

Ante  mí,  Juati  Eudo.xto  de  Herrera,  Escribano  propio 
de  Cabildo. 


Miguel  Duran,  Miguel  de  Cárdenas  y  Juan  Várelas, 
vecinos  de  esta  ciudad,  premiso  lo  necesario.  En  esto  }• 
como  más  nos  convenga  representamos  a  Vuestra  Señoría, 
como  estamos  obligados  por  las  tiendas  públicas  que  tene- 
mos, a  pagar  como  pagamos  los  propios  aranceles  y  demás 
pensiones  a  que  estamos  obligados,  como  es  público  y  noto- 
rio, y  parece  que  en  casa  de  los  vecinos  de  esta  ciudad  y  los 
que  viven  alrededor  de  ella,  se  continúa  en  vender  todos 
los  géneros  comestibles  que  se  nos  da  precio  por  los  arance- 
les de  que  se  nos  sigue  grande  perjuicio  en  aquello,  por  cau- 
sa de  que  aunque  tenemos  las  tiendas  surtidas  cesa  el  trato 
de  ellas  sin  poder  pagar  las  dichas  pensiones  ;  por  esta  causa, 
lo  cual  dejamos  al  recto  celo  de  Vuestra  Señoría  para  que 
se  sirva,  y  le  suplicamos  de  dar  la  providencia  necesaria 
para  que  cesen  los  otros  vecinos  con  sus  ventas,  para  que 
nosotros  podamos  tener  efectos  con  qué  pagar  los  aranceles 
que  se  nos  ponen  y  que  esto  sea  so  las  penas  del  dicho  y  las 
que  Vuestra  Señoría  fuere  señalando  en  justicia,  sin  que 
nos  pare  perjuicio  lo  contrario  Dios  mediante. 

A  Vuestra   Señoría  pedimos  y  suplicamos  se  sirva  de 

vra— 3 
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dar  la  providencia  que  pedimos  para  todo  como  en  méritos 
de  la  justicia  y  dejamos  en  lo  necesario  escrita. 

Miguel  Duran — Miguel  de  Cárdenas — Juan  Várelas 

Atento  a  lo  que  estas  partes  representan  pase  a  los  Al- 
caldes ordinarios  para  que  den  las  providencias  que  condu- 
cen a  lo  representado  en  este  Cabildo. 

(Hay  siete  rúbricas). 

Proveyóse  por  los  señores  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad  en  la  Sala  del  Ayuntamiento,  en  siete  de  enero 
de  mil  setecientos  y  seis  anos. 

Ante  mí,  Juan  Eudoxio  de  Herrera,  Escribano  propio  de 
Cabildo. 

Auto — En  la  ciudad  de  San  Juan  Girón,  en  nueve  días 
del  mes  de  enero  de  mil  setecientos  y  seis  años,  el  señor 
don  Diego  Mantilla  de  los  Ríos,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral perpetuo  de  esta  ciudad  y  Provincia  por  Su  Majes- 
tad, habiendo  visto  lo  pedido  por  el  Procurador  General  de 
esta  República  y  decreto  hecho  por  el  ilustre  Cabildo  y  Re- 
gimiento en  que  se  remite  a  Gobierno  el  dicho  pedimento, 
digo  que  por  lo  que  toca  a  los  ejidos  de  esta  ciudad,  se  lla- 
men los  títulos  de  cuadras  que  estuvieren  aprobados  y  se 
les  aperciba  estar  obligados  a  pagar  los  propios  a  esta  ciu- 
dad, según  ha  sido  costumbre  sin  innovarla,  y  por  lo  que 
toca  al  abasto  de  la  carne  se  observe  la  costumbre  antigua 
pregonando  el  abasto,  admitiendo  postura,  y  de  no  hacerla 
se  reparta  entre  los  vecinos  5'  se  les  obligue  a  ello  como 
asimismo  en  todo  lo  demás  conducente  a  lo  que  el  Procu- 
rador General  pide  ;  los  Justicias  ordinarios  den  las  provi- 
dencias necesarias  que  más  convengan,  y  reservando  por 
ahora  a  mejor  acuerdo  el  aliñar  los  caminos  de  los  puertos 
para  que  el  comercio  no  se  queje,  y  en  esto  se  aplique  con 
prontitud  la  providencia  necesaria  y  pase  este  auto  al  ilus- 
tre Cabildo  Justicia  y  Regimiento  para  que  le  conste  lo  en 
él  proveído. 

Así  he  proveído,  mandado  y  firmo.  Su  merced,  dicho 
señor  Gobernador, 

Don  Diego  Mantilla  de  los  Ríos 

Ante  mi,  Juan  Eudoxio  de  Herrera,  Escribiente  propio 
de  Cabildo. 

Proveyóse  auto  por  el  señor  Capitán  Gaspar  Rodrí- 
guez de  Silva,   Alcalde  Ordinario    más   antiguo  de  esta  ciu- 
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dad,  en  razón  de  lo  que  el  Procurador  General  pide  en 
nueve  de  enero  de  mil  setecientos  y  seis  años,  y  porque 
conste  lo  firmo  en  dicho  día,  mes  3-  ano. 

Eudoxia 

Proveyóse  auto  por  el  señor  Gobernador  y  Capitán 
General  de  esta  ciudad,  por  lo  tocante  a  los  ejidos  en  dicho 
día,  mes  5'-  año,  3"  por  que  conste  lo  firmo. 

Eudoxia 

Libróse  acuerdo  por  el  ilustre  Cabildo  3'  Regimiento 
de  esta  ciudad  en  razón  de  lo  que  el  Procurador  General 
pide  sobre  el  abasto  de  la  carne  y  aliño  de  caminos  a  nueve 
de  enero  de  mil  setecientos  y  seis  años,  y  por  que  conste  lo 
firmo. 

Eudoxia 

Ilustre  Cabildo  Justicia  y  Regimiento. 

El  Capitán  General  5'  Sarg-ento  Mayor  Juan  Gómez  de 
Andrade,  Alguacil   Ma3'or   del   Santo  Oficio  y  Procurador 
General  de  esta  ciudad.    Premiso  lo  necesario  en  derecho, 
represento  a  Vuestra  Señoría:  como  desde  el  mes  de  enero 
pasado  tengo   pedido  lo  conveniente  al  bien  y   utilidad  de 
esta   República,  lo  cual  y  los  aquejos  que  padece  los  vuelvo 
a  reproducir  en   bastante  forma  para  que   se  dé  la  provi- 
dencia  necesaria  sirviéndose  Vuestra   Señoría  de  mandar 
se  traigan  a  este   Cabildo  todas  las  romanas,  pesas  y  medi- 
das, así  las  que  están    en  esta  ciudad  como  fuera  de  ella,  en 
las  estancias,  para  que  se  ajusten   fieles  y   legales,  y  los  po- 
bres que  compraren  las  semillas  y  otras  cosas  las  lleven  ca- 
bales y   se  desarse  con  esto  las  que  se  le  dé  la  vindicta  pú- 
blica y  asimismo  el  Regidor  Diputado  visite  las  partes  donde 
hubiere  noticia  de   vender   géneros,  comestibles  de  peso  y 
medida,  para  que  se  les  prohiba  que  usen  de  ella  sin  arancel 
real,  porque  en  esto  ha3-  grandes  fraudes  en  perjuicio  del 
bien  publico,  3-  es  contra   los  tratantes  que   están  quejosos 
a  bajar  los  cargos  y  propios  que  son  obligados.   Y  asimismo 
se  prohiba  con  grandes  penas  los  juegos  de  naipe»  y  dados, 
así  en  las   tiendas   como    en  las  casas  particulares,  porque 
esto  responde  en  deservicio  de  ambas  maldades.   Por  causa 
de  estar  inquietos  los  hijos  de   familias  y  esclavos,  pervir- 
tiendo el  sosiego   público  en  semejantes  ejercicios,  y  que 
solo  ocurren  3'  no  a  otra  cosa,  acompañados  de  gente  vaga  y 
baldíos^  que   sin   oficio  andan   de  día  y  de   noche  agitando 
la  República,  y  semejante  gente,  hablando  como  debo,  debe 
ser  despedida  de  esta  República,  para  que   no  se  adelanten 
en  malas  costumbres  causadas  de  la  ociosidad,  y  asimismo 
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se  prohiba  a  semejantes  gentes  no  traigan  armas  prohibi- 
das con  pretexto  alguno,  aunque  sean  oficiales  y  estén  en  su 
trabajo,  porque  redunda  lo  contrario  y  es  mal  ejemplo 
para  los  hijos  de  familia  y  serles  prohibidas  por  derecho  las 
acostumbran  traer  sin  temor  de  la  Real  Justicia,  punto  que 
dejo  a  la  buena  administración  de  los  Regidores  y  celo  de 
Vuestra  Señoría,  como  asimismo  el  que  se  ponga  el  remedio 
a  todo,  y  en  especial  a  que  los  caminos  públicos,  entradas  3^ 
salidas  de  esta  ciudad,  y  los  de  los  puertos  y  bodegas  de 
ellos,  para  que  el  comercio  pueda  trajinarlos  sin  quebranto 
de  sus  personas  y  haciendas  y  en  lo  demás  que  anteceden- 
temente tengo  pedido  suplico  a  Vuestra  Señoría  se  traiga 
a  la  vista  y  en  nuevo  y  otro  se  dé  la  providencia  que  pido, 
que  protesto  de  lo  denegado  el  perjuicio  que  a  la  República 
se  le  puede  seguir,  de  lo  contrario  y  repito,  ante  Su  Alteza, 
cada  que  al  bien  de  esta  República  convenga  en  justicia  ella 
mediante. 

A  Vuestra  Señoría  pido  y  suplico  provea  en  esto  según 
pido  y  en  lo  necesario  juro  en  debida  forma  esta  acta. 

Juan  Gómez  de  Andrade 

Auto — El  Regidor  Diputado,  con  asistencia  de  la  Justi- 
cia ordinaria  haga  traer  a  este  Cabildo  todas  las  romanas, 
pesas  y  medidas  y  se  comparten  fieles  y  legales,  y  las  que 
no  lo  estuvieren  se  demuelan,  y  asimismo  den  las  providen- 
cias necesarias  a  todo  lo  que  el  Procurador  General  pide, 
sin  permitir  se  vuelva  a  aquejar  la  República  con  apercibi- 
miento se  les  hará  cargo  en  sus  residencias  y  no  permitan 
se  venda  en  las  casas  particulares  sin  arancel  3'  tasa,  peso  y 
medida  so  la  pena  que  les  pareciese  conveniente,  y  los  Justi- 
cias ordinarios  por  lo  que  toca  a  las  gentes  vagas,  armas  y 
juegos,  ejecuten  las  órdenes  reales  que  de  esto  tratan,  y  por 
lo  demás  que  mira  a  los  caminos,  bodegas  y  aliño  de  ellos 
provea  Gobierno. 

(Hay  cinco  rúbricas). 

Proveyóse  por  los  señores,  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad  de  San  Juan  Girón  por  Su  Majestad  en  especial 
el  señor  don  Diego  Mantilla  de  los  Ríos,  Gobernador  3^  Ca- 
pitán General,  el  Capitán  señor  Gaspar  Rodríguez  de  Silva, 
Alcalde  Ordinario  más  antiguo;  don  Domingo  Díaz  de  Bus- 
tamante.  Alférez  mayor;  Lorenzo  García  de  Silva,  Regidor 
perpetuo,  con  asistencia  del  Capitán  y  Sargento  Ma3'or 
Juan  Gómez  de  Andrade,  Procurador  General,  y  lo  rubri- 
caron en  la  Sala  del  Ayuntamiento,  en  nueve  de  junio  de 
mil  setecientos  3'  seis  años. 

Ante  vcú^Juan  Eudoxio  de  Herrera,  Escribano  propio  de 
Cabildo. 
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Proveyóse  este  dicho  día,  mes  y  año,  3'  el  Escribano  de 
Su  Majestad  pase  estos  autos  á  Gobierno,  según  y  como  se 
manda  por  el  ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  y  por 
que  conste  lo  firmo. 

Eudoxio 

Auto — En  la  ciudad  de  San  Juan  Girón,  en  diez  días 
del  mes  de  junio  de  mil  setecientos  y  seis  años,  el  señor  don 
Diego  Mantilla  de  los  Ríos,  Gobernador  y  Capitán  General 
perpetuo  de  esta  ciudad,  por  Su  Majestad,  digo,  en  confor- 
midad de  lo  pedido  por  el  Procurador  General  de  esta 
ciudad,  y  auto  proveído  por  el  ilustre  Cabildo  3'  Regimien- 
to sobre  este  efecto  a  Su  Merced,  como  pide,  por  lo  que 
toca  a  Gobierno,  en  cuya  atención  y  autos  decretados  por 
los  Justicias  ordinarios  )'  lo  demás  que  de  ellos  consta,  que 
visto  por  el  presente  manda  o  sea,  3-  manda  se  les  noti- 
fique a  todas  las  personas  de  cualquiera  calidad  o  condición 
que  sean,  que  en  sus  casas  venden  los  géneros  comestibles, 
no  sean  osados  a  vender  cosa  alguna  de  los  dichos  géneros, 
aunque  sean  de  los  usufructos  de  sus  haciendas,  los  cuales 
pongan  en  las  tiendas  públicas  de  trato  adonde  se  vendan 
con  peso  3*  medida  fiel  3'  legal  y  tasa  al  precio  según  el  aran- 
cel real  que  de  esto  trata,  3-  asimismo  no  hagan  velas  de 
sebo,  aunque  sean  para  el  gasto,  que  no  tengan  seis  en  li- 
bra, con  apercibimiento  que  de  lo  contrario  perderán  el  gé- 
nero que  vendieren  y  se  les  condena  en  diez  patacones  para 
la  Fábrica  de  la  santa  iglesia,  los  cuales  se  les  sacarán  irre- 
misiblemente sin  excusa  alguna,  3'  asimismo  se  abran  y  ali- 
ñen 3'  reparen  los  caminos  públicos,  y  en  especial  los  del 
puerto  y  sus  bodegas,  para  cuyo  efecto  se  les  notifique  a 
todos  los  vecinos  que  viven  en  Sogamoso  \  en  Marta  y  salen 
a  sus  haciendas,  abran  el  camino  desde  la  boca  del  monte 
hasta  las  dichas  sus  casas  ;  luego.  3' sin  dilación  ninguna, 
con  apercibimiento  que  en  su  omisión,  a  su  costa,  se  hará 
aliñar  el  dicho  camino,  y  de  ahí  adelante  se  reparta  hasta 
el  puerto  entre  los  dueños  de  muías  que  lo  trajinan  y  se 
repare  la  bodega  con  la  misma  precisión,  a  costa  de  quien 
la  tiene  a  su  cargo,  y  asimismo  se  les  aperciba  a  los  tratan- 
tes, con  pena  de  seis  pesos,  no  consientan  en  sus  tiendas 
juegos  de  naipes  ni  dados,  ni  consientan  hijos  de  familia  es- 
clavos ni  gente  vaga  a  deshoras  de  la  noche  en  las  dichas 
sus  tiendas,  so  la  misma  pena  y  de  que  se  procederá  á  lo  más 
que  hubiere  lugar  en  derecho  y  se  les  apercibe  a  los  Justi- 
cias ordinarios  y  Regidor  Diputado  cumplan  con  el  tenor  de 
este  mi  auto  3-  los  proveídos  por  el  dicho  ilustre  Cabildo, 
con  apercibimiento  que  en  su  omisión  se  les  hará  cargo  en 
la  residencia  y  se  pasará  a  severas  demostraciones  en  jus- 
ticia, y  así  lo  cumplen   sin   dar  lugar  a  quejas  semejantes. 
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como  las  que  el  Procurador  General  representa  y  el  pre- 
sente Escribano  haga  saber  y  notifique  este  auto  y  asiente 
por  escrito  para  que  conste  y  lo  firme  Su  Merced,  de  que 
do3^  fe. 

Don  Diego  Mantilla  de  los  Ríos 

Ante  mí,  Juan  Eudoxio  de  Berrera^  Escribano  propio  de 
Cabildo  y  Gobierno. 

Y  luego,  incontinente,  en  dicho  día,  mes  5'  año  yo,  el 
Escribano  de  Su  Majestad,  hice  saber  este  auto  al  señor 
Capitán  General  Gaspar  Rodríguez  de  Silva,  Alcalde  ordi- 
nario más  antiguo  de  esta  ciudad,  y  por  que  conste  lo  vuel- 
ve a  rubricar  Su  Merced,  de  que  do)^  fe. 

(Hay  una  rúbrica). 

Eudoxio 


Auto — En  dicho  día,  mes  y  año,  yo  el  Escribano  de  Su 
Majestad,  propio  de  Cabildo,  hice  saber  el  auto  del  señor 
Gobernador  y  Capitán  General,  según  y  como  en  él  se  con- 
viene al  señor  Domingo  Díaz  de  Bustamante,  Alférez  Mayor 
de  esta  ciudad  y  Regidor  Diputado,  que  rubrico  y  por  que 
conste  de  que  doy  fe. 

(Ha}^  una  rúbrica). 

Eudoxio 

En  once  de  junio  de  mil  setecientos  y  seis  años,  yo  el 
Escribano  de  Su  Majestad,  en  presencia  del  señor  Gaspar 
Rodríguez  de  Silva,  Alcalde  ordinario  más  antiguo,  notifi- 
qué e  hice  saber  el  auto  del  señor  Gobernador  y  Capitán 
General  perpetuo  de  esta  ciudad,  según  y  como  en  él  se 
conviene  a  Miguel  Duran,  Miguel  de  Cárdenas  y  Juan  Vá- 
relas, tratantes,  los  cuales  dijeron  cumplirían  su  señor,  según 
y  como  se  les  manda,  y  por  que  conste  lo  rubricó  dicho 
señor  Alcalde,  de  que  doy  fe. 

Eudoxio 

Es  copia  exacta  )'  literal  de  un  documento  original  del 
archivo  de  Girón,  de  los  años  de  1701  a  1800,  depositado  en 
la  Biblioteca  Departamental  de  Santander,  a  cargo  del  sus- 
crito Bibliotecario. 

Bucaramanga,  febrero  de  1911. 

Phils  Hakspiel 


Indios  arhuacos  39 


INDIOS  ARHUACOS 

sus   CONDICIONES    ÉTNICAS  Y    POLÍTICAS 

(intendencia  de  nevada  y  motilones) 

El  país  de  los  arhuacos  está  dividido  en  tres  tribus  :  la 
de  los  vintucuas,  la  de  los  cognis  y  la  de-  los  arhuacos  pro- 
piamente dichos.  No  forman  estas  tribus  una  misma  nacio- 
nalidad, sino  que  cada  casta  constituye  un  Estado  sobera- 
no que  lleva  el  nombre  de  la  tribu  que  lo  forma.  El  Gobier- 
no es  la  monarquía  absoluta,  y  su  personaje  mayor  es  el 
Mama.  Entre  los  pueblos  no  hay  frontera  terrestre,  de 
suerte  que  una  población  puede  estar  situada  entre  una 
basta  porción  de  tierra,  ocupada  generalmente  por  una 
tribu,  sin  que  por  esto  aquella  población  pertenezca  a  esta 
parcialidad  política,  y  es  lo  que  se  observa  precisamente 
con  el  pueblo  de  San  José,  fundado  en  1814  por  indios  cog- 
nis  en  territorio  ocupado  generalmente  por  tribu  arhua- 
ca.  Es  el  federalismo,  la  autonomía  municipal  en  su  prime- 
ra gestación. 

Los  arhuacos  fueron  sometidos  por  los  conquistadores 
españoles.  Con  el  conquistador  llegaron  los  misioneros  ca- 
puchinos. A  la  presencia  de  esta  desagradable  visita,  los 
indios  que  habitaban  en  la  playa  se  internaron  en  la  mon- 
taña, y  desde  entonces  se  volvieron  enemigos  irreconcilia- 
bles de  ios  españoles  y  de  los  capuchinos,  como  lo  diré  más 
adelante. 

Más  efectivo  fue  el  sistema  de  civilización  que  empleó 
el  Gobierno  de  Ríonegro  para  someter  las  tribus  de  la  Sie- 
rra Nevada  y  Motilones.  Se  expidieron  leyes  por  las  cuales 
funcionaba  en  el  territorio  un  buen  servicio  de  correos  ;  se 
mandaban  en  su  representación  comisarios  al  Congreso 
Nacional ;  los  semibárbaros  tenían  derecho  a  tres  becas  en 
la  Escuela  Normal  de  Santa  Marta  3'  a  dos  en  la  Universi- 
dad Nacional.  Había  escuelas  primarias  en  las  principales 
poblaciones  del  territorio.  Para  los  arhuacos  hubo  la  ley 
que  cedía  a  cada  familia  diez  hectáreas  de  terreno,  y  que 
exceptuaba  de  la  conscripción  militar  ;  la  que  ordenó  el  es- 
tablecimiento de  Juzgado  de  primera  instancia,  y  la  que  or- 
denaba la  anexión  de  las  escuelas  primarias  al  Seminario 
eclesiástico  de  Santa  Marta.  Sería  conveniente  que  todo 
este  sistema  civilizador,  que  desgraciadamente  no  se  sostu- 
vo por  prejuicios  de  partido,  se  restableciera  de  nuevo,  me- 
diante la  creación  de  una  Intendencia  de  la  Sierra  Nevada 
y  de  Motilones,  con  capital  Atánquez.  Pueden  componer 
esta  Intendencia  los  Municipios  de  Atánquez,  Codazzi,  Jobo, 
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Palmira,  Becerril,  San  Sebastián,  San  Miguel,    Santa  Rosa, 
Sierrita  y  Marocaso,  Santo  Domingo  y  Palomino. 

De  este  modo  es  como  se  puede  no  sólo  civilizar  las  tri- 
bus que  habitan  la  hermosa  Sierra  Nevada,  tribus  benig- 
nas y  accesibles  a  la  reducción,  sino  explotar  la  rica  natu- 
raleza de  esa  montaña,  que  vale  tanto  como  todo  el  sistema 
orográfico  de  Colombia.  Sería  mejor  formar  una  Comisaría 
de  la  Nevada  y  de  Motilones,  que  anexar  estos  territorios 
a  la  Comisaría  de  La  Goajira,  no  tanto  en  virtud  de  la  dis- 
tancia que  separa  a  los  goajiros  de  los  arhuacosy  motilo- 
nes, cuanto  por  la  independencia  de  costumbres,  de  comer- 
cio y  de  acción,  que  se  interpone  entre  ellos.  Además,  en  la 
Nevada  y  el  territorio  de  los  Motilones  ha}'  poblaciones 
adelantadas  en  el  comercio,  las  industrias  agrícola  y  fa- 
bril, que  merecen  formar  una  entidad  política  aparte  para 
su  desarrollo  3'  adelanto. 

El  país  de  los  cognis  comprende  las  poblaciones  de  San 
Miguel,  San  José,  San  Francisco,  Santa  Rosa,  Santo  Do- 
mingo 5  Palomino  ;  el  de  los  vintucuas  comprende  única- 
mente a  San  Sebastián,  y  el  de  los  arhuacos  a  Sierrita  o  Ro- 
sario y  Marocaso.  ¿Es  irrecusable  el  argumento  de  que  el 
último  y  el  primero  de  estos  países  hayan  formado  antigua- 
mente una  misma  nacionalidad,  5'  que  por  guerras  intesti- 
nas se  hubiesen  separado,  puesto  que  tienen  de  común  el 
idioma,  lo  que  no  sucede  respecto  a  los  vintucuas,  cuya  len- 
gua se  diferencia  de  aquélla,  resultando  la  misma  diferen- 
cia filológica  que  éntrelas  Provincias  de  España?  Me  atre- 
vo a  asegurar  que  los  arhuacos  y  los  cognis  constituían  los 
indios  taironas.  El  Obispo  Rafael  Celedón,  al  escribir  la 
Gramática  de  la  lengua  cognis,  advierte  el  fenómeno  de 
aquella  desigualdad,  pero  explica  sus  causas. 

Antes  de  pasar  adelante  sobre  este  punto,  téngase  pre- 
sente que  los  indios  bondas  y  tagangas,  que  habitaban  la 
región  occidental  de  la  Sierra,  formaban  antiguamente 
parte  de  la  raza  arhuaca,  puesto  que  en  memoria  de  ello  se 
apellidaban  con  éstos,  hermanos,  y  que  buscando  un  medio 
propio  para  la  vida,  hubieron  de  separarse,  y  es  lo  que  de- 
bió también  pasar  con  los  vintucuas;  así,  pues,  este  cam- 
bio de  medios  cambió  las  costumbres,  puesto  que  distintas 
eran  las  perspectivas,  la  naturaleza  del  terreno,  los  produc- 
tos del  suelo,  la  topografía  de  los  lugares,  el  clima  y  la  in- 
fluencia de  los  vegetales  y  délos  animales;  estos  acciden- 
tes producen  otros,  pero  es  así  que  esas  costumbres  no  po- 
dían haber  cambiado  sin  antes  cambiar  los  atributos  fisioló- 
gicos, que  es  de  donde  depende  la  costumbre  directamente, 
y  son  los  que  reciben  de  lleno  aquellas  influencias,  puesto 
que  tienen  que  acomodarse  a  ese  medio  para  su  conserva- 
ción; y  como  entre  los  atributos  fisiológicos  están  compren- 
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didos  la  raza  y  el  idioma,  estos  accidentes  tenían    que  cam- 
biar al  modificarse  los  accidentes  del  medio. 

Ocupada  la  Sierra  Nevada  por  los  españoles,  estaban 
de  frente  dos  fuerzas  antagónicas :  la  una  tenía  que  des- 
truir la  otra:  o  quedaba  el  salvaje  o  quedaba  el  civilizado  ; 
pero  como  el  progreso  tiene  que  marchar  adelante,  por  ley 
selectiva,  mal  podría  quedar  en  pie  el  elemento  bárbaro; 
de  aquí  que  el  europeo  tratara  de  asimilárselo  ;  aquél,  por 
el  instinto  de  conservación  biológico,  ingénito  en  su  modo 
de  ser,  tenía  que  oponerse  al  ataque,  3'  para  ello  empleaba 
los  elementos  de  que  podía  disponer,  es  decir,  la  fuerza 
bruta,  y  con  la  fuerza  bruta  lo  redujeron  los  españoles. 

Pero  los  arhuacos  son  raza  endeble  y  extinta,  que  has- 
ta la  patria  que  adoptaron,  estoes,  la  montaña,  se  rebela- 
ba, por  la  poca  fuerza  de  los  elementos  de  vida  que  -los  ro- 
dean, contra  su  perpetuidad.  Imponer,  pues,  para  ellos  la 
fuerza  de  la  conquista,  cuando  debían  haber  empleado  el 
de  la  catequización,  era  un  crimen,  porque  no  había  pro- 
porción entre  las  fuerzas  discrepantes,  y  ese  crimen  lo  co- 
metieron, ¿sabéis  quiénes?  no  los  conquistadores,  propia- 
mente, sino  los  que  éstos  dejaron  encargados  de  la  colonia, 
aquéllos  cuj'a  misión  es  evangelizar,  los  que  se  han  educa- 
do en  un  medio  de  moralidad  y  mansedumbre,  medio  que 
debieron  imponer  5'  que  cambiaron  con  el  de  la  opresión  3' 
la  sangre  ;  esos  que  esquilmaron  a  los  arhuacos  eran  los 
capuchinos. 

Y  los  arhuacos  fueron  reducidos,  no  a  la  civilización, 
sino  a  la  muerte.  Desde  entonces  el  espíritu  de  Némesis 
se  posó  sobre  la  sepultura  de  las  víctimas,  3'  la  de  Marte  se 
compenetró  en  el  de  los  que  sobrevivieron,  diciéndoles : 
«  No  estáis  solos.  >  Y  clamaron  venganza.  Pero  i  cuan  fu- 
nesto es  el  crimen  I  Mirad:  cuando  por  virtud  de  una  le3' 
de  1870,  los  misioneros  capuchinos  volvieron  al  país  en  su 
calidad  de  evangelizadores,  unos  santos  varones,  imágenes 
vivas  de  San  León,  quien  con  su  humildad  calmó  a  los 
hunos  cuando  amenazaban  a  Roma,  esos  dignos  ministros 
de  la  misión  que  se  les  había  encomendado,  llevaban  a  Cris- 
to en  el  corazón  ;  los  que  hubiesen  dado  redención  3'  civili- 
dad a  los  bárbaros  en  el  tiempo  propicio  de  la  colonia,  fue- 
ron víctimas  del  veneno  que  sus  predecesores  sembraron 
en  la  Nevada  ;  la  venganza  había  hecho  de  los  mansos  arhua- 
cos los  rebeldes  v  soberbios  Guisas  3"  Borgias,  3'  en  sus  ma- 
nos perecieron  los  ilustres  padres  Valdevieja,  Carlos  de 
Urtega  3'  Eduardo  de  Pejo. 

Así  se  explica  el  odio  a  muerte  que  estos  indios  tienen 
a  los  capuchinos,  3'  sólo  a  ellos,  porque  tan  luego  como  se 
cambió  la  misión  por  sacerdotes  de  la  orden  de  San  Pedro, 
sacados  de  Ríohacha  3'  su  Provincia,  los  arhuacos  los   reci- 
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biea)ii  con  un  beso  de  sumisión  en  la  mano,   con   cariñosos 
obsequios  y  la  alegre  sonata  de  su  bambuco. 

J.  R.  Lanao  Loaisa 
(De  El  Progreso  ^&  Barranquilla). 


VASCO  NUNEZ  DE  BALBOA  Y  EL  CANAL  DE  PANAMÁ 

Teodoro  Roosevelt,  en  un  artículo  publicado  en  el  se- 
manario neoyorquino  Outlook,  correspondiente  al  mes  de 
octubre,  en  el  cual  pretende,  en  vano,  legitimar  el  despo- 
jo cometido  contra  Colombia  para  adquirir  el  derecho  de 
abrir  el  Canal  de  Panamá  por  los  Estados  Unidos,  anuncia 
que  antes  de  diez  3^  ocho  meses  el  Canal  permitirá  la  na- 
vegación de  pequeños  barcos,  que  pondrán  a  prueba  su 
eficacia,  3^  realizarán  ya  la  travesía  de  mar  a  mar. 

De  manera  que  en  1913  podrá  inaugurarse  ese  Canal, 
que  constitu3^e  una  de  las  obras  más  grandiosas  del  esfuer- 
zo humano,  digna  de  sumarse  a  las  famosas  maravillas  le- 
gendarias y  a  las  que  nos  restan  aún  de  las  antiguas  civili- 
zaciones desaparecidas.  ¡  Qué  singular  coincidencia  !  El  año 
de  1913  es  también  el  que  cierra  el  cuarto  centenario  del  des- 
cubrimiento del  mar  del  Sur  por  Vasco  Núñez  de  Balboa. 
En  25  de  septiembre  de  1513,  el  famoso  descubridor  tomó 
posesión  del  mar  austral  que  nunca  jamás  cristiano  vido  : 
estas  fueron  sus  palabras  al  mostrarlo  a  sus  soldados,  des- 
pués de  su  penosa  marcha,  en  que  menudearon  los  comba- 
tes y  las  privaciones,  desde  la  Antigua  del  Darién  en  el 
Océano  hasta  el  golfo  de  San  Miguel  en  el  Pacífico. 

Es  memorable  aquella  odisea  de  Vasco  Núñez  de  Bal- 
boa con  sus  ciento  noventa  españoles  a  través  del  Istmo,  du- 
rante la  cual  abrieron,  por  primera  vez,  camino  en  aquellos 
parajes,  a  fuerza  de  brazos  3' hierro  por  montes  y  sierras, 
poniendo  puentes  en  los  ríos,  según  cuenta  López  de  Go- 
mara, no  sin  grandísima  soledad  y  hambre.  En  medio  de 
las  luchas  y  contrariedades  que  hubieron  de  soportar  aque- 
lla legión  de  temerarios  hombres,  se  vislumbran,  en  rudo 
contraste,  la  humanidad  y  la  fiereza,  la  codicia  y  el  misti- 
cismo que  tan  a  menudo  se  entremezclan  en  los  fastos  de  la 
epopeya  hispanoamericana. 

Vasco  Núñez  de  Balboa  fue  el  primer  europeo  que  par- 
tió de  las  orillas  del  Atlántico  para  llegar  al  Pacífico,  a  tra- 
vés del  Istmo  de  Panamá,  salvando,  por  vez  primera,  el 
obstáculo.  Tan  sólo  sesenta  3^  siete  hombres,  de  los  ciento 
noventa  que  con  él  salieron,  acompañaban  a  Balboa,  al  des- 
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cubrir  el  mar  del  Sur,  habiendo  quedado  por  el  camino  re- 
zagados, en  g-ran  número,  víctimas  de  las  peleas,  del  can- 
sancio 3'  de  las  enfermedades. 

Vasco  Núñez  de  Balboa,  en  nueve  barcas  que  le  pro- 
porcionó el  Cacique  Chiape,  con  ochenta  españoles,  fue  el 
primer  blanco  que  navegó  en  el  mar  del  Sur,  corriendo  tan 
ruda  tormenta,  que  temió  perecer  con  su  gente. 

Recordando  todas  estas  proezas,  la  coincidencia  extra- 
ordinaria de  ser  el  mismo  año  que  se  inaugurará  el  Canal, 
el  del  cuarto  centenario  del  descubrimiento  del  Istmo,  me 
ha  sugerido  el  pensamiento  de  asociar,  por  medio  de  un  re- 
cuerdo permanente,  dos  hechos  tan  trascendentales  que 
guardan  entre  sí  relación  íntima  y  profunda. 

Vasco  Núñez  de  Balboa,  cu)'o  trágico  fin  estremece  el 
ánimo,  tiene  derecho  a  que  se  consagre  su  recuerdo  a  ori- 
llas del  Canal  que  enlazará  los  dos  mares  que  él  juntó,  por 
vez  primera,  al  cruzar  el  Istmo  que  vincula  las  dos  Ame- 
ricas. 

Balboa,  nacido  en  Badajoz,  viene  a  acentuar  la  interro- 
gación que  nos  hacemos,  al  ver  la  falange  de  descubridores 
y  de  capitanes  que  desde  el  corazón  de  Extremadura  se 
lanzaron  al  mar  a  conquistar  imperios  para  España,  no  acer- 
tando a  explicarnos  porqué  salieron  de  tierra  adentro 
aquellos  osados  exploradores  y  navegantes.  Tan  sólo  la 
proximidad  de  Portugal  puede  darnos  la  clave  de  esa  pre- 
disposición nativa,  como  si  el  genio  lusitano,  audaz  y  aven- 
turero en  sus  empresas,  a  quien  obedecieron  Neptuno  y 
Marte,  según  feliz  frase  de  Camoens,  hubiese  penetrado  en 
aquella  región  ligada  a  Portugal  por  los  montes  y  por  los 
ríos. 

Volviendo  a  nuestro  pensamiento  :  ¿no  es  verdad  que 
fuera  hermoso,  al  juntarse  las  aguas  de  los  dos  mares,  ce- 
lebrar, al  mismo  tiempo,  el  cuarto  centenario  del  descubri- 
miento del  mar  del  Sur,  descorriendo  el  velo  de  la  estatua 
de  Vasco  Núñez,  levantada  a  la  orilla  del  Canal  de  Panamá? 

Desde  las  columnas  de  Mercurio,  a  vosotros  me  dirijo, 
españoles  de  América,  para  realizar  tan  noble  propósito,  en 
el  cual  palpita  la  sangre  del  ideal  iberoamericano.  Un  pe- 
queño esfuerzo  es  bastante  para  que  troquemos  en  realidad 
este  ensueño,  que  vendría  a  consagrar  las  glorias  de  la  ci- 
vilización ibérica  en  armonía  con  las  de  la  otra  civilización 
que  derrama  también  su  grandeza  en  el  vasto  continente 
americano. 

Es  de  ansiar  que  la  idea  se  propague,  que  los  núcleos 
de  españoles  desparramados  por  América  sientan  su  altí- 
sima oportunidad,  que  la  vibración  patriótica  sacuda  los 
espíritus  para  llevar  a  cabo  esta   glorificación   de  la  raza. 

Los  españoles  de  acá,  en  tan  levantado  empeño,  no  po- 
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demos  permanecer  callados,  ni  tampoco  los  latinoamerica- 
nos que,  al  contribuir  a  que  se  enaltezca  la  memoria  de 
Vasco  Núñez,  levantan  un  monumento  a  un  hombre  que 
es  prez  de  la  estirpe  y  cuyo  nombre  ostentarán  con  igual 
org-ullo,  como  muchos  otros,  las  páginas  de  la  historia  de 
América  3'  las  de  la  de  España. 

Los  mismos  Estados  Unidos,  admiradores  siempre  de 
los  héroes  y  de  las  verdaderas  proezas,  estoy  seguro  que 
verán  con  simpatía  nuestro  acto  justiciero,  3^  que,  tal  vez, 
quieran  cooperar  a  él  ayudando  a  la  consagración  perma- 
nente de  la  parte  que  corresponde  al  esfuerzo  latino  en  la 
realización  del  Canal  de  Panamá  que  ellos  han  terminado 
con  su  poderosa  acción,  erigiendo  la  figura  de  Balboa  que, 
en  nuestra  mente,  se  enlaza  con  la  del  gran  Lesseps. 

Si  nuestro  llamamiento  ardoroso  encuentra  eco,  aquí 
estamos  para  coad3"uvar  la  obra,  sumar  los  esfuerzos  y 
empujar  su  realización,  sedientos  de  que  la  estatua  del  pri- 
mer Adelantado  del  mar  del  Sur  pueda  reñejarse  en  las 
aguas  del  Canal  de  Panamá  al  cumplirse  los  cuatro  siglos 
del  descubrimiento  de  aquel  mar,  cu3"a  visión  hizo  arrodi- 
llar en  tierra  a  Vasco  Nuñez  de  Balboa. 

Federico  Rahola 
(De  El  Día  de  Cali). 


bolívar  en  OCANA  en  1813 

Los  desgraciados  sucesos  de  Puerto  Cabello  y  La  Guai- 
ra, que  dieron  en  tierra  con  el  movimiento  revolucionario 
de  Venezuela  en  1812,  trajeron  alas  costas  de  Colombia, 
como  náufragos  de  aquel  doloroso  desastre,  un  grupo  de 
Oficiales,  entre  los  cuales  figuraba  el  Coronel  Si  món  Bolívar. 
Cartagena,  la  más  luchadora  3^  resistente  en  la  magna  epo- 
peya, era  por  aquel  mismo  tiempo  la  única  ciudad  donde  se 
personificaba,  pudiera  decirse,  la  acción  revolucionaria  de 
nuestra  Independencia.  Bolívar  3^  sus  valerosos  compañeros 
comprendieron  muy  bien  que  este  era  el  teatro  más  propi- 
cio para  recoger  los  laureles  caídos  en  las  fatales  jornadas 
anteriores,  y  ofrecieron  sus  servicios  al  Gobernador  Tori- 
ces  y  sentaron  plaza  en  las  fuerzas  que  éste  organizaba  para 
despejar  el  Magdalena  y  abrir  nueva  campaña  contra 
Santa  Marta.  Entre  los  Oficiales  que  acompañaban  al  Co- 
ronel Bolívar,  sólo  ha  recogido  la  Historia  los  nombres  de 
Manuel  Cortés  Campomanes,  Miguel  y  Fernando  Caraba- 
ño,  que  fueron  destinados  :  el  primero  a  Sabanas,  y  los  dos 
últimos  a  debelar  las  fuerzas  que   dominaban  la   hoya   del 
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Sinú  y  el  fuerte  de  Cispatá.  Al  Coronel  Bolívar  le  corres- 
pondió seguir  de  Barrancabermeja  bajo  las  órdenes  del 
General  Labatut.  Este  Jefe  no  logró  conocer  la  fogocidad 
y  talentos  militares  de  su  subordinado;  de  ahí  que  lo  dejara 
estacionario,  encargado  de  la  Comandancia  de  Barranca 
mientras  él  abría  operaciones  sobre  Santa  Marta ;  pero  Bo- 
lívar, tan  pronto  como  se  vio  solo,  y  no  pudiendo  contener 
su  indomable  actividad,  resolvió  formar  una  pequeña  expe- 
dición, y  marchó  a  la  cabeza  de  ella  a  tomar  la  fortificación 
de  Tenerife,  lo  que  consiguió  sin  major  lucha,  porque  la 
tropa  que  la  defendía  no  resistió  su  empuje  y  se  retiró  a 
Valledupar.  Los  refuerzos  de  buques  y  de  artillería  que 
consiguió  con  la  toma  de  aquella  plaza  le  sirvieron  para 
continuar  la  marcha  hacia  Mompós,  adonde  llegó  triunfan- 
te después  de  barrer  las  pequeñas  fuerzas  que  ocupaban  al- 
gunos puntos  de  las  márgenes  del  Magdalena.  Esta  con- 
ducta le  atrajo  la  envidia  y  mala  voluntad  de  Labatut, 
quien  se  empeñó  inútilmente  en  hacerlo  juzgar  por  un 
Consejo  de  Guerra.  Con  todo,  Bolívar  había  llegado  bajo 
muy  favorables  auspicios  a  Mompós  ;  allí  se  le  aclamó  Co- 
mandante en  Jefe  de  la  plaza  ;  elevó  su  expedición  a  cerca 
de  quinientos  hombres ;  armó  quince  buques  de  guerra; 
equipó  sus  tropas  suficientemente,  y  con  estos  elementos 
siguió  al  Banco,  el  cual  ocupó  sin  la  menor  resistencia,  pues 
sabedora lafuerzarealistade  laaproximación  delospatriotas, 
se  retiró  a  Chiriguaná.  Esta  estrategia  indignó  a  Bolívar, 
quien  continuó  la  marcha  a  toda  prisa  en  persecución  del  ene- 
roigo;  3' cuando  éste  aún  no  se  había  repuesto  de  la  pri- 
mera sorpresa,  se  vio  envuelto  por  las  huestes  libertadoras, 
que  lo  destruyeron  completamente.  Alentado  Bolívar  con 
este  triunfo  y  sin  perder  un  instante,  prosiguió  de  nuevo 
hacia  Tamalameque,  donde  quedaban  todavía  algunos  res- 
tos de  fuerzas  españolas,  que  combatió  en  breve  término. 
Faltábale  sólo  para  completar  esa  campaña  destruir  la 
guarnición  que  hacía  la  defensa  de  Puerto  Nacional.  Al 
efecto  se  encaminó  allí,  pero  ya  la  guarnición  había  abando- 
nado el  puesto,  aterrada  con  los  desastres  ocurridos  poco 
antes  a  sus  compañeros. 

En  tanto  que  en  las  riberas  del  Magdalena  tenían  lu- 
gar estos  acontecimientos,  en  Ocaña  progresaba  de  igual 
manera  el  amor  y  entusiasmo  por  la  causa  de  la  Indepen- 
dencia, amor  que  había  permanecido  largo  tiempo  aletar- 
gado bajo  la  abrumadora  presión  del  régimen  colonial, 
pero  que  se  había  iniciado  favorablemente  desde  que  se 
tuvo  noticia  de  los  sucesos  ocurridos  en  Pamplona,  Socorro 
y  Bogotá,  en  el  mes  de  julio  de  1810.  Por  este  tiempo  se  ha- 
llaba en  Pamplona  haciendo  estudios  secundarios  el  joven 
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ocañero  Antonio  Quintero  Copete,  quien  tomó  parte  activa 
en  el  movimiento  que  allí  se  levantara  contra  el  Corregidor 
Bastús,  y  fue  de  los  que  apresaron  a  este  arbitrario  gober- 
nante. Algunos  días  después  de  la  insurrección,   Quintero 
regresó  a  Ocaña  3^  trajo,  como  era  natural,  la  noticia  de  lo 
sucedido,  \  también  la  del  movimiento  del  Socorro  ;  mas  no 
se  limitó  simplemente  a  hacer  conocer  de  sus  amigos  y  com- 
pañeros estos  hechos,  sino  que   se  propuso  despertar  en  el 
ánimo  de  aquéllos  la   simpatía  por  la  causa   de  la  Indepe;n- 
dencia,  lo  que  consiguió  sin  mucho  esfuerzo,  principalmen- 
te después  de   que  por   la  indiscreción  de  un  correísta  se 
supo  en  la  ciudad  lo  acaecido  en  Bogotá  el  20  de  julio  de  ese 
mismo  año.    Cuando  las  autoridades  se    dieron  cuenta  del 
núcleo  de  patriotas  que  estaba  formándose,    empezaron   a 
ejercer  presión  sobre  ellos  y  a  hostilizarlos  de  todas  mane- 
ras. En  esta  situación  los  patriotas  se  vieron  precisados  a  sa- 
lir, los  unos  a  sus  haciendas,  y  los  otros  a  los  pueblos  circunve- 
cinos a  esperar,  fuera  de  la  ciudad,  una  reacción  favorable  a 
la  causa  de  sus  simpatías.  Así  pasaron  dos  años,  hasta  que  a 
fines  de  1812   circuló  por  todo  el  lugar   la  noticia  de  los 
triunfos  de  Bolívar,  noticia   que   en  vano  pretendieron  disi- 
mular las  autoridades,  pues  su    inquietud,  la  aceleración  de 
los  movimientos  5^  algunas  otras   demostraciones  revelaban 
la  zozobra  en  que  se  hallaban.   Esta   situación    favoreció  en 
mucho  a  nuestros  patriotas  ;  a  la  sombra   de   ella  pudieron 
efectuar  sus  reuniones  y  mandar  expresos  a  Puerto  Nacio- 
nal a  recoger  datos  ciertos  de  lo  que  ocurría  en  el  río. 

Los  comisionados  regresaron  inmediatamente  tra)'en- 
do  la  noticia  del  desembarco  de  las  fuerzas  libertadoras  en 
Puerto  Nacional.  Esta  noticia  fue  confirmada  con  la  acti- 
tud que  asumieron  las  autoridades,  quienes  principiaron 
a  hacer  los  preparativos  de  marcha,  )^  a  la  tarde  del  día  si- 
guiente dejaron  sola  la  población,  llevándose  consigo  a  todos 
sus  adictos  (1). 

En  este  estado  de  cosas,  los  patriotas  acordaron  formar 
una  reunión  para  establecer  una  j  unta  patriótica,la  cual  que- 
dó instalada  y  fue  presidida  por  los  señores  don  José  Quin- 
tana y  don  Juan  B.  Sánchez.  La  Junta  dispuso  enviar  una 
Comisión  de  tres  individuos  a  entenderse  personalmente  con 
Bolívar.  Esta  Comisión  recayó  en  los  señores  Antonio  Quin- 
tero Copete,  Manuel  E.  Trigos  y  Juan  de  Francisco  García, 
quienes  esa  misma  tarde  se  pusieron  en  camino  a  cumplir- 
la. Cuando  la  Comisión  llegó,  ya  Bolívar  había  determinadcv 


(1)  Comjx)nían  estas  autoridades  los  señores  Joaquín  María 
RÍ7X>,  Jefe  político;  Francisco  Solano  Jácome,  Síndico  Procucador 
de  la  ciudad;  Francisco  Gómez  Navarro,  Escribano  público,  y  Ra- 
món Trillos,  Miguel  Antonio  Villarreal  y  Francisco  Quintero  Prín- 
cipe, miembros  del  Cabildo. 
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pasar  a  esta  plaza,  )'  al  efecto  daba  las  disposiciones  del 
caso  para  emprender  la  macha.  Sabedora  la  Comisión  del 
proyecto  de  Bolívar,  envió  expresos  a  la  Junta  comunicán- 
dole la  resolución  de  este  Jefe,  para  que  se  aprestaran  a  ha- 
cerle el  recibimiento.  La  Junta  procedió  en  seguida  a  dar 
las  disposiciones  convenientes  para  hacer  la  recepción.  Una 
de  estas  fue  la  de  nombrar  una  Comisión  de  señoritas  para 
presentarle  a  Bolívar  una  corona  de  flores  )'  darle,  en  un 
breve  discurso  )'  a  nombre  de  Ocaña,  la  bienvenida.  Esta 
Comisión  recaAÓ  en  las  señoritas  doña  Bárbara  Lemus,  doña 
María  de  Jesús  Patino,  doña  Saturnina  Patino,  doña  Juana 
de  Dios  Lemus,  doña  Nicolasa  Ibáñez  y  doña  Eusebia  Sara- 
bia;  la  encargada  de  llevar  la  palabra  y  presentar  la  corona 
fue  la  señorita  doña  Bárbara  Lemus,  en  quien  concurrían 
los  dones  especiales  de  vivacidad,  belleza  3-  espirítu  público. 
Llegfó  la  tarde  del  día  12  de  enero  de  1813 :  los  vi- 
gías puestos  en  las  afueras  de  la  ciudad  para  anunciar 
con  disparos  la  aproximación  de  las  fuerzas  patriotas,  die- 
ron la  señal  convenida.  Las  Comisiones  encargadas  de  ha- 
cer el  recibimiento  salieron,  encabezadas  por  el  Cura  Pá- 
rroco, Presbítero  Alejo  María  Buceta,  al  extremo  de  la 
ciudad,  a  esperar  allí  la  llegada  del  anhelado  huésped, 
la  cual  ocurrió  poco  rato  después.  Una  aclamación  llena  de 
vivas  y  vocerío  fue  el  primer  saludo  que  recibieron  Bolívar 
5"  sus  tropas.  En  seguida  se  adelantó  el  Presbítero  Buceta 
a  hacerle  los  honores  del  recibimiento.  Bolívar  se  apeó  y 
correspondió  de  la  manera  más  cordial  aquella  demostra- 
ción. Acto  continuo  la  señorita  doña  Bárbara  Lemus  pre- 
sentó la  corona,  con  las  palabras  de  bienvenida,  al  bizarro 
Jefe,  demostración  que  fue  también  correspondida  por  éste 
con elocuentesf rases  de  agradecimiento.  Despuésdecambiar 
los  saludos  correspondientes  se  dispuso  seguir  a  la  ciudad. 
El  grupo  de  señoritas  de  que  se  ha  hecho  mención  encabe- 
zaba el  desfile.  Detrás  de  éste  seguía  uno  de  caballeros,  en 
medio  del  cual  iban  Bolívar  y  el  Presbítero  Buceta.  Final- 
mente seguían  los  Oficiales  y  la  tropa.  El  entusiasmo  del 
pueblo  era  grande,  sus  vítores  3*  aclamaciones  se  confun- 
dían con  las  alegres  dianas  de  la  banda  militar  de  los  patrio- 
tas; de  las  casas  arrojaban  flores  a  la  calle,  la  cual  había 
sido  arreglada  anticipadamente  con  arcos,  banderolas  3* 
cortinas.  La  comitiva  llegó  a  la  casa  destinada  para  el  alo- 
jamiento, la  cual  estaba  preparada  con  las  comodidades  que 
permitía  la  época,  3-  la  tropa  fue  acuartelada  en  el  local  de 
la  plaza  ma5'or  destinada  para  este  servicio.  Al  día  siguien- 
te jfue  invitado  Bolívar  a  una  misa  solemne  con  Tedeum  en 
acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por  su  feliz  arribo  a  la 
ciudad.  Concluida  la  ceremonia,  la  comitiva  se  dirigió  a 
casa  de  la  señora  doña  Carmen  Ibáñez,  donde    debía  termi- 
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nar  el  obsequio  con  un  suntuoso  banquete.  En  los  días  si- 
guientes Bolívar  y  sus  Oficiales  fueron  objeto  de  numero- 
sos regalos  y  felicitaciones. 

Pasada  un  poco  la  efervescencia  de  la  ovación,  Bolívar 
se  dedicó  a  disciplinar  las  fuerzas  y  a  incorporar  en  ellas  a 
los  voluntarios  que  cada  día  se  presentaban  a  ofrecer  sus 
servicios. 

Por  este  mismo  tiempo  recibió  Bolívar  una  comunica- 
ción del  Coronel  Castillo  (Jefe  de  Pamplona),  suplicándole 
lo  acompañara  con  sus  fuerzas  a  combatir  al  General  Co- 
rrea, que  ocupaba  los  valles  de  Cúcuta.  Bolívar  acogió  esta 
idea  con  ardoroso  entusiasmo,  pues  veía  en  ella  algo  así 
como  un  designio  providencial  que  debía  cumplirse  y  que 
presentaba  a  sus  ojos  una  perspectiva  llena  de  halagüeñas 
esperanzas.  Sin  embargo,  como  él  dependía  en  un  todo  del 
Gobierno  da  Cartagena,  no  podía  en  manera  alguna  resol- 
ver la  marcha  sin  obtener  antes  la  autorización  debida  ;  así 
fue  que  se  dirigió  a  su  superior  en  solicitud  del  permiso 
para  seguir  a  Cúcuta,  y  escribió  a  Castillo  diciéndole  que 
sólo  aguardaba  la  respuesta  para  ir  en  su  ayuda.  Luego  que 
llegó  la  licencia,  Bolívar  comunicó  a  sus  Oficiales  la  nece- 
sidad de  seguir  a  Cúcuta,  y  estos  a  su  vez  lo  hicieron  saber  de 
la  tropa,  noticia  que  originó  una  deserción  mu}-  grande  (1), 
hasta  el  extremo  que  viendo  Bolívar  que  las  fuerzas  que 
lo  habían  acompañado  a  Ocaña  se  habían  reducido  ya  a 
algo  menos  de  la  mitad,  se  vio  precisado  a  tomar  medidas 
violentas  para  contener  la  dispersión ;  una  de  éstas  fue 
hacer  pasar  por  las  armas  algunos  soldados  fugitivos  que 
logró  capturar.  Sin  embargo  de  este  contratiempo,  Bolívar 
no  desmayó  en  su  propósito,  pues  si  por  una  parte  los  sol- 
dados momposinos  lo  abandonaron,  éstos  eran  reemplaza- 
dos por  considerable  número  de  voluntarios  que  de  los 
pueblos  circunvecinos — especialmente  de  Río  de  Oro — ve- 
nían a  incorporarse  en  sus  tropas. 

Bolívar  resolvió,  antes  de  emprender  la  marcha  a  Cúcu- 
ta, hacer  un  viaje  rápido  a  Mompós,  con  el  fin  de  conseguir 
armas  y  pertrechos  para  llevarle  a  Castillo.  Al  efecto  se 
puso  en  camino  hacia  aquel  lugar  con  unos  pocos  soldados, 
varios  Oficiales  y  los  jóvenes  Antonio  Quintero  Copete  y 
Juan  de  Francisco  García.  Debido  a  los  incidentes  ocurri- 


(1)  Esta  deserción  no  puede  atribuirse  de  ningún  modo  a  falta 
de  valor  ni  a  mala  voluntad  de  los  momposinos,  pues  ellos  habían 
dado  ya  abundantes  pruebas  de  lo  contrario.  Lo  que  indudablemen- 
te ocasionó  la  fuga,  fue  el  no  creerse  ellos  obligados  a  prestar  ser- 
vicios en  otra  parte,  quedando  como  quedaba  insegura  la  paz  en  su 
terruño,  pues  Santa  Marta  se  hacía  cada  día  más  temible.  Además, 
el  paso  de  los  páramos  y  la  diferencia  topográfica  del  teatro  fueron 
también  causas  para  que  se  resolvieran  a    no  acompañar  a  Bolívar. 
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dos  poco  antes  con  los  soldados  momposinos,  Bolívar  fue 
muy  mal  recibido  por  aquel  pueblo,  y  trataron  de  estorbar- 
lo por  todos  los  medios  que  les  fueron  posibles ;  mas  como 
él  llevaba  órdenes  terminantes  del  Gobernador  Torices, 
pudo,  no  sin  trabajo,  reunir  algunos  elementos,  los  que 
completó  en  los  demás  pueblos  que  visitó  al  regreso  a  esta 
ciudad,  el  cual  efectuó  el  día  10  de  febrero. 

Bolívar  halló  que  con  el  ingreso  de  voluntarios  sus  fuer- 
zas contaban  el  primitivo  número  (450  hombres),  cifra  ha- 
lagadora para  aquellos  tiempos,  y  sobre  todo  tratándose  de 
una  región  tan  despoblada  como  esta  comarca. 

Como  el  tiempo  era  angustioso — desde  luego  que  la  de- 
mora redundaba  en  provecho  de  Correa, — Bolívar  resolvió 
emprender  la  marcha  cuanto  antes,  y  dictó  las  providencias 
necesarias  para  hacer  los  preparativos  del  viaje.  Mientras 
se  hacían  éstos,  Bolívar  dispuso  nombrar  al  señor  don  José 
Quintana — persona  de  grande  influencia  en  la  localidad — 
Jefe  de  esta  región,  con  plenos  poderes  y  el  encargo  de  for- 
mar un  batallón  cívico.  Nombró,  además,  como  segundo 
de  Quintana,  al  señor  don  Juan  B.  Sánchez  y  Quintana 
nombró  como  su  Secretario  al  señor  don  Luis  Jácome  Mo- 
rinely.  Como  Bolívar  había  creado  ya  especial  estimación 
por  los  jóvenes  Antonio  Quintero  Copete  y  Juan  de  Fran- 
cisco García,  quienes  le  manifestaron  su  deseo  de  acompa- 
ñarlo a  Cúcuta,  resolvió  nombrar  al  primero  su  Ayudante 
de  Campo,  y  al  segundo  Jefe  de  una  Compañía  que  él  for- 
mara con  los  voluntarios,  la  cual  llevaría  por  nombre  Co7n- 
-pañia  libres  de  Ocaña  (1). 

Llegó  por  último  el  16  de  febrero,  día  señalado  por 
Bolívar  para  emprender  la  marcha.  En  las  primeras  horas 
de  la  mañana  las  cornetas  dieron  los  toques  respectivos.  Una 


(1)  Esta  Compañía  la  componían  los  señores  Manuel  Rincón, 
Jesús  María  Sánchez,  Tomás  Molinares,  Manuel  Cáceres,  Rafael 
Molinares,  Antonio  Ballesteros,  Fidel  Avendaño,  Rafael  Ballesteros, 
Juan  Antonio  Gutiérrez,  Pedro  Molina,  Manuel  Toro,  Miguel  Barri- 
ga, Guillermo  García,  Luis  María  Santiago,  Julio  Avendaño,  Fer- 
mín Acosta,  Santos  Pacheco,  Venancio  Gómez.  Víctor  López,  Ma- 
nuel Bayona,  Julio  Santiago,  Carlos  Mantilla,  Martín  Casadiegos  y 
Jesús  Sánchez.  La  mayor  parte  de  estos  individuos,  inclusive  su 
Jefe,  perecieron  en  el  combate  de  Cúcuta. 

El  joven  Quintero  acompañó  a  Bolívar  hasta  que  éste  emprendió 
la  campaña  de  Venezuela;  después  regresó  a  esta  ciudad,  dotde  per- 
maneció algún  tiempx),  y  cuando  las  circunstancias  se  lo  permitie- 
ron se  fue  al  Seminario  de  Cartagena  a  hacer  estudios  sacerdotales. 
Ordenado  más  tarde  de  Presbítero,  sirvió  varios  curatos  de  la  Pro- 
vincia, donde  se  distinguió  p)or  su  caridad  evangélica,  su  amor  a  la 
instrucción  y  su  levantado  «epíritu  de  progreso.  Estas  cualidades  y 
su  deseo  de  s«rvir  al  pueblo  le  hicieron  rehusar  algunos  puestos  ho- 
noríficos con  que  quiao  distinguirlo  su  Prelado.  Su  recuerdo  es  ob- 
jeto de  veneración  para  todos  los  que  lo  conocieron. 
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muchedumbre,  compuesta  de  mujeres,  ancianos  3'  niños,  se 
aglomeró  en  las  afueras  de  la  población  para  presenciar 
allí  la  salida  de  la  fuerza.  Al  aparecer  ésta,  un  rumor  sordo, 
mezcla  de  dolor  y  regocijo,  se  escapó  del  tumulto.  En  se- 
guida hubo,  como  en  todas  las  veces,  patéticos  cuadros  de 
separación  :  madres  que  ven  alejarse  a  sus  hijos;  hijos  que 
dejan  a  sus  madres ;  esposos  que  se  confunden  en  una  abra- 
zo interminable,  mientras  que  un  hilo  de  dolor  desprendido 
de  los  ojos  se  abre  paso  por  sus  mejillas,  y  todo  bajo  la  pre- 
sión de  un  futuro  cuajado  de  perspectivas  inciertas  que  era 
como  un  amago  de  la  muerte  sobre  aquel  haz  de  vidas.  Per- 
didos los  últimos  soldados  en  las  primeras  vueltas  del  sen- 
dero, la  muchedumbre  regresó  al  lugar,  pausada  y  melan- 
cólicamente .... 

Tal  fue  la  página  de  Historia  que  tuvo  tan  marcada  in- 
fluencia en  las  glorias  de  Bolívar,  y  que  los  historiadores 
apenas  sí  hacen  mención  de  ella,  atraídos  más  bien  por  el 
relato  de  deslumbradores  sucesos,  olvidando  la  causa  que 
los  hiciera  posibles,  acaso  de  mayor  importancia  que  estos 
mismos. 

Rubén  Sánchez  N.— Carlos  Molina  L. 

Ocaña,  junio  de  1910. 

(De  Lecturas  de  Bucaramanga). 

BOCETOS  BIOGRÁFICOS 


CAMPOS  FERNANDO.  CORONEL, 

Nació  en  Maracaibo  en  el  año  de  1800.  Se  nacionalizó 
en  Colombia  en  1831.  Después  de  distinguirse  como  soldado 
en  la  5^  Compañía  del  Cuerpo  de  Milicias  de  Blancos  de 
Maracaibo,  solicitó  el  20  de  octubre  de  1820,  y  obtuvo  del 
Gobernador  Comandante  General  de  aquella  plaza  se  le  reci- 
biera como  cadete  del  Batallón  Veterano. 

El  27  de  abril  de  1821  recibió  el  grado  de  Subteniente. 
En  este  mismo  año  peleó  en  las  siguientes  acciones  : 

La  de  Cumarebo  (6  de  julio).  Vela  de  Coro  (8  de  agos- 
to), sitio  del  Coro  (21  de  septiembre).  Carrizal,  Paraguaná. 
Buenavista,  el  Tendal  y  asalto  de  San  Andrés. 

En  1823  hizo  la  campaña  del  Zulia,  la  de  Cúcuta,  a  ór- 
denes del  General  Lino  Clemente,  la  de  Grita  y  Bailadores, 
a  las  del  General  Rafael  Urdaneta. 

En  1825  fue  nombrado  en  esta  ciudad  amanuense  de  la 
Sección  1*  de  la  Secretaría  de  Guerra,  y  el  20  de  agosto  del 
mismo  año  fue  ascendido  a  Teniente  efectivo. 
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El  6  de  diciembre  de  1829  fue  ascendido  por  el  Liber- 
tador a  Capitán  efectivo  del  Ejército,  con  la  antigüedad  de 
25  de  julio  del  mismo  año. 

El  General  Rafael  Urdaneta  le  concedió  el  grado  de 
primer  Comandante  de  infantería  el  27  de  octubre  de 
1830. 

En  1831  abandonó  la  causa  de  Urdaneta;  cooperó  de 
una  manera  activa  y  eficaz  al  movimiento  que  se  intentó  en 
Tunja  en  contra  del  Gobierno  provisorio,  3'  que  fue  oportu- 
namente frustrado.  Luego  se  incorporó  en  la  División  que 
obraba  en  Casanare,  e  hizo  allí  la  campana  de  1831,  y  entró 
con  los  vencedores  a  Bogotá  el  15  de  mayo  del  mismo  año. 

El  General  Caicedo  le  reconoció  el  grado  que  le  había 
concedido  Urdaneta,  y  lo  ascendió  a  segundo  Comandante 
efectivo  de  infantería.  Después  sirvió  como  adjunto  al  Esta- 
do Mayor  del  Ejército  del  Centro,  encargado  de  la  Sección 
1^,  y  luego  de  la  2*  del  Departamento   de   Cundinamarca. 

«Posteriormente  sirvió  de  Jefe  de  la  mesa  de  Adminis- 
tración de  la  Secretaría  de  Guerra  en  1840,  a  órdenes  del 
General  José  María  Ortega.  De  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la 
2^  Columna  del  Ejército  de  reserva,  a  órdenes  del  General 
Francisco  Urdaneta.  De  Mayor  de  la  plaza  de  Bogotá  y 
Jefe  de  Estado  Ma3'or  de  la  Columna  de  reserva  en  1841,  a 
órdenes  del  Coronel  Comandante  en  Jefe  Marcelo  Buitrago. 
De  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  4^  División  del  Ejército,  a 
órdenes  del  General  Joaquín  París,  en  1841.  De  Comandan- 
te del  Batallón  número  7,  en  el  mismo  año,  a  órdenes  de  los 
señores  Pedro  Carrasquilla,  Jefe  Militar  del  Circuito  de 
Castrolarina,  Teniente  Coronel  Ángel  María  Várela,  Co- 
mandante General  del  Cauca,  y  Coronel  Joaquín  M.  Barriga* 
Comandante  en  Jefe  de  la  2^  Columna  del   Ejército.»   (1) 

En  la  batalla  de  La  Chanca  se  distinguió  como  valiente 
y  disciplinado  militar. 

El  7  de  abril  de  1842  el  General  Caicedo  lo  ascendió,, 
previo  consentimiento  del  Senado,  a  Teniente  Coronel  efec- 
tivo de  infantería.  En  este  mismo  año  sirvió  como  Jefe  de 
Estado  Mayor  de  la  3^  División,  a  órdenes  del  General  Po- 
sada Gutiérrez;  como  segundo  Ayudante  General  del  Es- 
tado Mayor  del  Ejército  de  operaciones  del  Sur,  a  órdenes 
del  General  Ramón  Espina,  y  como  Jefe  Militar  de  la 
Provincia  de  Mariquita. 

En  1843-44  sirvió  como  Comandante  del  batallón  nú- 
mero 10.  En  1845  como  Comandante  del  batallón  Mutis  nú- 
mero 2.  En  1845-46-47,  como  Comandante  de  armas  de  la 
Provincia  de  Mariquita. 


(1)  Hoja  de  servicios. 
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En  1847  el  doctor  Cuervo,  encargado  del  Poder  Ejecu- 
tivo, lo  nombró  Comandante  del  Batallón  número  6. 

En  1848  sirvió  como  Comandante  de  armas  de  la  Pro- 
vincia de  Santa  Marta. 

El  24  de  febrero  de  1849  fue  nombrado  Gobernador 
interino  de  la  Provincia  de  Vélez,  por  licencia  indefinida 
concedida  al  titular  doctor  Manuel  María  Zaldúa. 

En  julio  de  1851  sirvió  como  Jefe  de  Estado  Mayor  de 
la  División  que  obraba  sobre  Mariquita.  El  19  de  agosto  del 
mismo  año  el  Poder  Ejecutivo  le  concedió  el  grado  de  Coro- 
nel de  infantería. 

El  señor  de  Obaldía,  como  Vicepresidente  encargado 
del  Poder  Ejecutivo,  lo  destinó  como  Jefe  de  Estado  Mayor 
de  la  División  de  Antioquia,  en  diciembre  de  1851.  Con  el 
primero  de  estos  cargos  se  halló  en  la  acción  de  Garrapata, 
«en  cuya  jornada  se  comportó  con  la  serenidad  y  valor  dig- 
nos de  un  Jefe  de  Ejército, >  a  órdenes  del  General  Rafael 
Mendoza,  a  cuyo  lado  hizo  también  la  campaña  de  Antioquia 
de  aquel  año. 

En  junio  de  1852  el  Gobierno  le  concedió  el  grado  de 
Coronel  del  Ejército,  y  en  diciembre  lo  llamó  a  servicio  ac- 
tivo, del  que  se  había  retirado  por  sus  enfermedades,  y  sir- 
vió como  Juez  en  varias  causas  militares  en  las  Provincias 
de  Tundama  y  Tunja. 

A  consecuencia  de  su  participación  en  la  revolución  de 
17  de  abril  de  1854  fue  borrado  de  la  lista  militar.   En  1856 
pidió  su  reinscripción,  pero  no  se  le  concedió. 
Murió  en  esta  ciudad  en  1858. 

Nicolás  García  Samüdio 
Bogotá,  1912. 

MATRIMONIO  DE  DIEGO  FERNANDO  GÓMEZ 

Corre  publicado  en  el  número  72  ^^\  Boletín  de  Historia 
y  Antigüedades^  correspondiente  al  mes  de  mayo  de  1911,  un 
erudito  informe  sobre  el  matrimonio  del  procer  de  la  Inde- 
pendencia y  benemérito  servidor  de  la  República,  doctor 
Diego  Fernando  Gómez,  del  que  es  autor  nuestro  distin- 
guido colega  en  la  Academia  de  Historia,  doctor  J.  D.  Mon- 
salve. 

Hasta  hoy  ha  sido  desconocida  la  partida  de  matrimo- 
nio del  doctor  Diego  Fernando  Gómez  con  dona  Josefa  Ace- 
bedo, hija  del  Tribuno  de  1810.  El  doctor  Monsalve,  apo- 
yado en  el  artículo  395,  capítulo  7*?,  Título  xx,  del  Libro  1*? 
del  Código  Civil  Nacional,  que  enumera  las  pruebas  que 
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pueden  reemplazar  la  falta  de  registro  del  estado  civil  de 
las  personas,  probó  de  una  manera  que  mereció  la  aproba- 
ción de  la  Academia,  el  hecho  indiscutible  del  matrimonio 
del  doctor  Gómez  con  la  señora  Acebedo. 

Viene  a  confirmar  de  una  manera  definitiva  la  argu- 
mentación del  doctor  Monsalve  y  la  certificación  de  la  Aca- 
demia, la  siguiente  partida  inédita  que  hemos  hallado  en  el 
libro  de  matrimonios  correspondiente  a  los  años  de  1764  a 
1835,  de  la  parroquia  de  la  Catedral : 

<  En  nueve  de  abril  del  año  de  mil  ochocientos  veinte 
y  dos.  No  habiendo  resultado  impedimento  de  las  canonicéis 
moniciones  que  se  verificaron  así  en  la  parroquial  de  la  San- 
ta Iglesia  y  en  la  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  y  estan- 
do dispensado  el  impedimento  de  segundo  en  tercero  grado 
de  consanguinidad  (según  aparece  del  despacho).  El  D.  D. 
Juan  Nepomuceno  Azuero,  cura  Rector  y  Vicario  Superin- 
tendente de  la  parroquia  de  Suata  con  expresa  facultad  del 
Cura  Rector  Decano  del  Sagrario  presenció  y  autorizó  el 
matrimonio  que  contrajo  y  facie  ecdesioe  el  S.  D.  Diego 
Fernando  Gómez  con  D^  Josefa  Acebedo,  feligrés  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral.  Siendo  testigos  el  señor  D.  Vicente 
Azuero  y  Plata,  Ministro  de  la  Alta  Corte,  los  señores  D. 
Joaquín  Ortiz,  y  D.  D.  Juan  Agustín  de  la  Rocha,  Cura 
Rector  interino  de  la  Iglesia  Metropolitana.  Lo  que  cer- 
tifico—/'«¿/í?  F.  Plata. •> 

Luis  Augusto  Cuervo  —Nicolás  García  Samudio 


CLUB  PALÓSFILO 

la  obra  meritoria  del   «clltb  palósfilo* 

El  Club  Palósfilo  es  una  entidad  colectiva  de  gran  re- 
lieve y  significación  por  los  fines  e  ideales  que  persigue, 
siempre  nobles  y  levantados,  porque  tienden  al  engrande- 
cimiento de  la  Patria,  a  perpetuar  sus  hechos  inmortales  y 
a  sostener  el  culto  de  la  Historia,  maestra  de  la  vida,  que 
tan  grandes  enseñanzas  ofrece  a  los  hombres.  Sociedad 
deí ligada  en  absoluto  de  compromisos  políticos,  acoge  be- 
névola en  su  seno  a  cuantos  hombres  de  buena  voluntad  amen 
el  pasado  y  sientan  respeto  por  los  sagrados  lugares,  cuna 
del  descubrimiento  de  las  Indias  Occidentales  :  Palos  y  la 
Rábida. 

El  Club  establecido  en  Palos  de  Moguer  lanza  meo- 
sualmente  a  la  publicidad  interesantes  y  amenos  memoran- 
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•dums,  dedicados  al  recuerdo  del  célebre  convento  de  la 
Rábida,  3'^  del  puerto  hoy  cegado  de  Palos,  de  donde  salie- 
ron aquellas  históricas  carabelas  que,  atravesando  el  Océano 
Tenebroso,  no  habían  de  dar  fondo  hasta  encontrar  un 
nuevo  Continente. , . .  En  dichos  recordatorios  se  hace  men- 
ción del  astrólogo  Padre  Marchena  ;  del  fraile  Juan  Pérez, 
Guardián  del  convento  de  la  Rábida  ;  de  Diego  Prieto,  Al- 
•calde ;  de  Alonso  Garcí  Fernández,  físico  de  Palos,  y  de 
üos  pilotos  Juan  de  la  Cosa,  los  Pinzones  y  los  Niños.  En 
algunos  se  narran  los  incidentes  ocurridos  en  la  madrugada 
del  12  de  octubre  de  1492,  cuando  desde  la  Pinta  se  di- 
visaron las  primeras  colinas  3^  palmeras  del  mundo  ignoto 
que  surgía  de  las  ondas.  En  otros  se  admira  a  Colón  velando 
sus  carabelas  desde  la  noche  del  2  a  la  mañana  del  3  de 
agosto,  como  velaban  sus  armas  los  caballeros  de  la  Edad 
Media,  y  se  nos  ofrecen  detalles  del  acto  solemne  y  tras- 
cendental de  la  toma  de  posesión  del  Nuevo  Mundo  por 
los  marinos  españoles. 

Uno  de  los  principales  pro3'ectos  que  acaricia  el  Cluh 
Palósfilo  es  el  de  unir  el  histórico  puerto  de  Palos  de  Mo- 
guer  con  el  venerable  cenobio  de  la  Rábida,  por  medio  de 
una  calle  de  tres  kilómetros  de  longitud,  cediendo,  a  un 
lado  3"  a  otro  de  la  carretera,  terrenos  a  las  veinticuatro  na- 
ciones que  hoy  constituyen  el  Continente  colombino,  y  de- 
jando al  arbitrio  de  cada  nación  levantar  pabellones  o  monu- 
mentos que  glorifiquen  las  hazañas  de  l^s  tripulantes  de  las 
naves  paleñas.  Las  adhesiones  recibidas  de  «algunos  Presi- 
dentes de  las  Repiíblicas  del  Nuevo  Mundo  y  el  entusiasmo 
despertado  entre  elementos  valiosos  de  indiscutible  acción 
social,  son  prenda  segura  y  garantía  positiva  del  éxito  que 
ha  de  alcanzar  el  Cluh.  Estos  nobles  propósitos  encontrarán 
sin  duda  en  las  esferas  oficiales  españolas  la  necesaria  pro- 
tección, hoy  que  el  humilde  pueblo  de  Palos,  por  conducto 
del  Excelentísimo  señor  don  Manuel  García  Prieto,  Minis- 
tro de  Estado,  a  quien  dedicamos  este  modesto  trabajo, 
ofrece  los  terrenos  necesarios,  perfectamente  orientados, 
cerca  de  la  barra  de  Saltes  3^  a  los  que  no  llegan  las  inunda- 
ciones, situados  en  la  carretera  de  Palos  a  la  Rábida. 

En  la  Asamblea  de  Sociedades  y  Corporaciones  Ame- 
ricanistas, celebrada  últimamente  en  Barcelona,  a  la  que 
concurrieron  elementos  valiosos  y  una  representación  del 
Ministerio  de  Estado,  se  tomaron  acuerdos  de  innegable 
importancia  para  la  finalidad  que  este  Cluh  persigue. 

La  voz  elocuente  del  ilustre  jurisconsulto  don  Baltasar 
Puig  de  Bacardí,  que  ostentaba  la  representación  del  Cluh 
Palósfilo.,  expuso  con  elegancia  de  frase  y  oportunidad  en 
,el  concepto  el  objeto  y  significación  del  Club. 

'¿«Palos — dijo  iel  señor  Bacardí— vive  en  el  recuerdo 
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de  españoles  y  americanos,  que  no  pueden  poner  en  olvido 
la  partida  de  aquel  hombre  superior  a  su  siglo,  que  no  en- 
contró en  Europa  pueblo  emprendedor  ni  guerrero,  como 
no  fuera  España,  dispuesto  a  una  tan  grande  empresa,  que 
por  serlo  tanto  fue  calificada  de  temeraria.  Este  recuerdo 
constituye  para  el  Club  Paiósfilo  su  razón  de  ser,  y  excusado 
es  decir  con  cuánto  ahinco,  con  cuántas  ansias  busca  y  patro- 
cina todo  cuanto  tiende  a  estrechar  las  relaciones  hispaiio- 
americanas.> 

El  distinguido  orador  catalán  concluyó  diciendo : 

<  Por  eso,  señores,  entiendo  que  los  mejores  organis- 
mos para  interesar  a  la  opinión  pública  española  en  pro  de 
la  intimidad  de  relaciones  hispanoamericanas,  serían  que 
se  llevaran  a  cabo  los  siguientes  proyectos  : 

<  1°  Exposición  permanente  de  productos  de  naciones 
americanas  en  Palos  de  Moguer. 

«2°  Dotar  a  Palos  de  Moguer  de  vía  férrea ;  y 
«3^  Pragar  el  puerto  de  Palos  de  Moguer.» 

Los  párrafos  brillantes  transcritos  de  este  hermoso 
discurso,  sintetizan  el  credo,  el  lema  )'  la  bandera  que  tre- 
mola el  Club  Paiósfilo. 

Estos  mismos  sublimes  ideales  los  sostuvo  el  diputado 
a  Cortes  don  Manuel  de  Burgos,  Presidente  honorario  del 
Club.,  en  memorable  sesión  de  las  Cortes  españolas,  donde 
halló  entusiasta  acogida  por  toda  la  Cámara,  y  por  el  en- 
tonces Ministro  de  Estado,  quien  ordenó  se  imprimiese  tan 
elocuente  )'  patriótico  discurso,  para  ser  repartido  entre 
el  Cuerpo  Diplomático  y  Consular. 

Cuando  una  ráfaga  de  viento  puro  y  oxigenado  de  la 
España  hidalga  y  caballeresca,  emprendedora  3'  viril,  satura 
el  espíritu  cloroanémico  y  enfermizo  de  estos  días,  en  nues- 
tra mente  parecen  surgir  nuevos  ideales,  y  el  desgaste  es- 
piritual de  hoy  se  mitiga  un  tanto  al  calor  de  tradiciones 
venerandas  que  se  agigantan  a  través  de  los  siglos.,..  La  His- 
toria nos  presenta  redivivos  hombres  extraordinarios,  seres 
de  inconmensurable  altura  moral  e  intelectiva,  que  han 
coadyuvado  decisivamente  al  movimiento  impulsivo  y  ace- 
leratriz  del  progreso  universal .... 

Encierra  pues  una  gran  verdad  la  inscripción  que  se 
4ee  al  pie  de  la  estatua  erigida  sobre  la  tumba  del  insigne 
•^Michelet : 

<  La  Historia  es  una  resurrección . .  . .  > 


A. '  MaCías  Juif  íífez 
l»al6sfilo 


Palos  de  Moguer,  1^  de  marzo  de  1912. 


,  56  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades 


NOTAS  OFICIALES 

Sociedad  Chilena  de  Historia  y  Geografía — Santiago  de  Chi- 
le^ 20  de  diciembre  de  igii. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  a  usted  que  con  fecha  21 
de  septiembre  del  presente  año,  después  de  una  eficaz  ges- 
tación, quedó  fundada  la  Sociedad  Chilena  de  Historia  y  Geo- 
grajía,  nuevo  instituto  científico  cuya  existencia  se  hacía 
ya  indispensable  en  este  país,  para  concentrar  el  esfuerzo 
individual  y  para  estimular  aun  más  el  entusiasmo  por  los 
estudios  patrios.  Y  es  muy  halagador  consignar  que  esta 
Sociedad  ha  nacido  bajo  los  más  felices  augurios,  tanto 
porque  se  han  apresurado  a  formar  parte  de  ella  muchas 
de  las  más  eminentes  intelectualidades  nacionales,  cuanto 
porque  el  supremo  Gobierno  de  la  República  le  dispensa  su 
patrocinio  y  simpatía. 

Se  complace  pues  esta  institución  participando  su  na- 
cimiento a  todas  las  principales  Sociedades  similares  del 
mundo,  con  las  cuales  desea  vivamente  mantener  relacio- 
nes cordiales,   correspondencia  y  canje    de  publicaciones. 

La  dirección  interna  y  económica  de  la  Sociedad  está 
a  cargo  de  una  Junta  de  Administración  que  se  elige  por 
mitad  cada  dos  años,  y  está  compuesta  por  diez  y  seis  miem- 
bros, que  ejercen  por  turnos  mensuales,  siguiendo  el  orden 
alfabético  de  sus  apellidos,  las  funciones  de  Presidente  de 
Turno  de  la  Sociedad,  exceptuándose  aquellos  que  desem- 
peñen los  cargos  de   Secretario,   Tesorero  y  Bibliotecario. 

Dichas  diez  y  seis  personéis  son  las  siguientes  : 

Don  Domingo  Amunátegui  Solar,  don  Enrique  Blan- 
chard  Chessi,  don  Gonzalo  Bulnes,  don  Guillermo  Chapa- 
rro, don  Alberto  Edwards  Vives,  don  Joaquín  Figueroa, 
don  Ramón  A.  Laval,  don  Enrique  Matta  Vial,  don  Ricardo 
Montaner  Bello,  don  Julio  Pérez  Canto,  don  Luis  Rizo  Pa- 
trón, don  F.  W.  Ristempart,  don  Ramón  Serrano  Montaner, 
don  Carlos  Silva  Cruz,  don  Gaspar  Toro  y  don  Julio  Vicu- 
ña Cifuentes. 

De  éstos,  el  señor  Enrique  Matta  Vial  ejerce  el  cargo 
de  Secretario;  el  señor  Enrique  Blanchard  Chessi,  el  de  Bi- 
bliotecario, y  el  señor  Ramón  A.  Laval  el  de  Tesorero. 

Presidente  honorario  de  la  Sociedad  es  el  Excelentísi- 
mo señor  Presidente  de  la  República,  don  Ramón  Barros 
Luco. 

La  Sociedad,  para  hacer  efectivos  sus  trabajos,  sin  per- 
juicio de  las  sesiones  que  en  conjunto  celebra,  se  ha  dividido 
en  tres  diferentes  secciones,  que  se  denominan  :  de  Histo- 
ria, de  Geografía  y  de  Arqueología,  cuyas  mesas  directi- 
vas son : 
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Historia  :  Presidente,  don  Gonzalo  Bulnes ;   Secretario, 
don  Nicanor  Molinare. 

Geografía:  Presidente,  don  Luis  Rizo  Patrón ;  Secre- 
tario, don  Alberto  Edwards  V. 

Arqueología  :  Presidente,  don  Aureliano  Oyarzún  ;  Se- 
cretario, don  Ramón  A.  Laval, 

Estas  secciones,  y  la  Sociedad  en  corporación,  funcio- 
nan provisionalmente  en  el  local  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Próximamente  se  iniciará  la  publicación  de  un  Boletín, 
que  tendré  el  agrado  de  remitir  a  esa  Sociedad. 

Esperando  que  usted  se  sirva  tomar  nota  de  la  presen- 
te, le  saluda, 

Alberto  Edwards  V, 
Presidente  de  Turno. 


Caracas,  4  de  enero  de  1912. 
Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. — Bogotá. 

Excelentísimo  señor: 

Está  en  mi  poder  el  diploma  que  me  acredita  como  so- 
cio correspondiente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia, 
que  usted  dignamente  preside. 

Por  tan  señalada  distinción,  pláceme  significar  a  esa 
sabia  5^  honorable  corporación  las  más  expresivas  manifes- 
taciones de  mi  gratitud. 

Con  sentimientos  de  la  más  alta  consideración  soy  de 
usted,  Excelentísimo  señor,  atento  seguro  servidor,  que  besa 
su  mano, 

Emilio  Constantino  Guerrero 


Londres,  febrero  17  de  1912 
Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Muy  distinguido  señor  y  amigo: 

El  señor  doctor  Ignacio  Gutiérrez  Ponce,  Ministro  de 
Colombia  en  Viena,  me  ha  hecho  saber,  por  conducto  de  la 
Legación  colombiana  en  esta  ciudad,  que  esa  honorable 
Academia  ha  tenido  a  bien  nombrarme  su  representante, 
en  asocio  del  citado  doctor  Gutiérrez  Ponce,  al  Congreso 
de  Americanistas  que  habrá  de  reunirse  en  esta  ciudad  en 
mayo  del  corriente  año. 

Agradezco  altamente  el  honor  inmerecido  que  la  Aca- 
demia me  hace  en  esta  ocasión,  y  puede  ella  estar  segura  de 
que  no  ahorraré  esfuerzo  alguno  para  representarla  digna- 
mente en  el  citado  Congreso. 
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Aprovecho  esta  oportunidad  para  repetirme  del  señor 
Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Nacional  de  Historia, 
muy  atento  servidor,  colega  y  amigo, 

Enrique  Pére:z 


Bogotá,  febrero  20  de  1912 
Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de    Historia— Presente. 

Honrado  por  el  Gobierno  Nacional  con  el  nombramien- 
to de  Canciller  del  Consulado  General  de  la  República  én 
Nueva  York,  me  complazco  en  ponerme  a  las  órdenes  de  la 
Academia  para  todo  aquello  que  ella  estime  conveniente  en 
relación  con  sus  fecundas  y  patrióticas  labores,  5^  apro- 
vecho esta  oportunidad  para  reiterar  a  esa  docta  corpora- 
ción el  testimonio  de  mi  gratitud  por  el  nombramiento 
de  Bibliotecario  con  que  me  distinguió,  y  para  hacer  votos 
por  que  continúe  señalándose  entre  los  institutos  análo- 
gos por  la  elevación  y  firmeza  de  sus  propósitos  y  el  brillo 
de  sus  estudios  históricos. 

Con  sentimientos  de  consideración  y  respeto  me  es  gra- 
to suscribirme  del  señor  Presidente    muj'   atento  servidor, 

Raimundo  Rivas 

Bogotá,  23  de  febrero  de  1912 

Señor  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Nacional  de  Historia 

Bogotá. 

A  mucha  honra  tengo  remitir  a  la  docta  corporación 
de  Historia  de  que  usted  es  Secretario,  las  dos  últimas 
obras  que  acabo  de  dar  a  la  luz  :  Idiomas  y  Etnografía  de  la 
región  oriental  de  Colotnhia  y  Restauración  de  la  Provincia 
de  la  Candelaria.  Al  entregarlas  por  conducto  de  usted, 
me  es  grato  reiterar  mis  simpatías  y  adhesiones  a  dicha 
Academia  y  a  usted. 

Dios  guarde  a  usted. 

Fray  P.  FaSo 

París,  24  de  febrero  dé  1912 

Señor  don  Pedro   M.    Ibáñez,  Secretario  perpetuo   de  la 'Academia 
Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Señor : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  nota  de  ustéd« 
fecha  a  18  áé  diciembre  último,  número  1186,  por  la  cual 
me  comunica  usted  que  a  solicitud  del  académico  señor  doc- 


b¡.-ív 
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tor  don  José  Manuel  Goenaga,  se  había  servido  la  Acade- 
mia Nacional  de  Historia  concederme  diploma  de  corres- 
pondiente de  ella. 

Al  agradecer  y  aceptar  tan  preciada  distinción,  aviso 
igualmente  a  usted  el  recibo  del  dicho  diploma;  y  ruego  a 
usted  rae  haga  el  honor  de  manifestar  a  sus  colegas  mi  gra- 
titud y  el  empeño  que  tomaré  en  coadyuvar  con  mis  humil- 
des esfuerzos  al  trabajo  de  la  historia  de  Colombia  y  de 
América. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  a  usted  mi 
amistad,  y  suscribirme  su  atento  servidor  y  colega, 

Carlos  A.  Villanukva 


Legación  de  Colombia —  Viena,  26  de  febrero  de  IQ12. 

Señor  doctor  don  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  {perpetuo  de  la  Acade- 
mia Nacional  de  Historia — Bog"otá. 

Señor  Secretario  y  distinguido  consocio: 

Tengo  el  honor  de  corresponder  al  muy  estimable  ofi- 
cio de  fecha  5  de  diciembre  último,  en  el  cual  se  sirve  usted 
participarme  que  deseando  el  Gobierno  concurran  Dele- 
gados de  Colombia  al  decimoctavo  Congreso  Internacional 
de  Americanistas,  convocado  para  el  mes  de  mayo  en  Lon- 
dres, nuestra  ilustre  Academia,  secundando  tal  propósito, 
se  ha  dignado  confiarnos  esta  comisión  al  señor  doctor  En- 
rique Pérez  y  a  mí. 

Acepto  por  mi  parte,  con  la  más  viva  complacencia, 
esta  credencial,  y  suplico  a  usted  se  sirva  expresar  en  mi 
nombre  a  la  Academia  mis  sentimientos  de  profundo  agra- 
decimiento por  distinción  tan  honrosa. 

Me  he  apresurado  a  transcribir  al  señor  doctor  Enri- 
que Pérez  el  referido  oficio,  y  tengo  noticia  de  que  )'a  ha 
llegado  a  sus  manos. 

Quedo  impuesto  de  que  tres  de  los  miembros  de  núme- 
ro de  nuestra  corporación  han  sido  comisionados  para  pre- 
parar trabajos  adecuados  al  objeto  del  Congreso,  los  cuales 
me  serán  remitidos  por  conducto  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores,  para  su  presentación,  a  lo  cual  llenaré 
el  deber  de  atender  con  especial  cuidado  en  asocio  del  doc- 
tor Pérez. 

Me  es  .grato  suscribirme  de  usted  servidor  afectísimo 
y  muy  atento, 

Ignacio  Gutiérrez  Ponce 
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Lonja   Comercial  Cofnisionista — Bogotá^  febrero  2'j  de  igi2. 
Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Presente. 

El  suscrito  Director  de  la  Lonja  suplica  a  usted  se  digne 
enviar  a  esta  oficina  la  lista  de  los  miembros  de  esa  corpo- 
ración, y  si  posible  fuere,  sus  respectivas  direcciones. 

La  Lonja  se  propone  con  esto  formar  un  directorio  ge- 
neral de  todos  los  ramos  de  la  actividad  social. 

Anticipo  a  usted  las  gracias  por  tal  favor,  y  quedo  su 
afectísimo  seguro  servidor. 

Manuel  J.  Solano 


República  de  Colombia — Departamento  del  Norte  de  Santan" 
der —  Gobernación  —  Ntimero\4ii —  Cúcuta^  febrero  2g  de 
1912, 

Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Tengo  el  gusto  de  enviar  a  usted  copia  debidamente 
autenticada  del  testamento  de  don  Juan  Ignacio  Gutiérrez 
de  Cabiedes,  solicitado  por  esa  honorable  corporación  en  el 
Acuerdo  que  transcribe  usted  en  su  atento  oficio  número- 
1168,  de  fecha  5  de  diciembre  tíltimo. 

Dios  guarde  a  usted. 

Víctor  Julio  Cote 


Bogotá,  marzo  4  de  1912 

Señor  Secretario  de  la  Academia   Nacional  de  Historia — En  su  Des- 
pacho. 

En  nombre  del  autor,  tengo  el  honor  de  enviar  a  la 
Biblioteca  de  la  Academia  Nacional  de  Historia  sendos 
ejemplares  de  la  Miscelánea^  la  Nueva  Miscelánea  y  las 
Cuestiones  Palpitantes,  ohrdLS  del  Ilustrísimo  señor  Arzobis- 
po de  Quito,  doctor  don  Federico  González  Suárez,  así  como 
un  ejemplar  del  Anuario  de  la  Academia  Colombiana,  en 
nombre  de  ella. 

Agradecería  que  se  acusase  recibo  directo  a  los  donan- 
tes de  los  libros. 

Soy  del  señor  Secretario  atento  seguro  Servidor, 

Emiliano  Isaza 
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Congress  of  Aviericanists  —  Boyal  Anthrotological  Institu- 
te—50^  Great  Russell  Street — London,  W.C.  marchgtk. 
IQ12. 

Sir: 

On  behalf  of  the  President  and  Org-anizing:  Comittee 
of  the  18th.  International  Congress  of  Americanists,  I  beg 
leave  to  inform  you  that  the  Congres  will  meet  in  London, 
at  the  Imperial  Institute,  from  may  27th.  te  june  Ist,  and 
to  express  the  hope  that  3"Our  disting-uishe'd  Academy  may 
do  US  the  honour  of  appointing  a  representative  to  attend 
the  Session. 

I  have  the  honour  to  be 

Sir, 

Your  most  obedient  Servant, 

Alfred  P.  Maudslay 
Chairman  Org^anizing  Committee 

To  the  President  Academia  Nacional  de  Historia— Bogotá. 


Bogotá,  marzo  14  de  1912 

Señor  doctor  don  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  f>erpetuo  de  la  Acade- 
mia de  Historia — En  la  ciudad. 

Mu3^  estimado  señor  5'  amigo  : 

El  amigo  y  colega  señor  doctor  Carlos  A.  Villanueva 
me  dice  en  carta  de  fecha  18  de  enero  del  presente  año  lo 
siguiente  : 

«Yo  me  prometía  escribir  a  usted  con  referencia  a  un 
punto  de  historia  que  considero  de  importancia  para  Co- 
lombia, Es  el  caso  que  he  firmado  un  contrato  en  estos 
días  con  una  gran  céisa  editorial  de  París,  para  modernizar 
la  Historia  Universal  de  Cantií,  es  decir,  escribir  la  Histo- 
ria Universal  át^6.e.  1848  hasta  hoy,  trabajo  en  que  se  dedi- 
carán varios  volúmenes  a  América  (de  500  páginas  en  8°), 
la  historia  de  nuestras  Repúblicas  desde  1810  hasta  hoy, 
comprendiendo  todo  su  desenvolvimiento  social,  político, 
económico,  diplomático,  etc.,  etc. 

«Y  como  en  esto  entra  Colombia,  me  prometía,  como 
lo  hago  ho3',  rogar  a  la  Academia  de  ustedes  y  al  Go- 
bierno de  Colombia,  por  intermedio  de  usted,  me  comuni- 
quen/í?í/í?, /¿>í/o  lo  que  tengan  en  materia  de  publicaciones 
para  poderme  ilustrar  y  documentar.  Esto  es  lo  que  rue- 
go hoy  a  usted.  Las  biografías  de  hombres  y  mujeres  céle- 
bres no  deben  descuidarse,  pues  hay  que  presentar  al  país 
en  toda  su  integridad. 


62  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades 


«Es  el  caso  para  el  Gobierno  de  Colombia  de  fijarme  la 
orientaGión  que  yo  deba  darle  a  su  política  exterior,  sobre 
todo  en  la  cuestión  de  Panamá,  pues  lo  que  se  consigne  en 
dicha  obra  vivirá  por  muchísimos  años.  En  la  cuestión  con 
Venezuela  habré  de  irme  con  pies  de  plomo,  es  decir,  me 
ceñiré  a  la  estricta  verdad  histórica.  Ya  ve  usted  lo  que  se 
ha  adelantado  últimamente  por  aquí  y  lo  que  ofrezco  a  us- 
tedes en  bien  de  la  historia  de  Colombia  y  en  favor  de  la 
expansión  intelectual.> 

Hasta  aquí  el  señor  Villanueva.  Someto  esa  idea  a  la 
Academia,  por  conducto  de  usted,  para  que  se  dirija  al 
Grobierno  y  por  su  parte  dicte  alguna  providencia,  pues  el 
punto  me  parece  importante. 


Su  muy  afectísimo  amigo, 


José  Manuel  Goenaga 


República  de  Colombia — Ministerio  de  Gobierno — Sección  S^-, 
Prensa,  Estadística  y  Archivos — Número  1283 — Bogotá, 
28  de  marzo  de  igi2. 

Señor  Secretario   de    la    Academia    Nacional  de  Historia  —  En  la 
ciudad. 

Tengo  el  honor  de  avisar  a  usted  recibo  de  su  atenta 
nota  fecha  11  del  corriente,  número  1189,  por  la  cual  comu- 
nica usted  a  mi  Despacho  lo  determinado  por  esa  corpora- 
ción con  respecto  al  conducto  por  el  cual  deban  solicitarse 
las  certificaciones  que  ella  haya  de  expedir  a  los  particulares. 

De  usted  atento  servidor, 

Pedro  M.  Carreño 


Pasto,  marzo  28  de  1912 
Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Nos  permitimos  enviar  a  usted,  para  que  se  sirva  pre- 
sentarlos a  la  Academia,  dos  ejemplares  del  libro  Documen- 
tos Históricos,  que  el  primero  de  los  suscritos  poseía  en  co- 
pia auténtica  y  creyó  conveniente  dar  a  la  luz  de  la  publi- 
cidad  hace  pocos  días. 

Son  muchos  los  prejuicios  que  se  han  formulado  sobre 
los  hechos  de  la  guerra  de  la  Independencia  nacional,  ocu- 
rridos en  el  Sur,  y  principalmente  en  esta  ciudad,  en  bue- 
na parte  a  causa  del  desconocimiento  de  la  verdad  de  esos 
hechos,  desconocimiento  que  ha  venido  dando  lugar  a  la 
adopción  de  errores,  que  luego  han  servido  de  fundamento 
a  la  narración  histórica. 
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Al  enviar  a  ]a  Academia  el  libro  que  motiva  esta  comu- 
nicación, lo  hacemos  con  el  convencimiento  de  que  muchos 
dé  aquellos  errores,  si  no  todos,  habrán  de  ser  rectificados, 
y  de  que  la  justicia  impartirá  un  fallo  muy  distinto  del  que 
hasta  ahora  se  ha  venido  pronunciando,  sobre  la  conducta 
de  los  hijos  de  esta  región,  en  los  sucesos  de  la  magna  lu- 
cha, que  los  afectaron  profundamente. 

Agradeceríamos  a  usted  que,  recibida  nuestra  ofrenda, 
y  sometida  al  estudio  de  la  honorable  corporación,  a  la 
cual  sirve  usted  dignamente  de  órgano  de  comunicación, 
nos  dé  recibo  de  la  presente. 

De  usted  atentos  seguros  servidores, 

Gustavo  S.  Guerrero — Ildefonso  Díaz  del  Castillo 


República  de  Colombia — Ministerio   de  Instrucción  Pública. 
Sección  i^ — Número  813 — Bogotá.,  g  de  abril  de  IQ12. 

Señor  Presidente  de  la  honorable  Academia  Nacional  de  Historia- 
Presente. 

Adjunto  a  este  oficio  remito  a  usted  una  Geografía  ma- 
nuscrita del  Municipio  de  Vianí,  levantada  por  el  señor  Ri- 
cardo Bonilla  G.,  por  comisión  y  encargo  del  Concejo  Mu- 
nicipal de  ese  lugar. 

Sería  muj-  conveniente  que  si  la  Academia  lo  juzga  del 
caso,  se  insertara  este  trabajo  en  el  Boletín  de  Historia^  por 
vía  de  estímulo  al  autor. 

Soy  de  usted  muy  atento  y  seguro  servidor, 

C.  Cuervo  M. 


EXTRACTO  DE  LAS  ACTAS  DE  US  SESIONES 

Sesión  del  día  75  de  febrero  de  igii — £1  correspondiente  E.  Poi- 
rier,  de  Santiago  de  Chile,  solicita  datos  de  historia  colombiana. 
Se  recibió  noticia  de  la  instalación  de  los  Centros  de  Historia  de 
Pasto  y  Manizales.  La  Junta  de  Festejos  de  Guaduas  invita  a  la 
Academia  a  la  inauguración  de  la  estatua  de  la  Pola  en  aquella 
ciudad;  se  nombró  delegados  a  los  señores  Quijano  y  Rivas  Es- 
cobar. El  correspondiente  don  Julio  Andrade  pide  órdenes  para  Ca- 
racas. El  Ministro  de  Gobierno  dispone  que  los  archivos  nacionales 
estén  abiertos  para  los  miembros  de  la  Academia.  La  Junta  del 
Centenario  de  Quito  concede  diploma  a  la  Academia  por  sus  publi- 
caciones. El  Presidente  de  la  República  regaló  a  la  corporación  va- 
rios libros  publicados  durante  la  Administración  del  General  Re- 
yes. Se  nombró  correspondiente  al  historiador  don  Francisco  Gon- 
zález Guiñan,  venezolano.  Se  declaró  que  había  terminado  el  tiempo 
hábil  para  recibir  trabajos  sobre  el  concurso  Ideal  político  de  Bo- 
lívar. 
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Sesión  del  i°  de  marzo — Invitada  la  Academia  p)or  varios  alum- 
dos  de  la  Escuela  de  Medicina  para  honrar  al  distinguido  colombia- 
no doctor  Liborio  Zerda,  acogió  la  excitación,  teniendo  en  cuenta 
que  él  es  autor  del  importante  trabajo  hl  Dorado.  El  correspondien- 
te Pebres  Cordero  envía  unos  interesantes  documentos  sobre  la  fun- 
dación de  San  José  de  Cúcuta,  desconocidos  hasta  hoy.  El  Conde  de 
Cartagena  envió  la  obra  El  Teniente  General  don  Pablo  Morillo,  que 
contiene  una  biografía  escrita,  con  estrecho  criterio,  del  Pacificador, 
y  tres  volúmenes  de  documentación  histórica  de  notable  importancia. 

Sesión  del  j¿  de  marzo — Se  recibió  el  libro  Popayán,  importan- 
te obra  histórica  escrita  por  el  corresp>ondiente  don  Antonino  Olano- 
El  historiador  Arzobispo  de  Quito  da  gracias  por  la  medalla  y  el 
diploma  de  correspondiente.  Se  recibió  en  el  mismo  carácter  al  se- 
ñor Emilio  Duran  L.  Igual  distinción  se  concedió  al  historiador 
Francisco  González  Guiñan.  Se  aprobó  una  moción  del  socio  Cuervo 
Márquez,  que  dice :  «  Excítese  al  señor  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica para  que  adquiera,  con  destino  al  Museo  Nacional,  el  históri- 
co escaño  de  la  hacienda  del  Pantano  de  Vargas,  el  cual  conser- 
va aún  las  manchas  de  sangre  de  héroes  del  ejército  patriota,  y  en- 
tre ellos,  la  del  valeroso  Coronel  inglés  Jaime  Rook,  Jefe  del  Batallón 
Albión.  »  Se  donó  al  Museo  Nacional  un  bastón  de  alcalde  de  los 
tiempos  coloniales,  que  había  regalado  a  la  Academia  el  correspon- 
diente don  Martín  Medina.  Se  adoptó  una  proposición  de  duelo  por 
el  fallecimiento  del  distinguido  industrial  don  Lino  Casas,  amigo 
decidido  de  la  corporación.  Se  adoptó  un  acuerdo  en  el  cual  se  pro- 
testa contra  todos  los  libros  de  enseñanza  y  de  geografía  en  que  se 
da  como  cumplida  la  separación  de  Panamá  sin  carácter  oficial. 

Sesión  del  i°  de  abril — La  Presidencia  del  Centro  de  Historia 
de  Bucaramanga  participa  que  el  rico  archivo  de  la  ciudad  de  Gi- 
rón le  ha  sido  donado  por  el  Gobierno  departamental.  J^2i  Société 
Academie  d''Histoire  International,  de  París,  solicita  que  se  nom-. 
bren  dos  académicos  para  concederles  diploma  y  medalla.  La  elec- 
ción se  hizo  en  favor  de  León  Gómez  y  Restrepo  Tirado.  Los  señores 
Cuervo  Rufino  José  y  Gutiérrez  Ponce  Ignacio  cumplimentan  a  la 
Academia  por  el  envío  de  las  condecoraciones  de  la  corporación.  Lle- 
gó a  la  mesa  el  libro  Vida  de  Felipe  Pérez,  por  don  Enrique  Pérez. 
La  Legación  de  Francia  puso  a  disposición  de  la  Academia  la  co- 
rrespondencia de  don  Juan  Francisco  Arganil.  El  socio  Quijano  pre- 
sentó informe  sobre  las  fiestas  de  Guaduas,  con  motivo  de  la  erec- 
ción de  la  estatua  de  la  Pola, 

Sesión  del  15  de  abril — El  Profesor  E.  Contamine  de  la  Tour, 
distinguido  francés,  solicita  que  la  Academia  le  envíe  noticias  esta- 
dísticas, históricas  y  geográficas  de  Colombia.  El  académico  E. 
Restrepo  Sáenz  ofrece  sus  servicios  en  Lima,  en  su  carácter  de  Mi- 
nistro de  Colombia  en  el  Perú. 

Sesión  del  /*'  de  mayo — Consulta  el  Ministerio  de  Gobierno  3obre 
las  condiciones  en  que  se  efectuó  el  primer  matrimonio  del  General 
José  María  Ortega.  El  académico  Isaza  consulta  a  la  Academia 
acerca  de  la  Plaza  donde  deba  colocarse  la  estatua  de  Sucre,  con  el 
fin  de  tener  el  apoyo  moral  de  la  Academia,  y  solicitar  luego  de  la 
Municipalidad  el  permiso  del  caso.  Se  concedió  diploma  de  corres- 
pondiente al  doctor  Camilo  S.  Delgado  (doctor  Arcos),  de  Cartagena. 

Sesión  de  15  de  mayo—^e  leyó  un  estudio  sobre  lenguas  indíge- 
nas de  los  eruditos  franceses  Beuchard  y  Rivet.  Se  solicita  del  Go- 
bierno la  reimpresión  de  loa  números  agotados  del  Boletín. 


IMPRENTA  NACIONAI. 


Doctor  Vicente  fízuero. 


Año  VIII— Núm. 86  Wi ^f%  W   Wl^^SÑWl^     ■/"''''•■  '^'^ 


DB    SISTC?.:-^    ?    ANTIC-iJSDüDSS 
ÓRGANO  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  HISTORIA 


Director,  PEDRO  M.  IBANEZ 


Bogotá  —  República  de  Colombia 
APOTEOSIS  DE  AZUERO 


INFORME  DE  UNA  COMISIÓN 

Señores  académicos : 

Con  fecha  10  de  enero  del  presente  año  las  señoritas 
doña  Emilia  .v  doña  Isabel  Ricaurte  Vásquez,  nietas  del 
procer  General  Joaquín  Ricaurte  y  Torrijos  \  sobrinas 
políticas  e  hijas  adoptivas  del  ilustre  patricio  doctor  Vicen- 
te Azuero,  dirig-ieron  a  la  Academia  el  sig^uiente  oficio  : 

«Señor  Presidente  : 

«Tenemos  el  honor  de  participar  a  usted  que  próxima- 
mente se  inaugurará  en  el  cementerio  de  esta  ciudad  un 
busto  en  mármol  del  procer  de  la  Independencia  doctor 
Vicente  Azuero. 

«En  nuestro  carácter  de  sobrinas  del  doctor  Azuero  e 
iniciadoras  del  monumento  a  que  hemos  hecho  referencia, 
venimos  %pedir  muy  respetuosamente  a  la  ilustre  corpora- 
ción de  que  es  digno  Presidente  usted,  se  sirva  tomar  a  su 
cargo  la  solemnidad  de  la  inauguración,  ,en  la  fecha  que 
juzgue  más  apropiada.  Por  demás  está  decir  a  usted  que 
cualquier  gasto  que  ocasione  tal  fiesta  lo  cubriremos  nos- 
otras. 

«Anticipamos  al  señor  Presidente  la  expresión  de 
nuestro  agradecimiento,  y  somos  sus  atentas  servidoras, 

«Emilia  Ricaurte — Isabel  Ricaurte> 

La  Academia,  como  era  natural,  acogió  con  patriótico 
entusiasmo  la  comunicación  de  las  señoritas  Ricaurtes, 
puesto  que  ella  le  brindaba  oportunidad  para  rendir  tribu- 
to publico  de  admiración  a  la  memoria — medio  eclipsada  por 
el  tiempo  3^  por  las  pasiones  exageradas  de  alg-unos  escrito- 
res de  historia-  de  quien  fue  procer  eminente  de  nuestra 
Independencia  y  factor  principalísimo  en  la   organización 

vin— S 
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de  nuestra  nacionalidad  y  la  consolidación  definitiva  de  la 
República ;  del  Mag-istrado  recto,  legislador  sapiente  3'  más 
brioso  periodista  de  los  tiempos  de  la  Gran  Colombia.  Por 
eso,  en  la  sesión  subsiguiente  fue  aprobada  por  unanimidad 
esta  moción  del  académico  Lozano  y  Lozano  : 

«Acéptese  la  excitación  de  las  señoritas  Emilia  e  Isabel 
Ricaurte  para  que  la  Academia  presida  la  inauguración  del 
busto  del  patricio  doctor  Vicente  Azuero,  3'  nómbrese  por 
la  Presidencia  una  Comisión  que  organice  esa  solemnidad.» 

El  señor  Presidente  de  la  Academia  nos  hizo  el  honor 
de  designarnos  para  formar  la  Comisión  a  que  se  refiere  el 
anterior  acuerdo,  y  del  resultado  de  nuestras  labores  veni- 
mos a  daros  cuenta  en  el  presente  informe. 

La  Comisión  resolvió  que  la  solemne  inauguración  del 
busto  del  doctor  Azuero  tuviera  lugar  el  6  de  mayo,  aniver- 
sario de  la  muerte  del  General  Santander,  de  quien  fue 
Azuero  el  más  decidido,  más  constante  3'  más  ilustrado  co- 
laborador. Resolvió  igualmente  organizar  para  ese  día  una 
peregrinación  cívica  a  la  tumba  del  procer,  y  que  en  ella 
llevaran  la  palabra  tres  oradores  nombrados,  respectiva- 
mente, por  la  Academia  Nacional  de  Historia,  la  Academia 
Colombiana  de  Jurisprudencia  y  la  familia  del  doctor 
Azuero. 

Este  programa  os  fue  sometido  oportunamente,  3'  me- 
reció vuestra  aprobación. 

En  consecuencia,  la  Comisión  os  propuso  que  nombra- 
seis vuestro  orador,  3-  se  dirigió  a  la  Academia  de  Juris- 
prudencia 3"  a. las  señoritas  Ricaurtes  para  pedirles  que  hi- 
cieran lo  propio. 

Vuestra  designación,  hecha  en  votación  secreta,  no 
pudo  ser  más  acertada  :  el  doctor  Ensebio  Robled'b  cumplió 
dignísimamente  vuestro  encargo. 

Las  señoritas  Ricaurtes  3^  la  Academia  de  Jurispruden- 
cia contestaron,  respectivamente,  así: 

«  Bogotá,  abril  18  de  1912 

«Señor  doctor  don  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Aca- 
demia Nacional  de  Historia — En  la  ciudad. 

<  Tenemos  el  honor  de  acusar  a  usted  recibo  de  su  aten- 
ta nota  número  1214,  en  que  se  sirve  usted  comunicarnos 
que  ha  sido  definitivamente  acordado  como  fecha  para  la 
inauguración  del  busto  de  nuestro  tío,  el  procer  de  la  In- 
dependencia doctor  Vicente  Azuero,  el  próximo  6  de  mayo, 
aniversario  de  la  muerte  del  General  Santander,  y  en  que 
nos  pide  que  nombremos  la  persona  que  ha  de  llevar  la  voz 
de  la  familia  en  aquella  solemnidad.  En  contestación  a  esa 
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nota,  tenemos  el  gusto  de  informarle  que  hemos  designado 
al  distinguido  orador  y  pariente  nuestro,  doctor  don  Fabio 
Lozano  Torrijós. 

<  Renovamos  a  la  ilustre  Academia  de  la  Historia  el  ho- 
menaje de  nuestro  agradecimiento,  y  nos  suscribimos  muy 
atentas  servidoras  de  usted, 

<  Kmilia  Ricaurte — Isabel  Ricaurte  > 


<■  Academia  Colombiana  de  Jurisprudencia — Bogotá,  abril  27 

de  1Q12. 

c  Señor  doctor    don  Pedro    María    Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la 
Academia  Nacional  de  Historia — En  la  ciudad. 

<En  su  sesión  de  anoche  se  impuso  esta  corporación  de 
la  atenta  comunicación  de  usted,  fecha  18  del  presente,  por 
la  cual  se  le  participa  que  la  docta  Academia  de  que  usted 
es  digno  Secretario  ha  recibido  el  honroso  encargo  de  pre- 
sidir la  solemne  inauguración  del  busto  del  procer  de  la 
Independencia  doctor  Vicente  Azuero,  y  que  en  atención 
a  que  el  doctor  Azuero  fue  un  eminente  jurisconsulto,  la  Co- 
misión encargada  de  acordar  el  respectivo  programa  re- 
solvió se  invitara  de  manera  especial  a  esta  Academia,  con 
el  fin  de  que  ella  designe  un  tercer  orador. 

«  Pocas  veces  habrá  recibido  esta  Academia  una  invita- 
ción tan  de  su  agrado  y  tan  de  acuerdo  con  los  fines  del 
instituto,  y  por  lo  mismo  ella  se  apresura  a  aceptarla  gus- 
tosa y  agradecida. 

<  Al  mismo  tiempo  me  es  grato  participar  a  usted  que 
la  Academia,  en  la  misma  sesión,  me  hizo  el  inmerecido 
honor,  en  votación  secreta,  de  elegirme  orador  para  esa 
solemnidad, 

«  De  usted  atento  seguro  servidor  afectísimo, 

<  Arturo  Qüijano  > 

^  Posteriormente,  y  con  vuestra  venia,  la  Comisión  anti- 
cipó un  día  la  fecha  de  la  inaguración,  y  señaló  definitiva- 
mente el  domingos  de  mayo;  mandó  imprimir  carteles  3' 
esquelas  especiales  de  invitación;  solicitó  las  licencias  del 
caso,  y  finalmente  se  dirigió  al  señor  doctor  don  Carlos  E. 
Restrepo,  Presidente  honorario  de  la  Academia,  para  pe- 
dirle que  concurriera  al  acto  y  descubriera  el  busto.  Kl  se- 
ñor doctor  Restrepo  contestó  así: 
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"  El  Presidente  de  la  República 

saluda  atentamente  al  señor  doctor  Pedro  M.  Ibanez,  Se- 
cretario de  la  Academia  Nacional  de  Historia,  le  avisa  reci- 
bo de  su  apreciable  comunicación  de  fecha  2  de  los  corrien- 
tes, y  le  manifiesta  que  acepta  e  irá  con  mucho  gusto  a  la 
inaguración  del  busto  del  ilustre  patricio  doctor  Vicente 
Azuero,  que  tendrá  lugar  el  día  de  mañana,  a  las  diez. 

«Bogotá,  4  de  mayo  de  1912. > 

A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  del  día  citado  par- 
tió, pues,  del  Parque  de  Santander,  con  dirección  al  cemen- 
terio, un  inmenso  concurso,  formado  por  individuos  de  todos 
los  partidos  y  de  todos  los  gremios.  Encabezaba  el  impo- 
nente desfile  una  banda  de  música;  luego  un  Regimiento 
de  Infantería;  coches  que  conducían  sendas  coronas  de  las 
Academias  de  Historia  y  Jurisprudencia,  de  la  familia  del 
doctor  Azuero,  de  la  colonia  santandereana,  del  Gun  Club, 
etc.;  comunidades  de  colegios;  delegaciones  de  sociedades  y 
academias  ;  damas  de  la  más  alta  posición,  3^  particulares  en 
crecidísimo  número.  , 

Esta  ceremonia  cívica,  en  la  cual  se  ha  ocupado  reitera- 
damente la  prensa  de  la  ciudad  con  unánime  elogio,  revis- 
tió caracteres  de  verdadera  apoteosis. 

El  elegante  monumento  que  guarda  las  cenizas  del 
doctor  Azuero  y  de  la  digna  compañera  de  su  vida,  y  que 
ha  de  guardar  también  las  de  sus  beneméritas  sobrinas 
doña  Emilia  5^  doña  Isabel,  estaba  gallardamente  empave- 
sado con  el  tricolor  patrio;  )'  cuando,  a  los  acordes  del  himno 
nacional,  el  Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  República 
descorrió  el  velo  que  cubría  el  busto,  éste  apareció  a  la  mi- 
rada del  público  con  la  serena  majestad  que  los  cinceles 
maestros  imprimen  a  los  mármoles  destinados  a  perpetuar 
la  silueta  de  los  grandes  hombres. 

Como  estaba  anunciado,  ocuparon  la  tribuna,  sucesiva- 
mente, los  señores  doctores  Ensebio  Robledo,  Arturo  Qui- 
jano  3'-  Fabio  Lozano  Torrijos,  quienes  fueron  calurosa- 
mente aplaudidos  por  el  selecto  auditorio. 

Al  referirse  al  discurso  que  el  2  de  abril  de  1892  pro- 
nunció don  Salvador  Camacho  Roldan,  en  similar  coyun- 
tura, ante  la  tumba  de  Santander,  el  doctor  Lozano  dijo 
estas  palabras,  que^  nosotros  encontramos  perfectamente 
aplicables  a  la  apoteosis  de  Azuero,  y  con  las  cuales,  cam- 
biando apenas  los  nombres,  vamos  a  cerrar  este  informe  : 

«Al  escuchar  de  aquellos  labios  autorizados  el  recuento 
de  los  más  salientes  hechos  de  Azuero  :  sus  sacrificios  por  la 
Independencia,  su   respeto  a  la  ley,  su  austero  república- 
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nismo,  su  consagración  constante  al  servicio  de  Colombia, 
su  probidad  insospechable,  un  hálito  de  entusiasmo  por  las 
virtudes  republicanas  invadió  las  almas  y  un  ¡  hurra  !  por  la 
República  resonó  en  los  ámbitos. 

<  El  homenaje  era  digno  del  procer.» 

Señores  académicos. 
Bogotá,  mayo  10  de  1912. 

Ernesto  Restrepo  Tirado — Pedro  M.  Ibañez— Fabio 
Lozano  y  Lozano — Emilio  Duran  L. 


El  orador  de  la  Academia  Nacional  de  Historia, 
doctor  Eusebio  Robledo,  dijo  ante  el  busto  del  patri- 
cio doctor  Vicente  Azuero  : 

Excelentísimo  señor  Presidente,  señoras,  señores : 

No  venimos  a  este  recinto,  consagrado  por  la  bendición 
del  sacerdote  y  por  la  santísima  bendición  de  las  lágrimas, 
llamados  por  ningún  sentimiento  político  ni  religioso,  \  por 
eso  os  agrupáis,  señoras  j'  señoritas,  como  un  arco  iris  de  paz 
y  de  bonanza,  como  una  corona  de  flores  inmaculadas,  y  nos 
agrupamos  infinidad  de  gentes  de  distintos  pensares  alrede- 
dor de  la  blancura  impecable  de  este  mármol  que  represen- 
ta a  un  patricio  eminente  y  a  un  hombre  de  partido  que  lu- 
chó y  combatió  con  ardor  en  uno  de  los  momentos  más  crí- 
ticos d'í  nuestra  agitada  vida  nacional. 

Quizás  el  espíritu  de  amplitud  de  ideas  que  informa 
esta  ceremonia,  3"  que  va  confirmada  con  lo  heterogéneo  de 
tan  respetable  concurrencia,  haya  sido  la  única  razón  para 
que  la  Academia  Nacional  de  Historia  me  hiciera  la  altísi- 
ma honra  de  designarme  para  represntarla  en  esta  solem  - 
nidad,  ya  que  los  caballeros  que  componen  tal  corporación 
saben  bien  que  yo,  por  educación  y  por  tempeamento,  soy 
enemigo  de  la  exageración  en  todo  campo  de  la  vidamen- 
tal,  y  que  soy  enemigo  del  odio,  infecundo  como  la  maldeci 
da  higuera  del  Evangelio. 

El  lema  de  la  Academia  es  la  hermosa  frase  latin:  Ve- 
ritas  ante  omnia.  La  verdad  primero  que  todo.  Primero  que 
los  apasionamientos  de  la  política  y  de  la  religión.  Por  eso 
trabaja  constantemente  en  hacer  luz  histórica,  en  la  reva- 
luación de  los  hombres  que  en  una  o  en  otra  forma  han  sido 
guiadores  o  civilizadores  de  la  Patria,  contribuyendo  con 
esta  actuación  inteligente  a  la  realización  del  grande  ideal 
de  la  tolerancia,  porque,  según  el  viejo  proverbio  francés, 
saberlo  todo  es  -perdonarlo  todo. 
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Vocero  de  esta  corporación  honorable,  a  más  de  las 
condiciones  especiales  de  mi  humilde  mentalidad,  no  puedo 
venir  a  hacer  obra  de  intransigencia,  tanto  más  cuanto  que 
se  trata  de  honrar  la  memoria  del  doctor  Vicente  Azuero, 
no  como  hombre  de  partido  en  la  infancia  de  la  República, 
sino  como  meritorio  luchador  para  la  formación  de  la  Pa- 
tria, uno  de  los  primeros  que  pusieron  su  inteligencia  y  su 
brazo  al  servicio  de  la  organización  del  país  que  nacía,  uno 
de  los  primeros  zapadores  en  las  sendas  que  nos  llevaron  a 
las  cimas  luminosas  del  Derecho  y  déla  Libertad. 

Por  otra  parte,  los  hombres  de  una  actuación  saliente 
en  el  éxodo  de  la  humanidad  que  peregrina  sobre  la  tierra, 
deben  de  tener  una  especie  de  consolación  al  presentir  que 
el  curso  de  las  edades  va  haciendo  a  los  hombres  más  justi- 
cieros, y  que  si  ante  el  tribunal  de  la  Historia  han  de  apa- 
recer con  sus  debilidades  y  errores,  éstos  se  mostrarán  un 
tanto  desvanecidos,  a  la  vez  que  sus  merecimientos  se  abri- 
llantarán con  las  luces  del  tiempo .... 

Difícil  es  juzgar  a  un  hombre  mientras  vive  ;  difícil  juz- 
garlo en  plena  marejada  de  las  sociedades  modernas. .  .  .Un 
grande  árbol  no  se  distingue  con  toda  su  elegancia  y  belleza 
silo  miráis  entre  el  boscaje  enmarañado  donde  os  encon- 
tráis; ¡  pero  cómo  resaltan  a  nuestra  vista,  empinados,  majes- 
tuosos, altivos,  sin  que  veamos  sus  espinas  ni  sus  hojas  secas, 
aquellos  árboles  gigantes  que  vemos  allá  en  la  lejanía,  mo- 
viendo sus  copas  sobre  el  dorso  esfumado  de  las  montañas 
azules ! 

Esto  acontece  hoy  con  la  alta  personalidad  del  doctor 
Vicente  Azuero.  Nacido  en  17B7  en  la  Provincia  del  Soco- 
rro de  Santander,  tierra  germinadora  de  héroes  y  de  már- 
tires, prestó  desde  1810  el  contingente  de  sus  poderosas  fa- 
cultades a  la  causa  de  la  emancipación  americana;  sobresa- 
lió desde  un  principio  en  esa  lucha  de  titanes  que  en  la  Gran 
Colombia  terminó  triunfalmente  el  genio  inmortalizado  por 
sus  glorias  en  el  bronce  de  Teneranni ;  estuvo  meses  3-  me- 
ses bajo  la  garra  de  Morillo,  deshonor  de  la  raza  de  Pelaj-^o, 
del  Cid  y  de  Viriato,  e  inmortalizado  también  en  el  sílex 
inmordible  de  la  Historia,  porque  supieron  él  y  sus  tenientes 
hacer  verter  sangre  generosa,  llevar  al  patíbulo  a  un  sabio 
de  la  humanidad,  y  matar  damas  valerosas  que  luchaban 
por  su  patria,  por  su  libertad  y  por  los  afectos  de  su  co- 
razón. 

Pero  quizás  la  labor  principal  del  doctor  Azuero  está  en 
la  ejecutada  en  asocio  de  Soto,  Diego  Fernando  Gómez  y 
otros  más  en  el  reventar  del  botón  de  la  República,  cuando 
pusieron  todo  su  esfuerzo  en  organizar  el  caos  de  la  admi- 
nistración de  un  pueblo  que  acababa  de  nacer. 

Vinieron  por  aquellos  días  las  intensas  y   calurosas  lu- 
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chas  de  todo  país  donde  se  mueven  libremente  las  agru- 
paciones políticas,  de  todo  país  donde  haya  libertad,  para 
pensar  en  lo  que  se  relaciona  con  lo  que  queda  más  allá  de 
este  sueño  de  piedra,  sueño  de  muerte  que  habrá  de  dormir 
todo  ser  que  haya  contemplado  la  vida  del  Sol. 

El  doctor  Azuero  se  vio  envuelto  en  esas  luchas,  y  fue 
un  batallador  fogoso,  un  fanático  por  sus  ideas,  )-  hoy — aún 
manteniendo  las  mismas — quizás  no  obraría  ni  escribiría 
como  entonces,  porque  el  progreso  humano  ha  infiltrado  y 
seguirá  infiltrando  en  el  organismo  social  una  inj^ección  de 
tolerancia,  que  no  es  sino  la  misma  palabra  de  amor  predi- 
cada bajo  las  imponentes  palmeras  de  Galilea,  sobre  los 
verdes  oteros,  a  orillas  de  los  lagos  tranquilos,  bajo  los  oli- 
vares que  presenciaron  la  traición  de  un  Judas,  y  sobre  los 
dos  maderos  en  cruz,  tintos  en  la  sangre  del  Cristo. 

Sopla  ya  entre  nosotros  un  aliento  de  respeto  por  el 
ajeno  pensar,  y  principiamos  a  amarnos  porque  hemos  prin- 
cipiado a  comprendernos,  a  saber  que  en  el  fondo  de  todas 
las  almas  hay  sedimentos  de  mal  y  fulguraciones  de  virtud, 
y  que  no  hay,  en  fin,  por  qué  negar  el  agua  y  el  fuego  a 
quienes  no  vean  en  las  alturas  con  los  ojos  del  alma  las  mag- 
nificencias de  un  Dios. 

Es,  señores,  que  si  unos  tienen  la  fe,  que  es,  según  Pas- 
cal, «la  dignidad  de  creer,>  otros  llevan  consigo  la  duda, 
que  es,  según  Guyau,  «la  dignidad  del  pensamiento.> 

Siempre  han  hablado  los  creyentes  de  las  torturas  inte- 
riores de  quienes  dudan  o  niegan,  y  muchos  incrédulos 
consideran  a  los  creyentes  como  mentalidades  obtusas, 
como  cerebros  estrechos  o  que  no  han  sentido  la  podadera 
del  saber.  Pues  según  el  juicio  de  cada  uno  de  los  conten- 
dores acerca  de  su  contrario,  deberían  compadecerse  mu- 
tuamente y  establecer  una  mutua  corriente  de  amor,  ya 
que  es  muy  triste  la  condición  de  la  estupidez  o  de  la  igno- 
rancia, y  muy  hondos,  muy  grandes  los  dolores  de  la  duda, 
mal  del  siglo,  mordedura  del  can  de  la  vida,  como  dijera  el 
más  dulce  de  los  poetas  de  la  Francia. 

No  fue  creyente  el  doctor  Azuero,  y  de  allí  sus  luchas 
memorables  con  el  ilustre  doctor  Margallo,  a  quien  sus  vir- 
tudes y  sus  talentos  hicieron  que  las  gentes  le  colocaran 
una  auréola  de  santo  y  de  profeta.  No  fue  creyente  este 
hombre  de  inteligencia,  pero  habiendo  tenido  siempre 
puesta  su  mirada  en  ideales  nobilísimos  unos,  y  otros  que 
él  hondamente  creyólos  tales,  bien  podía  hoy  hacer  suyas 
las  palabras  del  pensador  que  exclamaba  :  «Como  el  árbol 
-en  pie,  que  se  levanta  altivo  elevado  en  el  azul  por  un  impul- 
■so  eterno,  he  continuado  yo  mirando  al  cielo,  aun   creyén- 
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¿Tuvo  sus  faltas,  tuvo  sus  errores,  tuvo  sus  debilidades? 
El  que  se  crea  sin  pecado  que  arroje  la  primera  piedra. 

Juzgo  yo,  por  tanto,  que  estamos  dando  una  muestra 
de  civilización  y  de  cultura  en  esta  ceremonia  casi  mística, 
pues  si  no  tiene  el  carácter  religioso  comunicado  por  la  Igle- 
sia, tiene  la  religiosidad  de  la  Patria,  3"  la  inmensa  religio- 
sidad de  las  tumbas. 

Al  corresponder  con  la  humilde  flor  de  mi  fialabra  al 
honor  que  me  concedió  la  Academia  Nacional  de  Historia, 
quien  deja  hoy  una  corona  sobre  la  tumba  del  procer, 
dejo  yo  el  testimonio  de  mi  respetuosa  gratitud  ;  3^  en  este 
campo  donde  se  siente  la  libertad  de  no  vivir,  la  dulce  igual- 
dad de  la  materia,  la  pacífica  fraternidad  de  los  sepulcros, 
hagos  votos  para  que  en  la  Patria  amada  impere  la  libertad 
noblemente,  reine  la  igualdad  justiciera,  3^  triunfe  por  to- 
das partes  la  fraternidad  de  los  espíritus  y  de  los  corazones. 

He  dicho. 


El  orador  de  la  Academia  Colombiana  de  Juris- 
prudencia, doctor  Arturo  Quijano,  dijo: 

Señor   Presidente  de  la  República,   señores  Académicos,   señoras, 
señores. 

Era  3^0  muy  niño  cuando  desde  la  alteza  de  una  cátedra 
oficial  oí  de  los  labios  de  un  sacerdote  español,  que  uno  de 
los  dos  grandes  partidos  que  por  tantos  años  dividieron  a 
los  colombianos,  había  sido  fundado  por  tres  forajidos:  San- 
tander, Soto  y  Azuero.  Fue  la  primera  vez  que  por  mi 
mente  cruzó  este  último  nombre. 

Hoy  la  Academia  Colombiana  de  Jurisprudencia  me 
honra,  una  vez  más,  al  encargarme  de  que  venga  yo  aquí  a 
traer  el  eco  de  su  admiración  3'  gratitud  en  la  apoteosis  del 
que  ya  resulta,  para  unos  3' para  otros,  una  de  las  más  grandes 
figuras  no  sólo  de  la  Jurisprudencia  nacional,  sino  ante  todo 
y  por  sobre  todo,  de  la  hombría  de  bien.  Pudiera  decir, 
como  en  igual  caso  y  al  inhumarse  otro  jurista  eminente, 
mi  maestro  y  amigo,  observé  en  este  mismo  lugar,  que  el 
doctor  Azuero  fue  en  la  Univ^ersidad  de  la  Gran  Colombia 
el  Profesor  de  probidad.  Esa  su  más  alta  cátedra,  superior 
a  todas  las  otras  en  que  por  varios  años  dijo  su  verbo  elo- 
cuente, en  la  atmósfera  propicia  de  aquellos  días,  la  solu- 
ción de  los  más  intrincados  problemas  de  la  vieja  Jurispru- 
dencia, y  habló  al  mismo  tiempo  de  los  anhelos  más  bellos 
de  la  ciencia  jurídica  moderna,  que,  como  una  anunciación 
del  Derecho  nuevo,  deslumhraba  ya  unos  pocos  cerebros 
privilegiados  en  estas  incipientes  nacionalidades. 
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¿Cómo  pues  no  aceptar  el  mandato  de  la  respetable 
Academia,  si  del  concepto  de  aquel  religioso  de  que  os  hablé 
al  principio,  al  que  ahora  se  tiene  de  Azuero,  hay  la  misma 
distancia  que  de  las  lamentables  escenas  que  se  sucedían 
entre  los  niños  después  de  esas  piadosas  lecciones  de  Histo- 
ria Patria,  a  esta  fiesta  del  patriotismo,  en  que  el  Jefe  del 
Estado  y  el  Jefe  de  la  Instrucción  Pública  descubren  para 
la  prosperidad  el  monumento  de  Azuero? 

Hermosos  sig-nos  estos  de  los  tiempos  que  alcanzamos, 
y  consolador  presagio  de  los  que  se  ven  venir ;  si  bien  en 
este  caso  mañana  pudiera  exclamarse,  parodiando  conocida 
frase:  No  podía  ser  de  otra  manera  ;  evocábanse  las  glorias 
de  la  Gran  Colombia,  y  el  Presidente  y  su  Ministro  llevaban 
tres  apellidos  :  Restrepo  y  Cuervo  y  Márquez, 

No  podía  ser  de  otra  manera :  la  grandeza  es  causa 
solidaria  3'  también  legado  proindiviso  entre  los  fundadores 
de  pueblos,  y  es  lógico  que  aquí  anden  barajados  en  len- 
guas de  la  Actualidad  y  de  la  Historia  ciertos  nombres  y 
ciertos  apellidos. 

Así  se  quiso  fundar  la  República,  3' es  preciso  que  la 
República  sea. 

He  tenido  a  mi  vista  una  extensa  documentación  ori- 
ginal, en  clásico  papel  sellado,  sobre  la  mayor  parte  de  la 
vida  de  Azuero,  de  suerte  que  puedo  aseguraros  que  naci- 
do en  Oiba  en  1787,  vistió  bien  pronto  la  beca  del  Colegio 
Real  y  Seminario  de  San  Bartolomé,  regido  durante  la 
época  de  educación  de  los  proceres  por  seglares  o  por  sa- 
cerdotes seculares,  pues  los  Reverendos  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  habían  sido  expulsados  hacía  muchos  años. 

Allí,  «después  de  haber  probado  descender  de  las 
principales  y  más  distinguidas  familias  y  hallarse  en  él  los 
demás  requisitos  y  cualidades  propias  a  un  ilustre  nacimien- 
to,» fue  de  los  alumnos  más  notables,  premiado  por  el  Ar- 
zobispo Portillo  con  una  seminaría,  y  digno  por  tanto  de 
que  su  memoria  se  venerara  por  esos  claustros  muy  de  otra 
manera  que  lo  ha  sido  en  ocasiones.  Acredítalo  así  el  certi- 
ficado del  ilustre  Canónigo  Andrade,  el  Preceptor  de  pro- 
ceres, cuando  dice  que  Anselmo  Vicente  «sobresalió  entre 
sus  compañeros  por  su  bella  índole,  compostura  j  modestia 
y  por  los  repetidos  actos  literarios  que  sufrió  con  poco  vul- 
gar aplauso  del  público.» 

Ya  Bachiller  Azuero,  pasó  a  la  Universidad  fundada 
por  los  dominicos,  con  autoridad  pontificia,  en  el  Colegio  de 
Santo  Tomás — hoy  Ministerio  de  Obras  Públicas. — donde 
obtuvo  el  18  de  diciembre  de  1809  los  diplomas  de  Doctor 
en  ambos  Derechos, 

Por  entonces  no  bastaban  los  títulos  universitarios 
para  ejercer  la  profesión   forense  ;  era  precisa  la  admisión 
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real  a  ella,  después  de   varios  años  de  práctica  en  el  bufete 
de  abogados  de  la  mejor  fama. 

Azuero  practicó  entre  otros,  con  el  histórico  Frutos 
Joaquín  Gutiérrez,  y  de  la  información  respectiva  apa- 
rece que  aprendió  «el  método  de  promover,  sustanciar  y  fe- 
necer toda  suerte  de  negocios  y  pleitos,  así  civiles  como  cri- 
minales, en  los  diversos  grados  e  instancias,  logrando  con 
su  aplicación,  talentos  y  constancia,  hacer  considerables 
adelantamientos.> 

Aun  a  riesgo  de  fatigaros,  considero  oportuna  y  bien 
traída  aquí  la  noticia  de  los  términos  cabalísticos  con  que  se 
admitía  a  alguno  en  nombre  del  Rey  por  Abogado  de  sus 
Audiencias,  tal  como  aconteció  a  Azuero  el  10  de  noviem- 
bre de  1817. 

Es  ella  una  página  curiosa  e  interesante  en  la  historia 
de  la  Jurisprudencia  nacional: 

Previa  la  documentación  en  que  constara  que  el  postu- 
lante era  hijo  de  legítimo  matrimonio  «sin  mancha  de  mu- 
lato, zambo  u  otro  semejante;  ni  tampoco  de  moro,  indio, 
hereje  u  otra  canalla  de  esta  naturaleza,  inmunes  de  toda 
nota  de  infamia,  tanto  por  lo  tocante  a  públicos  castigos 
como  al  ejercicio  de  los  empleos  reputados  por  viles*  (que 
lo  eran  casi  todos)  y  que  había  obtenido  los  grados  de  Ba- 
chiller en  Filosofía,  Bachiller  en  Derecho  3'^  Doctor  en  De- 
recho Civil  y  Canónico,  y  llevado  años  de  práctica  al  lado 
de  abogados  de  nota,  y  previo  el  concepto  favorable  del  Fis- 
cal de  la  Real  Audiencia  y  de  los  tres  abogados  más  anti- 
guos, que  lo  examinaban,  y  el  pago  de  diez  y  nueve  pesos  y 
dos  reales  y  cuartillo  de  derechos  de  media  anata,  se  le  ad- 
mitía a  nuevo  examen,  «para  el  oficio  de  Abogado,*  ante  el 
Virrey,  Regente  3-^  Oidores,  3'  después  se  le  tomaba  jura- 
mento— que  conviene  comparar  con  los  de  ogaño — «de  usar 
bien  3'  fielmente  del  expresado  empleo  de  Abogado,  confor- 
me a  las  leyes,  reales  cédulas  3'  ordenaryias  que  hablan 
de  él;  que  no  llevará  derechos  excesivos  a  las  partes  que  los 
deban  contribuir,  y  ningunos  al  Real  Fisco  y  pobres  de  so- 
lemnidad ;  que  no  patrocinará  causas  injustas  o  desespera- 
das; que  despachará  a  sus  clientes  lo  mejor  3'  más  breve,  sin 
causarles  daño  ;  que  defenderá  3'  guardará  el  Misterio  de  la 
Virgen  Nuestra  Señora  en  el  primer  trance  de  su  ser,  y 
que  no  se  excusará  por  el  presente  juramento  a  hacer  el 
que  previene  la  Ley  de  Toledo  del  año  de  ochenta,  cuando  el 
caso  suceda.»  Y  en  conclusión  le  era  dicho:  «Si  así  lo  hi- 
ciereis. Dios  os  a3'ude,  y  de  lo  contrario,  os  lo  demande.*  A 
lo  cual  respondía  :  «  Amén.» 

¡  Qué  bien  se  conserva,  junto  a  los  diplomas  universita- 
rios de  Azuero  3' el  certificado  -de  idoneidad  expedido  en 
nombre  de  Fernando  vii,  en  idéntico  papel,  sellado  con  las 
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armas  reales,  este  otro  documento,  que  es  el  mejor  título, 
verdaderamente  clásico,  pudiera  llamarse  el  título  acadé- 
mico del  patriota  de  profesión  ! : 

«Se  formará  causa  criminal  inmediatamente  para  po- 
derse ver  en  Consejo  de  Guerra,  a  Luis  Rubio,  Manuel  Ser- 
na, Vicente  A2uero  y  Pedro  Pérez,  todos  chisperos,  alboro- 
tadores y  enemig-os  de  los  españoles,  a  quienes  han  persegui- 
do con  sus  ideas  revolucionarias,  averiguado  cuanto  sea  con- 
veniente en  averiguación  de  su  criminal  conducta. 

«Cuartel  General  de  Santafé,  9  de  septiembre  de  1816. 

<^  Pablo  Morillo  > 

He  podido  revisar  las  páginas  originales  de  ese  proce- 
so, porque  felizmente  él  no  corrió  la  suerte  de  todos  los  de- 
más, que  fueron  llevados  a  España  por  Morillo  como  com- 
probante de  las  razones  que  tuviera  para  segar  las  cabezas  y 
las  espadas,  las  plum'as  y  las  liras  del  país.  Se  admiran  to- 
dos los  amantes  de  las  glorias  patrias,  desde  hace  treinta 
años,  cómo  no  ha  reclamado  Colombia  aún,  de  la  legfendaria 
hidalguía  española,  la  devolución  de  ese  precioso  archivo, 
que  no  sólo  hace  una  falta  decisiva,  absolutamente  decisiva 
en  los  estudios  históricos — como  que  en  él  se  halla  original 
la  vida  entera  de  la  Patria  en  sus  primeros  seis  años  de  In- 
dependencia,— sino,  lo  que  más  nos  obliga,  aquello  es  la  co- 
lección completa  de  hojas  de  servicio  para  el  martirio  de 
todo  cuanto  valió  en  el  Nuevo  Reino  y  que  fue  sacrificado. 
Esas  páginas  deben  vivir  para  siempre  bajo  el  sol  cariñoso 
de  Colombia.  ¡  Loor  desde  ahora  al  Gobierno  que  al  fin  se 
resuelva  a  tan  grande  obra  de  justicia,  de  necesidad  nacio- 
nal y  de  gloriosa  reparación,  la  cual  merecerá  la  gratitud 
eterna  de  este  pueblo,  y  será  uno  de  los  más  simpáticos  y 
enaltecedores  timbres  de  la  Administración  que  la  acometa  ! 

En  el  curso  del  largo  expediente  levantado  contra 
Azuero,  varios  testjgos  afirman  que  «público  y  notorio  ha  sido 
(jue  militó  bajo  las  órdenes  del  infame  Serviez,  aun  en  los 
últimos  momentos  en  que  entraban  las  tropas  de  Su  Majes- 
tad a  esta  capital  >;  otros  aseveran  que  fue  Oficial  Mayor 
en  lo  que  llamaríamos  ho)'  Ministerio  de  Gobierno,  y  Archi- 
vero Secretario  de  la  Corte  de  Cuentas  de  entonces;  algu- 
nos deponen  que  «en  la  villa  de  San  Gil  fue  Subpresidente, 
después  fue  elector  en  el  primer  Colegio  que  se  declaró 
la  Independencia,  )'  fue  Senador  (en  el  Estado  libre  del  So- 
corro), cuyos  empleos  los  desempeñó  a  satisfacción  de  los 
insurgentes  >;  preguntado  alguien  si  en  los  puestos  que  tu- 
vieron Azuero  y  otros  han  «sostenido  o  auxiliado  con  su  ac- 
tividad el  sostener  la  independencia. >  contestó  que  «  ha 
traspasado  los  límites  y  ha  llegado  a  los  términos  del  fre- 
nesí.> 


76  Boletín  de  Hisioiia  y  Antigüedades 


Once  meses  duró  la  causa  de  Azuero.  preso  en  el  mis- 
mo edificio  de  Santo  Tomás,  donde  tan  brillantemente  se 
educó;  sufrió  tanto,  que  según  su  propio  decir,  «si  almas 
generosas  y  benéficas  no  se  hubieran  lastimado  de  mi  des- 
gracia, habría  sucumbido  a  la  necesidad. > 

Repasando  aquella  documentación,  como  si  se  tratase 
de  las  películas  de  un  cinematógrafo  de  gloria,  sorprenden- 
se  mis  ojos  tras  de  la  firma  innoble  y  rudimentaria  de  Sáma- 
no,  con  los  rasgos  nerviosos  )'  vibrantes  de  la  de  Bolívar,  ocho 
días  después  de  Boyacá,  nombrando  a  Azuero  miembro  de 
la  Junta  de  Secuestros  en  atención  «a,  su  honradez  y  patrio- 
tismo.» Luego  vienen  las  de  Santander  y  el  historiador  Res- 
trepo,  quienes  en  nombre  de  la  Convención  Constituyente 
lo  llaman  al  más  alto  puesto  jurídico  de  la  Gran  Colombia: 
el  de  Ministro  Juez  de  la  Alta  Corte,  la  primara  Corte  Su- 
prema de  la  República,  donde  dejó  hondísima  huella,  como 
se  lo  reconoce  años  más  tarde,  al  aceptarle  la  repetida  re- 
nuncia, la  firma  del  ilustre  Baralt,  Presidente  del  Senado, 
diciéndole  que  él  es  «un  Magistrado  cuya  integridad,  celo, 
patriotismo  y  distinguidos  conocimientos  son  demasiado  no- 
torios,» así  como  su  «  consagración  al  bien  público.»  Azuero 
no  sólo  fue  Ministro  Juez  sino  Fiscal  y  Presidente  ilustrísimo 
de  aquel  famoso  Tribunal,  al  lado  de  José  Félix  Re^trepo  y 
otros  juristas  que  por  su  sapiencia,  y  sobre  todo  por  su  inte- 
gridad, son  y  serán  orgullo  de  la  humanidad.  Más  de  un 
episodio  así  lo  demuestra. 

Alternan  con  esos  honrosísimos  documentos  unas  ins- 
trucciones del  General  Córdoba— otra  firma  ilustre, — que, 
como  Ministro  de  Guerra  de  la  Dictadura,  persiguió  y  ex- 
patrió injustamente  a  Azuero,  quien  ausente  de  Bogotá 
nada  tuvo  que  ver  con  la  nefanda  noche  septembrina  ;  una 
citación  del  doctor  Estanislao  Vergara  para  que  como  Pre- 
sidente Azuero  de  la  Alta  Corte,  después  del  proceso  Infan- 
te, se  presente  a  colaborar  con  el  Senado  en  el  célebre  pro- 
ceso Páez;  un  diploma,  quizá  el  más  envidiable  a  que  pudo 
aspirar  un  ciudadado,  firmado  por  don  Joaquín  Mosquera, 
no  ya  como  Presidente  de  la  Gran  Colombia,  sino  como  Di- 
rector de  la  Sociedad  de  Educación  Elemental  Primaria  de 
Popayán,  en  que  se  nombra  a  Azuero  miembro  honorario 
«apreciando  su  celo  por  la  causa  de  la  civilización  y  por  la 
buena  educación  de  la  juventud  »;  y  varias  notas  del  gran 
Castillo  y  Rada — después  de  Ocaña,— en  que  comunicándole 
el  insistente  nombramiento  que  le  hizo  la  Convención  Cons- 
tituyente granadina  de  primer  Presidente  del  primer  Con- 
sejo de  Estado,  le  asegura  que  «sus  luces  y  patriotismo  noto- 
rio deben  servir  de  un  grande  auxilio  a  la  Administración.» 

En  ese  Consejo  floreció  como  el  que  más,  y  colaboró 
eficazmente  en  el  primer  Código  Penal  que  preparó  Mar- 
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quez,  ya  que  él  mismo  había  redactado  un  proyecto  diez  años 
antes. 

Entre  las  varias  cátedras  que  regrentó  en  la  Gran  Co- 
lombia, figuraban  las  principalísimas  de  Derecho  Público, 
ganada  por  oposición  en  San  Bartolomé,  y  de  Legislación,  y 
en  la  de  Economía  Política  varias  veces  fue  designado  por 
el  Grobierno  para  presidir  los  actos  de  oposición. 

Fue  entonces  cuando  aprendieron  la  ciencia  de  go- 
bernar pueblos  Murillo  y  Ospina,  Mallarino  y  Zaldúa,  y 
toda  esa  constelación  de  concienzudos  estadistas,  los  segun- 
dos fundadores  de  la  República,  que  hoy  se  admira  más 
como  Administradores  insignes  que  como  políticos  probos. 
¡  Qué  mucho  que  así  fuesen  si  bebieron  el  vino  inefable  del 
Derecho  en  las  ánforas  mismas  salpicadas  con  la  sangre  de 
Camilo  Torres  y  de  Gutiérrez  Moreno,  llevadas  luego  a  ver- 
ter en  las  aulas  de  la  primera  y  grande  Re  pública  por  sabios 
y  Magistrados  como  Félix  Restrepo  y  Azuero? 

Este  fue  también  de  los  primeros  miembros  de  número 
de  la  Academia  Nacional  de  Colombia,  areópago  digno  de 
Atenas,  por  las  ciencias  y  por  la  virtud,  creado  por  Ley  de 
1826,  y  allí  figuró  en  la  Sección  1^  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas. 

Imposible  seguir  la  vida  de  Azuero  como  Institutor,  en 
cuya  carrera  llegó  al  entonces  más  alto  puesto,  como 
Director  de  Estudios,  al  lado  del  doctor  Restrepo ;  impo- 
sible seguirlo  como  periodista,  redactor  del  primer  pe- 
riódico después  de  Boyacá,  y  de  la  Gaceta  de  Colombia  y 
de  la  de  Nueva  Granada,  y  de  El  Conductor,  uno  de  los  pe- 
riódicos que  más  han  conmovido  estos  países;  imposible  pun- 
tualizar las  múltiples'  fases  de  su  carrera  forense  y  parla- 
mentaria, en  que  alcanzó  una  de  las  mayores  reputaciones 
del  Continente,  por  la  gallardía  de  su  palabra,  por  la 
fuerza  de  su  temperamento^  por  su  notable  saber,  por  la 
brillantez  de  su  pluma,  por  la  vehemencia  de  su  sinceridad. 

He  de  concluir  pues  limitándome  a  aquello  que  para 
los  juristas  debe  constituir  la  característica  de  Azuero,  la 
nota  culminante  de  sus  ofrendas  en  los  altares  de  Temis, 
la  cristalización  de  los  ideales  del  jurisconsulto  y  del  patrio- 
ta, del  hombre  de  Estado  y  del  pensador,  que  con  justicia 
le  mereció  más  tarde  un  candidatura  presidencial.  Refié- 
rome  al  projecto  de  Constitución  que  presentó  Azuero  en 
Ocana.  donde  brilló  en  primera  línea,  pues  que  había  sobre- 
salido siempre  como  orador  y  como  trabajador,  a  fuer  de 
candidato  popular  consuetudinario  en  los  Cuerpos  sobera- 
nos, desde  Cúcuta,  cuya  Constitución  firmó  y  contribuyó  a 
redactar,  hasta  Bogotá,  que  representó  en  la  Constituyente 
de  la  Nueva  Granada,  ciudad  en  que  continuó  cobrando 
fama  en  los  Congresos  posteriores,  hasta  su  muerte  en  1844. 
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Todos  vosotros  sabéis  que  la  Convención  de  Ocaña  rodó 
sobre  dos  grandes  carriles :  el  proyecto  Azuero  y  el  pro- 
yecto Ccistillo  Rada,  y  que  la  disolución  de  ella  provino  de  la 
imposibilidad  de  un  avenimiento,  porque  «ninguno  de  los 
dos  bandos  cedía  un  punto  ni  admitía  otra  cosa  que  todo  o 
nada.> 

Quienes  se  han  educado  superficialmente  en  una  escue- 
la que  no  es  la  que  fundó  Azuero,  pensaran  que  el  proyec- 
to de  éste,  la  djscutida  Constitución  azuerina,  debió  ser  un 
engendro  diabólico  y  azufrado,  como  que  venía  de  la  misma 
pluma  que  fue  osada  a  tocar  la  venerable  y  profética  auto- 
ridad del  doctor  Margallo,  con  todo  y  ser  éste  el  polemista 
autor — cuentan  las  crónicas — ^del  Gallo  de  San  Pedro  y  del 
Perro  de  Santo  Domingo;  pensarán  que  fue  un  Código  de 
demagogia,  precursor  legítimo  de  aquel  otro  que  dicen  or- 
ganizó la  anarquía. 

Empero,  nada  menos  jacobino,  señores  :  si  bien  merece 
tachas  por  algunos  excesos,  la  mayor  parte  de  forma,  es 
uno  de  los  más  sensatos  que  registran  los  anales  parlamen- 
tarios de  nuestro  país.  Podría  probarlo  aquí  con  el  método 
directo,  o  sea  recordando  que  en  el  primer  debate  tuvo  48 
votos  contra  19 ;  y  con  el  inverso,  haciendo  resaltar  la  sin- 
razón de  las  objeciones  que  le  presentó  la  minoría  boli- 
viana. 

Afortunadamente  atravesamos  el  momento  histórico 
más  propicio  para  examinar  serenamente  cuáles  fueron  los 
principios  rechazados  con  vehemencia  por  la  minoría,  pues 
que  a  dicha  son  ellos  mismos,  precisa  y  matemáticamente,  los 
que  acaban  de  constituir  la  másgenuina  reforma  republica- 
na, realizada  en  Colombia  por  todos  los  partidos.  Fuente  di- 
recta de  muchos  de  los  anhelos  constitucionales  de  la  Co- 
lombia de  ho3\  es,  con  coincidencias  sorprendentes,  la  Cons- 
titución azuerina. 

Como  acaba  de  hacerse  ahora,  conservando  la  misma 
estructura  central  de  la  Constitución — como  base  y  piedra 
angular  de  las  reformas, — establecía  el  proy^ecto  Departa- 
mentos fuertes  y  ricos,  exactamente  como  a  la  sazón  se  pro- 
clama, y  para  ello  los  dotaba  de  Asambleas  Departamenta- 
les— antes  desconocidas — bien  provistas  de  atribuciones,  en 
virtud  de  la  fórmula  en  boca  de  todo  colombiano  hoy,  «cen- 
tralización política,  descentralización  administrativa  ;»  pero 
«sin  que  en  ningún  tiempo  esas  facultades  puedan  perju- 
dicar la  unidad  de  acción  del  Supremo  Gobierno, >  como  muy 
bien  decían  en  su  manifiesto  Azuero,  Soto  y  demás  miem- 
bros de  la  Comisión  redactora.  Y  luego  :  «Las  Asambleas 
destruyen  lo  ominoso  de  una  concentración  absoluta  sólo 
practicante  en  Repúblicas  de  una  sola  ciudad  ;  serán  el  con- 
suelo de  los  amigos  de  la  federación,  las  escuelas  de  los  lia- 
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mados  a  tomar  parte  en  el  Congreso,  los  canales  que  derra- 
men el  bien  a  todos  los  Departamentos  y  cantones. > 

Entre  las  atribuciones  de  las  Asambleas  no  puedo  me- 
nos de  admirar  estas  dos,  que  se  adelantaron  un  siglo  a  su 
tiempo:  «Promover  3  fomentarla  educación  física.  Fomen- 
tar y  promover  la  libertad  y  progreso  de  la  agricultura. > 

Avanzada,  y  al  mismo  tiempo  muj'  acertada  en  su  época, 
era  la  supresión  de  las  llamadas  Municipalidades  de  enton- 
ces, organismos  rudimentarios,  amalgama  de  ¿g-aw/í^wa/ís  y 
analfabetos,  que  el  mismo  Libertador  estigmatizó  cuando 
hablaba  de  la  trinidad  del  «Cura,  el  gamonal  y  el  Alcalde  ;> 
y  que  exhibieron  en  nuestraliteratura  con  pinceladas  maes- 
tras don  Eugenio  Díaz  y  el  ático  Presbítero  Piyncntcl  y 
Vargas.  En  cambio  proponía  Azuero  las  Asambleas  Muni- 
cipales, cuerpos  conscientes  y  progresistas,  compuestos  de 
los  mejores  representantes  de  varios  caseríos  y  Municipios 
vecinos.  Algo  así  como  la  notable  federación  municipal  del 
doctor  Garcés,  que  tan  certeros  puntos  de  vista  tenía. 

He  aquí  otras  clarovidencias  del  proyecto  hacia  los 
ideales  de  nuestra  actualidad  :  período  presidencial  de  cua- 
tro años,  contra  ocho,  que  pretendían  los  adversarios ; 
intervención  del  Ejecutivo  en  la  iniciativa  y  discusión  parla- 
mentarias, cosa  que  no  existía;  creación  de  un  Consejo  de 
Gobierno,  distinto  del  que  fue  más  tarde  Consejo  de  Estado, 
y  mu}'  semejante  a  la  actual  Junta'  Consultiva  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores;  eliminación  de  las  Pre- 
fecturas (Intendencias),  porque,  según  Azuero  y  compañe- 
ros, «la  administración  de  una  gran  República  sólo  debe 
tener  tres  grados  principales,  n  saber:  nacional,  intermedia 
y  municipal.  Há  mucho  tiemp  >  que  se  ha  conocido  la  inuti- 
lidad de  la  cuarta  rueda  ;>  ensanchamiento  de  la  base  para 
la  elección  de  Senadores  y  Representantes,  y  mayor  inter- 
vención en  ellas  de  los  factores  departamentales  ;  descargue 
de  abrumadoras  atribuciones  al  Congreso  para  pasarlas  en 
parte  a  las  Asambleas;  cercenamiento,  un  tanto  exagerado, 
de  las  facultades  judiciales  de  las  Cámaras,  respetando 
escrupulosamente  el  dogma  de  la  separación  de  los  tres 
Poderes;  elección  de  los  Gobernadores  por  el  Ejecutivo, 
según  ternas  de  las  Asambleas,  aplicando  lógicamente, 
decía  el  Manifiesto,  el  principio  de  que  aquéllos  tienen  el 
doble  carácter  de  Agentes  del  Ejecutivo,  cumplidores  de 
sus  órdenes  y  de  Jefes  de  la  administración  seccional, 
ejecutores  de  la  voluntad  de  las  Asambleas  ;  responsabilidad 
de  los  Ministros,  y  del  Presidente  en  casos  graves,  y  prohibi- 
ción a  éste  de  ausentarse  del  país  hasta  un  año  después  de 
cesar  en  el  empleo  ;  institución  de  los  comisarios  del  Ejecu- 
tivo, especie  de  fiscales  de  todo  ramo,  encargados  en  todo 
el  territorio  de  la  supervigilancia  del  buen  servicio  público: 
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lo  que  se  establecía  en  cambio  de  la  independencia  del 
Poder  Judicial,  cuyos  altos  nombramientos  se  quitaban  al 
Gobierno,  porque,  decían  Azuero  y  compañeros,  copiando 
a  un  rey  ing-lés :  «quien  nombra  el  General,  manda  el 
Ejército,  quien  nombra  el  Obispo,  dicta  el  Evangelio,  y 
quien  nombra  el  Juez,  decreta  la  sentencia.> 

Mas  así  como  se  ha  visto  en  nuestros  días,  el  movimien- 
to reformista  de  los  ilustres,  ilustres  todos,  convencionales  de 
Ocaña,  estribó  alrededor  de  las  excesivas  facultades  y  enor- 
me radio  de  acción  del  Jefe  del  Estado,  siendo  el  alma  del 
proyecto  Azuero  la  merma  de  unas  y  otro,  sin  dejar  de  re- 
conocer al  Ejecutivo,  como  lo  habéis  visto,  «una  fuente  in- 
mensa e  inagotable  de  poder  para  hacer  el  bien,»  y  aun 
creándole  atribuciones,  con  la  de  colegislador,  que  no  se  le 
dieron  en  Cúcuta. 

¡Como  serían  los  poderes  extraordinarios  que  al  Presi- 
dente daba  la  Carta  de  1821,  que  el  mismo  Libertador,  has- 
tiado de  ellos,  pidió  su  supresión,  llamándolos  «torrente  de- 
vastador!» 

Por  desgracia,  como  muchas  veces  ha  sucedido  después, 
la  lucha  por  los  principios  tenía  bajo  la  superficie  un  nom- 
bre propio,  y  a  él  se  sacrificaron,  en  el  desastre  de  la  Con- 
vención, los  intereses  de  Colombia,  sus  más  bellos  ideales  de 
reforma,  cu3'a  necesidad  había  sido  reconocida  por  todos  en 
solemne  documento,  en  ese  augusto  Cuerpo. 

Lo  pruebo  con  el  dicho  imparcial  de  un  historiógrafo 
tan  sereno  como  documentado  :  el  doctor  José  Joaquín  Gue- 
rra, uno  de  los  más  autorizados  voceros  déla  juventud,  cuyas 
ideas  partidaristas  son  opuestas  alas  que  sembró  Azuero: 

«Hoy,  con  el  transcurso  de  los  tiempos  y  el  adelanto  ob- 
tenido en  el  Derecho  Constitucional,  pueden  considerarse 
exagerados  y  aun  desprovistos  de  todo  fundamento  cientí- 
fico, muchos  de  los  reparos  hechos  al  proyectó  por  el  parti- 
do boliviano.  La  mayor  parte  de  ellos  estribaban  en  el  punto 
cardinal  que  fue  piedra  de  toque  de  todas  las  controversias 
y  discusiones  que  se  suscitaron  en  la  Convención  :  la  perso- 
na del  Libertador.  Uno  y  otro  bando  tenían  por  seguro  que 
Bolívar  continuaría  al  frente  del  Gobierno  de  la  gran  Co- 
lombia, 3^  entonces  el  implantamiento  de  instituciones  fun- 
damentales, que  en  todo  tiempo  debía  tener  un  carácter  se- 
rio y  estable,  haciendo  abstracción  de  cuestiones  personales 
3^  detalles  pasajeros,  en  la  Convención  quedó  subordinado  a 
la  persona  de  un  solo  hombre,  el  más  conspicuo  de  los  colom- 
bianos, pero  no  el  único  para  el  cual  se  iba  a  dar  una  nueva 
Constitución,  Planteado  así  el  problema  era  imposible  lle- 
gar a  una  solución  favorable  a  la  Patria  por  medio  de  mu- 
tuas concesiones  o  de  transacciones  decorosas.  Los  adorado- 
res de  Bolívar  querían  rodear  al  Gobierno,  es  decir,  al  mis- 
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mo  Bolívar,  de  la  mayor  suma  de  autoridad  concebible  den- 
tro de  los  límites  de  una  República  naciente.  Los  enemig-os 
irreconciliables  de  Bolívar  se  esforzaban  por  debilitar  la 
autoridad  del  Gk)biernoque  Bolívar  habría  de  ejercer  segu- 
ramente. Y  todos  apartaban  la  vista  de  los  verdaderos  prin- 
cipios para  fijarla  en  un  solo  individuo,  )'  se  olvidaban  de  la 
experiencia  y  de  las  necesidades  presentes,  y  se  hacía  caso 
omiso  de  las  peticiones  de  las  pueblos,  para  dar  en  un  solo 
punto  objeto  }'  causa  del  eterno  choque.» 

Y  trae  luego  esta  dolorosa  verdad,  que  ha  debido  tener- 
le presente  en  Colombia  más  de  una  ocasión  : 

«¡Quién  hubiera  de  decirles  a  los  Diputados  de  Ocaña 
que  antes  de  dos  años  el  motivo  de  la  predilección  de  los 
unos  3'  de  la  aversión  délos  otros  quedaba  reducido  a  un  pu- 
ñado de  cenizas.» 

Nada  debo  agregar  después  de  este  juicio,  que  lo  dice 
todo ;  pero  es  fuerza  concluir  con  el  episodio  más  grave  de 
la  vida  de  Azuero,  ligado  á  su  actuación  en  Ocaña.  Se  le  ha 
hecho  el  cargo  de  que  fue  el  primero  que  pidió  la  separa- 
ción de  Nueva  Granada,  Venezuela  y  Ecuador.  Mas  así 
como  el  análisis  de  su  proyecto,  lejos  de  incriminarlo,  lo 
hace  resaltar  extraordinariamente  ala  diáfana  luz  de  nues- 
tra actualidad,  así  la  propuesta  de  separación,  tal  como  él 
la  formuló,  hácelo  aparecer  en  estos  mismos  momentos 
como  un  clarovidente  sin  miedo  3-  sin  tacha. 

Comprendiendo  con  visión  de  hombre  de  Estado  y  de 
sociólogo  superior  a  su  tiempo,  la  imposibilidad  de  la  unión 
de  las  tres  entidades,  en  una  estructura  de  centralismo 
fuerte,  3'  lo  inevitable  de  la  fragmentación — en  virtud  de 
leyes  eternas  que  tanto  rigen  los  astros  como  las  sociedades, 
los  hombres  como  los  moluscos — habló  del  único  remedio 
humano  :  la  autonomía  de  Icis  tres  Secciones  dentro  de  una 
confederación  que  las  vinculase,  amparase  y  engrandeciese 
con  todo  el  prestigio,  toda  la  fuerza  3-  toda  la  gloria  de  una 
gran  República. 

No  soñaron  jamás  los  camaradas  de  Azuero  3' sus  de- 
tractores, que  el  más  alto  e  ideal  tributo  de  las  tres  Nacio- 
nes a  sus  proceres  en  el  Centenario,  había  de  ser  la  ostentosa 
resurrección  de  ese  pensamiento,  que  preocupa  ho3'  por 
igual  a  estadistas  y  escritores,  a  diplomáticos  y  estudiantes; 
resurrección  a  la  manera  que  de  esta  tierra  cariñosa  del 
campo  santo  bogotano,  que  pareció  un  día  ocultar  para 
siempre  en  olvido  irredimible  las  más  grandes  figuras  de  la 
República,  van  surgiendo  ellas,  como  en  una  excelsa  flora- 
ción del  mármol :  allá  Caicedo,  el  Presidente  con  apostura 
de^re3',  según  el  decir  del  historiador  Posada  Gutiérrez;  y 
Méndez,  el  Prelado  legislador,  y  Márquez,  el  probo  Magis- 
trado, y  Neira,  el  de  la  fuga  homérica,  y  Ortega,  el  bene- 
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mérito  Intendente,  y  Cuervo,  el  letrado  y  el  patricio,  al 
amparo  de  cuyo  nombre  viven  estas  Academias  de  la  Historia 
y  de  Jurisprudencia  ;  (1)  allí  Santander,  el  Jefe  y  amigfodel 
procer  que  ahora  honramos  en  el  aniversario  de  su  muer- 
te, y  Murillo,  su  Secretario  particular,  y  Rojas,  su  discípu- 
lo ;  a  su  lado,  Samper,  que  nació  a  la  vida  piíblica  en  esta 
misma  tribuna  al  inhumarse  el  cadáver  de  Azuero  ;  aquí,  él. 
He  dicho. 


El  orador  de  los  deudos  del  doctor  Azuero,  doc- 
tor Pabio  Lozano  T.,  dijo  : 

Señor  Presidente  de  la  República,  señoras,  señores  : 

En  un  día  como  éste,  de  1892,  y  en  este  mismo  lugar» 
rendía  el  pueblo  colombiano  un  tributo  de  admiración  y  de 
respeto  a  la  memoria  del  General  Francisco  de  Paula  San- 
tander. Sobre  la  fosa  que  g-uarda  sus  cenizas  colocaba  la 
República  una  piedra  con  esta  sola  inscripción  :  Santander. 

Ninguna  otra  era  necesaria.  Ese  nombre  evoca  y  sinte- 
tiza toda  una  épeca  de  sacrificios  por  la  independencia,  toda 
la  historia  de  nuestra  organización  como  pueblo  soberano  5^ 
libre,  todo  un  pasado  de  glorias  nacionales.  Al  prestigio  de 
ese  nombre  resurgen  y  se  enfilan  los  más  caros  recuerdos 
de  nuestra  historia  independiente  :  la  primera  Vicepresi- 
dencia  de  la  Gran  Colombia,  el  reconocimiento  de  nuestra 
independencia  por  las  más  poderosas  naciones  de  la  tierra, 
el  sello  final  de  la  libertad  de  América,  el  florecimiento  de 
nuestro  crédito  en  el  Exterior,  la  más  firme  severidad  en  el 
manejo  de  los  haberes  públicos,  el  más  constante  5'  más  sin- 
cero respeto  por  la  ley.  Y  hundiendo  más  allá  todavía  la 
retrospección  del  espíritu,  alrededor  de  ese  nombre  pare- 
ce sentirse  el  trotar  de  los  bridones  de  Casanare  5^  de  Gua- 
yana,  fulgurar  el  acero  de  sables  y  de  lanzas  en  el  Pantano 
de  Vargas,  oírse  los  clarines  de  la  victoria  final  en  Boy  acá. . . 

La  palabra  caldeada  y  sapiente  de  Salvador  Camacho 
Roldan  cayó  en  aquel  día  sobre  quienes  formábamos  la  in- 
mensa peregrinación,  como  simiente  fecunda  de  amor  ha- 
cia los  padres  de  la  Patria.  Al  escuchar  de  aquellos  labios 
autorizados  el  recuerdo  de  los  más  salientes  hechos  de  San- 
tander :  sus  sacrificios  por  la  Independencia,  su  respeto  a  la 
ley,  su  austero  republicanismo,  su  consagración  constante 
al  servicio  de  Colombia,  su  probidad  insospechable,  un  hálito 
de  entusiasmo  por  las  virtudes  republicanas  invadió  las  al- 
mas, y  un  ihurra!  por  la  República  resonó  en  los  ámbitos. 

El  homenaje  era  digno  del  procer. 


(1)  Se  refiere  al  Pasaje  Rufino   Cuervo,  dificio  donde  están  laá 
dos  Academias. 


Apoteosis  de  Aznero  83 


Hoy,  al  congregarnos  para  erigir  el  busto  del  doctorVi*, 
cente  Azuero  ;  del  incontrastable  amigo  de  Santander— úni- 
co a  quien  éste  dio  el  efusivo  título  de  hermano; — del  pole- 
mista audaz  de  los  primeros  tiempos  dé  la  República;  del 
republicano  sin  tacha,  listo  siempre,  como  viejo  paladín,  a 
partir  el  sol  y  el  campo  en  defensa  de  su  ideal ;  del  hombre 
de  Estado,  que  leyó  en  el  porvenir  de  esta  nacionalidad  con 
claridad  de  vidente  ;  del  Juez  integérrimo,  del  legislador 
sabio,  del  ciudadano  inmaculado,  qué  débil  3"  pequeño  el  ho- 
menaje que  yo  puedo  tributarle;  qué  distancia  tan  notoria 
entre  la  pobreza  de  mi  capacidad  y  la  eminencia  del  objeto, 
más  inaccesible  para  mí  en  la  presente  ocasión,  por  la  so- 
lemnidad que  a  ella  presta  este  concurso  respetabilísimo, 
que  preside  y  realza  el  recto  Magistrado  que  rige  los  des- 
tinos de  Colombia ! 

Sólo  expliqúese,  pues,  mi  presencia  en  esta  tribuna, 
como  eJ  cumplimiento  de  un  encargo  ineludible  :  lazos  de 
familia  con  las  señoritas  Emilia  e  Isabel  Ricaurte,  donado- 
ras de  este  monumento  3'  sobrinas  políticas  de  Azuero,  me 
traen  aquí,  3'a  para  agradecer,  en  nombre  de  ellas,  el  etn- 
peño  que  las  Academias  de  Historia  y  de  Jurisprudencia,  los 
altos  funcionarios,  la  Prensa  3"  todos  los  gremios  sociales 
han  tomado  en  el  brillo  de  esta  fiesta  cívica,  ya  para  reme- 
morar en  tan  propicia  oportunidad  algo  siquiera  de  lo  que 
fue  aquella  vida,  plena  de  honor  y  de  merecimientos. 

El  viajero  que  en  la  América  tropical  alza  la  mirada 
para  extasiarse  en  la  contemplación  de  esas  portentosas  mo- 
les de  nieve  de  nuestras  más  altas  cordilleras — imponentes 
y  solemnes  como  todo  lo  que  parece  capaz  de  domeñar  al 
tiempo, — olvida  las  fragosidades  de  la  senda  que  recorre, 
porque  lo  embarga  la  emoción  suprema  que  inspiran  las 
más  excelsas  maravillas  de  la  naturaleza. 

Haced,  señores,  como  el  viajero  de  la  América  tropical : 
olvidaos  de  la  pequenez  del  orador,  3' llevad  la  mirada  de 
vuestro  espíritu  solamente  a  la  contemplación  de  esas  gi- 
gantescas culminaciones  de  honor  3^  de  virtud  que  crearon, 
organizaron  y  consolidaron  nuestra  nacionalidad,  y  entre 
las  cuales  ocupa  puesto  prominente  la  figura  egregia  de 
Vicente  Azuero. 

De  1810  a  1824  la  America  Hispana  fue  un  inmenso  vi- 
vac. En  esa  pugna  terrible  y  larga  por  la  independencia, 
Colombia  ilustró  sus  anales  con  actos  de  valor  y  de  heroís- 
mo, que  no  borrará  el  tiempo.  La  gloria  del  país  que  pro- 
dujo a  un  Antonio  Ricaurte  será,  como  el  sol,  siempre  fe- 
cunda 3'  luminosa.  Y  como  él,  objeto  perenne  de  la  admi- 
ración y  el  pasmo  de  los  hombres. 

No  correspondió  a  Azuero  el  laurel   en  ese  campo.    El 
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propio  20  de  Julio  de  1810  fue  dado  de  alta,  como  Tenien- 
te, en  el  primer  batallón  de  nuestra  guardia  nacional ;  pero 
la  calidad  de  sus  estudios,  la  inclinación  de  su  carácter  j  el 
deseo  de  servir  en  la  Provincia  del  Socorro,  su  tierra  natal, 
lo  llevaron  prontamente  a  aquella  ciudad,  y  una  vez  allí, 
tomó  la  toga  del  Magistrado  que  desde  entonces,  hasta  los 
últimos  años  de  su  vida— casi  con  la  sola  interrupción  de  sus 
épocas  de  cárcel  o  destierro, — habría  de  llevar  para  bien  de 
la  República  y  ejemplo  de  la  posteridad. 

Senador  de  la  Provincia  del  Socorro  hasta  1814 ;  em- 
pleado en  las  Secretarías  de  la  Unión  de  1814  a  1816  ;  miem- 
bro del  Supremo  Tribunal  de  recursos  de  injusticia  noto- 
ria en  1820 ;  Diputado  al  Congreso  de  Cúcuta  en  1821 ;  lue- 
go Fiscal  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia;  miembro  de 
esta  alta  corporación  en  1824,  1825  y  parte  de  1826 ;  Diputa- 
do a  la  Convención  de  Ocaña  en  1828 ;  Ministro  del  Interior 
en  el  Gobierno  de  don  Joaquín  Mosquera;  Consejero  de 
Estado  en  1831 ;  miembro  de  la  Convención  Granadina  en 
1832  ;  otra  vez  en  el  Consejo  de  Estado  en  1833  ;  Diputado 
al  Congreso  en  1836  y  en  años  posteriores. .  . .  durante  toda 
la  época  de  nuestra  organización  republicana,  la  inteligen- 
cia y  las  energías  de  Azuero  estuvieron  al  servicio  del  país. 

Y  en  qué  forma  tan  patriótica,  tan  eficaz  y  tan  solícita. 

Era  un  hombre  de  honor  por  excelencia;  de  los  que 
van  a  los  puestos  públicos  no  a  dormir  sino  a  trabajar,  no 
como  a  lugares  de  descanso  y  de  quietud,  sino  de  acción  y 
de  avance  .v  de  esperanza.  Con  tal  concepto  del  deber  3'  con 
un  cultivo  intelectual  intenso,  su  obra  fue  múltiple  y  bené- 
fica. Imposible  seguirla  en  la  necesaria  concisión  de  un  dis- 
curso. Pero  para  juzgar  de  ella,  bastará  señalar  algunos  de 
sus  lineamentos  esenciales  :  tomó  parte  principalísima  en  la 
redacción  de  la  Constitución  de  Cúcuta;  redactó  la  que  fue 
presentada  por  la  mayoría  a  la  Convención  de  Ocaña;  fue 
autor  de  nuestro  primer  Código  Penal ;  hizo  el  proyecto  de 
un  extenso  y  acertado  Código  Político  y  Municipal ;  propu- 
so leyes  y  las  defendió  con  sabiduría  para  hacer  una  ver- 
dad de  los  fueros  municipales  y  para  difundir  y  hacer  obli- 
gatoria la  enseñanza  primaria;  intervino  en  las  más  arduas 
discusiones  de  aquellos  Congresos;  fue  adalid  nunca  venci- 
do de  nuestras  libertades  civiles  y  políticas,  y  estuvo  siem- 
pre en  puesto  de  primera  línea  entre ,  Magistrados  y  Jueces 
laboriosos.  <  . ,  ,  ,    ... 

Al  mismo  tiempo  <iae  tan  asidua  -tarea  desempeñaba, 
servía  gratuitamente  unas'  veces  en  elevados  puestos  de  la 
instrucción  pública,  otras  como  Concejero  Municipal  de 
Bogotá,  otras  en  la  beneficencia,  y  por  algún  tiempo  en  la 
fundación  5^  desarrollo  de  una  Sociedad  Agrícola  en  la  Prc^*^ 
vincia  del  Socorro. 
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Y  desde  1820  hasta  su  muerte,  no  hubo  época  en  que  no 
redactase  y  dirigiese  algún  periódico  o  colaborase  en  otros. 
O  en  que  no  ilustrase  los  asuntos  de  interés  general  con  pu- 
blicaciones de  diversa  índole,  algunas  de  las  cuales  son  de 
indiscutible  mérito  literario  3'  científico.  Combatiente  de 
vanguardia,  audaz  y  sin  temor,  las  flechas  de  sus  adversa- 
rios jamás  dejaron  de  hacer  blanco  sobre  él,  pero  tampoco 
él  dejó  en  ocasión  alguna  esperando  por  largo  tiempo  a  sus 
enemigos  el  mandoble.  Sus  opúsculos  de  "combate  son  ma- 
sas formidables  que  trituran  ;  es  un  polemista  que  golpea, 
que  estrangula,  que  fulmina  a  su  adversario.  De  aquí  las 
resistencias  y  los  odios  que  suscitó  y  que  aun  después  de  su 
muerte  golpearon  en  su  tumba.  Le3'^endo  a  Azuero,  pudie- 
ra pensarse  que  quiso  retratarlo  Juan  Montalvo  en  estas 
líneas  gráficas  :  «Un  polemista  que  salta  a  la  arena,  es  un 
toro  que  se  echa  a  la  plaza  ;  acomete,  ahuyenta,  persigue  ; 
levanta  por  los  aires  a  los  que  le  salen  al  encuentro,  y  recibe 
mil  banderillas  3'  lanzadas.  Los  hay  que  salen  ilesos,  o  que 
se  lamen  fieramente  las  heridas  en  el  campo  de  la  victoria  : 
éstos  son  los  buenosI> 


Este  Juez,  este  Legislador,  este  orador  parlamentario, 
este  hombre  de  Estado  era,  antes  que  todo,  un  periodista. 
Periodista  hasta  la  medula,  periodista  irrevocable. 

Después  de  la  batalla  de  Boyacá,  el  primer  periódico 
que  vio  la  luz  pública  en  esta  capital  fue  £1  Correo  de  Ja  Ciu- 
dad de  Bogotá,  dirigido  por  Azuero.  De  1821  a  1827  escribe 
en  la  Gaceta  de  Colombia  y  en  La  Bandera  Tricolor.  Dirige 
y  redacta  La  Indicación,  Los  Pensamientos,  El  Observador 
Colombiano,   El  Conductor. 

Es  la  suya  una  actividad  febril  para  escribir.  La  supe- 
rioridad de  su  intelecto  y  la  profundidad  de  su  saber  cam- 
pean y  brillan  en  aquellas  hojas  periódicas,  algunas  de  las 
cuales,  como  El  Conductor.,  no  han  sido  hasta  hoy  superadas 
en  este   pueblo  de  escritores  eminentes. 

Azuero  no  concibe  la  prensa  como  pasatiempo  banal, 
menos  como  campo  de  ,especulación  o  ajetreo  de  sórdidos 
intereses  personales.  Para  él  la  Prensa  es  una  alta  tribuna 
de  verdad,  es  un  apostolado  de  virtud,  es  la  más  grande, 
pero  también  la  más  pura  3'  desinteresada  de  las  fuerzas 
sociales.  El  periodista  ha  de  ser  puro  en  su  intención,  recto 
en  su  proceder,  firme,  valiente,  incontrastable  en  la  res- 
ponsabilidad 

Y  así,  en  desarrollo  de  este  programa,  marcha  Azuero 
por  días,  por  meses  y  por  años,  sin  que  lo  ensañe  sobre  el 
vencido  la  victoria,  ni  lo  arredre  el  peligro  de  la  lid,  ni  lo 
ofusque  la  gloria  fulgurante  que  combate. 
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Su  pluma  chasquea  como  látigo  de  acero  sobre  sus  con- 
tendores, se  hinca  en  las  carnes  como  hoja  toledana  y  mata 
como  el  rayo.  Pero  es  siempre  servidora  fidelísima  de  la 
verdad,  es  en  íodas  circunstancias  el  bruñido  cristal  a  que 
se  asoma  la  más  limpia  integridad  de  una  conciencia. 

Luchador  insigne  por  las  libertades  del  pueblo  colom- 
biano, cree  un  día  que  esas  libertades  corren  peligro  inmi- 
nente de  perderse,  si  la  Constitución  boliviana  \íz.  de  regir 
entre  nosotros.  Su  ardor  patriótico  se  exalta  hasta  el  deli- 
rio, 5'^  lava  ardiente  circula  por  las  páginas  de  El  Conductor. 
Y  es  esta  hoja  periódica  el  más  potente  dique  contra  el 
poder,  hasta  entonces  avasallador  e  incontrastable,  de 
Bolívar. 

Hasta  hoy  no  ha  habido  en  este  país  periódico  que  haga 
una  campana  de  oposición  tan  poderosa:  ni  por  la  gradeza 
del  escenario  y  del  objeto,  ni  por  el  valor  puesto  a  prueba 
en  lucha  tan  intensa,  ni  por  la  solemnidad  de  la  hora,  ni 
por  el  resultado  final  de  la  tarea. 

La  audacia  y  valentía  de  Azuero  crecían  en  la  tormen- 
ta. Y  provisto  de  su  pluma  como  de  su  sola  arma  de  com- 
bate, luchó  con  ella  hasta  la  hora  misma  en  que  uno  de  los 
Edecanes  de  Bolívar  la  rompió,  literalmente  la  rompió  en 
sus  manos- 
Error  funesto  para  la  tranquilidad  de  la  República. 
Cerrada  la  imprenta,  sellado  el  labio  del  escritor  indepen- 
diente, el  encono  de  los  contendores  fue  creciendo,  hizo  ex- 
plosión volcánica  en  la  Convención  de  Ocañay  culminó — ho- 
rrible y  trágico — en  la  noche  pavorosa  de  septiembre. 

Error  funesto  que  debe  ser  una  enseñanza,  si  es  que  la 
Historia,  al  narrar  los  sucesos  del  pasado,  ha  de  ser  guía  y 
maestra  de  lo  por  venir. 

Error  funesto,  spbre  el  cual  todavía  hoy,  después  de 
casi  una  centuria,  gravita  con  la  solemnidad  de  sentencia 
inapelable,  este  lema  del  periódico  de  Azuero:  Todas  las  ga- 
rantías constitucionales  y  legales  son  insuficientes,  sin  la  libera 
tad  de  imprenta. 

Aquel  hombre  lleno  de  ardentía  en  las  luchas  de  la  vida 
pública,  aquel  hombre  de  quien  decían  sus  enemigos,  en  las 
ocasiones  en  que  fue  candidato  para  la  Vicepresidencia  o  la 
Presidencia  de  la  República,  que  se  inclinaban  ante  su  sa- 
ber, ante  sus  talentos  y  su  patriotismo,  pero  que  era  in- 
aceptable para  Jefe  del  Estado,  por  la  intrépida  e  inexora- 
ble fogosidad  de  su  carácter,  aquel  hombre,  señores,  era, 
al  decir  de  sus  contemporáneos,  una  paloma  en  el  hogar  do- 
méstico. Allí  tornábase  suave,  blando,  complaciente.  Dije- 
rase  que  en  aquella  tranquilidad  nunca  turbada  de  su  casa, 
acumulaba  fuerzas  para   resistir,  como  cíclope,  en   las  lizas 
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formidables  de  la  Patria,  bien  así  como  el  ág-uila  caudal, 
que  después  de  tranquila  somnolencia  sobre  el  nido  y  de 
tierna  solicitud  con  sus  polluelos,  bate  sus  potentes  alas,  im- 
pertérrita y  audaz,  sobre  el  horror  de  la  borrasca. 

Casado  desde  1821  con  doña  Indalecia  Ricaurte,  hija 
del  procer  General  Joaquín  Ricaurte  y  Torrijos,  mujer  de 
alta  distinción  en  esta  sociedad,  a  quien  llamó  Santander  en 
documento  que  acaba  de  ver  la  luz  pública,  «la  ilustre  bogfo- 
tana,  modelo  de  esposas  y  de  patriotismo,»  formó  con  ella 
un  hogar  que  fue  asiento  de  todas  las  virtudes,  que  fue  por 
aquellas  épocíis  como  el  eje  de  la  legendaria  cultura  santa- 
fereña,  y  en  el  cual  la  felicidad  no  fue  arrebol  de  una  ma- 
ñana, sino  sol  sin  ocaso,  porque  el  amor  y  el  respeto  mutuo 
lo  defendieron  como  dioses  tutelares. 

Doña  Indalecia  le  acompañó  en  su  viaje  a  la  Convención 
de  Ocaña;  con  él  estuvo  en  las  horas  de  prisión  de  1828  3'  en 
las  más  torturantes  todavía  de  su  destierro  a  Jamaica  en 
1829;  con  él  en  su  penoso  viaje  de  moribundo  a  Anapoima: 
con  él  en  su  agonía  postrera,  en  La  Mesa,  el  28  de  septiem- 
bre de  1844.  Siempre  a  su  lado,  dulcificándole  la  vida,  for- 
taleciéndole en  la  adversidad,  estimulándole  en  la  lucha,  y 
dándole  como  premio  final  de  su  tarea  la  inagotable  ternu- 
ra de  su  alma. 

En  la  obra  pública  de  Azuero,  tan  v:ompleja  y  tan  inte- 
resante, tan  útil  a  la  patria,  ¿quién  podría  negar  la  influen- 
cia bienechora  de  su  esposa?  ¿Cuántas  veces  no  sería  el 
oportuno"consejo  de  ésta  el  índice  de  su  camino?  ¿cuántas  la 
esperanza  de  la  íntima  aprobación  de  su  mujer,  el  oculto 
acicate  de  su  esfuerzo? 

Muerto  el  doctor  Azuero,  su  viuda  consagró  la  vida  a 
un  religioso  culto  a  su  memoria,  en  el  cual  han  perseverado 
hasta  hoy — y  de  ello  es  palpable  manifestación  este  monu- 
mento— sus  sobrinas  e  hijas  adoptivas,  Emilia  e  Isabel. 
Por  eso  en  la  casa  de  Azuero  pueden  verse,  como  mudos 
testigos  de  otra  época,  los  mismos  muebles  que  existían  al 
tiempo  de  su  muerte;  la  huerta  3' el  jardín  parecen  espe- 
rar al  cuidadoso  hortelano  de  otros  días ;  su  mesa  de  escri- 
bir, ávida  está  de  que  la  oprima  otra  vez  aquella  mano,  que 
sobre  ella  tánteis  veces  hizo  la  defensa  de  toda  causa  noble. 

Por  los  amplios  corredores  y  los  espaciosos  salones 
cree  el  espíritu  percibir  la  sombra  de  Santander  y  de  Azue- 
'  ro,  de  Francisco  Soto  y  Diego  Fernando  Gómez,  de  Juan 
Nepomuceno  Azuero,  de  Florentino  González  y  de  Luis 
Vargas  Tejada,  que  era  allí  en  donde  este  grupo  de  pa- 
triotas, unidos  por  los  más  estrechos  vínculos  del  compa- 
ñerismo y  de  amistad,  al  caer  de  las  tardes  departían  sobre 
los  intereses  de  la  Patria  y  sobre  los  altos  deberes  a  qve 
obliga  la  República. 
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Allí  Santander  con  su  majestuoso  continente  y  su  apre- 
ciación siempre  mesurada  y  discreta,  pero  firme  ;  allí  Soto, 
nervioso  y  febril,  enérgico  en  la  defensa  de  los  fueros  re- 
publicanos, inexorable  consigo  mismo  en  su  vida  moral ;  allí 
Diego  Fernando  Gómez,  adusto  el  ceño,  pero  dulce  el  alma, 
probo  como  Aristides  y  como  Poción  preocupado  de  hablar 
poco,  pero  de  hacer  mucho  en  el  servicio  de  su  país;«allí  Juan 
Nepomuceno  Azuero,  sacerdote,  hermano  de  Vicente,  fer- 
vorosísimo patriota,  vestido  en  los  primeros  días  de  la  Re- 
pública con  traje  talar,  siempre  de  seda,  después,  como  el 
más  apuesto  caballero  de  esos  tiempos.  El  21  de  julio  dé  1810 
fue  Juan  Nepomuceno  Azuero  quien  dijo  al  pueblo  bogo- 
tano :  «¡Ved  aquí  a  Amar  y  Borbón  :  no  es  vuestro  Virrey, 
es  un  miserable  que  merece  la  mazmorra  ó  el  patíbulo!» 
Allí  Nazario  Florentino  González  y  Luis  Vargas  Tejada,  jó- 
venes de  imaginación  ardiente,  precoces  en  las  conquistas  de 
la  inteligencia,  inquietos  por  la  suerte  de  la  Patria.  Allí,  en 
fin,  haciendo  los  honores  de  la  casa,  con  distinción  patricia, 
parece  destacarse  aún  la  figura  desembarazada  y  hermosa 
de  Vicente  Azuero,  blanca  3-  sonrosada  la  tez,  negros  el 
cabello  y  los  ojos,  las  manos  delgadas  y  aristocráticas,  arro- 
gante el  porte,  acerado  el  concepto,  metálico  e  inolvidable 
el  timbre  de  la  voz. 

Hombres  como  esos  fueron,  señores,  los  fundadores  de 
la  Patria.  ¡Bendita  sea  esa  generación  de  varones  fuertes  y 
magnánimos,  de  hidalgos  consagrados  al  servicio  de  la  de- 
mocracia ! 

Una  amistad  indestructible,  unos  mismos  ideales  políti- 
cos, un  mismo  concepto  de  la^  probidad  y  un  cúmulo  casual 
de  circunstancias,  unieron  en  vida  y  ligan  en  el  recuerdo  de 
la  historia  a  Vicente  Azuero,  Diego  Fernando  Gómez  y 
Francisco  Soto  :  los  tres  son  doctores  en  Derecho  ;  los  tres 
concurren  al  Congreso  de  Cúcuta  y  a  la  Convención  de 
Ocaña;  los  tres  son,  alternativamente.  Consejeros  de  Esta- 
do, Magistrados  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  Secreta- 
rios del  Despacho  Ejecutivo.  Unidos  resisten  la  prepoten-^ 
cía  de  Bolívar  en  1827  y  1828  ;  ninguno  de  los  tres  toma  par- 
te en  la  conspiración  de  septiembre,  pero  todos  tres  son 
aprehendidos  a  largas  distancias  de  Bogotá,  en  diversos  y 
apartados  lugares  de  la  República,  llevados  a  la  cárcel  y  en- 
viados al  destierro.  En  1831  vuelven  a  encontrarse  en  B9- 
gotá,  y  son  entonces,  como  lo  habían  sido  antes,  una  sola  * 
voluntad  3'  un  solo  esfuerzo  en  defensa  de  los  grandes  inte- 
reses de  la  Patria.  Por  último  son  los  tres  santandereanos, 
como  Santander,  como  Fruto  Joaquín  y  José  María  Gutié- 
rrez, como  García  Rovira,  como  José  Concha,  como  Pablo 
Duran,  como  los  Comuneros,  como  Antonia  Santos,  como- 
Mercedes  Ábrego. 
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Aquel  pueblo  ha  dado  en  todas  las  épocas  de  nuestra 
historia  tipos  clásicos  de  austeridad  republicana  3*  de  hon- 
radez sin  mancha.  De  allí,  en  tiempos  más  recientes,  fueron 
— para  hablar  sólo  de  los  que  por  haber  muerto  tienen 
derecho,  a  las  consagraciones  de  la  historia — Daniel  Her- 
nández y  Juan  Francisco  Gómez  Pinzón,  Aquileo  Parra  y 
Vicente  Herrera  y  Foción  Soto,  José  María  ViUamizar  Ga- 
llardo. 

Si  alguien  quisiera  ofrecer  un  blasón  o  escudo  al  pue- 
blo santandereano,  no  sería  exagerado  simbolizar  en  él  la 
Ldbertad  como  ideal  r  la  Probidad  como  actióo. 


El  buen  ciudadano  a  quien  dedicamos  el  presente  ho- 
menaje fue,  al  decir  de  José  María  Samper.  «el  más  nota- 
ble de  los  antiguos  radicales  de  Colombia  y  de  la  Nueva 
Granada,  la  juventud  de  la  Revolución  y  la  energía  de  la 
Política.»  Nadie  como  él  comprendió  mejor  que  era  nece- 
sario sostener  la  legalidad  vinculada  a  la  Constitución  de 
1821,  contra  la  tendencia  regresiva  hacia  el  absolutismo, 
acaso  más  que  del  Libertador,  de  algunos  de  sus  amigos. 
Y  su  actitud  de  aquella  época  tormentosa  no  morirá  en  los 
fastos  nacionales. 

Hubo—  nadie  podría  negarlo — exageraciones  5"^  faltasen 
la  lid  política  de  aquella  época;  ruda  y  violenta  fue  la  acti- 
tud recíproca  de  los  opuestos  bandos,  ninguno  de  los  cuales 
quiso  reconocer  su  parte  de  justicia  al  contendor;  pero  hoy, 
serenados  los  ánimos  por  la  distancia  en  el  tiempo,  la  opi- 
nión justiciera  de  la  posteridad  ha  empezado  a  oírse. 

Ella  nos  dice  que  aquellos  hombres  grandes  pudieron 
equivocarse,  pero  que  aun  los  que  quisieron  retrogradar  en 
el  camino  de  la  República  y  la  expusieron  a  hundirse  para 
siempre,  estuvieron  lejos  de  malicia,  porque  para  los  unos 
y  los  otros  era  el  bienestar  de  la  Patria  el  único  penacho 
blanco   que   seguían. 

¿Y  cómo  no  ser  así,  si  esa  Patria  tenía  para  ellos  el  pres- 
tigio raro  de  ser  a  un  tiempo  mismo  no  sólo  la  madre  que 
todos  veneramos,  sino  también  la  hija  de  su  abnegación,  de 
sus  esfuerzos,  de  sus  sacrificios?  Palpitante  estaba  todavía 
el  recuerdo  de  la  grandiosa  epopeya  en  la  que  ellos  habían 
sido  factores  esenciales;  sobre  el  suelo  de  la  Patria  se  orea- 
ba todavía  al  sol  su  sangre  generosa,  y  esa  Gran  Colombia 
sólo  había  surgido  a  la  vida  de  las  naciones  mediante  el 
desgarramiento  de  sus  almas. 

¿Quién  será,  pues,  osado  a  negar  a  esos  hombres — desde 
la  pequenez  actual— la  grandeza  de  su  amor  v  la  rectitud 
de  sus  intentos? 

La  opinión  justiciera  de  la  posteridad,  repito,  ha  em- 
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pezado  a  oírse.  Ella  explica  la  actitud  de  los  amigos  de 
Bolívar  :  la  anarquía  que  devoraba  a  las  nacientes  naciona- 
lidades americanas;  la  incomprensión  de  las  masas  para 
entrar  en  el  juego  avanzado  y  complejo  de  la  democracia; 
los  peligros  de  serios  propósitos  de  reconquista  por  parte 
de  España;  sugestiones  sagaces  de  algunos  extranjeros  .  ..los 
indujeron  a  pensar  que  era  necesario  establecer  la  Presi- 
dencia vitalicia  de  Bolívar,  llegar  tal  vez  hasta  el  extremo 
de  erigir  tronos  en  la  América. 

Fue  un  error,  pero  hubo  absoluta  honradez  en  la  inten- 
ción. La  voluntad  fue  sana  ;  el  amor  a  la  Patria  ardía  en 
aquellos  pechos  en  hoguera  nunca  extinta. 

Seamos  justos. 

Los  otros,  los  constitucionales,  llamados  luego  santan- 
deristas,  después  liberales, .  tenían  otro  concepto.  Amaban 
la  República  con  entusiasmo  ardiente  ;  no  podían  aceptar 
que  tanto  sacrificio  por  la  independencia  y  por  la  libertad 
viniese  a  la  postre  a  convertirse  en  escabel  de  un  trono; 
sentían  repugnancia  invencible  por  las  instituciones  dinás- 
ticas, y  despreciaban  en  el  fondo  de  sus  almas  la  faramalla 
de  las  Cortes.  Sabían  que  la  humanidad  progresa  pade- 
ciendo, y  que  la  República,  que  es  el  mayor  progreso  en  la 
vida  política  de  la  humanidad,  no  habría  de  sustraerse  a 
aquella  ley,  pero  habría  también  de  triunfar  en  esa  lucha. 

Tenían  fe,  fe  incontrastable  en  las  conquistas  de  la  de- 
mocracia, que  son  a  un  tiempo  mismo  victorias  de  la  razón 
ilustrada  y  apoteosis  dala  justicia. 

Y  resistieron. 

Enardecidos  por  la  vehemencia  de  la  pugna,  olvidaron 
el  respeto  que,  en  todas  circunstancias,  merecía  el  Liber- 
tador 5'  padre  de  la  Patria.  Olvidaron  que  el  respeto  no  es 
debilidad  sino  cultura,  que  el  respeto  es  aliado  de  la  fuerza 
y  augurio  de  victoria. 

Olvidaron  que  el  respeto,  lejos  de  amenguar,  levanta 
el  carácter;  que  el  respeto  es  la  gentileza  de  la  forma  que 
asegura  y  ennoblece  la  acción. 

Azuero  había  dicho  en  frase  magistral  que,  generali- 
zándola, debiera  escribirse  en  letras  de  oro,  como  enseñan- 
za de  aplicación  perenne  en  la  vida  de  los  pueblos : 

«Bolívar  es  un  grande  hombre,  pero  no  es  la  Patria. 

«Es  un  héroe,  pero  no  es  la  Libertad. 

«Confesamos  de  muj'  buen  grado  que  Bolívar  es  el  mor- 
tal más  digno  de  toda  suerte  de  honores  y  homenajes,  pero 
no  hay  mortal  alguno  a  quien  deban  tributarse  aquellos 
que  tiendan  a  destruir  la  libertad. > 

Por  desventura,  los  golpes  recibidos  en  la  contienda 
los  impulsaron  a  ir  más  allá  de  este  programa  sapientísimo 
y  a  llegar  a  extremos  para  siempre  lamentables. 
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Pero  su  intención  fue  pura,  su  voluntad  fue  sana,  el 
amor  a  la  Patria  fue  la  suprema  orientación  de  sus  espí- 
ritus. 

Seamos  justos. 

Rufino  y  Ángel  Cuervo,  de  autoridad  por  mil  títulos 
insospechable,  dicen  a  este  respecto  : 

«Apasionados  son  los  que  creen  que  el  Libertador,  ce- 
gado por  la  ambición,  pretendía  asentar  una  dominación 
tiránica  sobre  Colombia  ;  )'  no  lo  son  menos  los  que  acosan 
también  de  ambiciosos  a  los  defensoi-es  de  la  Constitución 
jurada,  y  notan  de  ingratos  a  quienes  no  aceptaban  a  ojos 
cerrados  todos  los  planes  de  Bolívar  ni  identificaban  la  vida 
y  la  muerte  de  la  República  con  la  de  su  fundador.  Sus 
glorias  y  eximias  cualidades  disculpan  tal  entusiasmo,  pero 
el  amor  de  la  patria  y  la  consideración  de  la  suerte  futura 
de  ella,  eran  motivos  más  justos  para  buscar  la  solidez  de 
la  organización  política  en  el  respeto  de  las  leyes....  Sin 
exagerar,  pues,  el  amor  ni  el  odio,  creemos  que  la  juventud 
de  principios  liberales  era  en  esos  tiempos  sincera,  y  seguía, 
al  defender  el  orden  legal,  el  único  camino  acertado  para 
fundar  un  Gobierno  respetable.> 

Estas  palabras,  inspiradas  en  un  elevado  espíritu  de 
justicia  y  de  probidad  política,  vertidas  por  labios  llenos  de 
sabiduría,  por  los  cuales  jamás  cruzó  una  mentira  ni  siquie- 
ra una  exageración,  reúnen  cuantas  condiciones  pudieran 
exigirse  para  considerarlas  como  el  veredicto  definitivo  de 
la  Historia  y  son  para  el  bando  del  cual  era  Azuero  la  figu- 
ra intelectual  más  vigorosa,  no  solamente  el  más  autoriza- 
do voto  de  justificación,  sino  también  un  envidiable  agasa- 
jo de  la  gloria. 

¿Habéis  leído  en  la  novela  magna  de  Sienkiewicz  la 
lucha  tremenda  y  decisiva  del  paganismo  antiguo  con  la 
nueva  doctrina  de  paz  y  de  justicia,  de  igualdad  y  frater- 
nidad que  lanzaba  sobré  la  Roma  de  los  Césares  Pedro  el 
pescador?  ¿Recordáis  aquel  momento  supremo  en  que  esa 
pugna  colosal  se  exterioriza,  con  pincel  de  maestro,  entre 
Urso  el  neófito  cristiano,  que  defiende  y  salva  a  Ligia,  y  el 
toro,  imagen  de  la  resistencia  antigua,  que  al  fin  quedfi 
vencido  y  se  desploma? 

Pues  así,  guardadas  las  necesarias  proporciones,  la 
Incha  de  aquellos  días  de  1827  a  1830,  entre  el  empeño  de 
regresión  hacia  regímenes  absolutos  de  muchos  de  nuestros 
hombres  públicos,  y  la  resistencia  heroica  de  Azuero  y  de 
sus  companeros  en  la  defensa  del  común  hogar  republicano. 

¡Frente  a  frente  los  contendores,  partido  el  campo, 
embrazado  el  escudo  y  enalto  la  tajante  espada,  azaroso  y 
terrible  fue  el  combate;  pero  al  fin  Urso  libertador  hizo 
suya  la  victoria,  tomó  en  sos  brazos  de  gigante  el  arca  santa 
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de   la  República,  y  ñi-me   y   fuerte  la  salvó  en  el  momento 
mismo  de  perderse! 

Honremos  a  esos  videntes  de  la  Patria.  La  revaluación 
soberana  del  tiempo  ha  justificado  su  actitud  :  por  encima 
de  quebrantos  y  dolores,  la  República  subsiste  entre  nos- 
otros, y  el  único  trono  que  en  America  había  podido  resistir, 
cayó  al  empuje  popular,  sin  estrépito  y  sin  sangre,  porque 
hasta  la  conciencia  del  monarca — hijo  de  América— era  una 
conciencia  de  repúblico. 

Honremos  a  esos  fundadores  de  la  Patria,  que  en  el 
día  de  su  labor,  todo  lo  sacrificaron  en  servicio  nuestro  ;  que 
regaron  semillas  de  liberación  y  de  progreso  sobre  las 
abiertas  eras  del  alma  nacional,  y  que  empuñando  hasta  en 
su  hora  ultima  la  bandera  de  los  principios  democráticos, 
se  recogieron  en  la  tumba,  satisfechos  y  tranquilos,  a  espe- 
rar el  fallo  justiciero  de  los  tiempos. 

He  dicho. 


GIRÓN  EN  1798 

SUCESOS  LOCALES,  TOMADOS  DE  ACTAS,    POR  EL  CENTRO  DE  HIS- 
TORIA DE  BUCAR  AMANO  A 

En  la  época  de  cuaresma  en  el  año  de  1798  se  hallaba 
la  población  de  la  ciudad  de  San  Juan  Girón  en  una  conster- 
nación profunda.  Una  creciente  formidable  había  arrastra- 
do el  puente  sobre  la  quebrada  de  Las  Nieves,  dejando  sin 
comunicación  las  dos  partes  de  la  localidad  situadas  a  uno  y 
otro  lado  de  la  corriente.  Reunióse  el  Cabildo,  bajóla  Presi- 
dencia del  Alcalde  Ordinario  Mayor,  don  José  Vicente  Rey, 
con  asistencia  de  todos  los  Regidores  y  de  don  Máximo  Gar- 
cía, Teniente  del  Real  Consulado  de  esta  Provincia,  Dipu- 
tado del  Real  Consulado  de  Cartagena. 

«Se  acordó  en  junta  de  Cabildo— así  consta  en  una  de- 
claración posterior  del  Alcalde  Rey,  que  existe  original  en 
las  actas  de  este  asunto — que  con  la  mayor  prontitud  se 
reedificase  el  puente,  a  costa  de  los  propios  y  con  alguna 
ayuda  del  vecindario  en  la  corta  pensión  de  acarrear  la& 
vigas,  para  lo  que  se  mandaron  despedir  providencias,  y 
recayendo  una  de  éstas  en  don  Egidio  Navas  y  otros  tres 
socios,  luego  que  la  recibió,  se  presentó  en  la  Sala  de  mi 
Audiencia  y  puertas  de  Cabildo,  donde  a  la  sazón  me  halla- 
ba despachando  con  el  Escribiente,  y  con  voces  descomedi- 
das, altaneras  y  vilipendiosas,  sin  respeto  de  mi  persona  y 
empleo,  me  injurió  gravemente  con  escándalo  del  público, 
de  ios  circunstantes  que  se  hallaban  en   expectación,  al   oír 
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los  desconcertados  gritos  con  que  hablaba  el  citado  Navas, 
por  lo  que  siéndome  preciso  reducirlo  a  prisión,  se  lo  no- 
tifiqué, en  cuyo  acto  fueron  más  reparables  sus  excesos, 
siendo  necesario  entrarlo  forzado,  destinándole  últimamente 
la  pieza  que  él  quiso  tomarse,  y  habiéndose  recibido  de  tode 
lo  expuesto  el  competente  sumario,  se  procedió  a  tomarlo 
confesión  al  reo  referido,  que  se  manifestó  en  aquel  acto 
con  la  propia  soberbia  que  el  día  del  acontecimiento  enun- 
ciado, de  suerte  que  llegó  a  echarle  un  miente  en  su  pro- 
pia cara  al  Escribano ;  últimamente  evacuó  la  confesión 
llena  de  implicancias,  y  a  fuerza  de  persuasiones,  lo  que 
verificado,  se  mandaron  agregar  otras  varias  sumarias  que 
de  quince  años  a  esta  parte  se  habían  seguido  al  mismo 
Navas,  por  iguales  y  aun  más  graves  excesos  con  los  Jue- 
ces  > 

El  primer  resultado  de  este  altercado  y  de  la  prisión  de 
don  Egidio  Navas  fue  una  división  profunda  de  la  numero- 
sa sociedad  girondina  en  dos  campos  opuestos :  el  uno,  el 
círculo  del  Gobierno  Real  3'  Municipal,  sostenía  a  todo 
trance  el  principio  de  autoridad,  el  de  la  Majestad  ofendida 
por  el  carácter  impetuoso  de  un  vecino,  mientras  que  del 
otro  campo  salían  voces  de  defensa  en  favor  de  un  anciano 
de  setenta  y  cinco  años,  de  escasos  recursos,  pero  estimado 
por  muchos  por  su  laboriosidad  y  su  carácter  íntegro,  quien, 
de  su  parte,  sostenía  con  cierto  orgullo  ia  antigua  nobleza 
de  su  apellido.  Puede  ser  que,  en  las  simpatías  que  una 
parte  de  la  sociedad  dispensaba  a  don  Egidio  en  su  tribu- 
lación, entrara  también  un  tanto  de  espíritu  de  oposición 
contra  los  rigores  del  Gobierno  Real,  o  acaso,  sentida  tal 
idea  bajo  otra  fase,  más  al  alcance  del  pueblo,  contra  los  ex- 
cesos arbitrarios  de  los  encargados  del  Gobierno  en  el  Mu- 
nicipio. 

Pasaron  los  días  y  los  meses  :  don  Egidio  en  la  cárcel, 
renegando  3'  haciendo  suspirar  a  los  carceleros  por  verse 
libres  de  su  presencia  ;  allí  permaneció  hasta  después  de 
semana  santa,  en  qne  el  Alcalde  le  concedió  tácitamente  ei 
lugar  por  cárcel,  quedando  pues  don  Egidio  libre  por  las 
calles  y  durmiendo  en  su  casa.  Pasado  el  tiempo,  le  fue  for- 
mulada la  acusación,  no  sin  trabajos  ingratos  ni  sinsabores 
para  la  autoridad,  porque  una  a  una  fueron  nombradas 
para  Fiscal  de  la  causa,  las  notabilidades <le  la  ciudad,  y 
asimismo  fueron  excusándose  del  cargo,  uno  tras  de  otro  de 
losr  designados.  Por  fin,  en  el  mes  de  Septiembre  le  dieron 
en  traslado  a  don  Egidio,  para  que  se  impusiera  de-la  acu- 
sación 3'  la  contestara  en  derecho,  el  expediente  cuyo  volu- 
men había  acrecentado  a  noventa  y  tres  fojas.  Se  halla- 
ban' recapitulados  en  él  cuantos  pecados  pudieran  imputar- 
se al  soberbio  y  altanero  señor   Navas»  de. quince  añosa  esa 
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parte.  Figuraron  entre  tales  hechos,  como  sobresalientes, 
la  muerte  que  había  dado  al  buey  de  un  vecino,  unas  orejas 
cortadas  a  los  cerdos  de  otros,  la  amenaza  hecha  con  «rejón 
o  lanza  en  mano,>  á  un  Comisario  de  la  Santa  Hermandad, 
y  sobre  todo,  como  el  cúmulo  de  maldades  posibles  en  la 
humanidad,  el  reto  lanzado  al  Alcalde  actual,  de  que  «den- 
tro de  unos  meses  se  le  acabaría  la  vara,  y  que  entonces  se 
verían  las  cosas  de  otro  modo.> 

Este  último  desliz  de  don  Egidio  parece  haber  suminis- 
trado la  «pieza  de  resistencia»  a  la  acusación  ;  fue  esta  ex- 
presión la  que  más  ofendió  a  los  encargados  de  los  títulos 
oficiales,  y  al  odio  que  ella  había  despertado  debe  atribuirse 
en  su  mayor  parte  la  larga  persecución  apasionada  que  en 
seguida  hubo  de  sufrir  el  pobre  anciano. 

Don  Egidio  tenía  pues,  desde  mediados  de  septiembre, 
el  expediente  de  sus  pecados  en  la  mano,  para  contestar  la 
acusación,  pero  ni  contestaba  ni  devolvía  los  autos.  El  día 
30  de  octubre  el  Fiscal  don  Juan  Gregorio  Cortés,  quien 
había  solicitado  ya  varias  veces  se  le  relevara  de  este  cargo, 
en  oficio  dirigido  al  Alcalde  pidió  que  se  exigiera  a  Navas 
la  devolución  del  expediente,  bajo  apremio,  acusando  a  éste, 
a  la  vez,  de  rebeldía.  Mientras  tanto  la  catástrofe  ya  esta- 
ba preparándose. 

Corría  por  todo  Girón  la  voz,  y  hubo  quien  asegurara 
haber  oído  la  especie  de  boca  del  mismo  Navas,  que  éste 
había  echado  al  fogón  todos  aquellos  papeles!  A  la  cárcel 
pues  don  Egidio,  y  en  seguida  un  auto  fulminante  del  Al- 
calde, apremiándole  bajo  multa  de  veinticinco  pesos  la  de- 
volución inmediata  de  los  autos.  Pasó  otro  día,  y  nada  de 
papeles,  pero  sí  un  nuevo  auto  furibundo  del  Alcalde  «para 
que  este  sujeto  no  se  burle  de  las  determinaciones  de  los 
Jueces,  como  acostumbra,  remáchensele  grillos.» 

Pocos  días  después,  en  memorial  dirigido  al  Alcalde, 
dice  don  Egidio  de  Navas  (así  firma),  «vecino  noble  y  de 
setenta  y  cinco  años  de  edad,  preso  en  esta  real  cárcel  y 
con  dos  pares  de  grillos,»  que  los  autos,  no  habiendo  quien 
quisiera  defenderle  en  esta  ciudad  y  Provincia,  los  había 
remitido  a  la  ciudad  de  Pamplona  al  doctor  don  José  Rafael 
Valencia,  con  un  propio,  y  como  las  formidables  lluvias  au- 
mentaban las  aguas  de  los  arroyos,  ahogóla  maleta  en  el  río 
de  Vetas,  salvándose  sólo  su  persona  milagrosamente,  según 
consta  de  la  carta  de  dicho  doctor   Valencia,  que   presenta. 

En  carta  agregada  a  los  autos  afirma  el  doctor  José 
Rafael  de  Valencia,  con  fecha  31  de  octubre,  que  el  pro- 
pio le  llegó,  contando  el  cuento  de  la  ahogada  de  su  maleta 
con  los  papeles  que  traía,  3^  nada  más. 

De  ahí,  nueva  tribulación  para  las  autoridades  de  Gi- 
rón. ¿Habría   mandado   don   Egidio    de  veras  los  autos  a 
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Pamplona,  o  era  éste  un  nuevo  subterfugio  sospechoso  de 
este  personaje  rebelde,  para  burlarse  otra  ve^^  de  la  Justi- 
cia? Del  propio  que  se  decía  haber  seg-uida'para  Cúcuta  y 
que  no  regresó  nunca,  no  se  volvió  a  saber.  En  confesión 
que  se  le  tomó  en  la  cárcel,  don  Egidio  afirma  el  envío  de 
los  papeles  v  el  percance  de  la  pérdida,  pero  el  Alcalde  no 
es  hombre  de  creer  en  cuentos.  Ordena  que  se  levanten  de 
nuevo,  desde  un  principio,  todas  las  pruebas,  que  se  tomen 
otra  vez  declaraciones  a  las  personas  que  puedan  atestiguar 
los  hechos  punibles  inculpados  a  Navas.  Y  en  efecto,  en 
una  larga  serie  de  informaciones  declaran  todos  los  repre- 
sentantes de  títulos  gubernamentales  del  lugar,  desde  los 
Alcaldes  retirados  hasta  los  alguaciles  y  los  carceleros,  so- 
bre la  índole  soberbia,  impetuosa  y  altanera  de  don  Egidio, 
sobre  su  conducta  irrespetuosa  con  las  autoridades,  de  todo 
lo  cual  resaltan  como  puntos  concretos  únicos  aquellas  ore- 
jas cortadas  a  unos  cerdos,  un  buej'  matado  diez  años  há..y 
el  reto  imperdonable  lanzado  al  Alcalde  de  que  «se  le  aca- 
baría la  vara.> 

Tomadas  esas  declaraciones,  se  nombró  Fiscal  de  la 
causa,  3'  excusado  el  primer  nombrado,  se  designa  otro, 
quien  también  se  corre,  hasta  que  al  fin,  con  apremio  de 
multa,  se  consigue  quien  formule  la  acusación. 

En  27  de  noviembre  ordenó  el  Alcalde  :  «pase  el  expe- 
diente en  asesoria  al  estudio  del  doctor  don  Faustino  Fló- 
rez,  Abogado  de  la  Real  Audiencia  de  este  Reino,  con  el 
honorario  correspondiente  que  satisfará  el  Juzgado,  hasta 
tanto  se  declare  de  cuyo  cargo  debe  ser.>  \ 

Sigue  el  dictamen  del  doctor  Flórez  en  estos  términos  : 

«He  visto  esta  sumaria  actuada  contra  don  Egidio  Na- 
vas por  la  pérdida  que  ha  pretextado  de  los  autos  que  con- 
tra él  mismo  se  seguían,  por  irrespetos  a  la  justicia  y  a  que 
se  acumularon  otras  sumarias  y  causas  de  la  misma  natura- 
leza que  se  le  han  seguido  en  tiempos  anteriores.  De  modo 
que  no  ha  dejado  la  menor  constancia  de  ellas ;  pero  por 
lo  mismo  debe  presumirse  y  calificarse  esta  pérdida  como 
un  nuevo  comprobante  de  sus  excesos,  tanto  mayores,  cuan- 
to cometidos  por  un  sujeto  que  jacta  de  nobleza  y  su  avan- 
zada edad,  circunstancias  que  le  estrechan  más  al  buen 
ejemplo  que  debe  dar  con  sus  operaciones.  En  esta  virtud 
doy  el  dictamen  que  se  le  debe  formar  cargo  sobre,  la  en- 
trega de  dichos  autos,  tomándole  confesión  y  adelantándo- 
se la  causa  conforme  a  derecho  para  que  se  pueda  tomar 
en  ella  la  resolución  que  convenga. 

«Santafé  y  Diciembre  11  de  1798.> 

«Doctor  Faustino  Flórez 
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Evn  enero  de  1799  nos  encontramos  con  nuevo  Alcalde, 
don  Félix  Ramón  Serrano  y  Duran,  quien  siendo  sobrino 
de  don  Egidio  Navas,  en  esta  causa  de  por  sí  enojosa,  tro- 
pieza con  no  pocas  dificultades,  provenientes  del  conflicto 
natural  entre  sus  simpatías  por  el  tío  atribulado  y  sus  de- 
beres como  autoridad.  Como  se  ha  dicho  ya,  bajóla  amenaza 
de  una  multa  de  diez  pesos  se  consiguió  que  el  tercero  de  los 
Fiscales  nombrados,  don  Juan  Vicente  Ramos,  formulara 
la  acusación,  y  solicitó  él  mismo,  a  la  vez,  se  le  excusase  de 
este  cargo.  Para  prevenir  la  contingencia  de  otra  pérdida 
de  los  autos,  el  Alcalde  dispone  que  no  se  le  entreguen  al 
mismo  Navas  para  su  contestación  y  defensa,  sino  que  se 
pasen  a  un  defensor  nombrado  de  oficio  en  la  persona  de 
don  Máximo  García,  quien  a  su  vez  se  excusa  y  es  reempla- 
zado por  don  Miguel  Reyes. 

Pero  en  todo  esto  no  se  había  contado  con  el  genio 
particular  de  don  Egidio  Navas.  En  dos  memoriales  segui- 
dos protesta  él  contra  el  dictamen  del  doctor  Faustino  Fló- 
rez,  como  ofensivo  a  su  honra,  reclamando  apelación  a  la 
Real  Audiencia,  y  tampoco  acepta  nombramiento  de  defen- 
sor alguno  que  no  fuere  propuesto  por  él  mismo.  Y  desde 
esta  protesta,  que  puede  tomarse  por  el  punto  culminante 
del  proceso,  comienza  a  inclinarse  la  balanza  en  favor  del 
acusado. 

Basado  en  un  concepto  emitido  por  el  abogado  doctor 
Miguel  Valenzuela,  el  Alcalde  ordena  que  se  nombre  pro- 
curador de  don  Egidio  a  quien  él  mismo  proponga.  Pre- 
séntase como  tal  su  sobrino  don  José  Antonio  Rueda  ;  mas 
siendo  advertido  en  el  acto  de  tomar  posesión  de  que  se  le 
prohibía  de  antemano  y  bajo  multa  de  presentar  escrito 
irrespetuoso  al  Juzgado,  protesta  enérgicamente  contra  tal 
prevención,  renuncia  el  cargo  y  se  ausenta  para  eV  puerto 
de  Sogamoso.  ' 

El  Escribano  perpetuo  de  Cabildo,  don  Basilio  de  Aran- 
go,  habiéndose  descuidado  de  notificar  a  Rueda  por  segunda 
vez  aquella  prevención,  confirmada  y  acompañada  de  la  ne- 
gativa de  aceptarle  la  renuncia,  se  ve  castigado  con  cárcel, 
por  orden  del  Gobernador. 

En  este  estado  las  cosas,  no  debía  ser  poca  la  sorpresa 
de  las  autoridades  ni  menor  la  impresión  dolorosa  que  les 
fueran  causadas  por  un  memorial  presentado  por  don  Juan 
Bautista  Toledo,  yerno  de  don  Egidio  y  su  nuevo  procura- 
dor. Hoy,  que  tenemos  a  la  vista  esta  pieza,  escrita  hace 
ciento  doce  años  y  bajo  el  Gobierno  colonial,  no  podemos 
menos  de  admirar  la  franca  energía  con  que  en  ella  se  va  al 
fondo  de  la  cuestión,  cómo  se  califica  la  acusación  de  «una 
conspiración  de  tantos  a  la  perdida  de  mi  suegro,  un  pro- 
ceso lleno  de  declaraciones  f  de  testigos  que  se  le   ha  se- 
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guido  a  un  hombre  honrado,  a  un  vecino  distinofuido, 
por  unos  sujetos  que,  o  la  mala  voluntado  el  espíritu  de 
adulación,  les  ha  hecho  exagerar  algunos  hechos  insignifi- 
cantes, llenando  sus  deposiciones  de  palabras  vacías  y  de 
cláusulas  insustanciales. .  .  .> 

Llama  la  atención  el  hecho  curioso  de  que,  con  la  letra 
tosca  del  nuevo  defensor  y  con  los  errores  ortográficos  no 
propios  a  otros  escritos  de  gentes  letradas  que  se  hallan  en 
estos  autos,  no  parecen  concordar  el  estilo  elevado  del  me- 
morial )'  su  dicción  sonante  y  correcta.  Estas  contradiccio- 
nes dejan  sospechar  que  el  borrador  saliera  de  otra  mano  y 
no  de  quien  puso  la  letra  y  la  firma. 

En  la  misma  solicitud  se  pide  que  se  levanten  nuevcis 
pruebas  testimoniales  sobre  los  hechos  incriminados  y  sobre 
la  conducta  en  general  observada  por  Navas.  Siguen  sen- 
das declaraciones  de  don  Pedro  Cornejo,  don  Máximo  Gar- 
cía, Teniente  Diputado  del  Consulado;  don  Antonio  Gon- 
zález de  Leiva,  vecino  de  la  Provincia  de  Antioquia  3-  resi- 
dente en  Girón;  don  Gregorio  Cortés,  el  vecino  José  Calvete, 
don  José  Baltasar  Nieto  de  Paz,  don  Tomás  José  Navarro. 
Alcalde  de  la  Santa  Hermandad,  de  cu3^as  exposiciones  se 
saca  en  resumen  que  don  Egidio  Navas  había  contribuido, 
en  ocasiones  anteriores,  con  materiales  y  peonadas  a  la 
construcción  del  templo  de  Las  Nieves,  de  la  casa  muni- 
cipal y  del  puente,  y  que  en  el  suceso  acriminado  por  el 
Alcalde  Re3',  éste  lo  había  tratado  bruscamente,  sin  atender 
ala  sordera  de  Naveis.  por  ende,  que  este  anciano  era  muy 
sordo,  que  cuando  hablaba  con  alguno,  ello  era  a  gritos 
porque  creía  que  no  le  oían. 

La  balanza  se  inclinaba  pues  visiblemente  en  favor  del 
acusado,  y  don  Egidio  podía  esperar  tranquilamente  la  so- 
lución cercana  de  su  proceí^o,  pero  siempre  quedaba  pen- 
diente una  cosa  que  no  le  gustaba,  y  de  la  cual  pensaba  li- 
brarse de  cualquier  manera,  y  esto  eran  los  costos  y  gastos 
del  juicio.  Todo,  menos  pagar  gastos  de  una  acusación  in- 
justa, esta  era  la  convicción  de  don  Egidio ;  y  si  de  las 
declaraciones  favorables  de  sus  amigos  ya  sabemos  que 
sufría  de  sordera,  tal  condición  se  acentuaba  más,  frente  a 
las  repetidas  insinuaciones  y  órdenes  de  la  autoridad  de 
que  contribuyera  a  los  costos  de  asesoría  y  los  demás  re- 
sultantes del  pleito.  Para  librarse  de  la  condena  en  costos 
y  gastos,  don  Egidio  intentó  comprobar  su  pobreza,  y  al 
efecto  presentó  la  declaración  de  un  amigo  suyo  de  no 
poseer  más  propiedades  que  un  lote  de  terreno  plantado^e 
tabaco,  a  censo  de  las  monjas  de  Santa  Clara  de  Pamplona, 
y  además  solicitó  una  certificación  del  factor  principal  de 
tabaco  en  Piedecuesta.  Pero  desgraciadamente  para  él, 
todo  su  empeño  en  el  sentido  deseado  fue  en  vano,  y  el  cer- 
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tificado  dado  por  don  Juan  Antonio  Paredes,  «Factor  de 
tabaco  por  su  Majestad  en  la  parroquia  de  Pie  de  la  Cues- 
ta» (pieza  que  insertamos  entre  los  documentos  agregados), 
por  muy  honroso  que  resultó  ser  para  don  Egidio  Navas, 
sirvió  para  comprobar  precisamente  lo  contrario  de  lo  que 
el  solicitante  se  había  propuesto. 

Desde  el  comienzo  del  nuevo  giro  que  el  proceso  estaba 
tomando,  actúa  en  lugar  del  Alcalde  Serrano  el  Alcalde  de 
segundo  voto  don  Manuel  Joaquín  Martínez.  Deseosa  la 
autoridad,  probablemente,  de  acabar  con  esta  causa  estor- 
bosa, en  agosto  nombra  Asesor  al  doctor  don  Miguel  de  Va- 
lenzuela,  y  habiéndose  excusado  éste,  se  designa  en  igual 
carácter  al  doctor  don  Eusebio  García,  de  la  parroquia  de 
Bucaramanga,  Abogado  de  la  Real  Audiencia  del  Reino, 
quien  igualmente  se  excusó  por  «impedimento  legítimo.» 
Sobre  esto  sigue  un  auto  del  Alcalde,  de  septiembre  3: 

«Habiéndose  excusado  los  dos  únicos  abogados  que  hay 
en  esta  Provincia  para  dictaminar  en  esta  causa,  remítase  a 
la  capital  de  Santafé  al  doctor  don  Faustino  Flórez  en  pri- 
mer lugar,  como  que  ha  tenido  conocimiento  de  ella,  y  en 
su  defecto  al  doctor  don  Camilo  Torres,  y  para  el  de  ambos 
al  doctor  don  José  Ignacio  Sanmiguel,  todos  Abogados  de  la 
Real  Audiencia  y  residentes  en  dicha  capital,  para  que  el 
que  la  admitiese,  se  sirva  aconsejarme  lo  que  deba  resolver 
en  justicia,  satisfaciendo  el  honorario  y  costas  de  la  consul- 
ta don  Egidio  Navas,  respecto  a  no  habérsele  graduado  hasta 
ahora  por  pobre  de  solemnidad.» 

Al  fin  nos  encontramos  con  la  pieza  magistral  de  puño 
y  letra  del  gran  Camilo  Torres,  de  la  cual,  copiándola  lite- 
ralmente, sólo  sentimos  no  poder  dar  aquí  una  idea  de  la 
letra  hermosa  y  elegante  en  que  está  escrita,  signo  del  ge- 
nio claro  y  conciso  de  quien  usó  esa  mano. 

Y  con  el  dictamen  de  Camilo  Torres  que  el  Alcalde 
Martínez  pronunció  por  sentencia  definitiva,  termina  este 
pleito  ruidoso,  quedando  Girón  para  siempre  en  la  duda  so- 
bre la  suerte  que  habían  corrido  aquellos  autos  primeros, 
si  realmente  se  habían  ahogado  en  el  río  de  Vetas,  o  si  don 
Egidio  Navas  los  había  echado  a  arder. 

Bucaramanga — 1911. 

Phil  Hakspiel 

Miembro   del    Centro   correspondiente  de   la 
Academia  Nacional  de  Historia. 


Copiamos  en  seguida  algunos  de  los  documentos  origi' 
nales  de  esta  causa,  en  cuanto  sean  de  interés  para  explicar 
mejor  y  comprobar  la  verdad  de  los  sucesos  referidos  en  la 


Girón  en  ijgS  99 


narración  anterior.  En  estas  copias  la  ortografía  de  los 
originales  fue  arreglada  a  la  que  está  en  uso  hoy,  con  ex- 
cepción de  las  piezas  escritas  y  firmados  por  don  Pedro 
Antonio  Paredes  y  por  don  Camilo  Torres,  que  se  hallan 
aquí  copiadas  al  pie  de  la  letra. 


(Carátula):  Criminal  contra  D.  Egidio  Xazas  sobte 
irrespetos  a  la  Real  Justicia.  Año  de  1798.  Consta  de  63  fojas 
útiles. 

«Sr.  Alcalde  Ordinario: 

«El  Fiscal  por  Vmd.  nombrado  en  las  causas  seguidas 
contra  D.  Egidio  de  Navas  que  en  93  fojas  útiles  se  me  co- 
rrieron en  traslado,  en  las  que  no  pudiendo  yo  seguir  con  el 
ministerio  de  Fiscal,  supliqué  se  me  inhibiera  del  cargo; 
pero  como  a  dicho  Navas  se  )e  ordenó  correr  traslado  de  to- 
das las  referidas  fojas,  con  las  más  de  aumento  que  ya  son  94, 
y  esto  procedió  desde  el  día  once  del  que  expira,  y  no  haya 
respondido  ni  devuelto  las  causas  al  Juzgado,  para  que  si- 
gan su  destino,  y  a  mí  me  eximan  del  seguimiento  por  las 
justas  causas  que  me  acompañan  (según  tengo  expuesto  en 
mi  primer  escrito),  se  ha  de  servir  el  Sr.  Alcalde  mandar 
cobrar  los  autos  con  apremio,  y  que  esto  sea  sin  demora  al- 
guna, respecto  a  que  ya  hace  diez  y  nueve  días  que  los  tiene 
en  su  poder.  En  cuya  atención  le  acuso  primera,  segunda 
y  tercera  rebeldía  con  las  más  que  el  derecho  me  permita. 

«San  Juan  Girón,  octubre  20  de  1798. 

<Juan  Gregal  io  Cortés  > 

*Sati  Juan  Girón,  y  octubre  jo  de  i~g8, 

<Por  acusada  la  rebeldía,  y  respecto  a  que  hace  veinte 
días  que  se  entregaron  en  traslado  al  reo  los  autos  que  se 
citan,  cóbrensele  con  apremio. 

<José  Vicente  Rey — Ante  mí,  Basilio  de  Arango^  Escno. 
ppto.  de  Cabildo  y  Gobierno.» 

< San  Juan  Girón ^  noviembre  y  de  ij 98. 

«Auto  :  En  atención  a  hallarse  ptisados  los  términos  en 
que  debió  responder  D.  Egidio  de  Navas  al  traslado  que  se 
le  tiene  conferido,  en  la  causa  que  se  le  está  siguiendo,  cu- 
yos autos  se  le  entregaron    por  el  presente   Escribano,  éste 
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pasará  al  cuarto  de  su  prisión  y  le  notificará   que  en  el  mis- 
mo acto  entregue  los  autos  con  contestación  o  sin  ella,  bajo 

'la  multa  de  veinticinco  pesos  aplicados  a  lá  cámara  de  S.  M. 

'y  lo  más  que  haya  lugar  en  derecho,  no  admitiendo  excusa 
ni  excepción,  pues  si  tuviere  que  deducir,  lo  hará  por  expe- 
diente, que  se  le  oirá  en  justicia. 

<Josef  Vicente  Rey 

«Por  mandato  del  señor  Alcalde,  Basilio  de  Arango, 
Escno.  ppto.  de  Cab.  y  Gobno.» 

«Incontinenti  yo  el  Escribano  pasé  a  la  üiX.  cárcel  y 
pieza  donde  se  halla  preso  don  Egidio  de  Navas  y  le  notifi- 
qué a  presencia  de  mi  amanuense  el  auto  que  antecede  en 
la  persona  de  que  doy  fe. 

<iVavas — Arango  > 

< San  Juan  Girón ^  6  de  novbre.  de  ijqS. 

«No  habiendo  cumplido  don  Egidio  Navas  con  la  notifi- 
cación que  se  le  hizo  para  que  entregue  los  autos,  se  le  con- 
firma la  multa,  y  para  que  este  sujeto  no  se  burle  de  las 
determinaciones  de  los  Jueces  como  acostumbra,  remáchen- 
sele grillos,  lo  que  verificará  el  Alguacil  Mayor. 

<Joséf  Idéente  Rey— hni&  mí,  Arango^  Escno.> 

«En  los  mismos,  j'o  el  Alguacil  Mayor,  asociado  de  Pe- 
dro Rujeles  y  Javier  Rueda,  pasé  a  la  Rl.  cárcel  a  cumplir 
con  el  anterior  decreto,  y  habiéndosele  intimado  dijo:  que 
la  multa,  que  le  dieran  una  puñalada  y  se  la  sacaran  del  co- 
razón, y  que  le  echaran  cuantos  grillos  nos  diera  la  gana, 
que  el  peón  que  había  llevado  los  autos  a  Pamplona  para 
que  le  hicieran  el  escrito,  no  sabía  de  él.  y  que  sólo  supo 
que  se  había  idoa  Cúcuta,  loque  pongo  por  diligencia,  y 
firmo  con  los  testigos  para  que  conste. 

«Gaspar  Rodrígukz— Tgo.,  Pedro  Rujeles — A  ruego 
de  D.  Javier  Rueda  y  como  Tgo.,  Pedro  Rujeles.> 


«Señor  Alcalde  ordinario : 

«  D.  Egidio  Navas,  vecino  noble  y  de  setenta  y  cinco 
años  de  edad,  preso  en  esta  Rl.  Cárcel  y  con  dos  pares  de 
grillos,  ante  Vmd.  conforme  a  Derecho  digo  :  que  el  Escri- 
bano me  ha  hecho  saber  un  auto  en  que  me  conmina  en  25 
pesos  de  multa  para'qüe  entregue  los  autos  que  se  me  dieron 
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en  traslado,  los  cuales,  po  habiendo  quien  quisiera  defender- 
me en  esta  ciudad  3''  Provincia,  los  remitía  la  ciudad  d^. 
Pamplona  al  Dr.  D.  Joséf  Rafael  Valencia,  con  un  propio,  y 
como  las  formidables  lluvias  aumentaban  las  agfuas  de  los 
arroyos,  ahogó  la  maleta  en  el  río  de  Vetas,  salvando  sólo 
su  persona,  escapando  milagrosamente  la  vida,  según  consta 
de  la  carta  de  dicho  Dr.  Valencia,  que  solemnemente  pre- 
sento, >•  no  estando  de  mi  parte  este  caso  fortuito,  suplico  a 
la  justificación  de  Vmd.  revoque  el  auto  proveído  }'  provea 
lo  que  tenga  por  de  justicia,  respecto  a  hacer  tanto  tiempo 
que  estO}-  en  la  prisión,  lo  cual  puede  acortarme  la  vida,  y 
respecto  mi  avanzada  5-  caduca  edad,  que  así  parece  de  jus- 
ticia 3'  ella  mediante.  A  Vmd.  pido  3'  suplico  provea  como 
solicitQ,  y  en  lo  necesario,  etc. 

<  Elidió  de  Navas> 
(Carta  agregada) 
«Señor  D.  Egidio  de  Navas. 

«Muy  señor  mío: 

«H03'  ha  llegado  a  esta  ciudad  un  peón  que  dice  venía 
dirigido  por  Vmd.  adonde  mí,  con  unos  papeles,  para  que 
yo  los  viese,  3'  diera  a  Vmd.  mi  parecer  sobre  si  tenía  razón 
o  nó.  según  el  mérito  de  ellos.  Infiero  que  debía  de  ser  al- 
guna sumaria  que  le  había  seguido  alguna  de  IcLS  Jus- 
ticias de  esa  ciudad,  por  lo  que  dice  el  peón;  pero  no  llegó 
a  mis  manos,  porque  asegura  este  que  en  el  río  de  Vetas 
se  le  ahogaron  los  dichos  papeles  con  otros  trastos  que 
traía,  por  haberse  arrojado  a  pasarlo  cuando  crecido.  Yo 
he  sentido  este  acontecimiento,  pues  se  me  franqueba  oca- 
sión de  servir  a  Vmd.  que  tanto  lo  deseo  3"  con  este  acaso  se 
me  ha  frustado;  no  obstante  puede  usted  ocuparme  con  toda 
satisfacción  en  cuanto  guste,  seguro  de  que  procurare  ser- 
virle lo  mejor  que  pudiere  :  ínterim,  pido  a  Dios,  etc. 

«B.  L.  M.  de  Vmd.  su  atto.  serv., 

<Dr.  José  Rafael  de  Vaiencta 
«Pamplona,  y  octubre  31  de  1798.> 

<  San  Juan  Girón ^  10  de  Novhre.  de  i'jqS. 

«Por  prestada,  con  la  carta  que  expresa,  para  averi- 
guar la  realidad  del  caso  fortuito  que  se  enuncia  sobre  el 
naufragio  que  padecieron  los  autos,  recíbasele  confesión  al 
reo  y  a  los  más  que  sobre  ello  puedan  dar  noticias,  a  fin  de 
que  expongan  con  claridad  qué  día  se  remitieron  los   dichos 
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autos,  cual  fue  el  dése  naufragio,  y  quién  era  el  peón  que  los 
conducía,  con  las  más  pregfuntas  y  repreguntas  que  con- 
duzcan a  averiguar  el  hecho  de  la  verdad. 

<Josef    Vicente    /?é^v~Ante     mí,    Basilio    de    Arango, 
Bscno,  etc, 


«  Sanjua7i  Crirón^  noviembre  13  de  1798. 

«Por  cuanto  con  motivo  de  haberse  derrumbado  el 
puente  de  la  quebrada  de  Las  Nieves,  que  divide  la  po- 
blación de  esta  ciudad,  quedando  la  mayor  parte  del  vecin- 
dario careciendo  en  tiempo  de  crecientes  aun  de  la  Admi- 
nistración de  Sts.  Sacramentos,  se  acordó  en  Junta  de  Ca- 
bildo. .  . .  (Aquí  sigue  la  parte  de  la  relación  copiada  en  la 

página  primera,  hasta  "Excesos  con  los  Jueces." ).  Se  le 

'Corrió  traslado  al  citado  reo,  de  ellos  y  los  sumarios,  en  93 
fojas  útiles,  como  era  de  derecho,  desde  cuyo  tiempo  se  di- 
vulgó por  parte  del  mismo  reo  haber  quemado  los  autos, 
lo  que  se  patentiza  con  la  resistencia  que  ha  hecho  a  la  con- 
'testación  y  entrega  de  ellos,  queriendo  saldar  este  nuevo 
exceso  con  los  frivolos  pretextos  que  aparecen  por  las  dili- 
gencias practicadas  y  van  por  cabeza  de  este  proceso.  Y 
para  que  tan  notorios,  encadenados  y  graves  delitos  no  se 
queden  impunes,  y  al  mismo  tiempo  sin  satisfacción  la  vin- 
dicta pública  y  el  Juzgado  sin  resguardo  alguno,  debía  de 
mandar  y  mando  se  reciba,  nueva  información  con  los  Es- 
cribanos y  testigos  que  puedan  dar  razón  formal  de  todo  lo 
-expuesto,  quienes  expondrán  bajo  el  solemne  juramento  lo 
«que  les  conste  acerca  de  la  mala  conducta  e  insubordina- 
ción del  citado  Navas  a  los  Jueces;  si  es  cierto  el  irrespeto 
que  tuvo  con  mi  persona  y  empleo,  según  lo  expuesto  en 
este  auto,  y  si  desde  el  instante  que  se  le  corrió  traslado  a 
Navas  del  sumario  enunciado  y  causas  agregadas,  se  divul- 
gó haberlas  quemado,  añadiendo  los  Escribanos  las  fojas  de 
que  constaban  las  citadas  causas,  }•  en  sustancia  el  conteni- 
do de  ellas,  sobre  lo  que  igualmente  certificará  el  señor  mi 
compañero,  y  hecho  se  proveerá  lo  más  que  a  justicia  co- 
rresponda. 

<  Josef  Vicente  Rey — Ante  mí,  Basilio  de  Arango, 
Escrno.,  etc. 


«D.  Adriano  Salas  declara  que  :  siendo  Alcalde  Ordina- 
rio el  año  pasado  de  ochenta  y  seis,  D.  Egidio  Navas  enton- 
ces se  le  arrojó  a  las  puertas  del  Cabildo  con  un  rejón  o 
lanza  ert  la  mano  perdiendo  el  respeto  y  ultrajando  el  Fue- 
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ro  Real  y  a  su  persona  con  amenazas  3'  palabras  injuriosas, 
por  haberle  notificado  que  no  matase  \\n  buey  de  D.  Pablo 
Calderón,  cuya  notificación  se  le  había  hecho  bajo  la  multa 
de  veinticinco  pesos,  y  sin  embargo  de  lo  dicho  se  fue  en  de- 
rechura a  su  casa  el  citado  D.  Egidio  )-  mató  el  buey,  y  que 
había  vuelto  a  decirle  al  declarante  :  Sr.  Alcalde,  ya  maté 
el  bue}',  aquí  estoy  a  ver  qué  me  hace,  3'  lo  insultó  seg"unda 
vez,  5*  volvió  y  le  salió  al  Alguacil  Ma3or  D.  José  Baltasar 
Nieto,  con  un  machete  en  la  mano  3'  le  dijo:  mirad,  perro, 
con  este  machete  desjarreté  el  buey,  3- también  te  he  de  des- 
jarretar a  tu  perro  y  a  Adriano  Salas  que  el  declarante 
había  oído  decir  que  D.  Egidio  había  injuriado  también  al 
Alcalde  actual  y  quemado  los  autos. .  . .  que  la  causa  que  le 
siguió  el  declarante  en  el  año  de  86.  la  determinó  con  el 
dictamen  del  doctor  don  Faustino  Flórez,  condenando  a 
don  Egidio  al  pago  del  buey,  las  costas  3'  cincuenta  ps.  de 
multa. 

«En  17  de  noviembre,  D.  Josef  María  Román,  Alcalde 
pedáneo  de  la  parroquia  de  Bucaramanga,  declara  que:  "ha- 
llándose preso  de  orden  del  Sr.  Gobernadoi'en  las  salas  del 
Cabildo  de  esa  ciudad,  presenció  el  pasaje  que  se  expresa 
en  el  auto  cabeza  de  proceso,  cuyos  irrespetos,  tropelías  e 
insultos  cometidos  por  Navas  contra  la  persona  y  empleo 
del  Sr.  Alcalde  Rey  fueron  insufribles,  pues  a  más  de  lo 
que  en  dicho  auto  consta  le  amenazaba  en  términos  burles- 
cos, diciéndole  que  dentro  de  tres  meses  se  le  acababa  la 
vara,  y  que  entonces  se  verían  las  cosas,  etc."> 


(Sin  fecha). 
<Sr.  Alcalde  Ord. 

«D.  Juan  Bautista  Toledo,  a  nombre  de  mi  suegro  D. 
Egidio  Navas :  En  los  autos  que  de  oficio  se  le  siguen  so- 
bre irrespetos  a  la  Rl.  Justicia,  por  quien  se  me  ha  nombra- 
do de  personero,  ante  Vdm.  contestando  a  la  acusación 
fiscal  digo  :  que  su  justificación  se  ha  de  servir  absolver  a 
mi  parte  de  los  delitos  que  se  le  imputan,  poniéndole  en  li- 
bertad debida  a  su  conducta,  calidad  3"  edad,  a  la  subordi- 
nación y  rendimiento  con  que  siempre  ha  respetado  las  le- 
gítimas potestades,  y  finalmente  a  la  sinceridad  de  su  pro- 
cediiniento  en  el  pasaje  que  fue  origen  de  esta  causa  y  de 
las  violencias,  prisiones  y  estrechos  que  ha  sufrido.  Licitud 
la  acusación  fiscal,  pues.  No  obsta  a  mi  juicio  ser  desnuda 
de  fundamentos,  no  es  otra  cosa  que  una  consecuencia  de 
abultado  sumario,  de  un  preceso  lleno  de  declaraciones  y 
de  testigos  que  se  le  ha  seguido  a  un  hombre  honrado,  a  un 
vecino  distinguido  y  respetable,  sin  más  hecho  que   uno  ti 
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olro  pasaje  de  su  vida  mal  entendido  por  unos  sujetos  que, 
o  la  mala  voluntad  o  el  espíritu  de  adulación,  les  ha  hecho 
exagerar  llenando  sus  deposiciones  de  palabras  vacías  3^  de 
cláusulas  insubstanciales. 

«De  modo  que  la  misma  causa,  la  conspiración  de  tan- 
tos a  la  perdición  de  mi  suegro  sin  haber  conseguido  siquie- 
ra el  calificarle  de  un  delito  cierto  ni  una  verdadera  ^  de- 
terminada injuria  ala  Rl.  Justicia,  es  la  mejor  defensa  de 
su  inocencia.  Pero  a  mayor  abundamiento  protesto  con  la 
prueba  descriminal  principalmente  tres  cosas,  sobre  las 
cuales  confusamente  rueda  la  causa,  y  son,  el  pasaje  con 
el  Sr.  Alcalde  antecesor  de  Vdm,,  el  antiguo  con  el  Sr.  Al- 
calde D.  Adriano  de  Salas  y  la  pérdida  o  quema  que  se  le 
supone  de  las  causas.  El  juicio  sobre  ésta  es  temerario, 
como  del  mismo  sumario  ya  consta,  3'  la  exposición  inge- 
nua de  los  sucesos  antecedentes  manifestará  la  ligereza  de 
los  que  los  acriminan.  En  cu3'a  atención  a  Vmd.  suplico 
provea  y  mande  como  al  principio  tengo  pedido,   juro,  etc. 

<Egidio  de  Navas— Juan  Bautista  Toledo"* 


«D.  Pedro  Ant.  de  Paredes,  Factor  principal  de  ta- 
bacos por  Su  Mag.  en  la  Parroquia  del  Pie  de  la  Cuesta. — 
Certifico  de  modo  que  haga  fe  donde  convenga  que  D.  Egi- 
dio  de  Navas  ha  sido  siempre  uno  de  los  cosecheros  de  ta- 
bacos más  útiles  de  esta  Factoría,  no  sólo  por  la  fidelidad 
que  ha  acreditado  en  ella  en  cuanto  a  la  buena  cuenta  que 
ha  dado  de  sus  numerosos  tabacales,  sino  también  por  la 
buena  calidad  debida  más  a  su  esmero  y  experiencia  en  el 
aliño  que  a  la  bondad  de  sus  tierras  ;  y  sobre  todo  se  ha  he- 
cho  muy  recomendable  a  la  renta  por  el  tezón  con  que  a  pe- 
sar de  los  contratiempos  se  ha  empeñado  en  el  cultivo  de 
esta  planta  de  tal  modo  que  desde  el  año  pasado  de  noventa 
y  dos, 'según  consta  de  los  libros  de  matrícula  hasta  el  tiem- 
po de  su  prisión,  ejecutada  en  el  anterior  de  noventa  y  ocho, 
sembró  ciento  ochenta  mil  matas,  de  que  se  deduce  supues- 
ta ya  su  fidelidad  ;  que  ha  rendido  a  Su  Mag.,  en  estos  siete 
años,  más  de  mil  3'  ochocientas  arr-s.  Finalmente,  que  por 
estas  circunstancias  se  le  han  hecho  en  esta  Factoría  varias 
anticipaciones  de  dinero  que  siempre  ha  reintegrado  con  el 
producto  de  sus  cosechas,  a  excepción  de  la  última,  que  por 
su  referida  prisión  no  ha  podido  verificar.  Y  para  que  así 
conste  a  pedimento  de  dicho  D.  Egidio,  doy  la  presente,  que 
firmo  en  esta  parroquia  del  Pie  de  la  Cuesta,  en  veintidós 
de  abril  de  mil  setecientos  noventa  3^  nueve, 

<Pedro  Antonio  Paredes  » 
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(Dictamen  deljdoctor  Camilo  Torresj : 

«Sor  Alcalde  Ordinario : 

«Aunque  por  la  inverosimilitud  de  la  pérdida  de  los  su- 
marios que  se  alega,  }'  por  las  malas  consecuencias  que  po- 
dría traer  un  exemplar  desta  naturaleza,  quedándose  im- 
punes los  delitos  y  burlándose  los  delincuentes  de  la  autori- 
dad de  la  Justicia,  se  debía  estrechar  a  D.  Eg-idio  Navas 
por  todo  rigor  de  derecho  a  su  exhibición,  o  que  acreditase 
en  béistante  forma  su  relato;  sin  embargo,  atendiendo  a  que 
en  lo  principal  están  repuestas  las  diligencias  desta  última 
causa  3'  que  en  las  otras,  y  principalmente  en  la  de  D. 
Adriano  Salas  ya  fue  juzgado  imponiéndole  la  pena  que  se 
dice,  3^  a  la  edad  avanzada  de  este  procesado,  con  la  prisión 
que  ha  sufrido  3-  los  grillos  que  en  dos  ocasiones  se  le  pusie- 
ron, so3'  de  sentir  debe  Vdm.  dar  por  compurgado  su  de- 
lito con  dicha  prisión  3'  grillos,  condenándole  además  en  las 
costas  de  esta  causa,  no  obstante  la  pobreza  alegada  y  que 
no  justifica,  3'  aun  en  cierto  modo  se  desvanece  con  las  abun- 
dantes siembras  y  cosechas  de  tabaco  de  que  certifica  el 
Factor  principal  del  Pie  de  la  Cuesta  D.  Pedro  Ant.  Pare- 
redes;  y  apercibiéndolo  para  que  en  lo  sucesivo  gjarde  la 
moderación  y  respeto  debido  a  los  Jueces,  aun  en  caso  que 
sus  preceptos  fuesen  menos  justos,  3'  tuviese  razón  bastante 
para  excusarse  de  ellos,  como  sería  en  el  presente  si  sus  cir- 
cunstancicLS  o  su  situación  no  le  permitían  concurrir  con  el 
repartimiento  que  se  le  hacía  para  la  reedificación  del 
puente.  Y  para  que  en  lo  sucesivo  no  se  dé  lugar  á  exem- 
plares  desta  naturaleza,  prevendrá  Vdm.  al  Escribano  que 
en  toda  causa,  y  principalmente  en  las  criminales,  no  fran- 
quee o  entregue  los  autos  sin  el  debido  conocimiento  de  la 
parte*  que  los  saca,  llevando  al  efecto  un  libro  donde  se 
asienten  las  partidas,  que  es  la  práctica  de  todos  los  tribu- 
nales. 

«Santafé,  septiembre  28  de  1799. 

<-Dr.  José  Camilo  de  Torres  » 

<SanJuan  Girón,  Octubre  27  de  ijgQ' 

«Me  conformo  con  el  anterior  dictamen,  3'  en  sirviendo 
lo  pronuncio  por  sentencia  definitiva,  y  hágase  saber  a 
la  parte  para  que  satisfaga  las  costas  en  que  se  le  ha  conde- 
nado, las  que  tasará  José  Antonio  Bermón,  y  hecho  todo, 
archívese. 

*  Manuel  Joaquín  Martínez — Ante  mí,  Basilio  de  Aran- 
gOy  Escno,  etc.» 
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MUERTE  OE  JORGE  POMBO 

El  15  del  pasado  mes  de  mayo  falleció  inespera- 
damente el  señor  don  Jorge  Pombo,  distinguido 
miembro  de  la  Academia,  entusiasta  por  nuestra  his- 
toria nacional,  y  reconocido  literato  y  bibliófilo.  La 
Academia  dictó  ese  mismo  día  el  Acuerdo  que  en  se- 
guida se  inserta,  lo  mismo  que  ,el  bello  discursoenque 
el  doctor  Eusebio  Robledo,  a  nombre  de  la  corpora- 
ción, dijo  el  adiós  eterno  al  socio  Pombo. 

La  Academia  Nacional  de  Historia, 

CONSIDERANDO  : 

1^  Que  en  la  mañana  del  día  de  hoy  ha  fallecido  el 
señor  don  Jorge  Pombo. 

2*?  Que  el  señor  Pombo  era  individuo  de  número  de 
la  Academia. 

3^  Que  el  señor  Pombo  siempre  se  distinguió  por  su 
adhesión  a  la  corporación;  y 

4*?  Que  en  las  fiestas  del  primer  centenario  de  nuestra 
Independencia  donó  a  la  Nación  la  Biblioteca  que  lleva  su 
nombre,  poniéndola  bajo  el  patrocinio  de  la  Academia, 

RESUELVE : 

1^  Lamentar  profundamente  la  inesperada  desapa- 
rición del  señor  D.  Jorge  Pombo. 

2^  Asistir  en  corporación  a  las  exequias  del  finado. 

3^  Transcribir  el  presente  oficio  a  la  familia  del  ex- 
tinto; y 

4°   Levantar  la  sesión  en  señal  de  duelo. 


DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  EL   CEMENTERIO  POR  EL  SEÑOR 

DOCTOR    EÜSEBIO  ROBLEDO  ANTE  EL  CADÁVER 

DE  JORGE  POMBO 

Señores : 

El  íntimo  dolor  de  mi  alma,  el  ruego  de  un  numeroso 
grupo  de  amigos,  y  la  nueva  honra  que  por  unanimidad  me 
ha  hecho  la  Academia  Nacional  de  Historia,  a  la  cual  per- 
tenecía Pombo,  me  traen  otra  vez  a  este  campo  donde  los 
restos  de  los  que  amamos  en  la  vida  se  transforman  en  yer- 
bas escuálidas,  en  pétalos  de  ñores,  o  ascienden  convertidos 
en  savia  por  los  troncos  de  los  cipreses  y  de  los  saucedales 
melancólicos. 
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Pero  ¡cuánta  diferencia  entre  los  dos  momentos  en  que 
se  ha  oído  aquí  la  monotonía  y  la  dureza  de  mi  palabra ! 
Ayer  vinimos  a  la  consag-ración  de  un  nombre  procero;  hoy, 
al  sepelio  del  amigro,  que  al  dejarnos  produce  en  nosotros 
un  arrancamiento  profundamente  doloroso,  y  cuya  desapa- 
rición arroja  sobre  nuestra  vida  algo  como  un  montón  de 
sombra  y  de  silencio. 

EV  cuerpo  que  vamos  a  guardar  en  este  hueco  de  pie- 
dra fue  la  envoltura  frágil  de  uno  de  los  espíritus  más  no- 
bles y  generosos,  de  una  de  las  almas  más  delicadas  y  más 
blancas....  Jorge  Pombo  tenía  en  su  carácter  toda  la  hi- 
dalguía de  la  sangre  que  corría  por  la  malla  de  sus  venas 
tejidas  por  la  finura  de  líis  agujas  españolas;  Jorge  Pombo 
fue  hecho  de  la  especial  arcilla  de  los  caballeros  de  la  Man- 
cha, que  amaron  el  Honor  y  la  Justicia  ;  Jorge  Pombo  fue 
un  inmaculado  en  el  terreno  erial  de  la  falsía  y  de  los  odios; 
Jorge  Pombo  podía  servir  como  representación  viviente  de 
la  amistad  verdadera  ;  Jorge  Pombo  fue  un  corazón,  cada 
una  de  cuyas  palpitaciones  era  un  canto  de  amor  a  la  hu- 
manidad ;  Jorge  Pombo  semejaba  una  caricia  convertida 
en  hombre,  y  yo  me  figuro  que  al  caer  el  soplo  creador  so- 
bre la  deleznable  caja  de  barro  que  encerró  su  alma.  Dios 
se  dijo  que  formaba  un  ser  para  la  sensibilidad,  para  la  hi- 
dalguía, para  la  caballerosidad,  para  la  honradez,  para  la 
delicadeza,  parala  verdad,  para  la  justicia,  para  el  amor. 

No  quiero  hablar  de  los  merecimientos  intelectuales  de 
esta  blancura  que  ha  volado  a  los  cielos,  porque  no  hemos 
venido  aquí  a  hacer  la  apología  de  una  cerebración  fecun- 
da, sino  a  verter  lágrimas  amargas  sobre  la  tumba  del  com- 
pañero )•  a  hablar  de  este  corazón  que  ya  no  palpita  3-  don- 
de antes  resonaba  altamente  el  más  apagado  suspiro  de  los 
dolores  ajenos,  así  como  en  algunas  bóvedas  de  las  viejas 
catedrales  se  multiplican  y  ncrecientan.  formando  una  gran 
voz,  las  débiles  oraciones  que  al  pasar  por  los  labios  que  im- 
ploran, suenan  apenas  como  el  ósculo  de  los  niños. 

No  parece  sino  que  Pombo  se  hubiera  formado  preme- 
ditadamente un  ideal  de  vida,  diciéndose  que  lo  único  que 
importa  conservaren  ella  es  el  corazón,  y  que  éste,  según  la 
frase  del  filósofo,  está  condenado  ala  alternativa  de  abrirse 
o  secarse  ;  de  abrirse  en  eclosión  magnífica  de  amores,  o 
marchitarse  3'  morir  cerrado  y  duro,  a  la  manera  que  algu- 
nos botones  de  los  rosales  de  primavera  se  doblan  enfermos 
sin  abrirse,  3*  otros  revientan  en  la  suavidad  del  perfume  3' 
en  la  magnificencia  de  las  corolas. 

¿  Cómo  no  llorar  aquí  donde  damos  un  adiós  eterno  al 
que  fue  tan  noble,  al  que  nos  regaló  la  dulzura  de  su  ca- 
riño? ¿Qué  palabra  se  encontrará  para  decir  el  dolor  de 
estas  despedidas  hacia  el  infinito?  ¿Cónio  no  sufrir  Bogotá 
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entera  con  la  desaparición  de  Jorg-e  Pombo,  cuando  él  fue 
como  una  expresión  viviente  de  la  cultura  y  de  la  amabi- 
lidad de  esta  tierra;  cuando  él  era  parte  de  la  entraña  misma 
de  esta  capital  amable  y  culta,  de  esta  capital  que  semeja 
un  sonreír  de  la  Sabana  al  halago  de  la  dulce  caricia  de  -los 
cielos  azules? 

Sí  :  haj'  personalidades  que  constituyen  parte  integran- 
te de  determinadas  colectividades  o  agrupaciones  humanas, 
3' así  era  Pombo  para  Bogotá;  todos  leímos  su  prosa  ame- 
na 5'  su  verso  fácil  3'  chispeante  ;  todos  reímos  con  su  salero- 
sa causerie;  todos  gozamos  con  él ;  todos  le  amamos. 

Y  al  hablar  de  sufrimientos  y  dolores — propios  de  to- 
dos IOS  seres  que  peregrinan  sobre  este  minúsculo  planeta — 
salta  en  mi  mente  la  décima  tan  honda  y  tan  triste  de  este 
amigo  muerto  : 

¿Qué  es  la  felicidad? 
Dama  descortés  y  altiva 
que  a  mí  conocerme  esquiva 
con  marcada  terquedad. .  . . 
Me  hace  creer  tal  crueldad, 
que  hasta  ignora  que  yo  existo ; 
por  eso  no  me  contristo, 
y,  a  mi  turno,  en  la  querella, 
declaro  que  no  existe  ella, 
ni  la  veré,  ni  la  he  visto. 

iAh!  los  que  conocimos  tu  alma,  estamos  seguros  de  que 
3'a  te  abrazaste  a  esa  esquiva  .hermosura  de  la  felicidad  ;  es- 
tamos seguros  todos,  porque  los  que  no  tienen  fe  en  una 
vida  de  ultratumba,  deben  de  saber  que  la  materia  no  pa- 
dece, y  juzgarán  que  tú  te  convertirás  en  un  montón  de 
humus  fecundante,  quizás  en  un  ramo  de  cjprés  o  en  una  co- 
rola de  crisantemo  ;  3M0S  que  creemos  en  la  inmortalidad 
de  los  espíritus,  sabemos  que  el  tU3'0  vivirá  en  la  morada 
prometida  por  el  que  abrió  sus  brazos  redentores  sobre  el 
sacro  madero  del  Calvario. 

He  dicho. 


LA  REVOLUCIÓN 

DEL  20  DE  JULIO  DE  1810.  REFERIDA  POR  UN    TESTIGO    OCULAR 

Santafé,  julio  26  de  1810. 

Señor  N.  N. — Cartagena, 

Mi  estimado  amigo  :  Después  de  mi  última,  tengo  tan- 
tas cosas  qué  decirte,  que  no  se  por  dónde  comenzar,  ni  si 
acierto  a  hacerlo,  poaque  estoy  atolondrado,  y  todavía  creo 
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estar  en  sueños.  Los  sucesos  son  tan  memorables,  que  no 
han  tenido  ni  tendrán  iguales  en  la  América.  Tú  lo  dirás 
después  que  los  hayas  leído. 

El  viernes  20  del  corriente  comenzó  en  la  Calle  Real  a 
divulgarse  la  especie  de  que  el  esparnol  don  José  Llórente 
había  dicho  iniquidades  contra  los  criollos  con  motivo  de  ha- 
bérsele ido  a  prestar  unos  adornos,  entre  otros  un  flore- 
ro (1 ),  para  el  recibimiento  de  Villavicencio.  La  voz  se  fue  es- 
parciendo, y  túvola  fortuna  de  electrizar  a  varios  patricios, 
y  particularmente  a  Francisco  Morales,  en  términos  que, 
no  pudiendo  contenerse,  le  dijo  a  Caldas,  que  pasaba  por  el 
frente  de  la  puerta  de  Llórente,  que  no  le  hiciese  atención 
alguna  a  éste,  porque  era  un  pobre  sastrezuelo  y  había  dicho 
mil  cosas  contra  los  criollos.  Llórente,  que  estaba  a  la  puer- 
ta, lo  negó,  y  con  este  motivo  levantó  Morales  la  voz  y  se  co- 
menzó a  agregar  gente,  dirigiéndose  toda  en  pelotón  hacia 
la  tienda,  gritando  todos  desaforadamente,  y  en  particular 
los  Morales,  padre  e  hijos. 

Antonio,  aunque  procuraron  contenerlo,  se  metió  hasta 
dentro  el  mostrador  y  hartó  de  palos  a  Llórente,  que  por 
pura  casualidad  escapó  vivo  de  entre  las  manos  de  éste  y  de 
un  inmenso  pueblo  que  se  había  congregado.  Sosegado  un 
poco  aquel  primer  bullicio,  se  entró  Llórente  a  la  casa  de  las 
Morenos,  situada  en  la  primera  Calle  Real,  en  donde  se  man- 
tu\x)  medio  privado  hasta  la  una  o  una  y  media,  que  lo  lleva- 
ron a  su  casa  en  silla  de  manos  para  que  no  fuese  conocido. 
Pero  ni  aun  esto  le  valió  al  infeliz,  porque  llegaron  a  descu- 
brirlo, y  empezó  a  gritar  un  muchacho  y  a  seguirlo  mucha 
gente  hasta  su  casa.  Allí  lo  metieron  y  cerraron,  pero  cada 
vez  iba  creciendo  más  y  mft  el  concurso  junto  a  la  casa,  y 
toda  la  Calle  Real  estaba  llena  de  corrillos,  de  modo  que  pa- 
recía día  de  Corpus.  A  las  dos  y  media  de  la  tarde  comenzó 
a  desenfrenarse  el  pueblo,  pidiendo  a  gritos  satisfacción  del 
agravio  que  les  había  hecho  Llórente,  y  que  no  se  contenta- 
ban con  menos  que  con  su  cabeza,  y  que  al  instante  lo  lleva- 
sen a  la  cárcel.  A  este  tiempo  se  apareció  en  la  Calle  ^eal 
el  Alcalde  Pey,  con  el  fin  de  pacificar  a  la  gente  ;  entró  en 
la  casa  de  Llórente,  en  compañía  de  don  Camilo  Torres 
y  de  don  Lorenzo  Marroquín.  Salió  luego  al  balcón  de  la 
calle  y  procuró  tranquilizar  al  pueblo,  que  se  hallaba  reuni- 
do en  número  muy  considerable  ;  pero  fueron  inútiles  todos 
sus  esfuerzos,  hasta  que  hubo  de  prometerles  que  lo  lleva- 


(1)  Se  conserva  en  el  Museo  Nacional,  obsequiada  por  don  Epi- 
fanio  Garaj',  la  base  o  taza  del  florero  histórico,  de  loza  fina,  que 
fue  causa  de  la  discordia ;  tiene  de  un  lado  las  armas  de  España  : 
son  doradas  y  en  relieve,  y  debajo  pegado  un  papel  con  el  nombre 
de  Llórente. 
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ría  a  la  cárcel  para  satisfacerlos.  En  efecto,  así  lo  verifico 
inmediatamente,  sacando  a  Llórente  de  su  casa  para  la  cár- 
cel chiquita,  y  yendo  detrás  de  ellos,  adelante  y  a  los  ladosi 
toda  la  multitud,  blasfemando  públicamente  contra  los  cha- 
petones y  su  conducta  en  orden  al  tratamiento  que  daban  a 
los  americanos. 

En  este  intermedio.  3'  desde  el  principio  del  pasaje  re- 
ferido, no  faltaron  algunos  que  bajo  de  cuerda  energizaron 
al  pueblo  y  lo  levantaron,  en  términos  que,  luego  que  me- 
tieron a  Llórente  en  la  cárcel,  comenzaron  a  gritar  que  hi- 
ciesen lo  mismo  con  Infiesta,  Trillo,  Bonafé  y  otros.  No 
aguardaron  orden  de  nadie,  porque  )'a  no  respetaban  auto-^ 
ridad  ninguna,  y  se  dirigieron  a  casa  de  Trillo  e  Infiesta. 
Estos,  que  desde  el  principio  temieron  mucho,  procuraron 
esconderse,  y  el  primero  salió  fuera  de  su  casa,  quedándose 
el  otro  escondido  en  ella  en  un  zarzo.  Luego  que  el  pueblo 
llegó  a  la  casa,  quiso  forzar  las  puertas  de  la  calle,  que  esta- 
ban cerradas,  y  creyeron  que  por  dentro  habían  hecho  fue~ 
go.  Esta  circunstancia,  que  creo  falsa,  irritó  más  los  ánimos, 
y  empezaron  a  tirar  tanta  piedra  contra  la  casa,  que  no  de- 
jaron vidrieras,  espejos  ni  ninguna  cosa  sana  de  cuanto  ha- 
bía en  ella.  Lograron  últimamente  entrar,  anduvieron  por 
los  tejados  de  toda  la  manzana,  se  metieron  a  varias  casas 
vecinas,  y  después  de  mucho  rato  encontraron  al  pobre  In- 
fiesta escondido  en  el  zarzo.  Le  vi  salir  de  su  casa  a  empello- 
nes de  la  gente,  no  siendo  bastante  a  contenerla  ni  el  respe- 
to del  Alcalde  ni  otro  Regidor,  que  lo  llevaban  en  medio» 
ni  la  escolta  ni  un  piquete  de  soldados  que  iba  en  auxilio.  Yo 
creía  que  lo  volvían  pedazos,  según  la  furia  con  que  se  echa- 
ban encima.  Puesto  ya  Infiiestfe  en  prisión,  se  volvieron  con- 
tra Trillo,  y  después  de  mil  pesquisas  inútiles  le  cogieron  a 
las  siete  de  la  noche,  sin  que  con  éste  hubiese  habido  la  bu- 
lla que  con  los  otros,  porque  no  lo  supo  el  pueblo.  El  des- 
enfreno de  este  día  había  crecido  tanto,  que  ya  pedían  la 
prisión  de  cuantossu  jetos  se  les  antojaba,  y  era  preciso  con- 
descender con  sus  peticiones.  No  se  oía  otra  cosa  que  bal- 
dones contra  los  españoles,  que  se  estableciese  la  Junta  y 
que  para  ello  se  hiciese  Cabildo  abierto.  El  Procurador  Ge- 
neral fue  a  casa  del  Virrey  a  representarle  lo  que  pedía  el 
pueblo  (1),  y  al  instante  otorgó  su  petición,  lo  mismo  que 
todas  las  demás  que  le  hizo  el  Alcalde,  relativas  a  que  le 
franquease  auxilios. 

Concedida  pues  la  licencia  para  el  Cabildo  abierto,  y 
más  y  más  entusiasmado  el  pueblo  con  los  discursos  de  don 

(1)  Don  José  Gregorio  Gutiérrez  Moreno  había  terminado  sus  fun- 
ciones de  Procurador  General  el  19  de  diciembre  de  1809.  Le  suce- 
dió en  enero  de  1810  el  doctor  Ignacio  de  Herrera. 
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José  María  Carbonell,  se  juntaron  los  capitulares  en  la  sala 
como  a  las  seis  o  más  de  la  noche,  y  como  podía  entrar  toda 
el  que  quisiera,  se  llenó  aquello  de  gente,  de  modo  que  no 
sé  cómo  ha  podido  aguantar  tanta  aquel  edificio.  El  pueblo 
que  estaba  abajo  en  la  plaza,  nombró  diputados  que  lo  re^ 
presentasen,  cuatro  por  cada  barrio,  de  manera  que  fueron 
por  todos  diez  y  seis.  Presidió  la  Junta  por  comisión  del  Vi- 
rrey el  Oidor  Jurado,  y  antes  de  entrar  en  materia,  )•  sólo 
para  aclarar  los  términos  y  límites  de  la  comisión,  fue  nece- 
sario enviar  varias  diputaciones  al  Virre}-,  hasta  que  la  dio 
por  escrito.  No  cesaba  el  tumulto  de  la  gente  y  el  toque  a 
fuego  en  casi  todas  las  iglesias  de  la  ciudad,  que  hacía  la  no- 
che lúgubre  y  horrorosa.  Duró  el  Cabildo  abierto  hasta  las 
seis  de  la  mañana,  en  que  quedó  instalada  una  Junta  Supre- 
ma, habiéndola  jurado  y  reconocido  los  Jefes  militares  y  el 
pueblo.  Se  nombró  Presidente  de  ella  al  Virrey,  y  por  Vi- 
cepresidente al  Alcalde  Pes',  con  el  tratamiento  de  Usía.  La 
Junta  lo  tiene  de  Excelentísima.  El  Virrey  la  reconoció  y 
juró  al  día  siguiente,  quedando  todos  muy  contentos. 
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LA  VERDADERA    FECHA  DK  SU  MUERTE 

i  Qué  honda  está  la  verdad  ! 

En  el  cuadro  del  Congreso  y  Grobierno  de  Venezuela  el 
5  de  julio  de  1811,  que  publiqué  en  el  centenario  de  la  Inde- 
pendencia, dije  que  el  doctor  Juan  Germán  Roscio  había- 
muerto  en  el  Rosario  de  Cúcuta  el  13  de  marzo  de  1821, 
porque  así  lo  trae  la  biografía  de  aquél,  que  publicó  el  se- 
ñor Romón  Azpurúa  en  su  obra  de  cuatro  tomos,  que  el  pú- 
blico conoce  ;  pero  como  el  General  Tulio  Samper  y  Grau, 
que  reside  en  Barranquilla,  me  escribió  sobre  este  punto, 
por  notar  diferencias  en  la  fechas  de  la  muerte  de  dicho 
doctor  Roscio,  hice  un  pequeño  estudio  sobre  esto,  que  pu- 
blique en  forma  de  carta  dirigida  al  señor  Samper  y  Grau 
en  El  Tiempo  número  3498,  de  27  de  octubre  último,  y 
basándome  en  la  necrología  de  Roscio  inserta  en  el  Correo 
del  Orinoco,  número  102,  de  abril  de  1821.  senté  que  aquel 
eminente  procer  de  la  Independencia  había  fallecido  en  el 
Rosario  de  Cúcuta,  no  el  13,  sino  el  9  de  marzo  de  182U 
pues  así  lo  dice  la  necrología;  pero  como  el  señor  Samper  y 
Grau  me  escribe  de  nuevo  s  me  envía  copia  de  un  precioso^ 
documento  sobre  la  muerte  de  aqnel  personaje,  que  lo  creo- 
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decisivo,  pues  entre  lo  que  escribe  el  autor  de  la  necrolo- 
gía y  el  de  la  biografía,  3'  lo  tomado  de  un  copiador  de  ofi- 
cios, lo  ultimo  es  lo  cierto,  damos  a  continuación  aquél,  que 
dice  así : 

^Alaín  Lemos  R.,  Archivero  Nacional  del  Gobierno  de  la 
República  de  Colombia, 

CERTIFICA  : 

«Que  en  un  libro  copiador  de  notas  oficiales  de  la  Re- 
pública de  Colombia,  que  se  custodia  en  este  archivo,  hay 
una  que  copiada  a  la  letra  dice  : 

"  Ministerio  del  Interior  y  de  Justicia — Rosario  de  Ctícuta,  mar- 
zo 10  de  1821. 

"A  Sus  Exceleacias  los  Vicepresidentes  Departamentales. 

''Una  fiebre  pútrida  que  atacó  al  Excelentísimo  señor 
Vicepresidente  de  Colombia,  doctor  Juan  G.  Roscio,  le  ha 
causado  la  muertealascincode  la  tarde  de  este  día,  haciendo 
ineficaz  la  prolija  asistencia  de  los  facultativos. 

"  Mañana  será  sepultado  con  la  pompa  fúnebre  posible  ; 
y  creo  de  mi  deber  comunicar  a  Vuestras  Excelencias  esta 
dolorosá  noticia.  '  ■>.:.■ 

"  Dios  guarde   a  Vuestras  Excelencias  muchos  años." 

«Y  a  pedimento  del  señor  General  don  Tulio  Samper 
y  Grau,  y  previa  orden  del  Ministerio  de  Gobierno,  expido 
este  certificado,  en  Bogotá,  a  20  de  junio  de  1910. 

<Alaln  Lemos  R.* 

También  rae  dice  el  señor  Samper  y  Grau  «que  pre- 
sentó su  solicitud  a  la  Academia  Colombiana  de  Historia 
para  que  nombrara  la  Comisión  respectiva,  y  el  notable 
académico  doctor  don  Eduardo  Posada  presentó  informe 
favorable,  y  que  en  el  libro  copiador  de  oficios  consta,  ade- 
más, que  a  la  época  de  la  muerte  de  Roscio  le  acompañaba 
su  señora  esposa,  y  que  el  Ministro  de  Estado,  que  se  encon- 
traba en  aquella  ciudad,  manifestó  al  Libertador,  en  carta 
oficial,  la  carencia  de  recursos  para  los  gastos  correspon- 
dientes.» 

El  10  de  Marzo  de  1821  se  hallaba  el  Libertador  en 
Boconó  de  Trujillo,  como  se  ve  de  la  nota  fechada  allí,  pá- 
gina 130,  tomo  18  de  las  Memorias  de  O'Leary. 

El  4  de  abril  siguiente  dictó  en  Achaguas  un  decreto  en 
que  nombraba  al  General  Antonio  Nariño  Vicepresidente 
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de  Colombia  (página  166  del  mismo  tomo  de  O'Leary),  en 
reemplazo  del  General  Luis  Eduardo  Azuola,  que  había 
sustituido  a  Roscio;  pero  como  aquél  también  murió  el  13 
de  abril,  es  de  creerse  que  no  conociera  su  reemplazo  por 
Nariño.  antes  de  morir,  al  menos  que  los  postas  anduvieran 
mucho. 

Como  el  señor  Aspurúa  dijo  respecto  del  nacimiento 
de  Roscio  que  había  sido  en  Caracas  en  1769,  yo  obtuve  en 
1896  su  partida  de  nacimiento  por  conducto  del  señor  Ge- 
neral Francisco  Esteban  Ranjel,  y  la  publiqué  en  El  Dere- 
cho número  81,  de  9  de  diciembre  de  1896;  y  para  que  se 
vuelva  a  ver  junto  con  la  legítima  fecha  de  su  muerte  y  que 
quede  establecida  la  verdad,  la   damos  de   nuevo  al  público. 

Hela  aquí : 

«  En  veinte  y  ocho  de  diciembre  de  mil  setecientos  sesen- 
ta y  tres  años,  3^0,  el  infrascrito.CuraR.  de  la  Parroquia  del 
S.  S.  Francisco  de  Tiznados  y  sus  anexos,  bauticé  solemne- 
mente, puse  óleo  y  crisma,  y  di  bendiciones  según  el  R.  R. 
a  Juan  Germán,  párvulo,  que  nació  el  15  de  dicho  mes, 
hijo  legítimo  de  don  Juan  Roscio  y  de  doña  Paula  María  de 
Nieves,  blancos  que  viven  en  este  pueblo  ;  fueron  sus  padri- 
nos don  Agustín  Espinosa  de  los  Monteros  5^  doña  Luisa 
María  de  Arana,  a  quienes  advertí  su  obligación  y  espiri- 
tual parentesco  ;  fueron  testigos  don  Alonso  de  la  Riva  y 
Juan  José  Carrera,  vecinos  todos  de  esta  feligresía,  3'-  para 
que  conste  lo  firmo. 

«Presbítero  Diego  Báez 

«Es  copia  exacta — José  Marta  Meléndez. 
«Ortiz,  noviembre  28  de  1896.» 

También  consta,  por  confesión  de  Roscio,  al  solici- 
tar el  grado  de  Licenciado  en  Cánones,  de  la  Universidad 
de  Caracas,  que  era  natural  de  San  Francisco  de  Timados. 

Manuel  Landaeta  Rosales 

^   Caracas,  12  de  diciembre  de  1911. 

{El  Tiempo  de  Caracas,  número  3535.) 

EL   DOCTOR   JUAN   GERMÁN  ROSCIO. 

(Para  Mathéus  Briceño). 

Nuestro  ilustrado  amigo  el  competente  historiógrafo 
Manuel  Landaeta  Rosales,  ha  publicado  en  el  número  3498 
del  diario  caraqueño  El  Tie^npo,  correspondiente  al  30  del 
pasado  octubre,  una  carta  abierta  dirigida  a  otro  amigo 
nuestro,  el  distinguido  historiador  colombiano  Tulio  Sam- 
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per  y  Grau,  acerca  del  nacimiento  y  muerte  del  ilustre  pa- 
tricio doctor  Juan  Germán  Roscio. 

Efectivamente,  Landaeta  Rosales  rectifica  no  sólo  a 
José  Doming-o  Díaz,  quien  en  su  libro  Recuerdos  sóbrela 
rebelión  de  Caracas,  pág-ina  405,  afirma  que  Roscio  nació  en 
Montalbán,  sino  también  a  Ramón  Azpurúa,  quien  en  su 
obra  Biografías  de  hombres  notables  de  Hispano  América, 
tomo  I,  página  157,  le  hace  figurar  como  nacido  en  Caracas, 
en  1769;  y  a  otros  más,  que  por  seguir  el  error  de  Azpurúa 
han  asentado  esta  especie. 

Hace  años  que  Landaeta  Rosales  publicó  la  partida  de 
nacimiento  de  Roscio.  Por  ella  se  comprueba  que  éste  vio 
la  luz  primera  en  San  Francisco  de  Tiznados  (en  el  Guá- 
rico)  el  15  de  diciembre  de  1763,  3-^  que  fue  hijo  legítimo 
de  José  Roscio,  de  nacionalidad  italiana,  y  de  Paula  María 
de  Nieves,  natural  de  Venezuela.  De  San  Francisco  pasó  a 
Caracas,  en  donde  hizo  sus  estudios,  graduándose  en  Dere- 
cho Canónico  el  21  de  septiembre  de  1794,  .y  luego  en  Juris- 
prudencia, el  28  de  octubre  del  año  siguiente. 

Preso  por  Montever.de  en  1812,  fue  remitido  a  Cádiz, 
junto  con  Ayá]a,  Madariaga,  Mires,  Paz  Castillo,  Ruiz,  Iz- 
nardi  y  Farona.  Logró  escapar  de  la  prisión  en  1816,  y  pasó 
a  Jamaica,  siguiendo  luego  a  Filadelfia,  en  donde  publicó 
su  hoy  tan  raro, libro  El  Trit^ipfí^^  ^e, ¡a  Libertad  sopiés  el  Des- 
■potisnio.      .       ',  "  ,.,         -     .  ...  , ; 

Ocupada  Gua3^ana  por  los  patriotas  en  1817,  gracias  a 
la  obra  militar  de  Piar,  llegó  el  doctor  Roscio  a  Angostura 
en  1818.  Aquí  contrajo  matrimonio  con  la  señorita  Dolores 
Cueva,  Ilativa  de  esta  ciudad  \  de  distinguida   familia. 

Roscio  había  asistido  al  Congreso  que  se  i^eunió  eri  Ca- 
racas el  2  de  marzo  de  1811 — primer  Congreso  que  se  ins- 
taló en  la  América  Latina,—)^  luego  al  de  Angostura,  el  15 
de  febrero  de  Í819,  siendo  uno  de  los  fundadores  de  la 
Gran  Colombia,  para  cuya  Vieepresidencia  fue  electo 
después. 

De  esta  ciudad  salió  con  su  señora  para  el  Rosario  de 
Cúcuta,  en  donde  debía  reunirse  el  Congreso  colombiano 
convocado  al  efecto  por, el  mismo  Roscio  a  fines  de  1820.  Él 
Congreso  se  instaló  el  6  de  mayo  de  1821,  pero  Roscio 
había  fallecido  en  marzo  de  dicho  año,  pocos  meses  después 
de  su  llegada  a  aquella  villa. 

^1  citado  historiador  Landaeta  Rosales  rectifica  tam- 
bién a  Felipe  Larrazábal,  cuando  en  el  capítulo  33  de  su 
Vida  de  Bolívar,  asienta  que  Roscio  niurió  el  13  de  marzo 
de  1821,  error  que  igualrtiente  rectifica  al  mencionado  Az- 
pu^úifl.  quien  lí)  trae  en  la  página  171,  tomo  i,  de  sus  Bio- 
grafías. Pero  Landaeta  Rosaíes  asegura  que  fue  el  9  de 
marzo,  porque   así  lo  dice  la' noticia  necroláfrica  publitadá 
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en  El  Corno  del  Orinoco  número   102,   correspondiente  al 
21  de  abril  del  mismo  año  de  1821. 

En  efecto,  El  Correo  del  Orinoco,  publicado  aquí,  dice 
el  9;  pero  es  de  advertir  que  en  un  libro  copiador  de  notas 
oficiales  que  existe  en  el  Archivo  Nacional  de  la  República 
de  Colombia,  hay  la  siguiente,  que  en  copia  nos  ha  transmi- 
tido el  referido  historiógrafo  Samper  y  Grau  : 

< Ministerio  de  Interior  y  Justicia — Villa  del  Rosario  de  Ci'tcíi'^ 
ta,  marzo  lo,  1821. 

«A  Sus  Excelencias  los  Vicepresidentes   Departamentales. 

«Una  fiebre  pútrida  que  atacó  al  Excelentísimo  señor 
Vicepresidente  de  Colombia,  doctor  Juan  G.  Roscio,  le  ha 
causado  la  muerte,  alas  cinco  de  la  tarde  de  este  día,  ha- 
ciendo ineficaz  la  prolija  asistencia  de  los  facultativos.  Ma- 
ñana será  sepultado  con  la  pompa  fúnebre  posible;  5"  creo 
de  mi  deber  comunicar  a  Vuestras  Excelencias  esta  doloro- 
sa  noticia. 

«Dios  guarde  a  Vuestras  Excelencias  muchos  años — D. 
B.  ¿7.> 

(Diego  Bautista   Urhaneja) 

Por  este  documento,  pues,  que  nos  parece  de  mayor 
convicción,  dado  que  se  escribió  en  la  misma  población  3'  en 
el  mismo  día  en  que  ocurrió  el  fallecimiento,  pensamos  que 
podría  afirmarse  que  el  doctor  Roscio  murió  el  10  de  marzo 

de  1^21.  V  no  el  9. 

B.  Tavera  Agosta 

Liuuaü  üolívar,  noviembre  de  1911. 

{Horizontes  número  101  de  1911). 


BOCETOS  BIOGRAFiGOS 

DE    BARRA!ÍQUILLEROS  QUE    PRESTARON   SERVICIOS  KN  LA 
INDEPENDENCIA 


C ARDILES  RAFAEL,  CORONEL 

Natural  de  Sabanagrande,  Provincia  de  Barranquilla. 
A  principios  de  1815  estuvo  de  Jefe  de  Estado  Ma3'or  del 
Departamento  de  Mompós.^  El  1^  de  septiembre  deí  mismo 
año  se  encontraba  en  Chinú  de  Jefe  de  Estado  Mayor  de  las 
tropas  republicanas  de  las  Sabanas,  al  mando  del  Coronel 
Pantaleón  Germán   Ribón,  cuando  fue   atacado  aquel  pue- 
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blo  por  fuerzas  realistas  de  la   Columna  Volante  del  Simiy 
mandada  por  el  Teniente  Coronel  Julián  Bá5'er. 

Las  tropas  independientes  fueron  derrotadas,  escapán- 
dose de  caer  prisionero  nuestro  compatriota,  su  Jefe,  el  Co- 
ronel Martín  Amador  y  otros  ;  mas  esto  duró  poco  tiempo, 
pues  el  23  del  mismo  mes  fueron  aprehendidos  cerca  de 
Montería  por  fuerzas  del  Coronel  Vicente  Sánchez  Lima, 
y  conducidos  al  Cuartel  General  del  General  Morillo,  sitia- 
dor de  Cartagena.  El  6  de  diciembre  del  mismo  año  entró 
nuestro  valiente  militar  con  los  demás  presos  en  la  Ciudad 
Heroica,  y  allí  fue  procesado,  junto  con  los  siete  de  los  pa- 
triotas fusilados  después  en  dicha  ciudad  el  24  de  febrero 
del  año  siguiente  :  Manuel  del  Castillo,  Martín  Amador, 
Pantaleón  Germán  Ribón,  José  María  Portocarrero,  San- 
tiago Stuard.  Manuel  Anguiano  y  José  Antonio  Ayos,  y  con 
Agustín  Betancur,  Rafael  Monasterio  }•  el  Diácono  José 
Trujillo.  No  sabemos  cómo  se  salvó  de  ser  fusilado,  pero 
en  la  ciudad  redentora  sufrió  muchos  vejámenes  5'  supli- 
cios. Ignoramos  si  después  se  escapó  como  el  Teniente  Co- 
ronel Blas  de  Barros,  o  si  recuperó  la  libertad  con  la  de 
Cartagena  en  octubre  de  1821. 


BARRAZA  MANUEL 

De  Sabanalarga.  En  el  ataque  de  Turbaco  dado  el  1^ 
de  septiembre  de  1820  por  los  realistas,  ocupantes  de  la 
ciudad  de  Cartagena,  cayó  muerto,  atravesado  por  una  bala, 
este  bravo  joven  patriota. 


G-ASTELBONDO   SANTIAGO 

Nació  en  Soledad,  Provincia  de  Barranquilla,  el  año 
de  1788.  Era  muy  joven  cuando  estalló  la  revolución  que 
dio  independencia  a  Colombia.  Como  practicante  en  Medi- 
cina prestó  importantes  servicios  a  la  República,  3'a  en  la 
campaña  de  la  Provincia  de  Santa  Marta  contra  los  realis- 
tas, 3'a  en  el  ejército  que  ocupó  a  Cartagena  en  1821,  ya  en  el 
combate  de  la  Ciénaga  en  1823.  Después  sirvió  varias  veces 
el  puesto  de  Jefe  Político  del  Cantón  de  Soledad,  y  fue  Co- 
mandante del  Resguardo  del  puerto  de  Sabanilla.  Murió 
a  la  edad  de  ochenta  y  ocho  años  en  su  lugar  natal,  el  año 
de  1876. 

Andrés  M.  B.  Rebollo 
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DOCUMENTOS  INÉDITOS 

LA  JURA  DE  CARLOS  IV  EN  TIMANÁ 

Yo  don  Josef  Jofiquín  Gerardino,  Escribano  del  Rey 
nuestro  señor,  público  \  del  Cabildo  de  esta  villa  de  Ti" 
maná  3'  su  jurisdicción,  certifico,  doy  fe  3'  verdadero   testi- 
monio, que  a  instancia  y  solicitud  del  señor  don  Fernando 
Méndez  y  Rojas,  Alférez  Real  Y  Regidor  perpetuo  de  este 
ilustre  Cabildo,  se  congregaron  los  señores  que  le   compo- 
nen en  la  sala   capitular    del  Ayuntamiento  el  día  20  de 
agosto  del  corriente  año,  con  el  objeto  de  resolver  en  orden 
a  la  proclamación  3- jura  de  nuestro   actual  Soberano   don 
Carlos  IV  (que  Dios  guarde),  3'  habiéndose  conferido  sobre 
el  particular,  acordaron  que  se  verificase  el  acto  con  aque- 
lla grandeza  y  formalidad  posible,  atendidas  las  circunstan- 
tancias  territoriales  5-  que  se  hiciese  trascendental  la  deter- 
minación en  todo  el  distrito  3"  términos  de  esta  villa,  y  que 
al   efecto  se  dirigiesen  los  correspondientes  oficios  a  todas 
las  Justicias  para  que  cada  individuo  contribu3'ese  a  pro- 
porción de  sus  facultades  al  mejor  desempeño  de  las  fiestas 
que  se  habían  de  seguir  a  la  jura  3'  proclamación,  de   cuya 
diligencia  resultó  que  el  vecindario  de  la  parroquia  del  Pi- 
tal  ofreció  poner,  a  todo  costo,  en  tabla  una  comedia.  El  de 
la  Tagua  otra  3'  el  de  esta  villa  igual  obsequio  ;  y  el  doctor 
don  Francisco  Javier  Iriarte,  don  Jorge  Hermida,   3'  el  se- 
ñor Fiel  Ejecutor  don  Manuel  Albis  ofrecieron  dar  tres  días 
de  toros.  En  este  concepto  el  16  de  noviembre  último  los  se- 
ñores Capitulares  se  congregaron  en  la  sala  capitular  de  su 
Ayuntamiento,  y  habiendo  conferido  sobre  el  mismo  asunto 
de  la  jura  3'  proclamación  de  nuestro  Soberano  con  reñe- 
xión  a  que  el  señor  Alférez  Real  había  tirado  sus  líneas  so- 
bre el  desempeño  de  la  función,  dejaron  al  arbitrio  de   Su 
Señoría  el  día  que  se  había  de  verificar  el   acto.   3'   con   su 
acuerdo  se  señaló  el  11  de  el  presente  mes  y  se   determinó 
que  esta  noticia  se  infundiese  en  toda  la  jurisdicción   para 
que  los  vecinos  concurriesen  a  la  dicha  proclamación,  3'  que 
para  ello  se  librasen  a  las  Justicias  territoriales  los  corres- 
pondientes oficios,  lo  que  se  verificó  oportunamente.   El  8 
del  corriente  el  ilustre  Cabildo  libró  providencia  para   que 
las  noches  del  día  9,  10  y   11  se  iluminase  esta  villa  por  el 
término  de  tres  horas,  con  consideración  a  que  en  todos  ellos 
el  señor  Alférez  Real  determinaba  poner  a  la  vista  del  pú- 
blico el  retrato  de  nuestro  Soberano,  que  a  su  costa  había 
hecho  pintar   en  la  capital  de  Santafé,  y  con  efecto,    el  día 
citado  se  manifestó  en  la  puerta  de  dicho  señor,  bajo  de  un 
sitial  sumamente   decente,  al  pie    una  mesa  con  una   col- 
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cha  de  seda  y  cojín,  custodiando  la  real  efigie  o  retrato  por 
dos  centinelas  de  personas  nobles  que  concurrieron  decen- 
temente y  con  público  regfocijo  a  la  guarda;  verificóse  la 
iluminación  de  la  villa  por  los  tres  días,  como  se  había  pre- 
venido, y  por  el  término  asignado  de  tres  horas,  pero  en  la 
casa  del  dicho  señor  Alférez  Real  y  loe  Capitulares  duró  la 
iluminación  hasta  la  media  noche.  El  día  asignado  a  la  pro- 
clamación concurrió  el  ilustre  Cabildo  y  toda  la  nobleza  a 
la  casa  del  señor  Alférez  Real,  y  lo  condujeron  con  la  mayor 
ostentación  a  la  iglesia  matriz,  llevando  el  dicho  señor  el 
real  pendón  y  los  dos  señores  Alcaldes  Ordinarios  las  bor- 
las, y  por  su  orden  se  seguían  los  más  señores  Capitulares 
y  personas  nobles,  3'  al  salir  el  dicho  señor  de  su  casa  se  le 
hizo  salva  por  cincuenta  personas  vestidas  a  la  militar,  que 
estaban  formadas  al  frente,  3^  lo  mismo  se  verificó  al  entrar 
en  la  iglesia;  en  ésta  había  preparado  un  sitial  al  lado  del 
evangelio,  con  silla,  mesa  j  cojín,  5-  antes  de  sentarse  en  la 
silla  y  bajo  del  sitial  el  expresado  señor,  el  Vicario,  revesti- 
do de  sobrepelliz  3^  capa  de  coro  y  acompañado  de  todo  el 
clero  revestido  con  pellices,  le  tomó  el  real  pendón  3'  vendi- 
jo  según  el  ritual ;  concluida  esta  ceremonia  se  colocó  el 
real  pendón  en  el  altar  mayor  al  lado  del  evangelio  por  el 
mismo  Vicario  maestro  don  Juan  Alonso  de  Velasco,  3'  se- 
guidamente se  entonó  el  Tedeum,  y  se  procedió  a  celebrar 
la  misa  por  el  señor  Vicario  de  la  parroquia  del  Gigante, 
doctor  don  Francisco  Suárez  de  Figueroa;  concluida,  se 
le  volvió  a  entregar  por  el  Vicario  de  ésta  el  pendón  real 
al  señor  Alférez  Real,  3'  encaminándose  dicho  señor  para 
su  casa,  en  la  misma  forma  3^  con  el  acompañamiento  con 
que  salió  de  ella,  habiéndosele  formado  la  tropa  le  sa- 
ludó con  dos  descargas  de  fusiles,  una  a  la  salida  del  templo 
y  otra  a  la  entrada  en  su  casa,  3'  a  más  se  volaron  muchos 
fuegos  artificiales,  que  todo  infundió  particular  alegría  al 
pueblo,  que  profería  con  el  mayor  gozo  la  voz  de  viva  nues- 
tro católico  Soberano  don  Carlos  iv  ;  inmediatamente  se  vol- 
vió a  poner  el  pendón  bajo  del  sitial  donde  estaba  el  real 
retrato,  y  el  señor  Alférez  Real  dio  refresco  a  todos  los  no- 
bles y  personas  de  distinción;  retirado  el  acompañamiento, 
a  las  tres  de  la  tarde  volvió  el  ilustre  Cabildo  con  toda  la 
nobleza  a  la  casa  del  señor  Alférez  Real,  y  lo  condujo  a  ca- 
sas capitulares,  donde  se  hallaba  el  venerable  clero  de 
esta  villa.  El  maestro  don  Juan  de  Velasco,  Cura  Vica- 
rio de  ella;  el  doctor  don  Francisco  Suárez  de  Figueroa, 
Vicario  de  la  parroquia  del  Gigante;  el  maestro  don  Agus- 
tín Díaz  de  Laserna,  Sacristán  Mayor  de  ésta;  el  Maestro 
don  Juan  de  Iriarte,  y  los  Licenciados  don  Antonio  de  Sil- 
va y  don  Francisco  Sánchez,  llevando  el  dicho  señor 
enorbolado  el  real  pendón,    y  las  borlas  los  señores  Alcaldes 
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Ordinarios,  y  por  delante  iban  los  dos  re3'esde  armis  decen- 
temente vestidos;  llegado  que  lue  el  señor  Alférez  Real  alas 
casas  capitulares,  tomó  asiento  preferente  bajo  de  sitial,  y 
brevemente  hizo  una  oración  sobre  la  fidelidad  al  Soberano, 
y  cuan  obligados  estaban  los  vasallos  a  sacrificar  sus  vidas  y 
haciendas  en  su  real  servicio;  concluida  esta  arenga  se 
puso  en  pie,  \  con  rosti'o  majestuoso  hizo  el  juramento  si- 
guiente : 

«A  nombre  de  esta  ilustre  \-  nobilísima  villa,  de  su  ilus- 
tre Cabildo.  Justicia  y  Regimiento,  de  su  discreto  Vicario  y 
venerable  clero,  y  de  todo  el  pueblo,  que  comprende  el 
distrito  de  la  jurisdicción,  hago  pleito  homenaje,  una,  dos 
y  tres  veces  ;  una,  dos  3'  tres  veces ;  una.  dos  y  tres  veces, 
según  fueros}-  costumbre  de  España,  y  juro  por  Dios  Nues- 
tro Señor  3-  por  esta  señal  de  cruz  que  hago  (según  Derecho 
y  sobre  estos  sagrados  Evangelios,  poniendo  las  manos  sobre 
un  misal  que  se  hallaba  sobre  la  mesa)  de  guardar  fidelidad, 
rendir  vasallaje  y  prestar  obediencia  al  señor  don  Carlos  iv 
de  Borbón.  recon<^iéndolo  por  nuestro  Re}'  y  señor  natu- 
ral, protestando  sacrificar  vidas  y  haciendas  por  su  sobera- 
nía: igualmente  juro  salir  a  verificar  el  acto  de  su  procla- 
mación con  toda  circunspección  3-  seriedad.  <Sicme  Detis 
adyzizeí  ethaec  Sancta  Dci Evangelit.>  Y  enarbolando  el  real 
estandarte,  y  manifestando  regocijo.  Su  Señoría  y  todo  el 
clero  prorrumpieron  en  repetidas  voces  de  viva  el  Rey ; 
concluido  este  acto  se  montaron  todos  a  caballo  }•  dieron 
un  paseo  por  toda  la  villa.  3'  encaminándose  a  la  pla^a  mayor 
de  ella  el  señor  Alférez  Rfeal,  se  subió,  asociado  de  mí  el  Es- 
cribano, a  un  tablado  que  en  ella  había  mu3-  adornado;  sere- 
nado el  alboroto,  con  rostro  majestuoso  y  agradable,  dijo  en 
altas  voces:  Castilla,  Castilla,  Castilla;  León.  León,  León: 
Timaná.  Timaná.  Timaná,  por  el  Re3'  don  Carlos  iv  de 
Borbon.  que  Dios  guarde,  viva,  viva,  viva;  a  que  corr>íspon- 
dió  con  el  mayor  gozo  el  pueblo  \  toda  la  nobleza,  en  cuyo 
acto  volaron  innumerables  fuegos  artificiales,  y  el  señor 
Alférez  Real,  enarbolando  el  pendón  después  de  haber  re- 
galado considerable  porción  de  moneda  sellada,  ¡se  apeó, 
y  montó  a  caballo,  y  con  los  señores  del  Cabildo  y  per- 
sonas nobles  que  le  habían  conducido  al  tablado,  se  enca- 
minó a  dar  otra  vuelta  a  la  villa*  y  en  las  cuatro  principa- 
les esquinas  de  ella  repitió  la  proclamación,  diciendo: 
Castilla.  Castilla,  Castilla;  León,  León.  León;  Timaná, 
Timaná.  Timaná,  por  el  rey  don  Carlos  iv  nuestro  señor, 
que  Dios  guarde,  viva,  viva,  viva;  esparciendo  porción 
de  monedas,  en  cada  acto  de  éstos;  luego  se  encami- 
nó el  señor  Alférez  Real  con  el  ilustre  Cabildo  y  todo 
el  acompañamiento  a  su  casa,  se  fijó  el  pendón  bajo  del 
sitial,  en  donde  con  el   retrato   había  estado  por  tres  días 
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alumbrado  con  hachones  de   cera,    y   con    más  ostentación 
que  la   que  permite  el   país,  3^  luego  entraron  a  un  salón 
proporcionado,  y  se  dio  un  refresco  costoso  y   que  pudiera 
lucir  en  lugares  de  mayor  magnitud  que  éste,  sin  que  se  hu- 
biese separado  al  refresco  a  ninguna  persona,  pues  la  gene- 
rosidad del  señor  Alférez  Real  se  extendió  a  atender  hasta 
el  más  infeliz  -y  desdichado  del  pueblo.  La  noche  del  mismo 
día  de  la  jura  en  la  casa  del   expresado  señor    Alférez  Real 
se  formó  un  baile  lucidísimo,  a  que  concurrieron  todas  las 
personas  nobles  de   el   lugar  y  su    jurisdicción,  y   de   otras 
a  quienes  se   dio  igual   refresco,  como   el   de  por  la  tarde. 
y  en  esta  noche,  como  en  las  antecedentes  que  se  iluminó  la 
villa,  se  volaron  muchos  fuegos.  Al  siguiente  día  se  lidiaron 
los  toros  ofrecidos  por  el  doctor  don  Javier  de  Iriarte,  y  a  la 
noche  se  representó  la  comedia  costeada  por  vecinos  de  esta 
villa  ;  el  segundo  día  se  jugaron  los  toros  que  ofreció  el  se- 
ñor Regidor  Fiel  Ejecutor  don  Manuel  Albis,  y  por  la  no- 
che se  representó  la  comedia  ofrecida  por  el  vecindario  de 
la  lagua  }'    Garzón,   cuya  voz  representó  don   Francisco 
Vásquez  ;  el  tercero  día  se  jugaron  los  toros  ofrecidos  por 
don  Jorge  Hermida,  y  por  la  noche  se   representó  la  come- 
dia ofrecida  por  el  vecindario  de  la  parroquia  de  El   Pital, 
cuya  acción  y  voz  representó  don   José  Antonio   Barreiro, 
quien  la  mayor  parte  del  costo  lo  sufrió  de  sus  propios  inte- 
reses, a  que  añadió  su  celo  haber  proporcionado  un    baile  a 
la  siguiente  noche,  a  que  concurrieron  la  mayor  parte   de 
las  personas  de  distinción  ;  concluidas  las  fiestas  el  vecinda- 
rio de  El  Pital  obsequió  al  señor  Alférez  Real  con  un  víctor 
v  un  baile,  que  duró  hasta  más  de  medianoche,  a  que  concu- 
rrieron las  personas  de  primera  clase,  a  quienes  se  dio  cum- 
plido refresco,  cuyo  obsequio  fue  digno,  por  haber  el  dicho 
señor  desempeñádose  en   las  fiestas,  jura  y   proclamación 
con  la  mayor  franqueza,  propia  de  su   ilustre   nacimiento, 
debiéndose  al  celo  y  amor  de  este  señor   el  desempeño  de 
las  fiestas  reales  en  que  ha  impendido  considerables  canti- 
dades, de  modo  que  a  voz  de  todos,  dudan  se   celebre    tan 
breve  en  esta  función,  con  tanta  grandeza,  porque  atendi- 
das las  circunstancias  territoriales  han  sido  los  gastos  exce- 
sivos y  los  regocijos  generales.  Y  para  que  lo  referido  cons- 
te en  todos  tiempos,  en  donde,  y   con  orden   convenga  doy 
y  firmo  la  presente  en  esta  villa  de  San  Calixto  de   Tima- 
ná  a  los  diez  y  seis  días  del  mes  de  diciembre  del  año  de  mil 
setecientos  noventa. 

José  Joaquín  Gerardino 
Escribano  Público  de  Cabildo 
(Hay  una  rúbrica). 

Es  copia — Gahino  Charri  G. 


Documentos  inéditos  121 


«Habiéndose  llegado  el  dichoso  día  en  que  nuestros  de- 
seos se  han  visto  coronados  con  la  unión  de  los  ilustres  Ca- 
bildos de  La  Plata,  Timaná  y  Purificación,  dará  a  esta  ciu- 
dad a  conocer  que  son  uniformes  sus  sentimientos  con  los 
de  esta  Superior  Junta,  concurriendo  de  su  parte  a  dar 
prueba  de  nuestro  común  regocijo,  iluminando  las  plazas  y 
calles  de  esta  ciudad  en  las  noches  del  21  y  22.  Tendreislo 
así  entendido  para  su  cumplimiento. 

«Sala  consistorial  de  Neiva,  septiembre  21  de  1810. 

<José  Antonio  Falla,  Vicepresidente — Manuel  Tello — D. 
Secretario.» 

Es  copia — Neiva,  julio  de  1911. 

Gjhino  Charri  G. 


GUERRA    KNTRE   NEIVA    Y    POPAYÁN 

La  Suprema  Junta  Provincial  de  la  ciudad  de  Neiva,  a  nom- 
bre del  señor  don  Fernando  séptimo. 

Después  de  haber  apurado  los  medios  de  dulzura  y 
conciliación  para  mantener  la  paz  y  buena  armonía  con  la 
Provincia  de  Popayán,  a  pesar  del  sistema  que  ha  adopta- 
do tan  contrario  a  las  ideas  liberales  que  ha  abrazado  esta 
superior  Junta,  a  ejemplo  del  Reino  entero,  atacada  casi 
su  territorio  }'  amenazada  de  una  invasión :  no  siendo  ya 
decoroso  al  honor  del  pueblo  noble  y  libre  que  representa 
sufrir  más  tiempo  las  amenazas  e  insultos  de  un  vecino 
orgulloso  y  turbulento,  en  quien  no  reconoce  superioridad 
alguna,  precedida  la  más  severa  discusión  ha  decretado 
unánimemente  declarar  y  declara  la  guerra  a  la  Provincia 
de  Popayán,  o  por  mejor  decir,  a  su  titulado  Gobernador 
don  Miguel  Tacón,  como  opresor  de  nuestros  hermanos, 
hijos  del  mismo  Popayán. 

Y  siendo  esta  una  guerra  tan  justa  como  que  no  tiende 
sino  a  conservar  ilesos  el  territorio  y  derechos  de  la  Pro- 
vincia; segura  la  Junta  de  que  los  generosos  hijos  de  la 
Patria  vendrán  gustosamente  a  alistarse  bajo  las  banderas 
de  esta  tierra  madre,  que  los  llama  en  su  defensa;  abste- 
niéndose de  mandar  cuando  se  interpone  deber  tan  sagrado, 
convida  a  todos  los  valientes  hijos  de  la  Provincia  de  Neiva 
a  que  se  presenten  inmediatamente  en  sus  Distritos  y  Ca- 
bildos ante  sus  Jueces  territoriales,  para  que  tomándose 
razón  de  la  edad,  ocupación,  estado  y  armas  de  cada  indi- 
viduo, puedan  estos  ilustres  Cuerpos  participar  a  esta  Su- 
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perior  Junta  el  número  de  gente  que  en  cada  uno  de  ellos 
se  halle  en  estado  de  tomar  las  armas,  para  que  en  el  caso 
que  lo  exija  la  seguridad  3'  bien  general,  se  entresaquen 
de  todos  juntos  los  que  basten  para  nuestra  defensa. 

¡  Ancianos  respetables,  tiernas  madres,  que  tanto  influjo 
tenéis  en  las  deliberaciones  de  vuestros  dóciles  hijos,  A  vos- 
otros toca  avivar  su  naciente  patriotismo!  i  De  vuestro 
deber  es  exaltar  el  noble  entusiasmo,  que  comienza  a  rayar 
en  el  corazón  de  la  juventud  americana  y  que  la  arrastra 
ya  gustosa  a  colorear  con  su  sangre  la  aurora  de  su  deseada 
libertad  I  ¡  Y  qué  mayor  gloria  que  la  de  morir  por  la  Pa- 
tria! ¡Qué  felicidad  mayor  que  la  de  tener  hijos  que  se 
sacrifiquen  por  ella! 

Sí,  generosos  neivanos,  vosotros,  al  derribar  el  colosal 
despotismo  que  os  oprimía,  jurasteis  odio  eterno  a  la  ti- 
ranía, 5'  os  comprometisteis  a  sostener  los  derechos  de 
vuestra  libertad  hasta  morir.  El  Gobierno  Supremo  que 
vosotros  mismos  habéis  elegido  y  autorizado,  os  recuerda 
estos  sagrados  juramentos,  y  os  llama  ahora  para  defender 
esos  derechos  3'  libertad  que  os  quieren  usurpar,  3'  para 
salvar  la  Patria  que  se  halla  en  peligro. 

Que  es  dado  en  esta  sala  consistorial  de  la  Superior 
Junta  Provincial  de  Neiv^i  a  veintitrés  de  febrero  de  mil 
ochocientos  once. 

Fernando  Salas — Miguel  Jacinto  Ortiz  y  Tello—Juan 
José  Mesa — Carlos  Bonilla — Mamiel  Tello,  Secretario. 


Es  copia — Neiva,  julio  de  1911. 

Gabino  Cham  (>. 


CUNDINAMARCA    Y    EL.   CONGRESO 

El  ciudadano  José  Antonio  de  las  Barcenas,    Presidente  del 
Estado  libre  de  Neiva,  etc. 

Habitantes  de  esta  ciudad  y  demás  pueblos  que '  comprende  e¡   Go- 
bierno: 

No  puede  haberse  recibido  en  el  correo  que  arribó  el 
día  de  hoy  noticia  más  plausible  que  la  de  haberse  recon- 
ciliado la  Provincia  de  Cundinamarca  con  el  soberano 
Cuerpo  de  la  Nación  por  medio  de  una  pciz  estable  realizada 
por  pactos  inviolables ;  pues  es  preciso  manifestar  de  algún 
modo  nuestro  regocijo,  y  así  mando  que  en  esta  misma 
noche  se  iluminen  todas  las  calles  de  las  siete  a  las  ocho,  se 
repiquen     campanas  y   hagan    otras    demosti-aciones    de 
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alegría  con  respecto  (sic)  al  tiempo  santo  en  que  nos  halla- 
mos, gritando  al  mismo  tiempo  los  respectivos  vivas  sobre 
la  paz  del  soberano  Cong-reso  y  el  Gobierno  de  Cundinamar- 
ca.  Que  es  dado  en  la  sala  del  Despacho  del  Supremo  Po- 
der Ejecutivo  del  Estado  libre  de  Neiva,  abril  12  de  1813. 

José  Antonio  de  las  Barcenas,  Presidente  del  Estado. 
Nicolás  Antonio  Díaz,  Secretario. 


Es  copia — Neiva,  julio  de  1911. 

Gahino  Charri  G. 


NOTAS  OFICIALES 

Pamplona,  abril  9  de  1912 
Señor  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  Historia — Bogotá. 

Acabo  de  recibir,  junto  con  su  atenta  del  mes  pasado, 
el  diploma  que  me  acredita  como  socio  correspondiente  dé 
la  Academia  de  Historia. 

Considero  este  nombramiento  como  un  grande  honor 
para  mí;  ^  quisiera  haber  tenido  verdaderos  títulos  para 
merecerlo.  Sírvase  pues,  señor  Secretario,  recibir  tanto  en 
su  nombre  como  en  el  de  sus  colegas,  la  expresión  de  mi  gra- 
titud. Haré  todo  cuanto  me  sea  posible  para  reunir  j  co- 
municar  los  documentos  interesantes  de   nuestra  región. 

Al  despedirme  de  usted,  señor  Secretario,  me  es  grato 
suscribirme  su  atento  servidor  }•  amigo, 

H.  ROCHEKAUX 


República    de  Colombia — Departamento  de    Cundinamarca, 
Gobernación — Número  35 — Bogotá,  abril  ij  de  IQ12. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  de  Historia — Presente. 

Mu3'  atentamente  ruego  a  usted  se  sirva  concurrir,  con 
Jos  demás  miembros  de  esa  Academia,  a  la  inauguración  del 
busto  del  señor  doctor  Ignacio  Gutiérrez  Vergara,  que  se 
efectuará  el  día  21  del  presente  mes.  a  las  tres  de  la  tar- 
de, en  el  edificio  de  San  Francisco. 

Asimismo  ruego  a  usted,  de  modo  muy  encarecido,  se 
sirva  nombrar  un  orador  que  lleve  la  palabra  en  nombre  de 
esa  corporación. 

Anticipo  a  usted  mis  agradecimientos. 

De  usted  atento  servidor, 

E.  Posada 
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Señor  Presidente  y  honorables  miembros  de  la  Academia  Nacional 
de  Historia — Presentes. 

Conocedor  como  soy  de  las  activas  labores  de  la  respe- 
table Academia  que  constituís,  )^  del  interés  que  prestáis  a 
todo  lo  relacionado  con  nuestras  investigaciones  históricas, 
me  permito  enviaros,  por  conducto  de  vuestro  colega  el  doc- 
tor don  Ensebio  Robledo,  una  documentación  referente  ala 
hoja  de  servicios  del  Coronel  Fernando  Campos,  abuelo  de 
mi  esposa,  notan  sólo  importantes  tales  documentos  por  dar 
una  precisa  idea  de  lo  que  fue  este  procer  de  la  Indepen- 
dencia, poco  conocido  relativamente  entre  nosotros,  sino 
también  por  la  multitud  de  autógrafos  que  contienen,  como 
los  del  Libertador,  Francisco  de  P.  Santander,  Rafael  Ur- 
daneta,  Domingo  Caicedo,  José  Ignacio  de  Márquez,  Rufino 
Cuervo,  losé  Hilario  López,  José  de  Obaldía  y  otras  más 
personalidades  políticas  y  militares  que  han  figurado  desde 
los  tiempos  de  la  Indeptendencia  hasta  la  vida  de  la  Repú- 
blica. 

Entró  el  Coronel  Campos,  que  era  natural  de  Maracai- 
bo,  pero  nacionalizado  en  Colombia,  a  luchar  por  la  causa 
de  la  independencia  desde  el  ano  de  1821,  con  el  grado  de 
Subteniente  ;  alcanzó  luego  el  ascenso  a  Teniente,  y  co- 
rriendo los  años  y  ya  en  nuestras  guerras  civiles,  llegó  a 
obtener  el  título  de  Coronel.  En  todos  esto  puestos  mostró 
que  era  valiente  y  honrado. 

Asistió  a  las  acciones  de  Coro  en  1821,  a  las  órdenes  del 
General  Juan  Escalona;  de  Cumarebo,  el  6  de  julio  y  8  de 
agosto;  Vela  de  Coro,  el  21  de  septiembre  del  año  citado; 
de  Paraguaná,  Buenavista  y  el  Tendal,  en  igual  tiempo; 
del  asalto  de  San  Andrés;  de  los  de  la  campaña  del  Zulia  en 
1823;  en  la  campaña  de  Ciícuta,  La  Grita  y  Bailadores,  la 
primera  a  órdenes  del  General  Lino  Clemente,  y  las  dos  úl- 
timas a  las  del  General  en  Jefe  Rafael  Urdaneta,  y  en  la 
acción  de  La  Grita,  del  mismo  año. 

Después  de  estos  esfuerzos  hechos  en  favor  de  la  causa 
de  la  Gran  Colombia,  prestó  sus  servicios,  como  queda  di- 
cho, durante  nuestras  luchas  fratricidas,  hasta  el  año  de 
184i,  y  murió  en  esta  capital. 

Aparece  de  la  hoja  de  servicios  de  este  procer  que  sir- 
vió veintitrés  años  once  meses  veintinueve  días. 

Consta  la  documentación  de  cuarenta  y  una  fojas,  y 
con  todo  gusto  os  la  obsequio,  en  la  creencia  de  que  ella 
servirá  para  aumentar  y  mejorar  el  archivo  de  originales 
que  conserváis,  y  como  pequeño  contingente  de  mi  esposa 
y  mío  a  la  inapreciable  labor  histórica  que  hace  tanto  tiem- 
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po  hacéis  con  inteligencia  5-  constancia  para  bien  de  la 
Patria. 

Bogotá,  abril  15  de  1912. 
•.     Señor  Presidente  y  señores  miembros  de  la  Academia 
Nacional  de  Historia. 

Manukl  J.  Avala 


Estados  Unidos  de  Venezuela — Academia  Nacional  de  Histo- 
ria—  Caracas,  26  de  abril  de  IQ12. 
% 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Recibida  la  benévola  comunicación  de  usted,  fecha  20 
de  marzo  de  1912,  me  apresuré  a  ponerla  en  conocimiento 
de  esta  Academia,  quien  si  con  las  palabras  de  ella  sintió 
lastimarse  el  duelo  que  le  causó  la  reciente  pérdida  del  ilus-, 
tre  miembro  que  ustedes  tan  honoríficamente  mencionan, 
halló  también  en  ella  la  satisfacción  de  ver  que  no  está  sola 
en  sus  justas  penas,  y  que  palabras  hermanas  saben  acudir 
no  sólo  a  endulzarlas  sino  a  arrancar  una  envanecedora  gra- 
titud, que  suplico  a  usted  proteste  a  esa  ilustre  corporación 
en  nombre  de  ésta  colectivamente,  y  aun  de  cada  uno  de 
sus  individuos  en  particular. 

Soy  con  toda  consideración  de  usted,  señor  Presidente, 
atento  seguro  servidor. 

El  Director, 

R.  Villa viCENCio 


Pamplona,  mayo  13  de  1912 

Señor  don  Pedro  María  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia 
de  Historia — Bogotá. 

Señor  Secretario : 

Tengo  el  honor  de  saludar  muy  atentamente  a  usted  y 
de  mandarle  por  este  correo  una  reproducción  de  la  cabe- 
za del  procer  pamplonés  José  Esteban  Ramírez,  que  fue 
encontrada  en  las  ruinas  de  la  antigua  Catedral,  encerrada 
en  su  jaula  de  hierro. 

El  dibujo  reproduce  exactamente  el  objeto  con  todos 
sus  detalles.  La  calavera  es  de  un  joven  de  tipo  distinguido, 
la  frente  es  alta  y  perfectamente  recta,  la  vértebra  cervical 
que  se  desprendió  del  cráneo  llévalas  trazas  de  la  cuchilla. 
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La  jaula  tiene  una  forma  mu)-^  distinta  de  la  que  se  su- 
pone g-eneralmente.  y  creo  que  no  existe  otra  en  el  país. 

La  historia  de  José  Esteban  Ramírez  está  en  la  mono- 
grafía de  Pamplona,  tal  como  la  refiere  la  tradición  oraJ. 
Don  Ernesto  Restrepo  le  remitirá  a  usted  los  dos  ejempla- 
res que  me  hizo  el  honor  de  pedirme  para  el  uso  de  la  Aca- 
demia (y  tendré  el  honor  de  mandarle  dentro  de  poco  un 
ejemplar  de  otros  trabajos).  Me  permito  hacerle  notar  que 
entre  muchas  faltas  de  impresión  o  distracciones  en  la  re- 
dacción y  corrección,  hay  una  verdadera  enormidad.  Es 
evidente  que  Pamplona  no  se  descubrió  en  1448  (antes  de 
América)  sino  en  1548.  En  el  capítulo  sig-uiente  siguen  las 
fechas  de^lSOO.  ^  * 

Poniéndome  a  su  disposición,  señor  Secretario,  para 
todas  las  comunicaciones  locales  que  puedan  interesar  a  la 
Academia,  le  suplico  se  sirva  aceptar  la  expresión  de  los 
sentimientos  respetuosos  de  quien  se  suscribe  atento  ser- 
vidor suyo, 

PL    ROCHERAUX 


The  Academ}'  of  Natural  Sciences  of  Philadelphia 
founded  in  the  year  eighteen  hundred  and  twelve  for  the 
cultivation  of  the  natural  sciences,  in  march  nineteen  hun- 
dred and  twelve  will  have  completed  one  hundred  years  of 
active  devotion  to  this  purpose. 

For  the  adequate  celebration  of  its  centenary  anni- 
versar}'^  the  Academ}»^  will  cali  in  convention  at  its  Hall  the 
learned  men  and  institutionsof  the  world — itscollaborators. 

The  Academy  has  the  honor  to  invite  the  Academia 
Nacional  de  Historia  to  be  represented  at  this  event  which 
will  take  place  at  Philadelphia  on  tuesda}',  wednesday 
and  thursda}'  the  nineteenth,  twentieth  and  twentyfirst 
of  riiarch  nineteen  hundred  and  twelve. 


República  de  Colombia — Ministerio  de  (Gobierno — Seccién  i^. 
Negocios  Generales — AYirnero  3353 — Bogotá.  21  de  mayo 
de  igi2. 

Señores  doctores  Pedro  M.  Ibáñez  y  Eduardo  Posada,  Directores  de 
la  Biblioteca  de  Historia  Nacional — Presentes. 

En  referencia  al  atento  memorial  de  ustedes  de  fecha 
20  del  actual,  me  es  grato  manifestarles  que  de  acuerdo 
con  el  antecedente  establecido  por  mi  antecesor,  el  doctor 
Jorge  Roa,  tengo  mucho  gusto  en  disponer   el  envío   de   los 
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ejemplares  pedidos  del  volumen  ix  de  la  Biblioteca  de  His- 
toria Nacional^  que  acaba  de  publicarse,  en  la  forma  en  que 
ustedes  lo  desean,  y  al  efecto  he  dado  las  correspondientes 
órdenes  al  señor  Director  de  la  Imprenta  Nacional. 

De  ustedes  atento  segruro  servidor, 

Pkdro  M.  Cakkeño 


EXTRACTO  DE  LAS  ACTAS  OE  US  SESIONES 

Sesión  del  día  i^  de  junio  de  igii — Se  dio  cuenta  de  que  el  Pre- 
sidente de  la  República  accedía  a  que  la  Academia  tuviese  repre- 
sentación en  las  fiestas  del  primer  centenario  de  la  Independencia 
de  Venezuela,  y  el  Ministerio  de  Gobierno  a  que  fuesen  reproducidos 
en  la  Imprenta  Nacional  los  números  ag^otados  del  Boletín  de  His-' 
ioria.  Fue  designado  por  el  Gobierno  el  académico  doctor  Adolfo 
León  Gómez  para  Secretario  de  la  Embajada  a  Caracas,  y  Delegado 
de  la  Academia  en  el  Centenario  de  Venezuela  en  julio  de  1911.  Se 
comisionó  a  dicho  académico  para  estrechar  las  relaciones  de  la 
Academia  con  las  corporaciones  similares  de  la  vecina  República. 
Se  leyó  un  informe  del  doctor  J.  D.  Monsahe,  sobre  el  libro  Vida  de 
Felipe  Pérez. 

Sesión  del  día  i6  de  jiinio^~^e  dio  cuenta  de  que  se  instaló  el 
Centro  de  Historia  de  Manizales.  Por  haber  tenido  que  ausentarse 
del  país  el  académico  don  Eduardo  Restrepo  Sáenz,  miembro  del  Ju- 
rado Calificador  en  el  concurso  sobre  El  Ideal  Político  de  Bolívar, 
fue  elegido  para  reemplazarlo  el  doctor  Roberto  Cortázar.  Se  trató 
sobre  la  importancia  de  la  publicación  del  archivo  del  General  San- 
tander. Se  concedió  diploma  de  correspondiente  a  don  Luis  Augus- 
to Cuervo.  Se  acordó  dar  gracias  al  correspondiente  don  Jorge 
Roa,  ex-Ministro  de  Gobierno,  por  los  importantes  servicios  que  pres- 
tó a  la   corporación  durante  el  tiempo  que  desempeñó  dicha  Cartera. 

Sesivn  del  día  2f  de  junio — Se  acordó  enviar  telegramas  de  cor- 
dial felicitación  el  5  de  julio  próximo,  centenario  de  la  Independen- 
cia absoluta  de  Venezuela,  al  ciudadano  Presidente  de  aquella  Re- 
pública, a  la  Academia  de  Historia  de  Caracas  y  al  doctor  León 
Gómez,  Delegado  de  esta  corporación;  y  se  nombró  a  los  socios  Gó- 
mez Restrepo,  Cuervo  Márquez,  Fajardo,  Rivas  Escobar  y  Quijano 
para  que  en  nombre  de  la  Academia  presenten  felicitaciones  en  la 
misma  fecha  al  representante  Diplomático  de  Venezuela,  residente 
en  Bogotá. 

Sesión  del  día  i^  de  julio — Se  establecieron  relaciones  de  canje 
de  publicaciones  entre  la  Universidad  de  California  3'  la  Academia. 
De  nuevo  se  trató  sobre  la  importancia  y  forma  de  publicar  el  archi- 
vo de  Santander.  A  solicitud  del  abogado  doctor  Vicente  Olarte  Ca- 
macho  se  resolvió  dar  certificado  sobre  los  méritos  del  patriota  Vi- 
cente Borrero. 

Sesión  del  día  75  de  julio — Sometió  a  la  Academia  el  Reverendo 
Padre  Fabo  su  trabajo  histórico  llamado  Restauración  de  la  Pro- 
vincia de  la  Candelaria,  asunto   que    pasó  en  comisión  a  los  señores 
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Arrubla  y  Guerra.  Por  solicitud  de  don  Pedro  Pineda,  la  Acade- 
mia resolvió  interesarse  a  fin  de  que  se  publiquen  los  índices  de  la 
Biblioteca  Pineda,  que  son  obra  del  benemérito  Coronel  A,  Pine- 
da, quien  donó  dicha  Biblioteca  a  la  República.  Se  leyeron  telegra- 
mas del  Presidente  de  Venezuela,  de  la  Academia  de  Historia  de 
Caracas  y  del  doctor  León  Gómez,  en  que  corresponden  el  saludo  de 
esta  corporación.  Se  dejó  constancia  en  el  acta  del  día  del  duelo  de 
la  Academia  por  la  muerte  del  disting-uido  literato  colombiano  don 
Carlos  Arturo  Torres,  acaecida  en  Caracas  el  13  del  presente,  y 
cuya  pluma  prestó  servicios  a  las  investigaciones  de  historia  nacio- 
nal. Se  acordó  colocar  al  pie  de  la  estatua  de  Santander  una  corona 
de  laurel  durante  la  procesión  cívica  que  tendrá  lugar  el  próximo 
20  de  julio.  Se  dio  lectura  al  informe  ¿el  Jurado  Calificador  sobre 
el  concurso  Ideal  Político  de  Bolívar  ÍRestrepo  Tirado,  Mendoza 
y  Cortázar).  La  Academia  acogióla  conclusión,  que  dice  : 

«Pedir  respetuosamente  al  Excelentísimo  señor  Ragonesi,  por 
conducto  de  la  Academia  Nacional  de  Historia  y  por  medio  de  una 
Comisión  de  su  seno,  que  el  concurso  continúe  abierto  a  fin  de  que 
los  autores  que  han  presentado  trabajos  y  los  demás  que  quieran 
tomar  parte,  tengan  mayor  espacio  de  tiempo,  por  requerirlo  así 
la  importancia  de  la  obra.» 

Sesión  del  día  20  de  julio — En  junta  pública  se  trasladó  la  cor- 
poración al  Parque  de  Santander,  y  colocó  la  corona  de  laurel  que 
se  había  ordenado,  al  pie  de  la  estatua  del  Hombre  de  las  Leyes,  en 
homenaje  a  los  preclaros  servicios  que  éste  prestó  a  la  Independen- 
cia y  a  la  República.  Durante  el  acto  la  Academia  Beethoven  ejecu- 
tó ei  himno  nacional.  El  doctor  Max.  Grillo  ocupó  la  tribuna  en  el 
Parque  de  la  Independencia,  como  Delegado  de  la  Academia.  El 
doctor  Emiliano  Isaza  entregó  el  primer  ejemplar  del  Libio  del 
Centenario.  La  Secretaría  informó  que  el  carro  simbólico  Nariño  y 
los  Derechos  del  Hombre  había  sido  adornado  por  la  Academia  y  la 
Prensa  Asociada.  En  seguida  se  adoptó  el   siguiente  acuerdo: 

«La  Academia  Nacional  de  Historia  registra  con  profundo  dolor 
en  el  acta  de  este  día  el  fallecimiento  de  su  miembro  honorario  don 
Rufino  José  Cuervo.  La  corporación  rinde  un  homenaje  de  admiración 
y  respecto  a  la  memoria  de  este  eximio  colombiano,  que  deja  en  el 
seno  de  la  Patria  un  vacío  que  en  largos  años  no  se  llenará,  y  con- 
sagra esta  memoria  al  amor  de  quienes  admiran  y  veneran  la  cien- 
cia y  la  virtud.  En  señal  de  duelo  nacional  la  Academia  leranta  la 
sesión  de  este  día.> 

Fue  designado  el  académico  doctor  Marco  Fidel  Suárez  para 
que  haga  el  elogio  fúnebre  del  señor  Cuervo  en  la  sesión  solemne 
del  presente  año. 
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OOGTOR  MARIANO  OSPiNA 

DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  LA  ACADEMIA  ANTIOyUEÑA  DE  LA  HlárO- 
RIA  POR  EL  SOCIO  DON  CARLOS  E.  RESTREPO.  EN  LA  SESIÓN  SOLEMNE 
DEL  18  DE  OCTUBRE  DE  1905,  CON  MOTIVO  DEL  PRIMER  CENTENARIO 
DKL  NACIMIENTO  DEL  DOCTOR  OSPINA.  ESTA  PIEZA  HA  ESTADO  IN  É- 
DITA   HASTA   HOV 

Señores  (1) : 

La  historia  no  debe  ser  acumulación  de  nom- 
bres, de  fechas  y  de  acontecimientos,  ni  consiste  en 
remendar  los  rotos  perg"aminos  o  discutir  pedazos 
de  palabras:  éstos  pueden  ser  los  materiales  con  que 
se  levanta  li  arquitectura  del  tiempo,  pero  no  for- 
man la  noble  ciencia  de  la  historia.  No  es  ella  esfing-e 
que  calla  y  duerme  entre  jeroglíficos,  sino  Sibila  que 
se  alecciona  en  el  pasado,  para  darnos  la  clave  del 
presente  y  decirnos  las  cifras  del  porvenir. 

En  la  noche  que  acaba  de  pasar  se  completó  un 
sisflo  de  haber  Ueg-ado  al  mundo  el  doctor  Mariano 
Ospina;  y  el  que  su  nombre  se  pronuncie  por  los  más 
humildes  labios  del  pueblo,  como  el  de  un  personaje 
que  actúa  con  presencia  real  }•  poderos^  hace  pen- 
sar, desde  luego,  que  quien  lo  llevó  merece  los  sufra- 
gios de  la  historia  y  los  honores  de  la  apoteosis. 
¡Cuántas  notabilidades  asisten,  en  vida,  a  los  funera- 
les de  su  propia  fama! 

Por  honrosísima  designación  de  la  Academia 
Antioquefía  de  Historia   debo  decir  lo  que   enseñan  a 


U)  Debo  la  mayor  parte  de  los  datos  históricos  deteste  trabajo  a 
la  benevolencia  del  señor  Estanislao  Gómez  Ba»-rientos,  quien  ha  co- 
leccionado cuidadosa  y  pacientemente  los  documentos  relativos  a  la 
vida  del  doctor  Ospina. 

vin— 9 


130  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades 


los  colombianos  las  obras  y  la  existencia  del  doctor 
Ospina,  estudiándolo  como  Maestro,  como  Leg^isla- 
dor  y  como  Magistrado;  empresa  imposible  de  llenar 
cumplidamente  en  un  discurso,  si  se  considera  que 
aquella  existencia  es  la  misma  de  Colombia  en  los  se- 
senta años  corridos  de  1825  a  1885,  en  las  manifesta- 
ciones más  complicadas  y  difíciles,  más  activas  y  fe- 
cundas, más  honoríficas,  más  altas  y  gloriosas. 

La  prensa  de  la  capital  de  la  República,  por  co- 
misión inesperada  con  que  me  abruman  sus  autoriza- 
dos voceros  El  Correo  Nacional^  El  Nuevo  Tiempo, 
El  Porvenir  y  El  Mercurio-,  la  Provincia  de  Suroeste 
y  las  Municipalidades  de  Betulia,  Caldas,  Carolina, 
Envigado,  Heliconia,  Jardín,  Jericó  y  Sopetrán,  me 
han  honrado  también  eligiéndome  su  representante 
en  este  centenario. 

No  sé  porqué  han  escogido  la  persona  del  comi- 
sionado, pero  sí  se  me  alcanza  la  razón  para  hacerse 
representar: 

La  Academia  Antioqueña  de  Historia  no  podrá 
faltar  a  lista  cuando  se  aclama  al  que  vivió  los  más 
gloriosos  días  de  la  historia  nacional;  al  que  dio  im- 
portancia y  fama  continental  a  los  anales  de  su 
época. 

El  periodismo  colombiano  tampoco  podía  faltar : 
fue  el  doctor  Ospina  uno  de  los  fundadores  de  nues- 
tra prensa;  de  laque  no  es  gacetilla  insustancial  ni 
tinglado  nocivo  y  escandaloso,  sino  pregonera  de 
pensamientos  y  tribuna  de  verdades. 

Y  aquí  deben  tener  puesto  preferente  los  Munici- 
pios y  las  colectividades  de  Municipios — como  son  las 
Provincias, — porque  el  doctor  Ospina  fue  poco  menos 
que  el  padre  de  su  vida  autónoma  y  libre,  y  quiso 
ensancharla  mucho  más  de  lo  que  después  pudieron 
alcanzar. 

Quisiera  escribir  la  historia  de  las  ideas  del  doc- 
tor Ospina,  mas  ello  equivaldría  a  escribir  la  del  pen- 
samiento en  Colombia  en  el  largo  período  que  señalé; 
habré  de  concretarme  á  citar  las  de  m'ayor  trascen- 
dencia, y  lo  haré  con  el  espíritu  que  al  principio  os 
dije:  no  para  contar  narraciones  más  o  menos  entrete- 
nidas, sino  para  que  la  vida  del  grande  hombre  nos 
aleccione ;  y  quiero  conservar,  «no  la  imparcialidad 
del  espejo  que  refleja  las   acciones   humanas,  sino  la 
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del  Juez  que  ve,  que  oye  y  que    sentencia,»  segTln    el 
precepto  de  Lamartine. 

Y  pláceme  hacer  tal  estudio,  por  dos  considera- 
ciones que  me  atañen:  a  uno  de  mi  linaje,  al  doctor 
José  Félix  de  Restrepo,  maestro  que  fue  del  doctor  Os- 
pina,  consagró  éste  un  encomiástico  y  délos  más  feli- 
ces ensayos  biográficos  que  entre  nosotros  se  haya 
escrito,  y  de  mi  antepasado  solía  decir  que  era  el  an- 
tioquefío  que  más  honra  daba  a  su  tierra;  y  luego,  si 
en  mi  alma  cupieran  los  ídolos  humanos,  hace  mucho 
tiempo  habría  levantado  sendos  altares  a  Mariano Os- 
pina  y  a  José  Eusebio  Caro,  y  allí  elevaría  las  oracio- 
nes más  fervientes  y  republicanas  de  mi  espíritu. 

La  primera  cátedra  que  regentó  el  doctor  Ospi- 
na  fue  la  de  Economía,  cuando  contaba  veintidós 
años;  reemplazaba  al  ilustre  estadista  don  Francisco 
Soto,  y  desde  entonces  comenzó  a  sembrar  verdades 
en  materia  que  aun  en  Europa  andaba  en  sus  prin- 
cipios, y  en  la  que  descolló,  quizá  como  el  mejor, 
entre   los  colombianos. 

Por  aquel  tiempo,  en  1826,  recibido  en  Tunja 
como  Doctor  de  Derecho,  y  a  pesar  de  que  atravesó 
las  aulas  bajo  los  métodos  coloniales,  basados  en  el 
casuísmo  y  las  teorías  enervantes,  se  sintió  superior 
a  la  educación  recibida  y  concibió  un  plan  de  estu- 
dios, probablemente  inspirado  en  el  sapientísimo  del 
Virrey  Caballero  v  Góngora,  y  que  apenas  hoy  co- 
mienza a  comprenderse  y  propagarse.  Con  aquel  es- 
píritu de  observación  sag'az  miró  a  su  rededor,  y  no 
vio  sino,  de  un  lado,  los  rezagos  escolásticos  que  el 
Virreinato  soltaba,  y  del  otro,  los  militares  ignoran- 
tes y  engreídos,  lo  que  le  hizo  pensar  \  decir: 

«Todos  son  incapaces  de  fundar  un  g-obierno  re- 
publicano, unos  por  adictos  al  militarismo  y  a  la  dic- 
tadura, otros  por  imbuidos  en  las  teorías..  ..  no  vi 
el  remedio  del  mal  sino  en  la  educación.» 

Se  propuso,  «con  la  cooperación  de  jóvenes  ex- 
tranjeros, fundar  un  colegio  científico  e  industrial; 
ocupar  a  los  alumnos  en  trabajos  de  agricultura:,  en- 
señarles lenguas  vivas,  matemáticas,  ciencias  físicas 
y  naturales  y  levantamiento  de  planos.»  «De  este 
modo — decía — me  proponíaeducar  hombres  sanos,  ro- 
bustos, laboriosos,  aptos  para  montar  una  hacienda. 
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encarg-arse  de  negociosajenos,  forraaringenieros  civi- 
les y  militares  ...profesores  de  artes  mecánicas, 
carpintería,  cerraje-ría....»  Presintió  la  necesidad 
de  la  educación  física,  y  formulaba  para  los  estudian- 
tes del  porvenir  un  programa  completo  de  ejercicios 
de  salto,  equitación,  carrera,  natación,  etc. 

Es  admirable  que  desde  entonces  se  concibiese 
éste  que  sigue  siendo  el  plan  de  estudios  ideal,  aún 
no  cumplido.   ¡  Ah,  si  se  cumpliera! 

Quiso  el  doctor  Ospina  trasladarse  a  Europa  a 
tin  de  ponerse  en  capacidad  de  realizar  este  proyec- 
to, pero  los  acontecimientos  lo  trajeron  a  Antioquia 
en  1829,  primera  vez  que  pisó  nuestras  montañas; 
prófugo  y  perseguido,  en  una  de  ellas  se  refugió,  y 
el  ya  aventajado  estadista  cori^nzó  su  profesorado 
para  nosotros  dictando  lecciones  elementales  a  los 
hijos  de  los  montañeses. 

Tan  pronto  como  se  sintió  un  poco  de  calma  en 
Antioquia,  fundó  el  doctor  Ospina,  en  1834,  i  una  Es- 
cuela Superior,  y  regentó  el  entonces  llamado  Colegio 
Acadétnico,  donde  enseñó  Legislación  y  Economía. 
Piel  a  sus  anhelos  de  procurar  una  educación  adecua- 
da a  los  medios  v  necesidades  déla  Provincia,  contri- 
buyó a  la  fundación  de  gabinetes  de  Física,  Geología 
v  Química,  bajo  la  dirección  del   Profesor  Brugnelli. 

Como  Secretario  del  Interior  y  de  Relaciones  Ex- 
teriores, bajo  la  Administración  del  General  Herrán, 
dictó  en  1844  el  decreto  orgánico  de  instrucción  pú- 
blica primaria,  del  que  recojo  este  artículo  para  que 
lo  mediten  las  conciencias  que  se  escandalizan  con  la 
magnanimidad   de  la  tolerancia: 

«Cuando  un  padre  que  no  profese  la  Religión  Ca- 
tólica tenga  en  una  escuela  pública  un  hijo,  y  pida 
que  no  se  le  dé  la  instrucción  religiosa,  el  niño  será 
excluido  de  estas  lecciones.» 

Con  intuición  no  justificada  en  aquel  tiempo  en 
Colombia  por  el  fracaso  de  la  Gramática  como  ley 
para  gobernar  pueblos,  quiso  dar  a  lo  bello  el  puesto 
que  le  corresponde  en  un  país  que  carece  de  lo  bueno. 

Para  el  doctor  Ospina  era  primero  «acopiar  en  la 
mente  ideas  ¡Uiles,  es  decir,  aplicables  a  la  satisfac- 
ción de  las  necesidades  de  la  humanidad,»  y  después 
«adornar  la  imaginación  y  la  memoria  con  fórmulas  e 
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imágenes  que  sirvan    para  hacer  más  atractiva  la  ma- 
nifestación de  las  ideas  y  de  los  sentimientos. 

«Este  último  objeto,  que  abraza  lo  que  se  llama 
las  bellas  letras  y  las  bellas  artes,  ha  obtenido  siem- 
pre la  preferencia. .  . . ;  la  Gramática  y  la  Música,  la 
Retórica  y  la  Poética  han  primado  sobre  la  Religión  y 
la  Moral,  la  Aritmética  y  la  Física;  y  se  ha  antepuesto 
el  latín  al  inglés,  y  el  griego  al  alemán.  Esto  no  ha 
sido  el  efecto  de  cálculos  o  de  mi  ras  interesadas,  sino 
el  resultado  de  las  preocupaciones.  Han  sido  litera- 
tos los  que  en  todas  partes  han  organizado  los  estu- 
dios; y  la  gente  más  preocupada  del  mundo  y  de 
preocupaciones  más  incontrastables,  son  los  lite ratos.> 

Tema  fue  éste  que  preocupó  al  doctor  Ospina  en 
todos  sus  trabajos  docentes;  ya  conocemos  sus  anhe- 
los de  1825;  y  en  su  Memoria  oficial  de  1842  manifes- 
tó el  propósito  de  «dar  a  la  educación  en  los  colegios 
y  universidades  una  dirección  conforme  a  las  exigenr 
cias  de  la  Nación  y  con  los  intereses  de  la  juventud; 
preferir  a  todo  la  enseñanza  de  los  conocimientos  in- 
dustriales y  de  las  ciencias  de  una  utilidad  más  inme- 
diata y  que  estén  más  en  relación  con  la  agricultura, 
el  comercio  y  la  minería.» 

Con  estas  ideas  y  las  que  traeré  a  cuento  sobre 
la  genuina  representación  parlamentaria,  sorprendió 
Edmundo  Demolins  a  los  pensadores  europeos,  se- 
tenta y  cinco  años  después  de  que  el  doctor  Ospina 
las  había  concebido  y  formulado. 

La  Compañía  de  Jesús  ha  sido  discutida  cuanto 
se  quiera,  por  la  calidad  de  sus  enseñanzas;  pero  na- 
die ha  puesto  en  duda  el  poder  de  su  fuerza  educado- 
ra. El  doctor  Ospina,  para  cuyas  ideas  morales  v  re- 
ligiosas convenía  el  instituto,  lo  reinstaló  en  Colom- 
bia, por  medio  de  un  trabajo  perseverante,  de  1842 
a  1845. 

Por  este  mismo  tiempo  concibió  el  proyecto  de 
traer  profesores  extranjeros  para  dirigir  las  Escue- 
las Normales,  y  formar  núcleos  de  maestros  compe- 
tentes. Advirtió  que  no  había  discípulos  por  falta  de 
maestros;  y  que  no  había  maestros  porque  ellos,  a  su 
vez,  no  los  tuvieron.  Hoy,  como  entonces,  subsiste  el 
círculo  vicioso,  y  la  necesidad  de  romperlo  por  aquel 
remedio,  esencial  v  único. 
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Estimuló  la  fundación  del  colegio  de  los  padres 
jesuítas  en  Medellín  en  1845;  y  posteriormente,  en 
1852,  se  propuso  realizar,  en  la  estrecha  esfera  de  los 
recursos  de  la  época,  sus  ideales  de  enseñanza  prácti- 
ca: al  efecto,  estableció  el  colegio  de  Combia,  punto 
situado  *en  condiciones  favorables  para  la  educación 
moral,  industrial  y  física  de  la  juventud;  pero  otra 
vez  las  vicisitudes  políticas  se  opusieron  a  sus  pro- 
yectos, y  hubo  de  trasladar  el  colegio  a  esta  ciudad, 
donde  lo  dirigió  hasta  1856. 

Hablando  en  propiedad,  todo  hecho  y  toda  pala- 
bra del  doctor  Ospina  fueron  una  enseñanza.  JDe  él 
opinó  Rojas  Garrido  en  artículo  de  apasionada  polé- 
mica: 

«El  señor  Ospina  no  es  hombre  de  escribir  es- 
terilidades por  divertirse. ...  no  habla  fuera  de  tiem- 
po, ni  da  paso  alguno  separado  del  camino  recto.» 

Así,  siguió  enseñando  cuanto  sabía,  y  era  un  sa- 
bio; y  donde  pudo,  y  lo  pudo  en  todas  partes  ...  en 
el  parlamento,  en  la  prensa,  en  las  conversaciones.. .  . 
hasta  que,  otra  vez  fugitivo,  ocupa  en  la  Universidad 
de  Guatemala,  en  1869,  las  cátedras  de  Economía  y 
Derecho  Constitucional;  regresa  a  Antioquiaen  1871 
y  llena  los  claustros  de  esta  Universidad  con  su  cien- 
cia vastísima;  se  le  nombra  Rector  de  ella  en  1873,  y 
va  no  pudo  aceptar  un  puesto  que  tanto  hubiera  hon- 
rado; en  77  se  traslada  a  Bogotá,  y  todavía  el  cerebro 
del  ilustre  septuagenario  derrama  luz  sobre  cuestio- 
nes sociales  v  de  historia,  en  sapientísimas  conferen- 
cias. 

El  ramo  de  enseñanza  en  que  quizá  sobresalió 
más  el  doctor  Ospina  fue  el  de  la  Ciencia  Económica. 
Obligado  por  deberes  profesionales,  tuve  necesidad 
de  estudiar  lo  que  entre  nosotros  se  ha  escrito  sobre 
tan  importante  maljeria;  y  no  fue  poca  mi  admiración 
al  ver  que  los  trabajos  del  economista  colombiano  re-" 
sisten  el  paralelo  con  los  mejores  extranjeros ;  mas 
nada  debí  admirar  si  hubiera  tenido  en  cuenta  que  la 
Economía  es  la  ciencia  del  sentido  común,  «que  es  lo 
menos  común  que  se  conoce,»  según  expresión  del 
mismo  doctor  Ospina,  y  que  éste  fue  la  más  alta,  en- 
carnación de  ese  sentido  que  se  haya  albergado  en 
entendimiento  colombiano. 
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Por  los  labios  implacables  de  Pero  Grullo  refutó 
tan  victoriosamente  los  errores  coloniales  que  todavía 
enferman  nuestra  organización  económica,  como  las 
utopías  del  socialismo  con  que  se  preparan  las  dolen- 
cias del  porvenir. 

No  fue  el  doctor  Ospina  un  economista  que  se 
quedara  estancado  en  la  esterilidad  de  las  teorías: 
con  el  verbo  y  con  la  acción  desarrolló  el  cultivo  del 
café  y  preparó  la  prosperidad  de  familias  y  comarcas, 
que  hoy  le  deben,  tal  vez  sin  saberlo,  la  riqueza  que 
les  depara  el  rojo  grano;  y  dio  impulso  a  la  minería, 
comprendiendo  que  a  ella  va  fincada  laindependencia, 
el  bienestar  y  la  civilización  de  Antioquia. 

Tan  extenso  y  trascendental  como  el  papel  que 
desempeñó  en  la  cátedra  el  doctor  Mariano  Ospina, 
fue  el  que  representó  en  la  curul  del  legislador;  ya  en 
los  Congresos  de  la  República,  ya  en  las  Asambleas 
de  Antioquia,  ocupó  los  primeros  puestos,  desde  1834, 
en  que  fue  a  Bogotá  como  Representante  por  este  De- 
partamento (entonces  Provincia),  hastal873  y  1875,  en 
el  que  figuró  como  Presidente  de  la  Legislatura  an- 
tioqueña;  y  ello  casi  sin  ninguna  interrupción,  amén 
de  su  representación  en  el  Congreso  de  Guatemala 
en  1868  o  69. 

Es  indudable  que  lo  rpás  sustancial  de  los  prin- 
cipios legislativos  de  Colombia  están  a  la  misma  al- 
tura que  en  los  países  más  civilizados  del  globo; 
han  llegado  a  esta  cumbre  científica  nuestros  lesfisla- 
dores,  y  si  entre  ellos  figuró  el  doctor  Ospina  como 
miembro  descollante,  puede  deducirse  la  parte  de 
gloria  que  en  este  ramo  le  corresponde. 

En  efecto,  en  Constituciones  y  leyes,  en  memo- 
rias y  mensajes,  en  programas  y  en  artículos,  dijo  el 
doctor  Ospina  los  dogmas  de  la  República,  ¡  fuera  de 
los  cuales  no  hay  República! 

Cooperó  sustancialmente  en  la  Constitución  del 
43,  desde  la  cual  empezó  a  trabajar  por  que  entraran 
en  nuestras  Cartas  Fundamentales  los  principios  más 
correctos  y  avanzados,  esenciales  al  sistema  de  go- 
bierno popular,  representativo  y  responsable  que  con- 
quistaron los  padres  de  Colombia  en  la  guerra  de 
emancipación.  Se  proponía  que  el  sistema  regalista 
no  cambiase  sólo  en  el  nombre,  sino  principalmente 
en  ideas  y  en  prácticas. 
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'Lt'dL  real  leg-islación  española,  trasladada  parcial 
mente  a  las  colonias  americanas,  daba  de  suyo  sufi- 
cientes embrollos  y  laberintos,  que  acabó  de  compli- 
car el  tránsito  al  sistema  republicano;  empezó  a  des- 
tejer la  malla  sutil — en  que  se  quedaban  prisioneros 
el  derecho  y  la  justicia — el  doctor  Ospina,  y  sabia- 
mente, contratando  en  1844,  con  el  eminente  doctor 
Lino  de  Pombo,  la  Recopilación  Gra7iadina. 

Como  gran  legislador  que  fue,  reconoció  la  impor- 
,  tancia  suprema,  la  suma  de  independencia  y  sobera- 
nía que  debe  tener  el  Poder  Judicial  en  una  Repúbli- 
ca verdadera.  En  la  Memoria  que  presentó  al  Congre- 
so en  1843  pedía  que  se  garantiza-ra  a  los  Jueces  el 
que  no  pudieran  ser  removidos  «sino  por  sentencia 
judicial  o  por  un  acto  del  Senado,  aprobado  en  vota- 
ción secreta.» 

En  la  misma  Memoria  se  registran  los  siguientes 
preceptos  que,  al  cumplirse,  darían  en  tierra  con  el 
casuísmo  de  nuestra  raza  judicial,  que  con  tanta  fre- 
cuencia sacrifica  la  justicia  a  las  fórmulas,  y  el  dere- 
cho a  las  palabras : 

«Respecto  de  los  procedimientos  judiciales,  cre<J 
que  el  gran  estorbo  que  ellos  ofrecen  actualmente 
para  la  expedita  administración  de  justicia,  procede 
de  cierta  teoría  que  domina  en  las  opiniones,  y  que  ha 
penetrado  en  la  legislación,  según  la  cual  el  juez  debe 
ser  un  ente  enteramente  pasivo,  una  máquina  que  no 
puede  ver,  oír  ni  moverse,  sino  como  y  cuando  lo^ 
pleiteadores  lo  quieran;  y  que  todo  paso  que  dé  tsté 
precisamente  reglamentado.  Esta  exageración  en  los 
principios  es  necesario  que  sea  corregida;  debe  con- 
fiarse más  en  el  saber  y  rectitud  del  juez  ;  debe  dár- 
sele el  poder  bastante  para  estorbar  que  con  cavilosi- 
dades se  eluda  el  cumplimiento  de  las  sentencias  o  se 
paralice  el  curso  de  los  procesos;  menos  fórmulas  y 
más  latitud  en  la  facultad  para  dirigir  el  proceso,  y 
que  se  le  haga  responsable  de  todo  descarrío  en  la  se- 
cuela del  juicio,  que  prolongueindefinidamente  su  du- 
ración.» 

Parece  esta  página  arrancada  a  un  libro  de  soci  o- 
logía,  de  los  que  se  han  escrito  sesenta  años  más  tar- 
de, en  que  se  condenan  los  defectos  en  que  aún  per- 
severa la  raza  latina. 
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Tan  alta  perceptuó  el  doctor  Ospina  la  misión  del 
Poder  Judicial,  que  pedía  para  la  Corte  Suprema  la 
facultad  de  decidir  sobre  la  constitucionalidad  y  lega- 
lidad de  las  disposiciones  imperativas  que  emanasen 
de  los  otros  poderes,  como  medio  salvador  para  impe- 
dir en  éstos  los  desmanes  anarquizantes. 

En  un  proyecto  de  Constitución  que  presentó  en 
1856,  señalaba,  entre  otras,  la  siguiente  facultad  a  la 
Corte  Suprema: 

«Conocer  de  las  reclamaciones  que  se  hagan  con- 
tra los  decretos,  órdenes  y  resoluciones  del  Presi- 
dente de  la  República,  y  de  los  Gobernadores  o  Jefes 
superiores  de  los  Estados,  por  ser  contrarios  expre- 
samente a  esta  Constitución  o  a  una  ley  general  de  la 
Confederación.» 

Y  en  el  Mensaje  presidencial  de  1858  insistía 
sobre  aquella  suprema  facultad,  y  explicaba  así  el  fun- 
damento y  extensión  de  su  filosofía: 

«Para  que  un  Gobierno  federal....  pueda  mar- 
char sin  los  continuos  tropiezos  que  la  complicación 
natural  de  la  acción  simultánea  de  poderes  indepen- 
dientes sobre  las  mismas  personas  y  sobre  las  mis- 
mas cosas  produce,  es  de  necesidad  absoluta  la  exis- 
tencia de  un  alto  Tribunal  investido  de  la  facultad 
necesaria  para  juzgar  de  los  actos  de  todos  los  po- 
deres que  funcionan  en  el  territorio  de  la  República. 
Sin  este  poderoso  compensador,  que  mantenga  a  cada 
poder  dentro  de  la  órbita  legal  en  que  debe  obrar,  la 
Confederación  sería  muy  pronto  un  teatro  de  confu- 
sión y  de  contiendas,  que  produciría  la  anarquía  y  la 
disolución. 

«Acostumbrados  nosotros  a  ver  el  Poder  Judicial 
deprimido  y  estrechado  por  los  poderes  agresivos 
que  se  le  han  sobrepuesto,  repugna  tal  vez  a  nuestras 
preocupaciones  la  existencia  de  una  justicia  superior 
que  juzgue  los  actos  de  las  Asambleas  y  de  lo  que 
impropiamente  se  ha  llamado  el  Poder  Supremo;  sin 
embargo,  nada  es  más  conforme  al  mantenimien- 
to del  orden  legal  y  de  la  paz,  ni  más  eficaz  para  ha- 
cer de  la  liberted  y  de  la  seguridad  individuales  una 
realidad  efectiva.  Si  se  examina  atentamente  la  corta 
y  desastrosa  historia  de  las  Confederaciones  hispa- 
noamericanas, se  encontrará  desde  luego  que    la    im- 
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potencia  de  sus  gobiernos  y  la  anarquía  que  las  ha 
corroído  y  disuelto,  han  sido  efecto  natural  de  la  fal- 
ta de  un  regulador  supremo  que  mantenga  los  dere- 
chos de  los  diferentes  poderes  rivales  puestos  en 
acción  y  en  inmediato  contacto.» 

Téngase  en  cuenta  que  cuando  el  doctor  Ospina 
exigía  la  creación  del  imperio  regulador  del  llamado 
Poder  Supremo,  él  ejercía  este  Poder  como  Presi- 
dente constitucional  de  la  República. 

En  todas  las  ramas  del  Poder  Legislativo  se  ocu- 
pó magistralmente  la  actividad  del  doctor  Ospina:  en 
la  Memoria  de  1843,  para  indicar  la  adopción  de  útiles 
medidas  de  salubridad  pública;  coadyuvó  en  1848  a  la 
redacción  del  proyecto  sobre  la  extinción  tiel  mono- 
polio del  tabaco,  medida  que  ha  sido  apreciada  por 
economistas  como  Camacho  Roldan  y  Aníbal  Galindo, 
como  la  más  saludable  y  trascendental  que  se  haya 
adoptado  para  la  vida  fiscal  del  país;  y  durante  la 
Administración  Herrán  tomó  medidas  eficaces  para 
que  se  diera  fiel  cumplimiento  ala  manumición  de 
los  esclavos,  providencia  retardada  por  los  que  toda- 
vía encontraban  cómodo  y  provechoso  negociar  en 
carne  humana. 

Tuvo  la  decisiva  participación  que  él  sabía  tener 
en  cuantos  asuntos  se  ocupaba,  en  la  Constitución  de 
la  Provincia  deMedellín,  en  1853,  marcándola  con  el 
sello  de  su  ciencia  y  con  la  autoridad  de  su  expe- 
riencia. 

Entre  los  numerosos  beneficios  que  Antioquia 
debe  al  grande  hombre,  y  que  justificarían  cuantos 
honores  pudiéramos  rendir  a  su  memoria,  tienen 
puesto  principal  las  lecciones  de  Derecho  y  de  buen 
gobierno  que  teórica  y  prácticamente  nos  legó.  En  el 
informe  que,  como  Gobernador  de  la  Provincia,  pre- 
sentó a  la  Legislatura  constituyente  de  1856,  topo  con 
el  siguiente  concepto  que,  si  se  realizara  para  Antio- 
quia y  para  Colombia,  seguramante  nos  colocaría  en- 
tre los  más  prácticos  legisladores  de  la  tierra;  se  re- 
fiere a  la  manera  como  deben  ser  genuinaraente  re- 
presentados los  pueblos,  y  en  el  caso  concreto,  An- 
tioquia: «...  .si  la  representación  es  lo  que  debe  ser, 
ella  se  compondrá  en  su  mayor  parte  de  comercian- 
tes, agricultores  y  mineros,  como  que  son  los  que  re- 
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presentan  de  una  manera  más  seg-ura  e  inequívoca, 
los  intereses  de  esta  sociedad.» 

Para  el  doctor  Ospina  fue  canon  republicano, 
merecedor  de  los  honores  constitucionales,  la  estabi- 
lidad de  las  instituciones  públicas.  En  el  Mensaje  ci- 
tado lo  sustenta  así: 

«Si  la  estabilidad  de  las  leyes  orgánicas  de  los 
poderes  públicos  es  un  principio  subordinado  a  la 
conveniencia  general,  el  hacer  esas  instituciones  de 
todo  punto  instables  es  un  error  que  afecta  la  liber- 
tad y  la  seguridad  individual,  y  que  tiende  a  conver- 
tir los  Cuerpos  legislativos  en  déspotas,  y  a  cambiar 
un  gobierno  de  garantías  en  un  poder  absoluto.  La 
Constitución  está  destinada  a  limitar  el  ejercicio  del 
poder,  y  desde  que  existe  una  corporación  o  una  ma- 
gistratura que  puede  reformarla  a  su  voluntad,  esa 
corporación  o  esa  magistratura  notendráyalímitesen 
su  poder,  y  se  constituirá  por  consiguiente  en  un  po- 
der absoluto,  cuya  existencia  es  lo  que  se  llama  des- 
potismo, cosa  incompatible  con  la  libertad  y  la  segu- 
ridad individual.» 

Otro  de  los  motivos  especiales  de  gratitud  que 
tiene  Antioquia  para  con  el  ilustre  cundinamarqués, 
cuya  labor  legislativa  diseño,  es  el  apoyo  decidido 
que  le  dio  en  1856  para  que  fuese  erigida  en  Estado. 
En  seguida  presidió  su  Constituyente,  con  la  sobera- 
na maestría  de  siempre. 

Para  rematar  este  bosquejo  del  gran  legislador 
y  empezar  el  del  integérrimo  administrador,  nada 
más  completo  puedo  hacer  que  recordar  algunas  de 
las  bases  que  él  y  José  Eusebio  Caro  consideraban 
como  fundamentales  para  la  legislación  y  adminis- 
tración de  una  república.   Helas  aquí: 

Ellas  reconocían  y  sostenían  : 

«El  orden  constitucional  contra  la  dictadura; 

«I>a  legalidad  contra  las  vías  de  hecho; 

«La  libertad  racional,  en  todas  sus  diferentes 
aplicaciones,  contra  la  opresión  y  el  despotismo  mo- 
nárquico, militar,  demagógico,  literario,  etc.; 

«La  igualdad  legal  contra  el  privilegio  aristocrá- 
tico, oclocrático,  universitario,  o  cualquier  otro; 

«La  tolerancia  real  y  efectiva  entre  el  exclusi- 
vismo y  la  persecución,  sea  del  católico  contra  el  pro- 
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testante  y  el  deísta,  o  del  deísta  y  el  ateísta  contra  el 
jesuíta  y  el  fraile,  etc.; 

«La  propiedad  contra  el  robo  y  la  usurpación, 
ejercidos  por  los  comunistas,  los  socialistas,  los  su- 
premos o  cualesquiera  otros;  • 

«La  seguridad  contra  la  arbitrariedad,  de  cual- 
quier género  que  sea; 

«La  civilización,  en  fin,  contra  la  barbarie. 

En  consecuencia : 

Condenaban  «todo  acto  contra  el  orden  constitu- 
cional, contra  la  legalidad,  contra  la  moral,  contra  la 
libertad,  contra  la  igualdad,  contra  la  tolerancia,  con- 
tra la  propiedad,  contra  la  seguridad  y  contra  la  civi- 
lización, sea  quien  fuere  el  que  lo  haya  cometido». 

Y  aprobaban  «todo  acto  en  favor  de  estos  gran- 
des objetos,  sea  quien  fuereel  quelo  haya  ejecutado.» 

«No  tenían  por  guía  a  ningún  hombre;  esto  era 
esencial  en  su  programa.» 

«Si  alguno  o  muchos  de  los  hombres  eminentes 
se  apartaban  de  él.  habría  que  abandonarlos,  recha- 
zarlos.» 

No  aceptaban  «ningún  acto  ejercido  contra  este 
programa;  ninguna  aserción  que  e-stuviése  en  oposi- 
ción con  estos  principios,  sea  cual  fuere  su. proceden- 
cia.» 

Fue  el  doctor  Ospina  la  personificación  de  la  sin- 
ceridad y  de  la  consecuencia;  sus  ideas  no  fueron  el 
traje  decorativo  que  los  arlequines  políticos  gastan 
mientras  representan  en  el  escenario,  sinoquefueron 
la  norma  de  sus  actos  oficiales  y  privados.  Así,  en  la 
muy  larga  y  agitada  carrera  administrativa  que  tuvo 
el  hombre  eminente  cuya  biografía  mental  estoy  es- 
bozando, no  hizo  más  que  realizar  tales  ideas  con 
rigidez  implacable. 

Empezó  aquella  carrera  en  1830,  como  Secretario, 
sucesivamente,  de  los  señores  Alejandro  Vélez,  Fran- 
cisco Montoya  Zapata,  Francisco  Luis  Campuzano  y 
Juan  de  Dios  Aranzazu,  Prefectos  o  Gobernadores 
que  fueron  de  la  entonces  Provincia  de  Antioquia; 
desde  1841  acompañó  al  General  Herrán,  Presidente 
de  la  Nueva  Granada,  como  Secretario  del  Interior  y 
Relaciones  Enteriores;  fue  Gobernador  de  Antioquia 
en  1845,  y  de  Cundinamarca    (entonces    Provincia  de 
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Bogotá)  en  1847;  Designado  para  ejercer  el  Poder 
Ejecutivo  en  1848;  otra  vez  Gobernador  de  Mede- 
llín,  una  de  las  tres  secciones  en  que  por  enton- 
ces estaba  dividida  la  Provincia  de  Antioquia,  de 
1853  a  1855;  y,  en  fin,  llegó  a  la  cumbre  del  poder, 
a  que  la  Providencia,  los  merecimientos  y  la  voluntad 
auténtica  del  pueblo  lo  predestinaron,  siendo  escru- 
tado y  declarado  Presidente  de  la  República  el  4  de 
febrero  de  1857.  Obtuvo  96,735  votos,  17,000  más 
que  su  adversario  más  favorecido,  y  tomó  posesión 
del  culminante  puesto  el  \^  de  abril  del  mismo  año,  y 
lo  ocupó  hasta  concluir  el  período  legal,  en  mitad  de 
la  revolución,  en  1861. 

Al  estudiar  al  doctor  Ospina  como  Magistrado, 
encuentra  uno  al  hombre  de  acción  que  se  consagra 
escrupulosamente  a  las  mejoras  materiales  del  país, 
y  al  convencido  republicano  que  domina  los  mayores 
problemas  que  han  agitado  nuestra  vida  tormentosa. 
Muchos  hombres  de  las  generaciones  nuevas  creen 
— y  otros  aparentan  creer  —  que  esos  problemas  se 
presentan  por  primera  vez  en  la  época  en  que  están 
viviendo,  e  ignoran,  o  aparentan  ignorar,  que  esas  di- 
ficultades nacieron  con  la  República,  y  que  su  defen- 
sa y  solución  es  victoria  que  cuesta  el  de"fegaste  de 
cerebros  poderosos,  y  la  vida  de  colombianos  bene- 
méritos. 

Van  a  pasmarse  los  espíritus  coloniales  y  los  que 
se  han  nutrido  con  la  leyenda  de  un  doctor  Ospina 
intransigente  y  fosco,  terco  y  ultramontano,  estre- 
cho, tortuoso  y  anticuado,  cuando  sepan — como  lo  es- 
tan  viendo — que  casi  todos  sus  principios  son  tan 
avanzados,  tan  progresistas,  digámoslo  más  claro, 
tan  rectamente  liberales,  que  muchos  de  sus  tenaces 

adversarios  se  negarían  hov  a  suscribirlos    por 

demasiado  liberales. 

Para  apreciar  debidamente  los  méritos  del  doc- 
tor Ospina  como  Administrador  de  la  cosa  pública, 
sería  necesario  emplear  el  mismo  procedimiento  con 
que  él  supo  avalorar  los  del  doctor  José  Pélix  de  Res- 
trepo:  describir  la  época  en  que  le  tocó  figurar.  Pero 
no  tengo  tiempo  para  trazar  este  cuadro;  me  confor- 
mo con  enunciarlo,  recordando  lo  que  el  mismo  doc- 
tor Ospina  refiere,  esto  es,  que  en  1830,  cuando  em- 
pezó en  Antioquia  tal  carrera,  no  había  media  docena 
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de  empleados  que  conocieran  sus  deberes  oficiales, 
ni  mucho  menos  que  supiesen  practicarlos.  Curioso 
y  sigfnificativo  es  el  diálogo  con  que  el  doctor  Alejan- 
dro Vélez,  uno  de  los  mayores  talentos  que  ha  tenido 
Colombia,  y  el  doctor  Ospina,  empezaron  sus  funcio- 
nes de  administrar  esta  Provincia, 

— ¿Usted  sabe  gobernar,  Ospina? 

— No,  señor. 

—Yo  tampoco,  respondió  con  no  imitada  modes- 
tia el  gobernante  Vélez. 

Y  por  no  creerse  unos  profundos  administrado- 
res— iluminados  por  el  Espírutu  Santo — pidieron  los 
pocos  libros  que  sobre  tales  materias  podían  obte- 
nerse, y  lograron  instruirse  e  instruir  alos  demás. 

Tuvieron  que  empezar  por  hacer  ellos  la  tarea  de 
los  empleados  subalternos,  aun  de  los  más  inferiores, 
para  que  éstos  pudieran  aprenderla;  y  cuenta  el  doc- 
tor Ospina  que  en  las  primeras  Asambleas  de  Antio- 
quia  tenía  que  escribir  a  los  Diputados  las  proposicio- 
nes que  deseaban  presentar,  porque  ellos  eran  inca- 
paces de  redactarlas. 

En  sus  postreros  años  recordaba  esto  el  doctor 
Ospina,  y  exponía  y  admiraba  los  progresos  realiza- 
dos en  todos  los  campos  de  nuestra  actividad;  en  su 
noble  sencillez  no  se  hacía  cargo  de  que  en  aquellos 
progresos  él  había  sido  el  más  notable  campeón  inte- 
lectual. 

No  sólo  en  este  Departamento  sino  en  todo  el 
país  quedan  las  huellas  materiales  de  su  inteligente 
intervención. 

En  1824  auxilió  con  eficacia  el  camino  del  Quin- 
dío,  que  hoy  sigue  demandando  la  preferente  aten- 
ción de  los  gobernantes. 

En  1843  hizo  levantar  el  censo  de  la  República, 
empresa  bien  difícil  aun  para  nuestros  medios  actua- 
les, y  casi  imposible  en  aquel  tiempo. 

Los  establecimientos  de  castigo  recibieron  incre- 
mento y  notables  mejoras,  merced  a  los  esfuerzos 
que  les  consagró  en  1845. 

Al  orden  del  día  está  hoy  lo  que  llamamos  Cami- 
no de  Occidente,  y  ocupa  largos  trabajos  y  vigilias  de 
los  hombres  más  notables  de  Antioquia.  Héaquí  cómo 
presintió  y  señaló  el  doctor  Ospina  la  importancia 
de  esa  vía  en  la  Memoria   que    presentó   a  la  Cámara 
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Provincial  de  Antioquia  en  1845;  después  de  hacer 
alg-unas  juiciosas  observaciones  para  la  construcción 
de  la  vía,  concluye; 

«Un  camino  directo  a  las  costas  del  mar  es  la 
empresa  de  mayor  importancia  para  esta  Provin- 
cia.» 

Fue  continuo  el  cuidado  de  este  mandatario  por 
la  escrupulosa  org^anización  de  las  rentas  municipa- 
les, y  obra  suya  es  la  parte  sólida  y  correcta  que  de 
ella  nos  queda.  Grande  amigo  fue  de  la  vida  munici- 
pal, y,  en   cuanto   pudo,  la  robusteció  y  la  ensanchó. 

Uno  de  los  más  peligrosos  cánceres  que  han  em- 
pobrecido la  existencia  de  los  países  latinos — tipos 
de  formaciones  comunitarias — han  sido  las  pensio- 
nes :  ¡están  cómodo  vivir  délas  rentas  nacionales,  sin 
contribuirá  su  sostenimiento!  También  al  remedio 
de  esta  enfermedad  acudió  la  ilustrada  solicitud  del 
doctor  Ospina;  en  el  Mensaje  que  presentó  a  las  Cá- 
maras en  abril  de  1857,  expuso: 

«En  otra  ocasión  os  he  manifestado  que  el  Cuer- 
po Legislativo  debe  economizar  cuanto  sea  posible  la 
concesión  de  pensiones,  porque  con  ellas  no  se  hace 
otra  cosa  que  agravar  la  triste  y  lamentable  situación 
del  Tesoro  Público,  o  mejor  »dicho,  contraer  nuevos 
compromisos  imposibles  de  cumplir no  debe  pro- 
metérseles (a  los  servidores  de  la  Patria)  más  de  lo  que 
haya  probabilidad  de  cumplirles,  y  ellos  mismos  no 
deben  exigir  ni  esperar  otra  cosa.» 

Y  en  el  Mensaje  de  objecciones,  de  mayo  del 
mismo  año,  insistía: 

«Son  numerosos  las  viudas  y  huérfanos  de  mili- 
tares que  pertenecieron  al  Ejército  que  conquistó  la 
independencia,  que  se  hallan  en  estado  indigente,  y 
en  quienes,  siguiendo  el  principio  de  igualdad,  que 
es  el  dogma  fundamental  de  la  República,  no  podrá 
negárseles  una  pensión  del  Tesoro  Nacional,  una  vez 
que  se  establezca  un  ejemplar  de  esta  especie.  Esas 
viudas  y  huérfanos  no  serán  de  Generales  ni  de  Co- 
roneles, sino,  en  general,  de  Jefes  y  Oficiales  de  me- 
nor jerarquía.  ¿Pero  será  el  empleo  obtenido  en  el 
Ejército  y  no  el  sacrificio  hecho  por  la  Patria,  lo  que 
debe  dar  derecho  al  socorro? 

<  Mis  objeciones  parten  de  este  princi- 
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pió:  toda  ley  debe  ser  practicable,  y  la  que  no  lo  sea 
no  debe  expedirse,  porque  repug-na  alelevadísimo  de- 
coro del  legislador,  y  viene  a  ser  una  burla  indigna 
de  la  majestad  legislativa.  Todo  ejecutor  a  quien  se 
ordene  una  cosa  impracticable,  tiene  el  deber  de  re- 
presentarlo; pues  de  otra  manera  haría  pensar  con 
su  aquiescencia  que  lo  ordenado  era  realizable,  y 
engañaría  así  tanto  al  ordenador  como  a  los  interesa- 
dos en  el  ordenamiento.» 

En  su  calidad  de  gobernante  procuró  el  doctor 
Ospina  practicar  las  ideas  económicas  que  profesaba; 
de  ello  da  prueba  el  documento  que  acabo  de  citar, 
redactado  en  contra  de  la  mayoría  del  Congreso  y 
contra  la  popularidad  que  pudieran  o'btener  entre  los 
aspirantes  a  pensiones,  que  también  son  mayoría. 

A  riesgo  de  herir  la  susceptibilidad  del  probo 
Gobierno  que  regía  en  Antioquia  en  1873  y  1875,  se 
opuso  a  que  siguiera  de  Gobierno-empresario  en  la 
construcción  de  la  carretera  al  río  Magdalena;  prefe- 
ría que  la  iniciativa  individual  coronase  ésta  y  las 
empresas  similares. 

Los  que  pensamos  que  el  crédito  es  la  base  de 
toda  vida  honrada,  sea  individual  o  colectiva,  tenemos 
puesta  la  más  halagüeña  expectación  de  patriotas  en 
los  resultados  efectivos  que  el  Gobierjao  actual  con- 
siga para  rehacer  el  crédito  de  Colombia  en  el  Ex- 
terior. ¡Bienaventurado  el  mandatario ^que  nosquite 
de  encima  el  inri  de  nación  tramposa  y  fraudulenta, 
que  es  el  calificativo  con  que  se  cotiza  su  insolvencia! 

Pensábalo  así  el  Secretario  del  General  Herrán, 
y  procuró  el  decoro  de  su  Gobierno  y  de  su  Patria 
con  el  arreglo  de  ladeudaexterior,  verificado  en  1845  ; 
no  fue  suya  la  culpa  si  las  desgracias  nacionales  im- 
pidieron cumplirlo  puntualmente. 

La  división  del  territorio  en  entidades  adminis- 
trativas ha  sido  en  todas  las  naciones  dificultad  gra- 
ve, cuya  solución  debe  tomarse  con  la  más  estudiada 
cautela.  Sabemos  que  en  Colombia  ha  sido  causa  de 
agitadas  perturbaciones,  muy  vecinas  de  la  revolu- 
cionaria. Bastante  oportuno  es  conocer  las  autoriza- 
das opiniones  del  mandatario  Ospina,  con  respecto  a 
nuestro  Departamento.  En  el  informe  que  como  Go- 
bernador presentó  a  la  Legislatura  Constituyente 
de  Antioquia  en  agosto  de  1856,  leemos: 
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«Dividida  la  Provincia  de  Antioquia  en  1851  con- 
tra el  deseo  de  la  mayoría  de  sus  habitantes  y  contra 
el  voto  unánime  de  sus  Representantes  en  el  Congre- 
so, ha  sido  reintegrada  por  la  Ley  de  14  de  abril  últi- 
mo, quedando  aún  privada  del  extenso  e  impcñ*tante 
territorio  que  se  extiende  por  las  riberas  del  Atrato 
y  del  g-olfo  de  Urabá. .  . .  del  cual  fue  privada  por  mi- 
ras tan  extrañas  a  su  prosperidad  y  buen  g-obierno, 
como  las  que  presidieron  a  su  división.  Esta  debe 
haber  servido  de  útil  lección  para  disipar  el  error  de 
los  que  juzgan  que  el  adelanto  de  los  pueblos  depen- 
de del  frecuente  cambio  de  sus  demarcaciones  y  del 
trasiego  de  sus  instituciones  administrativas.  Ni  la 
división  ni  la  reintegración  de  la  Provincia  son  por  sí 
mismas  fuente  copiosa  de  prosperidad,  porque  ésta 
no  procede  sino  del  trabajo  y  de  la  economía  de  los 
particulares  que,  multiplicándola  riqueza,  dan  lugar 
al  crecimiento  de  la  población,  a  la  difusión  de  las  lu- 
ces y  a  la  multiplicación  de  todos  los  medios'  de  ade- 
lanto y  comodidad.  No  obstante,  la  reintegración, 
disminuyendo  los  gastos  de  la  administración  muni- 
cipal, hará  menos  pesadas  las  contribuciones  y  deja- 
rá, por  lo  mismo,  en  manos  de  los  ciudadanos  mejo- 
reí>  medios  de  enriquecimiento  y  de  progreso,  y  dan- 
do más  independencia  e  imparcialidad  alos  ciudadanos 
que  han  de  ejercer  la  justicia  y  la  administración  en 
las  localidades,  favorecerá  la  seguridad  individúale 
impedirá  el  desarrollo  de  pandillajes  de  localidad,  tan 
funestos  para  la  libertad  y  seguridad  de  los  indivi- 
duos, como  para  la  moralidad  de  los  pueblos.» 

En  el  mismo  magistral  documento  se  registran 
estos  principios,  base  de   cordura   y    buen   gobierno: 

«Se  ha  reconocido  por  todos  los  publicistas  de 
crédito,  y  más  particularmente  por  los  pueblos  prác- 
ticos en  el  gobierno  representativo,  que  el  poder  des- 
tinado a  legislar  debe  organizarse  de  manera  que  se 
evite,  ante  todo,  el  poder  de  las  influencias  personales 
y  la  precipitación  en  las  deliberaciones. .  . .  Esto  pro- 
duce alguna  lentitud  en  el  despacho  de  los  negocios  ; 
pero  no  conviene  para  nada  la  rapidez  del  movimiento 
legislativo.  No  es  lo  numeroso  de  las  leyes  y  de  las 
ordenanzas  y  acuerdos  lo  que  debe  calificar  de  inte- 
ligente y  atinado  el  ejercicio  de  legislador,    sino   el 
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acierto  de  sus  mandamientos,  la  claridad  y  congruen- 
cia de  sus  disposiciones,  cosas  que  se  obtienen  difí- 
cilmente, deliberando  sin  detenimiento.» 

Este  sagaz  Magistrado  dejó  también  escritos  los 
fundamentos  del  régimen  municipal,  al  cual  dio  siem- 
pre importancia  suma.  Por  su  influencia  se  expidió 
en  1842,  bajo  la  Administración  Herrán,  la  Ley  sobre 
«administración  parroquial.»  El  doctor  Ospina  au- 
torizó varios  decretos,  órdenes  y  resoluciones  en  eje- 
cución de  esa  Ley,  y  en  la  Memoria  de  1843  habla  de 
ello  en  los  términos  siguientes : 

«No  hay  tiempo  aun  para  que  se  hayan  sentido 
los  benéficos  resultados  que,  en  fundamento,  deben 
esperarse  de  esta  importantísima  Ley. .  . .  Esta  será 
acaso  tenida  en  poco  por  los  que  separan  únicamente 
en  las  bellezas  exteriores  y  que  quieren  juzgar  las  le- 
yes por  sus  formas  simétricas;  sin  embargo,  ella  en- 
cierra el  principio  de  la  libertad  municipal  y  el  más 
fecundo  germen  de  educación  para  el  gobierno  popu- 
lar. Es  esta  la  primera  ley  que  confía  el  cuidado  y 
arreglo  de  los  negocios  locales  a  los  que  mejor  deben 
conocerlos,  y  a  los  que  más  interés  tienen  en  que 
sean  bien  administrados.  No  por  esto  debe  esperarse 
que  los  Cabildos  procedan  en  sus  trabajos  con  la  regu- 
laridad que  lo  haría  un  magistrado  ejercitado  en  el 
despacho  de  los  negocios  administrativos.  Al  princi- 
pio habrán  de  cometer  multiplicados  desaciertos,  \^ 
se  les  verá  con  frecuencia  desbarrar;  pero  como  los 
efectos  de  sus  yerros  recaerán  precisamente  sobre 
los  mismos  que  los  cometan  y  que  tienen  el  poder 
de  corregirlos,  tras  el  error  vendrá  luego  la  enmien- 
da; y  con  la  propia  experiencia  aprenderán  lo  que  les 
importa  saber,  el  manejo  de  los  negocios  que  a  ellos 
solos  les  atañen.  Administrando  los  negocios  de  la 
parroquia  es  como  adquieren  por  ellos  interés;  y 
cuando  éste  se  ha3'a  formado,  será  cuando  con  pro- 
piedad exista  entre  nosotros  el  espíritu  público,  el 
cual  no  consiste  en  vociferar  "libertad,"  sino  enaque- 
lladiligentesolicitudcon  quecada  unoprocuraen  favor 
de  lo  que  a  todos  interesa.  Luego  que  los  Cabildos  se 
convenzan  de  la  utilidad  inmediata  que  les  resulta  de 
arreglar  por  sí  mismos  y  conforme  a  su  propia  conve- 
niencia lo  que  a  ellos  solos  toca,  y  en  que  ningún  otro 
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puede  interesarse  mucho,  sus  acuerdos  y  disposicio- 
nes serán  más  puntualmente  cumplidos  que  cuales- 
quiera otros,  porque  habrá  tantos  celadores  de  su 
ejecución  como  vecinos  que  han  tomado  parte  en  su 
acuerdo.» 

He  sido  apóstol,  poco  autorizado  desgraciada- 
mente, de  la  reconciliación  nacional;  por  eso  registro 
con  júbilo  que  el  General  Herrán,  bajo  la  gloriosa 
Administración  que  el  doctor  Ospina  enalteció,  fue 
maestro  y  ejecutor  de  esa  reconciliación,  amparán- 
dola bajo  el  régimen  constitucional,  que  es  su  pro- 
tección y  garantía.  En  la  alocución  que  aquel  ilustre 
General  Presidente  dirigió  a  los  granadinos  en  1845, 
se  expresaba  en  estos  nobles  términos:       ^ 

«Intentar  reconciliación  pareció  en  aquellos  mo- 
mentos emprender  una  cosa  imposible  (en  medio  de  la 
guerra,  en  1841)..  .  Me  animó,  sin  embargo,  la  espe- 
ranza de  que  mi  sistema  se  haría  popular  gradual- 
mente, a  medida  que  mayores  ventajas  obtuviera  la 
causa  del  orden.  Consideraba  que  mientras  más  se 
robusteciera  el  poder  del  Gobierno,  tendría  éste  ma- 
yor obligación  y  más  facilidad  de  ser  generoso,  que 
era  el  medio  de  proporcionar  la  reconciliación  pro- 
3-ectada.  Me  propuse,  en  fin,  sostener  mi  sistema 
hasta  convencerme  de  su  ineficacia,  o  hasta  justifi- 
carlo con  resultados.  Diez  meses  después  de  que  tomé 
posesión  del  destino  de  Presidente,  la  guerra  había 
terminado,  el  imperio  de  la  Constitución  estaba  res- 
tablecido en  toda  la  República  y  mi  sistema  princi- 
pió a  ser  popular.» 

El  mismo  General  Herrán,  en  el  documento  que 
cito,  se  encarga  de  decir  la  parte  consciente  y  meri- 
toria que  en  su  sistema  de  gobierno  tomaban  sus  Se- 
cretarios, entre  los  que  figuraba  el  doctor  Ospina 
como  el  primero: 

«Depositada  mi  confianza  en  los  ciudadanos  ele- 
gidos, éstos  han  participado  de  la  influencia  que  han 
debido  tener  en  los  actos  de  sus  respectivos  depar- 
tamentos, y  sólo  el  Vicepresidente  y  ellos  han 
sido  mis  consejeros  en  los  negocios  de  la  Adminis- 
tración Pública.  El  Vicepresidente,  libremente  elegido 
por  el  pueblo,  y  digno  bajo  todos  los  títulos  de  ocupar 
este  elevado  puesto,  y  los  Secretarios,  a  quienes  llamé, 
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no  para  que  me  obedecieran  ciegamente,  sino  para 
que  desempeñaran,  según  sus  conciencias,  la  ardua 
tarea  de  sus  destinos,  han  compuesto  el  único  círcu- 
lo que   haya  tenido  infl-uencia  en  mis  deliberaciones.» 

Uno  de  los  puntos  que  más  dificultades  teóricas 
y  prácticas  ofrece  en  el  sistema  republicano  de  go- 
bierno es  la  composición  de  los  Ministerios  y  la  con- 
ducta de  los  Ministros,  en  relación  con  el  encargado 
del  Poder  Ejecutivo.  Hé  aquí  la  doctrina  que  sentó 
el  Ministro  del  General  Herrán,  y  a  la  que  se  atuvo 
en  sus  actos  oficiales  y  privados;  la  desarrolló  en  el 
número  19  del  periódico  La  Civilización : 

«Si  esto  es  lo  que  corresponde  hacer  al  Presiden- 
te, veamos  cuál  debe  ser  la  conducta  de  los  prohom- 
bres de  un  partido,  a  quienes  se  llama  para  organizar 
un  Ministerio.  Si  el  programa  y  los  medios  de  reali- 
zarlo que  el  Presidente  les  presenta  no  les  son  acep- 
tables, deben  manifestarlo  sincera  v  francamente; 
todo  disimulo  en  esta  ocasión  es  culpable;  es  una  fal- 
ta grave  inducir  o  dejar  al  Presidente  en  el  error 
de  que  sus  proyectos  e  ideas  están  conformes  con  la 
opinión  de  la  mayoría,  cuando  esto  no  es  así. .  . .  En 
general,  la  conducta  de  los  prohombres  de  un  parti- 
do llamados  a  hacer  parte  de  un  Ministerio,  debe  ser 
tal,  que  compelan  al  Presidente  a  obrar  conforme,  en 
todo,  a  los  principios  que  ellos  profesan,  de  manera 
que  puedan  sostenerlo  resuelta  y  cumplidamente  en 
todos  sus  actos;  o  a  que  se  separe  abiertamente  de 
esos  principios,  para  poder  también  combatirlo  franca 
y  decididamente.  Los  hombres públicosque  cooperan  a 
que  la  Administración,  de  cuyos  actos  aparece  res- 
ponsable su  partido,  siga  una  conducta  incierta  e  in- 
consecuente, colocan  al  Gobierno  y  se  colocan  ellos 
mismos  en  la  situación  más  falsa  y  más  embarazosa 
que  puede  imaginarse;  en  aquella  situación  en  que  el 
Ministro,  el  miembro  de  las  Cámaras,  el  periodista, 
el  hombre  público  en  cualquier  parte  en  que  se  halle, 
no  sabe  si  debe  sostener  y  combatir  a  la  Administra- 
ción, en  que  la  sostiene  a  medias  o  casi  la  combate.» 

Porque  es  curiosa  y  alecciona,  transcribo  la  pi- 
cante narración  que  hace  el  doctor  Ospina  de  un  inci- 
dente ministerial,  en  que  se  puso  en  juego  su  doctri- 
na, quizá  con  algo  más  calor  de  lo  que  él  mismo  ense- 
ñara: 
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«Como  el  primer  Ministerio  que  el  Presidente 
nombró  se  compusiese  de  los  hombres  más  capaces  y 
respetables  con  que  contaba  el  partido,...  uno  en 
pos  de  otro  tuvieron  que  renunciar  las  Carteras,  por- 
que más  o  menos  tarde  fueron  conociendo  a  fondo  el 
carácter  del  Presidente,  quien  como  hombre  de  ima- 
ginación fogosa  y  de  carácter  impresionable,  arreba- 
tado y  veleidoso,  se  dirigía  más  por  los  arranques 
del  capricho  y  del  apasionamiento  que  por  la  razón; 
sus  ideas  eran  superficiales  y  desconcertadas,  su  va- 
nidad mucha;  no  menor  era  la  susceptibilidad  de  ser 
explotado  por  la  adulación  y  la  lisonja;  y  la  ambición 
de  popularidad  lo  impulsaba  a  ser  fecundo  en  prome- 
sas y  a  adoptar  planes  de  mejoras,  atropelladamen- 
te, sin  respetar  lo  anteriormente  establecido,  por  ra- 
zonable, ordenado  y  metódico  que  fuese. 

«Asilas  cosas,  llegó  el  día  en  que  el  Ministerio 
deliberó  en  secreto  sobre  la  necesidad  de  declarar 
que  el  Presidente  estaba  afectado  de  locura  y  que  se 
llamase  al  Vicepresidente  al  ejercicio  del  Poder  Eje- 
cutivo; mas  no  contando  ellos  con  la  adhesión  de  los 
cuerpos  de  la  fuerza  pública,  y  temerosos  de  un  con- 
flicto sangriento,  no  se  atrevieron  a  dar  ese  paso. 
Comprendiendo  entonces  la  imposibilidad  de  enten- 
derse con  el  Jefe  de  la  Administración,  se  alejaron 
del  Gobierno,  y  sobre  todo  en  los  dos  últimos  años. 
Si  el  Presidente  tenía  Secretarios  dispuestos  a  com- 
placerlo, carecía  de  consejeros  prudentes  y  firmes,  ca- 
paces de  moderar  sus  tendencias  y  de  contenerlo  en 
sus  arranques,  pues  la  mayor  parte  de  los  hombres  de 
importancia  que  entraron  al  Ministerio,  en  reemplazo 
de  aquéllos,  hubieron  de  salir  de  él  por  idéntico  mo- 
tivo.» 

El  anciano  Tiempo — que  hace  la  Historia— suele 
tener  el  capricho  de  darnos  tomos  antiguos  como  nue- 
vos, sin  cambiarles  más  que  las  fechas  y  los  nom- 
bres. 

Así,  ya  en  vuestra  memoria  habrá  surgido  el  re- 
cuerdo de  la  alegada  insania  presidencial,  de  las  difi- 
cultades ministeriales,  y  de  la  actividad  de  algunos 
prohombres  de  partido,  que  no  pararon,  como  enton- 
ces, en  el  obligado  alejamiento  ni  en  las  resoluciones  le- 
gales, sino  en  esa  otra  mayor  demencia,  en  la  desastro- 
sa claudicación  del  31  de  julio. 
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En  materia  de  reformas  administrativas,  mantú- 
vose el  eminente  mandatario  en  el  justo  medio,  que  ni 
llega  tarde  al  banquete  de  la  civilización,  ni  lo  pertur- 
ba festinándolo.  «Aceptaba  y  promovía,  son  sus  pala- 
bras, constantemente  a  todo  género  de  reformas,  pero 
hechas  gradualmente  y  con  el  tino  y  prudencia  debidos 
para  que  los  males  de  la  reforma  no  vengan  a  ser  peo- 
res que  los  que  con  ella  se  intenta  destruir.»  La  Civili- 
zaciÓ7i. 

Como  redactor  que  fue  de  la  Constitución  de  An- 
tioquia,  sancionada  en  1853,  y  Presidente  de  la  Cons- 
tituyente, sentó  en  ellas  estos  fundamentales  princi- 
pios de  Derecho  administrativo:  responsabilidad  de 
todos  los  empleados  públicos,  por  su  conducta  oficial; 
establecimiento  científico  de  las  rentas  municipales; 
y  el  siguiente:  «La  Constitución  política  de  la  Repú- 
blica \  la  municipal  de  la  Provincia  se  aplicarán  pre- 
ferentemente a  cualquiera  disposición  municipal.» 

Pijó,  con  la  sustanciosa  concisión  que  le  era  pecu- 
liar, y  de  acuerdo  con  los  más  autorizados  principios 
de  la  ciencia,  la  misión  de  los  Gobiernos;  en  El  Cojisli- 
tucional  de  esta  ciudad  decía: 

«La  riqueza  y  la  prosperidad  de  los  pueblos  no 
tienen  más  que  un  solo  origen:  el  trabajo  y  la  econo- 
mía de  los  individuos.  Los  gobiernos  no  están  llama- 
dos a  enriquecer  a  los  particulares,  sino  a  darles  se- 
guridad, manteniendo  el  orden  y  defendiendo  las 
personas  y  las  propiedades  de  la  agresión  del  vicio  y 
del  delito;  pero  no  hay  gobierno  ninguno  que  pueda  ha- 
cer que  sean  ricos  los  que  no  trabajan  y  economizan.» 

Quizá  no  haya  en  los  problemas  de  la  Adminis- 
tración Pública  uno  más  complicado  y  debatido  que 
^1  llamado  de  \2i^  facultades  extra(j^rdmarias .  Quedaría 
deficiente  este  estudio  en  cuestión  tan  cardinal,  si  no 
recordase  las  opiniones  del  doctor  Ospina,  autoriza- 
do como  el  que  más  para  tratar  de  ellas : 

«Si  callan  los  legisladores  sobre  este  punto  de  la 
legislación,  por  temor  de  dar  a  la  autoridad  un  po- 
der exorbitante  y  peligroso,  es  necesario  que  ten 
gan  presente  que  de  este  modo  la  dejan  en  la  necesi- 
dad de  ejercer  la  dictadura,  tan  ilimitadacorao  temi- 
ble, o  de  abandonar  el  país  a  los  estragos  de  la  tira- 
nía. Es  un  hecho  incontrovertible  que  en  las  circuns- 
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tancias  extraordinarias  y  violentas  en  que  se  encuen- 
tra en  territorio  que  es,  o  que  va  a  ser  inmediata- 
mente el  teatro  de  la  guerra,  es  imposible  proceder 
con  arreglo  a  las  fórmulas  establecidas  para  el  tiem- 
po de  paz.  La  autoridad,  pues,  colocada  en  esta  situa- 
ción, o  respeta  las  fórmulas  y  sucumbe,  o  los  atrope- 
pella  para  defenderse.  En  el  primer  caso,  con  la  au- 
toridad cae  el  orden  legal,  y  sobre  sus  ruinas  queda 
triunfante  y  establecido  el  más  temible  de  los  despo- 
tismos, el  régimen  del  sable,  que  es  el  enemigo  que 
de  cerca  amenaza  la  libertad  en  Hispano  América,  y  el 
que  en  más  d^  un  punto  la  ha  sojuzgado.  En  el  se- 
gundo caso,  la  autoridad  pierde  el  prestigio  de  la  le- 
galidad, oponiendo  una  infracción  a  otra  infracción, 
y  un  delito  a  otro  delito;  las  leyes,  conculcadas  por 
los  mismos  que  las  defienden,  quedan  hasta  cierto 
punto  envilecidas  y  desvirtuadas;  las  garantías  no 
sólo  han  sido  suspendidas  en  los  momentos  del  peli- 
gro y  de  la  necesidad,  sino  que,  establecido  el  hecho 
de  que  la  autoridad,  cuando  la  urgencia  lo  exige, 
atropella  la  le\' ,  han  quedado  dependientes  de  la  vo- 
luntad del  que  manda,  sin  antemural  que  las  defien- 
da, expuestas  a  ser  violadas  cada  día:  han  dejado  de 
ser  garantías.  Nada  de  esto  sucede  cuando  es  la  ley 
la  que  en  casos  determinados,  y  con  arreglo  a  fórmu- 
las establecidas,  dispone  la  suspensión  de  algunas 
garantías  o  de  algunas  leyes;  llegado  el  caso,  la  auto- 
ridad obligada  a  proceder  en  sentido  contrario  a  és- 
tas, no  se  hace  delincuente;  pasado  el  peligro  esas 
leyes  reaparecen  intactas,  y  las  garantías,  suspen- 
didas momentáneamente,  se  ostentan  de  nuevo  con 
todo  su  vigor. 

«Esto  que  digo  no  es  una  teoría  que  5'^o  imagino, 
esto  es  lo  que  todos  los  días  sucede  en  los  países  más 
civilizados  del  mundo,  en  que  la  libertad  está  incues- 
tionablemente establecida,  y  donde  es  más  amplia- 
mente practicada.»  {Memotia  presentada  al  Congreso 
de  1845). 

Con  la  autoridad  que  daban  al  doctor  Ospina  su 
claro  criterio,  su  ciencia  vastísima  y  la  experiencia 
adquirida  en  el  desempeño  de  delicados  empleos,  en 
difíciles  épocas,  previo  desde  1858  la  turbación  del 
orden  público,  que  desoló  el  país  dos  años  más  tarde; 
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puso  cuantos  medios  dig-nos  estaban  a  su  alcance  para 
evitarlo,  e  insistiendo  en  ideas  que  ya  he  mencionado, 
decía : 

«Los  alzamientos  y  g^uerras  intestinas  que  nos 
aniquilan  tienen  siempre  por  origen  alguno  de  estos 
hechos:  violencias  o  fraudes  que,  frustrando  el  dere- 
cho electoral  de  los  pueblos,  elevan  a  las  magistratu- 
ras individuos  rechazados  por  la  opinión  general,  en 
perjuicio  del  derecho  de  los  que  han  obtenido  en  rea- 
lidad el  voto  de  la  mayoría;  en  tal  caso,  una  gran  par- 
te de  la  nación  repugna  someterse  a  los  magistrados 
intrusos,  y  no  teniendo  otro  medio  de  sustraerse  de 
la  autoridad  ilegítima  que  las  vías  de  hecho,  ocurre  a 
ellas.  Otras  veces  los  encargados  de  los  altos  pode- 
res, queriendo  extender  sus  facultades  más  allá  de  la 
esfera  legal,  provocan  el  disgusto  público,  y  hostiga- 
dos por  la  oposición,  violan  las  leyes  y  atropellan  sin 
respetar  los  derechos  individuales;  el  fanatismo  de 
partido,  patrocinando  ciegamente  a  los  suyos,  contra 
la  justicia  reclamada  por  las  opiniones,  hace  imposi- 
ble toda  reparación  legal;  y  los  que  sufren,  no  encon- 
trando remedio  a  sus  males  dentro  de  la  esfera  legal, 
se  lanzan  en  la  rebelión.  Muchas  veces  también  fac- 
ciosos sin  moralidad  y  sin  pudor,  queespeculan  en  las 
revueltas,  proclaman  que  el  Gobierno  existente  es  ile- 
gítimo, opresivo,  destructor;  que  la  libertad  y  la  de- 
mocracia han  desaparecido;  enrolan  a  los  perversos, 
seducen  a  los  incautos,  y  por  un  golpe  de  mano  se 
adueñan  del  Poder  Público. ...» 

El  Congreso  de  1858  no  accedió  a  ésta  y  a  otras 
medidas  de  seguridad  y  orden  público,  que  el  Presi- 
dente  Ospina    reclamaba,  y  llegó  la   guerra  de  1860. 

En  manos  del  Presidente  estaba  el  tomarlas, 
pero,  como  lo  expresó  después,  «el  Gobierno  quiso  ser 
enteramente  fiel  a  las  prescripciones  legales,  porque 
juzgaba  que  él  debía  ser  el  primero  en  dar  ejemplo  de 
cumplida  lealtad  a  las  instituciones;  que  en  caso  desu- 
cumbirpor  falta  de  autorizaciones  y  recursos  legales, 
la  responsabilidad  no  podía  en  justicia  pesar  sobre  el 
Poder  Ejecutivo,  que  había  advertido  repetidas  veces 
el  peligro  y  la  necesidad  de  precaverse. ...» 

Pudo  también  el  Presidente  Ospina  realizar  el 
contratoque  se  le  proponía  sobre  las  llamadas   reser- 
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vas  del  ferrocarril  de  Pajiamá,  conseg"uir  recursos  y 
quizá  vencer  la  revolución  que  se  le  hacía;  mas  oíd  sus 
palabras  en  el  Informe  que  presentó  al  Congreso  de 
1861: 

«Por  graves  que  fuesen  los  apuros  del  Gobierno 
por  la  suma  escasez  de  fondos  para  sostener  los  gas- 
tos que  exige  el  restablecimiento  del  orden  público, 
no  juzgó  conforme  a  los  intereses  na.cionales  concluir 
un  contrato  sobre  tales  bases. .  . . 

«El  Gobierno  ha  deseado  vivamente  dar  facilida- 
des a  la  Compañía  para  que  realice  las  mejoras  que 
proyecta  en  su  empresa,  pero  no  ha  podido  hacerlo 
sacrificando  los  intereses  nacionales.» 

Y  cayó  el  partido,  y  su  jefe  intelectual  y  legal 
bajó  a  la  capilla,  y  a  las  prisiones,  y  al  destierro, 
pero  se  salvaron  el  respecto  a  la  ley_y  los  intereses  de 
la  Nación. 

Hé  aquí  la  mayor  prueba  de  grandeza  en  el  doc- 
tor Mariano  Ospina  Rodríguez  en  aquella  señalada 
ocasión.  ¡Su  conducta  quizá  lo  colocó  en  el  último 
puesto  como  miembro  de  un  partido,  pero  lo  ascendió 
al  primero  entre  los  servidores  de  la  Patria! 

La  anarquía,  la  desobediencia  y  rebelión  contra 
las  leyes,  es  señalada  por  gobiernos  y  estadistas 
como  la  gran  lepra  que  va  destruyendo  nuestro  orga- 
nismo de  Nación;  y  es  cierto,  como  también  lo  es 
que  esa  anarquía  puede  asumir  proporciones  de  tor- 
menta social,  y  minar  potestades  seculares  como  la 
del  autócrata  de  las  Rusias.  Veo  el  remedio  en  la 
imitación  de  sacrificios  heroicos  como  el  del  doctor 
Ospina.  Cuando  los  que  dirigen  la  sociedad,  desde 
cualquier  altura,  son  los  primeros  esclavos  de  la  ley, 
y  no  los  primeros  y  más  temibles  de  los  anarquistas, 
viene  el  apaciguamiento  general.  De  otro  modo,  ¿cómo 
exigen  obediencia  a  las  leyes  los  que  no  respetan  nin- 
guna? 

En  una  carta  melancólica  que  el  doctor  Ospina 
escribió  en  1876  a  su  amigo  el  Coronel  Anselmo  Pi- 
neda, encuentro  este  pasaje  hermoso: 

«Tus  ideas  generosas  de  patriotismo,  de  amis- 
tad y  de  humanidad,  en  medio  del  ambiente  espeso 
del  egoísmo  de  la  generación  actual,  te  representan  a 
mi  corazón    como   aquel   pájaro   que  los  compañeros 
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de  Betancourt  hallaron  en  las  Canarias,  que  era  el  úl- 
timo de  su  especie  que  quedaba  en  el  globo,» 

¿El  doctor  Ospina  fue  en  Colombia  el  último  re- 
-'presentante  de  sus  ideas  democráticas  y  desús  prác- 
ticas honradas? 

Nó.  Si  esta  festividad  tiene  alguna  importancia 
— que  sí  la  tiene  y  es  inmensa, — es  porque  ella  sig-ni- 
fica  la  apoteosis  de  aquellas  idea'fe  y  de  aquellas  prác- 
ticas. El  Gobierno,  en  todos  sus  ramos,  las  corpora- 
ciones doctas  del  país,  la  prensa,  el  pueblo. .  . .  toda 
la  Nación  está  representada  aquí,  no  para  glorificar 
al  hombre  de  un  partido,  sino  a  uno  de  los  más  es- 
clarecidos hijos  de  Colombia,  a  la  que  ayudó  a  fun- 
dar como  patria  republicana. 

La  adhesión  al  doctor  Ospina  y  a  la  sinceri- 
dad de  sus  principios  no  es  novedad  del  día;  re- 
cibióla en  vida,  de  altas  personalidades  extranjeT 
ras  3^  de  muchos  hombres  prominentes  que  fueron 
sus  adversarios. 

Para  el  señor  Pitt  Adams,  connotado  inglés,  que 
llegó  a  ser  Gobernador  de  Madras  «el  doctor  Ospina, 
por  sus  talentos  y  su  carácter,  podía  figurar  digna- 
mente en  los  Gabinetes  europeos.» 

En  1871,  cuando  el  doctor  Ospina  pisaba  playas 
colombianas,  después  de  largo  ostracismo  3^  en  pleno 
fragor  de  las  luchas  de  partido,  fue  saludado  en  Pa- 
namá por  La  Voz  del  Istmo,  periódico  liberal,  en  es- 
tos generosos  términos : 

«Sea  cual  fuere  el  papel  que  desempeñare  en  la 
escena  pública,  los  hombres  como  el  doctor  Ospina 
no  se  eclipsan  jamás:  su  nombre  se  pronuncia  con 
respeto,  porque  no  es  el  patrimonio  de  un  partido, 
sino  de  la  Nación  entera.  Por  eso  nosotros  saludamos 
respetuosamente  al  doctor  Mariano  Ospina  Rodrí- 
guez, que  por  tanto  tiempo  ha  carecido  de  los  afectos 
que  sólo  la  Patria  sabe  ofrecer,  y  nos  congratulamos 
de  que  vuelva  al  seno  de  Colombia  a  buscar  el  pedazo 
de  tierra  que  la  Patria  jamás  niega  a  sus  hijos  en  los 
últimos  años  de  una  existencia  consagrada  a  su  ser- 
vicio, y  cuando  se  tiene  derecho  al  respeto  general 
del  pueblo,  como  lo  tiene  el  último  Presidente  de  la 
Confederación   Granadina.» 

Recibió  los  más  altos  y  espontáneos   homenajes 
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de  los  Nuncios  Pontificios  Monseñor  Baluffi  y  Monse- 
ñor Barili;  y  el  eminente  francés  Carlos  de  Majadedio 
a  conocer  en  el  Anuario  de  Ambos  Mundos  los  méritos 
internacionales  del  ilustre  colombiano.  * 

Adversarios  políticos  del  doctor  Ospina,  de  la  ta- 
lla de  Miguel  Samper,  que  fue  astro  de  luz  y  de  jus- 
ticia, y  de  Rojas  Garrido,  el  verbo  más  elocuente  de 
la  democracia  hispanoamericana,  le.  rindieron  hono- 
res entusiastas,  en  vida  del  maestro  enemigo. 

Da  frase  fulgurante  de  Camilo  A.  Echeverri  bri- 
lló también  sobre  la  persona  del  doctor  Ospina,  de 
quien  dijo: 

«Y  adviértase  que,  en  mi  opinión,  reúne  dotes 
que  se  encuentran  en  nuestros  hombres  públicos, 
más  o  menos  incompletas;  éstos  tienen  más  o  menos 
talento,  más  o  menos  instrucción,  son  másemenos 
eruditos,  tienen  más  o  menos  valor,  más  o  menos 
energía,  son  más  o  menos  puros.  Pero  el  doctor  Os- 
pina reúne  estas  cualidades,  no  sólo  una  a  una  por 
entero,  sino  todas  juntas  en  su  amplitud  inmensa. 
Estas  palabras  son  tanto  más  dignas  de  fe  o  de  cré- 
dito, cuanto  que,  si  soy  admirador  del  doctor  Ospi- 
na, no  he  sido  su  amigo  político  jamás.» 


Creo  haber  completado  el  boceto  que  me  ha  to- 
cado delinear,  y  establecido  que  el  doctor  Mariano 
Ospina  Rodríguez  como  maestro  fue  un  sabio;  como 
legislador  un  justo,  y  como  magistrado  la  encarna- 
ción de  la  integridad. 

Su  fisonomía  moral  puede  concretarse  así:  dedicó 
sus  poderosas  facultades  y  su  ilustración  enciclopé- 
dica a  conocer  su  deber;  y  descubierto,  se  consagró 
a  cumplirlo  con  la  estoica  firmeza,  con  el  valor  irre- 
ductible de  un  héroe  del  cristianismo. 

El  más  venerable  de  mis  recuerdos  juveniles  es  el 
déla  hermosa  figura  de  anciano  del  doctor  Ospina;  su 
nombre  había  llegado  a  mi  niñez  mezclado  a  las  le- 
yendas de  la  emancipación,  y  me  acostumbré  a 
verlo  con  el  halo  que  uno  presta  a  los  genitores  de  la 
vida,  del  pensamiento  y  del  derecho.  ¡Con  qué  res- 
petuosa admiración  evoco  la   memoria  del   imponente 
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cuerpo  que  inclinó  la  pesadumbre;  la  luenga  barba, 
blanca  y  bíblica;  los  ojos  serenos  y  profundos,  como 
de  quien  vivió  escrutando  el  alma  de  los  hombres  y  el 
alma  de  las  cosas;  la  frente  ancha  y  alta  y  pensadora, 
en  la  que  se  confundían  y  enlazaban 

El  laurel  rumoroso  de  la  gloria 
y  del  dolor  la  mustia  siempreviva. 

¡Figura  de  patriarca,  que  la  imaginación  se  com- 
place en  modelar  con  rasgos  de  Aristóteles,  el  maes- 
tro, y  de  Moisés,  el  legislador  y  conductor  de  pue- 
blos, y  que  ya,  ya  reclama  los  honores  de  la  escul- 
tura! 

PATRIOTAS  FUSiUDOS  EN  CARTAGENA    O 

Hasta  hace  alg-ún  tiempo  se  creyó  que  los  primeros  már- 
tires de  Cartagfena  habían  sido  los  nueve  proceres  del  24  de 
febrero  de  1816,  señores  Castillo,  Amador,  Ribón,  Porto- 
carrero,  Stuart,  Ayos,  García  Toledo,  Díaz  Granados  y 
Anguiano.  En  nuestro  artículo  sobre  las  memorias  de  Sevi- 
lla dijimos: 

«Recientemente  se  ha  descubierto  por  pacientes  investi- 
gadores de  nuestra  historia  que  aquellos  no  fueron  los  pri- 
meros patíbulos  levantados  por  Morillo,  como  se  ha  creído. 
En  una  hoja  publicada  en  Cartagena  el  15  de  febrero,  se 
dice  por  las  autoridades  españolas  que  ya  han  sido  pasados 
por  las  armas  en  esa  plaza  varios  insurgentes.  El  doctor  Co- 
rrales, al  reproducir  en  su  notable  ohx^  Documentos  -para  la 
historia  de  Cartagena,  tal  publicación,  hace  notar,  el  prime- 
ro, que  hubo  otros  sacrificados  antes  de  aquellos  ilustres 
mártires.  Y  dicho  autor  cita  los  nombres  de  Juan  Bautista 
Marín,  Valerio  Pretelt,  Tomás  León,  un  Cardona  y  un 
Castro  fusilados  en  el  mes  de  enero.  El  doctor  Pedro  M. 
Rebollo,  en  interesante  artículo,  nos  ha  relatado  hace  poco 
el  suplicio  de  otro  procer  fusilado  allí  el  6  de  enero:  Pe- 
dro Antonio  García,  y  menciona,  además,  a  José  Pretelt  y 
dos  hermanes  Pérez.> 

Conveniente  sería  precisar  las  fechas  en  que  fueron  fusi- 
lados estos  patriotas,  y  descubrir  algunos  datos  biográficos 


(1)  Capítulo  de  un  trabajo  sobre  los  mártires  de  la  Independen- 
cia. Véanse  otros  capítulos  en  los  números  63,  74,  76,  77,  82,  83  y  85 
del  Boletín. 
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de  ellos.  En  la  obra  del  señor  Corrales  hallamos  un  dato  so- 
bre tres  de  estos:  Marín,  uno  de  los  Pretelt  y  Tomás  León. 
Allí  aparecen  entre  las  firmas  de  una  manifestación  sobre 
la  muerte  de  los  presos  españoles  en  1815,José,Liberato  Pre- 
telt 3^^  Tomás  León.  Marín  no  está  firmado,  pero  se  le 
juzgó  por  igual  causa,  pues  así  lo  dice  la  manifestación  de 
la  madre  Martina  Sandiego  Fernández  en  favor  de  su  hijo, 
fechada  el  2  de  enero  de  1816.  ¿Pero  quiénes  eran  Cardona, 
Castro,  el  otro  Pretelt,   y  los  hermanos  Pérez? 

En  cuanto  a  García,  sí  son  bien  completos  los  datos  que 
nos  da  el  doctor  Rebollo.  Y  bien  interesante  es  aquella  vida. 

<  La  historia  de  su  establecimiento  enCartagena  y  de  su 
apellido — dice  dicho  señor — proviene  de  un  episodio  singular. 
Venía  mu}'  niño  navegando  del  Viejo  Continente,  3'  naufra- 
gó en  las  costas  de  América;  pero  quiso  Dios  que  se  salvara, 
y  fue  recogido  por  una  familia  García,  que  viajaba  a  Carta- 
gena de  Indias,  la  cual  lo  educó  3'  le  dio  el  apellido.  Por  su 
simpática  figura  y  porte  gallardo,  su  aire  franco  y  jovial  3' 
su  adaptación  a  la  nueva  patria,  se  hizo  querer  de  todos. 
Era  llamado  el  inglés;  pero  como  español  vivió  y  como  co- 
lombiano murió.» 

De  Alcalde  de  Turbaco  lo  halló  la  expedición  de  Morillo, 
y  cayó  prisionero  en  el  combate  del  Estero  el  25  de  octubre. 
Luégo  fue  llevado  a  Cartagena  cuando  los  realistas  ocupa- 
ron esta  ciudad,  3'  fusilado  el  día  6  de  enero.  Era  casado 
con  la  señora  Gertrudis  Ma3'orca,  y  vino  ella  desde  Turba- 
co a  implorar  por  la  vida  de  su  distinguido  esposo.  Inútiles 
fueron  sus  ruegos,  y  tocóle  presenciar  el  fusilamiento  y  re- 
coger el  cadáver.  Su  hija  Paulina  fue  casada  con  el  Coronel 
Riascos,  quien  fue  fusilado  en  1842.  Tocóle  pues  a  ésta  ver 
morir  en  el  patíbulo  a  su  padre  en  los  trágicos  días  de  la  in- 
dependencia, 3'  a  su  esposo  en  una  de  nuestras  guerras  civi- 
les. Y  años  más  tarde,  en  1875,  había  de  morir  su  hijo  Joa- 
quín Riascos,  en  un  campo  de  batalla,  cuando  ella  estaba 
viva  aún,  pues  no  murió  sino  en  1903,  a  los  noventa  y  dos 
años  de  edad. 

En  cuanto  a  las  víctimas  del  24  de  febrero,  bien  conoci- 
dos son  sus  nombres  3'  sus  hechos,  y  no  hay  para  qué  repe- 
tirlos aquí. 

También  fue  fusilado  en  Cartagena  en  aquellos  días  Sal- 
vador Cancino.  El  señor  Corrales  dice  de  él  en  su  lista  de 
las  personas  sacrificadas  en  los  años  de  1815  y  1816  en  la 
Provincia  de  Cartagena: 

<Salvador  Cancino.  Coronel,  fue  hecho  prisionero  en  las 
Sabanas  de  Corozal  y  conducido  al  Cuartel  General  de  To- 
rrecilla en  1815.  Fue  fusilado  en  Cartagena  por  orden  del 
General  Morillo.» 
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Hijo  deCancino  fue  el  Coronel  José  María Cancino,  quien 
prestó  muchos  servicios  al  país,  estuvo  varias  veces  de  Go- 
bernador del  Chocó  3'  murió  en  1843.  Salvador  Cancino  era, 
según  parece,  bogotano,  y  figuró  aquí  en  los  años  de  1812, 
13  y  14.  Un  boletín  de  diciembre  de  1812  dice: 

«  Hoy  se  ha  tenido  noticia  de  Zipaquirá  de  estar  la  ma- 
yor parte  de  las  tropas  reunidas  en  Nemocón,  ^  han  mar- 
chado para  el  mismo  punto  los  Oficiales  que  habían  llegado 
a  esta  ciudad,  y  el  Comandante  de  artillería  don  Salvador 
Cancino,  que  conduce  algunas  piezas  ligeras  y  un  refuerzo 
de  pertrechos»  (1). 

Caballero,  en  su  curioso  diario,  al  hablar  de  1813  trae 
esta  anotación: 

«  Enero  6,  miércoles.  Se  marchó  el  Capitán  de  artillería 
don  Salvador  Cancino  »  (2). 

Y  en  una  declaración  de  un  prisionero  en  1814,  hay  este 
párrafo: 

«  Que  ha}'  (en  Santafé)  13  piezas  de  Artillería  montadas 
con  más  de  cuatro  obuses  mandados  por  Salvador  Canci- 
no» (3). 

He  ahí  los  pocos  rasgos  que  poseemos  sobre  la  vida  de 
aquel  patriota  que  fue  sacrificado  en  las  orillas  del  Atlántico. 

El  11  de  marzo  hubo  tres  fusilamientos  en  Mompós:  Ro- 
que Betancourt,  Fernando  Carabaño  y  Eustaquio  García. 
El  primero  era  Teniente,  el  segundo  Coronel  y  el  tercero 
paisano.  Betancourt  había  tomado  parte  en  la  matanza  de 
presos  españoles,  pues  su  firma  aparece  en  el  memorial  so- 
bre esto  arriba  citado,  y  difícil  era  que  se  salvara  del  cadal- 
so. La  biografía  de  Carabaño  es  bien  conocida.  El,  con  su 
hermano  Miguel,  tomó  parte  en  la  independencia  desde  la 
junta  del  19  de  abril  de  1810,  )^  se  halló  en  las  más  gloriosas 
batallas  de  esos  primeros  cinco  años  de  la  tremenda  lucha. 
Entró  con  Bolívar  a  Bogotá  en  1814,  )-  fue  luego  con  él  a  la 
campaña  de  la  Costa.  De  García  sólo  tenemos  la  docena  de 
líneas  que  le  consagra  el  Diccionario  de  los  Proceres,  y  en 
las  cuales  dice  que  se  había  hallado  en  varios  combates  de 
aquella  campaña  sobre  el  litoral. 

Pero  no  termina  aquí  la  lista  de  las  víctimas  de  los  años 
de  1815  y  1816  en  esa  comarca.  El  señor  Corrales  enumera 
los  siguientes:  Luis  Galván,  Capitán;  Tuburcio  Flórez  y 
José  María  Sosa,  fusilados  en  Caño  del  Loro;  Lea  Garzón 
Julián,  Comandante,  fusilado  con  tres  Oficiales  en  Bocachi- 


(1)  O'Leary,  tomo  13,  página  12^4. 

(2)  La  Patria  Boba. 

(3)  O'Leary,  tomo  13,  página  552. 
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ca;  Manuel  Calderón,  Cabo  de  infantería,  y  José  de  los  San- 
tos Surma}-,  Capitán,  fusilados  en  Cartagena;  Manuel  y  Es- 
teban Campuzano  y  José  de  Jesús  Ponce,  en  Mompós,  y  Sa- 
bas  Muñoz,  en  Magangué.  Y  después  de  ese  martirologio 
agrega  dicho  historiador: 

«  En  la  lista  anterior  no  están  comprendidas  las  siguien- 
tes víctimas  sacrificadas  por  orden  del  sanguinario  Fran- 
cisco Tomás  Morales:  las  400  hechas  a  orillas  del  mar  en 
Bocachica,  en  diciembre  de  1815,  sin  ninguna  fórmula  de 
juicio;  los  militares  degollados  en  la  bahía  de  Cartagena  en 
dicho  mes,  que  no  pudieron  embarcarse  en  los  buques  de  la 
expedición  de  emigrantes;  los  prisioneros  que  el  mismo 
Morales  fue  degollando  en  su  tránsito  de  Sabanagrande  a 
Pasacaballos,  en  agosto  del  referido  año;  los  infelices  le- 
prosos que  en  número  considerable  se  hallaban  sufrien- 
do sus  dolencias  en  el  Lazareto  de  Caño  del  Loro  ^  que 
fueron  quemados  por  orden  del  mismo  Morales;  las  muchas 
víctimas  que  hizo  en  el  cuartel  establecido  en  el  convento 
de  La  Merced.  También  fueron  asesinados  cruelmente  en 
el  tránsito  de  Alcibia  a  Cartagena,  el  Alférez  Venancio  Al- 
varez  y  el  señor  Francisco  Muñoz.  Calculamos,  por  las  rela- 
ciones verbales  que  personas  de  veracidad  y  en  varias  oca- 
siones nos  han  hecho  de  esas  crueles  matanzas,  que  el  nú- 
»mero  de  los  asesinados,  agregado  al  de  las  víctimas  del  27  de 
septiembre  de  1815.  cerca  de  Montería,  no  ftido  bajar  de  se- 
tecientos.'» 

Uno  de  los  Pérez  mencionados  por  el  señor  Corrales,  y  de 
los  cuales  dice  él  que  no  sabe  los  nombres  }'  sólo  tiene  el 
dato  de  que  eran  tíos  del  General  Ricardo  Acebedo,  pudo 
ser  Tomás,  cuya  causa  incluye  dicho  señor  en  su  importan- 
te libro  ,4  ;/í7/é'5>' y^¿!;;/éf;7í/^s  (tomo  2°,  página  275).  De  esa 
causa  resulta  que  Tomás  Pérez  fue  fusilado  en  Citará  por 
orden  de  Julián  Báyer  el  14  de  junio  de  1816,  y  que  su  ca- 
beza fue  cortada  y  colocada  en  la  embocadura  del  río  Atra- 
to.  Era  Capitán  3'  se  había  distinguido  en  las  acciones  de 
Fuerte  de  Remolino  y  Retnolino  del  Tigre.  Tenía  treinta  )- 
cinco  años,  era  del  Distrito  de  la  Purísima,  en  la  Provincia 
de  Lorica,  y  había  ido  a  Citará  de  patrón  y  práctico  de  una 
goleta  inglesa  con  bandera  de  la  República,  que  conducía 
1.300  fusiles. 

Manuel  Calderón,  que  figura  en  la  anterior  lista,  era  el 
cabo  de  guardia  de  las  cárceles  de  la  Inquisición  la  noche 
del  asesinato  de  los  presos,  y  ninguna  culpabilidad  tuvo  en 
este  hecho,  según  el  dictamen  del  Fiscal  que  conoció  de  esta 
causa  >  (1). 


(1)  Corrales,  Anales  y  Efemérides  del  Pistado  de  Bolívar,  tomo  2'?. 
pagina  278. 
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Luis  Galván  figura  comoSubteniente  de  la  tercera  com- 
pañía de  fusileros  el  30  de  julio  de  1812;  y  Roque  Batancourt 
como  Alférez  de  la  primera  compañía  en  el  escuadrón  Ve- 
terano de  Dragones. 

E.  Posada 


LAS  MEMORIAS  OEL  GENERAL  SERVIEZ 

El  señor  Cornelio  Hispano  publicó  en  El  Cojo  Ilustrado 
de  Caracas,  correspondiente  al  11  de  junio  de  1911,  un  es- 
tudio cuyo  título  es  el  mismo  de  estas  líneas.  Lo  leímos  con 
el^mayor  interés  por  ser  de  tan  inteligente  escritor,  como 
por  referirse  a  una  de  las  figuras  de  nuestra  revolución,  que 
nos  merece  doble  simpatía,  porque  siendo  extranjero  vifto 
a  nuestro  país,  como  muchos  otros,  a  pelear  como  si  fuera 
americano. 

En  dicho  artículo  dice  el  señor  Hispano  que  no  conoce 
las  biografías  que  de  Serviez  han  escrito  don  Vicente  Res- 
trepo  y  doña  Soledad  Acosta  de  Samper,  ni  sabe  si  ellos,  al 
escribir,  tuvieron  delante  esas  Memorias^  de  las  cuales  se 
atreve  a  creer  que  son  desconocidas  en  Colombia,  Si  hubie- 
ra leído  el  estudio  del  señor  Restrepo,  publicado  en  esta* 
ciudad  en  1891  en  la  Revista  Literaria,  de  seguro  no  habría 
escrito  el  suyo,  pues  precisamente  aquél  fue  inspirado  al 
leer  tales  y]/¿?;«<?/-/«5,  3' se  propuso  demostrar,  como  lo  hizo 
magistralmente,  que  ese  libro  no  fue  escrito  por  Manuel 
Roergas  de  Serviez,  y  que  el  verdadero  autor  sólo  supo  es- 
cribir un  -plagio  evidente  de  la  Historia  de  Colombia  escrita 
en  francés  por  Lallement.  Tales  Memorias  son  pues  apócri- 
fas. No  ha  sido  el  señor  Hispano  el  primero  en  caer  en  este 
error;  el  Coronel  Austria,  autor  de  \2i  Historia  Militar  de  Ve- 
nezuela, también  lo  sufrió,  y  basado  en  él  escribió  en  su  Bos- 
quejo Histórico  lo  referente  a  Serviez. 

El  libro  de  las  Memorias  fue  editado  en  Francia  después 
de  1830;  el  ejemplar  que  perteneció  al  señor  Restrepo  care- 
cía de  portada,  y  según  dice  él  «al  frente  del  primer  capí- 
tulo lleva  el  título  de  Souvenifs  des  detix  mondes,  y  en  el  lomo, 
sobre  la  pasta,  este  otro:  Souvenirs  de  Pindé-pendance  Amefi- 
caine.»  <  En  él  se  calla,  agrega,  el  nombre  del  héroe  de  la 
narración,  quien,  se  dice,  se  desterró  de  su  patria  con  un 
nombre  supuesto.  Se  le  llama  simplemente  Alberto,  y  para 
que  el  lector  adivine  que  se  trata  de  Serviez,  se  le  hace  es- 
cribir una  esquela  estando  en  la  ciudad  de  Pau  en  1808,  que 
concluye  con  la  siguiente  posdata: 

«  P.  S. — Estoy  alojado  en  la  .calle  del  puente  de  Ser- 
viez  > 
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La  continuación  del  libróse  atribuye  al  General  Córdo- 
ba, de  quien  se  dice  recogió  los  papeles  de  Serviez  a  la 
muerte  de  éste. 

El  verdadero  autor'de  este  libro  es,  como  lo  veremos  ade 
Jante,  M.  Alfred.  Em.  Roergas  de  Serviez. 

Al  escribir  estas  líneas  no  nos  proponemos  relatar  de  nue- 
vo toda  la  vida  de  Serviez.  El  trabajo  del  señor  Restrepo  es 
una  pieza  maestra,  como  todo  lo  que  produjo  aquella  inteli- 
gencia selecta;  únicamente  haremos  ver,  movidos  por  el  ar- 
tículo del  señor  Hispano,  la  muy  poca  importancia  que  me- 
rece el  libro  atribuido  al  procer  francés. 

También  hemos  hallado  algunos  datos  que  no  trae  el  se- 
ñor Restrepo,  los  cuales  incluiremos  adelante. 


¿Quién  era  Serviez?  El  señor  Hispano  dice  que  era  «nacido 
en  el  Mediodía  de  Francia,  xie  una  antigua  familia  de  gue- 
rreros y  descendía  en  línea  recta  de  mujeres  del  Mariscal 
deThémines.>  El  señor  Restrepo  nos  da  los  siguientes  datos, 
que  él  obtuvo  de  M.  Lacaze,  Presidente  de  la  Sociedad  de 
Ciencias  y  Bellas  Letras  de  Pau: 

«Su  familia  era  oriunda  del  pequeño  pueblo  de  San  Ger- 
vasio, en  el  Departamento  de  Puy-de-Dome,  situado  al  sud- 
este de  Francia.  Su  bisabuelo,  Santiago  Roergas  de  Serviez, 
nació  en  V^*l^,  y  murió  en  1727.  Se  distinguió  como  historia- 
dor y  literato.  Su  padre  abrazó  con  entusiasmo  la  causa  de 
la  Revolución  francesa,  y  cediendo  a  las  ideas  de  entonces, 
suprimió  su  apellido  nobiliario  Roerga's,  junto  con  la  partí- 
cula, y  se  hizo  llamar  Manuel  Gervasio  Serviez.  Fue  Gene- 
ral de  Brigada,  y  sirvió  en  el  ejército  de  Italia.  En  1801  fue 
nombrado  Prefecto  del  Departamento  de  los  Bajos  Pirineos. 
Durante  su  Administración  empezó  la  construcción  de  un 
puente  que  atraviesa  una  calle  de  la  ciudad  de  Pau,  a  la  que 
se  dio  en  su  honor  la  denominación  de  Puente  de  Serviez^ 
hoy  Calle  Se7"viez. 

«En  1802  entró  como  Diputado  al  Cuerpo  I>egislativo,  y 
murió  al  año  siguiente. 

«Su  hijo,  que  como  él,  se  llamaba  Manuel,  tenía  entonces 
veinte  años,  según  las  citadas  Memorias^  y  si  en  esta  parte 
hemos  de  creer  el  relato  de  ellas,  había  tomado  servicio  des- 
de 17%  en  el  ejército  de  Italia,  donde  fue  agregado  al  Esta- 
do Mayor  de  su  padre.  Tan  natural  nos  parece  esto,  que  no 
lo  ponemos  en  duda.  También  se  refiere  que  estuvo  en  la 
campaña  de  Alemania  en  1806,  y  dos  años  después  en  la  de 
España,  lo  que  es  muy  posible.  Es  muy  improbable  que  hu- 
biera servido  en  los  ejércitos  de  Inglaterra  y  de  Rusia,  como 
lo  cuentan  nuestros  historiadores  y  biógrafos.    En  esto  ha 
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podido  haber  confusión,  pues  lo  mismo  se  escribió  respecto 
de  otro  Jefe  extranjero,  el  Coronel  Cortés  Campomanes,  es- 
pañol, que  sirvió  a  Colombia  en  el  mismo  tiempo  que  Ser- 
viez;  o  fue  un  error  acreditado  por  este  Jefe  con  la  mira  de 
ocultar  sus  antecedentes.» 

Respecto  a  la  vida  de  Serviez  antes  de  venir  a  América  se 
dice  que  fue  un  Oficial  de  los  ejércitos  de  Napoleón;  que 
llevó  una  borrascosa  juventud;  fue  casado;  se  enamoró  luego 
de  la  esposa  de  un  General  francés,  la  Condesa  Estefanía, 
con  quien  vino  a  Norte  América. 

Es  probable  que  al  aventurarse  de  tal  modo  Serviez  se  hu- 
biera cambiado  de  nombre.  La  siguiente  declaración  publi- 
cada en  la  Gaceta  de  Santajé  (número  11  de  22  de  agosto  de 
1816)  tiene  algunos  datos  que  pueden  aprovecharse,  aunque 
en  ella  resalta  la  mala  voluntal  de  sus  enemigos : 

«En  la  capital  del  Valle,  a  7  de  mayo  de  1815,  el  ciudada- 
no Gobernador,  habiendo  comparecido  el  extranjero  Fran- 
cisco Juan  Pedro,  Teniente  de  artillería  de  esta  Provincia, 
por  ante  mí  el  Secretario  de  Estado,  le  recibió  juramento 
que  hizo  por  la  cruz  de  su  espada  en  toda  forma,  bajo  del 
cual  ofreció  satisfacer  a  la  verdad  en  lo  que  supiere  y  le 
fuere  preguntado,  y  siéndolo  conforme  a  lo  mandado  por  el 
Supremo  Gobierno  General  de  la  Unión,  según  lo  comunica 
a  éste  su  Secretario  de  Guerra  en  oficio  de  veinte  y  dos  del 
último  abril,  dijo  que  ni  en  Francia  ni  en  Norte  América, 
donde  se  mantuvo  muchos  años,  conoció  el  que  declara  al 
Coronel  Manuel  Serviez;  que  cuando  éste  llegó  a  la  plaza  de 
Cartagena  en  el  mes  de  mayo  de  mil  ochocientos  trece,  supo 
en  aquella  ciudad  que  hacía  pocos  días  que  el  referido  Ser- 
viez había  desembarcado  en  aquel  puerto;  pero  que  estando 
posado  en  dicha  ciudad  con  varios  extranjeros  en  una  casa, 
se  ofreció  hablar  del  citado  Serviez,  y  tomando  la  palabra  el 
francés  Lefebre,  refirió  que  no  era  tal  Serviez  sino  Sange- 
ron;  que  él  lo  había  conocido  en  Filadelfia,  y  que  había  vi- 
vido en  su  compañía  tres  meses,  y  que  hallándose  sumamen- 
te escaso  de  dinero  había  vendido  una  berlina  y  un  caballo 
que  se  le  había  alquilado  para  transportarse  a  un  puerto  de 
los  Estados  Unidos;  que  asimismo  oyó  decir  en  la  citada 
ciudad  de  Cartagena  a  algunos  extranjeros,  que  el  motivo 
de  haber  tomado  el  apellido  de  Serviez  había  sido  porque 
en  la  isla  de  Guadalupe,  donde  vivió  este  sujeto,  había  muer- 
to un  caballero  Serviez,  dejando  un  caudal  considerable,  v 
que  el  dicho  Lefebre  dijo  que  era  alemán;  que  el  irlandés 
Artus  Forester,  que  se  halla  en  la  villa  del  Socorro,  le  ha 
dicho  a  este  declarante  que  vino  con  el  citado  Serviez  de  la 
isla  de  San  Bartolomé  a  Cartagena;  decían  los  extranjeros 
que  el  mencionado  Serviez  había  estado  en  posesión,  en  la  re- 
ferida isla  de  Guadalupe,  más  de  un  año,  de  las  propiedades 
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que  había  dejado  allí  un  sujeto  del  mismo  apellido;  que  ha- 
bía sido  Coronel  y  Edecán  del  Grobernador,  pero  que  des- 
pués fue  denunciado  por  un  marinero,  y  habiéndosele  pre- 
venido que  acreditase  los  papeles  en  virtud  de  los  cuales 
había  entrado  en  posesión  de  la  herencia  del  finado  Serviez, 
y  que  no  pudiéndolo  verificar,  salió  desterrado  por  orden  del 
dicho  Gobernador  de  la  referida  isla;  que  el  mismo  Fores- 
ter  le  ha  expresado  a  este  Oficial  que  igualmente  oyó  decir 
a  los  extranjeros  que  le  estaba  prohibido  servir  en  la  milicia 
bajo  el  Gobierno  británico;  que  es  la  verdad  y  lo  que  sabe 
en  fuerza  del  juramento  que  tiene  hecho,  y  leída  que  le  fue 
su  declaración,  en  ella  se  afirmó  y  ratificó,  y  dijo  ser  de 
treinta  y  dos  años,  maso  menos,  sin  generales,  y  firmó  con 
Su  Excelencia,  por  ante  mí  el  Secretario  de  Estado,  de  que 
certifico. 

«Miguel  Ángulo — Francisco  Juan  Pedko  —Fernando 
Cola,  Secretario  de  Estado.> 

Este  mismo  individuo,  que  en  1815  dio  la  anterior  de- 
claración, figuró  en  1816  con  el  mismo  grado  de  Teniente 
de  artillería,  pero  a  órdenes  no  de  los  realistas  sino  del  mis- 
rao  Serviez. 

Morillo,  en  una  alocución  del  1^  de  abril  de  1816, 
habla  de  Serviez,  y  dice  que  es  «  un  francés  de  la  época  de 
Napoleón. > 


¿Cuándo  llegó  Serviez  a  las  playas  de  Colombia?  ¿Venía 
de  Venezuela  o  de  Norte  América?  Se  ha  escrito  que  en 
1811  se  pre.sentó  a  Miranda  en  Venezuela;  que  en  1812  des- 
embarcó en  Cartagena  con  los  derrotados  de  aquel  país,  )' 
se  puso  a  órdenes  de  Campomanes;  en  la  declaración  antes 
insertada  dícese  que  llegó  a  Cartagena  en  el  mes  de  mayo 
de  1813,  y  en  la  misma,  que  venía  de  la  isla  de  San  Bartolo- 
mé con  el  irlandés  Artus  Forester;  el  señor  Restrepo  (José 
Manuel)  dice  que  había  sido  llamado  por  el  Gobierno  de 
Popayán  a  su  servicio,  y  que  se  le  presentó  en  1813. 

El  señor  Barros  Arana,  escritor  chileno,  quien  nos  da 
el  nombre  del  autor  de  las  Memorias,  dice  que  pasó  de  los 
Estados  Unidos  a  Cartagena  en  1811. 

En  el  libro  Vida  de  don  Ignacio  Gutiérrez  Ver  gara  se 
confirma  el  dato  de  que  fue  traído  de  las  Antillas  por  don 
Agustín  Gutiérrez  Moreno,  cuando  éste,  en  1812  y  1813, 
viajó  por  esas  islas  como  comisionado  de  los  patriotas.  Se- 
gún esa  relación,  se  embarcaron  en  San  Bartolomé  el  14  de 
marzo  y  llegaron  a  Cartagena  el  3  de  abril  de  1813.    Serviez 
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«se  encaminó  a   Popayán,  cuyo  Gobierno   había  pedido  un 
Oficial  inteligente  para  disciplinar  las  tropas.» 

El  señor  Hispano  dice  que  la  primera  vez  que  se  batió 
Serviez  en  América  fue  en  la  batalla  de  Carora  (Venezue- 
la), en  1812,  donde  el  Jefe  patriota  Montilla  venció  al  rea- 
lista Monteverde, 

Este  es  uno  de  los  principales  errores  que  halla  el  se- 
ñor Vicente  Restrepo  en  las  Memorias,  de  lo  cual  dice:  «Ni 
Serviez  estuvo  entonces  en  Venezuela  ni  se  dio  tal  batalla.» 

Agregfa  Hispano:  «  El  3  de  julio  de  1813  asiste  al  com- 
bate de  Tag-uanes,  donde  Monteverde  se  vio  obligado  a 
retirarse  sobre  Puerto  Cabello.  Marcha  con  Bolívar  a  Ca- 
racas y  entra  a  la  ciudad  en  medio  del  júbilo  patriótico  el 
4  de  agosto  de  aquel  año.»  Luego  copia  la  relación  de  la 
brillante  recepción  que  les  hicieron  en  Garacas. 

No  pudo  asistir  Serviez  a  aquellos  sucesos.  En  1813, 
después  de  encontrarse  en  Cartago  con  el  General  José  Hi- 
lario López,  ante  quien  se  presentó  con  recomendación  del 
Gobierno  de  Santafé,  siguió  la  retirada  del  Quindío,  tan 
bien  descrita  por  López  en  sus  Memorias^  quien  nos  presen- 
ta a  Serviez  en  sus  fuerzas  y  nos  habla  de  sus  magníficas 
condiciones  de  valor  y  de  carácter.  Esta  es  la  primera  vez 
que  en  la  historia  de  la  guerra  aparece  este  procer. 

Dice  López;  «A  Ibagué  llegamos  a  fines  de  julio. .  . . 
Allí  Serviez,  medio  desnudo,  dio  cuenta,  en  lengua  francesa, 
que  Cabal  conocía  muy  bien  de  los  sucesos  ocurridos.»  De 
ninguna  manera  pues  pudo  estar  en  Venezuela  en  1813. 
Entonces  fue  cuando  en  viaje  para  el  sur  del  Cauca,  a  ór- 
denes de  Nariño,  antes  de  marchar  sobre  Popayán,  se  des- 
cubrió la  conspiración  de  Campomanes  y  de  Serviez  contra 
aquel  General,  quien  los  envió  presos  a  esta  ciudad  yfue- 
ron  condenados  a  partir  para  Cartagena,  de  donde  debían 
embarcarse  para  el  Exterior. 

Luego  lo  hace  asistir  Hispano  a  los  desastres  de  1814  en 
Venezuela.  Serviez  se  presentó  en  Antioquia  a  Corral  en 
febrero  de  este  año;  allí  sirvió  hasta  octubre  siguiente,  se- 
gún consta  en  un  mensaje  de  Corral  (28  de  febrero  de 
1814);  en  una  nota  firmada  allá  por  Serviez  el  3  de  junio,  y 
en  otra  de  noviembre,  en  Tunja,  en  que  afirma  lo  anterior. 
En  este  mes  vino  a  Santafé,  y  pasó  a  aquella  ciudad,  donde 
fue  Comandante  de  caballería  y  dragones,  a  órdenes  de  Bo- 
lívar, quien  lo  ascendió  a  Coronel.  Estuvo  pues  en  nuestra 
guerra  civil  de  1814  y  en  la  toma  de  esta  ciudad  en  diciem- 
bre, en  donde  fue  herido  al  ocupar  el  barrio  de  San  Victori- 
no. ¿Pudo  presenciar  los  sucesos  de  1814  en  Venezuela? 

Acerca  del  matrimonio  de  Serviez  en  este  país,  hemos 
obtenido  de  algunos  de  sus  descendientes  los  siguientes  da- 
tos: casó  en  una  de  las  poblacionos  inmediatas  a  Popayán,  a 
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principios  de  1814  con  la  señorita  Joaquina  Córdoba  y  Guz-' 
man.  prima  hermana  del  General  José  M.  Córdoba,  a  quien 
Serviez  tomó  a  su  cargo  para  enseñarle  la  milicia  y  táctica 
francesa.  El  matrimonio  se  verificó  en  una  emigración  en 
donde  iban  muchas  personas  que  huían  del  ejército  español. 
Iban  también  varios  frailes  franciscanos  )•  dominicos.  Uno 
de  éstos  efectuó  los  matrimonios  de  muchas  personas  nota- 
bles. Con  motivo  de  la  guerra  la  señora  de.  Serviez  llena  de 
temor,  dejó  a  Popayán,  después  de  quedar  viuda,  en  compa- 
ñía de  su  hija  Catalina,  que  había  nacido  en  1814  y  que  no 
conoció  a  su  padre.  Más  tarde  se  estableció  en  La  Mesa, 
donde  contrajo  matrimonio  su  hija. 

Después  de  los  anteriores  acontecimientos  siguió  Serviez 
para  el  Sur,  y  entonces  tuvo  lugar  la  batalla  de  El  Palo 
(1815).  De  lo  que  copia  Hispano  de  las  Memorias  a  este  res- 
pecto, haremos  las  siguientes  rectificaciones:  la  batalla  no 
fue  el  26  de  julio,  sino  el  5  del  mismo  mes;  no  estaba  al  fren- 
te de  1,600  llaneros;  las  fuerzas  de  su  mando  constaban  de 
1,200  hombres,  que  no  eran  llaneros;  no  se  peleó  contra  Cal- 
zada sino  contra  Vidaurrázaga;  no  «  dejó  el  enemigo  en  el 
campo  doscientos  cincuenta  muertos,  más  de  trescientos 
heridos  y  cuatrocientos  treinta  y  dos  prisioneros>;  las  pér- 
didas de  los  realistas  fueron  de  315  muertos,  67  heridos  y 
500  prisioneros.  Después  de  esta  batalla  ocupó  Serviez  a  Po- 
payán. 

Dice  también  el  señor  Hispano  que  en  1816  fue  llamado 
este  Jefe  por  el  Gobierno  a  Bogotá;  que  estaba  en  San  Juan, 
y  que  llegó  a  esta  ciudad  el  3  de  marzo.  Fue  en  1815  cuando 
se  le  llamó,  y  siguió  para  el  Norte  a  levantar  gente.  El  3  de 
marzo  estaba  en  Sogamoso;  ese  día  dio  la  alocución,  poco  co- 
nocida, que  copiamos  en  seguida,  y  que  fue  dada  ya  en  vís- 
peras de  marchar  a  Chiquinquirá: 

«¡Soldados!  El  territorio  que  Nuestra  Señora  ha  consa- 
grado por  tantos  milagros,  el  que  habéis  visitado  con  tanta 
devoción,  está  en  víspera  de  ser  invadido  por  los  asesinos 
del  impío  Calzada. 

«¡Soldados  de  la  Cruz!  Corramos  a  defender  el  templo 
de  la  Madre  de  Dios;  ella  será  con  nosotros;  el  Redentor  de 
todos  los  pueblos  de  la  tierra  nos  protegerá  en  esta  vida,  y 
si  sucumbimos  nos  abrirá  glorioso  las  puertas  de  la  eterni- 
dad. Preparaos  a  los  combates,  soldados,  j-  repetid  mil  ve- 
ces: ¡Viva  Nuestra  Señora!  ¡Mueran  los  enemigos! 

«Sogamoso.  marzo  3  de  181  f-.  ^ 

«  Manuel  Skrvikz  » 

Antes  de  seguir  adelante  en  el  análisis  del  estudio  del 
sf-ñor  Hispano,    apuntaremos  algunos  datos  sobre  Serviez. 
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referentes  a  su  conducta  e  intenciones  en  vísperas  de  re- 
tirarse a  Casanare;  mas  no  lo  haremos  detenidamente,  pues 
en  el  trabajo  que  varias  veces  he  citado  de  don  Vicente 
Restrepo,  como  en  varias  otras  partes,  están  estos  puntos 
muy  bien  expuestos,  particularmente  en  lo  que  se  refiere  al 
doctor  Fernández  Madrid. 

El  7  de  marzo  de  1816  fue  nombrado  por  el  Presidente 
Torres  General  en  Jefe  de  las  fuerzas  del  interior,  y  el  25 
se  le  concedió  el  grado  de  General  de  Brigada.  En  aquellos 
días  de  angustia  para  la  Patria,  en  Serviez,  según  dice  el 
cronista  Caballero,  era  en  el  tínico  en  quien  se  tenía  con- 
fianza de  poder  salvar  a  la  Nueva  Granada. 

Su  conducta  en  aquellos  momentos  de  anarquía  para  los 
patriotas  es  sin  duda  lo  que  más  honra  su  memoria;  dio  en- 
tonces pruebas  muy  altas  de  su  carácter  enérgico,  de  su  va- 
lentía y  de  lo  recto  de  su  conducta.  El  y  sus  pocos  compane- 
ros de  armas  fueron  quienes  detuvieron  en  instantes  únicos 
la  consumación  de  hechos  que  hubieran  sido  eterno  bal- 
dón para  algunos  proceres  que  flaquearon  en  presencia  del 
Pacificador.  La  situación  era  angustiosa;  Serviez  mandaba 
fuerzas  que  no  podían  resistir  el  menor  ataque;  la  débil  con- 
ducta del  Gobierno  de  Santafé  lo  impresionó  mucho,  y  ya 
no  tuvo  confianza  en  él;  y  sólo  pensó  entonces  en  la  retirada 
a  Casanare  como  elemento  de  salvación,  pues  el  enemigo  se 
acercaba,  y  jamás  pensó  en  claudicación  alguna.  Dice  el  se- 
ñor Restrepo  (Vicente): 

<  Mucho  honor  hace  a  Serviez  y  a  los  Oficiales  del  Ejér- 
cito del  Norte  el  hecho  de  haberse  resistido  constantemente 
a  capitular  en  aquella  época  aciaga  de  mortal  desaliento, 
cuando  el  Congreso,  el  Cabildo  de  Santafé  y  los  principales 
ciudadanos,  perdida  toda  esperanza  de  salud  para  la  Repú- 
blica, sólo  confiaban  en  la  clemencia  del  vencedor.> 

Punto  controvertible  es  aún  el  de  la  tenacidad  de  Ser- 
viez en  no  querer  comprometer  un  combate,  origen  éste  de 
las  desavenencias  con  Fernández  Madrid,  quien  ante  todo 
quería  empeñar  una  acción,  cuyo  resultado  no  podemos  de- 
cir que  hubiera  sido  favorable  a  nuestra  causa;  quizá  hubie- 
ra sido  un  paso  más  al  abismo  que  se  abría  para  los  patrio- 
tas, y  no  se  hubieran  salvado  los  pocos  que  emigraron  a  Ca- 
sanare. 

*  Dar  una  acción  a  las  puertas  de  Santafé,  dice  el  doctor 
José  Manuel  Restrepo,  habría  sido  un  suceso  deplorable, 
pues  sin  duda  alguna  la  habrían  perdido  los  independientes.» 

Respecto  a  las  intenciones  de  Serviez,  al  querer  retirar- 
se a  Casanare,  no  debe  verse  lo  que  algunos  han  querido 
ver,  y  han  interpretado  su  conducta  de  manera  falsa,  di- 
ciendo que  sólo  pensaba  en  salvarse  personalmente;   pues 
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pruebas  dio,  muchas  y  convincentes,  de  que  amaba  su  cau- 
sa y  de  qUe  la  suerte  de  ella  y  de  sus  compañeros  no  le  era 
indiferente;  las  dio  antes  y  después  de  emig-rar  a  los  Llanos. 

El  20  de  abril  ordenó  que  se  sacase  la  Virgen  de  Chi- 
quinquirá;  el  21  siguió  para  Ubaté,  Cucunubá  y  Chocontá. 
Allí  permaneció  algunos  días;  en  Chía  conferenció  con  Fer- 
nández Ma'drid.  El  4  de  maj'O  pasaron  por  esta  ciudad  sus 
fuerzas,  y  él  pasó  el  5  en  vía  para  Cáqueza.  El  6  entraron 
las  fuerzas  de  Latorre  y  Calzada.  Los  realistas  lo  persi- 
guieron; el  8  se  trabó  un  combate  en  [La  Cabuya  de  Ríone- 
gro,  donde  rescataron  éstos  la  imagen  de  la  Virgen. 

Serviez  continuó  su  marcha  a  los  Llanos. 


Sigamos  a  Hispano: 

<  El  6  de  mayo  rompió  Serviez  las  filas  españolas,  y  se 
dirigió  hacia  las  llanuras  de  Casanare,  donde  tuvo  por  Jefe 
de  Estado  Mayor  a  Francisco  de  Paula  Santander,  "  des- 
pués General  de  División  y  Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica."» 

Mal  podía  escribir  Serviez  este  concepto,  cuando  él 
murió  en  1816,  v  éste  fue  Vicepresidente  después  de  Boya- 
cá(1819). 

Copia  luego  algunos  párrafos  relativos  al  fusilamiento 
de  Policarpa  Salavarrieta. 

Por  el  mismo  motivo  que  nada  pudo  decir  de  la  Vice- 
presidencia  de  Santander,  tampoco  pudo  referir  este  fusi- 
lamiento, que  fue  en  1817. 

Anota  después  la  batalla  de  Yagual  en  los  Llanos  de 
Apure,  en  octubre  de  1816,  y  dice  que  en  éste  pelearon  los 
patriotas  contra  Morillo. 

¿Cómo  pudo  asistir  este  General  a  tal  combate  cuando 
es  demasiado  bien  sabido  que  estaba  en  aquel  mesen  Santa- 
fé  fusilando  los  principales  proceres?  El  Jefe  español  que 
peleó  allí  fue  López. 

*  * 

En  lo  relativo  a  la  persecución  de  Latorre  por  los  pa-* 
triotas,  y  los  encuentros  de  armas  que  tuvieron  lugar  en  el 
mes  de  junio  de  1816,  dice  el  señor  don  Vicente  Restrepo: 

«  El  Coronel  Villavicencio  se  interpuso  con  la  columna 
que  mandaba,  y  el  29  de  junio  se  trabó  un  combate  en  la  lla- 
nura de  Guachiría,  en  el  que  fue  rechazado.* 

Entre  esta  relación  y  la  que  sobre  el  mismo  punto  apa- 
rece en  el  libro  de  El  Teniente  General  don  Pablo  Morillo 
(tomo  I,  página  232),  encontramos  alguna  diferencia  esen- 
cia!. 
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Esta  dice  así: 

«El  Coronel  don  Manuel  Villavicencio  marchó  también 
desde  San  Gil  y  se  le  incorporó  alguna  fuerza  de  caballería 
de  Fernando  VII  y  de  artillería  volante,  sin  piezas,  dirigién- 
dose el  28  de  junio  a  Pore,  en  cuyo  día  dispersó  unos  caba- 
llos enemigos  en  el  sitio  de  La  Laguna. 

<  Al  amanecer  del  siguiente  día  consiguió  derrotar  com- 
pletamente a  Serviez  con  cuantos  se  le  habían  unido,  ma- 
tándoles considerable  número  de  gente  y  quedando  en  nues- 
tro poder  muchos  prisioneros,  armamento  y  equipaje,  entre 
éstos  el  Secretario  del  Jefe  de  Estado  Mayor,  Santander. 
Los  enemigos  se  dispersaron  en  tales  términos  de  resulta  de 
esta  derrota,  que  no  fueron  cuatro  unidos  por  una  misma 
dirección,  quedando,  por  consiguiente,  tranquilo  aquel  te- 
rritorio, verificando  también  la  reunión  con  el  Coronel  Lato- 
rre,  que  entró  en  la  ciudad  de  Pore  con  su  columna  el  10  de 
julio.» 

Según  esta  relación  no  fueron  los  patriotas  los  vencedo- 
res sino  los  realistas. 


Después  de  estos  acontecimientos  tuvo  lugar  la  reunión 
que  se  verificó  en  Arauca  el  16  de  julio,  y  de  que  resultó 
electo  Presidente  Fernando  Serrano.  Como  lo  hemos  anota- 
do antes,  en  octubre  de  aquel  ano  hubo  un  encuentro  de  ar- 
mas en  Yagual,  donde  con  Páez,  Urdaneta  y  Santander, 
hizo  prodigios  de  valor  y  de  arrojo  Serviez.  Cansado  por  tan 
rudas  campañas,  se  retiró  a  descansar  al  Chorreón^  acompa- 
ñado de  su  sirviente  Fritz.  Una  noche  se  aparecen  a  las 
puertas  de  su  habitación  cuatro  hombres  de  a  caballo,  quie- 
nes después  de  preguntarlo  y  hacerlo  salir,  lo  llevan  a  un 
bosque  inmediato,  y  lo  asesinan,  guiados  por  el  móvil  de 
robarlo.  Este  fue  el  trágico  fin  de  aquel  valeroso  francés 
que  departió  con  nuestra  Patria  muchos  de  sus  momentos 
de  victoria  y  de  desgracia. 


La  continuación  de  las  Me7norias,  como  hemos  dicho  al 
principio,  se  atribuye  al  General  Córdoba,  de  quien  se  dice 
recogió  los  papeles  de  Serviez  y  escribió  la  relación  hasta  la 
batalla  de  Ayacucho. 

«  Nos  bastará  observar — dice  don  Vicente  Restrepo  so- 
bre este  punto — que  si  este  procer  manejaba  admirable- 
mente la  espada,  nunca  supo  manejar  la  pluma.» 

Este  distinguido  escritor  no  alcanzó  a  saber  quién  fue 
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el  verdadero  autor  délas  Memorias;  él  sólo  hizo  un  examen 
muy  bueno  de  ellas,  y  halló  que  eran  un  verdadero  plagio 
de  la  Historia  de  Colombia  escrita  en  francés  por  Lallement. 
y  publicada  en  1827. 

Acerca  de  este  punto  dice: 

«I  Cuál  no  fue  nuestra  sorpresa  al  examinarla  y  hallar 
que  en  el  fondo  el  texto  es  el  mismo!  Ese  plagio  es  evidente; 
el  autor  hace  esfuerzos  por  disimularlo,',  pero  se  leen  pági- 
nas continuadas  en  las  que  sólo  se  notan  ligeras  variantes  ; 
de  las  106  páginas  del  complemento,  94  son  copiadas  del  li- 
bro de  Lallement,  con  pequeños  cambios  de  redacción.  El 
plagio  se  extendió  a  más.  Al  fin  de  los  Recuerdos  de  Ambos 
Mtindos  se  halla  una  Noticia  histórica  sobre  la  América  del 
Sur,  publicada  con  la  siguiente  nota:  "  Esta  pieza  fue  halla- 
da con  los  papeles  del  General."  Tal  noticia  no  es  otra  cosa 
que  el  resumen  de  la  primera  parte  de  la  historia  escrita 
por  Lallement. > 

Inútil  nos  parece  hacer  aquí  comparaciones  entre  los 
textos  de  estos  autores;  el  señor  Restrepo  las  hace,  y  muy 
oportunas,  con  las  cuales  prueba  demasiado  el  plagio. 

En  algunos  párrafos,  que  tanto  este  escritor  como  His- 
pano recortan  de  las  Metnorias,  hemos  observado  que  ha}" 
algunas  diferencias;  creemos  que  los  ejemplares  que  llega- 
ron a  sus  manos  tienen  algunas  cosas  distintas,  como  se  ve 
principalmente  en  la  relación  del  encuentro  del  cadáver  de 
Serviez  por  Córdoba  y  la  descripción  de  Bolívar. 

Al  principio  dijimos  que  el  autor  de  las  Mefnorias  fue 
el  señor  Alf  red  Em.  Roergas  de  Serviez,  según  lo  dice  el 
señor  Barros  Arana,  distinguido  escritor  chileno,  cu3'a 
muerte  acaeció  no  há  mucho,  en  el  siguiente  concepto  que 
nos  permitimos  copiar: 

«  Bajo  la  forma  de  Memorias  de  un  personaje  que  quie- 
re guardar  el  incógnito,  este  libro  cuenta  algunos  hechos 
del  reinado  de  Napoleón  i  en  la  guerra  de  España.  Refiere 
en  seguida  que  después  de  una  corta  residencia  en  Inglate- 
rra se  embarcó  para  los  Estados  Unidos,  en  noviembre  de 
1810.  De  allí  se  trasladó  a  Cartagena  en  1811,  y  tomó  servi- 
cio en  el  ejército  independiente.  La  guerra  de  Colombia 
contra  España  es  el  asunto  de  la  mayor  parte  del  libro. 
Este  tejido  de  aventuras  imaginarias  sirve  al  autor  para  dar 
noticias  de  Bolívar,  de  sus  compañeros  y  de  sus  adversarios. 
Es  simplemente  una  novela  que  puede  engañar  a  un  lector 
poco  atento.  Su  autor  es  Alfred  Em.  Roergas  de  Serviez,  es- 
critor francés  nacido  en  París  en  1807,  autor  de  una  novela 
y  de  algunas  de  las  biografías  de  la  colección  titulada  Z^5 
g-lotres  de  la  France.  22  volúmenes,  en  18*?» 
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Es  casi  segfuro  pues  que  el  verdadero  autor  de  las  Me- 
morias era  de  la  familia  de  nuestro  procer. 

El  autorizado  concepto  del  señor  Barros  Arana  y  el  si- 
guiente de  don  Vicente  Restrepo,  nos  dan  una  idea  cabal 
de  loque  es  el  libro  que  nos  ocupa  ahora : 

«Resumiendo  en  pocas  palabras  nuestras  impresiones 
sobre  \o^  Recuerdos  de  Ajnbos  Mundos,  diremos  que  son  un 
verdadero  poí  pourri  literario:  no  son  novela,  ni  son  historia, 
ni  son  memorias,  ni  pueden  atribuirse  al  General  Serviez.> 


Estas  cortas  líneas  escritas  en  honor  a  la  memoria  de 
tan  distinguido  procer,  cuya  figura  es  a  un  mismo  tiempo 
interesante  y  simpática,  y  para  corregir  uno  de  los  mayores 
errores  que  se  han  escrito  sobre  su  vida,  son  apenas  el  cum- 
plimiento de  una  pequeña  parte  de  la  deuda  que  por  cum- 
plir tiene  Colombia  para  con  él  y  para  con  los  soldados 
franceses  que  pelearon  en  la  guerra  de  Independencia;  su 
agradecimiento  a  ellos  debe  ponerse  de  presente,  como  lo 
hizo  con  los  ingleses  en  la  celebración  del  Centenario. 

Tenemos  fe  en  que  esta  justa  esperanza  la  veremos 
muy  pronto  realizada. 

Nicolás  García  Samudio 

Bogotá:  1912. 


LA  PRIMERA  MISA  EN  ASUNCIÓN  OE  POPAYAN 

15  DE  AGOSTO  DE  1537 

Recojámonos  para  oír  los  rumores  de  los  siglos  hundi- 
dos ya  en  la  eternidad  :  hace  mucho  bien  a  nuestras  almas 
considerar  cómo  vive  el  ideal,  aunque  pasen  los  hombres. 
Desprendamos  nuestro  pensamiento,  siquiera  por  unos  ins- 
tantes, del  afán  del  día,  y  hagamos  un  viaje  retrospectivo 
de  trescientos  setenta  años. 

¿Qué  era  entonces  la  ciudad  de  Popayán? 

Apenas  están  trazadas  las  calles  y  levantadas  algunas 
chozas  en  el  recinto  de  la  futura  ciudad.  En  el  lado  sur  de 
la  manzana  central  destinada  para  plaza  mayor,  se  ha  cons- 
truido una  humilde  capilla  cubierta  de  paja.  Espeso  gua- 
dual  cubre  la  región  occidental,  donde  después  se  levanta- 
rán San  Camilo  y  San  Francisco.  En  el  Azafate  se  ven  las 
ruinas  de  la  habitación  del  Jefe  indio  Payan,  vencido  pero 
no  domado :  el  indio  defendió  su  libertad  y  la  de  su  pueblo 
con  valor  legendario. 
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Al  pie  del  Azafate  se  extienden  las  ondas  de  la  hermo- 
sa lag"una  que  cubre  el  Ejido.  En  las  lomas  inmediatas  se 
ven  aún  algunas  chozas  de  forma  circular  :  las  últimas  habi- 
taciones de  los  dueños  de  esta  tierra.  Más  allá  se  levanta  el 
Puracé,  que  con  su  excelso  cono,  aún  no  truncado  y  de  bri- 
llantez argentina,  parece  proclamarse  rey  de  la  Cordillera. 

El  día  está  hermoso  ;  no  hay  nubes  en  el  cielo,  y  el  vien- 
to del  sur  zumba  alegremente.  Hay  mucho  movimiento  en 
la  naciente  ciudad.  Los  conquistadores,  vestidos  con  sus  me- 
jores galas,  se  agitan  en  la  plaza,  allí  dónde  será  el  Parque 
de  Caldas.  Belalcázar  está  contentísimo  y  habla,  lleno  de 
entusiasmo,  con  Jorge  Robledo,  sin  imaginarse  cuan  san- 
grienta tragedia  vendrá  después  a  dividirlos.  Sánchez  Mu- 
rillo,  Sánchez  de  Avila  y  Maldonado  están  también  locua- 
ces, y  se  afanan  por  que  principie  la  fiesta.  Añasco  se  agita 
nerviosamente  entre  alegre  y  aterrorizado  :  va  a  desempe- 
ñar puesto  importante  en  la  nueva  ciudad  ;  pero  acaso  son- 
deó las  oscuridades  del  porvenir  y  vio.  como  relámpago 
rojo,  la  silueta  de  la  Gaitana.  Estruendo  de  tambores  y 
trompetas  rompe  ya  los  aires.  .  .  . 

¿Qué  pasa?  ¿De  qué  se  trata?  Que  nos  lo  diga  una  voz 
autorizada;  oigamos  a  don  Jaime  Arroyo. 

Dice  así : 

«Acostumbraban  los  conquistadores  de  América  auto- 
rizar la  fundación  de  sus  villas  y  ciudades  con  varias  cere- 
monias civiles  y  religiosas,  y  Belalcázar  designó  para  prac- 
ticarlas el  día  15  de  agosto  de  1537,  en  que  la  Iglesia  re- 
cuerda la  Asunción  de  la  Virgen  Santísima. 

«Después  de  celebrada  esta  fiesta  con  la  primera  misa 
solemne  que  se  dijera  en  el  humilde  templo  recientemente 
levantado,  paseó  Belalcázar,  con  toda  la  posible  ostentación, 
el  estandarte  real  por  la  plaza  y  principales  calles  de  la  fu- 
tura ciudad,  y  declaró  en  alta  voz  que.  como  Teniente  y 
por  comisión  del  Gobernador  del  Perú,  tomaba  posesión  de 
la  comarca  en  nombre  del  Rey  de  Castilla,  el  Emperador 
Carlos  V,  y  que  desde  ese  día  quedaba  legítimamente  fun- 
dada la  ciudad  de  la  Asunción  de  Popayán,  para  que  goza- 
ra de  las  preeminencias  de  tal  y  de  las  que  le  correspon- 
dían como  cabecera  de  sus  Provincias,  mientras  su  Rey  y  se- 
ñor otra  cosa  dispusiera.  Entre  las  prerrogativas  de  las  vi- 
llas y  ciudades  era  la  más  importante  tener  Cabildo  o 
Ayuntamiento,  que  de  ambos  modos  se  llamaba  la  corpora- 
ción a  que  correspondía,  con  algunas  otras  funciones  públi- 
cas, arreglar  los  negocios  locales  y  cuidar  de  su  fomento. 
Así,  ese  mismo  día  15  de  agosto  se  instaló  el  Cabildo,  con 
las  debidas  formalidades.  Fue  su  primer  Alcalde  Pedro  de 
Añasco  (por  su  ausencia  le  sucedió  al  año  siguiente  Jorge 
Robledo),   y  primer  Escribano   de  la  ciudad   y  del  Cabildo 
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Antón  de  Oliva.  Por  desgracia  no  se  llevaba  entonces  libro 
de  actas,  y  por  esto  no  se  sabe  quiénes  fueron  los  Regido- 
res a  quienes  tocó  fundar  nuestra  corporación  municipal. 
Lo  que  sí  consta,  porque  la  Iglesia  gastó  siempre  más  es- 
mero en  todo  lo  que  se  relaciona  de  algún  modo  con  los  de- 
rechos particulares,  es  que  el  primer  Cura  de  ha  parroquia, 
que  al  mismo  tiempo  se  declaró  fundada,  fue  el  Presbítero 
García  Sánchez,  o  Garcisánchez,  como  suele  verse  escrito 
en  los  antiguos  documentos.  Reputáronse  vecinos  o  prime- 
ros pobladores,  para  que  disfrutaran  de  los  privilegios  de 
tales,  todos  los  que,  agraciados  con  solar,  habían  construido 
ya,  o  estaban  construyendo,  sus  respectivas  chozas»  (l). 


(1)  Hé  aquf  los  pocos  nombres  que  por  documentos  auténticos 
conocemos  de  los  primeros  poblado'-es  de  Popayán  ;  lástima  es  que 
no  se  conserve  de  ellos  una  lista  completa.  Fueron  sus  vecinos,  pero 
se  ausentaron  en  lo  sucesivo  a  ejecutar  conquistas  o  a  avecindarse 
en  otros  Jugares,  Pedro  de  Añasco,  Jorge  Robledo,  Hernán  Sánchez 
Murillo,  Sancho  Sánchez  de  Avila,  Baltasar  Maldonado  y  Pedro 
Basan.  Suponemos  que  serían  también  de  los  primeros  pobladores 
los  que  en  1550,  según  Castellanos,  siguieron  de  Popaj'án  a  fundar 
a  Almaguer,  y  fueron  :  Vasco  de  Guzmán,  Alonso  de  Fuenmayor  (a 
quien  llama  yerno  de  Belalcázar),  Luis  Minderos,  Juan  de  Gaviria, 
Martín  Muñoz,  Antonio  Guevara,  Vicente  Tamayo,  Francisco  Ruiz, 
Cosme  de  Torres,  Gonzalo  Gómez,  Alonso  Casco,  Pedro  Gallego  y 
Juan  de  Medellín.  Do  éstos,  Minderos  y  Tamayo  se  avecindaron 
años  después  en  Cali,  según  el  mismo  Castellanos.  Permanecieron 
en  Popayán  y  fueron,  unos  simples  encomenderos  y  otros  simples  ve- 
cinos o  soldados,  Juan  de  Ampudia  y  su  sobriijo  Juan  de  Osoria, 
Francisco  de  Belalcázar,  Francisco  García  Tobar,  Francisco  de 
Aguilar,  Pedro  Cejíero,  Juan  Cantero,  Martín  Nit-to,  Pedro  Manso, 
Bartolomé  Godoy,  Bartolomé  Sánchez,  Francisco  Caicedo,  Cristóbal 
Caicedo,  Rodrigo  de  Torres,  Juan  Rubio,  Cristóbal  Carrera,  Juan 
Núñez,  Francisco  Campero,  Sebastián  Muñoz,  Lope  Ortiz,  Antonio 
Alegría,  Francisco  de  Arévalo  y  Diego  Sánchez  de  Narváez.  Se  esta- 
blecieron pocos  años  después  en  Popaj'án  y  fueron  de  sus  principa- 
les vecinos  como  encomenderos  o  soldados,  los  Capitanes  Diego  Del- 
gado, Diego  Delgadillo,  Pedro  Velasco,  Sebastián  Quintero  Prínci- 
pe, Diego  del  Campo  Salazar,  Alvaro  de  Paz,  Francisco  Mosquera, 
Cristóbal  Mosquera,  Lorenzo  de  Paz  Maldonado,  Agustín  Arias 
Zambrano,  Diego  de  Alvarado,  Gonzalo  García  Zambrano^  Juan  Or- 
tiz, Alonso  Bernal,  Juan  de  Aranda,  Pedro  Cleves  y  Francisco  de 
Aranas. 

Cristóbal  Díaz  Bueno  fue  el  segundo  Escribano,  y  el  primero  de 
quien  se  conservan  protocolos  y  libros  de  cabildo.  Las  actas  más  an- 
tiguas que  existen  en  el  archivo  de  la  Municipalidad  son  de  1571,  y 
como  la  Ley  16,  Título  9?,  Libro  4?  de  la  Recopilación  de  Indias,  en 
que  Felipe  ii  ordenó  que  los  Cabildos  lleven  libros  de  actas,  es  de 
26  de  Mayo  de  1573,  es  claro  que  en  Popayán  se  llevó  dicho  libro 
desde  antes  de  expedirse  la  Ley.  Después  de  Díaz  Bueno  fue  Escri- 
bano Juan  de  Berganzo.  De  los  citados  libros  deducimos  que  en  1571 
eran  Teniente  Gobernador  y  Justicia  Mayor  Diego  Delgadillo.  Al- 
caldes ordinarios,  í'rancisco  Mosquera  y  Diego  Delgado  (que  era 
también  entonces  primer  Alférez  Real),  y  Regidores,  Gonzalo  García 
Zambrano,  Bartolomé  Godoy,  Sebastián  Quintero  (hijo  del  primer 
poblador  y  fundador  de  La  Plata)    y  Cristóbal  Carrera,  y  Procura- 
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Después  de  su  fundación,  i  cuántos  dolores  ha  padecido 
la  hija  de  Belalcázar !  En  la  Independencia  sufrió  más  que 
ninguna  otra  población  ;  su  contingente  de  sangre  y  de  ri- 
quezas fue  invaluable,  y  desde  entonces  parecía  que  la  tris- 
teza de  la  ruina  sería  su  único  lote. 

Su  historia  es  un  cuadro  en  que  del  fondo  oscuro  de 
dolores  inenarrables,  se  levantan  haces  de  glorias  purísimas 
que  llenan  de  luz  el  amplio  horizonte  ;  §u  historia  enseña  la 
riqueza  del  saber,  la  generosidad  del  sacrificio,  el  valor  de 
la  fe ... . 

Hoy,  al  cabo  de  trescientos  setenta  años,  la  ciudad  se 
encuentra  en  movimiento ;  sus  calles,  anchas,  rectas,  bri- 
llan por  el  aseo,  y  los  frentes  de  las  casas  sonríen.  La  hu- 
milde capilla  cubierta  de  paja  se  ha  cambiado  en  hermosa 
catedral,  en  que  el  arte  luce  sus  tesoros.  La  plaza  está  em- 
pavesada:  no  es  el  pendón  de  Castilla  el  que  tremola  suave- 
mente, ondulado  por  el  viento  :  es  la  enseña  de  la  Patria  la 
que  flamea,  unida  a  la  bandera  de  la  Iglesia. 

¿Qué  pasa?  ¿De  qué  se  trata? 

La  Providencia  envía  a  la  hija  de  Belalcázar  regio  ob- 
sequio de  cumpleaños,  y  ella,  regocijada,  se  apresta  a  reci- 
birlo, como  premio  a  sus  sacrificios  :  el  Representante  del 
Sumo  Pontífice  viene  a  visitarla,  y  le  llega  su  Arzobispo. 


Belalcázar  esta  contentísimo,  y  el  buen  Cura  Garcisán- 
chez,  quien  dijo  hoy  la  primera  misa  en  Asunción  de  Popa- 
yán, reza  devotamente  su  breviario,  a  la  sombra  de  un  ár- 
bol, en  la  plaza  donde  se  levantará  la  estatua  de  Caldas.    - 

Nó :  el  ideal  no  muere,  aunque  pasen  los  hombres. 

S.  R.     ' 


dor  Juan  Rubio.  En  el  año  de  1572  eran  Alcaldes  ordinarios  Gonza- 
lo García  Zambrano  y  Bartolomé  Godoy ;  Regidores,  don  Francisco 
de  Belalcázar  (hijo  de  don  Sebastián),  Sebastián  Quintero,  Antonio 
Alegríu  (el  viejo  conquistador),  Lope  Ortiz,  Francisco  Campero,  y 
en  fin,  Francisco  Mosquera  y  Diego  Delgadillo,  que  eran  Regidores 
vitalicios,  por  nombramiento  real.  En  ese  año  fue  Procurador  Se- 
bastián Muñoz. 

El  Cura  de  Popayán,  sucesor  de  Garcisánchez,  fue  Juan  Peri- 
cón, hasta  1542,  en  que  entró  el  Padre  Juan  de  Ocaña.  En  1544  su- 
cedió al  Padre  Ocaña  Juan  Coronel,  y  en  f>l  <if^  1^46  reemplazó  a 
éste  Francisco  Jiménez  de  Ayal?.  (1"). 


^l)  Bosquejo  Uintoriiio  da  Popayán,  por  los  ano»  de  1870,  por  «loa  Jaiaiú  Arroyo.  Don 
Sergio  Arlioledii  puiilicó  en  Lo»  Principios  de  (!ali  ana  parte  de  esta  importintísiina  obra. 
Sabemos  que  don  M  guel  Arroyo  Viee,  está  preparando  una  edición  del  Bnnqiujo  malári- 
co, que  contendrá  todo  el  Irabiijo  de  don  Jainid,  y.  ademáa,  notas  que  son  rebultado  de 
investigaciones  po»t<-riores.  Coa  esta  publicación  presta  el  seOor  Arroyo  Diez  valiosisl 
mo  «ervlclo  a  la  historia  del  país. 


174  Boleiiii  de  Historia  y  Antigüedadei 


ZEA 

En  el  interesante  discurso  del  señor  doctor  Liborio 
Zerda,  leído  ante  la  Academia  Colombiana  de  la  Lengua, 
que  se  halla  publicado  en  el  Anuario  6l^\  año  pasado,  se  lee  lo 
siguiente  (página  107)  al  hablar  de  don  Francisco  Antonio 
Zea: 

«Su  nombre  quedó  a  perpetuidad  inscrito  y  enalteci- 
do en  una  de  las  gramíneas  más  útiles  al  hombre,  \^Zea  maíz, 
designada  así  científicamente  por  el  inmortal  botánico  de 
Upsala,  y  cantada  en  el  bello  poema  descriptivo  del  cultivo 
de  este  grano  en  las  regiones  antioqueñas.  por  el  célebre 
poeta  Gregorio  Gutiérrez  González.> 

Hemos  creído  conveniente  con  tal  motivo  observar- 
mejor  dicho,  advertir,  en  acatamiento  ala  verdad  histórica, 
que  el  nombre  científico  del  maíz  en  nada  se  refiere  a  nues- 
tro ilustre  compatriota,  pues  desde  1737 — muchos  años  an- 
tes de  que  él  naciera— ya  Linneo  había  designado  así  dicha 
planta,  empleando  para  nombrar  el  género  el  vocablo  Zea, 
usado  por  Dioscórides  3^^  otros  autores  griegos  desde  tiem- 
pos muy  remotos,  para  distinguir   una  variedad   de  trigo. 

Y  puesto  que  se  presenta  la  ocasión,  digamos  algo  más 
acerca  de  nuestro  célebre  personaje,  no  con  el  propósito  de 
hacer  su  biografía,  sino  simplemente  para  completar  y 
corregir  parte  de  lo  que  ya  otros  han  escrito. 

Digamos  pues  que  nació  él  en  Medellín,  en  una  pose- 
sión cercana  al  río,  según  la  tradición,  y  que  fue  bautizad» 
el  23  de  noviembre  de  1766.  No  nació,  según  esto,  en  octu- 
bre de  1770,  como  se  lee  en  Diccionarios  biográficos  euro- 
peos (1).  Su  verdadero  nombre  era  Juan  Francisco  Anto- 
nio Hilarión  Rodríguez  y  Díaz,  pues  fue  hijo  de  don  Pe- 
dro Rodríguez  de  Zea,  Escribano  público  de  esta  ciudad,  y 
de  doña  Rosalía  Díaz,  tía  de  doña  Josefa,  la  madre  del  in- 
signe Girardot,  del  héroe  llorado  por  Bolívar,  del  que,  se- 
gún  J.    Fernández    Madrid. 

Vivió  para  su  patria  un  solo  instante. 
Vivió  para  su  gloria  demasiado. 


(1)  Nosotros  mismos  contribuímos  a  propagar  ese  error  con  una 
nota  puesta  en  la  página  262  de  nuestro  Viaje  de  América  a  Jerusa- 
lén,  publicado  en  París  en  1869.  Nos  es  grato  poderlo  rectificar,  aun- 
que tarde.  No  sólo  hemos  tenido  ocasión  de  consultar  después  la  par- 
tida de  bautismo  en  los  libros  parroquiales,  sino  también  el  testa- 
mento otorgado  por  el  progenitor  de  Zea,  el  13  de  octubre  de  1771, 
poco  antes  de  morir.  Ahí  consta  que  además  dé  don  Francisco  An- 
tonio Hilarión,  tuvo  con  posterioridad  dos  hijas,  doña  María  Josefa 
y  doíía  María  de  JesiSs. 
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Tuvo  nuestro  protagonista,  a  quien  seguiremos  lla- 
mando Zea,  puesto  que  así  lo  quiso  él,  por  abuelo  paterno 
a  otro  don  Pedro  Rodríguez  de  Zea  y  Torres,  peninsular, 
oriundo  de  Marchena,  en  el  antiguo  Reino  de  Sevilla,  el 
cual  casó  aquí  eri  Medellín  con  doña  Catalina  Casafús,  hija 
del  Aguacil  Mayor,  de  ese  apellido,  don  Alejandro,  y  de 
dona  Antonia  López  de  Restrepo,  hija  del  español  don 
Marcos,  primo  hermano  del  famoso  Alférez  don  Alonso, 
tronco  principal  y  fecundo  de  la  familia  Restrepo  en  An- 
tioquia.  Debido  a  eso  tenía  don  Francisco  Antonio  algún 
parentesco,  aunque  remoto,  con  el  venerable  procer  doctor 
Félix  Restrepo,  su  maestro  en  el  Seminario  de  Popayán. 
aunque  sólo  le  excedía  en  seis  años  de  edad.  Recordaremos 
que  a  don  Félix,  antes  bautizado,  como  se  lee  en  los  libros 
parroquiales,  se  le  puso  óleo  y  crisma,  en  la  iglesia  de  Me- 
dellín, el  28  de  noviembre  de  1760.  También  tenían  paren- 
tesco nuestros  dos  proceres,  por  parte  materna,  por  des- 
cender del  Capitán  don  Juan  Vélez  de  Ribero,  tatarabuelo 
de  Zea. 

De  Popa3'án  pasó  Zea  al  Colegio  de  San  Bartolomé,  en 
Bogotá,  donde  fue  discípulo  del  sabio  Mutis,  y  a  la  vez  Ca- 
tedrático de  latín.  Poco  después  se  le  nombró  Agregado  o 
segundo  Jefe  de  la  Real  Expedición  Botánica,  en  reemplazo 
del  doctor  Eloy  Valenzuela,  quien  se  había  separado  para  ir 
a  ocupar  el  Curato  de  Bucaramanga.  Quinientos  pesos 
anuales  ganaba  Zea  en  aquel  empleo,  que  aún  desempeñaba 
en  1794,  cuando  fue  procesado  juntamente  con  Nariño  por 
sus  compromisos  en  la  publicación  de  los  Detechos  del  Hom- 
bre; tenía  entonces  veintiocho  años.  En  diciembre  de  1795  fue 
remitido  preso  a  España,  y  permaneció  dos  años  encarcelado 
en  Cádiz.  Enviado  luego  a  París  por  cuenta  del  Gobierno 
español,  que  le  pasaba  500  francos  al  raes,  a  completar  sus 
estudios  de  Ciencias  Naturales,  residió  ahí  frésanos,  al  cabo 
de  los  cuales,  llamado  a  Madrid,  fue  nombrado  Director 
del  Jardín  Botánico  y  Catedrático  de  dicha  ciencia.  Allí 
llamó  mucho  la  atención  por  sus  escritos  en  el  Mercutio  de 
España  y  en  el  Semanario  de  Agricultura,  y  particular- 
mente por  su  discurso  inaugural,  de  17  de  abril  de  1805, 
sobre  la  utilidad  de  la  ciencia  de  los  vegetales.  Casó  enton- 
ces con  una  señora  Martínez,  de  Cádiz. 

A  la  caída  de  José  Bonaparte,  bajo  cuyo  Gobierno  fue 
Prefecto  de  Málaga,  tuvo  que  emigrar  a  Londres,  donde 
permaneció  hasta  1815.  De  ahí  vino  a  Jamaica,  de  donde 
pasó  a  Venezuela  a  juntarse  con  Bolívar.  Ahí  fue  Presi- 
dente del  Congreso,  en  Angostura,  y  Vicepresidente  de  la 
Gran  Colombia,  y  luego  su  Ministro  Plenipotenciario  en  Eu- 
ropa. 

Por  sólo  dos  años  desempeñó  aquel  cargo,  pues  falleció 
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el  jueves  28  de  noviembre  de  1822,  en  Bath,  estación  de 
baños  cerca  de' Londres,  adonde  había  ido  con  esperanza 
de  mejorar  de  una  hidropesía,  dependiente  de  afección 
cardíaca.  Murió  de  cincunta  y  seis  años.  Sú  principal  resi- 
dencia había  sido  en  París. 

¿Cómo  cumplió  su  misión?  Sabido  es  lo  que  dijo  a  sus 
detractores:  Coloinhia  era  un  cadáver,  y  yo  lá  cuhrí  ron  un 
manto  de  oro. 

Cubramos  nosotros  también,  con  el  velo  del  olvido, 
sus  infaustas  operaciones  financieras.  Que  sea  otro  quien 
haya  de  pesar,  en  la  balanza  de  la  historia,  de  un  lado  sus 
grandes  hechos  y  su  excelso  patriotismo,  del  otro,  errores 
de  cálculo. .  . . 

No  tuvo  Zea  más  descendencia,  que  sepamos,  que  una 
hija,  casada  en  París  con  un  Vizconde  francés,  cuyo  nom- 
bre hemos  olvidado  (Monsigfni?).  Sólo  sabemos  que  no  re- 
sultó juicioso. 

¿Era  Zea  doctor,  como  algunos  lo  han  escrito?  Creemos 
que  nó:  en  aquel  tiempo,  como  hasta  hace  muy  poco,  sólo 
se  concedía  ese  título,  con  el  diploma  respectivo,  a  los  ju- 
ristas, médicos  o  teólogos  que  se  sometían  a  examen  espe- 
cial, y  no  hay  noticia  de  que  él  hubiera  cursado  tales  mate- 
rias. Sabemos,  además,  que  entre  los  papeles  hallados  en  la 
casa  de  Nariño  en  la  requisa  de  1794,  había  una  lista  de  las 
personas  que  este  procer  consideraba  propias  para  formar 
wn-dL  Sociedad  literaria.,  y  ahí  figura  Zea  con  su  sólo  trata- 
miento de   don  al  lado  de  algunos  doctores. 

Debemos  ahora,  mu}'^  a  nuestro  pesar,  y  sólo  por  rendir 
culto  a  la  verdad,  escatimarle,  al  parecer,  a  tan  eximio 
compatriota,  algunas  de  sus  glorias  o  méritos,  porque  en 
justicia  no  le  corresponden.  Muévenos  a  ello,  entre  otras 
razones,  la  excitación  personal  que  el  ilustrado  doctor  An- 
tonio José  Restrepo  nos  hizo  en  su  famosa  Carta  histórico-li- 
teraria  dirigida  desde  Caracas  a  don  Emiliano  Isaza,  Minis- 
tro de  Instrucción  Pública  en  Bogotá  (1).  Nos  referimos 
a  la  obra  que  con  el  título  de  Colombia  se  publicó  en  Lon- 
dres al  tiempo  de  morir  Zea,  y  de  la  que  se  le  considera 
autor.  Salió  en  dos  tomos,  adornada  con  los  retratos  de  Bo- 
lívar y  de  nuestro  Ministro.  Aceptamos  como  indiscutible 
que  al  último  se  le  debió  la  idea,  el  plan,  la  concepción  de 
la  obra,  su  dirección  general  y  muchos  de  los  materiales, 
particularmente  documentos  que,  como  bien  se  comprende, 
eran  propios,  personales;  pero  debido  sin  duda  a  su  en- 
fermedad y  muerte,  otros  tuvieron  que  intervenií,  como 
expresamente  lo  dicen  los  editores.  Colaboi*aron  principal- 
mente el   escritor  inglés  don     Alejandro  Walker  y    don 


Cl).  Véase  el  periódico  Alpha  número  36. 


Informe  del  Director  del  Museo  Nacional        177 


Leandro  Miranda,  hijo  del  esclarecido  procer  venezolano. 
Además,  la  obra,  en  mucha  parte,  es  compilación  de  publi- 
caciones ajenas,  como  los  editores  francamente  lo  declaran. 
Resulta  de  ahí  que  varios  de  los  párrafos  más  importantes 
de  ella,  capítulos  diríase  mejor,  cuyo  mérito  reconoce  y 
elog-ia  el  doctor  A.  J.  Restrepo,  no  son  trabajos  de  Zea. 
Hay  ahí  algo  de  Lavaysse,  bastante  de  Depons  y  mucho,  lo 
más  notable,  del  inmortal  Humboldt  (1). 

Esta  es  la  verdad.  Mas  no  por  eso  dejará  Zea  de  ser 
una  de  las  figuras  más  culminantes  de  nuestra  historia,  un 
hijo  egregio  de  la  Medellín  americana. 

Andrés  Posada  A  rango 


MAS  SOBRE  ZEA 

El  estimable  caballero  don  Daniel  Restrepo  Gaviria, 
poseedor  de  importantes  apuntamientos  genealógicos,  ha 
tenido  la  fineza  de  enviarnos  copia  de  una  carta  del  yerno 
del  sabio  Zea,  fechada  en  París  el  10  de  noviembre  de 
1862,  en  la  cual  aparece  ser  él  Vizconde  de  Rigny  y  General 
del  Ejército  francés^  y  llamarse  su  esposa  la  Vizcondesa,  doña 
Felipa  Antonia  JoseJ a  Zea.  Consta  además  ahí  que  la  señora 
Martínez,  viuda  de  don  Francisco  Antonio,  falleció  el  7  de 
diciembre  de  1833. 

¡  Cosa  extraña!  También  se  lee  en  la  carta,  que  Zea  mu- 
rió el 3  de  septiembre  de  1822;  3^  bien  sabido  es  que  nuestros 
más  verídicos  historiadores,  Restrepo  (tomo,  in,  pági- 
na 269)y  Plaza,  dicen  que  el  28  de  noviembre.  Así  es  la  his- 
toria. 

¿Vivirán  aún  el  señor  Vizconde  de  Rigny  3'  su  esposa? 
De  seguro  que  nó.  ¿Habrán  tenido  descendencia?  Nada  sa- 
bemos acerca  de  eso. 

A.  Posada  Arango 


INFORME  DEL  DIRECTOR  DEL  MUSEO  NACIONAL 

Señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  -En  su  Despacho. 

El  día  20  de  julio  del  año  próximo  pasado  se  inauguró 
el  Salón  Histórico,  en  el  cual  me  propuse  recoger  cuantos 
objetos  poseía  el  Museo  relacionados  con  nuestra  historia 
patria,  cuyo  número  ha  aumentado  considerablemente, 
gracias  a  los  donativos    de  los  particulares.  Agrupados  por 


(1)  Véase  Voyage  aux  regiones  equinoxiales. 
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épocas,  hasta  donde  es  posible,  ellos  han  sido  minuciosamen- 
te catalogados. 

La  entrega  de  dicho  Salón  la  hice  al  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  su  antecesor,  en  un  breve  discurso, 
que  fue  brillantemente  contestado  por  el  doctor  Francisco 
J.  Barbosa,  nombrado  su  vocero  en  esta  solemnidad. 

En  este  ano  se  ha  llevado  a  cabo  la  catalogación  de  los 
minerales,  con  mucha  lentitud,  pues  para  reunirlos  por 
grupos  ha  habido  necesidad  de  entresacarlos  de  las  distintas 
vidrieras  en  que  se  hallaban  dispersos,  o  del  fondo  de  arma- 
rios en  que  estaban  olvidados  y  abandonados  en  cajones. 
La  falta  de  un  laboratorio  ha  hecho  aún  más  árida  la  tarea. 
Sin  embargo,  se  ha  logrado  reunir  en  sus  vidrieras,  unas 
dos  mil  y  tañías  muestras  ya  clasificadas.  He  tenido  cui- 
dado de  recoger  los  duplicados,  que  son  muchos,  para  can- 
jes. Ya  con  el  Museo  de  Pamplona,  que  tan  hábilmente  di- 
rige el  Reverendo  Padre  Rocheraux,  hemos  efectuado  al- 
gunos. 

Me  permito  insinuar  al  señor  Ministro  la  idea,  ya  que 
los  minerales  sobrantes  son  casi  todos  producto  de  nuestro 
suelo,  que  provea  algunos  de  los  establecimientos  de  ense- 
ñanza de  colecciones  mineralógicas.  Yo  tendría  mucho  gus- 
to en  irlas  preparando,  con  sus  índices  respectivos.  Así 
prestaría  el  Gobierno  un  gran  servicio  a  la  instrucción,  sin 
que  le  ocasionara  ningún  gasto. 

Gracias  al  envío  hecho  por.el  conducto  del  Ministerio 
de  Obras  Públicas  de  seis  vidrieras,  se  han  podido  salvar  de 
una  pérdida  segura  más  de  10,000  insectos  que  en  ellas  se 
han  colocado,  y  que  si  quedan  en  el  abandono  en  que  esta- 
ban, habrían  corrido  la  suerte  que  tocó  a  más  de  otros  tan- 
tos, que  fueron  presa  de  la  polilla. 

De  la  colección  de  reptiles  y  piezas  anatómicas  se  han 
salvado  unos  cien  ejemplares.  Otros,  en  número  menor, 
hubo  que  desecharlos  por  el  estado  de  putrefacción  en  que 
se  hallaban.  Actualmente  me  ocupo  en  la  clasificación  de 
los  pocos  ejemplares  que  quedan  de  anatomía  y  de  los  fósi- 
les, cu3'a  procedencia  se  ignora,  en  gran  parte,  pues  están 
en  lamentable  estado  de  abandono. 

He  principiado  a  formar  una  colección  de  estampillas 
del  país,  y  diariamente  se  remiten  notas  a  las  autoridades 
de  los  Departamentos  y  a  muchos  particulares  pidiéndoles 
su  contribución  para  el  Museo  en  productos  naturales  de 
su  región  o  en  recuerdos  históricos,  que  sabemos  reposan  en 
su  poder.  Por  las  listas  publicadas  se  ve  que  no  todos  han 
sido  sordos  al  llamamiento,  y  que  si  la  mayor  parte  de  las 
notas  ni  siquiera  reciben  contestación,  en  cambio  muchas 
personas  se  han  desprendido  patrióticamente  de  objetos  de 
valor  en  favordel  establecimiento. 
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Los  salones  del  Museo  son  impropios  para  el  objeto  a 
que  debe  destinárseles.  Sólo  el  Salón  Histórico  de  que  he- 
mos tratado  tiene  luz  suficiente.  Los  otros  carecen  de  luz  y 
de  aire,  )'  son  3'a  incapaces  de  contener  los  objetos  que  po- 
seen ;  muchos  de  ellos,  los  de  menor  importancia,  he  tenido 
que  relegarlos  al  depósito.  No  queda  espacio  para  colocar 
una  pintura  más,  y  si  se  recibiera  en  este  año  un  número 
de  obsequios  ig-ual  al  recibido  el  año  pasado,  no  habría  pues- 
to para  ellos.  Se  hace  pues  indispensable  la  consecución 
de  un  lug-ar  apropiado  para  trasladar  el' Museo  y  poderle 
dar  el  ensanche  y  lucimiento  que  se  merece. 

No  hablo  de  las  mejoras  que  se  podría  hacer  a  los  lo- 
cales. Con  ellas  se  daría  más  luz  y  un  aspecto  que  no  fuera 
tan  de  abandono,  como  el  que  tiene  actualmente,  pero  no 
se  podría  agrandar  el  edificio,  que  es  lo  que  se  requiere. 

Con  fecha  12  de  septiembre  último  dirigí  un  memorial  a 
la  honorable  Cámara  de  Representantes,  pidiendo  el  modesto 
auxilio  de  mil  pesos  anuales  para  la  compra  de  objetos.  Los 
muchos  asuntos  que  cursaban  entonces  en  aquella  alta  cor- 
poración no  dieron  lugar  a  que  se  tomara  en  cuenta.  Hoy 
me  permito  suplicar  mu}'  encarecidamente  al  señor  Minis- 
tro que,  al  presentar  el  nuevo  proyecto  de  presupuestos,  se 
sirva  incluir  esta  partida. 

Un  Museo  no  puede  progresar  mucho  con  sólo  limos- 
ñas,  y  la  partida  existente  es  irrisoria,  i  Diez  mil  pesos  pa- 
pel moneda  para  conservar  lo  existente  y  comprar  nuevos 
objetos! 

Diariamente  vienen  a  ofrecer,  en  buenas  condiciones, 
artefactos  indígenas,  recuerdos  de  nuestros  proceres,  cu- 
riosos productos  del  país,  etc.  etc.,  y  como  no  hay  fon- 
dos, van  a  dar  a  manos  de  extranjeros  y  a  aumentar  los 
museos  del  Exterior.  Hoy  día  se  pueden  estudiar  mejor 
nuestras  antigüedades  indígenas  en  los  museos  de  Berlín, 
Madrid,  Estados  Unidos,  etc.,  que  en  el  Museo  Nacional. 

Ernesto  Restrkpo  Tirado 

Acompaña  a  esta  nota  una  larga  lista  de  las  numerosas 
adquisiciones  hechas  por  el  Museo  durante  el  año. 


APUNTES  HISTÓRICOS  SOBRE  ANTIOQUIA 

Corrobora  lo  dicho  por  el  señor  don  Gabriel  Arango  M., 
en  la  página  656  del  Boletín.,  sobre  el  origen  de  la  raza  antio- 
queña,  que  algunos  hacen  descender  de  judíos  especulado- 
res, escapados  de  presidio,  y  otros  aventureros  que  vinieron 
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en  busca  de  oro,  un  documento  que  conservóla  familia Sam" 
payo  hasta  1902,  en  que  la  ferocidad  délos  guerrilleros  que 
azotaron  estos  lugares  lo  destruyeron  con  otros  muchos  de 
valor  histórico  incalculable. 

Era  el  tal  documento  un  certificado  del  Rey,  expedido 
a  don  Tomás  de  Sampay^o  para  que  pudiera  pasar  a  las  In- 
dias. En  él  constaba  que  el  postulante  era  hijo  legítimo,  de 
legítimo  matrimonio,  de  don  Andrés  Antonio  de  Sampayo  y 
doña  Rita  Liñán;  varón  soltero,  cristiano,  sin  mezcla  con 
raza  de  moros  ni  judíos;  que  no  había  sido  penitenciado; 
que  era  comerciante  y  libre  de  pasar  a  estos  Reinos,  como 
lo  había  acreditado  con  ocho  declaraciones. 

Tenía  el  documento  el  sello  real,  la  fecha  de  (ininteli- 
gible) de  1766,  y  la  firma  del  Re}',  aunque  un  poco  borrados 
por  el  tiempo. 

El  Gobierno  español  escogía  bien  los  pobladores  que 
solicitaban  venir  a  estos  sus  nuevos  dominios,  y  es  de  presu- 
mir que  si  hay  en  Colombia,  en  Sur  América,  sangre  judía, 
es  más  bien  la  de  una  o  más  tribus  de  las  cautivas  de  Salma- 
nasar,  que  tanto  buscó  Manassé,  y  a  las  que  se  refiere  nuestro 
gallardo  investigador  E.  Posada  en  la  apostilla  72,  página 
690  del  Boletín- 


Hijo  de  éste  don  Tomás  de  Sampayo  fue  don  Domingo 
Sampaj'O  Pasos,  hombre  también  de  gran  consideración  y 
prestigio,  que  ha  dejado  aquí  larga  descendencia,  5'  consignó 
en  un  libro  que  tituló  Omnium  multitud  de  hechos  históri- 
cos, de  los  que  conservan  en  copia  don  Martín  María,  su 
hijo,  y  don  Enrique,  su  nieto,  y  algunos  datos  muy  curiosos. 

Refiriéndose  a  su  origen  dice: 

«Poco  después  de  haber  llegado  mi  padre,  don  Tomás 
de  Sampaj^o,  a  Cartagena  de  Indias,  casó  allí  con  la  señora 
doña  Rita  Pasos,  hermana  legítima  del  señor  Pasos,  Obispo 
de  aquella  ciudad.  Al  año  siguiente  de  su  matrimonio  (1768) 
se  trasladó  con  su  esposa  a  esta  villa  de  Majagual,  que  esco- 
gió como  centro  de  negocios  con  Zaragoza  y  Remedios,  en 
la  Provincia  de  Antioquia,  3^  que  consistían  en  laboreo  de 
minas,  cambio  de  oro  5'  venta  de  víveres  y  mercancías.  De 
este  matrimonio  nacimos  mi  hermana  Carlota  y  yo. .  .  . 

«Todavía  conservo  como  una  reliquia  el  escudo  que  mi 
padre,  don  Tomás  de  Sampayo,  recibió  de  España  junto  con 
el  nombramiento  de  Capitán  Aguerra  (sic)   de  este  pueblo. 

«  Consiste  el  escudo  en  un  monograma  de  hilo  de  oro  en 
campo  azul,  y  que  significa  Víctor;  el  cual  escudo  conservó 
siempre  mi  padre  con  singular  veneración  y  respeto  en  lu- 
gar preferente  de  la  sala  principal,  como  emblema  de  la 
autoridad  y  distinción  conque  fue  honrado  por  real  cédula... 
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<  El  17  de  octubre  de  1815  se  cantó  en  la  iglesia  parro- 
quial de  este  sitio,  erigido  en  villa  por  el  Supremo  Goberna- 
dor del  Estado  el  17  de  octubre  de  1814,  cuyalej*  se  publicó 
aquí  por  bando  el  29  del  mismo  mes,  un  Tedeum  por  el  se- 
ñor Cura  don  Severo  José  Turizo,  acompañado  de  los  seño- 
res Curas  de  la  villa  de  Ayapel  y  sitio  de  Achí,  en  acción  de 
gracias  por  la  fidelidad  jurada  por  el  pueblo  al  Rey  nuestro 
señor  don  Fernando  vn.  Asistieron  al  Tedeum  el  Coman- 
dante don  Vicente  Sánchez  de  Lima,  el  Capitán  don  José 
Guerrero  Cabero  y  don  Manuel  José  Campo,  Ayudante  Ca- 
pitán, con  parte  de  la  tropa.  Estaban  apostados  dos  buques 
de  guerra  al  frente  de  la  plaza,  e  hicieron  muchas  salvas, 
tanto  la  tropa  como  los  buques,  a  causa  de  tan  feliz  suceso. 
En  la  puerta  de  la  iglesia  juramentó  el  Capitán  Guerrero 
Cabero,  con  gran  solemnidad,  a  don  Estanislao  Vuelta  Lo- 
renzana,  para  Alcalde  de  primer  voto,  extendiéndose  de  todo 
una  acta  que  firmaron. 

«Estanislao  Vuelta — Manuel  Vergel — Pedro  Ig- 
nacio Cortina — Vicente  Caney — Manuel  Muñoz. > 

* 
*  * 

En  su  libro  Ojnnium  historia  don  Domingo  Sampayo 
Pasos  un  hecho  de  armas  verificado  aquí  el  20  de  mayo  de 
1820  (y  no  el  11  de  junio,  como  se  consigna  en  la  página  340 
del  Boletín)  entre  los  patriotas  y  los  españoles.  Dice  así: 

<  El  Capitán  Clemente  Jaramillo  con  el  Teniente  Ma- 
nuel del  Corral  y  el  Subteniente  Salvador  Córdoba,  patrio- 
tas, asaltaron  las  escuchas  españolas  que  estaban  de  primer 
retén  en  Brazuelo  Oscuro  (hoy  Las  Pavas),  a  cuatro  leguas 
arriba  de  esta  villa,  sin  haber  quedado  un  solo  español  que 
diera  aviso  a  sus  Jefes;  cuyo  ataque  o  asalto  fue  a  las  dos  de 
la  madrugada  del  día  20  de  ma5'0,  marchando  inmediata- 
mente a  esta  citada  villa,  y  sorprendiendo  el  segundo  retén 
que  estaba  en  el  extremo  de  la  población,  de  la  parte  arriba, 
a  las  once  del  mencionado  día  20,  y  trabándose  el  combate 
muy  fuerte,  que  duró  cosa  de  dos  horas.  Los  Jefes  españo- 
les estaban  almorzando  en  casa  del  Cura  español,  doctor  don 
Severo  José  Turizo,  donde  tenían  la  Comandancia,  equipa- 
jes, etc.  etc. 

<■  Los  Jefes  no  asistieron  a  la  defensa,  a  causa  del  terror 
que  traían  de  Antioquia;  suspendieron  el  almuerzo  inmedia- 
tamente que  oyeron  las  primeras  descargas,  y  tomaron  el 
camino  que  conduce  al  caserío  de  Ventanillas,  cruzando  el 
río  Mojana  frente  a  la  plaza,  y  fueron  a  dar  a  la  casa  de  Ro- 
mán Palomino,  negro  esclavo  (menos  negro  que  su  concien- 
cia), quien  demostrándoles  piedad  y  deseo  de  ponerlos  en 
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salvo,  los  internó  en  el  monte,  después  de  aceptar  los  cintos 
llenos  de  oro  que  le  ofrecieron  para  que  los  gfuiara  )'  los  ayu- 
dara en  aquel  trance.  El  esclavo  los  hizo  cruzar  de  nuevo  el 
Mojana  por  el  Pando,  una  legua  abajo  de  aquí,  y  siempre 
por  el  monte  los  trajo  al  cementerio,  en  donde  les  dijo  que 
estaban  cerca  de  unsitiolejos  de  Majagual,  y  que  allí  debían 
esperar  mientras  él  conseguía  provisiones  para  continuar  la 
fuga. 

«  Vino  a  esta  villa  y  dio  cuenta  del  caso  al  Coronel  José 
María  Córdoba,  que  acababa  de.llegar  (pues  él  no  alcanzó  a 
tomar  parte  en  el  combate);  condujo  a  los  patriotas  al  pun- 
to en  donde  quedaban  los  fugitivos,  5^  los  entregó.  Ese  mismo 
día,  a  las  cinco  de  la  tarde,  fueron  fusilados  enlaplaza,  fren- 
te a  la  iglesia,  los  españoles  Vicente  Sánchez  de  Lima,  José 
Guerrero  Cabero  y  Manuel  José  Campo,  en  un  escaño  de 
propiedad  de  don  Julián  Cervera  (que  los  descendientes  de 
éste  conservaron  hasta  hace  poco).  En  esta  acción  tomaron 
los  patriotas  dos  buques^  de  guerra  a  los  españeles,  con  caño- 
nes de  4  y  de  8,  bien  dotados,  y  escapando  solamente  un  bu- 
que con  alguna  gente.  Aquí  se  estuvieron  los  patriotas  hasta 
el  3  de  junio,  día  en  que  salieron  como  a  las  ocho  de  la  mañana 
para  Sabanas  de  Corozal.  El  CuraTurizo  y  yo  recogimos  en- 
tre los  moradores  de  esta  villa  mil  pesos,  que  entregamos  al 
Coronel  Córdoba. ... 

«  Esta  acción  la  creyó  el  Coronel  Córdoba  una  de  las 
más  atrevidas  hasta  entonces.  Los  patriotas  de  Majagual, 
Achí  5'^  Algarrobo  se  unieron  a  las  fuerzas  del  Capitán  Jara- 
millo  para  asaltar  las  escuchas  de  Brazuelo  Oscuro,  asalto 
que  fue  a  garrote  y  a  pedradas,  para  q  ue  no  se  oyera,  y  caer 
después  sobre  los  de  Majagual,  sin  que  los  españoles  se  aper- 
cibieran, como  así  sucedió.  Algunos  han  dicho  que  Sánchez 
de  Lima  figuró  después  del  20  de  mayo,  y  yo  digo  que  no 
puede  ser,  porque  lo  vi  fusilado  con  sus  dos  compañeros,  y 
acompañé  sus  cadáveres  hasta  que  les  dieron  sepultura». .  . 

* 

El  señor  Sampayo  Pasos  consigna  muchos  otros  hechos 
de  esa  época,  y  su  relación  merece  entero  crédito,  porque 
seguramente  era  hombre  honorable  y  de  bien  sentada  re- 
putación. Fue  nombrado  Jefe  político,  y  posteriormente  Al- 
calde pedáneo  (sic)  por  el  General  Córdoba;  más  tarde  Juez 
del  Circuito  y  Diputado  a  la  Cámara  de  Provincia  de  Mom- 
pós;  Y  esto  en  una  época  en  que  para  merecer  esas  distincio- 
nes se  exigía  instrucción  variada,  elevación  de  ideas,  noble- 
za de  sentimientos,  independencia  de  carácter,  respeto  a  la 
ey,  moralidad  y  patriotismo  indiscutibles. 
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Es  de  notarse  la  concordancia  entre  los  apuntes  que 
consigna  en  su  libro  Omnium  don  Doming-o  Sarapa)-o  Pasos, 
al  hablar  de  la  acción  de  Majagual  y  del  fusilamiento  de 
Sánchez  de  Lima,  Cabero  y  Campo  el  20  de  ma3'0  de  1820, 
con  lo  que  dice  don  Jorge  Isaacs  en  María,  página  26,  capí- 
tulo 7*?,  poniendo  en  boca  de  Efraím  estás-frases: 

«  Cuando  hizo  mi  padre  el  último  viaje  a  las  Antillas, 
Salomón,  primo  suyo,  a  quien  mucho  había  amado  desde  la 
niñez,  acababa  de  perder  su  esposa.  Mu)'  jóvenes  habían 
venido  juntos  a  Sur  América;  y  en  uno  de  sus  viajes  se  ena- 
moró mi  padre  de  la  hija  de  un  español,  intrépido  Capitán 
de  navio,  que  después  de  haber  dejado  el  servicio  por  algu- 
nos años,  se  vio  forzado  en  1819  a  tomar  nuevamente  las  ar- 
mas en  defensa  de  los  Reyes  de  España,  y  que  murió  fusila- 
do en  Majagual  el  20  de  mayo  de  i820.> 

No  sería  imposible  inquirir  si  el  autor  de  María  era 
nieto  (si  es  que  él  y  Efraím  son  uno  mismo,  como  algunos  lo 
creen)  de  uno  de  los  infortunados  Jefes  españoles  fusilados 
aquí  en  esa  época  por  el  entonces  Coronel  José  María  Cór- 
doba, que,  en  lucha  contra  los  enemigos  de  la  libertad  de  su 
Patria,  sentía  ya  latir  su  valeroso  corazón  al  «¡  Paso  de  ven- 
cedores!» que  más  tarde  inventara  en  Ayacucho. 

Ramón  García  y  Jaramillo 
APUNTES  SOBRE  LA  LENGUA  GHIBCHA 

Los  nombres  propios  de  este  idioma,  aunque  compuestos 
de  un  solo  vocablo,  no  son  palabras  simples.  En  su  formación 
hallamos  el  nombre  de  la  persona,  el  de  la  dignidad  o  cargo 
que  ejercía  y  un  tercer  elemento,  que  quizá  es  un  segundo 
nombre  o  simplemente  un  apodo.  Esta  composición  nos  re- 
cuerda la  de  los  nombres  romanos,  en  los  cuales  hay  un 
nombre  de  pila,  un  gentilicio  y  un  apodo  o  sobrenombre: 
Marco  Tulio  Cicerón,  por  ejemplo. 

Qüismuinchatocha  está  compuesto  de  tres  elementos: 
qiii,  muincha  y  tocha.  Qui  es  el  mismo  chygui,  chiqui  o  chica, 
que  hallamos  por  doquiera,  como  equivalente  a  jeque  o  sa- 
cerdote; muincha,  es  el  nombre  del  Soberano,  y  tocha  es 
el  tercer  elemento  que  no  sabemos  descifrar. 

En  Saguanmachica  encontramos  cuatro  elementos: 
GUAN.  nombre  propio  del  Soberano;  chica,  sacerdote,  y  sa 
y  MA,  tercer  elemento  inconocido. 
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La  figura  de  Caballero  y  Góngfora,  Virrc)'  y  Arzobispo 
a  un  mismo  tiempo,  puede  darnos  idea  de  los  dos  personajes 
chibchas  que  hemos  mencionado. 

A  veces  la  palabra  chica  significa  dios,  como  se  puede 
observar  en  Bo-chica,  dios  del  bien.  Bochica,  sin  embargo, 
fue  apenas  un  hombre  superior  a  sus  paisanos,  hombre  que 
enseñó  una  doctrina  mejor  que  la  de  éstos  y  a  labrar  la 
tierra. 

Allá,  muy  abajo,  en  la  República  de  Bolivia,  encontra- 
mos la  palabra  Chuquisaca,  mezcla,  al  parecer,  de  chuqui 
{Qui o  Chica,  sacerdote)  y  zaque  (Soberano  civil).  Si  esta 
observación  no  es  aventurada,  podría  servir  de  comproban- 
te de  aquella  tesis,  según  la  cual  el  pueblo  chibcha  era  ori- 
ginario de  las  regiones  situadas  en  la  Tierra  del  Sol. 

En  TuTASUA  (hermano  del  Zaque  Tomagata),  halla- 
mos SüA,  que  es  lo  mismo  que   suhe  (Sol)  y  Tuta  (hijo). 

En  SoGAMOSO  o  SuAMOx  tropezamos  con  Stia  (Dios-Sol)» 
y  nioxo  (víctima). 

En  SuACHA,  tenemos  a  sua  (Sol)  y  cha  (Luna),  que  es  el 
mismo  chía.  Creemos,  por  tanto,  que  alteramos  la  escritura 
chibcha,  cuando  escribimos  Soacha. 

FÓMEQUK  se  compone  de  fo,  dios  de  los  tejedores,  y 
MEQUE,  jeque. 

Los  pueblos  dan  a  susobraslos  nombres  de  sus  liberta- 
dores j' jefes;  así  tenemos  Puente  de  Bolívar,  Parque  de  San- 
tander, etc.  Esa  costumbre  es  más  notable  en  pueblos  escla- 
vos, como  lo  fue  el  chibcha  respecto  de  sus  propios  manda- 
tarios. 

Aquí,  en  Turmequé,  el  río  principal,  Muincha,  se  con- 
sagró al  Soberano  que  vivía  en  Hunza  a  la  llegada  del  Ma- 
riscal Quesada. 

El  apellido  Neunca  quizá  nazca  también  del  nombre  del 
Zaque  mencionado. 

Pero  es  Saguanmachica  quien  mayor  influencia  ejerció 
en  los  destinos  de  este  suelo.  Su  nombre,  Guan,  se  oye  por 
todas  partes,  como  recuerdo  de  las  cargas  dadas  por  este 
Zipa  guerrero. 

Aquí  tenemos  a  Guan  Zaque,  nombre  de  una  de  las  ve- 
redas de  la  población;  y  a  Te- Guan- Ñeque,  nombre  de  otra 
vereda,  en  que  hallamos  el  Te,  tercer  elemento,  que  no  sabe- 
mos traducir. 

Hermano  gemelo  de  éste  es  Lenguazaque.  en  el  cual 
está  apocopado  el  nombre  del  Zaque,  y  a  éste  precede  el  ter- 
cer elemento  que  hemos  señalado. 

Este  apócope  nació  quizá  de  causas  de  eufonía,  o  quizás 
también  de  la  diferente  manera  como  una  misma  palabra 
se  pronunciaba  en  las  diversas  agrupaciones  chibchas. 

Entre  Sáchica  y  Chíquisa,  nombres  de  poblaciones,  no 
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hay  otra  diferencia  que  la  del  orden  de  los  elementos,  pues 
ambas  palabras  se  componen  de  chigui.  Jeque,  y  sa,  elemen- 
to indecif  rado. 

Por  último,  juzgamos  que  el  nombre  de  nuestra  pobla- 
ción no  es  agudo  sino  grave,  pues  de  este  acento  son  los 
vocablos  meque,  ñeca,  ñeque,  etc.,  que  significan  jeque:  Ta- 
vialameque,    Guaneca,   Teguaneque,  etc. 

Holanda  (Turmequé),  Febrero  de  1909. 


Martín  Medina. 


CENTROS  OE  HISTORIA 

CENTRO    VALLECAUCANO    DE    HISTORIA 

Acta  de  instalación. 

En  la  ciudad  de  Cali,  a  los  veintiún  días  del  mes  de  abril 
del  año  de  mil  novecientos  doce,  siendo  las  ocho  de  la  noche,, 
se  reunieron  en  la  casa  de  habitación  del  señor  doctor  don 
Evaristo  García,  con  el  objeto  de  constituir  una  corpora- 
ción académica  que  fomente  en  el  Departamento  del  Valle 
del  Cauca  los  estudios  de  historia  y  antigüedades  nacionales,, 
los  señores  doctor  Evaristo  García,  doctor  Belisario  Pala- 
cios, doctor  Francisco  Antonio  Magaña,  doctor  Tulio  En- 
rique Tascón,  doctor  Salvador  Iglesias,  señor  Santiago  Ji- 
ménez Arrechea  y  General  Enrique  Palacios  M. 

El  señor  doctor  Evaristo  García  explicó  a  los  concu- 
rrentes el  objeto  con  que  los  había  convocado,  y  les  interro- 
gó si  querían  constituir  la  corporación  a  que  se  ha  hecho- 
referencia,  y  como  aquéllos  manifestasen  su  voluntad  afir- 
mativamente, se  procedió  a  nombrar  dignatarios  provisio- 
nales. El  señor  doctor  García  fue  designado  para  Presiden- 
te, y  una  vez  que  tomó  posesión  del  cargo,  nombró  Secre- 
tario ad  hoc  al  señor  Jiménez  Arrechea. 

En  seguida  el  señor  doctor  Tascón  presentó  un  proyec- 
to de  estatutos  de  la  corporación  que  tenía  redactado.  La 
Presidencia  dispuso  que  se  le  diese  primer  debate  ;  así  se 
hizo,  3'  como  la  corporación  manifestase  su  voluntad  de  que^ 
el  proyecto  tuviera  segundo  debate,  se  pasó  en  comisión 
para  informar  en  la  sesión  siguiente  al  señor  doctor  Ma- 
gaña. 

En  seguida  el  señor  Presidente  propuso  que  se  discu- 
tiera el  nombre  que  debiera  llevar  la  corporación  que  aca- 
baba de  instalarse.  El  señor  doctor  Tascón  propuso  que 
fuese  Academia  Vallecaucana  de  la  Histoiia;  t\  señor  doc- 
tor García  Centro  de  Historia,  y  el  señor  doctor  Magaña^ 
Centro  Vallecaucano  de  Historia.  Este  último  nombre  fue 
el  definitivamente  acordado. 
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El  señor  doctor  Palacios  insinuó  al  Centro  la  conve- 
niencia de  que  éste  procurase  la  formación  en  esta  ciudad 
•de  un  museo  de  antigüedades,  a  fin  de  salvar  muchos  obje- 
tos que  pueden  contribuir  al  estudio  de  la  prehistoria  na- 
cional. La  Presidencia  designó  al  mismo  doctor  Palacios 
para  que  pusiese  los  medios  convenientes  a  la  realización 
de  esa  idea. 

Acto  continuo  se  acordó  unánimemente  elegir  miem- 
bros activos  del  Centro  a  los  siguientes  señores :  doctor 
Pablo  García  A.,  doctor  Osv^aldoScarpetta,  doctor  Joaquín 
A.  Collazos,  doctor  Gonzalo  Mejía,  doctor  Joaquín  de  Cai- 
-cedo  C,  General  Enrique  Caicedo  Albán,  doctor  Jorge  Ari- 
zabaleta,  doctor  Narciso  Riascos,  don  Ricardo  Nieto,  don 
Alberto  Carvajal,  don  Jorge  Zawadzk)',  don  Andrés  J.  Le- 
nis  y  don  Blas  S.  Scarpetta. 

También  se  acordó  que  todo  miembro  activo  pagase 
como  cuota  inicial  la  cantidad  de  un  peso  oro,  y  que  las  se- 
siones tuviesen  lugar  los  días  sábados  a  las  7  de  la  noche. 

No  habiendo  otro  asunto  de  qué  tratar,  se  levantó  la  se- 
rsión,  3^  para  su  constancia  se  extiende  la  presente  acta. 


INFORMES  DE  COMISIONES 

Señores  miembros  de  la  Academia  Nacional  de  Historia  : 

En  nota  número  1238  de  18  de  los  corrientes  me  comu- 
nicó el  señor  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  que  yo 
liabía  sido  designado  por  la  Presidencia  para  informar  acer- 
ca de  la  proposición  de  los  señores  Restrepo  Tirado,  Or- 
tega e  Ibáñez,  que  había  aprobado  el  instituto  en  su  postre- 
ra sesión,  la   cual  dice : 

«Téngase  como  candidato  para  miembro  correspondien- 
te al  doctor  Fabio  Lozano  T.,  en  atención  a  sus  méritos.» 

Y  )'0,  en  cumplimiento  de  mis  deberes,  gustoso  informo 
<[ue  soy  del  mismo  parecer  que  los  señores  proponentes  de 
la  candidatura,  como  que  el  doctorLozano  T.  a  su  vasta 
ilustración  y  sus  talentos  reúne  el  amor  a  la  Patria  y  la 
consagración  al  estudio,  que  lo  hacen  un  erudito  y  un  ora- 
dor :  así  nos  lo  dio  a  conocer  en  su  magnífica  oración  al 
inaugurarse  el  busto  del  meritísimo  procer  don  Vicente 
Azuero,  y  j-a  se  había  hecho  conocer  en  sus  labores  parla- 
mentarias. 

Es  pues  digno  del  honor  que  se  le  quiere  discernir,  y 
por  eso  os  propongo  : 
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Admítase  al  doctor  Fabio  Lozano  T.  como  miembro 
correspondiente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia.  Ex- 
pídasele el  diploma  respectivo. 


Señores  Académicos. 
Bogotá,  mayo  22  de  1912. 


M.  M.  Fajardo 


República  de  Colombia — Academia  Nacional  de  Historia — Se- 
cretaría— Xi'anero  1237 — Bogotá,  mayo  18  de  191 2. 

Señor  académico  doctor  Jesús  M.  Henao — En  su  Despacho. 

En  la  última  sesión  ordinaria  se  aprobó  la  siguiente 
moción : 

«  En  vista  de  los  servicios  prestados  a  la  Academia  de 
Historia  por  el  doctor  Pedro  M.  Carreño,  téngasele  como 
candidato  para  miembro  correspondiente. > 

La  Presidencia  confió  a  usted  la  comisión  de  informar 
sobre  este  asunto  para  la  próxima  sesión. 

De  usted  atento  servidor  y  colega, 

Pedro  M.  Ibáñe 


Re-pública  de  Colombia — Academia  Nacional  de  Historia 
Señores  académicos  : 

Ha  venido  a  mi  estudio  la  proposición  que  la  Academia 
aprobó  en  la  anterior  sesión  ordinaria,  sobre  que  se  tenga 
al  señor  doctor  Pedro  M.  Carreño  como  candidato  para 
miembro  correspondiente.  Yo  no  vacilo,  dadas  las  condicio- 
nes del  candidato,  en  proponeros  que  se  le  admita  como 
miembro  correspondiente  ;  los  talentos  e  instrucción  de  él 
son  títulos  bastantes,  aparte  de  los  servicios  que  ha  presta- 
do a  nuestra  corporación. 

Por  tanto  propongo  respetuosamente  : 

Téngase  al  señor  doctor  Pedro  M.  Carreño  como  miem- 
bro correspondiente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Señores  académicos. 

Jesús  M.  Hrnao 
Bogotá,  junio  1*?  de  1912. 
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NOTAS  OFICIALES 

Sociedad  Geográfica  de  la  Paz — La  Paz,    marzo  15  de  igi2. 

Al  Excelentísimo   señor  doctor  Francisco   José  Urrutia,  Ministro  de 
Colombia — Ciudad. 

Distinguido  señor  Ministro : 

Acaba  de  serme  entregado  su  respetable  oficio  de  esta 
fecha,  5^  con  el  él  valioso  obsequio  para  la  Sociedad  Geográ- 
fica que  presido  del  gran  libro  Centenario  de  la  Independen- 
cia MDCCCX — yí/CJ/Jf,  donativo  que  agradezco  sobrema- 
nera en  nombre  de  la  Sociedad,  que  cuenta  a  Vuestra  Exce- 
lencia como  su  miembro  honorario. 

Cual  Vuestra  Excelencia  se  sirve  indicarlo,  en  el  nú- 
mero del  Boletín  que  circulará  en  pocos  días  más,  se  publi- 
cará la  nota  de  Vuesta  Excelencia,  que  transcribe  buenas  y 
útiles  anotaciones  de  etnografía  lingüística,  debidas  al  doc" 
tor  don  Pedro  M.  Ibañez,  Secretario  perpetuo  de  la  Acade- 
mia Nacional  de  Historia  de  Bogotá. 

La  ciencia  americanista  hoy  en  día  extiende  sus  inda- 
gaciones en  el  campo  de  la  antropología  y  de  la  etnografía 
lingüística,  elementos  y  base  fundamental  sobre  el  origen 
del  hombre  americano,  y  en  ello  hay  común  interés  para 
todos  los  países  de  este  hemisferio  occidental. 

Agradeciendo  a  Vuestra  Excelencia  el  interés  que  se 
sirve  manifestar  por  nuestra  Sociedad,  que  5^a  débele  otros 
importantes  servicios,  me  ofrezco  de  Vuestra  Excelencia 
atento  )"  seguro  servidor, 

M.  V.  Ballivián 


21  Eccleston  Square,   S.    W. — Londres,    Maya,  i^  de  1Q12. 

Muy  señor  mío : 

He  recibido  su  estimada  carta  de  fecha  de  marzo  25  con 
la  apreciable  noticia  que  la  Academia  Nacional  de  Historia 
de  Bogotá  me  ha  remitido  a  mí,  como  Presidente  del  Con- 
greso Internacional  de  Americanistas,  las  siguientes  obras 
escritas  por  señores  distinguidos  de  su  país: 

Los  Quimbayas,  por  el  señor  E.  Restrepo  Tirado,  Di- 
rector del  Museo  Nacional;  Los  Punches^  etc.,  por  el  señor 
E.  Ortega ;  Anotaciones  sobre  los  idiomas  americanos  y  el 
idioma  vasco,  por  el  señor  E.  Posada,  Gobernador  del  De- 
partamento de  Cundinamarca;  Apuntaciones  sobre  los  oríge- 
nes del  -pueblo  chibcha;  Orígenes  etnográficos  de  Colombia, 
y  varias  monografías  por  el  señor  C.  Cuervo  Márquez,  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública. 
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Los  Quimbayos,  muy  interesante  obra  del  señor  E. 
Restrepo  Tirado,  ha  sido  ya  recibida  con  ciento  cincuenta 
ejemplares,  que  serán  repartidos  entre  los  miembros  del 
Congreso. 

También  las  Anotaciones  sobre  los  idiomas  a7nericanos 
V  el  idioma  vasco^  del  señor  Posada,  ha  sido  recibido. 

Los  otros  apreciados  trabajos  mencionados  en  su  carta 
serán  entregados  por  el  señor  doctor  Ignacio  Gutiérrez 
Ponce,  cuando  llegue  a  Inglaterra.  En  este  momento  está 
en  Viena. 

Tengo  la  opinión,  señor  mío,  que  los  dichos  trabajos 
de  distinguidos  miembros  de  la  Academia  Nacional  de  His- 
toria de  Colombia,  son  igualmente  importantes  e  interesan- 
tes, y  que  serán  apreciados  por  los  miembros  del  Congreso. 
Ciertamente  las  publicaciones  del  Congreso  serán  enviadas 
a  la  Academia. 

Hablemos  de  otro  asunto.  Hace  muchos  años  que  he 
deseado  que  la  historia  de  la  civilización  de  los  chibchas  y 
la  conquista  por  Quesada  sean  publicadas  en  lengua  ingle- 
sa. Aztecas  e  incas.  Cortés  y  Pizarro,  tienen  su  historiador 
en  la  lengua  inglesa,  en  Prescott.  Pero  los  chibchas,  aun- 
que tienen  una  historia  de  igual  interés  que  los  aztecas  e 
incas,  y  Quesada  que  es,  sin  duda,  una  figura  en  la  historia 
de  interés  mu}^  superior  a  Cortés  y  Pizarro,  nunca  han  te- 
nido un  historiador  inglés.  Tuve  conversaciones  sobre  esta 
cuestión  con  el  General  Mosquera,  ahora  hace  casi  cin- 
cuenta años,  y  desde  ese  tiempo  he  pensado  mucho  y 
leído  mucho  a  Castellanos,  Simón,  Piedrahita,  Acosta,  Uri- 
coechea,  etc.  El  resultado  de  todo  esto  ha  sido  que  he  te- 
nido la  temeridad  de  escribir  una  corta  obra  sobre  la  civili- 
zación de  los  chibchas  y  la  conquista  de  Nueva  Granada 
por^  Jiménez  de  Quesada.  Creo  que  será  publicada  en  el 
otoño  que  viene. 

Es  mi  deseo  dedicar  la  obra  al  señor  Carlos  E.  Restre- 
po, Presidente  de  la  República.  Supongo  que  este  señor 
es  pariente  del  eminente  geógrafo  que  escribió  sobre  An- 
tioquia  en  El  Semanario.  Hágame  el  favor,  señor,  de  comu- 
nicar esta  súplica  a  Su  Excelencia. 

Tengo  el  gusto  de  suscribirme  de  usted  atento  ser- 
vidor. 

Clements  R.  Markham 


(Socio   de  la    Sociedad    de 
Historia  de  Antioquia). 


El  Presidente  del  Gtin  Club 

acepta  agradecido  la  atenta  invitación  hecha  a  él  y  a  los 
miembros  de  este  centro  por  la  Academia  Nacional  de  His- 
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toria,  a  la  peregrinación  cívica  en  honor  del  eximio  doctor 
Vicente  Azuero,  y  se  complace  en  manifestar  que  este  Club 
ha  designado  a  sus  socios  señores  José  Joaquín  Pérez,  Pedro 
Carlos  Manrique,  Ignacio  S.  de  Santamaría,  José  Ignacio 
Uribe  y  Rafael  Azcuénega  para  que  lo  representen  en  el 
acto  de  la  inauguración,  y  coloquen  una  corona  al  pie  del 
busto  de  tan  gran  patricio. 

Bogotá,  Mayo  3  de  1912. 

Señores    miembros    de    la     Academia    Nacional    de  Historia — En 
la  ciudad. 


Consulado   de   Colombia — Paseo  i6,    Vedado — Número    156. 
Habana^  4  de  mayo  de  1Q12. 

Señor  don  Pedro M.  Ibáñez,  Director  de  £1  Boletín  de  Historia — Bogo- 
tá, Colombia. 

Muy  distinguido  colega  y  amigo: 

Me  felicito  de  haber  recibido  su  carta  y  los  números 
últimos  del  Boletín  que  usted  tan  acertadamente  dirige,  y 
confío  se  me  sigan  enviando,  que  procuraré  hacer  esa  pu- 
blicación canjeable  con  los  periódicos  de  la  misma  índole 
de  esta  ciudad,  para  reanudar  y  fortalecer  nuestras  rela- 
ciones mentales  entre  ambos  países. 

Recibo  la  felicitación  que  usted  me  envía  en  nombre 
de  la  Academia  como  un  homenaje  superior  a  mi  humilde 
persona,  )'  hago  votos  por  su  prosperidad,  y  en  mi  nombre 
salude  a  los  miembros  de  ella,  en  la  próxima  sesión,  hacién- 
doles presente  que  aunque  alejado  por  muchos  años  de  esa 
tierra,  siempre  he  sufrido  la  nostalgia  no  interrumpida  por 
los  años,  y  sí  sufrida  con  la  voluntad  del  que  a  los  deberes 
se  obliga. 

Pronto,  muy  pronto,  pediré  una  licencia  y  estaré  entre 
ustedes,  si  bien  para  no  residir  permanentemente,  para  mi- 
tigar tantos  años  de  alejamiento  de  la  Patria.  Eso  podrá 
confortarme  y  hacer  que  los  años  que  )^a  llevo  sean  más 
livianos  y  pueda  revivir  y  llevar  la  vida  más  felir. 

De  usted  muy  atento  seguro  servidor  y  colega, 

R.  GuTiÉPREz  Lee 


Jardín  Botánico — Dirección— Madrid,   7  de   mayo  de  1Q12. 
Señor  don  Fabio  Lozano  y  Lozano— Bogotá. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  respetuosa  consideración  : 
Enterado   por  su  muy  grata,    fecha  15  de  febrero,  de 
haber  sido  elegido,  por  unanimidad,    miembro  correspon- 
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diente  de  la  Academia  de  la  Historia  de  Bogotá,  a  propues- 
ta de  los  señores  Mendoza  e  Ibánez,  estimaría  infinito  hicie- 
ra usted  presente  a  todos  j  cada  uno  de  los  Represntantes 
de  la  referida  corporación  mi  más  profunda  gratitud  por 
tan  honrosa  como  inmerecida  distinción. 

Tengan  en  cuenta  los  bogotanos  que  el  alto  concepto 
en  que  me  tienen,  según  usted  me  indica,  está  en  armonía 
con  el  grande  entusiasmo  que  en  mí  despierta  todo  lo  que 
contribuya  a  cantar  las  glorias  de  nuestra  historia  hispano- 
americana, y  a  estrechar  en  apretado  haz  las  razas  de  uno 
y  otro  continente. 

Agradezco  a  usted,  como  recuerdo  histórico  de  gran 
valía,  la  fotografía  que  ha  tenido  la  bondad  de  enviarme,  y 
de  la  que  daré  cuenta  en  la  sesión  que  celebra,  en  el  me& 
que  viene,  la  Real  Sociedad  Española  de  Historia  Natural, 
pues  trae  a  la  memoria  uno  de  los  muchísimos  trabajos  rea- 
lizados por  el  sabio  gaditano  en  esa  hermosa  tierra  colom- 
biana. 

Sulude,  finalmente,  a  todos  mis  compañeros,  y  especial- 
mente a  mi  carísimo  amigo  el  doctor  Diego  Mendoza,  y  us- 
ted reciba  el  afecto  más  sincero  que  le  profesa  su  afectísi- 
mo amigo,  que  desea  saber  en  que  servirle. 


A.  Federico  Gredilla 


Tti77neqiié^  Junio  2  de  IQ12. 

Señor  don  Pedro  M.  Ibáñez,    Secretario  perpetuo    de    la    Academia 
Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Mu  3^  señor  mío  y  colega  : 

Tengo  el  honor  de  acompañar  a  usted  una  monografía 
de  Jenesano  y  un  número  de  El Boyacence,  que  trae  la  Or- 
denanza sobre  celebración  del  centenario  del  sacrificio  de 
Ricaurte. 

Su  amigo  y  colega, 

Martin  Medina 


Ministerio    de  Gobierno — Privado — Bogotá^   junio  7  de  igi2' 

Señor  Secretarlo  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

En  la  ciudad. 

Tengo  el  honor  de  contestar  su  atenta  nota  número 
1224  de  fecha  1^  de  junio. 

Ruego  a  usted  se  sirva  hacer  saber  a  esa  honorable 
corporación  que  aprecio  en  lo  mucho  que  vale  la  honra  in- 
merecida de  quese  me  ha  hecho  objeto  al    concederme    di- 
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ploma  y  medalla  de  miembro  correspondiente  ;  5'  que,  en 
la  medida  de  mis  fuerzéis,  me  será  siempre  altamente  hon- 
roso secundar  las  patrióticas  iniciativas  de  la  honorable  Aca- 
demia Nacional  de  Historia  en  la  labor  civilizadora  y  digna 
-de  todo  encomio  que  se  ha  propuesto  llevar  acabo. 
Soy  su  muy  atento  5"  seguro  servidor, 

Pedro  M.  Carreño 

Bogotá,  junio  7  de  1912 

Señor  doctor  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia 
Nacional  de  Historia — En  la  ciudad. 

Por  su  comunicación,  de  fecha  1^  del  presente  mes, 
^uedo  enterado  de  que  la  Academia  Nacional  de  Historia 
me  ha  concedido  diploma  y  medalla  de  miembro  corres- 
pondiente. 

Presento  a  tan  respetable  corporación,  por  el  dignísi- 
mo conducto  de  usted,  el  testimonio  de  mi  más  sincero 
agradecimiento  por  el  honor  altísimo  que  me  discierne,  el 
cual  acepto  como  estímulo  a  mi  buena  valuntad  y  no  como 
premio  a  merecimientos  de  que  carezco. 

Esa  buena  voluntad  estará  siempre  a  la  disposición  de 
la  Academia  para  contribuir — siquiera  sea  del  modo  más 
modesto — ala  obra  grandiosa  de  justicia  y  de  verdad  que 
esa  corporación  realiza  años  ha  en  beneficio  de  la  Patria. 

Me  suscribo  de  usted,  con  la  más  respetuosa  conside- 
ración, su  muy  atento  servidor  y  colega, 

Fabio  Lozano  T. 


República  de  Colombia — Ministerio  de  Gobierno — Sección  i^ 
Negocios  Generales — Número  3920 — Bogotá,  7  de  junio 
de  1912. 

Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

En  su  Despacho. 

Por  su  digno  conducto  tengo  el  honor  de  poner  en  cono- 
cimiento de  esa  honorable  corporación  que  está  para  empe- 
zarse la  impresión  de  la  segunda  edición  de  las  Crónicas  de 
Bogotá,  en  la  forma  en  que  lo  desea  la  Academia,  según  lo 
comunica  el  señor  Director  déla  Imprenta  Nacional  en  ofi- 
■cxo  de  ayer. 

De  usted  atento  seguro  servidor, 

Pedro  M.  Carreño 


IMPRENTA  NACIONAL 


Ano  VIII—Núm.88  Wm^^  W   W^l^fJflWlkfi  Sepbre.  :  1912 


Ó3    HISTCP.IA    r    JLITTI^USD^iDSS 
OR(ÍANO  DE  LA  ACADLMIA  NACIONAL  DE  HISTORIA 


Director.  PEDRO  M.  IBaNEZ 


Bogotá — 'República  áo,  Colombia 


DON  SINFOROSO  MUTIS 

Informaba  el  Virrey  Mendinueta  al  Consejo  de  Indias 
en  1798,  con  ocasión  de  los  procesos  políticos  de  1794,  que 
eran  muchos  en  el  Nuevo  Reino  los  indicios  de  sublevación, 
las  máximas  de  libertad,  los  escritos  sediciosos,  las  juntas 
clandestinas,  los  actos  repetidos  de  inobediencia,  los  levan- 
tamientos efectivos,  los  proj-ectos  de  Constituciones  repu- 
blicanas, los  planes,  conciertos,  etc..  <y  que  todo  eso  se  ad- 
vertía desde  1781>  (l).  Concepto  que  confirma,  a  no  dejar 
duda,  la  opinión  general  emitida  hace  algún  tiempo  en 
nuestro  Estudio  Biográfico  de  Ricaurte,  de  que  a  partir  del 
sacrificio  de  los  Comuneros,  llevado  a  cabo  por  tan  desleal 
y  pérfida  manera;  con  el  ejemplo  reciente  de  las  colonias 
británicas  del  Norte,  emancipadas  por  análoga,  si  no  idénti- 
ca causa,  y  con  los  principios  de  la  Revolución  Francesa,  uni- 
versal mente  divulgados,  germinaban  en  el  país  las  ideas  de 
emancipación  política  que  culminaron  en  la  revolución  de 
1810,  no  obstante,  por  entonces,  la  aparente  tranquilidad  del 
régimen  colonial,  que  el  clásico  historiador  de  nuestra  litera- 
tura califica  de  «calma  hipócrita, >  como  lo  demuestran  a 
porfía  las  mal  disimuladas  revelaciones  de  aquellos  proce- 
sos, en  los  que  se  alude  a  los  acontecimientos  de  1781,  a  las 
Constituciones  de  Filadelfia  o  Confederación  Americana,  ya 
las  máximas  de  libertad  que  advertía  nuestro  avisado  y  ce- 
loso Virrey,  exornadas  con  pensamientos  de  Franklin  y  de 
Rousseau.^  Que  la  partida  de  nacimiento  del  patriotismo 
en  la  República,  agregábamos,  databa  de  aquel  tiempo; 
que  desde  entonces  nuestros  padres  habían  aprendido  a 
morir  por  la  libertad  y  por  la  Patria.  Porque  aunque 
no  hubieran  tenido  en  mira  la  Independencia,  no  otra  cosa, 
a  decir  verdad,  que  el  sentimiento  de  la  Patria  y  el  ejerci- 
cio de  un  acto  de  [soberanía  inmanente  significaba  la  de- 
fensa armada  de  sus  derechos  y  los  de  las  comunidades  po- 


(1)  El  Precursor,    página  646. 
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líticas  que  representaban,  como  naturales  y  moradores  de 
la  parte  más  rica  y  populosa  del  interior  del  Reino  ;  con- 
tando, como  contaban,  a  buen  seguro,  con  la  opinión  públi- 
ca y  las  disimuladas  simpatías  de  personas  de  cuenta,  no 
obstante  protestas  y  manifestaciones  particulares  en  con- 
trario, de  valor  entendido  en  casos  tales,  y  con  las  que  no  se 
pecaba  de  inconsecuencia,  ciertamente,  con  autoridades 
que  tampoco  se  cuidaban  con  sus  subditos  del  cumplimien- 
to de  la  fe  prometida,  ni  estaba  eso  en  los  usos  de  la  políti- 
ca de  su  tiempo. 

No  conformándonos  por  tal  modo  con  el  parecer  de 
los  que  ponen  en  duda  los  antecedentes  históricos  de  nues- 
tra revolución  y  sus  causas,  o  de  los  que  en  mengua  de  sus. 
iniciadores  y  sus  mártires  alegan  las  excusas  o  declaracio- 
nes que  a  última  hora  5»^  bajo  el  régimen  de  la  opresión  o 
del  terror  hicieran  algunos  de  ellos;  o  de  los  que  sostienen 
que  el  grito  de  independencia  lanzado  en  1810  fue  la  sim- 
ple repetición,  más  afortunada  y  en  ocasión  más  propicia, 
de  tentativas  varias  que  databan  de  la  época  de  la  Conquis- 
ta, o  sea  una  de  tantas  tumultuosas  sublevaciones,  locales  y 
aisladas,  comunes  en  el  régimen  colonial.  Sino  que  fue 
aquel  un  movimiento  de  verdadera  significación  y  trascen- 
dencia política,  más  elevado  y  más  consciente  del  senti- 
miento de  la  nacionalidad  y  de  la  Patria  que  los  anteriores, 
aun  bajo  las  veladas  formas  del  reconocimiento  de  la  mo- 
narquía legítima;  movimiento  que  no  procedía  de  causas 
accidentales  o  de  poco  momento,  sino  de  causas  permanen- 
tes, o  sea  de  las  fuentes  indicadas,  no  menos  que  del  pro- 
greso de  los  estudios  científicos  en  el  Nuevo  Reino,  que  ha- 
bía producido  a  los  Torres  y  a  los  Lozanos,  a  los  Camachos- 
y  a  los  Acebedos,  a  los  Caldas  y  a  los  Zeas  ;  movimiento,  en 
suma,  que  importaba  una  revolución,  una  transformación 
política,  y  no  una  simple  rebelión  o  insurrección,  apellida- 
dos revolucionarios  sus  autores,  y  no  insurgentes,  epíteto 
que  rechazaban  nuestros  progenitores  como  injurioso. 

Por  lo  demás,  y  en  corroboración  de  estos  conceptos, 
bien  sabido  es  que  en  aquellos  procesos  estaban  complicadas 
personas  de  conocida  posición  social,  profesores,  médicos, 
abogados,  estudiantes  pertenecientes  a  familias  principales 
del  Reino,  etc.,  que  ratificaron  después  en  el  patíbulo,  en 
las  prisiones  y  en  el  destierro  su  amor  a  la  República;  en- 
tre ellos  varones  ilustres,  o  como  dice  Vergara  )^  Vergara, 
«el  patriciado  de  Santafé,»  a  quienes  Nariño  no  quiso  dela- 
tar, del  que  hacía  parte  aquel  grupo  de  aficionados  al  estu- 
dio y  a  las  letras,  con  que  contaba  el  gran  patriota  para  la 
formación  del  Círculo  o  Casino  Literario  que  proyectaba,  a 
imitación  de  los  de  Venecia;  grupo  en  el  que  figuraban,  en 
tre  otros,  don  José  Antonio  Ricaurte,  su  desgraciado  defen- 
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sor,  que  no  temió  comprometer  su  posición  de  Ag-ente  Fis- 
cal de  lo  Civil  de  la  Real  Audiencia,  y  que  sufrió  hasta  la 
agonía  el  martirio  de  su  confinamiento;  don  Joaquín  Cama- 
cho,  el  procer  ciego,  que  perdió  sus  ojos  en  servicio  de  la 
República,  y  su  vida  en  el  cadalso  ;  don  Francisco  Antonio 
Zea,  su  compañero  de  ostracismo,  a  quien  cupo  en  suerte, 
por  providencial  destino,  asistir  al  bautismo  de  la  Repúbli- 
ca en  Angostura,  y  apadrinarla  con  la  magia  de  su  elocuen- 
cia griega,  y  don  José  María  Lozano,  que  comoquiera  que 
sea,  levantó  un  monumento  a  la  República  con  la  renuncia 
de  sus  títulos.  )'  que  acababa  de  perder  a  su  padre,  el  anti- 
guo Marqués  de  San  Jorge,  condenado  a  prisión,  si  no  por 
sus  compromisos  en  la  sublevación  de  los  Comuneros,  según 
la  añeja  versión,  sí  por  aquellos  «actos  repetidos  de  inobe- 
dienc¡a>  a  que  aludía  sin  duda  alguna  nuestro  Virrey,  y  de 
que  nos  hablan  recientes  importantes  investigaciones  histó- 
ricas, originados  de  sus  querellas  con  las  autoridades  del 
Reino,  y  de  su  rebeldía  al  pago  de  ciertos  impuestos  (1). 
Entre  los  estudiantes  sindicados  en  particular  en  el  pro- 
ceso por  conato  de  alzamiento'o  conspiración,  se  contaban  jó- 
venes que  se  distinguieron,  andando  el  tiempo,  por  sus  ser- 
vicios en  la  revolución,  como  don  José  María  Cabal,  que 
tras  de  sobresalir  en  la  carrera  científica  hasta  merecer 
el  elogio  de  Caldas,  lució  en  la  de  las  armas,  y  murió  en  el 
patíbulo;  don  José  Ángel  Manrique,  bien  conocido  en  la 
historia  de  nuestra  literatura;  don  Enrique  Umaña,  iniciado 
también  en  los  estudios  científicos,  cuyo  nombre  figura  en  los 
fastos  de  la  República  ;  don  Miguel  Valenzuela,  hermano 
del  sabio  y  virtuoso  naturalista  don  Eloy,  catedrático  a  la 
sazón  de  Filosofía  en  el  Colegio  del  Rosario,  Magistrado  ju- 
dicial y  legislador  colombiano,  del  que  es  fama  decía  que 
«nadie  les  quitaría  la  gloria  de  haber  sido  los  exploradores 


(1)  Querellas  motivadas  en  parte  por  su  rebeldía  al  pag^o  de 
ciertos  impuestos,  cual  insinuábamos  en  la  nota  de  la  pág-ina  105  de 
nuestro  Estudio  de  Ricaurte,  edición  de  1884,  habei  sido  también 
causa  de  su  prisión.  Por  lo  que  se  comprend-  que  teniendo  su  cau- 
sa esa  afinidad  con  la  de  los  Comuneros,  no  es  extraño  que  .sfi  le  tu- 
viera como  complicado  en  ella,  y  que  éstos  contaran  sicaso  con  su 
cooperación,  no  obstante  los  actos  y  manifestaciones  en  contrario,  de 
que  nos  hablan  los  interesantes  artículos  del  señor  don  K.íimundo 
Rivas,  publicados  en  los  números  64  y  72  del  Boletín-  de  Historia, 
respecto  de  los  cuales  no  estará  por  demás  observar  de  paso  qur,  a 
lo  que  entendemos,  no  es  del  antiguo  Marqués  Lozano  de  quien  di- 
cen los  historiadores  que  ca  r.bíó  su  título  por  el  de  Zay-Bogotá,  sino 
de  su  hijo  don  José  María,  bajo  la  República  años  después  ;  v  que 
en  cuanto  a  Jorge  Miguel  Lozano,  hijo  de  don  Jorge;  Tadeo,  de  quien 
se  afirma  que  casó  en  1815,  y  murió  poco  después,  sin  decir  cómo, 
leemos  en  los  Recuerdos  Históricos  del  Coionel  Manuel  Antonio  Ló- 
pez, página  46,  que  rindió  su  vida  en  el  desgraciado  combate  de  la 
llanura  de  Guachi,  en  1821,  con  el  grado  de  Capitán.     ■  ' 
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de  la  senda  que  condujo  al  20  de  julio  de  1810»  (1)  ;  y  don 
Sinforoso  Mutis,  por  dos  veces  confinado  y  en  prisión  por 
la  libertad  de  su  Patria,  de  quien  con  los  escasos  datos  que 
poseemos  y  los  que  nos  suministran  la  tradición  y  la  histo- 
ria, a  falta  de  memorias  o  relaciones  personales  escritas  de 
sué  propios  hechos,  con  las  que  la  sencilla  austeridad  repu- 
blicana de  aquella  noble  j  virtuosa  generación,  no  creyó 
menester  ilustrar  a  la  posteridad,  nos  proponemos  hacer  el 
recuento  de  su  vida  en  este  ensayo  biográfico. 


Nació  don  Sinforoso  en  la  ciudad  de  Bucaramanga,  hoy 
capital  del  Departamento  de  Santander,  el  15  de  julio  de 
1773,  del  matrimonio  de  don  Manuel  Mutis  y  doña  María 
Ignacia  Consuegra,  natural  de  Girón,  Por  lo  que  se  ve,  con- 
taba apenas  el  joven  estudiante  los  veintiún  años  cumplidos 
■con  que  figura  en  el  proceso  de  que  venimos  hablando,  ini- 
ciado por  el  mes  de  agosto  de  1794. 

Era  su  padre  hermano  del  doctor  José  Celestino  Mutis, 
Director  de  la  Expedición  Botánica,  y  de  don  Clemente, 
sacerdote,  residente  en  Cádiz  con  sus  hermanas,  de  donde 
eran  oriundos  todos,  hijos  de  don  Julián  Mutis  y  de  doña 
Gregoria  Bossio  ;  constituyendo  su  matrimonio  la  única  fa- 
milia que  el  naturalista  tuvo  en  el  Nuevo  Reino,  residente 
siempre  en  la  entonces  naciente  población  de  Bucaramanga, 
donde  establecido  don  Manuel,  por  el  tiempo  en  que  su  her- 
mano permaneció  en  el  norte  del  Virreinato,  encargado  de 
la  dirección  de  las  minas  de  La  Montuosa,  se  le  expidió  en 
1770  título  de  Alcalde  Ma)''or  del  Real  de  Minas  del  mismo 
nombre,  y  fue  uno  de  los  fundadores  del  hoy  floreciente  co- 
mercio de  aquella  ciudad,  destinada  más  tarde  a  ser  la  rival 
afortunada  de  la  antigua  e  histórica  Girón,  de  la  que  se  ha- 
bía formado,  como  es  sabido,  por  la  segregación  de  algunos 
de  sus  vecinos;  comercio  que  se  hacía  con  el  puerto  de  Car- 
tagena, como  mercado  de  los  productos  del  país  y  de  los 
que  se  introducían  de  la  Metrópoli  (2). 

Muerto  don  Manuel  en  Mompós  en  1786,  en  una  de  sus 
excursiones  mercantiles  a  Cartagena,  fue  enviado  don  Sin- 
foroso por  su  madre  a  la  capital  del  Virreinato,  donde  con 
don  José,  su  hermano  mayor,  vistieron  la    beca  del  Colegio 


(1)  Guía  del  Virreinato,  1794,  página  209.  Exposición  del  doctor 
Juan   Fernández  de  Sotomayor,  1825.  Scarpettay  Vergara,  Dicciona- 

io  de  los  Proceres. 

(2)  Se  sabe  por  tradición  que  habitaba  la  familia  la  casa  situa- 
da en  la  esquina  sureste,  diagonal  a  la  plaza  principal,  donde  tuvo 
su  almacén  el  conocido  y  estimado  comerciantey  hombre  público  don 
Adolfo  Harker  y  Mutis,  descendiente  de  la  misma  famila. 
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del  Rosario  en  1787,  confiados  al  cuidado  de  don  Antonio 
Cajigas  ;  plantel  de  educación  predilecto  de  su  ilustre  tío, 
desde  que  bajo  el  sabj«e  reinado  de  Carlos  ni  había  encen- 
dido allí  el  faro  de  las  ciencias  en  el  Nuevo  Reino,  con  la 
institución  de  la  primera  cátedra  de  matemáticas,  en  el 
que  permanecieron  hasta  que  trasladados  a  la  capital  los 
trabajos  de  la  Expedición  Botánica,  y. deseoso  su  tío  de  te- 
nerlos a  su  lado  e  inclinarlos  a  los  estudios  científicos,  in- 
gresaron al  instituto  como  alumnos  meritorios,  con  el  aven- 
tajado discípulo  don  Francisco  Antonio  Zea,  de  quien  deja- 
mos hecha  mención,  que  llegó  a  ser  Director  del  Jardín  Bo- 
tánico de  Madrid,  y  más  tarde  uno  de  los  preclaros  varones 
fundadores  de  la  República. 

¿Qué  suerte  corrieron  por  entonces  aquellos  bien  inten- 
cionados deseos  de  su  tío,  cuando  ya  el  espíritu  del  tiempo, 
que,  como  dice  un  conocido  autor,  la  política  puede  dirigir 
pero  no  detener,  empezaba  a  manifestarse  entre  nosotros? 
Nos  lo  dicen  los  sucesos  posteriores  y  la  correspondencia  de 
su  mano,  que  sobre  éste  y  otros  asuntos  de  familia  mantuvo 
con  su  «estimadísima  hermana»  la  señora  Consuegra,  por 
quien  mostraba  tener  particular  aprecio,  y  en  quien  alaba- 
ba las  prendas  de  su  trato  y  su  «amabilísimo  carácter.» 

Con  efecto,  aparece  de  esa  correspondencia,  desgra- 
ciadamente incompleta,  que  continuando  la  señora,  por  lo 
que  se  entiende,  los  negocios  de  su  marido,  cuya  sucesión 
aun  no  se  había  liquidado,  llamado  por  su  madre  don  José 
regresó  a  Bucaramanga  con  su  hermano  menor,  don  Facun- 
do, que  cursaba  también  en  el  Colegio  del  Rosario,  en  el 
concepto  de  seguir  aquél  sus  estudios  allí  bajo  la  dirección 
del  doctor  EI03'  Valenzuela,  uno  de  los  fundadores  de  la 
Expedición  Botánica,  discípulo  de  don  José  Celestino;  y  en 
cuanto  a  don  Sinforoso,  dos  años  después  de  su  ingreso  al 
instituto,  parecía  más  inclinado  a  la  carrera  política  que  a 
los  estudios  científicos.  Su  grave  y  austero  tío  lo  notaba  de 
poco  asiduo  a  sus  tareas;  de  gustarle  la  sociedad  y  las  dis- 
tracciones; de  descuidar  las  prácticas  religiosas;  de  fre- 
cuentar relaciones  y  tertulias  peligrosas;  de  ser  voluntario- 
so y  no  querer  continuar  en  la  carrera  que  le  había  desig- 
nado;  de  insistir  en  restituirse  al  Colegio  y  estudiar  Dere- 
cho, sin  haber  cursado  Filosofía,  o  sean  ciencias  matemáticas 
y  físicas,  que  su  docto  tío  consideraba  como  elemento  indis- 
pensable, aun  habiendo  hecho  el  primero  de  esos  estudios, 
que  el  sobrino  alegaba;  concluyendo  don  José  Celestino  por 
informar  a  la  señora  por  el  mes  de  octubre  de  1793,  con  no 
disimulado  enojo,  que  Sinforoso,  por  fin  y  remate,  había 
ingresado  nuevamente  al  Colegio,  inducido  por  sus  amigos, 
«tan  calaveras  como  él. >  Amigos  que  ya  veremos  quiénes 
eran. 
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En  carta  de  22  de  abril  del  siguiente  año  tornaba  a 
quejarse  de  la  conducta  de  Sinforoso.  y  pedía  con  instancia 
a  su  cuñada  que  le  previniera  estricta  clausura  en  el  Cole- 
gio o  que  lo  llamara  a  Bucararaanga;  que  el  tiempo  estaba 
«muy  crítico>;  que  el  doctor  Gamba  (  don  Juan  Dionisio  )  y 
su  señora,  cuyas  relaciones  cultivaba  Sinforoso,  habían  sido 
llamados  por  el  señor  Virrey  a  declarar  «sobre  asuntos 
muy  delicados,  como  se  infiere  de  la  salida  que  le  ha  hecho 
hacer  a  un  médico  francés  (don  Luis  de  Rieux  )  que  fre- 
cuentaba esta  tertulia  y  otras»;  que  esas  sospechas  no  se  las 
había  podido  comunicar  antes,  como  tampoco  que  por  los 
mismos  motivos  había  separado  a  Zea  de  su  lado,  continua- 
ba, enviándolo  afuera  de  Santafé,  «donde  lo  tengo  entrete- 
nido para  libertarlo  de  esta  quema>;  providencia  que  había 
tomado  en  el  mes  de  agosto  anterior,  «desde  que  lo  había 
visto  en  intimidad  con  el  francés. . . .  Los  mozos  son  impru- 
dentes, proseguía,  sueltan  sin  consideración  algunas  pala- 
bras peligrosas  y  entran  en  empeños  de  su  perdición.» 

Cumplidos  entretanto  los  sucesos  del  mes  de  agosto, 
le  decía  que  «ya  sabría  que  entre  los  sujetos  que  habían 
sido  arrestados  y  se  mantenían  presos,  se  contaba  Sinforo- 
so; que  eso  no  habría  sucedido  si  se  hubieran  atendido  sus 
anteriores  indicaciones,  y  extremando  su  aprehensión,  en 
sonde  reproche;  alo  que  parece  agregaba:  «Ignoramos 
cuál  sea  el  paradero  de  estas  cosas,  que  son  un  misterio 
para  el  público. .  . .  Yo  bien  lo  previ  todo. .  . .  Harto  he  dila- 
tado dar  a  usted  estas  malas  nuevas.  Dios  quiera  que  el 
asunto  no  sea  tan'grave,  y  que  no  nos  cause  mayores  afliccio- 
nes. Yo  estoy  corrido  y  avergonzado.» 

Sin  perjuicio  de  calmar  su  ansiedad  más  tarde,  escri- 
biéndole con  fecha  14  de  febrero  de  1795,  «que  no  había  tal 
levantamiento,  como  se  lo  imaginaron  los  Jueces  por  un 
malvado  y  falso  denunciador.  Los  sindicados  y  presos,  aña- 
día, están  pagando  algunas  habladurías  inconsideradas,  que 
al  ñn  se  reputarán  por  puerilidades.  Tal  es  el  concepto  que 
yo  he  formado,  y  pienso  que  no  estoy  lejos  de  la  verdad.»  Car- 
ta que  concluía  con  esta  posdata,  relativa  a  otro  de  los  proce- 
sados (don  Miguel  Valenzuela)  que  debía  llegar,  con  el  tiem- 
po, a  ser  su  sobrino  político:  «Al  señor  doctor  Valenzuela  mis 
expresiones,  y  que  tanto  he  sentido  la  prisión  de  su  herma- 
no como  la  de  mi  sobrino,  y  aun  pudiera  decir  que  más,  co- 
nociendo las  prendas  de  este  joven,  de  quien  he  asegurado 
a  mis  amigos  que  no  ha  dado  motivo   "a  esta   tropelía"»  (1) 


(1)  Don  Miguel  Valenzuela  casó  después  con' doña  Micaela  Mu- 
tis, sobrina  del  Director  y  hermana  de  don  Sinforoso,  ascendien- 
tes de  la  familia  Valenzuela,  de  Bucaramanga,  y  Valenzuela  Suá- 
rez,  de  Bogotá. 


Don  Sin  rotoso  Mutis  199 


Andando  el  mes  de  junio,  todavía  conservaba  la  misma 
impresión  de  que  aquella  causa  no  pasaría  de  un  mal  rato 
para  su  sobrino,  «que  le  serviría  de  escarmiento  para  saber- 
se portar  en  adelante. >\  Impresión  que  no  confirmó  la  histo- 
ria, porque,  como  veremos,  el  proceso  fue  algo  más  que  un 
mal  rato  para  nuestro  estudiante  y  sus  cómplices,  que  tam- 
poco le  sirvió  de  enmienda  para  lo  futuro,  porque  años  des- 
pués incurrió  en  la  misma  supuesta  falta,  con  todo  y  ocupar 
por  entonces  el  lugar  distinguido  de  su  tío  en  la  dirección 
de  la  Expedición  Botánica,  con  lo  que  parecía  aseguraba  su 
posición  bajo  el  régimen  colonial. 

Hasta  aquí  los  datos  que  nos  suministra  la  correspon- 
dencia del  virtuoso  y  discreto  sacerdote,  en  orden  ala  carre- 
ra literaria  y  a  la  conducta  política  de  su  mal  avenido  sobrino 
y  discípulo  en  la  época  que  precedió  inmediatamente  a  los 
acontecimientos  de  1794;  correspondencia  escrita  a  las  ve- 
ces en  las  horas  de  la  noche,  en  el  poco  vagar  que  le  permi- 
tían sus  numerosas  atenciones  y  sus  «quiebras  de  salud, >  en 
la  que  nos  deja  saber  en  breve  su  opinión  íntima  sobre  el 
mérito  del  proceso  por  sublevación  o  levantamiento,  en  que 
aquél  aparecía  particularmente  complicado,  que  bajo  la 
impresión,  que  aún  perduraba,  de  los  sucesos  de  1781,  se 
tenía  como  el  principal  y  más  importante,  del  que  hacían 
pártelos  demás  por  libelos  sediciosos  y  publicación  délos 
Derechos  del  Hornbre,  reputándolos  todos  al  parecer  por  me- 
ras indiscretas  confidencias,  qf  e  se  tendrían  al  fin  por  pue- 
rilidades; no  obstante  que  para  las  autoridades  del  Reino, 
como  para  la  posteridad  }•  la  historia,  la  gravedad  de  esos 
procesos  en  junto  no  consistía  en  el  mérito  intrínseco  de 
los  cargos  deducidos  contra  los  supuestos  reos,  sino  en  el 
germen  de  las  nuevas  ideas  y  en  las  tendencias  políticas  que 
en  ellos  aparecían  de  manifiesto,  que  en  concepto  del  Con- 
sejo de  Indias  revelaban  el  estado  de  los  ánimos,  muy  pro- 
penso a  conmociones  y  novedades,  como  lo  confirmó  el  tiem- 
po en  ocasión  no  lejana. 

Sin  que  nos  expliquemos,  como  no  sea  por  algún  acci- 
dente de  común  ocurrencia,  la  falta  o  interrupción  de  esa 
correspondencia,  a  partir  del  mes  de  junio  de  1795,  antes  del 
Acuerdo  de  la  Real  Audiencia  por  el  cual  se  enviaron  los 
presos  con  sus  causas  a  la  Península,  bajo  partida  de  regis- 
tro, para  su  terminación,  cuando  las'tomunicaciones  del  tío 
y  sus  relaciones  en  Cádiz  eran  más  interesantes  para  la  fa- 
milia, ya  que  sus  predicciones  tocantes  al  resultado  final 
del  proceso  no  se  realizaron  por  entonces;  pues  por  lo  que 
hace  a  doña  María  Ignacia.  se  sabe  que  en  1811  aún  vivía 
en  Piedecuesta.  con  su  hija  doña  Dominga,  casada  con  don 
Pedro  Canal,  de  la  conocida  familia  de  ese  apellido  en  San- 
tander. 
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Entretanto  lo  ocurrido  en  Santafé,  a  que  aludía  aque- 
lla correspondencia,  tal  como  aparece  de  los  importantes 
documentos  con  que  los  distinguidos  editores  de  El  Precur- 
sor hzxí  enriquecido  nuestra  historia /•  nacional,  había  sido  el 
denuncio  dado  a  las  autoridades  del  Reino,  en  febrero  de 
1794,  de  una  sediciosa  conferencia  que  se  decía  haber  teni- 
do en  abril  del  ano  anterior  el  médico  francés  don  Luis  de 
Rieux,  en  casa  del  doctor  Juan  Dionisio  Gamba,  «que  tanto 
frecuentaba  Sinforoso,>  como  escribía  su  tío  (1);  conferen- 
cia en  la  que  se  atribuía  al  francés  haber  dicho  «que  era 
tiempo  de  sacudir  el  j'ugo  del  despotismo  y  fundar  una 
República  independiente,  a  ejemplo  de  la  de  Filadelfia,»  lo 
que  había  motivado  el  llamamiento  que  le  había  hecho  el 
Virrey,  y  su  confinamiento  en  Cartagena,  a  que  aquél  se  re- 
fería. Seguido  tal  denuncio  de  otro  contra  don  Antonio  Na- 
riño  y  don  José  Caicedo,  de  quienes  se  decía  «que  trabaja- 
ban arreglándose  a  las  Constituciones  de  Filadelfia, >  o  sea 
a  la  Constitución  republicana  de  la  reciente  confederación 
délas  antiguas  colonias  del  Norte,  y  de  otros  en  el  mes  de 
agosto,  por  libelos  sediciosos  y  por  la  publicación  de  Los 
Derechos  del  Hombre^  contra  el  mismo  Ñariño  este  último, 
en  los  que  figuraba  también,  en  primer  término,  el  joven  es- 
tudiante don  Sinforoso  Mutis,  por  una  supuesta  conversa- 
ción relativa  a  una  contemplada  sublevación  o  levanta- 
miento. 

Con  lo  que,  iniciadas  las  sumarias  del  caso,  no  sin  gran 
consternación  de  la  tranquila  y  apacible  Santafé  de  aquel 
tiempo,  por  el  número  y  la  calioad  de  los  que  se  decían 
complicados,  y  arrestado  don  Sinforoso,  que,  como  hemos 
visto,  se  había  separado  de  su  tío,  y  cursaba  nuevamente 
en  el  Colegio  del  Rosario,  confesó  ser  cierta  la  versión  que 
se  le  atribuía— que  después  de  todo  no  se  sabe  cuál  fuera, — 
pero  que  la  había  tenido  de  don  José  Pablo  Uribe  una  tar- 
de en  el  Colegio,  en  tertulia  con  otros  estudiantes,  en  el 
cuarto  de  don  Ángel  Manrique  y  don  Miguel  Ángulo. 

Interrogado  Uribe,  se  refirió  a  Mutis,  y  a  vuelta  de 
mutuas  alegaciones  y  contestaciones  muy  del  caso  entre  es- 
colares en  tan  apurada  situación,  relató,  en  una  segunda  de- 
claración, las  cifcustancias  de  aquella  conferencia,  que  por 
lo  que  se  comprende  había  versado  sobre  la  libertad  política 
y  el  establecimiento  del  sistema  republicano  en  el  Nuevo 
Reino,  diciendo,entre  otras  cosas,  que  quien  había  movido  en 
el  cuarto  de  Ángulo  el  asunto  de  libertad  había  sido  Mutis; 
que  la  conversación  había  principiado  por  la  guerra  de 
Francia,  y  que  Mutis  fue  quien  dijo  que   todo   Santafé  to- 


(l)  Situada  en  la  calle  de  La  Concepción. 
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maría  parte,  haciendo  al  efecto  una  lista  de  las  personas 
que  suscribirían;  que  las  palabras  aiándo  será  el  día  que  sea- 
mos libres  y  vivamos  según  el  estado  republicano,  recordaba 
haberlas  proferido  Mutis,  agregando  que  de  buena  gana  ti- 
raría el  manto  y  tomaría  el  fusil;  que  las  conferencias  se 
verificaban  por  lo  general  en  el  Colegio  del  Rosario,  en  las 
casas  de  Pradilla  (don  Pedro)  y  de  Sandino  (don  Ignacio)^ 
y  en  el  paseo  de  la  Aguanueva,  etc. 

Por  estos  cargos,  corroborados  acaso  por  otros  testimo- 
nios del  proceso,  únicos  que  resultaban  contra  don  Sinforo- 
so  en  la  premeditada  sublevación,  que  aunque  fundados  en 
meras  confidencias  entre  estudiantes,  eran  más  graves  que 
los  que  aparecían  contra  otros  de  sus  companeros  de  estu- 
dios, y  revelaban,  cuando  menos,  ese  espíritu  vehemente  y 
exaltado  que  su  tío  califica,ba  de  voluntarioso  y  rebelde,  fue 
incluido  el  joven  estudiante  en  el  número  de  los  presos  de- 
portados a  la  Metrópoli  para  la  conclusión  de  sus  causas, 
«como  convictos  >•  confesos  los  más,  sin  excepción  bastante 
a  enervar  su  culpa  >;  donde  permanecieron  confinados  en 
el  Castillo  de  San  Sebastián,  de  Cádiz,  por  todo  lo  que  falta- 
ba del  siglo  en  curso  y  parte  del  venidero,  porque  aunque 
se  sobreseyó  en  sus  causas  a  últimos  de  1779,  no  se  restitu- 
yeron a  su  Patria  y  domicilios  hasta  1801,  como  adelante  se 
verá.  Sucediendo  por  tal  manera,  que  aunque  no  llegaron 
a  ser  condenados  o  declarados  culpables,  sufrieron,  con 
todo,  los  rigores  del  ostracismo  )-  la  prisión,  como  si  lo  hu- 
bieran sido,  sin  más  atenuación  que  la  que  alcanzaron  dos 
años  después,  con  la  ampliación  de  su  clausura  a  la  ciudad 
misma,  en  el  concepto  de  presentarse  diariamente  a  la  pri- 
mera autoridad  del  puerto;  providencia  que  debía  favore- 
cer particularmente  a  don  Sinforoso,  como  emparentado  y 
con  relaciones  allí. 

Bien  que  de  su  prolongada  reclusión  y  permanencia 
en  aquella  ciudad,  de  las  circunstancias  y  vicisitudes  de  su 
dilatada  )'  periosa  travesía,  como  de  la  sorpresa  y  la  incer- 
tidumbre  de  su  tío  y  de  su  familia,  con  la. orden  inesperada 
de  su  deportación,  cuyo  término  o  final  resultado  no  se  po- 
día prever,  no  ha  quedado  correspondencia,  memoria  o 
noticia  alguna  que  sepamos;  que  de  las  incompletas  piezas 
de  los  autos  que  han  visto  la  luz  pública,  apenas  si  consta 
que  la  orden  se  cumplió  el  3  de  octubre  de  1795,  fecha  en 
que  salieron  los  presos  de  la  capital  para  ser  embarcados 
en  Cartagena,  bajo  partida  de  registro,  acaso  en  algún  ber- 
gantín correo  que  los  dejara  en  La  Habana,  para  ser  luego 
transportados  a  Cádiz  en  nave  de  guerra,  auxiliados  a  ra- 
zón de  armada,  con  real  y  medio  diarios,  como  solía  suce- 
der y  sucedió  con  los  deportados  después;  contándose  con 
don  Sinforoso  los  que  tal  suerte  corrieron  por  entonces,  los 
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jóvenes  don  Manuel  Froes,  don  José  Ayala  y  Verg-ara,  don 
Francisco  Antonio  Zea,  don  Pedro  Pradilla,  don  Ignacio 
Sandino,  don  José  María  Cabal  )'  don  Enrique  Umaña.  No 
figurando  don  Miguel  Valenzuela,  don  Miguel  Gómez  y 
otros  colegiales,  por  haber  sido  puestos  en  libertad  bajo 
fianza,  ni  don  José  Pablo  Uribe  y  don  José  María  Duran, 
que  como  complicados  también  en  la  causa  pendiente  por 
pasquines  sediciosos,  fueron  deportados  después.  Profeso- 
res, estudiantes  o  alumnos  del  Colegio  del  Rosario  los  más, 
sin  contar  a  don  Camilo  Torres  y  a  don  Joaquín  Camacho, 
profesores  también,  que  aun  que  figuraban  en  aquellos  pro- 
cesos, no  habían  sido  delatados. 

Por  lo  que  se  viene  en  cuenta  que  ese  plantel  de  educa- 
ción donde  don  José  Celestino  regentaba  todavía,  con  alguna 
restricción,  la  cátedra  de  matemáticas  que  treinta  años  an- 
tes había  motivado  su  querella  con  la  Universidad  Tomísti- 
ca  por  la  enseñanza  del  sistema  de  Copérnico,  era  entre 
nosotros  el  foco  de  las  nuevas  ideas  ;  cátedra  que  tenía  el 
sabio  profesor  como  el  fundamento  indispensable  de  toda 
facultad  científica,  como  conocimiento  nunca  inútil  y  a  ve- 
ces necesario,  decía,  para  servir  a  la  Religión,  al  Rey  y  a  la 
Patria,  para  perfección  de  las  artes,  para  avivar  el  ingenio, 
para  instruir  el  entendimiento,  formar  el  juicio  y  ejercitar 
la  memoria,  no  menos  en  general  que  para  inquirir  la  ver- 
dad en  todo  lo  que  se  ofrece  y  es  permitido  a  la  investiga- 
ción humana.  Estudio,  en  fin,  al  que  invitaba  a  la  juventud 
del  Re.ino,  apartando  la  atención,  a  imitación  de  la  Europa 
sabia,  de  los  «ruines  respetos  de  nuestra  España  detenida,> 
sin  reparar  en  los  motivos  de  su  temeroso  procedimiento  en 
las  Ciencias  Naturales,  añadía,  cuyo  atraso  deploraban  los 
españoles  de  juicio,  exentos  de  algunas  preocupaciones  en 
cierto  modo  afectadas  o  encubiertas  de  un  falso  celo,  de  que 
no  podían  librarse  los  que  tenían  el  destino  de  nacer  en 
aquel  suelo  por  otra  parte  feliz,  resolución  con  la  que  se  lo- 
graría mejorar  en  la  carrera  de  las  letras.c  Concluyendo 
por  lamentar  con  los  apóstoles  del  renacimiento  de  las  cien- 
cias, que  en  el  «dilatado  espacio  de  dos  mil  años,  empleados 
lastimosamente  en  asuntos  inútiles,»  no  se  hubiera  cultivado 
la  verdadera  fiilosofía  (1). 


(1)  Diego  Mendoza,  Expedición  Botáncia,  etc.,  páginas  40  y  si- 
guientes. Reciente  valiosísimo  trabajo  histórico  que  arroja  nueva 
luz  sobre  el  mérito  científico  de  Mutis  y  su  trascendental  labor  edu- 
cacionista en  el  Nuevo  Reino,  reputándolo  por  el  verdadero  precursor 
de  la  Independencia,  cuyos  discípulos  en  su  mayor  parte,  inclusive 
el  humilde  mayordomo  de  la  Expedición,  murieron  »-n  el  cadalso. 

Acerca  de  la  enseñanza  del  sistema  de  Copérnico,  de  que  aquí  se 
trata,  sabido  es  que  hubo  de  suspenderse  por  la  oposición  de  los  Pa- 
dres de  Santo  Domingo,  de  lamentada  Universidad,  y  que  todavía  en 
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Llegados  los  presuntos  reos  al  lejano  término  de  su  des- 
tino del  otro  lado  del  mar,  y  encerrados  en  el  Castillo  de 
San  Sebéistián,  como  queda  dicho,  eran  corridos  ya  más  de 
tres  años  desde  su  detención  en  Santafé,  y  todavía  la  Corte 
en  guerra,  con  los  franceses  primero  y  con  los  ingleses  des- 
pués, no  había  prevenido  en  sus  causas,  hasta  que  por  real 
orden  de  10  de  noviembre  de  1798  se  remitieron  al  Consejo 
de  Indias,  con  cargo  de  informar  sobre  los  medios  de  cor- 
tarlas o  fenecerlas  sin  más  tardanza. 

El  Consejo,  oído  el  concepto  favorable  de  los  Fiscales, 
y  atento  a  que  de  tan  voluminoso  expediente  lo  más  que  se 
deducía  contra  los  sumariados  era  que  habían  hablado  del 
sistema  político  de  Francia,  y  manifestado  deseos  de  que 
sus  máximas  se  extendieran  al  Nuevo  Reino,  falta  origina- 
da de  su  juventud  e  inexperiencia,  sin  ánimo  deliberado 
de  llevar  a  efecto  sus  planes,  que  habían  purgado  ya  con  su 
dilatada  prisión  y  atrasos,  se  decidió  por  el  sobreseimiento, 
en  dictamen  de  21  de  junio  de  1799,  en  el  que  recomendaba 
a  la  Corte  que  se  declarara  concluida  la  causa  en  el  estado 
en  que  se  hallaba,  sin  ulterior  instancia  o  recurso  alguno, 
poniendo  en  libertad  a  los  encausados,  «con  expresión  de 
quedar  hábiles  para  que  pudieran  continuar  sus  estudios  y 
profesiones,  sin  nota  y  como  si  no  se  hubiese  procedido  con- 
tra ellos,»  devolviéndoseles  sus  bienes  y  restituyendo  a  sus 
domicilios  los  naturales  del  Reino,  etc. 

Conformada  la  Corte  con  este  dictamen,  dice  el  mismo 
Consejo,  se  expidió  a  la  Real  Audiencia  la  real  cédula  de 
31  de  agosto  del  mismo  año,  por  la  que  se  debió  dar  por  ter- 
minada la  causa  por  la  pretendida  sublevación  o  conspira- 


1796  aún  no  se  había  restablecido,  cual  aparece  de  los  documentos 
citados  en  el  Estudio  de  Ricaurte.  Lo  que  no  obsta  para  que  en  pri- 
vado o  sin  autorización  superior,  se  hubiera  enseñado  antes  tal  sis- 
tema en  el  Seminario  de  Popayán,  como  cree  nuestro  estimado  y  emi- 
nente escritor  don  Sergio  Arboleda  {Repertorio  Colo^nbiano,  tomo  v, 
página  15),  fundado  en  el  dicho  de  un  distinguido  compatriota  en  el 
particular;  bien  que  en  cuanto  a  la  versión  de  haber  sido  nuestro  na- 
turalista el  verdadero  iniciador  de  esa  reforma  en  nuestros  estudios, 
y  aun  en  la  América,  al  decir  del  ilustre  Arzobispo  de  Ouito  {Memo- 
ria Histórica  de  Mutis),  no  es  Vergara  y  Vergara  el  responsable  de 
tal  versión,  como  allí  se  afirma,  sino  el  mismo  Caldas,  que  debía  es- 
tar bien  informado  en  el  particular,  cuando  al  referirse  en  el  Se7na- 
nario  a  la  venida  de  Mutis  y  a  la  fundación  de  la  Cátedra  de  Mate- 
máticas dice: 

«En  aquella  época  se  comenzó  a  oír  en  el  Reino  que  la  tierra 
giraba  sobre  su  eje  y  alrededor  del  sol,  y  que  se  debía  pxjner  en  el 
número  de  los  planetas.  ¡Cuántos  disgustos  le  causó  persuadirnos  de 
<sta  verdad  capital  en  la  astronomía  !  A  pesar  de  la  obstinación  de 
nuestros  padres,  se  formaron  muchos  jóvenes,  y  se  difundieron  los  co- 
nocimientos astronómicos.  Pero  este  sabio  aguardaba  ocasión  más 
.favorable  para  desplegar  su  celo  por  la  ciencia  de  Tycoy  de  Casini.> 
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cíón,  no  obstante  que,  como  se  ha  dicho,  los  procesados  no  re- 
gresaron al  país  sino  a  pricipiosdelsiglo;  con  excepción  de 
las  demás  causas,  por  carteles  sediciosos  y  por  la  publica- 
ción de  los  Derechos  del  Hotnbre,  que  quedaban  pendientes- 
de  la  real  decisión,  no  obstante  también  que  el  dictamen 
del  Consejo  se  refería  a  los  quince  presos  que  se  hallaban 
en  el  Castillo  de  San  Sebastián,  y  que  de  ellos  sólo  diez  per- 
tenecían a  la  causa  por  sublevación,  incluidos  Rieux  y 
Umaña,  escapados  del  Hospital  de  Cádiz;  confinado  el 
primero  desde  su  denunciada  conversación  en  casa  del  doc- 
tor Gamba,  a  quien  por  gracia  especial,  contra  el  parecer 
del  Consejo,  se  le  permitió  regresar  al  país  con  una  Comi- 
sión Científica,  padre  del  General  de  la  Independencia  Luis 
F.  Rieux. 

En  el  proceso  por  pasquines,  los  reos  fueron  condena- 
dos a  los  presidios  del  África,  dice  Restrepo;  y  en  cuanto  al 
otro,  en  el  que  los  reos  principales  eran  Nariño  y  su  aboga- 
do Ricaurte,  aquél,  con  mejor  suerte,  había  logrado  evadir- 
se del  puerto  de  Cádiz,  y  el  segundo,  en  los  calabozos  de 
Cartagena,  confiscados  sus  bienes,  extrañado  a  perpetuidad 
de  España  y  sus  dominios,  agobiado  por  sus  dolencias  físi- 
cas y  a  punto  de  pasar  de  esta  vida,  clamaba  en  vano,  no 
ya  por  su  libertad,  de  la  que  en  breve  no  habría  de  necesi- 
tar, sino  por  la  mitigación  de  sus  penas. 

Sin  que  acertemos  a  explicarnos  tan  extremado  rigor, 
rayano  en  saña,  no  usado  con  el  feo  principal,  y  observado 
con  éste  desde  su  aprehensión  en  el  Teatro,  y  su  salida  pre- 
cipitada de  Santafe  entre  una  fila  de  soldados,  la  noche  del 
2  de  de  agosto  de  1795;  porque  si  bien  es  cierto  que  su  posi- 
sión  de  Agente  Fiscal  de  lo  Civil  de  la  Real  Audiencia,  era 
circunstancia  agravante  de  la  falta  que  se  le  imputaba, 
también  lo  es  que  no  se  le  tenía  por  el  verdadero  autor  de 
la  defensa  de  Nariño,  ni  aun  en  su  parte  jurídica,  con  ser 
un  letrado  de  nota,  que  poseía  una  rica  biblioteca  (1)  y  no 
comunes  aficiones  5^  conocimientos  literarios,  en  concepto 
del  mismo  Nariño,  con  quien  contaba  para  la  formación  del 
Club  o  Círculo  Literario  que  meditaba,  y  que  había  ofreci-^ 
do  en  el  Papel  Periódico  de  1791,  con  amor  y  patriótico  in- 
terés por  la  historia  nacional,  rescatar  a  cualquier  precio 
las  obras  del  Licenciado  Castellanos,  reputadas  por  per- 
didas. 

Rigor  en  fin,  contra  el  cual  fueron  impotentes  los  hu- 
manos sentimientos  del  Gobernador  del  Consejo  de  Indias, 
cuando  decía  en  su  dictamen  que  no  podía  divertir  su  aten- 


(1)  Vendida  en  Santafé  después  de  »su  muerte,  de  la  que  reco- 
mendaba Caldas  encarta  a  su  amigo  Santiago  Arro3'o,  en  1801,  los 
viajes  de  Harpe,  que  quería  le  comprara. 
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Clon  de  la  suerte  de  ese  hombre,  que  tan  acerba  pena  sufría, 
contra  quien  no  se  había  probado  dolo  o  malicia  en  el  es- 
crito por  que  se  le  acusaba;  y  aquella  máxima  de  sabiduría 
política,  a  que  llamaba  la  atención,  tan  menospreciada  en- 
tonces en  los  altos  Consejos  de  la  Metrópoli,  como  después 
en  la  efímera  y  sangrienta  reconquista  de  1816: 

«Nada  inclina  más  a  la  subordinación  que  el  uso  pr\i- 
dente  de  la  piedad  .v  del  perdón  oportuno  de  los  delitos  y 
desvíos  de  los  hombres,  y  más  corazones  ha  conquistado  la 
benignidad  que  la  fuerza  )'  el  rigor;  si  los  ánimos  están 
exasperados  de  antemano,  el  castigo  irrita  más  y  precipita 
a  los  mayores  desaciertos,  _v  muchas  veces  conviene  tanto  el 
disimulo,  como  el  más  eficaz  remedio  del  mal  que  se  expe- 
rimenta, siendo  bien  conocida  la^máxima  política  de  aho- 
gar con  el  silencio  un  incendio  que  se  prepara,  sin  publicar 
el  mal  con  el  estrépito  de  inquirirlo,  averiguarlo  y  perse- 
guirlo en  el  santuario  público  de  la  justicia.» 

Que  con  todo  5^  haberles  sobreseído  en  1799  en  la  causa 
por  la  pretendida  sublevación,  los  deportados  no  se  restitu- 
yeron al  país  con  facultad  pai^a  continuar  sus  estudios  y 
profesiones  hasta  1801,  como  antes  hemos  dicho,  lo  inferi- 
mos déla  carta  de  nuestro  ilustre  Caldas  a  su  amigo  don 
Santiago  Arroyo,  publicada  en  el  RepeHorio  Colombiano  de 
1897.  en  la  que  refiriéndose  con  fecha  5  de  abril  a  la  noticia 
de  la  libertad  de  los  presos,  que  éste  sin  duda  alguna  le  co- 
municaba, le  escribía  en  contestación:  «¡Qué  placer,  qué 
satisfacción  para  nuestros  paisanos,  para  Rieux,  para  Zea: 
la  inocencia  tarde  o  temprano  triunfa  de  la  calumnia. .  . .  !> 
Porque  si  la  noticia  no  se  había  tenido  hasta  entonces,  era 
desde  luego  porque  los  confinados  tampoco  se  habían  pre* 
sentado,  hecho  particularmente  cierto  respecto  de  don  Sin- 
foroso,  que  no  lo  verificó  hasta  entrado  el  año  de  1802,  como 
se  comprende  también  por  la  carta  del  mismo  Caldas  al  doc- 
tor Mutis,  datada  en  Quito  el  6  de  mayo,  en  la  que  se  lee  : 

«Acabo  de  recibir  una  de  Cartagena,  en  que  me  avisan 
que  el  sobrino  de  usted,  este  amable  y  modesto  jov^n,  aca- 
baba de  llegar  a  este  puerto  y  que  partía  para  Santafé.  Yo 
felicito  a  usted  de  la  suerte  de  esta  víctima  de  la  calumnia, 
escapada  y  felizmente  restituida  a  casa  de  su  virtuoso  y  sa- 
bio tío > 

Corrida  entretanto  en  el  destierro  la  edad  propicia 
para  reanudar  sus  estudios  escolares  y  seguir  la  carrera  del 
Derecho,  en  la  que  con  tan  mala  fortuna  se  había  iniciado 
ocho  años  antes,  reconciliado  con  su  tío  y  rehabilitado  por 
el  fallo  del  Consejo  de  Indias  para  restituirse  a  su  antigua 
profesión  o  empleo,  fue  reintegrado  don  Sinforoso  en  la  po- 
sición que  tenía  en  la  Expedición  Botánica,  como   segundo 
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de  Zea;  en  ocasión  en  que  empeñado  aquél  en  la  construc- 
ción del  Observatorio  Astronómico  y  Jardín  Botánico 
anexo — que  por  fin  y  remate  había  de  pagar  su  mortuoria, 
por  haberlo  empezado  sin  autorización,  como  se  verá  des- 
pués— meditaba,  tanto  en  interés  científico  del  instituto  y 
del  Jardín  Botánico  de  Madrid,  como  a  efecto  de  allegar 
fondos  para  la  conclusión  de  la  obra,  el  despacho  de  dos  ex- 
pediciones de  exploración  científica,  la  una  a  las  Provincias 
del  Sur  y  la  otra  a  las  del  Norte  (Socorro  y  Pamplona)  e 
isla  de  Cuba,  combinada  esta  última  con  el  objeto  mercan- 
til de  dar  al  expendio  en  La  Habana  los  acopios  de  quinas 
que  existían  en  los  almacenes  de  la  Expedición,  ^  las  más 
que  pudieran  reunirse  con  las  nuevas  exploraciones,  por  lo 
que  entendemos. 

Madurado  este  pensamiento  en  los  comienzos  de  1803, 
confió  la  primera  de  esas  comisiones  a  Caldas,  que  estaba  ya 
en  el  Sur,  y  la  segunda  ¿.  don  Sinforoso,  con  quien  celebró, 
con  anuencia,  si  no  por  insinuación  del  mismo  don  Salvador 
Rizo,  mayordomo  de  la  Expedición,  según  su  propia  aseve- 
ración, un  convenio  por  el  cual,  además  de  sus  servicios 
personales,  ponía  aquél  mil  ochocientos  pesos  para  auxilio 
de  gastos,  y  partían  las  utilidades  con  el  instituto  en  la  ven- 
ta de  las  quinas. 

En  la  ejecución  del  cual  convenio,  acompañado  don 
Sinforoso  de  dos  dibujantes,  partió  de  la  capital  el  19  de 
abril  de  1803,  alo  que  parece  debiendo  ambas  expediciones 
dar  de  mano  a  sus  tareas  y  encontrarse  en  la  Provincia  de 
Cartagena. 

Por  lo  que  a  los  trabajos  científicos  de  estas  explora- 
ciones concierne,  sabemos  de  los  de  Caldas  por  su  corres- 
pondencia y  escritos  publicados,  y  de  los  de  don  Sinforoso, 
destinados  a  Provincias  y  lugares  más  conocidos  y  y?L  explo- 
rados por  otros  botánicos,  Cuba  entre  otros,  por  Humboltd 
y  Bonpland,  consta  que  pudo,  no  obstante,  contribuir  para 
el  instituto  con  abundantes  acopios  )'  diseños  de  nuevas  y 
preciosas  especies,  al  decir  de  Caldas,  no  menos  que  para  el 
Jardín  Botánico  de  Madrid,  del  que  se  le  tenía  por  uno  de 
sus  más  distinguidos  corresponsales^  según  la  mención  ho- 
norífica que  de  él  hacía  la  Gaceta  de  aquella  Corte,  de  16 
de  junio  de  1807,  en  la  siguiente  noticia: 

«En  diez  años  no  se  puede  publicar  todo  lo  nuevo  e  inte- 
resante que  contiene  el  herbario  del  Jardín.  Sucesivamen- 
te se  ha  enriquecido,  ya  con  las  preciosas  plantas  que  le  han 
tributado  muchos  de  los  célebres  viajeros  y  naturalistas,  ya 
con  las  que  han  remitido  los  correspondientes  del  Jardín, 
entre  quienes  se  distingue  particularmente  don  Sinforoso 
Mutis,  y  coi^  las  que  han  colectado  en  la  Península  los  alum- 
nos del  establecimiento,  con  el  objeto  principal  de  recoger 
materiales  para  la  Flora  . .  . .  > 
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Cuanto  a  la  condición  de  terminar  ambas  expediciones 
y  reunirse  en  la  Provincia  de  Cartagena,   consta  que  no 
llegfó  a  verificarse,  como  que  llamado  Caldas  para  encargfar- 
lo  del  Observatorio  Astronómico,  reg-resó  a  la  capital  a  últi- 
mos de  1805,  y  don  Sinforoso  por  el  mes  de  agosto  de  1808, 
demorado  en  quehaceres  de  su  comisión,  que  alegaba,  en  Ios- 
precisos  momentos  de  hallarse  su  anciano  tío  próximo  a 
concluir  su  laboriosa  existencia,  abrumado  hasta  en  sus  pos- 
treros momentos,  por  sus  múltiples  oficios  de  naturalista, 
profesor,  médico,  sacerdote  y  consultor  nato  de  las  autori- 
dades del  Reino,  en  toda  labor  docente  y  aun  en  asuntos 
económicos  3'  fiscales;  no  siendo  por  tal  modo  extraño  que 
dejara  inconclusa  su  grande   obra  déla  Floja  de  Bogotá  o 
del  Nuevo  Reino  de  Granada,  superior  a  las  fuerzas  de  un 
solo  hombre  en   condiciones   tales.  Fallecimiento  que  ocu- 
rrió en  la  primera  mitad  del  mes  de  septiembre  siguiente. 
Conocido  es  el  artículo  necrológico  que  en  su  elogio  es- 
cribió Caldas  en  el  Semanario,  en  el  que  da  como  fecha  de 
ese  acontecimiento  el  2   de  septiembre,  en   desacuerdo  con 
otros  autores  de  la  época,   como  Caballero,  en  su  Códice,  y 
don  Manuel  del  Socorro  Rodríguez,  en  el  Redactor  Ameri- 
cano, que  señalan  el  domingo  11,  con  datos  este  último  su- 
ministrados por  el  mismo  don  Salvador  Rizo,   albacea   de  la 
sucesión  )•  mayordomo  del  instituto,   cual  aparece  de   una 
carta  que  existe  en  nuestro  poder ;  suceso  por  lo   demás, 
que,  como  es  bien  sabido,  coincidió  en  aquel   día,  como  un 
mal  augurio,  con  la  fiesta  del  juramento  de  Fernando  vn, 
de  tan  infausta  memoria  años  después  para  los  moradores 
del  Reino,  transformado  en  República,  y  momentáneamente 
reconquistado,  no  sin  la  cruel  perfidia  de  un  mentido  indulto.- 
<E1  día  11  del  corriente,  dice  el  Redactor  de  19  de  sep- 
tiembre, falleció,  a  la  edad  de  más  de  setenta  años,  el  doctor 
don  José  Celestino  Mutis,  Catedrático  de  Matemáticas  en  el 
Colegio  Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  Rector  de  la. 
clase  de  Medicina  y  Director  de  la  Real  Expedición  Botáni- 
ca de  este  Reino.  Como  el  que  publica  esta  noticia  conoció  fa- 
miliarmente a  dicho  sacerdote,  puede  decir  con  toda  verdad 
que  su  grande  ciencia  era  igual  a  su  conducta  religiosa    y 
política.  Su  genio  bondadoso  y  caritativo  lo  han  conocido 
muy  bien  los  cinco  monasterios  de  monjas,  y  todos  los  ricos 
y  pobres  de  esta  capital,  por  la  generosa  prontitud  con  que 
les  ha  consolado  como  médico  del  alma  y  del  cuerpo.  Su  ca- 
rácter fue  propio  de  un  verdadero  sabio:   retiro  estudioso, 
rectitud  de  intenciones,  enemigo  de  cumplimientos  y  hu- 
milde moderación  en  todo  su  porte. 

«Ignora  el /?ér¿/a¿-/or  el  estado  en  que  habrá  dejado  su. 
Flora  de  Bogotá,  en  cuya  obra  quizá  le  sucederá  su  sobrino 
don  Sinforoso   Mutis,  individuo  más  antiguo  de  la    misma 
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Real  Expedición.  Este  joven,  formado  por  su  sabio  tío,  aca- 
ba de  llegar  de  La  Habana  el  27  del  anterior,  habiendo  traí- 
do de  allí  un  considerable  acopio  de  plantas;  y  según  la 
Gaceta  de  Madrid  número  51,  del  año  de  1807,  consta  ha- 
ber remitido  el  mismo,  en  virtud  de  real  orden,  otros  gran- 
des acopios  al  Jardín  Botánico  de  aquella  Corte.  Lo  más 
que  ocurra  relativo  a  la  flora  bogotana  lo  anunciará  el  Re- 
dactor, porque  le  consta  el  grande  interés  que  tiene  el  pú- 
blico ilustrado  en  la  conclusión  de  esta  importante  obra, 
de  que  también  han  hablado  ya  algunos  autores  extranje- 
ros   > 

En  informe  dirigido  al  Virrey,  escrito  «el  último  día  de 
su  vida,  algunas  horas  antes  de  morir,»  dice  el  historiador 
González  Suárez,  se  ocupó  Mutis  en  disponer  la  manera 
como  debía  arreglarse  la  Real  Expedición  Botánica  des- 
pués de  su  fallecimiento.  Don  Sinforoso  Mutis,  «muy  aven- 
tajado en  conocimientos  botánicos,»  agrega  el  mismo  histo- 
riador, ramo  a  que  se  había  dedicado  con  particularidad, 
debía  encargarse  de  la  dirección  de  ella,  como  individuo 
más  antiguo,  en  ausencia  de  Zea,  según  el  orden  jerárqui- 
co de  rigor  en  aquel  tiempo  en  los  institutos  o  estableci- 
mientos de  su  clase  ;  y  Caldas,  en  quien  el  gusto  por  la  ura- 
nia ciencia  parecía  prevalecer,  de  la  Dirección  del  Obser- 
vatorio Astronómico  y  de  la  parte  geográfica,  haciéndose 
entrega  al  primero  de  la  parte  botánica  de  su  biblioteca 
particular,  y  al  segundo  déla  parte  astronómica,  a  uno  y 
otro  en  calidad  de  cesión  o  donación  :  una  de  las  más  her- 
mosas y  ricas  bibliotecas  en  su  género  en  concepto  de  Hum- 
boldt,  sólo  comparable  a  la  del  Presidente  de  la  Sociedad 
Real  de  Londres,  «donde  se  hallan  las  obras  de  los  mejo- 
res naturalistas,»  agregaba  aquel  ilustrado  viajero,  cuyas 
cartas  inserta  Caldas  en  su  Diario  Político. 

Lo  que  explica  que  la  Dirección  General  del  instituto 
no  hubiera  recaído  en  el  más  aventajado  de  sus  alumnos,  en 
el  admirable  Caldas,  cu3'a  pasión  por  los  estudios  científicos, 
y  singulares  dotes,  hacen  irreparable  y  eternamente  doloro- 
so para  la  República  el  sacrificio  de  su  vida,  consumado  tan 
sin  piedad  y  por  tan  cruel  manera.  ¡  Malogrado  naturalis- 
ta!  dijo  de  él  su  amigo  Zea,  las  ciencias  le  habían  erigido 
un  monumento,  )'  el  bárbaro  ¡  le  erigió  un  cadalso  ! 

No  pareciendo,  por  tal  modo,  merecida  la  censura  de 
los  que  conceptúan  que  sólo  por  amor  consanguíneo  y  por 
el  deseo  de  ver  prorrogado  en  su  familia  el  lustre  de  su  ape- 
llido, pudo  el  señor  Mutis  designar  a  su  sobrino  para  suce- 
derle  en  la  Dirección  del  Instituto  Botánico,  como  a  pesar 
de  sus  quejas  pareció  comprenderlo  íntimamente  el  mismo 
Caldas,  cuando  conservó  siempre  con  don  Sinforoso,  a  quien 
tenía  por  modesto,  las  mejores  y  más  cordiales  relaciones. 
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Mutis — dice  el  ilustrado  autor  de  la  Memoria  sobre  el  es- 
tudio de  la  Botánica  de  la  Ahueva  Granada,  citado  por  Gar- 
cía Samudio  en  su  interesante  trabajo  biog-ráfico  de  Caldas, 
publicado  en  la  Revista  del  Colegio  del  Rosario — expiró  alas 
tres  de  la  mañana,  rodeado  de  su  sobrino  Sinforoso,  de  Caldas 
y  de  Rizo,  y  éstos  permanecieron  en  pie  en  casa  de  la  Expe- 
dición hasta  las  seis,  hora  en  que  Rizo  hizo  entrega  de  las 
llaves  al  señor  Leiva  (Secretario  del  Virreinato)  ;  y  en  la 
misma  mañana.  Caldas  y  Sinforoso  se  hicieron  cargo  de 
todo  lo  perteneciente  a  la  Expedición,  por  riguroso  inven- 
tario, refiere  González  Suárez. 

De  la  subsiguiente  labor  científica  del  primero  en  el 
ramo  que  se  le  había  designado,  bien  así  como  en  los  mu- 
chos en  que  sobresalían  sus  múltiples  facultades,  nos  dejó 
memoria  y  perdurable  ejemplo  de  amor  a  la  Patria  en  las 
páginas  de  su  inmortal  Semanario.  De  la  del  segundo,  redu- 
cida por  el  momento,  coi.  ose  comprende,  a  recoger,  termi- 
nar y  ordenar  los  trabajos  que  la  muerte  de  su  predecesor, 
en  las  condiciones  apuntadas,  había  dejado  inconclusos,  nos 
damos  cuenta  por  el  siguiente  pasaje  de  la  Memoria  Histó- 
rica del  mismo  González  Suárez,  al  tratar  de  los  trabajos  de 
Mutis  sobre  las  quinas. 

«El  segundo  trabajo  de  Mutis  sobre  las  quinas,  dice, 
es  un  estudio  así  botánico  como  médico,  en  el  cual  examina 
siete  especies  de  quinas,  haciendo  observaciones  importan- 
tes respecto  de  cada  una  de  ellas.  Este  trabajo  no  estaba 
terminado  todavía  a  la  muerte  de  Mutis,  y  su  sobrino  Sin- 
foroso fue  quien  lo  arregló  y  completó  segijn  los  apuntes  y 
noticias  del  autor.  El  manuscrito,  con  las  lámina»,  en  las 
que  están  representadas  las  siete  especies  diversas  de  quinas, 
se  guarda   en  el  archivo  del  Jardín  Botánico  de  Madrid.» 

Otro  trabajo  botánico  de  don  Sinforoso,  si  no  el  mismo 
de  que  aquí  se  habla,  nos  parece  haber  visto  en  números 
inéditos  del  Semanario  o  no  reproducidos  en  la  patriótica 
edición  del  benemérito  Coronel  Acosta,  que  si  no  recorda- 
mos mal,  se  conservaban  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Bogo- 
tá, publicación  que,  como  dice  la  misma  Meinoria  Históri- 
ca, terminó  en  1809  y  reapareció  bajo  nueva  forma,  consti- 
tuyendo en  su  conjunto  tres  volúmenes. 

Por  lo  demás,  de  la  vida  de  don  Sinforoso,  por  este  tiem- 
po, sólo  sabemos  que  había  contraído  matrimonio  en  La 
Habana  con  la  distinguida  señorita  Angela  Gama,  conoci- 
da en  la  sociedad  santafereña,  muy^  dada  al  uso  de  apodos 
por  entonces,  con  el  de  La  Habanera;  que  habitaba  la  casa 
de  la  Expedición  Botánica,  en  la  Calle  de  la  Carrera,  y  que 
en  cuanto  a  sus  antiguas  aficiones  políticas,  con  todo  y  su 
pasada  aventura,  no  les  daba  de  mano,  pues  como  tornaran 
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a  manifestarse  entre  nosotros  las  ideas  de  emancipación 
política,  con  los  sucesos  de  España  en  1808  y  los  de  Quito  en 
1809,  le  vemos  nuevamente  complicado  en  las  conferencias 
de  su  antiguo  amigo  don  Antonio  Nariño  con  el  Magistral 
Rosillo,  que  motivaron  el  segundo  destierro  del  ilustre  Pre- 
cursor. 

Prolongada  esa  agitación  de  los  ánimos  eü  el  siguiente 
año,  hasta  alcanzar  las  proporciones  de  una  verdadera  re- 
volución política,  que  no  por  haber  sido  obra  de  las  circuns- 
tancias y  reconocerse  en  ella  la  monarquía  legítima,  como 
observábamos  en  otro  lugar,  dejaba  de  ser  menos  intencio- 
nada y  cierta,  como  que  estaba  en  la  conciencia  pública  de 
la  parte  ilustrada  del  país,  y  anunciada  de  antemano  por  el 
Cabildo  de  Santafé,  con  la  <i.vsx&Via.zid,é.Q.\\r\-a.  separación  eterna. 
Prolongada  esa  agitación  del  espíritu  público,  decimos,  no 
es  extraño  encontrarlo  con  la  misma  decidida  y  animosa  ac- 
titud de  1794  entre  los  revolucionarios  de  1810,  firmando  el 
acta  del  20  de  julio  )'  haciendo  parte  de  la  Junta  Suprema 
de  Gobierno  y  de  la  Comisión  Ejecutiva  que  intimó  a  los 
Virreyes  la  orden  de  su  prisión  y  la  llevó  a  efecto  el  25  del 
propio  mes. 

Como  no  es  extraño  hallarlo  en  seguida  desempeñando 
otros  cargos  y  comisiones  importantes,  entre  ellasla  de  pro- 
teger, el  ]*?  de  agosto,  de  los  furores  del  pueblo,  con 
otros  miembros  de  la  Suprema  Junta,  la  salida  de  los  desti- 
tuidos Oidores  camino  del  destierro,  a  quienes  refiere  Cal- 
das que  prestaron  los  servicios  más  humanos  y  compasivos, 
y  entre  quienes  se  contaba  aquel  don  Juan  Hernández  de. 
Alba,  que  había  instruido  la  causa  por  la  supuesta  subleva- 
ción o  conspiración  y  deportado  a  don  Sinforoso;  el  mismo 
por  cuya  muerte  se  atribuía  a  este  último  el  denuncio  de 
las  conferencias  políticas  de  1809,  haber  ofrecido  una  suma 
de  dinero,  suponiéndole  animado  del  deseo  de  venganza, 
que  no  abrigaba,  por  lo  visto. 

Conducta  política  en  aquellos  grandes  días,  que  le  me- 
reció de  su  noble  y  constante  amigo  Caldas,  en  quien  los 
triunfos  de  la  Patria  parecían  sobreponerse  de  momento  a 
su  antiguo  amor  a  la  ciencia,  la  siguiente  nota  de  su  Diario 
Político : 

«Don  Sinforoso  Mutis  ha  sido  uno  de  los  ciudadanos 
más  beneméritos  y  celosos  por  él  bien  de  la  Patria.  Desde 
el  año  de  1794  desplegó  estos  sentimientos,  que  lo  conduje- 
ron, con  las  otras  víctimas,  al  Castillo  de  San  Sebastián,  en 
Cádiz.  Tal  vez  se  creyó  ligarlo  a  la  Constitución  con  el  mir 
serable  empleo  de  individuo  de  la  Expedición  Botánica,  con 
el  sueldo  de  cuatrocientos  pesos.  Pero  no  es  fácil  desarrai- 
gar las  opiniones,  mayormente  cuando  parten  del  conven- 
cimiento y  la  ilustración.   Somos  testigos  de  que   Mutis  es- 
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tuvo  dispuesto  a  hacer  los  más  grandes  sacrificios  por  la  li- 
bertad de  la  Patna.> 

Y  tornamos  a  verlo  finalmente,  en  1811,  haciendo  par- 
te de  la  Representación  Nacional,  que  ejercía,  entre  otros, 
el  Poder  Legislativo,  y  que  expidió  la  primera  Constitu- 
ción política,  siempre  afiliado  al  partido  de  su  antiguo  y 
grande  amigo  de  1794,  don  Antonio  Narifio,  cumplido  ya 
su  anhelo  de  aquel  tiempo,  de  ser  libres  y  vivir  bajo  el  siste- 
ma rei>ublicano.  Cuánto  perduró  ese  anhelo  y  hasta  dónde 
gozó  f^"  '"'^''  ^fiif-nri.i  Vi  vr-Tf^mrít  ají  p]  curso  de  esta  narra- 
ción. 

Kn  L.iiuu  «iLu-  t.bLo  buct.-uia.  lui  abunto  de  otro  Orden,  re- 
lacionado con  la  testamentaría  de  su  tío  )-  las  cuentas  de  la 
Expedición  Botánica,  compartía  con  lo  político  la  atención 
de  don  Sinforoso.  El  Tribunal  de  Cuentas,  del  que  era  Se- 
cretario el  célebre  Antonio  Ricaurte  Lozano,  había  absuel- 
to  a  la  testamentaría  del  finado  Director,  por  auto  de  4  de 
abril  de  1811,  confirmado  por  la  Sala  de  Gobierno  y  Ha- 
cienda, entre  otros  cargos  de  los  gastos  de  la  Expedición 
de  don  Sinforoso  a  las  Provincias  del  Norte  e  isla  de  Cuba, 
declarando  que  habían  sido  hechos  por  cuenta  del  instituto 
y  pertenecían  a  la  Expedición  General,  j  que  correspondía 
a  don  Sinforoso  la  mitad  de  las  utilidades  en  el  negocio  de 
la  venta  de  las  quinas,  de  conformidad  con  el  convenio  cele- 
brado en  1803,  que  por  la  muerte  del  Director,  en  las  con- 
diciones dichas,  no  se  había  podido  liquidar. 

Don  Salvador  Rizo,  mayordomo  de  la  Expedición,  ha- 
bía reconocido,  no  únicamente  ser  cierto  el  convenio,  sino 
que  él  mismo  lo  había  aconseiado  o  sugerido,  y  que  se  ha- 
bía estipulado  partir  las  utilidades,  <no  sólo  por  los  peligros 
a  que  iba  a  exponerse  don  Sinforoso  en  una  expedición  bo- 
tánica tan  remota,  sino  también  por  los  suplementos  que 
había  hecho  de  su  bolsillo  para  comenzarla  y  seguirla  en 
aquella  isla  (Cuba), >  añadiendo  que  el  Director  le  había 
hablado  de  la  compañía  antes  de  morir,  confirmándole  lo 
dicho  acerca  de  las  utilidades.  Pero  desavenido  con  don 
Sinforoso,  rehusaba  el  pago,  alegando,  entre  otras  cosas,  que 
su  comisión  había  sido  más  mercantil  que  científica,  y  que 
no  había  habido  utilidades45ara  el  instituto,  porque  con  su 
prolongada  permanencia  en  La  Habana  había  consumido 
los  beneficios  del  negocio.  De  lo  que  se  siguió  un  enojoso  li- 
tigio, con  intervención  de  los  Fiscales  de  lo  Civil  y  de  Ha- 
cienda, que  no  llegó  a  fallarse  por  modo  definitivo,  a  lo  que 
entendemos,  como  luego  se  verá. 

Rechazaba  don  Sinforoso  estos  cargos  en  extenso  y  ra- 
zonado alegato,  con  la  firma  del  letrado  don  Joaquín  Eduar- 
do Pontón,  diciendo  que  su  comisión  no  estaba  sujeta  a  tér- 
mino fijo,  y  que  no   necesitaba    permiso  para   permanecer 
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en  La  Habana,  siempre  que  estuviera  atendiendo  a  los 
asuntos  que  la  motivaban.  «Ni  el  Director  ni  )^o,  proseguía, 
podíamos  calcular  el  tiempo  que  necesitaba  el  intento,  y  por 
consiguiente  no  se  podía  definir»;,  que  sólo  debido  a  su 
consagración  e  interés  habían  sido  suficientes  los  cinco 
años  «para  descubrir  y  clasificar  en  una  isla  frecuentada 
por  botánicos  de  primera  clase,  cinco  géneros  de  plantas 
nuevas  y  otras  especies  preciosas,»  en  concepto  de  Caldas  ; 
que  el  costo  de  esa  permanencia  5''  de  esos  trabajos,  y  sus 
servicios  en  la  venta  de  las  quinas,  no  podían  imputarse  a 
las  utilidades  que  le  correspondían  en  la  compañía,  para  la 
cual  había  contribuido  también  con  sus  fondos  particulares ; 
que  el  producto  líquido,  deducidos  el  principal  y  costo,  ha- 
bía sido  de  diez  mil  novecientos  diez  y  nueve  pesos  tres  4*ea- 
les;  que  la  Expedición  o  el  Erario  Público  habían  percibi- 
do su  haber,  el  capital  y  las  utilidades,  y  a  él  basta  ahora 
no  se  le  había  abonado  lo  que  le  correspondía  :  que  la  ley 
disponía  que  el  juicio  de  cuentas  pronunciado  por  Juez 
competente,  se  ejecutaba  sin  embargo  de  apelación  y  otros 
recursos,  y  que  el  de  que  aquí  se  trataba  lo  había  sido  con 
acuerdo  de  Rizo,  según  sus  propias  expresiones,  y  con  ex- 
hibición de  todas  las  partidas,  cargos  y  datos  que  podían 
influir  y  eran  del  caso  ;  del  cual  juicio  o  procedimiento  no 
se  había  reclamado,  3'  antes  bien,  había  sido  aprobado  por 
todas  las  autoridades  que  habían  intervenido  3^  conocido  en 
el  asunto,  entre  ellas,  por  la  Sala  de  Ordenanza,  etc.;  que, 
finalmente,  la  glosa  de  la  partida  de  gastos  había  sido  ya  con- 
siderada y  desestimada  por  el  Tribunal  de  Cuentas,  en  auto 
ejecutoriado,  con  anuencia  del  Fiscal  3'  con  vista  de  las  mis- 
mas excepciones  que  posteriormente  repetía  don  Salvador. 
Para  ello,  decía,  se  oyó  al  Fiscal,  dedujo  éste  cuanto  le  pa- 
recióoportuno,  yobjetó  la  falta  de  jurisdicción  con  que  se 
había  dictado  (el  auto),  la  incompetencia  de  los  Jueces,  la  in- 
formalidad en  la  sustanciación  3'  demás  vicios  y  nulidades 
alegados.  «Todo  se  tuvo  .presente,  fue  despreciado  y  des- 
atendido; luego  no  se  puede  insistir  en  lo  mismo,  porque  se- 
gún la  Ley  2^,  título  diez  y  siete,  libro  cuarto  de  las  Cas- 
tellanas, no  hay  nulidad  de  nulidad.» 

Mas  explícita  aún,  si  cabe,  en  el  mismo  sentido  y  en 
análogos  términos,  era  la  vista  fiscal  del  doctor  José  Joa- 
quín Ortiz,  padre  de  nuestro  eminente  escritor  y  poeta  del 
mismo  nombre,  de  26  de  agosto  de  1811,  en  la  que  actuando 
por  el  Fiscal  de  Hacienda,  decía  que  don  Sinforoso  Mutis 
contestaba  «con  documentos  y  sólidos  fundamentos»  las  ob- 
jeciones de  4on  Sg,lvador  Rizo ;  que  éstas  no  se  podían  «con- 
cordar con  lo  que  Rizo  tenía  expuesto  en  escrito  de  16  de 
marzo  último,  en  que  confesó  que  él  mismo  fue  quien  pro- 
puso a  don  José  Mutis  el  proyecto  de  la  compañía  de  quinas 
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uñida  a  la  expedición  particular  botánica,  en  que  se  lograban 
los  dos  efectos  interesantes  del  descubrimiento  de  nuevas 
plantas,  y  el  de  facilitar  la  conclusión  del  Observatorio  As- 
tronómico ;  que  de  análog"o  modo  se  había  expresado  en  su 
escrito  de  19  de  diciembre  anterior,  en  la  contestación  alas 
glosas  de  las  cuentas  de  la  Expedición,  diciendo  que  en  cuan- 
to a  los  gastos  en  sus  respectivas  excursiones  por  el  señor  don 
Sinforoso  Mutis  y  don  José  Caldas,*  parege  ser  bastante  que 
uno  y  otro  hubieran  salido  en  comisión  por  orden  del  cita- 
do don  José  Mutis,  como  lo  ejecutó  el  mismo  don  Sinforoso 
en  otras  que  anteriormente  le  confió,  5'  lo  verificaron  igual- 
mente don  Eloy  Valenzuela,  don  Francisco  Zea  y  otros  dis- 
cípulos, cuj'os  gastos  sin  reparo  alguno  se  han  abonado  y 
aprobado*;  por  lo  que  se  veía  que  la  protesta  de  Rizo  nada 
obraba  sin  contrariar  sus  mismos  asertos.  «No  se  niega, 
proseguía,  que  la  compañía  de  las  quinas  fuese  mercantil, 
ni  esto  obsta  para  que  su  objeto  se  dirigiera  al  aumento  del 
contingente  para  la  citada  Expedición  Botánica,  y  de  los 
progresos  científicos,  en  que  jamás  podrá  atribuirse  con 
justicia,  mala  fe  en  el  Director  don  José  Mutis,  cuya  virtud 
y  crédito  no  sólo  en  el  Reino,  sino  entre  las  naciones  de  Eu- 
ropa, no  se  podrá  rebajar;  antes  se  advierte  que  su  ánimo, 
siempre  sanoi  tuvo  por  mira  los  adelantamientos  de  la  Botá- 
nica y  el  ahorro  o  economía  del  Real  Erario.  De  lo  contra- 
rio, sería  necesario  recargar  a  Rizo  de  complicidad,  supues- 
to que  fue  quien  propuso  la  compañía  de  quinas.  En  ella, 
muy  lejos  de  haberse  perjudicado  el  haber  real,  sirvió  en 
su  alivio  la  mitad  de  las  utilidades,  presupuesto  (entendido) 
que  de  ellas  se  pagaran  también  los  gastos. .  .  .*;  conclu3'en- 
do  por  pedir  que  no  se  suspendieran  los  efectos  de  la  ejecu- 
toria del  auto  de  4  de  abril. 

Entre  los  documentos  aducidos  por  don  Sinforoso,  a 
que  aludía  el  Fiscal,  figuraba  una  carta  de  Caldas,  de  fecha 
18  de  julio  de  1811,  en  la  que  le  decía : 

«Su  difunto  tío  me  habló  muchas  veces  sobre  el  objeto 
de  la  expedición  de  usted  a  La  Habana,  y  nunca  me  dio 
a  entender  que  fuera  puramente  mercantil  sino  científica. 
En  comprobación  de  esta  verdad,  mantengo  en  mi  poder 
una  carta  original,  toda  de  puño  de  su  ilustre  tío,  fechada 
en  Santafé,  a  3  de  abril  de  1803,  en  que  me  dice  lo  siguiente: 

"Pedí  un  pasaporte  para  usted  y  otro  para  Sinforoso, 
que  saldrá  después  de  Pascua  a  recoger  plantas  y  semillas. 
Lleva  en  su  compañía  dos  dibujantes,  a  fin  de  que  sus  ex- 
cursiones sean  más  útiles.  El  honor  de  su  expedición  pende 
de  estos  abundantísimos  acopios,  no  sólo  para  remitir  al 
Jardín  Botánico  de  Madrid,  sino  también  a  los  demás  de 
Europa." 
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«Siempre  que  usted  necesite  de  este  documento  ori- 
ginal para  probar  que  no  fue  usted  a  la  isla  de  Cuba  como 
comerciante,  sino  como  botánico,  lo  franquearé  gustoso, 
por  el  honor  de  usted  y  el  de  su  tío,  que  se  quiere  vulnerar. 

«También  puedo  decir  a  usted  que  he  visto  la  colección 
de  diseños  que  usted  trajo  como  fruto  de  su  viaje,  en  los  que 
he  visto  cuatro  o  cinco  géneros  nuevos  y  muchas  especies 
preciosas,  que  admiro  haya  podido  usted  hallar  en  una  isla 
visitada  por  tantos  botánicos,  y  últimamente  porHumboldt 
y  Bonpland.  En  fin,  yo  jamás  he  tenido  a  usted  por  mer- 
cader, ni  las  largas  conversaciones  que  tuv^e  con  su  tío  me 
dieron  otra  idea  que  la  de  un 'individuo  de  la  Expedición 
Botánica,  que  había  pasado  a  hacer  acopios  a  las  islas.  Esta 
es  la  verdad  y  el  concepto  que  siempre  he  formado  de  su 
destino  y  de  sus  ocupaciones. . .   » 

Mas  no  paraba  en  las  utilidades  del  negocio  de  las  qui- 
nas la  querella  del  albacea,  sino  que  como  hubiera  reclama- 
do don  Sinforoso,  que  no  obstante  haberse  liquidado  escru- 
pulosamente las  cuentas  de  la  testamentaría  con  la  Expedi- 
ción Botánica  y  habérsela  absuelto  dfe  los  cargos  deducidos 
contra  ella,  hacía  cerca  de  cuatro  años  que  los  bienes  se 
mantenían  en  depósito,  sin  cumplirse  las  mandas  testamen- 
tarias, contestaba  el  albacea,  desconociéndole  el  derecho  de 
reclamar  como  interesado,  por  cuanto  mientras  del  feneci- 
miento de  esas  cuentas  no  resultara  que  la  testamentaría 
estaba  libre  de  toda  responsabilidad,  no  era  tiempo  doile- 
vantar  el  depósito  y  cumplir  las  mandas  del  testamento; 
que  el  legado  de  la  librería,  en  su  parte  científica,  a  Caldas 
y  a  don  Sinforoso,  era  hipotético  o  condicional,  3^ sujeto  en 
todo  caso  a  la  responsabilidad  antedicha;  haciendo  con  tal 
motivo  el  recuento  de  las  disposiciones  testamentarias  en  el 
particular,  que  a  ser  ciertas,  pues  no  conocemos  los  térmi- 
nos precisos  del  testamento,  el  legado  de  la  librería  no  re- 
sultaba ser  en  propiedad,  sino  en  uso  o  usufructo,  en  bene- 
ficio áe,  la  continuación  de  los  trabajos  y  del  instituto  mismo. 

Con  efecto,  decía  el  albacea  qiie  según  el  testamento, 
en  el  caso  que  se  aprobara  el  plan  indicado  por  el  testador 
en  el  informe  dirigido  al  Virrey,  parala  continuación  délos 
trabajos  de  la  Flora  Bogotana^  «  era  su  voluntad  que  se  en- 
tregara en  calidad  de  cesión  o  donación  a  don  Sinforoso  Mu- 
tis su  sobrino,  toda  la  parte  que  trata  de  la  Botánica,  en  el 
supuesto  que  siguiera  la  obra  personalmente,  3"^  que  si  por 
algún  caso  no  se  verificaba,  corriera  esta  parte  con  el  todo 
de  la  librería.  Lo  mismo — agrega — se  dispone  en  la  cláusula 
11,  en  cuanto  al  ramo  de  Astronomía,  y  en  la  12,  para  el 
evento  de  verificarse  la  obra  proyectada  del  .Tardíii  Botáni- 
*co,  que  el  residuo  se  colocara  en  servicio  del  público;  y  en 
caso  de  no  verificarse  esta  obra,  sólo  quedaran  separadas 
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las  dos  partes  de  Botánica  y  Astronomía,  páralos  fines  asig- 
nados, si  se  verificaban;  pues  de  lo  contrarío,  volvería  todo 
al  cúrtiulo  para  la  distribución  que  asigna. . .  .>  Distribución 
en  este  último  caso,  o  sea  en  el  de  no  verificarse  los  fines  de 
la  asignación,  como  también  en  el  de  no  aprobarse  el  plan 
indicado  en  el  informe  al  Virre3\  que  no  se  sabe  cuál  fuera, 
siendo  de  advertir. que  tampoco  habla  aquí  el  albacea  de  la 
parte  de  la  librería,  relativa  a  las  obras  espirituales  y  devo- 
tas, que  como  es  bien  sabido  se  destinaron  por  iguales  partes 
a  los  monasterios  de  monjas  de  la  capital. 

Hacía  también  cargo  el  albacea  a  don  Sinforoso,  en  otro 
lugar,  de  haber  hecho  incluir  en  la  parte  científica  de  la  li- 
brería los  Diccionarios,  llamados  auxiliares. 

Comoquiera  que  sea  de  estas  alegaciones,  en  las  que 
nos  parece  que  se  extremaba  el  celo  por  los  intereses  del 
instituto  o  del  Fisco,  con  perjuicio  de  la  testamentaría,  es 
lo  cierto  que  con  todo  y  la  ley  castellana  que  se  oponía  a  la 
acción  de  nulidad  de  nulidad,  citada  por  el  abogado  de  don 
Sinforcso,  y  el  concepto  de  la  vista  fiscal  del  doctor  Ortiz,  se 
encontró  algún  motivo  de  nulidad  de  lo  actuado  en  el  expe- 
diente; con  lo  que,  y  con  cargos  como  los  de  los  gastos  de  las 
expediciones  científicas  y  los  de  la  construcción  del  Obser- 
vatorio Astronómico,  contra  una  sucesión  que  por  todo  ha- 
ber contaba  con  aquella  tan  disputada  librería,  desalentado 
don  Sinforoso  con  esta  nueva  experiencia  en  el  estudio  del 
Derecho,  en  la  situación  política  en  que  se  encontraba  el 
país,  con  la  expectiva  de  un  nuevo  litigio,  retiró  el  expe- 
diente de  su  reclamo  y  lo  conservó  en  su  poder,  de  donde 
ha  llegado  inconcluso  hasta  nosotros,  y  del  cual  hemos  toma- 
do los  anteriores  datos. 

<■  Es  bueno  recordar  aquí — dice  el  señor  Vergara  y  Ve- 
lasco,  citado  por  García  Samudio  en  su  trabajo  biográfico 
de  Caldas — que  los  gastos  que  demandó  la  construcción  del 
Observatorio,  como,  también  muchos  de  los  que  se  necesita- 
ba hacer  en  la  Expedición  Botánica,  particularmente  los  via- 
jes de  Caldas,  a  los  cuales  ayudó  bondadosamente  don  José 
Ignacio  Pombo,  fueron  atendidos  con  generosidad  sin  igual 
por  el  señor  Mutis;  3'  que  más  tarde,  después  de  su  muerte, 
cuando  era  de  creerse  que  las  cajas  públicas  atendieran 
tales  gastos,  no  pasó  tal ;  el  Gobierno  de  la  Colonia  y  el  de  la 
República  glosaron  el  gasto  de  la  obra  y  la  cargaron  como 
alcance  líquido  a  la  mortuoria  del  eminente  naturalista.> 

De  manera  que  el  Observatorio  lo  debemos  a  la  genero- 
sidad del  señor  Mutis,  «que  tanto  amó  estatierra,>  concluye 
el  autor  de  la  cita,  o  Lilen  con  tal  motivo  agrega  más  ade- 
lante: 

«Hay  en  nuestra  Historia  un  dato  de  que  debemos  aver- 
gonzarnos, pero  que  es  bueno  recordarlo  aquí  para  la  apre- 
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ciación  que  estoy  haciendo.  En  el  año  de  1810.  ya  en  la  Re- 
pública, el  Magistrado  doctor  Manuel  Antonio  Urdaneta, 
en  auto  de  fecha  17  de  noviembre,  en  nombre  de  la  Suprema 
Junta,  resolvió  que  la  mortuoria  de  Mutis  pagara  los  gastos 
que  se  habían  hecho  en  el  Observatorio. .  .  .> 

Conceptos  respecto  de  los  cuales  nos  limitamos  a  obser- 
var que  según  el  expediente  que  existe  en  nuestro  poder, 
aunque  don  Carlos  Joaquín  de  Urisarri  había  sido  comisio- 
nado con  anterioridad  «para  tomar,  glosar  y  fenecer»  las 
cuentas  de  la  testamentaría  con  la  Expedición  Botánica,  no 
fue  sino  el  6  de  julio  de  1810,  ya  en  los  albores  de  la  revolu- 
ción, cuando  presentó  su  dictamen,  en  el  que  suspendía  el 
abono  a  la  testamentaría  de  una  qrecida  cantidad,  inverti- 
da en  objetos  que  decía  no  bien  justificados;  que  ese  dicta- 
men, si  hemos  de  creer  al  Fiscal  de  Hacienda  Barona,  en  su 
vista  de  6  de  junio  de  1812,  se  pasó  en  13  de  Novienbre  del 
mismo  año  de  1810  al  Tribunal  de  Cuentas,  para  que  con 
arreglo  a  las  leyes  y  oyendo  a  los  interesados  se  determina- 
ra lo  conveniente;  que  el  Tribunal  de  Cuentas,  «o  por  mejor 
decir,  don  Martín  de  Urdaneta,» — se  expresa  el  Fiscal, — pro- 
cediendo sin  sujeción  a  las  leyes,  por  auto  de  17  de  noviem- 
bre había  absuelto  a  la  testamentaría  de  casi  todos  los  car- 
gos deducidos  contra  ella,  dejando  sólo  pendientes  tres  par- 
tidas (las  de  los  gastos  de  la  construcción  del  Observatorio 
y  los  de  las  expediciones  científicas,  a  lo  que  entendemos); 
que  el  Tribunal  (por  el  auto  de  4  de  abril  arriba  citado,  a 
no  dudarlo,  cuya  legalidad  sostenían  el  abogado  de  don  Sin- 
forcso  y  el  Fiscal  Ortiz),  obrando  con  la  misma  arbitrarie- 
dad, había  abonado  después;  que,  por  consiguiente,  la  actua- 
ción estaba  viciada  de  nulidad,  decía  el  Fiscal,  y  debía  re- 
ponerse al  estado  que  tenía  el  13  de  noviembre,  como  se  re- 
solvió, en  efecto,  por  proveído  de.1^  de  julio  de  1812  (1). 

Sin  que  sepamos  lo  que  en  la  causa,  que  constaba  ya  de 
nueve  o  diez  cuadernos,  se  determinara  posteriormente, 
porque  como  dejamos  dicho,  don  Sinforoso,  en  la  expectativa 
de  un  nuevo  y  enojoso  litigio,  retiró  el. expediente  de  su  re- 


(1)  El  auto  de  4  de  abril  decía: 

«Vistos:  Absuélvase  a  la  testamentaría,  del  doctor  don  José  Ce- 
lestino Mutis  de  los  tres  carg-os  que  se  habían  dejado  en  suspenso, 
hasta  la  cantidad  de  veintiséis  mil  quinientos  cuarenta  y  cinco  pesos 
cinco  reales,  sin  que  se  entienda  deber  sufrir  parte  de  los  gastos  de 
la  expedición  del  señor  don  Sinforoso  Mutis,  los  cinco  mil  cuatro- 
cientos cuarenta  y  nueve  pesos  a  que  asciende  la  mitad  de  utilidades 
de  quinas  exportadas,  pues  las  costas  de  aquella  exacción  son  de 
carg'O  de  la  Expedición  General. ...  , 

«Hay  cinco  rúbricas.  Diose  por  los  señores  Ministros  (Rondercs, 
Silva,  Manrique,  Vergfara  y  Villoría)  en  Sala  de  Ordenanza,  en 
Santafé  a  4  de  abril  de  1811 — Ricaurte  {Antonio). 
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clamo;  como  no  sabemos  tampoco  la  suerte  que  corriera  en 
la  revolución  la  mencionada  librería,  tan  admirada  por  los 
viajeros,  y  de  la  que  el  mismo  Mutis  anos  antes,  en  sus  car- 
tas a  Linneo,  decía  ser  <  muy  copiosa  y  tal  vez  nunca  vista 
en  América.» 

Por  lo  demás,  «era  tan  bueno  el  concepto  que  les  mere- 
cía la  probidad  de  Mutis  a  los  Gobiernos  de  Madrid  y  San- 
tafé — escribe  el  renombrado  autor  de  la  obra  Expedición  Bo- 
tánica— que  nadie  le  pidió  cuentas  de  los  dineros  que  le  sumi- 
nistraban,» añadiendo  que  en  el  archivo  nacional  de  Bogotá 
se  guardan  treinta  5-  siete  cuadernos  «en  que  Mutis  anotaba 
día  por  día  hasta  el  último  cuartillo  gastado,  así  en  los  tra- 
bajos de  la  Expedición  como  en  su  casa  y  persona.»  Pero  en 
1812  los  tiempos  habían  cambiado,  el  Gobierno  de  Santafé, 
a  que  se  alude,  no  existía  ya,  y  el  nuevo,  que  el  tío  y  el  so- 
brino por  apartadas  sendas  habían  contribuido  a  fundar, 
aunque  todavía  reservado  a  Fernando  vn  para  cuando  vi- 
niera a  reinar  entre  nosotros,  les  tomaba  estrecha  cuenta 
aun  de  lo  que  habían  hecho  en  beneficio  público. 


La  constitución  política  del  nuevo  Gobierno,  a  la  cual 
parecía  adaptable  el  sistema  federal  de  la  Confederación 
americana,  del  que  la  revolución  misma  contenía  el  germen 
en  su  origen,  por  la  forma  autónoma  como  a  imitación  de 
las  de  España,  nuestras  principales  Provincias,  o  Estados, 
como  se  llamaban,  se  habían  constituido  y  proclamado  su 
independencia — sistema  que  de  antaño  admiraban  nuestros 
más  avanzados  patriotas,  bien  conocido  en  el  país  por  la  ver- 
sión castellana  de  la  Constitución  de  aquella  República,  he- 
cha años  antes  por  don  Miguel  de  Pombo, — fue  el  origen  de 
esas  lamentables  pero  inevitables  disensiones  entre  federa- 
listas o.provincialistas  )'  centralistas,  tan  inoportunamente 
surgidas  a  raíz  de  nuestra  revolución,  en  la  que  don  Sinfo- 
roso  figuraba  entre  los  últimos  acaudillados  por  don  Anto- 
nio Nariño,  como  hemos  visto  en  el  Estudio  de  Ricatirte. 

Siendo  por  otra  parte,  no  menos  cierto,  cual  observa  un 
conocido  historiador,  que  el  resplandor  de  la  libertad  sue- 
le deslumhrar  )'  trastornar  a  los  pueblos  por  primera  vez 
iniciados  en  ella;  pero  que  si  por  ese  temor,  agrega,  no  de- 
bieran ser  libres  antes  de  hallarse  en  aptitud  de  usar  de  ese 
beneficio,  procederían  como  el  que  no  quería  aventurarse 
al  agua  antes  de  saber  nadar. 

Lamentables dise^nsiones,  con  todo,  repetimos,  que  dan- 
do sin  duda  ocasión  y  motivo  al  apodo  de  Patria  Boba  con 
que  es  conocido  ese  período  de  transición  y  ensayo,  no  por 
eso  menos  grande  y  famoso  en  nuestra  historia  nacional, 
perjudicaron  al  prestigio  y  al  curso  de  la  revolución  ;  lleva- 
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ron  el  desaliento  y  ia  vacilación  al  ánimo  ue  aig-unos  patrio- 
tas, y  lo  que  es  más,  iacitaron  al  partido  realista  o  repentis- 
ta, como  se  le  Uamat»,  desengañado  por  entonces  de  las 
verdaderas  tendencias  del  movimiento  de  1810,  no  obstante 
el  reconocimiento  de  Fernando  vii,  a  manifestar  su  descon- 
tento y  hostilidad,  3'a  por  medio  de  caí-teles  o  publicacio- 
nes anónimas  y  correspondencias  privadas  dirigidas  a.  sus 
parciales  de  las  Provincias,  ora  valiéndose  de  composiciones 
en  prosa  y  verso  que  circulaban  manuscritas,  en  las  que  se 
censuraban-los  actos  de  la  revolución  y  la  conducta  de  los 
patriotas,  hasta  convertirse  más  tarde  esas  manifestaciones 
en  conatos  de  contrarrevolución  o  conspiración. 

Entre  las  composiciones  manuscritas,  bien  que  destina- 
das, como  se  comprende,  al  círculo  íntimo  de  los  amigos  del 
autor,  si  es  que  los  tenía,  pues  no  parece  que  reparara  en 
relaciones  y  amistades,  figuraban  unas  decimas  anónimas 
(vulgo  ensaladilla),  verdadero  libelo  infamatorio,  contra 
todos  y  cada  uno  de  los  hombres  prominentes  de  la  revolu- 
ción, criollos  o  peninsulares,  en  las  que  en  tono  jocoso,  con 
sobra  de  animosidad  y  maledicencia,  se  lesTnjuriaba  a  boca 
llena,  en  sus  personas  3'  familias,  como  en  su  vida  pública  y 
privada;  composición  que  si  no  carecía  del  ingenio  y  la 
gracia  propios  de  las  de  su  ciíise,  tan  del  gusto  español  de 
aquel  tiempo,  en  lo  político,  abundaba  por  tal  modo  en 
puerilidades  3'  chanzonetas  groseras,  en  lenguaje  más  gro- 
sero todavía,  que  no  podemos  reproducir  sino  en  parte. 

De  su  autor  sólo  sabemos  que,  con  todo  y  la  disimula- 
ción de  su  estilo,  con  supuestas  o  simuladas  incorrecciones, 
para  no  ser  conocido,  se  advierten  en  él  la  facilidad  de  su 
numen  poético  y  su  versación  en  las  buenas  letras,  no  me- 
nos que  su  afición  a  las  curiosidades  literarias  3'  caligráfi- 
cas; y  que  al  curioso  lector  no  le  sería  difícil  dar  con  él  en 
las  páginas  de  la  historia  de  nuestra  literatura  de  Vergara 
y  Vergara,  donde  se  encuentra  alguna  composición  aná- 
loga, si  no  por  el  asunto,  sí  por  el  estilo  de  la  versificación, 
conocido  como  es  que,  aun  sin  propósito  alguno,  a  sabiendas 
y  por  mera  fantasía,  suelen  aun  los  buenos  poetas  entrete- 
ner sus  ocios  en  hacer  versos  defectuosos  o  malos,  como 
aquel  autor  latino  de  quien  nos  habla  Piinio  el  joven  en  sus 
cartas,  que  introducía  de  intento  en  sus  composiciones  ver- 
sos ñojos,  descuidados  o  duros,  a  quien  se  atribuía  también 
la  puerilidad  de  imitar  cartas  de  su  mujer  en  el  estilo  de  Te- 
rencioy  de  Plauto,  o  como  aquel  autor  inglés  de  quien  cuen- 
ta Macaulay  que  sin  darlas  ai  público,  componía  obras  licen- 
ciosas destinadas  al  recreo  3'  solaz  de  sus  amigos. 

El  título  de  la  producción  que  nos  ocupa,  toda  ella  en 
bella  forma  de  letra  española,  que  se  tendría  por  litográfi- 
ca',  con  su  propia  dicción  y  ortografía  tal  como  aparece  en 
el  original,  es  del  tenor  siguiente: 
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Nueva  relación  i  airioso  romance  €7i  que  se  cuenta  i  declara 
cómo  i  de  qué  manera  un  Zifa  de  Santa/é,  tuvo  modo  i  forma 
de  enviar  unas  coplas  labradas  a  punta  de  escoplo;  en  las  qua- 
les  responde  festivamente  a  un  Zaque  de  Tunja  que  le  pidió  un 
informe  circunstanciado  acerca  de  las  prendas  personales  e  in- 
telectuales de  los  funcionarios,  gobernadores  i  mandones  de 
dicha  ciudady  capital  del  Estado  de  Cundinamarca,  con  todo  lo 
demás  que  vefá  el  curioso   lector.    Sucedió,  este  presente  año 

de  1 812. 

Y  :'.  ijTuisa  de  introducción: 

Pídesme  Amigo  querido 
que  de  algunos  personages 
que  aquí  han  mudado  de  tragas 
te  haga  un  Retrato  cumplido: 
Es  mucho  lo  que  has  pedido 
y  servirte  no  podré 
quando  más  te  apuntaré 
un  rasgo  de  tales  quales 
entre  tantos  Gamonales 
y  otros  los  omitiré. 

Venía  luego  en  primer  término,  por  su  categoría,  como 
cabeza  del  proceso,  don  Antonio  Narino,  con  todo  y  así,  el 
mejor  librado  de  la  falanje  revolucionaria,  de  quien  decía: 

Nariño  que  es  Presidente 
y  tiene  el  mando  y  el  palo, 
sobre  si  es  bueno  o  es  malo 
dividida  está  la  gente: 
Mas  cualquier  hombre  prudente 
que  su  conducta  haya  visto 
y  quiera  hacerse  bien  quisto 
sin  discrepar  del  nivel; 
lo  mismo  ha  de  decir  de  él 
que  de  Herodes  Jesu  Christo. 
Unos  dicen  que  es  Villano, 
otros  que  es  Usurpador, 
aquéllos  que  es  un  Traydor, 
éstos  que  es  un  mal  Christiano; 
ya  dicen  que  es  un  Tirano, 
y  ya  que  es  un  Franco-masón: 
Pero  xLntre  tanta  opinión 
nos  ha  dicho  don  Juan  Niño 
que  Don  Antonio  Nariño 
es  un  puro  Napoleón. 

Seguían,  como  en  desfile  procesional,  don  José  Miguel 
Pey,  Ricaurte  (don  Joaquín),  don  Manuel  Bernardo  Alva- 
rez,  los  Groot,  don  Camilo  Torres,  Camacho,  Caldas,  Ace- 
bedo, don  Sinforoso  Mutis,  etc.,  sin  perdonar  al  inofensivo 
y  retraído  bibliotecario  don  Manuel  del  Socorro  Rodrí- 
guez, a  quienes  lo  menos  con  que  se  les  agraviaba  o  se  ha- 
cía mofa  de  ellos,  eran  los  apodos  o  sobrenombres  con   que 
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eran  conocidos,  o  sus  defectos  o  imperfecciones  físicas, 
comparándolos  en  su  porte  y  sus  maneras,  o  en  los  rasgos 
de  su  fisonomía,  con  objetos  o  animales  ridículos  o  gro- 
tescos. 

Don  Sinforoso,  si  hemos  de  creer  al  coplista,  era  joro- 
bado y  tuerto,  achaques  de  que  no  teníamos  conocimiento, 
y  que  si  por  lo  que  hace  al  primero  de  ellos,  no  provenía 
acaso  de  la  forma  ojival  y  estrecha  de  los  calabozos  en  que 
había  pasado  su  juventud  por  amor  a  la  Patria,  no  era  tara- 
poco  de  atribuir  a  su  edad  ciertamente,  como  que  no  con- 
taba por  esos  días  sino  treinta  5''  nueve  años;  y  en  cuanto  al 
segundo,  si  no  se  trataba  de  alguna  ligera  imperfección,  re- 
sultaba aquella  ser  dolencia  muy  común  en  los  fundadores 
de  la  República,  como  que  no  pocos,  inclusive  algún  miem- 
bro de  la  familia  del  autor,  la  padecían,  o  eran  sordos,  as- 
máticos, o  en  alguna  manera  incapacitados  o  inválidos. 

De  don  Benedicto  Domínguez  motejaba  que  su  cara 
era  de  conflicto,  y  que  con  Caldas  se  asesoraba, 

calculando  entre  los  dos 
quantos  quartcs  da  el  Relox 
antes  de  tocar  la  hora. 

De  otros  decía  que  tenían  cara  de  pastel,  de  chorote  o 
de  sardina;  de  éste,  que  estaba  a  una  nariz  pegado;  de  aquél, 
que  sabía  dónde  guisaban;  de  quién,  que  tenía  diez  hijas. ., 
y  de  alguien,  que  si  hemos  de  creer  al  coplista,  padecía  de 
un  bocio  en  el  cuello,  se  expresaba  de  esta  suerte: 


Su  coto  tanto  le  excede 
que  le  impide  todo  el  juego 
del  cuello ;  pues  desde  luego 
la  parte  es  mayor  que  el  todo, 
y  baldado  de  este  modo, 
lo  pasa  atizando  el  fuego. . . 


En  unos  censuraba  sus  ademanes  y  sus  hábitos;  en 
otros,  sus  costumbres  públicas  o  privadas,  y  en  todos,  el  pa- 
pel que  habían  desempeñado  o  desempeñaban  en  la  revo- 
lución, o  la  posición  que  ocupaban. 

Concluía  con  los  patriotas  criollos,  y  continuaba  por  el 
mismo  tenor  con  los  peninsulares,  después  de  la  siguiente 

décima: 

Hasta  aquí  todos  los  Pollos 
que  mi  pluma  ha  bosquejado 
menos  el  Francés  citado  (1) 


(1)  Don  Luis  Girardot,  padre  de  los  treá.héroes  Pedro,  Atnnasio  y  Miguel,  hijo  natu- 
ral eJ  primero,  muerto  en  el  combale  de  JuananiJiú  en  1S14;  el  segundo,  en  el  de  liárbula, 
y  el  último,  de  tierna  edad,  perteneciente  a  la  guardia  de  honor  del  Libertador  desde  1815, 
con  no  menos  bravura,  en  la  del  Sombrero,  el  17  de  Febrero  de  ISIS.  vü'Leary,  tomo  xv, 
página  560). 
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advierto  que  son  criollos; 
Pero  como  en  sus  embrollos 
hay  algunos  Chapetones 
que  estos  pérfidos  Bribones 
han  mezclado  en  su  Pandilla 
con  mi  narración  sencilla 
sigo  mis  apuntaciones 


Y  por  nn  3'  remate: 

Algunos  más  apuntara 
aunque  siempre  a  la  ligera 
si  acaso  los  conociera 
o  si  de  ellos  me  acordara; 
Pero  si  bien  se  repara, 
muy  raros  serán  los  buenos; 
porque  los  propios  o  ágenos 
es  decir  de  aquí  o  de  España 
todos  son  de  una  Calaña 
sobre  poco  más  o  menos. 

Los  más  de  estos  Caballeros 
que  son  aquí  Funcionarios 
tienen  también  Partidarios, 
a  quienes  llaman  Chisperos; 
Entre  ellos  hay  Zapateros 
Barberillos,  Estudiantes 
Abogadillos,  Pasantes 
Pulperos,  Oficinistas 
Revendedores,  Plumistas 
Sastrecillos  y  Fumantes 

Tengo  amigo  concluido 
o  salga  tuerto  o  derecho 
el  encargo  que  me  has  hecho 
lo  menos  mal  que  he  podido: 
Yo  con  haberte  servido 
he  quedado  placentero; 
si  tu  lo  estás,  como  espero, 
Ruégete  quando  ésta  vieres 
que  mandes  cuanto  quisieres 
a  Tu  amigo  verdadero. 

Terminando  con  el  sigruiente  fantástico  pie  de  im- 
prenta: 

«Cundinamarca:  En  la  Ymprenta  del  Estado:  Por  el 
Supervigilador  de  ella.  Se  hallara  en  el  Puesto  del  Diario, 
frente  de  la  Trapería:  Y  en  las  Provincias,  en  las  oficinas 
siguientes:  En  Antioquia,  en  la  de  Rarat.  En  Caracas,  en  la 
de  Empor:  En  Cartagrena,  en  la  de  Umfo:  En  Girón,  en  la 
de  EÜcie:  En  Maracaybo,  en  la  de  Tasu:  En  Panamá,  en  la 
de  Bisen;  En  Pamplona,  en  la  de  Tirequa:  En  Popayán,  en 
la  de  Eveliset:  En  Ríohacha,  en  la  de  Dicer:  En  Santa  Mar- 
ta, en  la  de  Equaesen:  En  el  Socorro,  en  la  de  Fiasi:  Y  en 
Tunja,  en  la  de  Cet.> 


222  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades 


Extremada  por  este  tiempo  la  división  entre  federalistas 
y  centralistas,  hasta  el  punto  de  constituir  dos  Gobiernos  o 
entidades  políticas  distintas,  con  los  nombres  de  Provincias 
Unidas  de  Ahueva  Gratiada  y  Estado  de  Cundinamarca,  sabido 
es  que  no  tardaron  en  venirse  a  las  manos,  y  qup  vencidos 
los  primei'os  en  el  combate  del  9  de  enero  de  1813  en  Santa- 
fe,  el  caudillo  victorioso,  don  Antonio  Nariño,  improvisado 
General,  qué  a  las  dotes  de  publicista  y  hombre  de  Estado 
aunaba  las  de  animoso  y  esforzado  militar,  dominado  por  su 
antigua  y  laudable  ambición  de  libertara  su  patria,  dimitió 
la  Presidencia,  y  que  abandonando  aquel  campo  fratricida 
y  estéril  en  solicitud  de  los  verdaderos  enemigos  de  la  revo- 
lución, em^jrendió  la  gloriosa  pero  desgraciada  campaña 
del  Sur.  en  la  que,  fascinado  por  sus  victorias,  internándose 
temerario  y  estrechando  al  realista  hasta  los  peligrosos  con- 
fines de  su  propia  indomable  morada,  perdió  su  ejército,  y 
estuvo  a  punto  de  perder  también  la  vida,  que  no  salvó  sino 
para  ser  nuevamente  deportado  a  las  mazmorras  de  Cádiz, 
donde  se  encontraba  ya  en  estrecho  cautiverio,  próximo  a 
morir,  otro  precursor  ilustre,  émulo  de  su  gloria  en  Vene- 
zuela, el  General  Miranda,  igualmente  desgraciado. 

Grande  fue  en  Santafé  el  entusiasmo  por  esta  campana, 
refiere  el  historiador  Groot.  Muchos  se  ofrecieron  al  servi- 
cio de  las  armas,  y  otros  contribuyeron  por  diversos  modos. 

Entre  los  que  ofrecieron  sus  servicios  se  contaba  don 
Sinforoso,  que  con  tai  motivo  otorgó  su  testamento,  el  cual 
hemos  visto  en  alguna  de  las  Notarías  de  Bogotá,  lo  que 
nos  hizo  afirmar  en  nuestro  Estudio  de  Ricaicrte,  que  había 
acompañado  al  General  Nariño.  Mas  es  lo  cierto  que  no  lle- 
gó a  verificarlo,  y  que  continuó  en  su  posición  como  Direc- 
tor de  la  Expedición  Botánica,  limitada  siempre  en  sus  la-- 
bores,  como  era  natural,  a  la  conclusión  de  los  trabajos  pen- 
dientes. 

Porque  aunque  a  los  principios  de  la.  ■.^^-..^acxóxx  se  sus- 
pendió todo  trabajo  en  ella,  y  como  dice  el  historiador  Gon- 
zález Suárez,  se  confió  el  cuidado  de  la  ca^a  y  sus  dependen- 
cias a  don  Antonio  Ricaurte  (el  Secretario  del  Tribunal  de 
Cuentas),  y  posteriormente  a  don  Juan  Jurado  y  don  To- 
más Tenorio,  sabemos,  por  don  Salvador  Rizo,  que  se  levan- 
tó la  suspensión  en  1812,  año  en  el  que  figura  don  Sinforoso 
como  Director,  hasta  1816,  con  algiín  cargo  en  la  milicia, 
con  el  grado  de  Teniente  Coronel,  como  se  verá  después. 

Dato  el  de  don  Salvador  que  confirma  más  adelante  el 
mismo  entendido  autor  de  la  Memoria  Histórica,  cuando  re- 
firiéndose a  esta  época  de  la  revolución,  con  cita  de  carta  de 
don  Juan  Jurado  al  Virrey  Montalvo,  fechada  en  Panamá 
el  28  de  julio  de  1815,  en  la  que  le  informaba  que  los  pinto- 
res de  la  flora  continuaban  sus  trabajos   bajo  la  dirección 


'í/#  /  ur  u:> 


de  don  Sinforoso  Mutis,  y  que  convenía  conservarlos,  brota 
de  su  pluma  venerable  la  sig-uiente  patriíStica  exclamación  : 

«Entretanto,  los  pintores  quiteños,  ajenos  a  los  tras- 
tornos de  la  política  y  amparados  por  su  humilde  condición 
de  artesanos,  continuaban  dibujando  plantas  y  copiando 
flores,  consagrados  en  silencio  a  sus  modestas  faenas,  mien- 
tras a  su  alrededor  se  derrumbaba  con  estrépito  el  trono 
secular  de  Carlos  iv,  y  surg-ía  vigorosa,  bañada  en  su  propia 
sangre,  la  gran  República  de.Colombia.> 


Perdida  la  campaña  del  Sur  en  1814;  desg-raciada  en 
el  mismo  ano  la  de  Venezuela  con  el  desastre  de  La  Puerta; 
y  perdida  también,  en  1815,  la  de  la  Costa  o  de  Bolívar  con- 
tra Santa  Marta,  por  la  oposición  del  General  Castillo  en 
Cartagena,  ala  sazón  que  Morillo,  con  grueso  y  aguerrido 
ejército,  ocupaba  a  Venezuela. 3-  amenazaba  nuestras  costas, 
la  situación  de  la  Nueva  Granada — que  así  se  apellidaba  ya 
la  naciente  República,  por  el  triunfo  de  los  federalistas  o 
provincialistas,  acaudillados  por  Bolívar  en  diciembre  de 
1814 — era  por  demás  desesperada  al  comenzar  el  año,  para 
siempre  luctuoso,  de  1816. 

Funestos  desastres  todos,  y  señaladamente  el  ultimo, 
porque  sin  aquellas  malhadadas  discordias  de  Cartagena, 
con  la  brillante  Oficialidad  que  por  aquel  tiempo  se  vio  allí 
reunida — Brion.  D'F^lhuyart.  Sucre.  Soublette.  Bermúdez, 
Pedro  León  Torres.  Sata  y  Bus}'  (1).  los  Montillas,  los  Ca- 
rabaños.  etc., — Bolívar  hubiera  podido  acaso  llevar  a  efecto 
sus  planes  de  defen^  nacional,  invadir  a  Venezuela  3-  dis- 
traer la  atención  del  enemigo  por  ese  lado,  como  lo  verificó 
después,  o  abandonar  a  Cartagena  >•  replegarse  sobre  el 
interior  del  país,  como  lo  intentó  el  General  Palacios,  3" 
unido  a  Rovira  3'  a  Serviez,  salvar  a  los  patriotas  indefensos 
de  la  Nueva  Granada,  que  habían  auxiliado  su  expedición, 
saci'ificados  sin  piedad  por  el  desamparo  en  que  quedaron 


(1)  El  Coronel  José  de  Sata  y  Busy,  a  quien  no  se  menciona  en 
el  Diccionario  de  los  Prúcctes,  haJjía  firmado  el  acta  de  Independen- 
cia de  Venezuela  como  Diputado  por  San  Fernando.  3'  heciio  armas 
con  Miranda  como  Secretario  de  Guerra.  No  queriendo  tomar  fiarte 
en  las  desavenencias  de  Cartagena,  emigró  a  Jamaica,  de  donde 
vuelto  con  los  C arábanos  (Mi^íuel  y  Fernando)  en  defensa  de  la  ciu- 
dad a  la  aproximación  de  Morillo,  acabó  su  vida  en  las  circunstan- 
cias desgraciadas  que  refiere  don  Lino  de  Pombo  en  sus  Retniniscen- 
cias  del  sitio.  D'EIhúyar  acompañaba  al  Libertador  a  Tunja  en 
1814,  p)ero  nombrado  Comandante  de  la  Plaza  de  Cartagena,  regresó 
de  Mompós,  y  expulsado  a  consecuencia  de  aquellas  disidencias, 
concurría  a  la  defensa  cuando  pereció  náufrago.  Nacido  en  Santafé 
en  1793  y  bautizado  en  la  iglesia  Catedral  por  el  doctor  Mutis. 
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y  el  desconcierto  que  cundió  con  aquellos  desgraciados  su- 
cesos. 

Bien  que  con  respecto  a  estas  disensiones,  es  justicia 
decir  que  no  eran  en  un  todo  obra  del  General  Castillo, 
sino  de  algunos  de  los  que  habían  militado  con  Miranda, 
emigrados  a  Cartagena,  y  de  los  descontentos  con  la  campa- 
na de  1814,  entre  ellos  el  General  Joaquín  Ricaurte,  que 
culpaban  al  Libertador  de  la  suerte  desgraciada  de  aquél 
y  del  mal  suceso  de  ésta;  disensiones  que  habían  empezado 
a  manifestarse  en  Cúcuta  en  1813,  con  la  oposición  de  Casti- 
llo y  del  entonces  Mayor  Santander,  a  la  campaña  de  ese 
año  sobre  Venezuela,  que  tan  gloriosa  resultó,  que  conside- 
raban aventurada  y  en  beneficio  exclusivo  de  aquella  Repú- 
blica; origen  sin  duda  alguna  esa  oposición  y  la  querella  a 
que  dio  lugar,  de  la  mutua  desconfianza  y  falta  de  sincera 
cordialidad,  de  que  se  resintieron  después,  no  obstante  su 
aparente  reconciliación,  las  relaciones  del  Libertador  y  del 
General  Santander,  de  tan  ípnestas  consecuencias  en  la  his- 
toria de  Colombia  (1). 


(1)  O'Leary,  Memorias,  tomo  i,  pág'ina  123.  Desconfianza  o  re- 
sentimiento, de  que  participaban  no  pocos  de  los  militares  venezola- 
nos, y  aun  los  conocidos  historiadores  Baralt  y  Díaz,  cuando  con  so- 
bra de  parcialidad  y  de  injusticia,  llaman  a  Santander — cuya 
conducta  disculpable  apenas  por  su  edad,  careció  en  aquellos  mo- 
mentos de  la  visión  o  penetración  política  de  don  Camilo  Torres,  y 
no  queremos  justificar — «protej^ido»  3'  «hechura>  de  Bolívar.  Como  si 
sus  eminentes  y  notorios  servicios  en  la  guerra,  sincefa  y  solemne- 
mente reconocidos  por  éste  en  actos  y  documentos  públicos,  y  sus  do- 
tes de  gobierno  y  administración,  reconocidas  de  igual  modo  por  la 
Nación,  al  reelegirlo  constantemente  para  ia  Vicepresidencia,  no 
fueran  el  testimonio  de  su  mérito  y  la  causa  de  su  elevación. 

Protegido  y  hechura  ¿porqué?  ¿No  había  él  luchado  por  la  In- 
dependencia de  su  Patria  y  contribuido  poderosamente  al  éxito  de  la 
famosa  y  decisiva  campaña  de  Boyacá?  Siendo  el  militar  de  más 
nombre  y  prestigio  de  la  Nueva  Granada  en  aquel  tiempo,  por  sus 
capacidades,  su  ilustración  y  su  cooperación  eficaz  en  la  lucha,  des- 
pués de  que  Morillo  había  decapitado  la  República  en  la  persona,  de 
sus  hijos  más  ilustres,  mal  que  no  experimentó  Venezuela,  ¿no  mere- 
cía ser  nombrado  en  segundo  lugar  después  de  Bolívar?  ¿Era  atina- 
do y  prudente  nombrar  otro  de  nuestros  al  i  ados' venezolanos,  y  pres- 
cindir así  por  completo  del  elemento  granadino  en  .la  política  y  en 
el  gobierno  del  país?  ¿Cuál  habría  sido  ese  venezolano?  Páez,  Urda- 
neta  (casi  granadino  también  por  sus  relaciones  de  familia  y  su  pri- 
mera educación),  Soublette,  Nariño,  Montilla,  y  aun  Sucre  y  Flórez, 
que  figuraron  después,  tan  diestro  en  la  guerra  aquél,  como  modesto 
y  discreto  Magistrado,  ¿reunían  mejores  dotes  para  un  puesto  de  tan 
diversas  y  complicadas  atenciones?  ¿No  podría  haberse  dicho  de  ellos 
también,  que  eran  protegidos  y  hechuras  de  aquel  genio  superior? 

Los  historiadores  de  que  se  trata  se  hacen  eco  de  esa  emulación 
mezquina  entre  venezolanos  y  granadinos,  de  la  que  con  tan  rara  ha- 
bilidad y  patriotismo  supo  prescindir  el  Libertador,  y  que  no  obs- 
tante eso,  acabó  con  él  y  con  la  obra  grandiosa  de  su  predilección  y 
de  su  gloria. 
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Ocupada  Cartagena— no  fciu  la  heroica  resistencia  de 
aquella  Oficialidad  y  sus  moradores,  poderoso  auxiliar  en 
combinación  con  otras  operaciones  militares,  pero  sin  ellas, 
temeraria  y  estéril, — el  ejército  realista,  llamándose  pacifi- 
cador y  con  promesas  de  olvido,  avanzó  ufano  sobre  la  capi- 
tal, donde  sin  cuidarse  de  esas  promesas,  y  menos  aún  de  la 
máxima  política  del  Marqués  de  Baxamar,  de  que  dejamos 
hecha  mención,  inaugfuró,  sin  más  tardanza  que  la  apenas 
necesaria,  como  en  cacería  de  fieras,  para  concertar  sus  pla- 
nes y  sorprender  a  sus  víctimas,  el  reinado  df^l  terror. 

No  pocos  fueron,  con  todo,  para  honra  y  gloria  déla 
República  después,  los  patriotas  que  lograron  escapar,  ex- 
patriándose u  ocultándose;  pero  los  más,  confiados  en  aque- 
llas aleves  promesas,  fueron  detenidos  o  arrestados  en  las 
cárceles  comunes,  en  el  Colegio  del  Rosario  y  en  el  edificio 
de  la  Orden  Tercera,  y  sometidos  a  un  Consejo  de  Guerra, 
donde  defendidos  -pro  J  miila,  por  alguno  de  los  mismos  in- 
teresados en  la  acusación,  los  principales,  como  es  bien  sa- 
bido, fueron  condenados  a  muerte  o  presidio  y  confiscados 
sus  bienes. 

Preso  don  Sinforoso  en  el  Colegio  del  Rosario,  cuna  y  ca- 
pilla de  la  revolución,  donde  un  tiempo,  en  animado  debate 
con  sus  compañeros  de  estudio,  departió  sobre  los  medios 
de  realizarla  o  llevarla  a  cabo,  nada  sabemos  del  juicio  que 
se  le  siguiera,  sino  que  siendo  el  segundo,  si  no  el  tercero, 
de  los  procesos  políticos  en  que  se  viera  comprometido,  el 
gravísimo  cargo  de  reincidencia  debía  figurar,  en  primer 
término  en  su  causa,  y  que  defendido  en  las  condiciones  di- 
chas, aquel  simulacro  de  juicio  quedaba  reducido,  como  en 
los  Tribunales  franceses  de  la  Revolución,  a  oír  la  senten- 
cia y  dar  la  vuelta  de  la  prisión  entre  dos  filas  de  soldados. 

Apenas  sí  sabemos,  por  modo  cierto,  que  la  investiga- 
ción se  extendió  a  los  trabajos  del  Instituto  Botánico  a  su 
cargo.  «Morillo — dice  la  Memoria  Histórica  tantas  veces  cita- 
da— mandó  recibir  declaraciones  a  Sinforoso  Mutis  y  a  Rizo, 
presos  en  el  Colegio  del  Rosario,  convertido  en  cuartel,  y  a 
Caldas  estando  en  capilla  la  víspera  de  su  muerte:  los  presos 
declararon  todo  cuanto  sabían  de  la  Expedición  Botánica  y 
de  las  cosas  que  a  ella  pertenecían»;  declaraciones  que  por 
lo  que  hace  a  la  de  don  Sinforoso,  rendida  el  30  de  julio,  no 
conocemos  sino  el  fragmento  que  la  misma  Memoria  xxa- 
serta  en  otro  lugar,  eu  el  que  refiriéndose  a  las  láminas  de 
la  flora,  que  aún  se  conservan  inéditas  en  el  Jardín  Botáni- 
co de  Madrid,  informa  que  habían  sido  determinadas  por  él 
y  no  por  su  tío,  lo  que  hacía  presente,  por  si  se  hubiere  incu- 
rrido en  algún  error  en  una  ciencia  tan  vasta  y  complicada. 

De  la  sentencia  que  contra  él  se  pronunciara  en  aquel 
proceso  verbal,  de  la  que  alguna  constancia  debió  quedar, 
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tampoco  estamos  enterados;  porque  aunque  leemos  en  la 
Memoria  que  se  vio  en  peligro  de  ser  condenado  a  muerte, 
no  consta  la  pena  que  se  le  impusiera,  y  si  el  no  haberlo 
sido  se  debió  a  la  clemencia  del  Consejo  de  Guerra,  o  a  la 
conmutación  posterior  de  la  pena,  como  aconteció  con  otros 
desús  compañeros,  en  atención  acaso  a  la  memoria  de  su 
tío,  que  de  tanta  consideración  había  gozado  en  la  Corte  ; 
gracia  <^ue  no  alcanzó  su  desventurado  contendor  Rizo,  que 
la  común  suerte  unía  en  una  misma  prisión  en  aquellos 
aciagos  momentos,  de  quien  tan  poco  se  ha  escrito,  el  hu- 
milde y  celoso  mayordomo  del  Instituto  Botánico,  «hombre 
de  extraordinaria  habilidad  y  de  prendas  no  com,unes,>  a 
juicio  del  antiguo  Director,  contra  quien  tan  sólo  sabemos 
que  pesaba  como  grave  el  honroso  cargo  de  haber  acompa- 
ñado, ya  entrado  en  años,  al  Libertador  en  la  campaña  de 
Cúcuta,  como  Proveedor  del  Ejército,  cargo  que  motivó 
acaso  el  cruel  rigor  de  que  fue  víctima. 

Comoquiera  que  sea,  de  la  sentencia  de  que  se  trata, 
es  el  caso  que  con  don  José  María  del  Castillo,  don  José  Sanz 
de  Santamaría,  don  Manuel  Pardo,  don  Pantaleón  Gutié- 
rrez, don  Camilo  Manrique,  don  Luis  Eduardo  Azuola,  don 
Andrés  Rodríguez,  don  Dionisio  Gamba  (su  amigo  de  1794) 
y  otros,  figura  don  Sinforoso,  «Teniente  Coronel  de  Patrió- 
ticas^ el  Director  de  la  Botánica, >  como  dice  Caballero  en  su 
Diario,  en  el  número  de  los  destinados  a  presidio  en  Omoa 
(.Centro  América)  ;  y  que  con  ese  rumbo,  no  para  Cartage- 
na, como  agrega  el  mismo  Diario,  salieron  de  la  capital  «en 
sillón  y  con  grillos»  (13),  por  la  vía  del  Quindío  y  del  Cho- 
có, en  la  mañana  del  jueves  29  de  agosto;  viaje  del  que  nos 
habla  el  Boceto  Biográfico  del  doctor  Camilo  Manrique,  con- 
denado a  muerte  3"  a  la  confiscación  de  sus  bienes  y  conmu- 
tada la  pena,  publicado  en  1853,  y  reproducido  en  el  Bolr 
Un  de  Historia,  en  los  siguientes  términos  : 

«En  ese  viaje  de  prueba  y  sufrimientos  los  condenados 
tuvieron  que  apurarlos  hasta  las  heces,  tolerando  la  barba- 
rie de  la  soldadesca  que  los  conducía,  y  que  por  placer  los 
mortificaba  en  todos  los  actos  de  la  vida.  Por  acontecimien- 
tos que  no  alcanzaron  a  penetrar  los  patriotas  granadinos, 
los  encaminaron  a  Panamá,  adonde  llegaron  después  de 
muchos  días  de  constante  agonía,  de  riesgos  y  peligros.  En 
la  cárcel  de  aquella  ciudad  permanecieron  algunos  meses, 
padeciendo  toda  clase  de  injurias  y  maltratos.  Días  enteros 
se  pasaron  sin  más  alimento  que  la  leche  de  coco  que,  como 
por  limosna,  les  presentaban  sus  carceleros  y  guardianes. 


(1)  Esto  es,  a  caballo  en  sillón  de  mujer,  al  uso  de  aquel  tiempo, 
en  el  que  yendo  el  preso  sentado  podía  llevar  los  grillos,  atado  al  si- 
llón con  una  cadena. 
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«La  crueldad  del  Oficial  conductor  o  de  las  autoridades 
locales  llegó  hasta  el  extremo  de  aparear  al  señor  Manrique 
y  al  señor  Pantaleón  Gutiérrez  en  unos  mismos  grillos,  con 
sólo  el  objeto  de  agravarles  los  sufrimientos  que  les  ocasio- 
naba la  enfermedad  crónica  que  ambos  padecían,  el  asma, 
cuyos  accesos  eran  periódicos  y  los  ponían  a  punto  de  mo- 
rir.» 

La  cárcel  de  Panamá,  de  que  aquí  se  habla,  debió  de 
ser,  sin  duda  alguna,  la  antigua  cárcel  del  Cabildo,  a  espal- 
das del  mismo  edificio,  que  se  comunicaba  interiormente 
con  éste,  3-  que,  reformada  en  su  parte  alta,  es  hoy  casa  de 
propiedad  particular,  donde  todavía  existen,  en  la  parte 
baja,  las  sólidas  rejas  de  los  calabozos  de  antaño. 

«Por  una  resolución  posterior  (del  Virrey  Montalvo), 
continúa  el  mismo  Boceto^  los  trajeron  a  Cartagena,  en  don- 
de fueron  recibidos  por  aquella  hospitalaria  población,  con 
las  majores  consideraciones,  interés  y  caridad.  A  los  dos  días 
de  arribo  a  aquella  plaza,  el  señor  Manrique  y  sus  compa- 
ñeros fueron  ocupados  en  los  trabajos  públicos  ;  y  en  aquel 
clima  abrasador  cargaban  su  parihuela,  sin  diferencia  de 
los  famosos  malhechores  que  por  delitos  comunes  cumplían 
sus  condenas,  hasta  que  el  bondadoso  carácter  del  Goberna- 
dor, don  Gabriel  de  Torres,  y  las  relaciones  de  su  aprecia- 
ble  esposa  con  algunos  de  los  presos,  lo  decidió  a  suspender 
aquellos  trabajos  diarios,  que  hubieran  sido  una  muerte 
lenta,  pero  segura  para  los  pacientes. > 

En  Cartagena,  donde,  con  más  relaciones  y  más  inme- 
diata comunicación  con  el  interior  del  país,  pudo  unírsele 
su  señora  con  sus  menores  hijos,  que  había  sido  desterrada 
al  pueblo  de  Guasca,  en  Cundinamarca.  hubo  de  dedicarse 
don  Sinforoso,  para  subsistir  con  su  familia,  a  las  limitadas 
ocupaciones  y  negocios  que  le  permitía  su  situación,  y  a  la 
educación  de  sus  hijos,  hasta  1820. 

«Estando  ellos  en  Cartagena — prosigue  el  Boceto — la  Au- 
diencia les  aplicó  el  indulto  expedido  por  Fernando  vn,  en 
el  año  de  1817.  con  motivo  de  su  primer  matrimonio;  pero  ■ 
haciendo  eso,  los  dejó  a  disposición  del  Virrey,  que  siendo 
ya  Sámano,  no  les  permitió  salir  de  aquella  plaza,  mante- 
niéndolos así  en  la  incertidumbre  de  su  suerte. ...»  Incer- 
tidumbre  que  no  debía  ya  prolongarse  mucho  tiempo,  como 
que  Bolívar,  que  en  concepto  del  mismo  Morillo,  era  más 
temible  vencido  que  vencedor,  que  con  su  fe  improvisaba 
Generales,  y  a  cuya  voz  el  desierto  brotaba  ejércitos  y  gran- 
des ciudadanos,  según  la  verídica  y  elocuente  expresión  del 
publicista  Madiedo,  realizaba  ya  por  entonces  en  Venezue- 
la lo  (jue  la  discordia  no  le  había  permitido  en  1815,  daba 
después  la  famosa  batalla  de  Boyacá,  y  preparaba  la  campa- 
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ña  de  la  Costa,  en  la  que  con  el  cerco  de  Cartagena  en  1820, 
por  las  fuerzas  libertadoras,  se  expulsó  de  la  plaza  a  los  con- 
finados (1). 

«Establecido  el  sitio — leemos  en  el  mismo  Boceto^ — el  Gro- 
bernador  Torres  tuvo  aún  la  generosidad  de  expelerlos  del 
lugar,  a  pretexto  de  disminuir  el  número  de  bocas,  y  que 
de  ese  modo  no  faltaran  alimentos  para  la  guarnición.  Man- 
rique salió  a  Turbaco,  y  de  allí  se  dirigió  a  Plato,  en  donde 
el  General  Maza,  después  de  obtenida  la  gloriosa  acción  de 
Tenerife,  lo  auxilió  para  que  subiera  hasta  el  puerto  nacio- 
nal de  Ocaña.  en  asocio  de  su  primo  el   doctor  José  Ángel 


(1)  Campaña  en  la  que  al  decir  del  historiador  Restrepo  (tomo 
ui),  prestaron  señalados  servicios  el  patriota  don  Joaquín  Borrero, 
oriundo  de  la  antigua  Provincia  de  Neiva,  hijo  de  don  Manuel  Borre- 
ro y  doña  María  Antonia  Gómez,  amigo  de  don  Sinforoso  en  Carta- 
gena, de  quien  hemos  hablado  en  el  Estudio  de  RicautHe,  y  el  ilus- 
tre mejicano  don  Miguel  Santamaría,  de  quien  nada  nos  dice  el 
Diccionario  de  ¿os  Próce'cs,  nacido  en  Veracruz  por  el  año  de  793  y 
educado  en  los  Estados  Unidos,  que  se  hallaba  con  el  Almirante 
Brion  por  esa  época. 

Servicios  que  merecieron  al  señor  Santamaría  el  nombramiento 
de  miembro  del  Congreso  Constituyente  de  Cúcuta,  por  la  Provincia 
de  Santa  Marta  a  lo  que  parece,  y  suplente  por  la  de  Antioquia,  se- 
gún carta  del  mismo  señor  Restrepo  al  General  Santander,  publicada 
en  el  Boletín  de  Histoiia,  de  la  cual  corporación  fue  uno  de  sus  Se- 
cretarios, a  quien  se  atribuía,  dice  Ramón  Azpurúa  en  su  noticia 
biográfica  de  Policarpa  Salavarrieta,  el  anagrama  _>'«í:í^  por  salvar 
la  patria.  En  octubre  de  1821  fue  nombrado  Ministro  en  Méjico,  y 
después  Plenipotenciario  para  el  Congreso  de  Tacubaya,  cargo  que 
no  aceptó,  por  no  creer  de  of>ortunidad  la  reunión  de  ese  Congreso. 
Dirigió  al  General  Santana  en  el  plan  revolucionario  contra  Iturbi- 
de,  y  afiliado  después  al  partido  llamado  escocés,  tomó  parte  activa 
en  la  política  de  su  país.  De  1828  a  1831  viajó  por  los  Estados  Uni- 
dos y  Europa,  y  de  regreso  a  Méjico  publicó,  en  1833,  el  panfleto  po- 
lítico a  que  se  refiere  don  J.  Arosemena  en  sus  Estudios  Constitucio- 
nales. Acreditado  Ministro  en  Londres  y  Enviado  Extraordinario  en 
España,  celebró,  en  1836,  el  Tratado  de  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia do  Méjico,  y  falleció  en  Madrid  el  23  de  abril  del  siguiente 
año.  «Don  Miguel  Santamaría— escribe  su  coetáneo  y  compatriota  don 
José  Luis  Mora,  en  sus  Obras  Sueltas — es  uno  de  aquellos  hombres 
que  no  vienen  al  mundo  con  mucha  frecuencia,  y  que  por  sus  raras 
cualidades  no  aparecen  en  parte  alguna  sin  hacerse  notables. ...  es 
indispensablemente  reconocido  como  uno  de  los  primeros  escritores  y 
hombres  públicos  del  país. .  . .»  Quien — por  lo  que  de  su  persona  y  loa 
rasgos  de  su  carácter  nos  informa  el  mismo  autor — distinguido  por  su 
porte  y  sus  maneras,  como  por  la  cultura  y  corrección  de  su  estilo, 
era  de  índole  sincera,  y  en  un  todo  como  aquel  célebre  político  inglés, 
que  «decía  siempre  la  verdad,  franco  y  abierto  en  sus  odios  y  amis- 
tades, y  de  mucha  rectitud  en  todos  los  detalles  de  su  conducta. > 
Véase  su  corresp>ondencia  en  los  Anales  Diplomáticos  de  Colombia 
(Bogotá,  1878)  y  en  la  Gaceta  de  Colombia,  donde  se  encuentran  al- 
gunas de  sus  notas  no  reproducidas  allí;  Gaceta  de  la  Nueva  Grana- 
da,  1837,  número  315;  O'Leary,  tomo  ix,  y  la  correspondencia  de  don 
pedro  Gual  y  de  don  J.  M.  Salazar  en  la  misma  obra;  Mejicanos  no- 
tables, del  Licenciado  Francisco  Sosa,  y  las  Obras  Sueltas  de  Mora, 
ya  citadas. 
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Manrique  (otro  de  los  encausados  en  1794),  con  quien  desde 
allí  resistió  la  más  apurada  miseria,  hastn  lleg-ar  a  sus  casas 
a  principios  del  año  de  1821. > 

Por  su  parte,  don  José  María  del  Castillo,  con  quien,  a 
lo  que  entendemos,  por  su  correspondencia  de  aquel  tiem- 
po con  el  General  Santander,  regresó  don  Sinforoso  a  la  ca- 
pital, informaba  en  carta  a  don  José  Manuel  Restrepo  que 
después  de  haber  estado  a  última  hora  preso,  no  dice  si  con 
los  demás  confinados,  en  el  castillo  de  San  Felipe,  habían 
salido  de  Cartag-ena  el  10  de  julio  del  citado  ano  de  1820, 
«desterrados  por  sospechosos,>  con  pasaporte  del  Goberna- 
dor Torres,  con  destino  a  Cospique,  5'  de  ahí  a  Turbaco, 
donde  después  de  más  de  cincuenta  meses  habían  tenido  el 
gfusto  de  ver  nuevamente  a  los  soldados  de  la  Repiíblica. 

Relación  confirmada,  en  parte,  por  la  nota  del  General 
Montilla,  Jefe  de  las  fuerzas  sitiadoras,  de  14  de  julio,  en 
Turbaco,  al  mismo  General  Santander,  en  laque  se  lee  : 
«...  en  el  día  han  arrojado  de  la  ciudad  a  todos  los  hom- 
bres que  les  son  sospechosos,  y  se  me  han  presentado  aquí 
los  ciudadanos  Castillo.  Pardo.  Mutis,  Santamaría,  Gutié- 
rrez y  otros.» 

«En  1820 — escribe  el  sobrio  historiador  Restrepo — per- 
mitió el  Gobernador  español  de  Cartagfena,  que  don  José  Ma- 
ría del  Castillo,  don  José  Sanz  de  Santamaría  y  don  Sinforoso 
Mutis,  confinados  allí  por  Morillo,  volvieran  a  sus  domicilios.» 

Llegados  a  la  capital  a  fines  de  1820,  o  principios  de 
1821,  como  de  Manrique  se  refiere,  y  nombrados  don  José 
María  del  Castillo  y  don  Sinforoso  miembros  del  Congreso 
Constituyente  de  Cúcuta.  por  la  Provincia  de  Cartagena, 
a  lo  que  entendemos — pues  con  ser  asunto  de  tanto  interés 
histórico  aún  no  se  ha  publicado,  que  sepamos,  la  relación 
del  personal  de  ese  Congreso,  y  menos  su  historia — debían 
emprender  un  nuevo  viaje  con  otros  de  sus  compatriotas, 
«de  esas  pocas  espigas  que  la  guadaña  destructora  del  des- 
potismo había  dejado  en  pie,>  no  ya  en  sillón  y  con  grillos, 
a  Dios  gracias,  no  ya  con  destino  a  una  lejana  y  célebre  pri- 
sión, sino  a  ocupar  una  curul  en  aquel  Senado  romano  que 
debía  fundar  la  República  por  segunda  vez,  dilatados  sus 
confines  y  poderosa  ya,  por  el  esfuerzo  de  sus  armas,  la  fe  y 
la  indomable  constancia  de  su  Libertador;  donde  por  rara 
coincidencia  y  providencial  designio,  había  de  encontrar 
nuestro  don  Sinforoso,  asistiendo  al  renacimiento  de  la  Pa- 
tria y  rigiendo  sus  destinos  una  vez  más,  como  Vicepresi- 
dente, aquel  mismo  varón  insigne,  el  autor  de  la  publicación 
de  Los  Derechos  del  Hombre^  con  quien  compartía  la  gloria 
de  ser  de  los  precursores  de  ese  ansiado  y  trascendental  su- 
ceso en  los  fastos  de  nuestra  historia. 
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Lo  que  el  logro  por  segunda  vez  de  ese  patriótico  anhe- 
lo, por  el  que  habían  sacrificado  su  juventud  y  el  reposo  dé 
su  vida,  debía  perdurar  para  los  dos,  dicho  se  está  por  lo 
que  toca  al  desgraciado  General  NariHo,  cuya  prodigiosa 
existencia,  llena  de  merecimientos  para  con  la  Patria,  se 
acercaba  ya  a  su  fin,  y  por  lo  que  atañe  a  don  Sinforoso, 
con  no  mejor  fortuna  en  ese  particular,  lo  veremos  en 
breve. 

Cuanto  a  la  República,  grande  y  gloriosa,  que  habían 
contribuido  a  fundar,  estaba  también  en  los  humanos  des- 
tinos, que  no  debía  subsistir  mucho  tiempo,  como  con  mira- 
da de  águila  y  profundo  conocimiento  de  las  condiciones  y 
tendencias  políticas  de  los  pueblos  para  los  que  se  legislaba, 
lo  presentía  el  gran  patriota,  cuando  no  obstante  haber 
sido  el  campeón  del  centralismo  en  la  Nueva  Granada,  pro- 
ponía un  «federalismo  futuro,>  consistente  en  «dejar  abier- 
ta la  puerta  a  una  reforma,  posterior  en  diez  años,  que  diese 
legislaturas  a  los  Departamentos  y  los  convirtiese  en  Esta- 
dos, una  vez  que  asegurada  la  independoncia  y  la  vida  na- 
cional, no  fuese  necesaria  la  unidad  política  absoluta>  (l)  ; 
reforma  que,  adoptada  con  tiempo,  habría  evitado  o  retar- 
dado, acaso,  la  disolución  de  Colombia,  ocurrida  precisamen- 
te en  el  término  previsto,  o  ensayado  y  preparado,  cuando 
menos,  la  reconstitución  o  Confedprnrinn,  que  en  flístínfas 
épocas  se  ha  meditado  después. 

Sancionada  la  nueva  Constitü>„n/n  ci  30  de  at;u3Lu.  y 
terminadas  de  allí  a  poco  las  sesiones  del  Congreso,  regresó 
Mutis  a  su  domicilio,  acaso  con  la  intención  de  establecerse 
en  Cartagena,  donde  había  dejado  intereses  y  negocios  pen- 
dientes, como  que  por  el  mes  de  abril  de  1822  aparece  nom- 
brado Ministro  Contador  de  Hacienda  del  entonces  Depar- 
tamento del  Magdalena,  a  tiempo  que  segiín  Scarpetta  y 
Vergara  en  su  noticia  biográfica,  el  Gobierno  había  dispues- 
to la  continuación  de  los  trabajos  botánicos,  lo  que  pudo 
motivar  su  resolución  de  permanecer  en  la  capital,  pues  no 
llegó  a  ocupar  aquella  nueva  posición. 

Comoquiera  que  sea,  y  sin  que  sepamos  tampoco  las 
circunstancias  de  tan  inesperado  suceso,  es  lo  cierto  que  de- 
bido acaso  a  dolencias  contraídas  en  las  prisiones  y  en  el 
d,estierro,  como  aconteció  con  no  pocos  de  nuestros  proce- 
res, un  año  después  de  restablecida  la  República,  don  Sin- 
foroso Mutis  pasó  de  esta  vida  en  el  mes  de  agosto  del  mis- 
mo año  de  1822,  a  los  cuarenta  y  nueve  años  de  edad;  y  que 
si  hemos  de  guiarnos  por  la  cuenta  de  los  gastos  de  sus  fu- 
nerales, autorizada  con  la  firma  del  Prior  del  convento  de 
agustinos  calzados  de  Bogotá,  sus  restos  reposan  en  la  igle. 


(1)  Samper,  Derecho  Público    Interno,  tomo  i,  página  140 (nota). 
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sia  del  propio  convento,  a  usanza  de  aquel  tiempo,  de  inhu- 
mar en  los  templos;  cuenta  de  fecha  23  de  agosto,  por  lo 
que  se  comprende  que  falleció  si  no  en  aquel  día,  en  uno  de 
los  anteriores,  y  que  residía  en  la  vecindad  del  mismo  con- 
vento, en  la  que  se  encontraba  también  la  casa  de  la  Expedi- 
ción Botánica.  , 

Es  lo  que  sin  más  datos  ni  fuentes  de  información  ha 
llegado  a  nuestro  conocimiento,  en  orden  a  la  azarosa  vida  y 
la  temprana  muerte  de  uno  de  los  más  antiguos,  constan- 
tes y  decididos  patriotas  con  que  contó  la  causa,  para  siem- 
pre gloriosa  y  memorable,  de  nuestra  emancipación  políti- 
ca; que  «trabo  jó  sin  descanso  por  el  triunfo  de  la  Indepen- 
dencia de  su  Patria. >  dice  el  Dirrinnario  Encido-pédico  His- 
panoamericano. 


De  su  familia,  en  menor  edad,  se  sabe  que  a  falta  de 
doña  Angela,  que  no  debió  de  sobrevivir  mucho  tiempo, 
quedó  bajo  la  guarda  y  paternal  solicitud  de  su  íntimo  amij 
go  y  compañero  de  confinamiento  en  Cartagena,  don  José 
Sanz  de  Santamaría,  a  quien  sus  hijos  llamaban  taita  Pepe, 
y  de  sus  hermanas  doña  Bonifacia  y  dona  Justa,  monjas  de 
Santa  Clara,  únicos.desus  parientes©  allegados  que  residían 
en  la  capital. 

Su  hijo,  el  Coronel  Manuel  Mutis  Gama,  nacido  en  la 
antigua  Santafé,  el  28  de  diciembre  de  1811,  en  los  días  en 
que  se  celebraba  con  públicos  regocijos  la  elección  del  Ge- 
neral Nariño,  se  recibió  de  alumno  del  Colegio  del  Rosario 
en  1823,  3'  empezó  su  carrera  militar  en  1827.  Hizd  con  el 
Libertador  la  campaña  del  Sur  en  1829,  y  se  halló  con  el  in- 
victo Mariscal  Sucre  entre  los  vencedores  en  Tarqui,  el  27 
de  febrero.  Adicto  siempre  al  Libertador  y  a  la  unidad  de 
Colombia,  ambos  en  el  ocaso  de  su  gloriosa  existencia,  que 
el  partido  militar  se  esforzaba  en  restaurar,  continuó  en  el 
Ejército  bajo  el  mando  del  General  Urdaneta;  pero  muerto 
aquél,  se  incorporó  en  las  ñlas  del  Gobierno  legítimo,  y 
combatió  en  el  Istmo  contra  la  facción  de  Alzuru  en  1831. 
En  1839  y  40  se  hizo  célebre  en  la  campaña  del  Sur  con  el 
General  Herrán,  en  la  que  alcanzó  fama  de  experto  }'  deno- 
dado militar,  y  en  seguida  en  la  del  Norte  con  el  General 
Mosquera,  donde  mortalmente  herido  de  tres  balazos  y  un 
bayonetazo,  rindió  su  vida  heroicamente  en  la  batalla  de 
Tescua  o  San  Lorenzo,  el  1°  de  abril  de  1841,  en  las  circuns- 
tancias que  refiere  el  parte  oficial  de  ese  reñido  combate, 
en  el  que  se  le  llama  *el  valiente  entre  los  bravos,>  victoria 
obtenida  «al  costoso  precio  del  valeroso  Mutis.»  escribe  Qui- 
iano  Otero. 


232  Boleiin  de  Historia  y  Antigüedade 


Distinguido  como  Girardot  y  como  Neira,  por  su  intre- 
pidez y  su  hidalguía,  no  menos  que  por  la  gallardía  de  su 
apostura  marcial,  era  en  la  juventud  del  Ejército  el  quemas 
prometía,  dicen  las  memorias  de  su  época. 

El  General  en  Jefe  dio  el  nombre  del  héroe  al  Cuerpo 
de  su  mando ;  el  Congreso,  por  Decreto  legislativo  de  1*?  de 
mayo,  le  tributó  honores;  y  el  Gobierno  de  la  República 
erigió  en  entidad  política,  con  la  denominación  de  Múiiscua, 
el  territorio  de  que  hacía  parte  el  campo  donde  se  libró  la 
batalla  (1).  Con  la  nueva  de  su  fallecimiento,  su  joven  es- 
posa perdió  la  razón,  y  víctima  también  de  nuestras  disen- 
siones civiles,  su  hijo  Sinforoso  perdió  la  vida  en  la  revolu- 
ción de  1860. 

Sus  restos  reposan  en  el  cementerio  de  Pamplona. 

La  hermana  mayor  del  Coronel,  doña  Mercedes,  ador- 
nada de  no  comunes  prendas  de  inteligencia  y  educación, 
es  la  señorita  Mutis,  que  muy  joven  aún  casó  en  1824  con  el 
edecán  y  deudo  muy  adicto  del  Libertador,  después  Gene- 
ral Diego  Ibarra,  a  la  cual  se  refiere,  en  las  Memorias  de 
O'Leary,  la  carta  del  General  Santander  de  6  de  marzo  al 
Libertador,  en  la  que  se  excusa  de  haber  concedido  a  ese 
Oficial  licencia  para  contraer  matrimonio,  en  contraven- 
ción a  las  ordenanzas  del  Ejército,  por  la  determinación  en 
que  estaba  de  verificarlo  aun  con  perjuicio  de  su  carrera 
militar. 

Establecido  después  el  General  Ibarra  con  su  señora  en 
su  país  natal,  más  la  hermana  menor  de  ésta,  doña  Manue- 
lita,  no  menos  alabada  por  las  prendas  de  su  trato  y  educa- 
cación,  de  quien  se  habla  en  las  Crónicas  de  Bucarainanga, 
fundó  ese  matrimonio  la  conocida  3-^  distinguida  familia  de 
esa  rama  de  su  apellido  en  Caracas,  de  la  que  una  bella  y 
gentil  descendiente  (la  señorita  Isabel  Álamo  Ibarra),  en 
honroso  homenaje  a  la  patria  de  su  origen,  simbolizó  a  Co- 
lombia en  las  recientes  festividades  del  centenario  de  esa 
República  hermana. 

Falleció  doña  Mercedes  en  aquella  ciudad  en  el  mes  de 
agosto  de  1883,  a  poco  de  la  celebración  de  la  fiesta  centena- 
ria del  Libertador,  de  quien  había  sido  admirada  y  tenida 
en  particular  aprecio;  suceso  de  que  daba  cuenta  con  patrió- 
tico interés  el  ameno  y  culto  escritor  3'  artista  Alberto  Ur- 
daneta,  en  las  siguientes  líneas  de  la  relación  que  de  aquel 
concurso  cívico  publicó  en  el  Pafel  Periódico  en  1884: 

«La  señora  Mercedes  Mutis  de  Ibarra,  tía  carnal  (tía 
política)  de  la  esposa  del  Presidente  Guzmán  Blanco,  murió 


(1)  Gaceta  de  la  Nueva  Granada,  de  1835,  número  221;  de  1840  y 
41,  números  455  y  499,  respectivamente;  Diccionario  de  los  Proceres: 
Diccionario  Enciclopédico  Hispanoamericano. 


Don  Sinforoso  Afutís 


también  durante  nuestra  permanencia  en  la  capital  venezo- 
lana. Asistí  el  7  de  agosto  a  sus  funerales,  cuj'o  duelo  presi- 
día el  General  Guzraán  Blanco >  agregando  que  había 

sido  la  única  invitación  que  había  creído  deber  aceptar  del 
Presidente,  sabido  como  es,  por  motivos  conocidos  también, 
que  con  su  compañero  de  comisión.  General  Briceño,  había 
rehusado  otras  invitaciones. 

De  los  humanos  de  don  Sinforoso,  don  José,  de  quien 
hemos  hablado  al  principio  de  esta  narración,  aunque  ini- 
ciado por  su  tío  en  los  estudios  botánicos,  hubo  de  abando- 
narlos por  atenciones  de  familia,  como  hemos  visto,  5^  en 
avanzada  edad  falleció  en  1857.  Don  Facundo  fue  con  su 
hermano  José  de  los  revolucionarios  de  la  Provincia  de 
Pamplona,  por  lo  que  conducidos  a  la  capital  y  condenados 
a  trabajos  forzados,  sirvieron  en  las  obras  públicas  de  la 
ciudad  ;  pena  que  conmutada  después  a  don  Facundo  por 
la  de  destierro  en  Curazao,  es  sin  duda  alguna  el  mismo 
que  con  el  nombre  de  Fernando  figura  entre  los  presos  q«e 
con  destino  a  Maracaibo  acompañaban  al  General  París, 
en  la  relación  publicada  en  el  Boletín  de  Historia,  por  nues- 
tro estimado  )'  benemérito  compatriota  Guerra  Azuola  (1). 
Ocupó  asiento,  andando  el  tiempo^  en  la  Convención  de 
Ocaña,  en  el  partido  del  General  Santander,  v  falleció  en 
1839. 

Hijo  de  don  Facundo  fue  el  Coronel  Domingo  Mutis, 
nacido  en  Bucaramanga  el  25  de  marzo  de  1809,  5'  educado 
en  el  Colegio  del  Rosario,  del  que  vistió  la  beca  en  1822,  y 
donde  después,  y  siendo  3'a  Oficial  en  el  ejército,  perfeccio- 
nó sus  estudios  con  el  Doctorado  en  Leyes.  Ingresó  en  el 
servicio  militar  en  1830  con  el  grado  de  Subteniente,  y  fue 
de  los  restauradores  del  Gobierno  legítimo  en  1831,  como 
Ayudante  de  Campo  del  General  en  Jefe  José  Hilario  Ló- 
pez. Hizo  también  la  campaña  del  Sur  o  de  Pasto  en  1839  y 
40,  con  el  General  Herrán  ;  se  halló  con  el  General  Posada 
en  el  combate  de  Ríofrío  en  1841,  y  con  los  Generales  He- 
rrera y  Mosquera  se  distinguió  en  la  campaña  del  Norte  en 
1854,  a  la  que  se  apresuró  a  concurrir  voluntariamente  en 
defensa  del  orden  constitucional,  haciendo  parte  del  primer 
Ejército  formado  en  Tunja,  como  Comandante  General  de 
la  segunda  columna.  Desempeñó  en  esta  campaña  comisio- 
nes y  mandos  importantes,  como  el  de  Gobernador  de  Bu- 
caramanga, y  acompañó  al  General  en  Jefe  del  Estado  Ma- 
yor, General  Mosquera,  como  A3-udante  General,  bástala 
ocupación  de  la  capital  de  la  República  en  el  glorioso  com- 
bate del  4  de  diciembre,  que  puso  término  a  la  dictadura- 


(1)  Volumen  IV,  página  ¿39.   Los    Prócens  Piunth-ncn^ 
bia  Ilustrada,  pág-ina  562  y  563 
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con  lo  que,  rehusando  ascensos,  con  ei  mismo  grado  militar 
con  que  se  había  retirado  del  servicio  en  1842,  5"^  renuncian- 
do a  sus  haberes  militares,  se  restituyó  a  su  domicilio  (1). 
Fue  Gobernador  de  la  Provincia  de  Pasto  en  1840;  de  la  del 
Socorro  en  1843,  y  nombrado  para  la  de  Buenaventura  en 
1845.  Concurrió  a  los  Congresos  de  1845  y  46  como  Repre- 
sentante por  la  Provincia  de  Pamplona,  y  a  la  Asamblea 
Constituyente  del  Estado  del  Tolima  en  1867,  adonde  ha- 
bía trasladado  su  residencia,  año  en  el  que,  por  su  partici- 
pación en  los  sucesos  militares  de  entonces,  fue  ascendido  a 
Coronel  efectivo  de  la  República,  y  a  General  del  mismo 
Estado  en  1868. 

De  su  hoja  de  servicios  basta  1842,  registrada  en  el  Mi- 
nisterio de  Guerra  de  la  República,  copiamos: 

«Por  los  despachos,  hoja  de  servicios,  relación  y  demás 
documentos  presentados  por  este  Jefe,  consta  que  ha  estado 
serviendo  activamente  desde  el  8  de  mayo  de  1830  hasta  el 
último  de  febrero  del  corriente  año,  que  deduciéndose  de 
este  término  el  en  que  se  halló  de  Gobernador  de  Pasto,  ha 
servido  once  años  dos  meses  y  veintiséis  días,  y  que  por  lo 
mismo  se  halla  comprendido  en  el  caso  4^  del  artículo  55  de 
la  Ley  orgánica  militar  de  1833. 

«El  Teniente  Coronel  Mutis  tuvo  parte  activa  en  el  res- 
tablecimiento del  Gobierno  legítimo  en  1831,  hizo  las  catn- 
pañcis  de  Pasto,  desempeñó  varias  comisiones  de  grande  im- 
portancia, y  se  ha  hecho  acreedor  a  la  particular  estimación 
de  los  Jefes  a  cuyas  órdenes  ha  servido.» 

Terminó  su  modesta  y  meritoria  existencia  en  la  ciu- 
dad de  Neiva,  capital  del  antiguo  Estado  del  Tolima,  el  7 
de  enero  de  1870,  generalmente  estimado  por  la  benevolen- 
cia y  la  probidad  de  su  carácter,  su  desinterés  y  la  sereni- 
dad de  su  valor,  que  se  manifestaban  en  el  continente  fran- 
co y  desembarazado  de  su  persona,  enlossurcosdesu  frente 
despejada,  y  en  la  suave  y  tranquila  expresión  de  su  mira- 
da. El  Gobierno  del   Estado,   por  decreto   de  fecha  20  del 


(1)  Resumen  Histórico  de  la  campaña  de  1854,  por  el  General 
Mosquera,  General  Jefe  del  Estado  Mayor.  Gaceta  Oficial  de  1855, 
número  1738  : 

^Despacho  de  Guerra — Bogotá,  j  de  enero  de  1855. 

«El  Gobierno  agradece  la  patriótica  donación  que  hace  de  .sus 
ajustes  militares  el  Sargento  Mayor  graduado  de  Teniente  Coronel 
Domingo  Mutis,  por  el  tiempo  a  que  hace  referencia  en  la  anterior 
solicitud,  y  aprovecha  esta  oportunidad  para  manifestar  que  se  halla 
satisfecho  de  los  servicios  que  este  Jefe  ha  prestado  en  el  curso  de  la 
última  campaña,  a  la  causa  de  la  legitimidad. 

«Publíquese. 

<:HerkXn> 
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propio  mes,  y  la  Asamblea  i^eijisiaiiva  del  mismo,  honraron 
su  memoria. 

Hombre  moderado,  austero,  de  honradez  reconocida, 
con  todas  las  condiciones  de  un  hombre  de  crédito,  dice  el 
General  Posada  en  sus  Memoria  Histórico— t)oltticas:  «pocos 
como  él.  nintífimo  Tn;'í«.> 

P.  Mutis  Duran 

LAGUNA  DE  GUATAViTA 

Desde  los  primeros  días  de  la  Conquista  se  pensó 
en  desaguar  la  laguna  de  Guatavita.  Los  descubrido- 
res de  esta  comarca  tuvieron  sin  duda  datos  bien  pre- 
cisos sobre  el  tesoro  allí  guardado  cuando  acometie- 
ron la  obra.  Véase  la  capitulación  que  celebró  el  Rey 
de  España  con  Antonio  Sepúlveda  en  1562: 


Lo  que  se  asienta  y  concierta  con  vos,  Antonio  de  Se- 
púlveda, sobre  lo  que  se  sacase  así  en  oro  como  en  plata, 
perlas,  piedras  y  otras  cosas  preciosas  o  de  cualquiera  esti- 
mación que  sean  de  la  laguna  que  llaman  de  Guatavita,  que 
es  sita  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada  o  del  montecillo  que 
está  junto  al  pueblo  que  llaman  de  Guatavita,  que  dicen  que 
es  g-uaca  o  santuario,  que  es  lo  siguiente: 

Primeramente  mandaremos  dar  cédula  y  privilegio, 
para  que  vos  o  quien  vuestro  poder  hubiese,  3'  no  otro  algu- 
no, podáis  sacar  de  la  laguna,  para  vos  o  para  quien  vos  qui- 
siereis, todo  el  oro  y  plata,  perlas,  piedras  preciosas  y  otras 
cualesquier  cosas,  aunque  sean  de  poca  estimación  que  en 
ella  hallareis,  con  el  artificio  que  os  pareciere  ahora,  sea 
desaguando  la  laguna  o  sacando  con  otros  ingenios  lo  que  en 
ella  hubiere  y  que  para  este  efecto,  vos  o  quien  vuestro  po- 
der hubiere,  y  no  otro  alguno,  podáis  estacar  la  dicha  lagu- 
na toda  alrededor  por  junto  al  agua,  para  que  la  tengáis  y 
poseáis  así  estacada  para  el  efecto  arriba  dicho,  por  tiempo 
y  espacio  de  ocho  años,  los  cuales  corran  y  se  cuenten  desde 
el  día  en  que  comenzareis  a  poner  mano  en  la  saca  o  esta- 
cada. 

ítem,  que  os  mandaremos  dar  cédula  y  privilegio  para 
que  vos,  o  quien  vuestro  poder  hubiere,  podáis  cavar,  abrir 
y  descubrir  en  la  manera  que  os  pareciere  el  dicho  monte- 
cillo que  algunos  quieren  decir  que  es  guaca  o  santuario, 
que  está  junto  al  pueblo  que   llaman  Guatavita,  y  sacar  de 
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él  todo  el  oro  y  plata,  perlas,  piedras  prt.ciubas  y  oirás  cua- 
lesquier  cosas  de  mucho  o  poco  valor  para  vos  o  para  quien 
vos  quisiereis,  y  estacarle  a  la  redonda  para  este  efecto  y  no 
otro  ninguno. 

ítem,  os  mandamos  dar  cédula  para  que  la  Audiencia 
del  dicho  Nuevo  Reino  de  Granada  os  deje  usar  las  dichas 
cédulas  y  privilegios  como  está  dicho,  salvo  en  caso  que  a  la 
dicha  Audiencia  parezca  que  queriendo  vos  desaguar  la  di- 
cha laguna,  se  seguiría  mucho  perjuicio  a  los  lugares  co- 
marcanos, porque  siguiéndose,  no  os  han  de  dejar  desaguar, 
y  pareciendo  a  la  dicha  Audiencia  que  se  podría  hacer  sin 
el  dicho  daño,  os  dará  licencia  para  desaguarla,  con  que  pri- 
mero deis  fianzas  llanas  y  abonadas  que  pagaréis  todos  los 
daños  y  menoscabos  que  se  siguieren  por  haberla  desaguado 
y  para  que  os  favorezcan  en  todo  y  por  todo  lo  que  fuere 
menester  para  cumplimiento  de  este, asiento,  se  ordenará 
también  cédula. 

ítem,  que  Nos  mandaremos  dar  cédula  nuestra  para 
que  yendo  vos  por  las  islas  de  Canarias  o  el  iiavío  que  fuese 
por  Cabo  Verde  podáis  cargar  allí  para  el  beneficio  de  la 
laguna  y  montes  susodichos,  cien  azadones  acerados,  cin- 
cuenta barretas  aceradas,  doscientos  almocafres,  cien  ma- 
chetes y  calabozos  y  almádanas,  dos  docenas  dü  cuñas,  cin- 
cuenta hachas  aceradas,  seis  quintales  de  hierro,  un  quintal 
de   acero,   seis  quintales   de   herramientas  extravagantes, 

cincuenta  picos,     pno-inrln  tnr"!n<    líTi     fliM-prlnnc  (in(>   (\t^   pilóse 

nos  debiere. 

ítem,  os  mandamos  dar  ceduia  nuestra  para  las  nuestras 
Justicias  de  Cartagena  y  las  demás  del  río  Grande,  para 
que  os  provean  de  canoas  para  subir  lo  arriba  dicho  y  Ios- 
negros  que  llevareis  luego  que  llegareis,  pagandp  por  ellas 
lo  que  las  dichas  Justicias  declaren  o  estuviereis  obligado  a 
pagar  por  ordenanza. 

ítem,  que  Nos  mandáremos  dar  licencia  para  pasar  dos 
hombres  para  el  beneficio  de  esta  laguna,  como  no  sean  de 
los  prohibidos  a  pasar  a  aquellas  partes. 

Y  vos,  el  dicho  Antonio  deSepúlveda,  habéis  de  obligar 
que  pondréis  toda  la  costa  que  fuere  menester,  así  de  escla- 
vos 3'  otras  gentes,  comidas  y  todas  las  herramientas  y  per- 
trechos para  el  beneficio  de  la  dicha  laguna  y  montecillo, 
sin  que  nos  obliguemos  a  pagar  cosa  alguna,  y  que  comenza- 
ren a  beneficiarlo  y  proseguir  la  obi-a  dentro  de  dos  años  y 
medio  que  se  corran  y  se  cuenten  desde  el  día  que  se  os  en- 
tregare el  despacho  arriba  dicho,  y  que  lo  iréis  prosiguien- 
do por  el  tiempo  de  los  dichos  ocho  años,  porque  os  damos 
el  dicho  privilegio,  y  que  si  no  lo  comenzareis  en  este  tiem- 
po, o  si  comenzado  dejareis  el  beneficio  y  labor  por  espacio 
de  un  año  y  día.  Nos  podamos  disponer  de  la  dicha  laguna 
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y  montecillo  y  darlos  y  hacer  merced  de  ellos  a  quien  fue- 
remos  servido,,  y  vos  nos  paguéis  quinientos  ducados  para 
nuestra  Cámara  por  tas  licencias  y  facultades  que  así  os 
damos. 

ítem,  vos  el  dicho  Antonio  Sepúlveda,  habéis  de  acudir 
a  Nos  o  a  ia  persona  que  Nos  nombrásemos  y  pusiéremos, 
con  la  cuarta  parte  de  todo  lo  que  sacareis  de  la  dicha  lagu- 
na en  oro  o  en  plata,  como  no  pase  de  cincuenta  mil  pesos,  y 
que  si  pasare  en  oro  o  plata  de  esta  cantidad.  Nos  acudiréis 
con  la  mitad  de  todo  lo  que  más  hubiese  de  los  dichos  cin- 
cuenta mil  pesos;  y  que  si  fueren  piedras  o  perlas  u  otra 
cosa  de  precio  lo  que  de  ella  sacareis,  acudiréis  desde  luego 
con  la  mitad  de  dichas  piedras  y  perlas  y  otras  cosas,  aun- 
que no  llegue  al  valor  de  los  dichos  cincuenta  mil  pesos. 

ítem,  que  Nos  daréis  y  pagaréis  o  a  la  persona  que 
para  ello  nombráremos  o  pusiéremos,  la  mitad  de  lo  que  va- 
liere todo  lo  que  sacareis  del  dicho  montecillo,  guaca  o  san- 
tuario, y  para  que  en  esto  no  haya  engaño,  registraréis  todo 
lo  que  sacareis,  así  de  la  laguna  como  del  dicho  Nuevo  Rei- 
no, o  de  la  persona  que  para  ello  Nos  o  ellos  nombráremos, 
para  que  se  haga  la  división,  según  y  como  arriba  va  decla- 
rado, sin  que  seáis  obligado  a  pagar  otros  derechos. 

Por  ende,  cumpliendo  por  vuestra  'parte  [con  lo  que 
conforme  a  este  asiento  sois  obligado,  os  aseguramos  y  pro- 
metemos que  lo  que  conforme  a  Nos  toca,  lo  haremos  y 
cumpliremos  y  mandaremos  que  se  haga,  guarde  y  cumpla, 
según  y  de  la  manera  que  en  él  va  declarado. 

Fecha  en  Madrid,  a  veintidós  de.  septiembre  de  mil  y 
quinienfn.^  \  ^p^^nta  y  dos  años. 

Yo  EL  Rey 

Refrendada  de  Antonio  Erasso.  Señalada  del  Presi- 
dente, Juan  de  Obando,  don  Gómez  Aguilera.  Otálora,  Gas- 
ea, Gamboa,  Santillán  (1). 

¿Y  cómo  le  resultó  a  Sepúlveda  esta  empresa? 
Veamos  lo  que  dice  el  autor  de  El  Carnero,  que  fue 
su  amigo  íntimo  y  que  presenció  sus  trabajos  en  la 
sagrada  lagfuna: 

En  todas  estas  lagunas  fue  siempre  fama  que  había 
mucho  oro,  y  particularmente  en  ladeGuatavita,  donde  ha- 
bía un  gran  tesoro;  y  a  esta  fama,  Antonio  de  Sepúlveda  ca- 
pituló con  la  Majestad  de  Felipe  n  desaguar  esta  laguna,  y 
poniéndolo  en  efecto,  se  dio  el  primer  desaguadero,  como  se 
ve  en  ella,  el  día  de  hoy,  y  dijo  que  de  solas  las  orillas  de  lo 

(1)  Cuervo,  Documentos  inéditos,  tomo  iv. 
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que  había  desag-uado,  se  habían  sacado  más  de  doce  mil  pe- 
sos. Mucho  tiempo  después  siguió  el  querer  darle  Otro  des- 
agüe, y  no  pudo,  y  al  fin  murió  pobre  y  cansado.  Yo  le  cono- 
cí bien  y  le  traté  mucho  y  lo  ayudé  a  enterrar  en  la  iglesia 
de  Guatavita.  Otros  muchos  han  probado  la  mano  y  lo  han 
dejado,  porque  es  proceder  en  infinito,  que  la  laguna  es  muy 
hondable  y  tiene  mucha  lama  y  ha  menester  fuerza  de  dine- 
ros y  mucha  gente  (1). 

En  un  antiofuo  manuscrito  que  poseemos  encon- 
tramos una  relación  del  oro  entregado  al  Tesorero 
Gabriel  de  Limpias  Feijoo,  en  Santafé,  el  22  de  junio 
de  ]57f».  V  allí  dice: 


Y  los  doscientos  treinta  y  dos  pesos  y  diez  gramos  de 
buen  oro  restantes,  son  que  lo  valen  las  piezas  que  se  han  sa- 
cado de  la  laguna  de  Guatavita.  por  cuyo  valor  y  cuenta  se 
libran. 

No  poseemos  datos  precisos  sobre  el  oro  y  demás 
valores  extraídos  en  el  desagüe  verificado  en  los  últi- 
mos años,  pero  sí  sabemos  que  se  han  encontrado  su- 
mas de  consideración.  En  Londres  estuvieron  en  exhi- 
bición hace  dos  o  tres  años  varios  objetos  de  los  halla- 
dos en  la  laguna. 

Por  todo  esto  se  ve  que  no  es  fantástica  la  tradi- 
ción de  haber  sido  arrojados  allí  ccírao  ofrendas  obje- 
tos de  oro  y  esmeraldas.  Esos  hallazgos  han  venido 
a  comprobar  lo  dicho  por  nuestros  cronistas. 

En  los  primeros  años  de  la  República  se  pensó  en 
desaguar  la  laguna.  Existe  en  la  Notaría  1^  de  esta 
ciudad  la  escritura  (incompleta)  que sefirmó entonces 
entre  varios  distinguidos  ciudadanos.  Parece  que 
nada  se  hizo  para  llevar  a.  efecto  aquellos  propósitos; 
pero  como  dato  curioso  reproducimos  el  encabeza- 
miento y  primeras  cláusulas  de  ese  instrumento  pú- 
blico: 

En  la  ciudad  de  Bogotá,  capital  del  Departamento  de 
Cundinamarca,  a  diez  y  seis  de  junio  de  mil  ochocientos 
veinte,  ante  raí  el  infrascrito  Escribano  Público  del  número 
e  interino  de  Gobernación  y  de  la  Superintendencia  General 
de  Hacienda  y  testigos,  el  Excelentísimo  señor  Vicepresi- 
dente del  Departamento  y  General  de  División  Francisco  de 


(2)  El  Carnero,  edición  de  .1890,  página  20. 
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Paula  Santander,  )'  señores  Gobernador  Político  Tiburcio 
Echeverría,  Enrique  Umana,  Vicente  Azuero,  Juan  José 
Rovira,  Antonio  Castillo,  José  París,  José  María  Barrionue- 
vo,  Mariano  Escobar,  José  María  Domínguez,  Juan  Agustín 
de  la  Rocha,  Benito  Gutiérrez,  Bruno  Espinosa,  Francisco 
Urquinorna,  José  María  Ramírez  y  Prudencio  Camacho,  a 
quienes  doy  fe  conozco,  dijeron:  que  estando  acordes  los 
diez  y  seis  expresados  en  formar  una  Compañía  para  em- 
prender el  desagüe  de  la  laguna  de  Guatavita  )'  descubrir 
los  tesoros  que  debe  encerrar,  de  cuyo  proyecto  ha  sido  el 
primer  promovedor  el  ciudadano  Antonio  Castillo,  y  ha- 
biendo ya  obtenido  despacho  del  Superior  Grobierno,en  que 
se  autoriza  a  la  Compañía  para  ejecutar  y  llevar  a  cabo  sus 
designios,  bajo  de  las  capitulaciones  contenidas  y  aprobadas 
en  el  mismo  despacho,  a  fin  de  proceder  a  ello  con  todo  el 
arreglo  y  orden  que  les  ha  parecido  conveniente,  han  venido 
en  ajustar  los  pactos  y  estipulaciones  contenidas  en  los  ar- 
tículos siguientes,  que  serán  guardados  por  todos  y  cada  uno 
de  los  socios  como  leyes  inviolables  de  esta  compañía: 

Primero.  Son  pactos,  que  deben  tenerse  por  insertos, 
los  diez  capítulos  comprendidos  en  el  mencionado  despacho 
propuestos  por  la  Compañía  y  aprobados  por  el  Gobierno; 
en  su  conformidad  la  Compañía  se  compone  de  diez  3'  seis 
individuos,  a  saber:  los  catorce  expresados  en  el  mismo  des- 
pacho, y  además  el  Excelentísimo  señor  Vicepresidente 
Francisco  de  Paula  Santander,  que  entra  como  particular,  y 
ciudadano  Prudencio  Camacho. 

Segundo.  La  Compañía  dirige  la  empresa  en  todas  sus 
partes,  mas  puede  encargar  a  sus  individuos  u  otras  perso- 
nas de  fuera  de  su  seno  la  particular  ejecución  y  dirección 
de  los  diversos  trabajos  que  ocurran.  Debe  reunirse  para 
deliberar,  cuantas  veces  sea  conveniente  o  necesario.  El 
Prefecto  de  ella  es  Su  Excelencia  el  señor  Santander,  y  el 
Subprefecto.  el  señor  Echeverría.  El  Prefecto,  y  por  su  im- 
pedimento, ausencia  u  otro  motivo,  el  Subprefecto,  convoca 
los  individuos  de  la  Compañía,  siempre  que  ésta  haya  de 
reunirse.  Ocurriendo  motivo  para  que  ninguno  de  los  dos 
lo  verifique,  la  Compañía  podrá  congregarse  y  deliberar, 
nombrando  quien  supla  las  veces  de  aquéllos. 

Tercero.  Tiene  un  Secretario  que  lleva  el  libro  de  sus 
deliberaciones,  las  comunica  a  los  que  deban  ejecutarlas, 
pide  los  informes  y  noticias  que  apetezca  la  Compañía  y  a  su 
cargo  está  el  archivo  de  los  papeles. 

Conviene  también  tener  en  cuenta  que  en  la  cita- 
da lag-una  no  se  ha  pretendido  hallar  el  famoso  tesoro 
del  Zipa  ni  ningfún  otro  gran  depósito  de  oro.  Histo- 
riadores y  cronistas  dicen  solamente  que  allí  tenía  lu- 
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gar  el  baño  del  Zipa,  y  que  en  esta  fiesta  se  arrojaban 
muchas  ofrendas  por  los  asistentes.  Lo  que  se  ha  ha- 
llado basta  para  comprobar  esa  tradición. 

E.  Posada 
iNAUGURACiON  OE  LA  ESTATUA  DEL  MARISCAL  SUCRE 

EL  21  DE  JULIO  OE  1912 
DISCURSO  DEL  DOCTOR  FABIO  LOZANO  T. 

Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  República,    señoras,    señores: 

Como  Delegado  del  Tolima .  y  en  nombre  de  las  demás 
Delegaciones  departamentales,  que  me  han  hecho  el  honor 
de  elegirme  para  representarlas  en  esta  tribuna,  y  en  nom- 
bre, igualmente,  de  las  Academias  de  Historia  y  de  Juris- 
prudencia, por  encargo  bondadoso  con  que  acaban  de  hon- 
rarme, rindo  férvido  homenaje  de  admiración  a  la  memo- 
ria, jamás  suficientemente  enaltecida,  del  Gran  Mariscal  de 
Ayacucho. 

En  la  hora  solemne  3' afortunada  en  que  Colombia  le 
erige  este  monumento,  cumple  a  la  gratitud  nacional  reme- 
morar algunas  siquiera  de  las  múltiples  circunstancias  que 
colocan  a  Sucre  en  el  puesto  eminentísimo  a  que  sólo  lle- 
gan, en  la  historia  de  estas  nacionalidades,  Bolívar  y 
Sanmartín. 

El.  nombre  del  vencedor  en  Ayacucho  se  impone,  con 
prestigio  irresistible,  a  la  veneración  déla  posteridad.  Y 
desde  las  playas  que  bate  en  Venezuela  la  onda  turbulenta 
del  Caribe  hasta  el  lejano  cabo  de  Hornos,  ese  nombre  flu- 
ye de  todos  los  labios  como  emblema  de  hidalguía  y  de  va- 
lor, como  ejemplo  de  austeridad  republicana,  como  índice 
de  libertad  e  independencia,  como  altísimo  blazón  de 
nuestra  raza. 

Su  genio  militar  tiene  todo  el  aplomo  del  de  Sanmartín, 
pero  le  supera  en  la  audacia  de  la  concepción. 

No  alcanza  ni  la  rapidez  ni  la  altura  del  vuelo  de  Bolí- 
var, pero  tiene  precisión  matemática  para  ejecutar,  5'  los 
dos  se  complementan,  y  constituyen,  al  decir  de  un  histo- 
riador moderno,  la  más  poderosa  unidad  militar  y  política 
que  influyó  en  la  suerte  de  Hispano  América,  durante  la 
guerra  déla  Independencia. 

El  equilibrio  maravilloso  de  sus  facultades  será  la 
desesperación  de  cuantos  pretendan  medir  con  el  rasero  co- 
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mún  a  este  hombre  verdaderamente  singular,  superior  por 
tal  aspecto  a  cualquiera  otro  caudillo  de  la  América. 

Es  así  como  se  aunan  en  Sucre  el  valor  temerario  en  el 
combate  y  la  prudencia  insuperable  en  el  plan;  la  visión 
profunda  del  hombre  de  Estado  y  la  sencillez  casi  infantil 
del  amig-o;  la  energía  dominadora  en  todas  circunstancias, 
con  la  obediencia  leal  al  superior  y  la  parsimonia  en  la  vic- 
toria; la  fidelidad  incontrastable  j'  severa  a  los  principios 
con  la  más  suave  gentileza  de  la  forma;  las-grandes  concep- 
ciones militares  con  los  detalles  más  prolijos  en  la  organiza- 
ción de  sus  ejércitos,  en  el  cuidado  de  sus  parques,  en  el 
bienestar  de  sus  soldados,  en  el  estudio  de  las  comarcas  y 
pueblos  que  recorre;  la  intrepidez  para  mandar,  para  com- 
batir, para  vencer,  con  los  más  arraigados  sentimientos  de 
humanidad  y  de  perdón. 

Sucre  fue  un  hombre  excepcional. 

Ha  habido  por  el  murido  muchos  hombres  capaces  de 
librar  y  de  ganar  batallas.  Pocos  ha  habido  como  él,  que 
viertan  palabras  como  éstas,  de  una  de  sus  arengas  de  Aya- 
cucho: 

«Obedientes  a  vuestros  Jefes,  caed  sobre  esas  colum- 
nas Y  deshacedlas  como  centellas  del  cielo.  Lanza  al  que  se 
atreva  a  afrontaros.  Corazón  de  amigos  y  de  hermanos 
para  con  los  vencidos.» 

Muchos  han  desbaratado  ejércitos  y  conquistado  terri- 
torios. ¡  Cuan  pocos  como  él,  en  la  generosidad  espléndi- 
da 3'  genial  para  con  los  abandonados  por  la  suerte  voltaria 
de  las  armas !  La  magnanimidad  se  cierne  sobre  su  alma 
— dice  Bulnes — como  el  cóndor  sobre  los  Andes,  3'  baja  a  los 
campos  de  batalla  a  cubrir  con  sus  gloriosas  alas  al  vencido. 

Hubo  en  la  lucha  con  España  centauros  como  Páez, 
rayos  fulminantes  como  Córdoba;  pero  sólo  hubo  un  Sucre, 
que  a  los  veinticinco  años  de  edad,  como  parlamentario  en 
Trujillo,  lograse  tornar  la  guerra  a  muerte  en  una  guerra 
de  cristianos  y  estipular  condiciones  que  fueron  casi  el  anti- 
cipado reconocimiento  de  nuestra  Independencia. 

Llena  está  la  historia  de  conductores  de  pueblos  que 
han  formulado  programas,  que  han  proclamado  doctrinas; 
pero  cuan  raro  es  un  ejemplar  como  Sucre,  que  sacrifica  a 
la  sinceridad  de  sus  convicciones  todo  sentimiento  perso- 
nal y  la  defensa  misma  de  su  vida.  Tal  aparece  en  esta  res- 
puesta a  Gamarra,  que  debiera  ser  grabada  en  letras  de  oro 
en  las  fronteras  de  todo   pueblo  civilizado: 

«Agradeciendo,  a  mi  turno,  su  gratitud  a  mis  servi- 
cios al  Perú,  viniendo  a  interponerse  entre  los  asesinos  y 
mi  persona,  espero  que  para  cumplimiento  de  este  testi- 
monio de    aprecio,   regrese  usted  al    Perú.    Preferiría  mil 
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muertes  antes  que  ver  que  se  introdujese  en  la  Amé- 
rica el  ominoso  derecho  del  más  fuerte.  Que  ningún  pue- 
blo americano  dé  el  abominable  ejemplo  de  la  interven- 
ción. Habría  querido  ser  víctima  en  Bolivia,^  antes  que 
haber  visto  hollar  los  derechos  y  la  independencia  de  un 
pueblo  americano.> 

Son^,  finalmente,  innumerables  los  delegados  de  los  pue- 
blos que  han  propuesto  avenimiento  a  sus  adversarios;  pero 
es  solitaria  y  única  en  la  historia  la  actitud  de  un  caudillo 
como  Sucre,  digno  de  las  más  altas  magistraturas,  en  la  ple- 
nitud de  la  vida  3'  de  la  gloria,  que  sostiene  como  sostuvo 
él,  en  1830,  y  en  busca  de  arreglos  entre  los  agitados  miem- 
bros de  la  Gran  Colombia,  diálogos  como  éste  con  el  General 
Marino : 

— Dada  la  agitación  de  las  pasiones,  para  salvar  a  la  Pa- 
tria, desterrémonos  voluntariamente  todos  los  Jefes  de  ele- 
vada posición,  inclusive  Bolívar,  usted  y  yo. 

— ¿Y  qué  haríamos  nosotros  en  el  Extranjero?  le  con- 
testó Marino. 

— Esperar,  le  dice  Sucre.  Esperar  que  se  constituyan 
los  pueblos  de  Colombia  según  su  voluntad,  y  volver  cuando 
nos  llame  la  soberanía  nacional. 

Tal  fue,  señores,  el  hombre  que  esa  estatua  representa. 

¥A  vivirá  en  ese  bronce,  glorificado,  una  vez  más,  por 
la  gratitud  americana. 

Pero  ese  bronce  es  apenas  una  manifestación  inerte  y 
fría  de  la  forma  exterior.  El  espíritu  de  Sucre,  su  concepto 
del  deber,  la  enseñanza  de  su  vida  inmaculada,  la  irradia- 
ción de  su  alma — blanca  como  la  veste  que  cubre  el  Chim- 
borazo,  ardiente  como  el  fuego  que  bulle  en  sus  entrañas — 
eso  es,  señores,  lo  que  nosotros  debemos,  principalmente, 
recoger  3'^  guardar  y  transmitir  a  nuestros  hijos,  conio  he- 
rencia sagrada  del  héroe  y  del  mártir. 

Para  que  la  exteriorización  en  el  mármol  o  en  el  bron" 
ce  de  esta  egregia  figura  americana,  de  este  apóstol  del  de- 
recho y  de  la  justicia,  no  sea,  antes  que  timbre  de  gloria, 
estigma  de  vergüenza,  es  necesario  que  el  derecho  y  la  jus- 
ticia sean  en  los  pueblos  que  él  libertó  con  el  filo  tajante  de 
su  espada. 

¡Pueblos  que  en  su  vida  internacional  o  en  lo  íntimo 
de  su  propio  organismo  pongan  sus  pasiones  y  sus  apetitos 
sobre  las  leyes  eternas  de  la  justicia  y  del  derecho,  indig- 
nos son  de  cubrir  sus  desnudeces  con  el  manto  protector 
del  Mariscal  de  Ayacucho ! 

Esa  estatua  es  un  símbolo. 

Sea  ella  entre  nosotros  inspiradora  de  justicia  y  defen- 
sora perenne  del  derecho. 

He  dicho. 
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DiSGURSO 

PRONUNCIADO  POK  KL  DOCTOR  EVARISTO  GARCÍA,  PKh^SlDKNTt 
DEL  <  CENTRO  VALLECAUCANO  DK  HISTORIA  Y  ANTIGÜEDA- 
DES.» EN  r.A  PRIMERA  SESIÓN  SOLEMNE  EL    25   DE  JUTJO  DE  1912 

Señoras  y  señores  : 

Me  favorece  la  honra  de  presidir  la  primera  sesión  so- 
lemne del  Centro  Vallecancano  de  Historia  y  Antíguüedades^ 
Sociedad  fundada  hace  pocos  meses  por  jóvenes  aficionados 
a  esta  clase  de  estudios,  e  impulsados'  por  el  doctor  Pedro 
María  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  His- 
toria en  la  capital  de  la  República. 

Al  presentar  a  la  culta  sociedad  caleña  este  grupo  de 
hombres,  notables  laboradores  en  varios  ramos  del  saber 
humano,  me  será  grato  dar  idea  de  la  naturaleza  de  los  tra- 
bajos del  Centro  de  Historia  en  el  Departamento  del  Va- 
lle, y  hacer  méritos  personales  de  los  que  3'a  han  ocupado  la 
atención  pública  con  sus  producciones  históricas. 

.;=    * 

El  objeto  primordial  de  esta  Sociedad  científica  es  el 
estudio  de  la  historia  patria  en  los  detalles  íntimos  de  cada 
localidad ;  trasegar  los  archivos  de  los  Ayuntamientos  o 
Cabildos,  de  los  conventos  y  misiones,  de  las  antiguas  Nota- 
rías, de  los  Juzgados  civiles  y  criminales,  de  la  correspon- 
dencia de  los  jefes  y  caudillos  militares,  de  todos  los  otros  do- 
cumentos de  donde  se  puedan  obtener  datos  que  hagan  resal- 
tar las  figuras  confusas  de  cosas  y  hombres  ignorados,  mu- 
chos de  ellos  agentes  anónimos  en  la  historia  progresiva  de 
nuestro  medio  social. 

Debemos  estudiar  atentamente  los  fenómenos  geológi- 
cos, los  jeroglíficos  grabados  sobre  piedras,  los  dibujos  ar- 
tísticos de  cerámica  indígena  y  de  la  orfebrería  de  las  gua- 
cas, las  leyendas  tradicionales  del  terruño  que  puedan  ci- 
mentarse en  la  verdad  científica,  todo  lo  que  pueda  pro- 
yectar luz  y  sombras  para  dar  relieve  a  los  cuadros  que  han 
de  servir  en  la  reconstrucción  de  nuestra  historia  nacional. 


Desde  las  regiones  -andinas  del  Perú  vinieron  los  pri- 
meros españoles  que  conquistaron  las  primeras  Provincias 
del  Valle  del  Cauca.  Sebastián  de  Belalcázar  fue  el  Jefe  mi- 
litar que  invadió  estas  comarcas  con  doscientos  ochenta 
hombres  de  infantería  y  caballería,   caracteres  indomables, 
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valerosos  y  osados  hasta  la  temeridad  para  poder  dominar 
cientos  de  miles  de  indios  que  poblaban  este  valle  feraz  y 
de  belleza  admirable,  que  ha  venido  a  ser  nuestra  pequeña 
patria. 

Trajo  Belalcázar  consig-o  dos  mil  indios  yanaconas,  de 
índole  dulce  y  suave,  que  servían  para  el  transporte  de  ali- 
mentos y  pertrechos.  Pocos  de  ellos  regfresaron  a  su  país  : 
la  mayor  parte  se  radicaron  en  los  sitios  que  todavía  con- 
servan los  nombres  de  Yanaconas  o  Anaconas,  en  las  cerca- 
nías de  la  ciudad. 

Hagfo  mención  especial  de  estos  indios,  porque  la  pala- 
bra 6a// puede  traer  su  origen  de  la  lengua  peruana  llama- 
da quichua.  Existe  un  sitio  entre  los  límites  del  Ecuador 
y  del  Perú  llamado  Calicali;  y  los  indios  3'anaconas  en  su  pe- 
regrinación al  Valle  del  Cauca,  probablemente  impusieron 
los  nombres  de  Calicanto  y  Calihío  en  la  Provincia  de  Po- 
payán;  Cali  tl  nuestra  ciudad  natal,  y  más  al  norte  el  de  Ca- 
lima en  las  cercanías  de  Buga. 

Los  señores  Santiago  Jiménez  Arrechea,  y  el  doctor 
Tulio  Enrique  Tascón  han  publicado  eruditos  trabajos  so- 
bre este  punto  histórico.  ^ 

El  doctor  Tascón,  aficionado  a  estudios  de  investiga- 
ción histórica,  ha  publicado  artículos  relativos  al  origen  de 
la  ciudad  de  Buga,  plantada  primero  en  las  cumbres  de  los 
montes  que  forman  la  cadena  central  de  los  Andes,  para 
fijarse  después  definitivamente  en  la  base  más  estrecha  del 
valle  a  orillas  del  Guadalajara,  antiguo  río  de  las  Pie- 
dras. Ha  xiublicado  también  la  vida  del  gallardo  General 
José  María  Cabal,  procer  de  la  Independencia  y  oriundo  de 
Buga  ;  3'  ahora  mismo  ocupa  la  atención  de  nuestra  socie- 
dad   con    la    bio<)frafía  del   General  Pedro  José  ATiirgueítio. 


El  decano  de  nuestra  asociación,  doctor  Belisario  Pala- 
cios, ha  publicado  un  libro  titulado  Afuntaciones  Histórico- 
geográficas  de  la  Provincia  de  Cali  (1896),  que  contiene  la  re- 
lación sucinta  de  la  conquista  del  Valle  y  déla  fundación  dfe 
Cali.  Ha  hecho  imprimir  los  dibujos  de  jeroglíficos  graba- 
dos en  piedras  encontradas  en  la  hacienda  de  Aguasucia  y 
en  las  montañas  de  llama  ;  y  nos  cuenta  crónicas  y  leyendas 
tradicionales  sacadas  de  los  archivos  del  Cabildo,  que  recrean 
e  instruyen  al  lector  con  el  relato  ingenuo  de  aquellos  tiem- 
pos de  la  Colonia  y  de  la    Patria   Boha. 


Nuestro  sentido  amigo  doctor  Eustaquio  Palacios  es- 
cribió, en  estilo  ameno  v  castizo,  la  novela  histórica  titulada 
El  Alférez  Real. 
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En  ella  describe  los  usos,  costumbres,  vestidos  de  la 
nobleza,  y  las  fiestas  populares  de  los  últimos  tiempos  de  la 
Colonia.  La  imaginación  popular  transformó  la  bella  pro- 
tagonista doña  Inés  de  Lara  en  la  Aparición  sutil  e  intan- 
gible de  la  Dama  Blanca,  que  pasea  silenciosa  en  altcis 
horas  de  la  noche  por  la  antigua  mansión  del  Alférez  Real, 
de  don  Manuel  de  Caj^zedo. 

Otro  miembro  activo  de  nuestro  Centro  de  Historia, 
el  poeta  don  Alberto  Carvajal,  publicó,  con  motivo  del 
primer  Centenario  de  nuestra  Independencia  (1910),  la  Bio- 
grafía  del  procer  don  Joaquín  de  Cayzedo  y  Cuero.  Este  li- 
bro ha  merecido  elogios  de  la  Academia  de  Historia  de  Bo- 
gotá y  de  toda  la  prensa  culta   de    dentro  y  fuera  del  país. 


Existe  impreso  un  libro  muy  importante  que  relata, 
con  detalles  y  documentos  fehacientes,  la  conquista  del  Cau- 
ca. Es  el  que  tiene  por  título  Historia  de  la  Gobernación 
de  Poparán,  escrito  por  don  Jaime  Arroyo,  y  publicado  y 
anotado  por  el  doctor  Antonino  Olano  y  don  Miguel  Arroyo 
Diez,  ambos  miembros  correspondientes  del  Centro  de  His- 
toria Vallecaucano. 

Popayán  en  la  Colonia  es  otra  publicación  más  reciente 
del  dcotor  don  Antonino  Olano. 

Nuestro  correspondiente  don  Guillermo  E.  Martínez 
ha  publicado  una  Monografía  de  la  Provincia  de  Tuluá. 


Los  Quimbayas  es  el  nombre  de  un  ensayo  etnográfico 
y  arquelógico  de  la  Provincia  de  los  Quimbayas,  por  Ernes- 
to Rrestrepo  Tirado,  individuo  de  número  de  la  Academia 
Nacional  de  Historia. 

Hago  mención  de  este  trabajo,  porque  la  Provincia  de 
los  Quimbayas  pertenece  al  Valle  del  Cauca.  Sus  límites 
son  :  por  el  Norte,  el  río  Chinchiná,  y  por  el  Sur,  el  río  de 
la  Paila,  en  una  zona  de  quince  leguas  de  ancho. 

Finalmente,  vais  a  oír  la  conferencia  histórica  de  la 
fundación  de  esta  ciudad,  de  boca  del  predilecto  poeta  del 
Valle,  don  Ricardo  Nieto,  también  miembro  activo  de  nues- 
tro Centro  de  Historia. 

* 
*  * 

Al  inaugurar  la  primera  sesión  solemne  del  Ceniro 
Vallecaucano  de  Historia,  para  celebrar  el  aniversario  de 
la  fundación  de  Cali,    nos  ha   movido  el   deseo  de  alcanzar 
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las  simpatías  de  los  intelectuales  del  Valle,  y  de  solicitar  el 
ap03'0  del  Gobierno  departamental  y  de  las  autoridades 
municipales  del  territorio  cancano. 

Quisiera  terminar  con  frase  cincelada  y  galana,  digna 
de  la  corporación  que  presido,  para  dar  a  nombre  de  ella 
los  más  cumplidos  agradecimientos  ala  selecta  sociedad 
que  realza  con  su  presencia  esta  sesión  solemne,  y  que  es- 
timula a  cada  uno  de  sus  miembros  para  proseguir  con  áni- 
mo las  futuras  labores. 

INAUGÜRAGiON  DEL  MONUMENTO 

AL  DOCTOR   JOSÉ    IGNACIO    DE    MÁRQUEZ 

17  DE   AGOSTO    DE   1912] 

DISCURSO    PRONUNCIADO    VOK     VA.    SKÑOK    DON       .IIS     AUGUSTO  CUKRVU 

Señor  Presidente  de  la  República,  señoras,  señores  : 

La  Academia  Nacional  de  Historia,  en  otras  ocasiones 
siempre  acertada,  indudablemente  se  equivocó  al  designar^ 
me  para  llevar  la  palabra  en  la  inauguración  de  este  mo- 
numento, ofrecido  por  la  Municipalidad  de  Bogotá  a  los 
restos  del  que  en  vida  fue  el  Cicerón  del  Congreso  de  Cú* 
cuta  3^  el  Aristides  de  la  Convención  de  Ocana.  Si  el  culto 
interno  que  todos  rendimos  a  la  memoria  de  nuestros  abue" 
los  puede  a  veces  tener  manifestaciones  externas  dignas  de 
alabanza,  que  sean  ellas  el  velo  que  oculte  mi  incapacidad 
y  deje  ver  tan  sólo  la  gloriosa  magnitud  del  ilustre  patri- 
cio colombiano. 

El  cielo  granadino  vibraba  aún  con  las  dianas  de  Gá- 
meza  y  Pantano  de  Vargas  ;  con  los  fuegos  de  Bonza  y  Bo- 
yacá  ;  en  los  hombres  de  esas  jornadas  se  adivinaba  todavía 
la  huella  de  honrosos  sacrificios  ;  la  bandera  nacional,  rota 
por  las  balas  españolas,  trfe-molaba  alegre  sobre  los  cañones 
de  la  República;  la  libertad  surgía  triunfante  de  entre 
montones  de  cadáveres,  cual  si  quisiera  enseñarnos  a  amar 
la  Patria  en  el  campo  mismo  de  su  destrucción.  Colombia 
nacía  libre,  defendida  por  el  brazo  de  los  libertadores ;  Bo- 
lívar fue  su  padre  ;  et  doctor  Márquez  fue  uno  de  sus  maes- 
tros. 

Hombre  netamente  civil,  Márquez,  con  sus  manos,  mo" 
deló  la  entontes  incipiente  legislación  colombiana.  Su  plu- 
ma, cual  glorioso  cincel  de  épocas  5-a  muertas,  dio  forma  al 
gigantesco  bloque  marmóreo  de  la  República,  aún  medio 
oculto  en  las  almas  de   Nariño  y  de  Camilo  Torres,  enroje- 


Monumento  al  doctor  José  Ignacio  de  Márqtuz    247 


cido  por  la  sangre  de  Caldas  y  de  Rodríg-uez  Torices,  j. 
fecundado  por  el  cerebro  del  doctor  Márquez,  quien  supo 
modelarlo  bajo  el  golpe  formidable  de  la  idea.  Su  voz  hizo 
temblar  los  gruesos  paredones  de  la  iglesia  del  Rosario,  al 
discutirse  la  Constitución  del  año  21 ;  tuvo  rumores  de  ola 
embravecida  en  la  Convención  de  Ocaña  ;  fue  serena  cuan- 
do al  disolverse  la  Gran  Colombia  hubo  necesidad  de  encau- 
zar las  pasiones  y  de  dittar  la  Le}'  Fundamental  del  Estado 
de  la  Nueva  Granada. 

En  el  Congreso  de  Cúcuta  tocó  al  doctor  Márquez, 
como  Presidente  del  Cuerpo  Soberano,  dar  posesión  a  Bo- 
lívar del  puesto  más  alto  en  el  Gobierno  de  la  República. 
Parecía  que  si  ya  la  victoria  había  coronado  al  Libertador 
con  los  laureles  de  la  guerra,  quería  que  el  doctor  Már- 
quez, casi  un  adolescente,  lo  coronara  con  la  oliva  de  la  paz. 
Fue  entonces  cuando  de  los  labios  del  hijo  de  la  gloria  se 
desprendieron  estas  palabras,  al  jurar  cumplir  las  le3'es : 

«La  espada  que  ha  gobernado  a  Colombia  no  es  la  ba- 
lanza de  Astrea:  es  un  azote  del  genio  del  mal  que  algunas 
veces  el  cielo  deja  caer  sobre  la  tierra  para  castigo  de  los 
tiranos  y  escarmiento  de  los  pueblos.  Esta  espada  no  pue- 
de servir  de  nada  el  día  de  paz,  y  éste  debe  ser  el  último 
de  mi  poder,  porque  así  lo  he  jurado  para  mí,  porque  lo  he 
prometido  a  Colombia,  3*  porque  no  puede  haber  Repúbli- 
ca donde  el  pueblo  no  está  seguro  del  ejercicio  de  sus  pro- 
pias fucultades.  Un  hombre  como  yo  es  un  ciudadano  pe- 
ligroso en  un  gobierno  popular :  es  una  amenaza  inmediata 
a  la  soberanía  nacional.  Yo  quiero  ser  ciudadano,  para  ser 
libre  y  para  que  todos  lo  sean.  Prefiero  el  título  de  Ciuda- 
dano al  de  Libertador,  porque  éste  emana  de  la  guerra, 
aquél  emana  de  las  leyes.» 

Como  Vicepresidente  de  la  Nueva  Granada,  Encarga- 
do del  Poder  Ejecutivo,  cupo  en  suerte  al  doctor  Márquez 
gobernarla  en  el  difícil  período  de  transición  a  Estado  in- 
dependiente. El  nuevo  edificio  político  se  sustentó  sobre 
bases  sólidas  y  estables,  la  principal  de  las  cuales  fue  el 
plan  orgánico  de  Hacienda,  sin  cuyos  fundamentos  no  hu- 
biera podido  levantarse  el  crédito  público,  y  que  organizó, 
de  manera  definitiva,  las  complicaciones  en  los  negocios  del 
país. 

La  Presidencia  del  doctor  Márquez  hizo  más  profun- 
do el  antiguo  rompimiento  que  existía  entre  éste  )-  Santan- 
der. El  Argos,  periódico  redactado  por  varios  amigos  del 
Presidente,  entre  los  cuales  se  hallaban  buenos  escritores, 
sostenía  con  brío  los  actos  de  la  Administración  y  contestaba 
las  censuras  que  desde  La  Bandera  xVacwwa/ hacían  al  Go- 
bierno Santander  y  sus  amigos.  Se  criticó  entonces  al  doc- 
tor  Márquez   el  hecho  de  que  gobernaba   demasiado,  que- 
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riendo  reglamentarlo  todo,  de  donde  emanaban  innume- 
rables contrariedades  y  tropiezos.  Es  éste  quizá  el  único 
cargfo  razonable  que  puede  hacerse  al  probo  Magistrado  de 
esos  tiempos  de  yiolentas  y  absurdas  revoluciones  políticas, 
de  transformaciones  inevitables  en  las  que  germinaba  ya 
la  semilla  fecunda  del  pensamiento  nacional. 

En  el  día  de  hoy,  aniversario  de  una  gran  fecha,  el  glo- 
rioso sol  de  Boyacá  rompe  sus  rayos  allá,  en  la  tumba  de 
Santander,  sobre  la  espada  del  guerrero ;  aquí,  en  el  sepul- 
cro de  Márquez,  sobre  la  pluma  del  legislador. 

He  dicho. 

NOMBRAMIENTOS 

HECHOS      EN      KL       CORONEL    GRADUADO     SEÑOR     JOSÉ    -MARÍA 

MANTILLA 

República  de  Colombia — Secretaría  de  Interior  y  Justicia — Pa- 
lacio de  Gobierno  en  Bogotá  a  5  de  seftiembre  de  1821. 

Al  señor  Coronel  graduado  Jogé  María  Mantilla. 

El  Excelentísimo  señor  Vicepresidente  de  la  República, 
usando  de  las  facultades  que  le  concede  el  artículo  183  de  la 
Constitución,  ha  nombrado  a  Vuestra  Señoría  para  Gober- 
nador de  la  Provincia  del  Socorro,  con  las  facultades  que  co 
cede  a  los  Gobernadores  de  Provincia  la  Le}'  de  2  de  octubre 
último,  sobre  la  división  de  Departamentos,  y  con  el  sueldo 
que  asigna  la  de  8  del  mismo.  Vuestra  Señoría  podrá  ocu- 
rrir por  su  título,  en  la  inteligencia  de  que  la  propiedad 
debe  aprobarse  por  el  Senado  en  su  próxima  reunión,  y  de 
que  este  aviso  le  servirá  para  entrar  en  posesión  del  destino 
prestando  el  juramento  que  previene  la  Constitución  ante 
el  ilustre  Cabildo  de  la  capital. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría  muchos  años. 

J.  Manuel  Restrepo 
Se  prestó  el  juramento  ante  el  Cabildo  de  esta  capital. 

República  de  Colombia — Francisco  de  Paula  Santander^  de 
los  libertadores  de  Venezuela  y  Cundinamarca,  condecora- 
do con  la  cruz  de  Boyacá^  General  de  División  y  Vice- 
■presidente  de  la  República,  Encargado  del  Poder  Ejecu- 
tivo, etc. 

Atendiendo  a  los  méritos,  servicios  y  demás  reco- 
mendables   calidades     del   Coronel     graduado.   Teniente 
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Coronel  efectivo  José  María  Mantilla,  Gobernador  de 
la  Provincia  del  Socorro,  he  venido  en  nombrarle  interi- 
namente Comandante  de  Armas  de  la  misma  Provincia 
del  Socorro. 

Por  tanto  ordeno  al  Jefe  a  quien  corresponda  lo 
pong-a  en  posesión  del  referido  empleo  de  Comandante 
de  Armas  del  Socorro,  guardándole  y  haciéndole  guar- 
dar los  fueros,  honores  5'  privilegios  que  le  competen,  y  que 
se  tome  razón  de  este  despacho  en  las  oficinas  de  Hacienda 
correspondientes,  para  que  se  haga  el  abono  del  sueldo  en 
les  términos  que  la  ley  señala. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  del  Es- 
tado y  refrendado  por  el  Secretario  del  Despacho  de  Mari- 
na y  Guerra,  en  el  Palacio  de  Gobierno,  en  la  ciudad  de 
Bogotá,  capital  de  la  República,  a  veinte  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  veintiuno,  119  ¿e  Independencia. 

Francisco  de  Paitla  Santander 
Pedro  Brice  ño  Méndez 
Lugar  del  sello. 

(rohierno  y  Comandancia  General  ael  Socorro — Enero  2 
de  1822. 

^  Cúmplase  con  lo  que  Su  Excelencia  manda,  y  tómese 
razón  de  este  Despacho  en  la  Comisaría  de  Guerra  de  esta 
Provincia. 

Fortonl —  Cala 

Es  fiel  copia  de  otra  que  se  halla  en  el  Archivo  Históri- 
co de   Tunja. 

Mateo   Domínguez  E. 
DECRETO 

POR  EL  CUAL  ORDENA  EL  GOBIERNO  DEL  ESTADO  CARABOBO     LA 
ERECCIÓN  DE  UN  ESTATUA  AL  HIJO  ILUSTRE  DE  COLOMBIA  CORO- 
NEL ATANASIO    GIRARDOT,  QUE  EN    LAS  CUMBRES    DE    BÁRBULA 
OFRENDÓ  LA  VIDA  POR  LA   EMANCIPACIÓN  DE  VENEZUELA 

General  J.   A.  Martínez  Méndez,   Consejero  Encargado  de  la 
Presidencia  Constitucimial  del  Estado  de  Car  abobo, 

CONSIDERANDO 

Que  fomentar  el  culto  de  los  héroes  constituye  un  deber 
de  los  Gk)biernos,  sabedores  de  que  al  influjo  de  este   culto 
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acrisolan  los  pueblos  sus  virtudes  y  elevan  su  espíritu  pre- 
disponiéndolo a  acciones  culminantes; 

CONSIDERANDO 

Que  en  la  emancipación,  el  Coronel  Atanasio  Girardot 
sacrificó  la  vida  por  la  Patria,  bañando  con  su  sangre  el  sue- 
lo de  este  Estado  én  el  combate  épico  de  Bárbula; 

CONSIDERANDO 

Que  el  paladín  heroico  no  tiene  en  Carabobo  un  testimo- 
nio de  la  gratitud  pública  por  su  holocausto,  digno  de  singu- 
lar renombre; 

CONSIDERANDO 

Que  ninguna  ocasión  es  más  propicia  para  mostrar 
ese  agradecimiento  que  ésta,  ofrecida  por  el  aniversario  de 
una  fecha,  en  la  cual  un  austero  patriota  rehabilitó  la  ense- 
ña en  que  el  héroe  se  envolviera  al  caer,  a  cuya  sombra  dis- 
fruta hoy  Vene;íuela  de  paz  segura,  fecunda,  y  mantiene 
relaciones  cordiales  con  su  hermana  Colombia,  cuna  glorio- 
sa del  paladín  egregio. 

DKCKIC'I'O: 

Artículo  1  '•'  Eríjase  en  la  Avenida  ig  de  dicieniüiL,  en 
el  lugar  escogido  al  efecto,  la  estatua  en  pie  del  Coronel 
Atanasio  Girardot,  en  el  momento  mismo  en  que  llega  a  la 
cumbre  de  Bárbula,  cae  sin  vida  y  lo  cobija  el  iris  de  la  Pa- 
tria, que  conduce  en  la  diestra. 

Artículo  2  °  La  estatua  será  de  bronce  y  el  pedestal  de 
granito.  En  las  faces  se  dirá  lo  siguiente:  en  la  primera,  esta 
leyenda:  Carabobo  al hétoc  triunfador  en  Bárbida;  en  la  %t' 
gnnáa.:  p  de  may»  de  i/pi,  fecha  del  nacimiento  del  héroe; 
en  la  tercera,  esta  inscripción:  Gobierno  del  Estado^  ig  de 
diciembre  de  igio,  y  en  la  cuarta,  30  de  septiembre  de  1813, 
fecha  del  combate  de  Bárbula. 

Artículo  3*?  Se  abrirá  un  concurso  entre  los  escultores  ve- 
nezolanos para  elegir  el  mejor  diseño  del  monumento.  Una 
resolución  de  la  Secretaría  General  señalará  el  día  y  las 
condiciones  del  concurso. 

Artículo  4*?  Los  gastos  que  ocasione  este  tributo  de  jus- 
ticia patriótica  se  pagarán  por  la  Tesorería  General,  con 
cargo  al  capítulo  de   fomento. 

Artículo  5*?  El  Secretario  General  queda  encargado  de 
la  ejecución  del  presente  Decreto. 
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Dado,  firmado  y  sellado  con  el  sello  del  Ejecutivo  de 
Estado,  en  el  Capitolio  de  Valencia,  a  los  diez  y  nueve  días 
del  mes  de  diciembre  de  mil  novecientos  diez.  Año  101^ 
de  la  Independencia  y  52*?  de  la  Federación. 


Kefrendado. 

El  Secretario  (reneral. 


J.  A.    Martíxi:/.    Mkxd¡;z 


f>.    Vallenilla  Lanz 


EL  DOQTQR  JESÚS  MARÍA  GÓMEZ  G. 

Este  benemérito  hijo  de  Antioquia  nació  en  la  ciudad 
de  Marinilla  el  20  de  enero  de  1829,  Lleva  en  sus  venas 
sang-re  de  procer,  como  que  su  padre  el  Capitán  Antonio 
Gómez  A.  fue  compañero  del  General  Córdoba  cuando  la 
feliz  expedición  del  norte  de  Antioquia,  que  tanto  y  tan 
eficazmente  contribuyó  a  la  libertad  de  la  Nueva  Granada. 
Y  era  tío  del  doctor  Gómez  aquel  bravo  Capitán  Fermín  Gó- 
mez, heroico  defensor  de  Cartagena  en  el  memorable  sitio 
de  1815.  Por  el  lado  materno  desciende  el  nobilísimo  caba- 
llero a  quien  dedicamos  estas  líneas  de  otra  raza  procera. 
Hablamos  del  Mayor  Modesto  de  Hoyos,  vencido  en  la  Cu- 
chilla del  Tambo,  y  del  ilustre  doctor  Joaquín  Hoyos,  fusi- 
lado por  Morillo  en  1816,  y  cuya  biografía  encierra  las  pá- 
ginas más  sagradas  del  principio  de  la  revolución. 

El  Doctor  Gómez  empezó  los  estudios  en  su  ciudad  natal, 
bajo  la  dirección  del  señor  José  María  Botero  R.,  y  concluyó 
graduándose  de  Doctor  en  Medicina  y  Cirugía  en  1854,  bajo 
la  habilísima  dirección  de  José  Félix  Merizalde,  Jorge  Var- 
gas, Bayón,  Vargas  Reyes,  Pardo  Maldonado  y  otros  sabios 
profesores,  de  quienes  se  enorgullecerán  siempre  el  Rosa- 
rio, San  Bartolomé,  San  Juan  de  Dios,  etc. 

Ha  ocupado  el  Doctor  Gómez  varios  puestos  públicos, 
casi  siempre  sin  sueldo  y  por  servir  a  la  Patria.  En  las 
Asambleas  ha  dejado  oír  su  voz  llena  de  ciencia  para  hacer 
triunfar  la  verdad  3^  la  justicia.  Entre  los  empleos  desempe- 
ñados, el  que  más  satisface  al  doctor  Gómez  es  el  apoyo  que 
siempre  ha  prestado  a  Marinilla,  ya  como  Profesor,  ya  como 
Rector  del  Colegio  de  San  José,  semillero  de  hombres  útiles 
e  ilustrados. 

Con  aplauso  general  ha  ejercido  su  profesión  de  médi- 
co, sin  que  haya  reportado  beneficio  pecuniario  alguno, 
pues  como  sacerdote  de  los  tiempos  angélicos,  ejerce  su  mi- 
sión haciendo  el  bien  for  el  hicn . 
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Modesto,  ilustrado,  y  sobre  todo  virtuoso,  descansa  tran- 
quilo en  su  vejez  el  doctor  Jesús  María  Gómez  G.,  porque 
su  nombre  está  exento  de  manchas  y  su  vida  ha  sido  la  de 
un  patriota  ejemplar, 

Ramón  Correa 

Medellín,  16  de  mayo  de  1909. 


DEGIMOCTAVO  CONGRESO  iNTERNAGIONAl  DE  A MER! CAÑISTAS 

Este  Congreso  se  reunirá  en  el  Instituto  Imperial,  del 
27  de  mayo  al  1*?  de  junio.  Será  una  selecta  reunión  de 
hombres  de  todos  los  países,  cuyos  trabajos  y  estudios  son 
títulos  que  les  permiten  hablar  con  autoridad.  Allí  se 
reunirán  Representantes  de  todos  los  gobiernos,  univer- 
sidades y  sabias  sociedades  de  toda  la  Europa  y  las  Améri- 
cas,  y  habrá  trabajos  presentados  por  miembros  que  vie- 
nen de  lug-ares  tan  apartados  como  Quebec  y  Buenos  Aires, 
Lima  y  San  Petersburgo.  Las  setenta  materias  serán  clasi- 
ficadas en  seis  secciones  :  Paleoantropología,  Física  antro- 
pológica. Lingüística,  Etnología  y  Arqueología,  Etnología 
general  e  Historia  colonial.  La  primera  sección  tendrá  es- 
pecial interés,  como  que  tratará  los  problemas  relativos  a 
la  primera  aparición  del  hombre  en  la  América  prehistóri- 
ca. Los  trabajos  del  doctor  S.  Seler,  Las  Ruinas  de  Uxmal, 
en  Yucatán  ;  los  del  doctor  E.  Hewett,  Excavaciones  de  las 
grandes  ruinas  de  Quirigua,  en  Guatemala^  por  la  Escuela 
Americana  de  Arqueología,  y  los  del  Profesor  M.  Saville, 
sobre  su  última  expedición  en  el  Ecuador,  serán  presenta- 
dos en  proyecciones  luminosas. 

La  lista  de  los  trabajos  deberá  ser  enviada  y  dirigida 
al  Secretario  Ayudante,  50,  Great  Russell  Street,  London, 
W.  G.,  y  el  programa  detallado  estará  listo  en  los  primeros 
días  de  mayo. 

Habrá  una  recepción  nocturna  en  el  Museo  de  Histo- 
ria Natural,  y  muchas  otras  cosas  qué  admirar.  En  la  ex- 
hibición del  Instituto  Imperial,  durante  la  semana  del  Con- 
greso, habrá  colecciones  de  trajes  de  la  India,  fotografías 
de  las  grandes  ruinas  y  esculturas  de  la  América  Central, 
y  copias  de  frescos  antiguos. 

Sur  América  estará  bien  representada.  Han  sido  reci- 
bidos de  la  Academia  de  Historia  de  Bogotá,  para  su  distri- 
bución entre  los  miembros,  algunos  folletos  interesantes. 

■  {The  Times  South  American  Supplement,  abril  30  de  1912). 
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Legación  de  Colombia — La  Paz,  mayo  23  de  igi2. 

Señor  doctor  don  Pedro  M.  Iliáñez,  Secretario  perpetuo  de  la   Aca- 
.    demia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Junto  con  su  atento  oficio  de  usted,  del  25  de  marzo  pa- 
sado, recibí  los  nueve  diplomas  de  miembros  correspondien- 
tes a  que  él  se  refiere. 

He  puesto  en  manos  de  los  favorecidos,  personalmente, 
los  diplomas  referidos,  a  excepción  de  los  de  los  señores 
Montes  y  Posnansk}-,  que  en  estos  momentos  se  encuen- 
tran en  Europa,  y  a  quienes  los  haré  llegar  en  forma  segu- 
gura.  Así  he  dado  cumplimiento  a  la  honrosa  comisión  que 
la  Academia  me  confió. 

Tanto  Su  Excelencia,  el  señor  Presidente  de  Bolivia, 
como  los  otros  nuevos  miembros  me  han  encargado,  a  su 
vez,  manifestar  a  la  Academia  sus  sentimientos  de  gratitud 
por  el  mu  v  alto  honor  que  se  les  ha  discernido. 

Por  mi  parte  y  por  la  del  doctor  Maximiliano  Grillo, 
ruego  a  usted  también  hacer  presente  a  la  Academia  nues- 
tro agradecimiento  por  la  benevolencia  con  que  nuestra  in- 
dicación fue  recibida  en  el  seno  de  tan  ilustre  corporación. 

Abrigamos  la  esperanza  de  que  con  los  nombramientos 
que  se  han  expedido  para'  distinguidos  bolivianos,  se  haya 
contribuido  a  estrechar  más  los  vínculos  intelectuales  entre 
Colombia  y  Bolivia. 

Con  sentimientos  de  muy  distinguida  consideración  me 
suscribo  de  usted,  señor  Secretario,  muy  atento  seguro 
servidor  y  compatriota. 

Francisco  José  Urrutia 


14..    i'llt    iít    i'J     ^u/  'Hile  w  í    Lii  i>.    níi:\u  jí']   íit    Ji/J^'. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  de  Historia  de  Colombia. 

Tengo  el  honor  de  remitir  a  esa  honorable  corpora- 
ción, dignamente  presidida  por  usted,  el  adjunto  ejemplar 
áel  Diario  de  Bticarainanga  del  General  .francés,  procer 
de  la  Independencia  de  Colombia,  Luis  Perú  de  Lacroix. 

En  el  decreto  para  la  celebración  del  Centenario  de 
Venezuela,  el  Gobierno  de  aquel  país  incluyó  el  manuscri- 
to del  Diario  en  referencia  entre  los  que  debían  publicarse 
a  costa  del  Tesoro,  y  como  homenaje  a  los  proceres.  La 
publicación,  sin  embargo,  no  se  llevó  a  cabo,  por  motivos 
que  ignoro,  y  quizá  no  habría  sido  oportuna  ni  convenien- 
te. Durante  mi  permanencia  en  Caracas  estudié  el    raanus- 
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critc,  con  sus  antecedentes,  y  me  convencí  de  que  la  publi- 
cación debía  hacerla  un  colombiano  que  la  escoliara  3'  ex- 
plicara en  guarda  de  la  memoria  del  Libertador  y  de  nues- 
tras gloriosas  tradiciones  nacionales.  Tal  fue  el  motivo  que 
me  hizo  venir  a  París,  contando  sólo  con  mi  patriotismo  y 
mis  escasos  recursos,  y  sin  auxilio  ni  intervención  oficial  al- 
guna. 

Por  suerte  me  tocó  pues  a  mí  prestar  este  pequeño 
servicio  a  Colombia,  )-  si  él  vale  algo,  lo  dedico  a  la  Acade- 
mia de  Historia,  compuesta  de  acrisolados  patriotas,  guar- 
dianes celosos  de  nuestros  patrios  anales. 

Soy  de  usted,  muy  atento  servidor  y  compatriota, 

C'oRNELio  Hispano 


Worcesier,    Massachussetts-^June  /°,  IQ12. 

Sir: 

By  direction  of  the  Council  American  AntiguuritDi  ^o- 
cicty^  I  have  the  honour  to  inform  you  and  the  other  mem- 
bers  of  the  Academia  Nacional  de  Historia  that  the  One  Hun- 
dredth  Anniversary  of  the  Foundation  of  the  Society  will 
be  celebrated  at  Worcester  on  Tuesda}^  and  Wednesday, 
October  fifteenth  and  sixteenth,  nineteen  hundred  and 
twelve.  and,  in  behalf  of  the  Societ}^  to  invite  your  coope- 
ration  by  the  appointment  of  a  Delégate  to  represent  your 
body  on  that  occasion,  and  b}^  the  presence  of  j-^ourserf  and 
your  fellow  members  at  the  public  exercises  incident  to 
the  event. 

Is  requested  that  a  reply  be  sent  before  October 
first  to  the  American  Antiquarian  Society,  Worcester, 
Massachusetts,  giving  the  ñame  and  post-office  address  of 
the  Delégate. 

I  have  the  honour  to  be, 

Sir, 

Very  respectfuUy  yours. 

Maldo  Riucoln,  President. 
To  the  Secretary. 


Re-ptíhlica  de  Colombia — Telégrafos  Nacionales — Caracas,  iq 
de  junio  de  igi2. 

Don  Pedro  IbáñeE,  Secretario  Academia  Historia— Bogotá. 

Fecha  auténtica  nacimiento  del  Mariscal  Sucre,  se- 
gún partida  bautismo,  tres  (3)  febrero  de  mil  setecientos 
noventa  y  cinco  (1795). 

El  Director, 

R.  VlLLAVlCENCIO 
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Tunia^  junio  2s  de  jgi2. 

Señor  don  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de 
Historia — Bogotá. 

Estimado  señor  y  colega: 

Facultado  por  el  Centro  de^  Historia  de  esta  ciudad, 
suplico  a  usted  atentamente  se  sirva  proporcionarle  iiü 
ejemplar  de  los  Estatutos  de  esa  corporación,  y  otro  del  Rc' 
glamcnto  del  Boletín,  a  efecto  de  que  esté  Centro  pueda  for- 
mar los  estatutos  por  los  cuales  ha  de  regirse,  y  el  reg-la-^ 
mentó  de  una  publicación  mensual  de  historia,  que  dispone 
hacer. 

En  el  Centro  vamos  a  comenzar  labores  serias,  y  desea- 
mos obrar  en  un  todo  de  acuerdo  con  la  Academia  de  que 
hacemos  parte. 

Queda  desde  ahora  a  su  disposición  el  Repertorio  Bo- 
yacense,  que  es  el  nombre  con  que  saldrá  próximamente  a 
la  luz  pública  la  revista  que  nos  proponemos  fundar. 

Mucho  le  agradeceré  este  bondadoso  envío,  así  como 
las  demás  obras  que  usted  se  sirva  remitirle  al  Centro, 

Inmediatamente  que  salga  el  Repertorio,  me  será  gra- 
to remitírselo. 

Lo  saludo  atentamente,}'  como  siempre  quedo  a  su  dis- 
posición, como  su  obsecuente  servidor,  amigo  y  colega, 

O.  S.  Rubio 

EXrRAGTO  DE  LAS  ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

Sesión  del  día  i*  de  agosto  de  rgii — Don  Gabino  Charry,  de  Nei- 
va,  envía  varios  documentos  históricos.  Se  leyó  informe  de  los  seño- 
res Henao  y  Quijano,  sobre  el  valor  jurídico  que  deben  tener  los  in- 
formes de  la  Academia,  y  del  señor  Duran,  sobre  los  méritos  del  pa- 
tricio Vicente  Borrero.  Se  aprobó  el  informe  presentado  por  el  señor 
Cortázar,  sobre  servicios  de  don  Mariano  Tobar  a  la  República. 
Igualmente  se  aprobó  un  informe  sobre  méritos  del  procer  Sebastián 
Esguera,  del  señor  E.  Duran,  Se  trató  sobre  el  concurso  Ideal  Polí- 
tico de  Bolívar,  promovido  por  el  señor  Delegado  Apostólico. 

Sesión  del  día  ir  de  agoslo—Oñcio  de  la  Sociedad  Académica  de 
Historia  Internacional,  en  que  avisa  han  sido  aceptados  los  señores 
León  Gómez  y  Restrepo  Tirado  como  miembros  de  esa  corporación. 
El  señor  Goenaga  donó  varios  ejemplares  del  opúsculo  Entrevista 
de  Guayaquil,  de  que  es  autor  y  acaba  de  publicar.  El  correspon- 
diente García  Samudio  presentó  una  noticia  biográfica  sobre  el  Ge- 
neral Manuel  María  Franco.  Se  dio  lectura  a  una  nota  del  señor 
Jorge  Pombo,  en  que  avisa  haber  terminado  la  catalogación  de  la 
biblioteca  de  su  nombre,  y  pide  que  la  Academia  nombre  una  Comi- 
sión que  examine  su  trabajo  y  gestione  la  apertura  de  la  biblioteca 
para  el  servicio  del  público. 

Sesión  del  día  i"  de  septiembre — La  Academia  de  Historia  de  Ve- 
nezuela envía  cuarenta  volúmenes  de  obras  de  historia  para  la  bi- 
blioteca de  la  corporación;  y  la  Comisión  del  Centenario  envía  el  Li- 
bro del  Centenario.  Se  acordó  prorrogar  por  dos  años,  que  principian 
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acontarse  hoy,  el  concurso  sobre  el  Ideal  Político  de  Bolívar.  La 
Academia  recibid  el  libro  del  correspondiente  Fray  P.  Fabo,  Restau- 
ración de  la  Provincia  de  la  Candelaria. 

Sesión  del  día.  15  de  septiembre — Se  promovió  a  miembro  de  nú- 
mero al  señor  Roberto  Cortázar.  Don  Rafael  Villamizar  R.,  a  nombre 
de  la  Sociedad  Jurídica  de  la  Universidad  Republicana,ofrece  los  ser- 
vicios de  esa  entidad  para  la  publicación  del  Archivo  Santander. 
Se  enviaron  datos  sobre  Camilo  Torres,  que  pueda  aprovechar  el  ar- 
tista que  construirá  la  estatua  de  ese  procer  en  Caracas.  El  señor 
Delegado  Apostólico  acepta  la  fecha  de  septiembre  de  1913  para 
cerrar  el  concurso  del  Ideal  Político  de  Bolívar.  Se  acordó  felici- 
tar, el  día  18  del  presente  mes,  aniversario  de  la  independencia 
de  Chile,  a  la  Legación  acreditada  ante  nuestro  Gobierno. 

Sesión  del  día  s  de  octubre — De  acuerdo  con  los  Reglamentos  se 
hicieron  las  siguientes  elecciones  para  el  período  que  habrá  de  prin- 
cipiar el  12  de  octubre  de  este  año  y  terminará  en  1.a  misma  fecha 
en  1912:  Presidente,  doctor  Diego  Mendoza;  Vicepresidente,  doctor 
J.  D.  Monsalve;  Secretario  Auxiliar,  doctor  Roberto  Cortázar;  Bi- 
bliotecario, don  Raimundo  Rivas;  Tesorero,  doctor  Manuel  M.  Fa- 
jardo; Director  del  Boletín,  doctor  Pedro  M.  Ibáñez. 

El  señor  General  Jorge  Holguín  fue  designado  orador  para  la 
fiesta  que  celebrarán  las  Academias  reunidas,  con  el  objeto  de  con- 
tribuir a  la  defensa  nación  al. 

Sesión  del  día  9  de  octubre — Fueron  nombrados  correspontUentes 
los  s-íñores  F^abio  Lozano  y  Lozano  )'  Nicolás  García  Samudio.  Los 
historiadores  González  Guiñan  y  R.  Meló  Landaeta,  de  Caracas, 
dan  las  gracias  por  el  diploma  de  miembros  correspondientes  que 
les, fue  expedido.  El  señor  Ministro  de  Chile  expresa  su  agradeci- 
miento por  la  manifestación  de  simpatía  que  le  hizo  la  Acadmia  en  la 
fecha  clásica  de  su  país.  El  Congreso  Internacional  de  Americanis- 
tas, que  se  reunirá  en  Londres  en  mayo  de  1912,  invita  a  la  Academia 
para  que  envíe  delegados.  Fueron  designados  para  esto  último  los 
señores  Ignacio  Gutiérrez  Ponce  y  Enrique  Pérez,  que  residen  en 
Londres.  Se  acordó  enviar  trabajos  a  Cartagena  con  motivo  de  la 
celebración  del  primer  centenario  de  su  independencia  (11  de  no- 
viembre de  1911),  3'  para  ello  fueron  designados  los  señores  Ibáñez  y 
Lozano  y  Lozano. 

Sesión  solemne  del  12  de  octfibre — Presidencia  del  doctor  Carlos 
E.  Restrepo.  A  las  nueve  de  la  noche  se  abrió  la  sesión  en  el  Salón 
de  Grados,  estando  presentes  cuarenta  miembros  de  la  corporación. 
Con  numerosa  y  escogida  concurrencia,  compuesta  de  los  Ministros 
del  Poder  Ejecutivo,  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  del  Tribunal 
Superior  de  Cundinamarca  y  del  Cuerpo  Diplomático,  miembros  de 
las  Cámaras  Legislativas,  distinguidos  representantes  del  Clero,  de 
la  Prensa  Asociada,  del  comercio,  de  los  bancos  y  clubes  de  Bogotá, 
y  de  las  Academias  científicas  y  literarias,  y  respetables  damas  y 
caballeros  de  lo  más  selecto  de  nuestra  sociedad,  se  dio  principio 
al  acto. 

Una  banda  del  Ejército  de  línea  ©jecuto  escogidos  trozos  de  mú- 
sica. Aprobada  el  acta  correspondiente,  el  doctor  Pedro  Toro  Uribe, 
Presidente  del  Centro  de  Historia  de  Facatativá.  pronunció  unas 
cortas  frases  de  congratulación  a  la  Academia.  El  doctor  Roberto 
Cortázar,  Secretario  Auxiliar,  dio  lectura  al  informe  del  doctor  Iba-  y 
ñez.  Secretario  perpetuo.  La  banda  ejecutó  la  marcha  triunfal  - 
Tarqui,  ofrecida  a  la  Academia  por  su  autor  el  artista  don  Arturo 
Patino.  El  señor  General  RestrefX)  Tirado  entregó  la  Presidencia 
al  doctor  Mendoza.  El  académico  don  Marco  Fidel  Suárez  hizo  elo- 
gios del  académico  honorario  don  Rufino  José  Cuervo,  que  en  paz 
descanse, en  magnífica  oración  Terminó  el  acto  con  el  himno  nacional. 
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ÓRGANO  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  HISTORIA 

Director,  PEDRO  M.  IBAÑEZ 


Bogotá  —  República  de  Colombia 


LECTURAS  OE  LA  ACADEMIA 

Recuerdos  de  Francisco  Burdett  O'Connor,  de  la  orden  de 
los  libertadores  de  Venezuela,  Cundinamarca  y  el  Perú;  Coto- 
nei  de  los  Ejércitos  de  Colombia  ;  General  de  División  de  los 
del  Perú,  y  General  de  División  de  los  de  Solivia.  308 páginas. 

Tarija.  iSgs. 


Los  manuscritos  de  este  precioso  libro  histórico  perma- 
necieron inéditos  durante  veinticuatro  años.en  poder  del  doc- 
tor Tomás  O'Connor  D'Arlach,  nieto  del  ilustre  patricio  j  he- 
redero de  muchas  de  las  virtudes  de  su  abuelo;  \  no  digo  que 
de  todas,  porque  las  únicas  que  no  ha  ejercido  el  descendien- 
te de  tan  preclaro  varón  son  aquellas  propias  tan  sólo  del 
guerrero.  \  poseídas  por  el  General  O'Connor  en  alto  y 
aquilatado  grado  de.  nobleza,  que  lo  hicieron  digno  de  los 
más  puros  honores  mientras  vivió,  y  lo  harán  en  posterida- 
des más  agradecidas  y  conscientes  de  los  beneficios  de  la 
independencia  patria,  objeto  de  esclarecidos  homenajes. 

Como  en  mi  patria,  donde  batalló  con  sin  igual  arrrojo 
el  caballero  irlandés,  se  le  recuerda  con  admiración,  \  su 
nombre,  escrito  en  bronce  perdurable,  se  lee  grabado  en  el 
Capitolio,  he  creído  que  el  Boletín  de  Historia  y  Antigüeda- 
des acogería  con  gusto  una  excursión  de  mi  parte  por  las 
páginas  compuestas  por  el  General  O'Connor  con  franque- 
za y  veracidad  que  resaltan  a  modo  del  ósculo  de  la  luz  y  el 
agua  cristalina  que  se  encuentran  en  la  mañana. 

Son  en  veces  las  páginas  de  Recuerdos  tan  ingenuas 
como  deliciosas,  sin  que  se  echen  menos,  en  ellas  los  orna- 
mentos de  un  estilo  literario,  avezado  a  someter  el  concep- 
to a  una  determinada  forma,  más  o  menos  convencional  3- 
atrayente.  La  sencillez,  la  ingenuidad  y  la  falta  de  pre- 
ocupación literaria:  he  aquí  lo  más  encantador  que  tiene  el 
libro  de  Burdett  O'Connor. 
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En  cuanto  al  fondo  mismo  de  sus  Recuerdos,  a  la  expo- 
sición de  los  acontecimientos  históricos,  siente  el  lector  la 
convicción  de  que  el  héroe  está  diciendo  la  verdad,  una  ver-, 
dad  nítida  3^  noblemente  humana.  Es  un  libro  el  de  que  ha- 
blo que  demuestra  el  acierto  déla  opinión  de  Anatole  Fran- 
ce  acerca  de  los  libros  de  Memorias  o  Confideiicias  :  siempre 
serán  ellos  los  más  leídos  3^  los  que  más  tarde  envejecen. 
Alma  honrada  e  íntegra  la  de  O'Connor,  jamás  hizo  nada 
que  contradijera  su  profundo  respeto  por  sí  mismo.  Las 
grandes  dotes  militares  de  que  se  hallaba  adornado  resal- 
tan a  las  claras  en  los  capítulos  de  sus  Recuerdos^  por  más 
que  su  modestia  creyese  que  las  había  dejado  en  olvido.  A 
juzgar  porsus  propias  palabras,  hemos  de  creerá  quien 
escribe  a  los  ochenta  años  su  autobiografía  y  deja  trascen- 
der la  serenidad  de  la  nieve  que  se  halla  en  la  cima  inaccesi- 
ble, que  en  muchísimas  ocasionessus  juicios  militares  o  polí- 
ticos se  cumplieron  al  pie  de  la  letra,  lo  cual  hace  pensar  que 
Burdett  O'Connor  poseía  un  gran  genio  militar  y  un  crite- 
rio clarísimo,  y  que  si  no  llegó  a  sobrepujar  a  los  más  emi- 
nentes de  sus  companeros  de  armas,  ello  quizá  se  debiera  a  su 
carácter  un  poco  áspero,  enemigo  de  toda  simulación,  ya  su 
noble  orgullo  de  irlandés,  que  se  consideraba  siempre  extra- 
ño a  intrigas,  usuales  éntrelos  caudillos  de  la  Independencia. 

El  sentimiento  de  la  justicia  era  en  O'Connor  tan  ele- 
vado y  hermoso,  que  se  pregunta  uno  cómo  pudo  ser  gue- 
rrero en  contienda  de  pasiones  intrincadas  quien  por  tal 
manera  poseía  la  grandeza  de  los  espíritus  que  se  ciernen 
en  las  regiones  de  la  mas  pura  filosofía. 


Nació  Francisco  Burdett  O'Connor  en  la  ciudad  de 
Cork,  en  la  bendecida  Irlanda,  el  19  de  junio  de  1791.  Fue 
su  padre  un  noble  caballero  de  estirpe  real,  quien  encabezó 
una  insurrección  de  su  país  contra  Inglaterra  en  1798,  a 
consecuencia  de  la  cual  se  vio  perseguido  y  aun  despojado 
de  los  vastos  dominios  de  su  familia.  Estudió  nuestro  héroe 
diez  3r  siete  años  en  las  escuelas  francesas,  donde  aprendió 
las  letras  clásicas,  griegas  3'  latinas,  varios  idiomas  vivos  y 
principios  de  ingeniería,  que  mucho  le  sirvieron  en  su  lar- 
ga peregrinación  por  las  tierras  de  América. 

Cuenta  O'Connor  que  viviendo  su  familia  en  el  castillo 
de  Dungan,  antigua  residencia  del  Marqués  Wellesle3\  una 
noche  se  puso  a  fabricar  el  futuro  guerrero  balas  de  pisto- 
la para  tirar  al  blanco,  y  que  habiendo  dejado  el  plomo  de- 
rritiéndose al  fuego  mientras  iba  a  comer,  se  derramó  el 
metal  sobre  el  suelo  de  madera,  con  lo  que  se  incendió  el 
castillo.  «Este  incendio  causó  la  muerte  a  mi  madre,  dice. 


Lecturas  de  Ja  Academia  259 

y  posteriormente  la  dispersión  de  toda  mi  familia.Cualquie- 
ra  diría  que  yo  era  un  joven  muy  travieso.» 

Cuando  Napoleón  invadió  la  Francia,  después  del  des- 
tierro de  la  isla  de  Elba,  O'Connor  intentó  pasar  el  í^stre- 
cho  en  busca  de  las  legiones  del  César,  con  el  propósito  de 
pelear  contra  Ing-laterra.  Como  le  fuese  imposible  realizar 
su  intento,  y  habiendo  entablado  relaciones  con  el  Coronel 
Aylmer,  quien  había  sido  Jefe  de  coraceros  al  servicio  de 
Austria  y  Preceptor  Militar  del  Príncipe  Regente  de  In- 
glaterra, convino  con  aquel  experto  campeón  en  formar 
un  contingente  de  irlandeses  que  viniese  a  combatir  por  la 
libertad  de  Colombia,  atraído  por  el  renombre  de  Bolívar 
y  el  deseo  de  adquirir  gloria  y  fama  en  la  guerra. 

«En  el  mes  de  julio  de  1819 — dice — nos  embarcamos 
para  la  América,  dirigiéndonos  a  la  isla  Margarita  a  bordo 
del  transporte  Hannah,  con  cien  hombres  entre  Jefes  y  Ofi- 
ciales y  ciento  uno  de  tropa,  de  los  Regimientos  7  y  18  de 
húsares  del  Ejército  inglés,  vencedor  de  Waterloo,  y  licen- 
ciados con  motivo  de  haberse  reducido  el  Ejército  aí  pie  de 
paz  una  vez  concluida  la  guerra  contra  Napoleón  el  Grande. " 

Después  de  varios  contratiempos,  que  mermaron  por 
muerte  o  desengaño  la  briosa  e  hidalga  expedición,  los  sobre- 
vivientes se  reorganizaron  en  Pampatar.  Allí  fue  designa- 
do O'Connor  por  sus  compañeros  para  mandar  el  Cuerpo  de 
lanceros  irlandeses.  El  Coronel  Aylmer  y  el  Jefe  de  la  isla 
y  de  la  Escuadra,  Almirante  Bryon.  aprobaron  tal  nombra- 
miento. Más  taxde  llegaron  a  la  isla  el  Coronel  Bourk  y  el 
Teniente  Coronel  Foster  y  el  Mayor  Rood  «condecorados 
con  la  medalla  de  Waterloo,>  Jefes  del  Batallón  Cundina- 
Wí/rcíz,^ nombre  que  los  abnegados  ejctranjeros  habían  ele- 
gido «en  honor  de  una  Provincia  de  la  Nueva  Grana- 
da. Llegaron  también  a  Pampatar  el  Coronel  Eduardo 
Stafford,  de  la  Guardia  Real  de  Inglaterra,  que  había 
venido  en  la  Legión  inglesa,  y  el  Teniente  Coronel  Hop- 
kirck,  dos  Jefes  de  mucha  capacidad  y  caballeros  muy 
instruidos.  > 

Fiíeron  muchas  las  penalidades  que  padecieron  estos 
héroes  rubios  en  medio  de  los  climas  de  la  zona  tórrida. 
Las  enfermedades  diezmaron  sus  filas;  la  carencia  de  víve- 
res y  de  dinero  hizo  sublevar  un  día  a  los  bravos  ingleses, 
pero  O'Connor  los  sometió  sin  necesidad  de  hacer  uso  de 
medidas  extremas.  «¡Pobres hombres — exclama, — lejos  de 
la  Patria  y  sin  recurso  alguno. .  . . !  Un  día  de  esos  murió 
también  el  Coronel  Bourk,  primer  Jefe  defBatallón  Cundi- 
namarca,  y  tomó  el  mando  de  este  Cuerpo  el  Teniente  Co- 
ronel Foster.  > 

Sóio  en  el  mes  de  febrero  de  1820  pudieron  los  legiona- 
rios de  O'Connor  seguir  a  Tierrafirme.    Entonces  se  pre- 
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sentó  en  la  isla  el  Coronel  Mariano  Montilla,  con  la  orden 
de  Bolívar,  quien  disponía  el  traslado  de  los  Auxiliares  en 
los  navios  que  comandaba  Bryon.  Quiso  éste  que  los  irlan- 
deses firmasen  un  manifiesto  en  que  solicitaran  continuar 
a  las  órdenes  del  Almirante. 

«Desde  que  esto  aconteció — observa  O'Connor — empe- 
cé a  comprender  que  me  hallo  en  un  país  de  intrigas.» 

Con  Montilla  desembarcó  la  expedición  en  Ríohacha. 
<  Durante  nuestra  permanencia  en  Ríohacha  no  recibimos 
otra  ración  que  carne  de  tortuga.  Son  tan  grandes  estas 
tortugas,  que  una  sola  basta  para  dar  de  comer  a  cien  per- 
sonas. Es  un  tamaño  extraordinario  el  de  esos  animales.  Se 
usaba  de  las  conchas  para  cubrir  las  cumbreras  de  algunas 
casas,  bastando  seis  conchas  para  una  cumbrera.» 

Seríamos  interminables  si  nos  propusiéramos  seguir 
paso  a  paso  al  ilustre  irlandés  en  sus  interesantes  y  amenos 
Recuerdos.  Su  prosa  sencilla,  en  que  resplandece  la  pureza 
de  un  alma  heroica,  tiene  rasgos  bien  expresivos.  No  se 
deja  guiar  por  los  acicates  de  la  retórica.  Escribió  su  libro 
atenido,  en  gran  parte,  a  su  memoria,  3^a  en  la  tarde  de  la 
vida,  pero  el  ánimo  se  inclina  a  creer  cuanto  dice  el  narra- 
dor, aun  en  los  casos  en  que  nos  demuestra  que  sus  previsio- 
nes se  han  cumplido,  porque  algunas  de  éstas  se  realizaron 
después  de  la  muerte  del  eximio  extranjero. 

Al  desembarcar  en  Ríohacha  los  lanceros,  que  en  Mar- 
garita alcanzaban  a  800  hombres,  se  hallaban  reducidos  a 
261. 

Asistió  O'Connor,  a  las  órdenes  de  Montilla,  y  más 
tarde,  de  Carreño,  a  varios  combates  que  se  libraron  en  lu- 
gares de  lo  que  hoy  es  Departamento  del  Magdalena,  entre 
ellos,  al  de  La  Ciénaga,  que  fue  el  más  sangriento  de  los  de 
la  lucha  por  la  Independencia,  y  dio  lugar  a  que  Morillo 
pensara  en  la  necesidad  de  regularizar  la  guerra.  Concu- 
rrió del  mismo  modo  nuestro  héroe  al  sitio  que  Bolívar  puso 
a  Cartagena.  En  Barranquilla  conoció  al  Libertador  y  al 
Conde  Federico  Adlercientz,  originario  de  Suecia.  « Era 
— dice — el  Jefe  más  instruido  \  más  completo  de  cuantos 
habían  venido  a  Colombia.» 

Con  el  General  Carreño,  de  quien  hace  grandes 
elogios,  marchó  O'Connor  a  Panamá,  como  Jefe  de  Estado 
Mayor.  En  esta  ciudad  recibió  la  orden  de  formar  el  Ba- 
tallón Istmo.  Hizo  allí  bordar  en  seda  una  bandera  colom- 
biana, que  fue  la  misma  clavada  por  Braun,  Oficial  de  origen 
alemán  y  Jefe  de  uno  de  los  Regimientos  de  la  División 
Córdoba,  en  la  cima  del  Cundurcunca. 

¡Quién  hubiera  pensado  entonces  que  el  símbolo  glorio- 
so había  de  ser  traicionado  setenta  y  nueve  años  después  en 
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la  ciudad  donde  se  bordó  el  lábaro  que  vio  flamear  el  sol  del 
*)  de  diciembre  de  1824,  entre  las  alegarías  de  un  mundo ! 

El  18  de  octubre  de  1823  se  embarcó  O'Connor  en  Pa- 
namá, con  mil  soldados,  que  acudían  al  llamamiento  del  Li- 
bertador, empeñado  ya  en  la  obra  de  hacer  libre  al  Perú. 
En  Pativilca  se  encontró  con  Bolívar  :  «  Le  hallé  acostado 
en  su  hamaca ;  una  gran  cortina  atravesaba  el  cuarto,  de 
manera  que  no  le  veíamos  la  cara.»  La  entrevista  es  inte- 
resante. 

O'Connor  recibe  orden  de  marchar  al  cuartel  del  Ge- 
neral Sucre,  quien  se  encontraba  en  Huaraz.  Entre  las 
instrucciones  que  llevaba  no  érala  menos  importante  evitar 
que  sus  tropas  tocaran  las  <  célebres  aguas  de  verrugas,» 
que  se  hallan  en  las  sierras  peruanas,  en  una  cordillera  lla- 
mada Marea.  A  pesar  del  cuidado  que  pusieron  O'Connor  y 
sus  companeros  en  evitar  el  salpique  délas  aguas  venenosas, 
aquél  no  escapó  de  ellas,  y  una  gota  tocó  su  pierna  derecha, 
dejándole  una  lesión  de  por  vida. 

<  La  enfermedad  que  causan  estas  aguas — escribe — 
son  unas  verrugas  que  duran  seis  meses  :  dos  mientras  se 
están  formando,  dos  que  permanencen  fuera  y  dos  en  su 
desaparición,  ocasionando  al  mismo  tiempo  en  el  enfermo 
una  tristeza  profunda.  Cuando  revientan  en  la  cara,  ponen 
al  individuo  como  un  monstruo.  A  algunos  de  los  Oficiales 
del  Ejército  les  sucedió  esto,  principalmente  a  un  Capitán 
Mogori,  del  Batallón  Rifles  de  la  Guardia.» 

De  Huaraz  regresó  O'Connor  a  Pativilica.  Le  convidó 
allí  Bolívar  a  su  mesa,  y  como  le  preguntase  el  Libertador 
qué  móvil  había  tenido  al  venir  a  América,  le  contestó 
O'Connor  que  el  deseo  de  adiestrarse  en  las  artes  de  la 
guerra  para  tornar  a  Europa  a  pelear  por  la  independencia 
de  Irlanda.  «  Se  levantó  entonces  el  Libertador  de  su  asien- 
to (comíamos  en  una  mesita  redonda),  y  estrechándome 
con  fuerza  entre  sus  brazos:  "iAh! — me  dijo — ¡cuánto  desea- 
ría tener  muchos  Jefes  como  usted!  Consuélese,  mi  querido 
O'Connor ;  ayúdeme  en  esta  campaña,  que  espero  será  la 
ultima,  }-  yo  le  daré  un  Regimiento  de  mis  llaneros  para 
ayudarle  a  libertar  a  su  patria,  su  Irlanda." 

<  En  el  día  de  hoj^  no  le  habría  contestado  en  esos  tér- 
minos, porque  en  el  transcurso  de  cerca  de  medio  siglo  desde 
entonces,  veo  que  mi  patria  goza  de  más  libertad  y  más 
garantías  que  los  desgraciados  países  que  hemos  libertado, 
algunos  de  los  cuales  hoy  de  República  sólo  tienen  el 
nombre.» 

En  tan  breves  palabras  quedan  retratados  los  ideales 
de  los  dos  libertadores.  El  uno  pensando  en  la  independen- 
cia de  su  Irlanda,  el  otro  en  la  libertad  del  mundo. 
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Refiere  O'Connor  en  el  capítulo  vi  de  sus  Recuerdos, 
una  anécdota  de  la  vida  de  Sucre,  contada  posteriormente 
por  don  Ricardo  Palma.  A  los  que  hayan  dudado  del  modo 
como  Sucre  adquirió  el  derecho  a  casarse  con  la  Marquesa 
de  Solanda,  les  bastará  saber  que  O'Connor  presenció  la 
escena  en  que  el  futuro  Mariscal  y  el  Coronel  Sandes  echa- 
ron a  la  suerte  la  posesión  de  la  Marquesita.  El  más  grallar- 
do  de  los  héroes,  frío  en  amores  que  no  fuesen  el  de  la  Patria 
y  el  del  deber,  jugfó  a  cara  y  sello  con  un  inferior  el  dere- 
cho a  casarse  con  la  hermosa  hija  de  Quito.  ¿  Tendría  Su- 
cre la  convicción  de  que  la  suerte  lo  favorecería  en  todo 
caso?  i  Tan  profunda  así  suele  ser  la  fe  que  tienen  los  mi- 
mados tie  la  gloria  en  los  azares  de  la  fortuna  ! 

Los  retratos  que  traza  la  pluma  de  O'Connor  de  Bolí- 
var y  de  Sucre  son  modelos  de  concisión.  Un  defecto  halla 
en  Sucre,  «cierto  espíritu  pirovincialista.>  Al  retratar  a 
Bolívar  no  halla  una  sola  sombra  en  la  paleta.  Llámala 
atención  esta  frase  :  «Era  de  talla  esbelta  v  de  tempera- 
mento nervioso.* 

No  gustaba  O'Connor  de  los  brindis,  que  su  pronuncia- 
ban siempre  en  los  banquetes  de  los  libertadores.  Sin  ¡em- 
bargo, se  vio  obligado  varias  veces  a  proponerlo  él,  a  peti- 
ción de  sus  compañeros.  Cuando  se  reunieron  todas  las 
Unidades  del  Ejército  libertador,  celebraron  el  acontecí" 
miento  con  una  gran  comida.  Instado  O'Connor  a  propo- 
ner un  brindis,  dijo : 

« Hallándose  reunido  en  estos  campos  el  Ejército  de 
Colombia,  destinado  a  libertar  el  Perú  del  yugo  español,  y 
según  apariencias,  contra  la  voluntad  de  los  mismos  perua- 
nos, brindo  porque  si  en  el  primer  encuentro^con  el  enemi- 
go fuese  nuestro  destino  vernos  derrotados,  por  ser  tan 
variable  la  suerte  de  las  armas,  no  quede  vivo  uno  solo  de 
nosotros  para  llevar  el  luto  de  la  Patria. 

«  Apenas  pronunciaba  yo  las  últimas  palabras,  cuando 
el  Libertador,  lleno  de  entusiasmo,  gritó  :  este  es  tni  brindis, 
saltó  sobre  la  mesa,  vació  su  copa  y  la  estrelló  contra  la 
pared  de  la  sala.» 

«Quedó  terminado  el  banquete  3^  nos  retiramos.» 

La  acción  de  Bolívar  lo  presenta  humanamente  tal  cual 
era  el  héroe  :  un  haz  de  nervios  que  tenía  supremos  pensa- 
mientos y  persistencias  tenaces.  Washington  y  Wellington 
habrían  dicho :  all  right. 

«  Me  creía  justificado — agrega  O'Connor — cuando  dije 
en  mi  brindis,  "y  según  apariencias  contra  la  voluntad  de 
los  mismos  peruanos,"  apoyado  en  el  supremo  Decretodado 
por  el  Libertador  en  Huánuco  el  9  de  julio,  por  el  cual  se 
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borraban   de  la  lista  militar  del  i'eru     trescientos  Jetea  > 
Oficiales  que  no  se  habían  presentado  a  defender  su  patria.> 

De  la  batalla  de  Junín  hace  una  sabia  y  clara  descrip- 
ción, que  termina  con  estas  líneas  : 

<  Esta  es  la  relación  fiel  y  exacta  de  la  célebre  batalla 
de  Junín,  que  yo  presencié  con  sangre  fría  y  sin  pertur- 
barme un  momento;  pero  otros  han  escrito  5' dado  parte 
de  esta  memorable  acción  de  guerra,  sin. haber  visto  ni  ha- 
ber estado  en  ella ;  y  todo  tan  mal  relatado,  que  yo,  al  leer 
esas  narraciones,  no  sabía  a  qué  acción  se  referían.* 

Como  Jefe  del  Estado  Mayor  tocóle  a  O'Connor  estu- 
diar y  elegir  la  posición  de  Ayacucho.  Es  quizá  la  parte 
más  interesante  de  Rectietdos  la  en  que  cuenta  los  preli- 
minares de  la  batalla  y  la  victoria  misma.  Allí  aparecen  los 
libertadores  a  la  plena  luz  de  la  historia  íntima  de  los  aconr 
tecimientos.  Sucre,  con  todo  su  genio  militar,  vacilante, 
casi  inexperto. 

Trancribo  algunos  párrafos  de  tan  interesante  capí- 
tulo de  los  Recuerdos: 

<A1  presentarse  el  General  en  Jefe,  me  atreví  a  decirle 
que  nuestra  posición  era  falsa,  por  lo  que  se  incomodó  mu- 
cho, siendo  la  primera  que  él  había  escogido  en  esta  cam- 
paña. Me  retiré  a  una  fogata,  junto  a  la  cual  estaban  sen- 
tados mi  paisano  el  Coronel  Sandes  con  el  Coronel  Apari- 
cio, Jefe  del  Estado  Mayor  de  su  División.  Tomaba  yo  un 
pedazo  de  carne  asada  que  me  convidó  Sandes,  cuando  vi  lle- 
garse el  General  Córdoba  al  General  en  Jefe,  que  se  halla- 
ba junto  a  otra  fogata  inmediata,  y  oí  decir  a  Córdoba: 

< — Mi  General,  déjeme  ir  con  mi  División  a  donde  está 
la  División  del  Perú,  3'  comprometeré  la  batalla  muy  pronto. 

« — Pues  no  sé,  Córdoba — respondió  el  General  en  Jefe; — 
el  Jefe  del  Estado  Mayor  acaba  de  decirme  que  nuestra  po- 
sición es  falsa.  Al  oír  decir  esto  arrojé  al  fuego  el  pedazo  de 
carne  que  estaba  comiendo,  y  de  un  salto  me  puse  al  lado 
del  General  en  Jefe. 

* — Aquí  estoy,  mi  General — le  dije; — 3'  si  quiere  ver 
confirmada  mi  afirmación,  que  vaya  el  General  Córdoba,  y 
muy  pronto  verá  el    resultado. 

< — Nó,  pues — replicó  entonces  Córdoba, — no  estamos 
para  bromas  frente  al   enemigo 

El  que  ha3'a  asistido  a  una  guerra  en  América  com- 
prenderá la  verdad  déla  situación  que  nos  refiere  O'Con- 
nor. Los  héroes,  al  pie  de  las  fogatas,  se  alimentan,  como 
los  homéricos,  de  carne  sanguinolenta,  mientras  se  ve  venir 
la  hora  del  combate.  La  táctica  y  la  estrategia  en  nuestras 
comarcas  tienen   mucho   de  impensadas  y  de  aleatorias.  Se 
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engañarían  los  europeos  si  creyesen  que  aquí  se  puede  des- 
plegar la  ciencia  precisa  de  la  guerra. 

La  inaudita  voz  de  mando  que  inventó  Córdoba  en 
Ayacuhco  se  halla  atestiguada  por  O'Connor: 

«El  combate  se  comprometió  reciamente,  con  admira- 
ble denuedo  por  ambas  partes.  El  General  Sucre  se  dirigió 
al  General  Córdoba,  y  le  dio  orden  de  atacar  los  batallones 
enemigos.  Entonces  el  joven  y  heroico  Córdoba  gritó  con 
voz  alta  e  imponente: 

" — ¡Armas  a  discreción!  ¡Paso  de  vencedores!  ¡Marchen-'' 

«Momentos  antes  de  empezar  el  combate — dice  en  otro 
lugar — llegó  el  General  Gamarra  a  donde  estaba  parado  el 
General  en  Jefe,  antes  de  montar,  y  mirando  las  patas  de 
su  caballo,  un  hermoso  moro,  dijo: 

« — Yo  tengo  mi  seguridad  en  las  uñas  de  mi  caballo. 
Después  de  este  dicho  no  lo  volví  a  ver  en  todo  el  día> 

Gamarra  era  el  Jefe  peruano  de  mayor  graduación 
que  existía  en  el  Ejercito,  puesto  que  Lámar  era  ecuato- 
riano  de  origen. 

«Hay  un  punto  que  merece  citarse  aquí,  observa 
O'Connor:  de  la  División  del  Perú  que  se  halló  en  esta  gran- 
de y  memorable  batalla,  ningún  Cuerpo  fue  mandado  por 
jefe  peruano.> 

En  seguida  enumera  los  Cuerpos  con  sus  Jefes,  anotan- 
do la  nacionalidad. 

Hallándose  en  una  manga  el  Ejército,  ordenó  el  Gene- 
ral Sucre  a  O'Connor  que  formase  un  estado  general  de 
las  fuerzas,  pero  sin  incluir  los  dispersos  después  de  la  ba- 
talla de  Ayacucho,  para  enviárselo  al  Libertador,  a  quien 
no  quería  Sucre  darle  el  disgusto  de  que  se  impusiera  de 
tal   detalle.' 

O'Connor  formó  el  Estado  Mayor  que  se  le  pedía,  dejan- 
do la  partida  correspondiente  a  los  dispersos.  Cuando  Sucre 
pasó  la  vista  por  el    documento,  exclamó: 

«—Este  no  es  el  estado  que  yo  le  mandé  formar. 

« — Mi  General — le  respondí: — este  es  el  estado  exacto 
de  fuerza  del  Ejército  Unido  Libertador,  en  esta  fecha. 
Esta  es  mi  firma  y  yo  no  puedo  firmar  una  falsedad. 

«El  General  sacó  su  pluma  de  detrás  de  la  oreja,  y 
borró  de  una  lista  que  tenía  sobre  su  escritorio  el  primer 
nombre  de  ella,  que  era  el  mío,  propuesto  para  el  ascenso 
a  General  en  la  batalla  de  A3'acucho.  Volviéndose  luego 
hacia  mí,  y  tomando   el  estado  que  yo  tenía  en  la  mano: 

« — Déjemelo — me  dijo, — y  yo  me  retiré  a  mi  oficina. 

«Poco  rato  después  entró  el  General  Canterac,  convida- 
do por  el  General  en  Jefe  a  comer  con  él  ese  día,  con  todos 
los  demás  Generales  capitulados.  El  entró  derecho  al  despa- 
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cho  del  General  Sucre;  salióluégo  de  allí,  atravesó  el  salón  y 
vino  a  mi  Despacho,  donde  estrechándome  la  mano  me  dijo: 

< — Dígame,  mi  Coronel,  ¿qué  disgusto  ha  tenido  usted 
con  el  General  Sucre? 

< — Ninguno,  mi  General,  le  respondí. 

< — ¡Oh,  no  puede  ser!  replicó, — porque  vengo  de  su  des- 
pacho, y  acabo  He  ver  sobre  su  escritorio  una  lista  de  Jefes 
propuestos  para  el  ascenso  a  Generales  en  el  campo  de  ba- 
talla, y  el  nombre  de  usted,  que  está  el  primero  en  ella, 
borrado  con  una  raya  gruesa,  que  denota    enojo. 

< — El  General  Sucre  lo  habrá  pensado  mejor — le  contes- 
té;— pero  yo  no  he  tenido  de  mi  parte  disgusto  alguno  con  él. 

«Esta  fue  una  ocurrencia  que  no  me  impresionó.  Tenía 
a  la  vista  mi  Beltsario,  que  en  una  de  sus  páginas  me  decía: 

''Aún  es  poco  el  no  aspirar  a  lo  que  merecéis:  es  necesario 
saber  renunciar  a  lo  mismo  gtie  merecéis. 

< — Muchos  no  creerán  esto;  poco  importa:  yo  escribo  la 
verdad,  y  nada  mas  que  la  verdad. > 

No  vaya  a  creerse — comento  yo — que  por  este  inci- 
dente dejara  O'Connor  de  admirar  y  querer  a  Sucre.  A  su 
lado,  siempre  leal  y  valiente,  siguió,  hasta  el  día  en  que  el 
Grafi  Mariscal  dejó  las  tierras  del  Alto  Perú. 

Tocóle  a  O'Connor  organizar  la  Provincia  de  Tari  ja  en 
la  nueva  Bolivia.  Los  servicios  que  prestó  a  la  patria  adop- 
tiva fueron  inolvidables.  A  sus  esfuerzos,  a  su  previsión,  a 
su  valor  se  debe  el  que  aquella  tierra  boliviana  no  viniese  a 
ser  parte  de  la  República  Argentina. 

Los  Recuerdos  alcanzan  hasta  el  año  de  1839,  y  son 
para  la  historia  de  Bolivia  de  un  gran  valor;  sus  páginas, 
poco  conocidas  en  este  país,  ponen  en  evidencia  un  gran 
carácter,  que  fue  al  mismo  tiempo  el  de  un  héroe  de  noble 
abnegación. 

Hágale  justicia  la  Academia  de  Historia  de  Colombia, 
escuchando  con  benevolencia  la  lectura  de  estos  apuntes, 
que  si  quien  los  escribe  apenas  es  un  admirador  de  las  vir- 
tudes del  egregio  irlandés,  el  héroe  merece  un  mármol  sin 
mancha  y  homenaje  de  acendrado  respeto. 

Max.  Grillo 

La  Paz,  abril  de  1912. 


-í^-XTí 
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BOGETGS  BIOGRAFIÓOS 

DE  LA  PEÑA  PEDRO,  CORONEL 

«  HOJA    DIL  SERVICIOS 

«  Glorioso  Batallón  de  Infatiieria  de  línea  de  Jii7iin. 

« El  benemérito  en  grado  eminente  Capitán  Pedro 
Peña  ;  su  edad,  veintisiete  años  ;  su  país,  Popaj'án  ;  su  cali- 
dad, opble  ;  su  salud,  buena;  sus  servicios  y  circunstancias, 
las  que  se  expresan  : 

«  Tiempo  en  que  empezó  a  servir  : 

<  Distinguido,  el  1'?  de  eneVo  de  1819. 
«  Cadete,  el  27  de  febrero  de  1819. 

<  Subteniente,  el  6  de  marzo  de  1820. 

<  Teniente  graduado,  el  13  de  diciembre  de  1821. 

<  Teniente  efectivo,  el  7  de  enero  de  1822. 
«Capitán,  el  13  de  diciembre  de  1822. 

«Graduado  de  Teniente  Coronel,  el  23  de  agosíl)  de 
1825. 

«  Tiempo  que  sirvió  cada  empleo  : 

«  De  Distinguido,  un  mes,  veintiséis  días. 

«  De  Cadete,  un  año,  un  mes,  siete  días. 

«  De  Subteniente,  nueve  meses,  siete  días. 

«  De  Teniente  graduado,  veinticinco  días. 

«  De  Teniente  efectivo,  nueve  meses. 

«  De  Capitán,  tres  años,  ocho  meses,  seis  días. 

«  De  graduado  de  Teniente  Coronel,  nueve  me«es,  dos 
días. 

«  Cuerpos  en  que  ha  servido  y  cuánto  en  cada  uno  : 

«  En  el  Batallón  de  Numancia,  fiel  a  la  Patria,  tres  años, 
un  mes,  veintiséis  días. 

«  En  el  Batallón  vencedor  en  Pichincha,  tres  años,  cua- 
tro meses,  veintisiete  días.  — 

«  En  el  glorioso  Batallón  átjunín^  tres  meses. 

«  Total  de  servicio,  deducido  el  pasivo,  siete  acos,  tres 
meses,  veintitrés  días. 

«  Campañas  3'  acciones  de  guerra  en  que  se  ha  hallado : 

«  Hizo  la  segunda  campaña  de  La  Sierra,  en  el  Perú, 
desde  el  20  de  abril  hasta  el  1°  de  agosto  de  1821,  y  las  de 
las  inmediaciones  de  Lima,  desde  el  3  de  diciembre  de 
1821  hasta  el  27  del  mismo,  con  motivo  de  haber  bajado  el 
Ejército  enemigo  de  La  Sierra,  al  que  le  persiguió  su  reta- 
guardia en  el  sitio  de  I^a  Magdalena^  cuando  marchaba 
para  el  castillo  del  Real  Felipe. 
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«  También  se  ha  hallado  ¿n  la  sorpresa  que  se  empren- 
dió contra  las  fortalezas  de  dicha  plaza,  en  el  día  14  de  agos- 
to del  citado  año.  En  la  referida  campaña  de  La  Sierra 
tuvo  una  acción  parcial ;  sufrió  el  sitio  de  El  Callao,  desde 
el  13  de  junio  de  1823  hasta  el  14  de  julio  del  mismo  año. 
Hizo  la  campaña  de  Ai'equipa  a  las  órdenes  del  señor  Ge- 
neral Sucre,  y  contribuyó  a  la  toma  de  dicha  plaza,  a  las  del 
señor  General  de  Brigada  don  Guillermo  Miller.  En  9  de 
diciembre  de  1824  se  halló  en  la  batalla  de  Ayacucho,  ha- 
biendo hecho  la  campaña  del  Bajo  y  Alto  Perú  a  las  órde- 
nes del  Excelentísimo  señor  Gran  Mariscal  de  A3'acucho, 
Antonio  José  de  Sucre.  Disfruta  de  la  medalla  concedida 
por  el  Excelentísimo  señor  Protector  del  Perú  al  Ejército 
Libertador  en  15  de  agosto  de  1821.  Goza  de  la  medalla  de 
Ayacucho  por  Su  Excelencia  el  Libertador  de  Colombia,  y 
escudo  de  Junín,  concedido  por  el  Soberano  Congreso  de 
la  misma  República  ;  de  la  medalla  concedida  por  el  Supre- 
mo Gobierno  del  Perú  a  la  lealtad  de  los  más  bravos."» 

«Nota — En  la  presente  copia,  como  también  en  ia  hoja 
de  servicios  original,  faltan  por  agregar  las  batallas  de  Ju- 
nín y  Matará,  -en  cuyas  jornadas  me  hallé  sirviendo  en  el 
Batallón  Pichincha,  en  cu^'o  Cuerpo  mandaba  la  segunda 
Compañía,  como  Capitán  efectivo  de  ella.  También  faltan 
por  agregar  los  servicios  que  presté  en  1840  y  los  última- 
mente prestados  contra  los  revolucionarios  del  17  de  abril. > 

Nota  del  Coronel  de  la  Peña). 


Nació  este  procer  cu  r-updvan  el  1'-^  uc  uuLubre  de 
1805 ;  era  hijo  de  don  José  Joaquín  de  la  Peña  y  Cobo  y  de 
doña  María  Manuela  Alonso  de  Velasco,  de  las  más  distin- 
guidas familias  de  aquella  noble  ciudad.  Don  José  Joaquín 
era  hijo  de  don  José  de  la  Peña  y  de  doña  Isabel  Cobo  de 
Figueroa,  y  don  José  lo  era  de  don  Pedro  Peña  y  Gonzá- 
lez, natural  de  los  Reinos  de  España,  y  de  doña  Juana  Vivas 
Sedaño,  hija  del  Capitán  Pedro  Vivas  y  de  doña  María 
Rengifo  Cobo  Vaca  y  Piedrahita. 

Doña  Isabel  Cobo  de  Figueroa  era  hija  de  don  Carlos 
Cobo  de  Figueroa  y  de  doña  Francisca  Javiera  de  Ledes- 
ma  y  Manosea,  familias  «cuyo  origen  venía  de  la  Duquesa 
de  Villahermosa,  doña  Leonor  de  Soto,  mujer  que  fue  del 
Duque  don  Alfonso,  hifo  del  Rey  de  Aragón. > 

El  Coronel  de  la  Peña  contrajo  matrimonio  en  la  ciu- 
dad de  Ocaña  en  1827  con  la  señorita  María  Josefa  Ibáñez, 
hija  del  procer  doctor  Miguel  Ibáñez  y  de  doña  Manuela 
Agustina  de  Arias.  Estudiaba   en  Popayán  en  1819  cuando 
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fue  aprehendido  por  los  realistas  y  obligado  a  servir  en  el 
Batallón  Numancia  número  1^,  que  de  orden  del  General 
Morillo  estaba  destinado  a  reforzar  los  Ejércitos  del  Perú, 
y  en  cuyas  filas  había  hecho  formar  a  g^ran  número  de  jó- 
venes de  Santafé  y  de  Popayán. 

Proclamada  la  independencia  del  Perú,  en  1820,  este 
Batallón  se  insurreccionó  a  las  autoridades  españolas  en 
Chancay,  el  2  de  diciembre  de  aquel  año,  y  se  puso  a  órde- 
nes del  General  Sanmartín,  quien  se  hallaba  cerca  de 
Lima. 

De  la  Peña  perteneció  al  corto  número  de  valientes  y 
afortunados  Oficiales  que  fueron  enviados  por  este  General 
a  explorar  la  situación  del  enemigo,  y  que  fueron  vencidos 
gloriosamente  en  Chancay,  después  de  una  formidable  y  des- 
igual lucha  con  un  Regimiento  realista,  de  más  de  seiscien- 
tos hombres ;  los  que  no  murieron  o  quedaron  prisioneros, 
se  arrojaron  al  mar,  de  donde  fueron  sacados  por  los  ven- 
cedores y  devueltos  a  Sanmartín,  quien  les  concedió,  como 
recompensa,  una  medalla,  que  tenía  la  forma  de  una  S  al 
revés,  con  esta  inscripción  :  *-A  la  lealtad  de  los  tnás  bravos ^^ 
de  que  gozó  De  la  Peña,  como  también  de  los  siguientes 
diplomas : 

<-El  Protector  del  Perú, 

«Por  cuanto  el  Teniente  segundo  don  Pedro  Antonio  de 
la  Peña  ha  pertenecido  al  Ejército  Libertador  del  Perú  y  te- 
nido parte  en  sus  difíciles  empresas  y  gloriosos  sucesos, 
por  tanto  he  venido  en  declararle  acreedor  a  la  medalla  y 
demás  gracias  que  concede  a  los  de  su  clase  el  Decreto  de 
quince  de  agosto  de  mil  ochocientos  veinte  y  uno,  y  le  au- 
torizo por  el  presente  para  que  pueda  usarla  y  recordar 
con  orgullo  a  cuantos  participen  los  beneficios  de  la  inde- 
pendencia del  Perú,  que  él  tuvo  la  gloria  de  ser  del  Ejérci- 
to Libertador.  Tómese  razón  en  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra y  en  el  Estado  Mayor  del  Ejército  Unido. 

«Dado  bajo  el  gran  sello  provisional  del  Estado,  firma- 
do de  mi  mano,  y  refrendado  por  el  Ministro  de  Estado  en 
el  departamento  de  la  Guerra,  en  el  Palacio  Protectoral  de 
Lima,  a  veinte  y  siete  de  diciembre  de  mil  ochocientos  vein- 
te y  uno — 2° 

<  Satnnat  tín — Monteagtido> 


<El  Marqués  de  Torre-  Tagle,  Sufremo  Delegado  del  Peni 

etc.,  etc.,  etc. 

«Por  cuanto  el  Teniente  segundo  don  Pedro  Antonio 
¿e  la   Peña  se  halla  comprendido  en   la  orden  general  del 
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Ejército,  de  trece  de  diciembre  del  año  anterior,  j^  le  co- 
rresponde la  medalla  de  premio  concedida  a  la  lealtad  de 
los  más  bravos,  por  tanto  he  venido  en  mandar  se  le  expida 
el  presente  diploma,  para  que  pueda  usar  aquel  distintivo, 
y  lleve  siempre  consigo  un  testimonio  de  la  gratitud  del 
Perú. 

«Dado  en  el  Palacio  del  Supremo  Gobierno,  en  Lima, 
a  trece  de  abril  de  mil  ochocientos  veintidós. — 3*? 

< El  Marqués  de  Torre-Tagle,  Tomás  Giiido> 

* 

Después  de  prestar  el  Coronel  De  la  Peña  tan  eminen- 
tes servicios  a  la  causa  de  la  libertad  de  estos  países,  se  dis- 
tinguió por  no  haber  tomado  nunca  parte  alguna  en  las  re- 
voluciones contra  los  gobiernos  legítimos;  prestó  algunos 
servicios  en  favor  del  restablecimiento  del  orden  y  de  la  le- 
galidad. 

En  1831  sirvió  como  Comandante  militar  del  Can- 
tón de  Ocaña,  y  fue  ascendido  a  primer  Comandante 
efectivo  de  infantería,  «en  atención  a  los  méritos,  aptitud, 
antigüedad,  servicios  y  la  constante  adhesión  a  la  causa  de 
los  pueblos  y  al   restablecimiento  del  legítimo  Gobierno.» 

En  1840  también  prestó  servicios  mu}'  importantes  al 
General  Mosquera,  quien  basado  en  los  informes  que  sobre 
los  movimientos  de  Carmona  le  envió  De  la  Peña,  dirigió  las 
operaciones  de  campaña,  que  tuvieron  éxito  completo  en 
el  Norte. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Guerra,  Ge- 
neral Joaquín  M.  Barriga,  decía  en  1848  al  Congreso,  en  la 
solicitud  que  hacía  para  ascender  a  Coronel  efectivo  a  De  la 
Peña: 

«Este  Jefe  se  halla  en  la  actualidad  mandando  el  Bata- 
llón número  7.  Principió  a  servir  en  1819,  haciendo  las 
campañas  del  sur  de  Colombia  y  del  Alto  y  Bajo  Perú  en 
los  años  de  1821,  1823  y  1825 ;  combatió  en  Pasto,  Pichin- 
cha, sitio  del  Callao,  Junín  y  Ayacucho,  La  fecha  en  que 
obtuvo  el  grado  de  Teniente  Coronel  es  la  de  29  de  agosto 
de  1825. 

«Durante  la  última  revolución  prestó  muy  útiles  e  impor- 
tantes sevicios,  porque  a  consecuencia  de  los  oportunos  y 
muy  exactos  avisos  que  comunicó  desde  Ocaña  al  General 
en  Jefe  del  Ejército  del  Xorte  sobre  el  número,  calidad  \ 
dirección  de  las  fuerzas  del  enemigo,  se  dispusieron  los  mo- 
vimientos estratégicos  que  dieron  por  resultado  el  esplédi- 
do  triunfo  de  la  batalla  de  Tescua,  habiendo  cooperado  des- 
pués eñcazmente  al  restablecimiento  del  orden  constitu- 
cional.» 
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h;n  aquel  mismo  ano  (1840;  desempeñólas  Gobernacio- 
nes de  Ocana  y  de  Mompós. 

En  1846  fue   Comandante  del  Batallón  número  7. 

En  1848,  previo  consentimiento  del  Senado,  fue  ascen- 
dido a  Coronel  efectivo. 

En  noviembre  de  1854  fue  nombrado  Comandante  Ge- 
neral del  Departamento  de  Boyacá. 

Murió  en  esta  ciudad  el  26  de  agosto  de  1861. 

El  Coronel  De  la  Peña  dejó  ala  historia  su  nombre  in- 
maculado;  los  importantes  documentos  que  componen  su 
hoja  de  servicios  son  muestra  altísima  del  renombre  de  que 
gozó  en  las  campañas  del  Sur,  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
cia,  y  del'alto  aprecio  que  profesaron  por  él  los  Jefes  pro- 
minentes del  Ejército, 

Cumple  a  quienes  nos  place  recordar  los  nombres  de 
los  servidores  e  la  Patria,  dejar  constancia  de  aquellos 
que.  como  el  Coronel  De  la  Peña,  cumplieron  en  su  vida 
una  misión  muchas  veces  noble  y  gloriosa. 

Nicor.Ás  García  Samudio 

Bogotá.  1912. 


RAMÍREZ  MANUEL  M- 

El  señor  doctor  Manuel  M.  Ramírez  nació  el  día  5  de 
mayo  de  1817  en  un  lugar  de  las  sabanas  situadas  entre  los 
ríos  Arauca  y  Apure  (en  territorio  de  la  antigua  Colombia), 
donde  vagaba  la  emigración  de  familias  granadinas  ^  vene- 
zolanas, sufriendo  indecibles  penalidades,  pero  amparadas 
por  las  tropas  que  comandaba  el  General  José  Antonio  Páez, 
en  la  guerra  a  muerte  que  sostenían  las  colonias  españolas 
contra  la  Metrópoli. 

Ordenada  por  el  Libertador  Simón  Bolívar  la  campaña 
sobre  la  Nueva  Granada,  marchó  el  Teniente  Coronel  An- 
tonio María  Ramírez,  padre  de  Manuel  María,  sirvien- 
do la  Comisaría  de  Guerra  del  Pvjército  patriota  que  ven- 
ció al  español  a  órdenes  del  Coronel  José  María  Barreiro, 
en  el  glorioso  campo  de  Boyacá  el  7  de  agosto  de  1819.  Este 
triunfo  trascendental  de  los  independientes  le  abrió  el  paso 
a  la  invasión  granadina  para  sus  antiguos  domicilios,  y  Ma- 
nuel María,  niño  de  dOs  a^os,  fue  llevado  por  su  madre, 
doña  Dolores  Fortoul,  primero  a  Bogotá,  y  luego  a  Cúcuta, 
en  donde  permaneció  hasta  la  edad  de  diez  y^eis  años,  re- 
cibiendo la  educación  primaria  que  se  daba  en  las  escuelas 
de  este  lugar. 
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De  1833  a  1838  hizo  sus  estudios  de  F'ilosofía  en  el  Cole- 
gio Provincial  de  Guanentá,  y  de  Jurisprudencia  en  el  Co- 
legio de  San  Bartolomé,  de  Bogotá,  bajo  la  dirección  de  los 
doctores  Ezequiel  Rojas,  Francisco  Soto,  Vicente  Azuero,' 
Florentino  González,  Francisco  Javier  Zaldúa  y  Salvador 
Camacho  impregnándose  en  las  ideas  3-  principios  liberales 
que  formaban  el  credo  político  de  sus  maestros. 

Al  terminar  el  año  de  1838,  el  joven  Ramírez,  gradua- 
do ya  de  Doctor.se  dirigió  a  Cúcuta,  en  donde  se  le  nombró 
Director  y  Catedrático  de  Filosofía  de  la  casa  de  educación 
establecida  en  esta  ciudad;  destinos  que  sirvió  a  satisfacción 
pública,  según  se  lo  manifestó  oficialmente  el  Jefe  Político 
del  Cantón  al  admitirle  la  renuncia  que  de  otros  empleos 
hizo  Ramírez  a  fines  de  1839,  para  trasladarse  nuevamente 
a  Bogotá,  con  el  objeto  de  presentar  sus  exámenes  y  de  ob- 
tener el  título  de  Abogado,  el  cual  le  confirió  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  de  la  República  el  11  de  julio  de  1840. 

Habiendo  regresado  a  Cúcuta  en  este  mismo  año,  «allí 
le  encontró  la  revolución  que  incendió  después  toda  la  Repú- 
blica, y  tomó  parte  en  ella,  sirviendo  los  empleos  de  Tesore- 
ro de  la  Provincia  de  Pamplona  y  de  Secretario  de  la  Inten- 
dencia General  del  Ejército  que  comandaba  el  General 
Francisco  Carmona. 

Derrotado  este  Ejército  en  la  batalla  de  Tescua,  el 
1.*?  de  abril  de  1841.  el  joven  Ramírez  se  asiló  en  Venezuela. 
En  este  país  permaneció  ocho  años,  y  durante  ellos  sirvió: 
en  Trujillo,  el  Rectorado  del  Colegio;  una  cátedra  de  Filo- 
sofía en  Barinas;  en  San  Cristóbal,  la  Secretaría  del  Juzga- 
do del  Circuito,  y  en  Mérida,  la  Secretaría  de  la  Goberna- 
ción y  la  Gobernación  misma,  habiendo  estado  también  en 
Caracas  con  el  objeto  de  incorporarse  en  el  Gremio  de  Abo- 
gados de  Venezuela,  cuyo  título  obtuvo  de  la  Corte  Supre- 
ma del  segundo  Circuito  el  11  de  diciembre  de  1843.  pre- 
vios los  exámenes  requeridos  por  la  ley. 

Con  motivo  de  la  exaltación  del  General  José  Hilario 
López'a  la  Presidencia  de  la  Nueva  Granada  y  de  la  trans- 
misión de  los  poderes  públicos  al  partido  liberal,  Ramírez 
se  decidió  a  regresar,  y  regresó  en  efecto,  a  Cúcuta  en  1849, 
casado  ya  con  la  señora  Teresa  Monreal,  hija  del  señor  José 
Monreal  y  la  señora  Nicolasa  Roth,  matrimonio  que  tuvo  lu- 
gar en  Trujillo  el  19  de  febrero  de  1844. 

A  pocos  días  de  hallarse  en  Cúcuta.  el  Poder  Ejecutivo 
Nacional  lo  nombró  Contador  Interventor  de  la  Aduana  es- 
tablecida en  esta  ciudad,  destino  que  sirvió,  alternando  con 
el  de  Administrador  Tesorero  de  la  misma  Aduana,  hasta 
enero  de  1853. 

Fue  Diputado  a  la  Legislatura  Constituyente  de  la  Pro- 
vincia de  Santander  en  1850.  lo  mismo   que  a  la  de  1853.  en 
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cuyo  año  fue  electo  Gobernador  de  dicha  Provincia  para  el 
período  que  principiaba  el  1.*?  de  enero  de  1854;  asistió  igual- 
mente al  Congreso  Nacional  como  Representante  por  la 
misma  Provincia,  en  los  años  de  1852  y  1853.  Durante  estas 
sesiones  del  Congreso  tuvo  el  honor  de  presentar  a  la  Cá- 
mara de  Representantes  un  proyecto  de  ley  que  disponía 
se  erigiera  en  la  capital  de  la  República  una  estatua  al 
Hombre  de  las  Le5'^es,  General  Francisco  de  Paula  Santan- 
der, proyecto  de  ley  que  no  se  sancionó  sino  hasta  el  6  de 
mayo  de  1856. 

Aunque  retirado  de  la  vida  pública,  y  consagrado  a  la 
administración  de  una  propiedad  agrícola,  obtuvo  por  elec- 
ción popular  sucesiva  los  nombramientos  de  Diputado  de 
la  Provincia  de  Pamplona,  reconstituida,  en  los  años  de 
1855,  1856  y  1857,  como  igualmente  de  la  Asamblea  Consti- 
tuyente del  Estado  de  Santander  en  este  último  año  y  de  las 
de  1858  y  1859. 

La  Asamblea  Constituyente  de  1857  lo  nombró  Repre- 
sentante al  Congreso  Nacional  para  el  período  de  1858  3' 
1859,  y  el  Jefe  Supremo  de  Santander  lo  nombró  Juez  Su- 
perior del  Circuito  para  el  período  que  principiaba  el  1°  de 
enero  de  1860,  destino  que  no  sirvió  sino  hasta  junio  del 
mismo  año,  por  consecuencia  de  ser  molestado  -^  perseguido 
en  Cúcuta  por  los  agentes  del  Gobierno  de  la  Confederación, 
por  lo  cual  resolvió  trasladarse  a  Venezuela  consu  familia,lo 
que  hizo  en  diciembre  de  1860.  Allí  permaneció  hasta  1865 
ejerciendo  la  profesión  de  abogado  5^  manejando  una  casa 
de  comercio,  no  habiendo  querido  aceptar  la  Secretaría  Ge- 
neral del  Gobierno  Provisorio  del  Táchira,  que  se  le  ofre- 
ció con  insistencia  en  1863,  ni  el  destino  de  Magistrado  Pre- 
sidente de  la  Corte  Superior  para  el  cual  fue  nombrado  por 
la  Asamblea  Constituyente  del  Estado  en  1864. 

Hallándose  Ramírez  todavía  en  Venezuela,  el  Estado  de 
Santander  hizo,  en  1865,  las  elecciones  para  miembros  del 
Congreso  en  el  período  de  1866  y  1867,  y  fue  electo  por  este 
Estado  Representante  al  Congreso;  desempeñó  en  el  prime- 
ro de  estos  años  la  Vicepresidencia  de  la  Cámara,  y  en  el  se- 
gundo la  Presidencia,  y  fue  miembro  de  varias  Comisiones 
importantes,  como  la  de  Hacienda,  Crédito  Público,  Presu- 
puestos \  de  la  causa  instructora  seguida  al  General  To- 
más Cipriano  de  Mosquera. 

Reunido  todavía  el  Congreso  de  1867,  se  instaló  la  Asam- 
blea Constituyente  de  Cundinamarca,  y  nombró  al  Repre- 
sentante Ramírez  Magistrado  del  Tribunal  Superior  para 
el  próximo  período,  nombramiento  que  repitió  la  Constitu- 
yente de  1870  para  el  siguiente  período,  que  debía  terminar 
el  31  de  diciembre  1874;  pero  en  agosto  de  1872,  Ramírez 
fue  llamado  a  ocupar  la  curul  de  Magistrado   de   la  Corte 
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Suprema  Federal,  y  aún  se  hallaba  desempeñándolo  cuando 
la  Asamblea  Legislativa  de  Cundinamarca,  reunida  en  octu- 
bre de  1874,  lo  honró  con  una  tercera  elección  de  Magistra- 
do del  Tribunal  Superior,  para  el  período  siguiente,  por  lo 
cual  pasó  nuevamente  a  ocupar  esta  Magistratura  el  1*?  de 
enero  de  1875,  cuyo  período  terminaba  el  31  de  diciembre 
de  1878  ;  pero  habiendo  sido  llamado  a  ocupar  un  puesto  en 
la  Cámara  de  Representantes,  como  Diputado  por  el  Terri- 
torio Nacional  de  Casanare,  dejó  el  de  Magistrado  del  Tri- 
bunal de  Cundinamarca  en  febrero  de  1877,  y  después  de 
terminadas  las  sesiones  del  Congreso  pasó  a  desempeñar,  el 
1^  de  agosto  de  este  año,  el  empleo  de  Procurador  General 
de  la  Nación,  hasta  el  15  de  junio  de  1878. 

El  1°  de  abril  de  1876,  siendo  Magistrado  del  Tribunal 
Superior  de  Cundinamarca,  le  dirigió  la  palabra  de  felicita- 
ción al  doctor  Aquileo  Parra,  en  el  acto  de  tomar  posesión,  en 
el  Palacio  de  San  Carlos,  de  la  Presidencia  de  la  República. 

Desempeñando  el  elevado  cargo  de  Procurador  Gene- 
ral de  la  Nación,  tuvo  la  honra  de  ocupar  la  tribuna  en  la 
inauguración  de  la  estatua  del  General  Francisco  de  Paula 
Santander,  celebrada  el  6  de  mayo  de  1878;  como  también 
el  alto  honor  de  ejercer  el  Poder  Ejecutivo  Nacional,  en 
reemplazo  del  Presidente  titular,  doctor  Aquileo  Parra. 

En  los  años  que  estuvo  de  Magistrado  del  Tribunal 
Superior  de  Cundinamarca,  lo  honraron,  como  compañeros 
de  Corte,  los  distinguidos  doctores  Manuel  J.  Angarita,  Fe- 
lipe Silva,  José  Araúxo,  Francisco  de  P.  Canal,  Julio  Barri- 
ga y  varios  otros,  tan  honorables  como  éstos  ;  5^  en  la  Corte 
Suprema  Federal  túvola  honra  detener  como  colegas  a  los 
eminentes  jurisconsultos  doctores  José  María  Rojas  Garri- 
do, César  Contó,  José  María  Villamizar  Gallardo,  Juan  Ma- 
nuel Pérez,  Gil  Colunje,  Juan  Agustín  Uricoechea,  todos  los 
nombrados  honra  del  foro  colombiano. 

En  marzo  de  1882  fuenombrado  por  el  Poder  Ejecutivo 
Nacional  Administrador  Tesorero  de  la  Aduana  de  esta 
ciudad,  empleo  que  desempeñó  hasta  el  año  de  1885,  sien- 
do nombrado  en  el  mismo  año  Cónsul  de  Colombia  en  Ve- 
nezuela, con  residencia  en  San  Antonio  del  Táchira. 

Ramírez  regresó  a  Bogotá,  con  su  familia,  en  marzo  de 
1890,  donde  ejerció  la  profesión  de  abogado,  asociado  del 
notable  jurisconsulto  doctor  Constantino  María  Tejeiro, 
hasta  algunos  días  antes  de  su  fallecimiento,  ocurrido  el  día 
3  de  marzo  1891. 

Cúcuta:  1911 

vin-18 
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G-ONZALEZ  JOSÉ  VICENTE   U) 

En  el  tomo  decimocuarto  del  libro  de  bautizos  que  se 
guarda  en  la  iglesia  de  Las  Nieves  de  la  ciudad  de  Pamplona, 
se  lee,  al  folio  ochenta  3'  nueve  vuelto,  la  siguiente  partida, 
autorizada  con  la  firma  del  Teniente  de  Cura  don  Francisco 
José  de  la  Estrella. 

«En  la  ciudad  de  Pamplona  el  día  tres  de  enero  del  año  de 
mil  setecientos  noventa  y  ocho,  conforme  el  Ritual  Romano, 
con  las  debidas  ceremonias,  y  acostumbradas  Sagradas  Ora- 
ciones, bapticé  solemnemente,  puse  óleo  3- chrisma  a  Josef  Vi- 
cente Isidoro,  hijo  de  don  Francisco  González  3^  de  doña  Ma- 
riana Rodríguez;  padrinos,  don  Josef  Xavier  Gallardo  3'  doña 
Josefa  González,  a  quienes  advertí  el  parentesco  espiritual 
y  obligación.  Doy  fe 

<^ Francisco  José  de  la  Estrella^ 

(Hay  una  rúbrica). 

Se  inscribió  en  las  milicias  de  la  Patria  este  valeroso  pam- 
plonés a  fines  de  1815,  3'  recibió  el  gradó  de  Capitán  de  in- 
fantería el  20  de  diciembre  de  ese  mismo  año;  por  rigurosa 
escala  coronó  las  más  encumbradas  cimas  de  la  jerarquía 
militar;  sus  merecimientos  lo  llevaron  a  desempeñar  cum- 
plidamente la  Jefatura  del  Estado  Mayor  del  Ejército,  3^  su 
indomable  coraje  3' valentía  pusieron  sobre  su  pecho  de  pa- 
triota las  medallas  de  los  libertadores  de  Venezuela,  Cundi- 
namarca  y  Quito;  la  envidiable  de  los  vencedores  en  el  Pór- 
tete de  Tarqui  el  27  de  febrero  de  1829;  la  de  vencedor  en 
Bo3-acá,  3'  el  busto  del  Libertador. 

Soportó  las  fatigas  del  terrible  año  de  1816,  cuando  las 
vicisitudes  3'  desgracias  en  horrenda  conflagración  de  de- 
sastres, amenazaban  de  muerte  la  causa  de  la  independencia 
en  la  América  del  Sur;  al  hablar  de  esta  época  luctuosa  se 
expresa  así  un  historiador  patrio: 

«El  pánico  se  había  apoderado  de  los  patriotas;  los  ciuda- 
danos que  se  mostraban  antes  más  entusiastas  y  servían 
sin  recelo  cualquier  puesto  que  se  les  señalara,  ahora  se 
manifestaban  remisos,  comprendían  la  inminencia  del  pe- 
ligro y  se  negaban  a  aceptar  los  empleos  públicos;  en  el 
seno  mismo  de  la  capital  se  tramaban  conspiraciones  con- 
tra el   Gobierno.  Y    no  era  menos  aflictiva  la  situación  del 


(1)  Del  Apéndice  del  libro  Apuntaciones  para  la  Historia  de  Pam- 
plona. 
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resto  de  la  República  y  desús  Jefes  más  prestiííiüsos.  Car- 
tagena, después  de  cuatro  meses  de  sitio,  había  enfrio  en  po- 
der de  los  realistas. 

«Las  Provincias  del  Sur  estaoan  invauíuas  por  uib  Liupd» 
de  Sámano  ;  la  de  Antioquia.  por  las  de  Warleta,  ,v  la  de  Ca- 
sanare  acababa  de  sufrir  las  depredaciones  de  Calzada.  Ve- 
nezuela casi  toda  estaba  en  poder  de  los  españoles.  Nariño 
continuaba  preso  en  España  :  de  Bolívar  no  se  había  vuelto 
a  tener  noticias  en  la  capital  después  de  su  partida  para  Ja- 
maica; Urdaneta,  derrotado  en  Chitagá;  García  Revira  y 
Santander,  vencidos  en  Cachiri:  Mantilla,  preso  en  Cúcuta. 
con  lo  que  todo  el  Norte  quedó  en  poder  de  los  realistas.» 
En  tan  críticas  circunstancias,  González  no  vacile»  un  solo 
instante,  y  continuó  prestando  sus  valiosos  servicios  en  las 
tilas  de  los  independientes;  hizo  las  gloriosas  cuanto  san- 
grientas campañas  de  Casanare  y  el  Apure,  Venezuela.  Nue- 
va Granada  y  Ecuador;  triunfó  con  Juan  Nepomuceno  Mo- 
reno el  29  de  junio  de  1816  en  Gu,achiría;  el  18  de  julio,  con 
Gregorio  Mac-Gregor  en  el  Valle  de  Onoto,  y  en  la  famosa 
batalla  que  del  8  al  11  de  octubre  libró  el  intrépido  Páez  en 
el  punto  del  Tagual.  Se  distinguió  por  su  denuedo  y  arrojo 
en  Calabozo,  al  lado  de  Bolívar,  el  12  de  febrero  de  1818;  su- 
frió las  amarguras  de  la  derrota  en  los  funestos  campos  del 
Sombrero,  el  16  de  febrero^  en  Semen,  el  16  de  marzo;  en  el 
Rincón  de  losToros.el  17  de  abril,  y  en  Cojedes,  el  2  de  mayo 
del  citado  año  de  18;  en  esta  última  acción  fue  peligrosa- 
mente herido,  y  ya  había  alcanzado  el  despacho  de  T-'-"'^nte 
Coronel  del  Ejército  Libertador. 

Cuando  las  tropas  republicanas  salieron  con  Boiix  rn-  de 
El  Mantecal  y  se  inició  la  brillante  campaña  sobre  la  Nue- 
va Granada,  González  venía  entre  esas  heroicas  legiones.  <iue 
más  se  asemejaban  a  una  fantástica  teoría  de  espectros  que 
a  un  ejército  de  valientes  campeones,  listos  3'  dispuestos  a 
hacerles  frente  a  los  indómitos  realistas  que  traían  el  orgu- 
llo de  haber  vencido  a  los  más  afamados  Capitanes  de  Napo- 
león el  Grande;  sin  embargo,  el  27  de  junio  de  1819  Gonzá- 
lez los  derrota  con  Santander  en  Paya;  los  asombra  por  su 
temeridad  y  empuje  el  11  de  julicren  el  puerto  de  Gámeza: 
el  25  del  mismo  mes,  en  Pantano  de  Vargas;  el  3  de  agosto, 
en  los  Molinos  de  Bonza.  3-  luego  se  cubre  con  el  manto  de 
la  gloria  en  la  simpar  jornada  de  Boyacá  el  7  de  agosto  de 
1819,  coad3'Uvando  así  a  la  consolidación  de  la  existencia  de 
su  Patria  como  nación  independiente  y  libre. 

Hizo  la  campaña  del  Sur  en  el  año  de  1820,  y  una  vez  con- 
cluida ésta,  regresó  a  Bogotá,  donde  ocupó  la  Secretaría  del 
Vicepresidente  de  la  República,  y  después  desempeñó  acci- 
dentalmente la  Secretaría  de  Guerra  y  Marina  en  1821 ;  en 
1822  fue  primer  Ayudante  General  del  Estado  Ma3'or,   y 
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luego  Jefe  de  Estado  Mayor  del  Ejército  colombiano  que 
obraba  en  el  Perú;  abandonó  este  impórtate  puesto  para  en- 
cargarse de  la  Comandancia  de  Armas  del  Departamento  de 
Guayaquil,  y  poco  después  fue  nombrado  segundo  Jefe  Mili- 
tar de  este  Departamento  y  Comandante  General  del  Azuay. 
En  esta  época  le  tocó  sofocar  la  sublevación  que  fragua- 
ron en  la  ciudad  de  Cuenca  500  reclutas  de  un  batallón  que 
estaba  organizando  para  llevar  a  la  campana  del  Perií,  así 
como  batirse  valerosamente  en  Ibarra,  y  el  2  de  octubre  de 
1827  recibió,  como  premio  a  sus  servicios,  el  grado  de  Ge- 
neral de  Brigada. 

Cuenta  la  historia  que  antes  de  la  batalla  de  Tarqui 
propuso  el  General  Sucre  a  Lámar,  el  Jefe  peruano,  entrar 
en  negociaciones  de  paz,  «queriendo  Sucre  probar  al  mundo 
y  dejar  consignado  en  la  historia  que  no  era  el  Gobierno 
de  su  país  quien  promovía  la  guerra  ni  el  que  rehusaba  una 
paz  razonable.»  Nombráronse  al  efecto  negociadores  por 
una  y  otra  parte;  pero  no  habiendo  podido  avenirse,  rom- 
pieron las  conferencias.  Disuelta  la  Comisión  de  Paz,  se  de- 
mostró que  el  Mariscal  peruano  no  había  pensado  en  ella, 
Y  se  puso  en  evidencia  su  perfidia.  Estaba  de  Prefecto  en  la 
ciudad  de  Cuenca  el  General  González,  y  sabedor  Lámar  de 
que  este  lugar  carecía  de  guarnición,  quiso  aprovecharse 
dolosamente  de  los  arreglos  que  tenían  iniciados  con  el  mag- 
nánimo Mariscal  de  Ayacucho,'  y  sorprender  y  ocupar  tan 
importante  punto  militar;  sigilosamente  destacó  sobre  Cuen- 
ca a  Rolé,  Comandante  de  caballería,  con  una  columna  de 
300  hombres  bien  armados  y  municionados;  conocedor  Gon- 
zález del  inminente  peligro  que  corría,  pues  no  podía  es^ 
perar  auxilios  del  General  Sucre,  resolvió  atrincherarse  en 
la  torre  de  la  iglesia  Catedral  con  70  convalecientes  que 
logró  sacar  de  los  hospitales  de  sangre.  Se  batió  con  tal 
valor,  con  tanta  desesperación,  que  el  enemigo  al  encontrar 
la  heroica  resistencia,  que  nunca  llegó  a  suponer,  se  vio 
obligado  a  capitular,  saliendo  ileso,  una  vez  más,  el  honor 
colombiano  de  la  felonía  peruana  el  12  de  febrero  de  1829, 
siendo  esta  acción  algo  así  como  el  glorioso  proemio  del  Pór- 
tete de  Tarqui.  El  valeroso  General  González  fue  de  los 
muy  pocos  patriotas  que  no  se  mezcló  ni  tomó  parte  algu- 
na en  las  desastrosas  hecatombes  civiles  que  han  llevado  a 
Colombia  al  borde  de  la  ruina  y  de  la  disolución.  Cuando 
vio  que  en  su  Patria  principiaba  a  levantar  la  cabeza  la  hidra 
de  la  anarquía,  se  expatrió  voluntariamente;  su  nombre  no 
volvió  a  resonar  en  la  tierra  que  con  sus  hazañas  y  proezas 
ayudó  a  libertar,  y  pobre  e  ignorado,  murió  en  Guayaquil 
en  el  año  de  1867,  tal  vez  pensando  que  aró  en  el  mar  y  edi- 
ficó en  el  viento. 

B^  Matos  Hurtado 
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MUNICIPIO  DE  JUAN  DE  AGOSTA 

APUNTES  HISTÓRICOS 

El  año  de  1907,  cuando  por  vicisitudes  de  la  épo  ca  de 
quinquenio  hube  de  estar  en  la  población  de  Baranoa  (de  la 
cual  fui  sacado  muy  pronto),  me  di  a  la  tarea  de  historiar, 
en  los  pocos  ratos  disponibles,  aquel  impártante  pueblo  del 
Departamento  del  Atlántico  y  los  otros  circunvencinos,  que 
me  fueron  encomendados  por  mi  Prelado  a  la  jurisdicción 
parroquial.  De  las  apuntaciones  que  llegué  a  hacer  sólo 
pude  completar  el  relativo  al  pueblo  de  Juan  de  Acosta, 
que  después  he  adicionado  y  conservaba  inédito.  Para  com- 
placer a  un  amigo  y  colega  de  la  Academia  Nacional  de  His" 
toria,  lo  doy  a  \z.  estampa:  si  fuere  de  alguna  utilidad, 
aunque  pequeña,  laus  Deo  ;  si  no,  oleuvi  ferdidi,  y  causaré 
el  perjuicio  de  hacer  malgastar  el  tiempo  al  que  lo  leyere, 
de  lo  que  me  anticipo  a  pedirle  excusa. 

El  pueblo  objeto  de  esta  reseña  es,  actualmente.  Distri- 
to déla  Provincia  de  Sabanalarga.  del  Departamento  del 
Atlántico.  V  está  situado  a  orillas  del  mar  Caribe. 


No  es  este  pueblo  de  antigua  fundación  ;  es  quip^á  de  los 
últimos  que  fundaron  los  españoles  en  la  antigua  Provincia 
de  Cartagena  de  Indias,  en  el  partido  de  Tierradentro,  a 
fines  del  siglo  xviii. 

Dice  el  doctor  José  H.  Araújo,  en  su  Geografía  de  Bolí- 
var, copiándolo  del  General  Nieto,  que  fue  fundado  por  un 
vizcaíno,  que  le  dio  su  nomb»-e  ;  pero  no  sabemos  en  qué  do- 
cumento histórico  apo3^aba  el  segundo  su  aserto,  con  el  que 
no  estamos  de  acuerdo. 

Lo  que  podemos  saber  de  cierto  sobre  los  orígenes  de 
este  pueblo  lo  hemos  tomado  de  los  títulos  de  posesión  pre- 
dial que  conserva  el  señor  Ángel  M.  Arteta,  protocolizados 
en  la  Notaría  primera  de  Barranquilla  el  año  1890  (tomo  8, 
número  465),  a  petición  de  su  tinado  y  lamentado  hermano 
Ariel,  como  condueño  con  los  Molinos,  y  de  otros  vecinos  de 
dicho  Distrito,  de  las  tierras  en  que  está  asentada  la  pobla- 
ción. Es  documento  histórico  valioso  y  se  refiere  a  títulos, 
certificados  y  escrituras  públicas  del  tiempo  de  la  Colonia, 
copiados  a  petición  de  don  Eustaquio  Barros,  don  Carlos 
Arteta  y  N.  Molino,  bisnietos  del  primer  poseedor,  y  ex- 
pedidos en  los  años  de  1819  y  1831 ;  documentos  que  se  re- 
montan a  los  primeros  años  del  siglo  xvni.  De  la  lectura 
atenta  que  hemos  hecho,  resulta  lo  siguiente  : 

El   año  1599   el   Cabildo,   Justicia  y   Regimiento,   hizo 
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merced  a  Alonso  de  Mendoza  (que  según  comprendemos 
fue  compañero  de  don  Pedro  de  Heredia)  de  veinte  caba- 
llerías de  tierra,  corriendo  desde  el  pueblo  de  Saco  hacia 
Paliiaío  (1).  Estas  pasaron  más  tarde  a  poder  del  Capitán 
Fernando  de  Padilla,  de  cu3^os  herederos  las  hubo  Juan 
Gutiérrez  de  Cepeda,  Castellano  del  Castillo  de  San  Felipe 
de  Barajas,  en  Cartagena,  quien  vendió  cuatro  de  ellas  al 
presbítero  Diego  Lobo,  Cura  doctrinero  de  Tubará,  en 
1727,  y  éste  las  revendió,  el  año  siguiente,  a  Andrés  de  San 
Juan. 

El  mismo  Andrés  de  San  Juan  había  comprado  el  año 
antes  (1727),  en  remate  público,  las  ocho  caballerías  conti- 
guas, que  pertenecían  al  Santísimo  Sacramento  de  Tubará. 
Las  había  donado  al  Santísimo  don  Francisco  de  Canijares, 
no  se  dice  en  qué  fecha;  pero  después  fueron  puestas  a  re- 
mate a  mediados  del  siglo  xvii,  en  el  pueblo  de  Malambo,  y 
las  remató  el  Alférez  José  Pérez  de  Orozco.  acenso  redimible. 
Fundó  en  ellas  una  hacienda  el  Alférez  Pérez  y  pagaba  el  te- 
rraje al  Santísimo  de  Tubará,  siendo  Curas,  sucesivamente, 
don  Andrés  de  Torre  y  don  Diego  Martínez  de  Olivares ; 
pero  habiendo  sido  invadida  la  costa  por  los  bucaneros  o  pi- 
ratas, que  le  robaron  los  esclavos  negros  y  los  ganados,  aban- 
donó la  hacienda,  la  cual  quedó  así  por  diez  años,  hasta  que 
fue  a  Cartagena  y  renunció  la  posesión,  redimiéndose  del 
censo,  en  manos  del  Obispo  Antonio  Sanz  Lozano  o  Sanloza- 
no,  quien  gobernó  la  Diócesis  de  1661  a  1681.  Se  llamaban 
aquellas  tierras  de  Arroyohondo. 

Por  aquel  entonces  tenían  también  los  Padres  de  Santo 
Domingo  una  hacienda  llamada  de  San  Vicente  Ferrer,  en- 
tre los  montes  de  Cascabel  3^  la  costa,  la  que  abandonaron 
por  el  mismo  motivo  de  la  invasión  de  los  piratas,  según  de- 
claración de  un  anciano  mestizo,  natural  de  Tubará,  por 
nombre  Francisco  Palacio,  que  se  lee  en  el  cuerpo  del  títu- 
lo. En  efecto,  la  costa  marítima  entre  Galerazamba  y  Todo- 
Jle?  ro  se  llama  aún    San  Vicente. 

Volvieron  pues  las  tierras  de  Arroyohondo  a  posesión 
del    Sar^tísimo   de    Tubará,    y   quedando    incultas   muchos 


(1)  Saco  existe  todavía,  si  bien  muy  reducido  ya  y  en  diverso  si- 
tio y  a  una  legua  de  Juan  de  Acosta.  Hay  un  terreno  llamado  Saco- 
viejo,  donde,  sin  duda,  existió  el  que  mencionan  los  títulos.  En  él 
hubo  una  hacienda  de  una  rica  española,  hasta  principios  del  siglo 
XIX,  que  tenía  oratorio,  pues  el  altar  de  la  iglesia  de  Juan  de  Acos- 
ta 3^  algunos  ensei-es  eran  de  dicha  hacienda.  Hoy  Saco  es  un  peque- 
ño caserío.  Paluato  es  el  nombre  de  un  arroyo  que  desciende  de  los 
cerros  inmediatos  a  Juan  de  Acosta,  por  el  Nordeste,  y  se  reúne  conj 
el  arroyo  de  Juan  de  Acosta  arriba,  muy  cerca  del  pueblo,  y  los  dos 
forman  el  'Arroyohondo,  que  tanto  se  menciona  en  los  títulos,  y  des- 
emboca en  el  mar.  en  el  antiguo  caserío  de  Todofierro,  que  ya  no 
existe. 
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años,  se  amontaron,  poi*  lo  que.  y  por  necesitar  de  recursol 
para  el  culto  del  Santísimo  Sacramento,  solicitó  permiso  es 
Cura,  en  1718,  al  Provisor  y  Vicario  Capitular,  en  Sede  va- 
cante, don  Juan  Camacho  Caballero,  para  venderlas  suh- 
hasta  pública.  Merece  relatarse  este  remate,  siguiendo  el 
expediente  de  los  títulos,  para  que  se  vea  cómo  los  indios  de 
por  acá  han  sido  siempre  los  mismos  :  tercos  y  exigentes. 
El  Obispo.  Ilustrísimo  señor  don  Juan  Francisco  Gó- 
mez Calleja,  dio  comisión  al  presbítero  Licenciado  Diego 
Lobo.  Cura  doctrinero  de  Tubará,  Vicario.  Juez  Eclesiásti- 
co del  Partido  de  Tierradentro,  en  interinidad,  y  Comisario 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  para  que  procediera  al  re- 
mate, en  su  calidad  de  Juez  Eclesiástico  3'  por  ante  Notario. 
Trasladóse  al  efecto  el  presbítero  Lobo  a  Usiacurí.  que 
debió  ser  la  capital  del  Partido,  con  el  Notario,  don  Francis- 
co Macliado  ;  se  nombró  Procurador  a  un  vecino  del  sitio  de 
Sabanalarga,  y  avaluador  a  un  vecino  de  Usiacurí.  Por  más 
de  un  mes.  casi  diariamente,  se  dio  pregón  en  la  puerta  de 
la  iglesia,  y  no  se  presentaba  postor ;  hasta  que,  finalmente, 
hizo  postura,  en  29  de  abril  de  1727,  sin  que  nadie  pujara, 
don  Andrés  de  San  Juan,  vecino  del  Partido,  quien  remató 
las  tierras  en  $300,  a  censo  redimible,  obligándose  a  pagar 
al  Santísimo  de  Tubará  $  15  anuales  de  censo,  o  sea  el  5  por 
100.  ante  los  testigos  don  Jacinto  Roque  Lobo  del  Águila  y 
Canencia.  Capitán  a  guerra  de  infantería  3-  Justicia  Mayor 
del  mismo  Partido,  y  don  Tomás  Polo  del  Águila.  Alcalde 
de  la  Santa  Hermandad.  Publicado  el  remate  y  llenados  los 
demás  requisitos  legales,  se  corrió  escritura  al  rematador 
San  Juan,  para  lo  cual  se  tomó  declaración  sobre  el  origen 
y  procedencia  de  la  propiedad  de  las  tierras  a  los  ancianos 
del  pueblo  de  Tubará,  Francisco  Palacio.  Benito  Paulino 
Pérez  de  Orozco  'sacerdote),  Fernando  Reales  de  Melgare- 
jo 3-  el  Sargento  Vicente  Escobar. 

Al  año  siguiente  (1728)  los  individuos  de  Tubará,  por 
conducto  de  don  Juan  Bautista  Benedicto,  Protector  Gene- 
ral de  los  naturales  de  la  Provincia  de  Cartagena,  elevaron 
«iueja  al  Obispo  contra  el  remate  efectuado,  alegando  que  el 
Santísimo  no  necesitaba  hacer  esa  venta  ;  que  aquellas  tie- 
rras eran  necesarias  para  los  ganados  del  mismo  Santísimo 
3-  para  el  cultivo  de  los  naturales;  que  habían  sido  atrope- 
llados por  Andrés  de  San  Juan  en  sus  sementeras  en  varias 
ocasiones;  que  éste  no  podía  pagar  el  rédito  de  los  $  15,  y  en 
cambio  ellos  ofrecían  dar  $25  anuales  al  Santísimo.  En 
vista  de  lo  expuesto,  el  Obispo  comisionó  al  presbítero  Li- 
cenciado Salvador  Diez  Caro,  Cura  doctrinero  de  Baranoa  y 
Jaguaro  (este  último  pueblo  ho3'^  no  existe,  pero  existe  un 
barrio  con  el  mismo  nombre  en  Tubará),  para  que  se  trasla- 
dara a  Tubará  v  levantara  información  de  derecho  sobre  el 
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asunto.  Así  lo  hizo  el  presbítero  Diez  Caro  :  ante  Notario  de" 
clararon,  bajo  juramento  y  en  forma  legal,  el  Cacique  Ma- 
nuel de  Viloria,  Blas  de  Viloria,  Capitán  del  pueblo,  e  Ig- 
nacio Taborda,  vecino  de  Saco,  que  las  tierras  rematadas 
no  eran  de  pastaje  sino  montañosas,  con  cañabravales  y  pi- 
ñuelares;que  el  Santísimo  no  tenía  más  que  diez  y  nueve  re- 
ses,  muy  expuestas  y  en  peligro,  y  era  mejor  trasladarlas  a 
otro  sitio  ;  que  los  indios  no  tenían  allí  sementeras  ni  habían 
recibido  jamás  perjuicio  alguno  de  Andrés  San  Juan,  y 
finalmente,  que  el  Santísimo  carecía  de  los  objetos  para  el 
culto.  Así  informó  el  presbítero  Diez,  y  anadió  que  los  in- 
dios no  pagaban  con  puntualidad  el  medio  real  anual  que 
estaban  obligados  a  pagar  al  Santísimo  para  la  lámpara 
cada  ano. 

ínterin  murió  el  Obispo  (1724);  pero  el  Provisor  y  Go- 
bernador de  la  Diócesis,  en  Sede  vacante,  señor  doctor  don 
Simón  Chacón.  Cura  Rector  del  Sagrario,  con  vista  del  Fis- 
cal y  del  Protector  de  los  naturales.  Benedicto,  sostuvo  el 
remate,  y  a  petición  del  Cura  Lobo  dio  el  decreto  aproba- 
torio. Decía  la  solicitud  de  dicho  Cura  que  los  indios  paga- 
ban con  trabajo  el  medio  real  de  la  lámpara  para  el  Santí- 
simo y  nunca  pagarían  los  $25  anuales  que  ofrecían,  y  que 
habían  reclamado  sólo  por  orgullo,  por  no  habérseles  toma- 
do parecer  para  el  remate.  Siempre  el  orgullo  es  pésimo 
consejero  :  ciega  la  razón  y  precipita  al  hombre  a  la  injusti- 
cia y  el  engaño. 

Terminada  la  discusión,  ratificada  la  escritura  5'^  habida 
la  posesión,  años  más  tarde  los  herederos  inmediatos  de  don 
Andrés  de  San  Juan  se  hicieron  despachar  los  títulos  reales 
en  Cartagena  en  1753,  tanto  de  las  ocho  caballerías  de  tie- 
rra del  Santísimo  en  Arroyohondo,  rematadas  en  1727,  cuan- 
to de  las  otras  cuatro  contiguas,  compradas  el  año  si- 
guiente. 

Todavía  en  esa  época  de  la  expedición  de  aquellos  pri- 
meros títulos  no  existía  el  sitio  de  Juan  de  Acosta,  pues  no 
se  hace  mención  de  él  en  ninguna  parte.  Por  primera  vez 
se  menciona  en  el  certificado  o  copia  que  en  1788  se  expidie- 
ron de  los  mismos  títulos  protocolizados,  y  ya  en  1818  figu- 
ra el  Personero  de  los  moradores  de  dicho  sitio,  lo  que  da  a 
entender  que  en  la  época  de  la  primera  guerra  de  la  Inde- 
pendencia o  en  la  reconquista,  ya  era  Distrito. 

A  las  tierras  de  Arroyohondo,  de  que  tanto  hemos  ha- 
blado, que  son  hoy  las  de  Juan  de  Acosta  o  de  los  herederos 
de  don  Andrés  de  San  Juan,  se  les  da  por  linderos  :  el  pueblo 
de  Saco,  Palnato,  los  montes  de  Cascabel  (¿hoy  San  Vicente?) 
y  el  cerro  de  Mahates  o  Majates  (1),  en  la  costa  del  mar.  En 


(1)  No  hay  que  confundirlo  con  el  otro  Mahates,  cerca  del  Canal 
del  Dique,  entre  Soplaviento  y  Arjona,  Provincia  de  Cartagena. 


Munidpto  de  Juan  de  Acosta  281 


este  cerro,  o  al  pie  de  él,  existía  una  tribu  de  indios  en  tiem- 
po de  la  Conquista  ;  don  Pedro  de  Heredia  los  encontró  en 
su  expedición  a  Barlovento,  que  hizo  en  seguida  después  de 
la  fundación  de  Cartagena  (1533)  y  en  el  mismo  año.  Refie- 
re Fray  Pedro  Simón  (iVoíicias  Historiales,  tercera  parte, 
capítulo  xvi)  que  en  aquella  costa  existían  los  pueblos  de 
Yocama,  Macaguapo,  Guaspates  y  Turipana,  además  de 
Mahates,  habitados  por  indios  que  se  llamaban  con  el  co- 
mún nombre  mocanaes,  de  raza  caribe.  (Machanaes,  escribe 
Groot,  Historia  Eclesiástica  y  Civil,  tomo  i,  capítulo  n). 

Volviendo  a  la  historia  del  remate  de  las  tierras  del 
Santísimo,  diremos  que  en  1819  don  Eustaquio  Barros  y 
San  Juan,  bisnieto  de  Andrés  San  Juan  y  heredero,  las  re- 
dimió del  censo,  consignando  los  $300  del  capital  en  la  Cu- 
ria eclesiástica  de  Cartagena,  siendo  Provisor.  Vicario  Ge- 
neral y  Grobernador  de  la  Diócesis  en  San  Vicente  don 
Luis  José  Echegaray. 

Finalmente,  en  los  años  1830  y  siguientes,  don  Carlos 
Arteta  y  don  N.  Molino,  hicieron  medir  por  peritos,  legal 
Y  judicialmente,  las  doce  caballerías  de  tierra,  habiendo  ve- 
nido de  Cartagena  expresamente  el  agrimensor  oficial,  y  se 
hicieron  sacar  nuevas  copias  de  los  títulos  a  que  tanto  nos 
hemos  referido. 

En  esta  época  ya  tenía  Juan  de  Acosta  Alcalde  parro- 
quial, pues  la  Ley  25  de  1824,  sobre  división  territorial,  lo 
creó  parroquia  civil  del  Cantón  de  Barranquilla,  Provincia 
de  Cartagena.  En  1852,  en  que  se  creó  la  Provincia  de  Sa- 
banilla, quedó  como  Distrito  del  mismo  Cantón,  hasta  1859, 
en  que  pasó  a  la  Provincia  de  Sabanalarga.  de  la  cual  volvió 
a  la  de  Barranquilla  en  1863.  lo  que  no  duró  más  de  dos  años, 
pues  continuó  siendo  de  la  Provincia  de  Sabanalarga,  desde 
1865  hasta  el  año  de  1885,  fecha  en  que  ésta  fue  suprimida  y 
Juan  de  Acosta  rebajado  a  Corregimiento  del  Distrito  de 
Tubará;  pero  la  Ley  114  de  1892  le  restituyó  su  categoría 
de  Distrito,  y  pasó  a  serlo  de  la  Provincia  de  Sabanalarga, 
por  la  misma  Le}',  cuando  ésta  fue  restablecida. 

Valiéndonos  de  la  etnografía,  observaremos  que  en 
Juan  de  Acosta  no  hay  negros,  ni  indios,  sino  con  raras 
excepciones  y  venidos  de  fuera,  lo  que  prueba  que  fue  co- 
lonia española;  hay  mujeres  de  bellos  colores,  y  algunas  fa- 
milias que  parecen  descendientes  de  holandeses  (aunque  de 
apellido  español),  por  el  color  del  cabello,  amarillo  quema- 
do, semejante  al  de  la  ardilla. 

En  el  archivo  parroquial  no  hay  más  que  un  solo  libro 
antiguo,  que  comienza  en  el  año  de  1822,  y  es  de  defun- 
ciones. 

Ya  por  aquel  año  este  pueblo  era  parroquia,  con  las 
agregaciones  de  Saco  y  Chorrera,  y  tenía  por  Cura  al  pres- 
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bítero  Pedro  Celestino  de  Arteta,  bisnieto  de  don  Andrés 
San  Juan,  quien  duró  en  el  carg-o  más  de  treinta  y  seis  años, 
hasta  1858,  en  que  murió.  En  este  documento  eclesiástico 
se  le  da  a  la  parroquia  el  nombre  de  Sitio  de  San  Juan  Bau- 
tista y  Acosta,  lo  que  hace  creíble  la  especie  que  hemos  oído 
a  un  vecino  de  que  el  nombre  de  Juan  de  Acosta  es  com- 
puesto de  los  dos  apellidos  Sají  Juan  y  Acosta,  pertene- 
cientes al  primer  fundadof.  Empei-o,  en  el  árbol  genealógi- 
co de  la  descendencia  de  don  Andrés  de  San  Juan,  hábil- 
mente trabajado  por  el  malogrado  don  Ariel  Arteta.  que 
conservan  sus  hermanos,  no  se  encuentra  el  apellido  Acosta; 
de  donde  deducimos  que  sería  el  segundo  apellido  de  don 
Andrés,  3'  de  aquí  el  nombre  de  Sa7i  Juan  y  Acosta,  conver- 
tido después  en  Juan  de  Acosta.  Haj^  otra  aserción  que  emi- 
te el  autor  de  la  reciente  Geografía  del  Departamento  de 
Barranqiñlla,  quien  dice  que  el  primitivo  nombre  del  pue- 
blo fue  San  Juan  de  la  Costa,  como  que  en  efecto  su  patrono 
es  San  Juan  Bautista,  y  está  situado  en  la  costa  del  mar  Ca- 
ribe. Así  se  llamó  también,  por  modo  análogo.  San  Juan  de 
la  Ciénaga  al  pueblo  que  hoy  se  dice  La  Ciénaga. 

Muerto  el  presbítero  Arteta,  se  encargó  de  la  Adminis- 
tración parroquial  el  Cura  de  Tubará,  presbítero  Manuel 
Rendón,  hasta  su  fallecimiento  en  1892.  Quedando  ambos 
pueblos^  privados  de  sacerdotes  por  la  grande  escasez  de 
Clero  en  esta  Diócesis,  pasó  su  Administración  al  Cura  de 
San  Roque,  en  Barranquilla  (a  nueve  leguas),  presbítero 
Manuel  Gómez  A.,  cuj^o  sucesor,  presbítero  Antonio  Sar- 
miento, continuó  administrando  a  Juan  de  Acosta,  hasta 
que  a  su  muerte  (1898)  se  encargfó  de  esta  feligresía  el 
Cura  de  Baranoa,  primero  (presbítero  Joaquín  Caballero), 
y  después  el  de  Sabanalarga  (Reverendo  Padre  Francisco 
Dufouil),  a  quien  sucedió  el  presbítero  Moisés  Gómez,  de 
cuyas  man(5fe  la  recibí. 

Transitoriamente  en  este  pueblo  tuvimos  ocasión  de 
recoger  estos  apuntes,  que  no  dejan  de  tener  alguna  impor- 
tancia para  los  deseosos  de  pormenores  históricos  en  lel  De- 
partamento y,  en  especial,  para  los  vecinos  del  pueblo  his- 
toriado. 


Pf:dro  M.  Reboixo 
Presbítero 


Baranda,  julio  de  1907. 


A  posta  ¡as 

APOS;  ILLAS 

CXXVII 

En  nuestro  artículo  sobre  el  acta  de  la  Independencia 
y  Boletín  de  Historia  número  63)  mencionamos  a  Ig-nacio  Pes- 
cador, quien  puso  su  firma  en  el  inmortal  documento,  y  allí 
manifestamos  que  ningún  dato  teníamos  sobre  él.  Un  bonda- 
doso amig-o,  amante  de  ia  historia  (doctor  Gómez  Calvo),  ha 
tenido  la  atención  de  darnos  la  sig^uiente  copia  de  la  inscrip- 
ción que  se  halla  al  pie  de  un  retrato,  en  la  casa  cnral  de 
Choachí: 

«El  indígena  Ignacio  Pescador.  Doctor  en  bagraua  i  eoio- 
gía  Y  Sagrados  Cánones,  habiendo  hecho  sus  estudios  en  el 
Colegio  Ma\-or  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  y  Cura. .  . . 
desde  el  año  de  1807  de  los  curatos  de  Guataquí,  Piedras. 
Peladeros,  La  Mesa  de  Juan  Díaz,  donde  desempeñó  la  Vi- 
caría; después  Cura  de  Villeta.  Tocaima.  donde  hizo  iglesia 
nueva  de  teja;  después  Cura  Vicario  del  Guamo,  donde 
levantó  iglesia  nueva,  de  teja;  después  Cura  de  Sutatensa, 
donde  actualmente  ha  levantado  media  iglesia,  3'  en  todas 
estas  iglesias  ha  procurado  sus  adornos  interiores.  3'  Exa- 
minador Sinodal  del  Arzobispado  por  el  Ilustrísimo  señor 
Arzobispo  doctor  Manuel  José  Mosquera.  Bogotá,  febrero 
6  de  1847.> 

Debe  pues  agregarse  el  nombre  del  doctor  Pescador  a 
la  lista  de  los  eclesiásticos  que  firmaron  el  acta,  3'  en  la  cual 
lista  no  lo  incluímos  al  escribir  nuestro  citado  artículo,  por 
ignorar  esta  circunstancia.  Falta  sí  averiguar  qué  puesto 
desempeñaba  el  20  de  julio. 

Sobre  don  Luis  Sarmiento,  signatario  también  del  acta. 
3'  de  quien  dimos  apenas  unos  breves  datos  en  nuestro  cita- 
do artículo,  hemos  hallado  luego  que  era  Escribiente  en  la 
Secretaría  del  Virreinato  en  1793.  Así  aparece  en  la  Guía 
de  forasteros  del  Nuevo  Reino  de  Granada^  publicada  en 
ese  año  por  don  Joaquín  Duran  \  Díaz.  Pueda  que  al  fin  lo- 
gremos completar  las  biografías  de  todos  los  que  suscribie- 
ron la  famosa  acta  de  nuestra  Independencia. 

E.  Posada 

/PUNTES  SOBRE  ALGUNOS  PROCERES    VENEZOUNOS 

,  PIAR  MANUEL   CARLOS,  GENERAL 

Estos  datos  han  sido  tomados  de  una  serie  de  expe- 
dientes originales  que  reposan  en  poder  del  autor.  En  cada 
uno  pondremos  el  número  del  expediente.  Todos  ellos  pro- 
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vienen  de  la  Comisión  de  Reparto  de  Bienes  Nacionales,  la 
cual  estaba  dividida  en  varias  Comisiones  subalternas. 

Hasta  la  fecha  no  habíamos  podido  hallar  un  dato  cier- 
to acerca  de  la  nacionalidad  del  valeroso  e  infortuado   Piar. 

Hoy  podemos  con  certeza  escribir  estas  líneas,  pues  ho- 
jeando nuestro  archivo  particular,  hemos  puesto  la  mano 
en  un  largo  expediente  de  la  Comisión  Central  de  Re- 
partimiento de  Bienes  Nacionales  de  Venezuela,  número 
114,  en  que  «la  señora  Isabel  Piar  pide  el  haber  que  le  co- 
rresponde como  heredera  de  su  padre  el  señor  General  Ma- 
nuel Piar.>  Allí,  en  42  fojas  útiles,  podemos  decir  que  está 
escrita  la  historia  del  malogrado  Jefe,  debidamente  com- 
probada, bajo  juramento,  por  los  diversos  testigos  que  pre- 
senciaron las  distintas  fases  de  su  vida. 

Veamos  de  paso  lo  que  dicen  algunos  historiógrafos 
acerca  de  su  nacimiento:  Azpurúa,  que  asegura  tener  a  la 
vista  documentos  fehacientes  sobre  la  materia,  dice  que  na- 
ció por  el  año  de  1782  en  Willemstadt,  capital  3^  residencia 
de  las  autoridades  de  Curazao.  Gil  Fortul,  en  su  Historia 
Constitacional  de  Venezuela,  se  expresa  así  : 

«Nació  en  Caracas  o  en  Curazao  por  los  años  de  1782, 
creen  algunos  que  de  padres  pobres  y  oscuros,  de  Fernan- 
do Piar  y  su  querida  María  Isabel  Gómez;  cuentan  otros 
que  de  los  clandestinos  y  pasajeros  amores  de  un  Príncipe 
europeo  con  una  alta  dama  caraqueña,  agregando  que  al 
nacer  se  le  condujo  a,  Curazao  y  fue  confiado  a  una  mulata, 
que  lo  crió  como  a  su  hijo,  y  lo  acompañó  a  los  quince  años 
a  Caracas,  donde  le  hizo  aprender  el  oficio  de  barbero. > 

Restrepo  lo  hace  hijo  de  blanco  de  Venezuela  ^  de  mu- 
lata. 

Piar  nació  en  1780,  en  Curazao,  y  fue  hijo  natual  de  don 
Fernando  Piar  3^  doña  Isabel  Gómez,  partera,  según  lo  ase- 
guran el  doctor  José  María  Ramírez  y  varios  testigos  jura- 
mentados, quienes  dicen,  además,  que  don  Fernando  lo  re- 
conocía como  tal,  y  que  le  pasaba  dinero  a  doña  Isabel  para 
los  gastos  de  educación  de  su  hijo.  El  mismo  Manuel  Piar 
refería  que  era  hijo  natural  de  las  personas  indicadas.  Vol- 
vamos pues  por  el  honor  de  la  alta  dama  venezolana,  3-  de- 
jemos destruida  la  fábula  del  nacimiento  misterioso  de  Ma- 
nuel Piar.  Sus  padres  eran  pobres,  3'  la  educación  que  reci- 
bió fue  sumamente  deficiente.  Doña  Isabel  tuvo  otros  dos 
hijos,  para  los  cuales  alega  el  derecho  que  pueda  correspon- 
derles  en  el  haber  del  General.  Ella  dice  muy  ingenuamen- 
te en  sus  declaraciones  ser  madre  natural. 

En  el  año  de  1786  aparece  doña  Isabel  en  La  Guaira, 
donde  permaneció  ocho  años,  y  de  allí  pasó  a  Caracas. 

Piar  no  era  mulato,  y  según  dice  Soublette,    él   nunca 
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se  reputó  por  tal-  Juan  José  Conde,  que  mandaba  en  Angos- 
tura la  guardia  del  reo,  lo  pinta  de  regular  estatura,  ojos 
azules,  barbilampiño  y  de  tez  algo  rosada. 

Piar  regresó  a  Curazao,  donde  casó,  no  en  1801,  como  lo 
asegura  Azpurúa,  sino  en  1798,  por  el  rito  protestante, 
como  consta  del  siguiente  comprobante  : 

«Después  de  las  publicaciones  de  tres  domingos  sucesi- 
vos hechas  en  el  Distrito  de  este  Castillo  de  parte  de  los 
Secretarios  Juan  Mateo  Bromisgs  y  Guerrit  Specht  por  la 
primera  vez  el  veinticinco  de  marzo  de  mil  setecientos  no- 
venta y  ocho,  por  la  segunda  vez  el  primero  de  abril  si- 
guiente, y  ho)'  por  la  tercera  y  ala  misma  vez,  se  han  solem- 
nizado y  unido  en  el  estado  de  himeneo,  por  el  ilustre  Con- 
sejo de  esta  isla,  las  personas  siguientes,  a  saber: 

«Manuel  Barel  Piar  (1)  con  María  Marta  Boon — ambos 
naturales  de  Curazao — hecho  en  el  Castillo  Amsterdan,  en 
Curazao,  a  ocho  de  abril  de  mil  setecientos  noventa  y  ocho.» 
Siguen  las  firmas  de  testigos  por  ante  Notario  y  Secre- 
tario. 

Este  matrimonio  por  el  rito  potestante  hubiera  sido  un 
obstáculo  para  el  pago  del  haber  de  Piar  a  doña  María 
Marta  si  no  se  hubiera  alegado  su  carácter  de  extranjero. 
En  16  de  diciembre  del  mismo  año  nació  doña  Elisabeth, 
como  fruto  de  este  enlace.  Soublette  certifica  que  en  febre- 
ro de  1816  halló  al  General  Piar  en  los  Cayos  de  San  Luis 
de  Haití  concurriendo  al  alistamiento  de  la  expedición  que 
formaba  Bolívar,  con  la  que  salieron  en  marzo  con  rumbo  a 
la  isla  de  Margarita.  Piar  siguió  a  Carúpano  y  continuó  en 
servicio  activo  en  la  Provincia  de  Cumaná.  en  la  de  Bar- 
celona y  en  la  de  Guayana,  donde  recibió  el  nombramiento 
de  General  de  los  Ejércitos  de  la  República  hasta  julio  de 
1817,  que  consiguió  permiso  del  Gobierno  Supremo  para  sa- 
lir del  territorio. 

Felipe  Estévez,  Capitán  de  navio  de  la  Armada  Nacio- 
nal, da  un  certificado  en  los  mismos  términos  del  anterior, 
pero  termina  diciendo  que  prestó  sus  servicios  hasta  el  1^  de 
octubre  de  1817,  en  que  falleció. 

Es  curioso  que  ni  Soublette,  ni  Estévez  digan  que  fue 
fusilado.  Quizá  no  querían  herir  la  susceptibilidad  de  la  de- 
mandante o  no  causarle  perjuicio. 

Bolívar,  cuyo  único  ideal  por  entonces  era  libertar  a  su 
Patria,  y  que  tras  de  ese  pensamiento  iba  como  huracán  ava- 
sallador, derribando  cuanto  abstáculo  se  presentaba  en  su 
camino;  Bolívar,  que  con  su  genio  adivinador  y  su  mirada  de 


(1)  Así  en  el  original.  Más  adelante  dice  Carel,  y  en  el  resto  del 
expediente  Carlos. 
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águila  veía  que  sólo  en  sus  manos  estaba  la  salvación  de  Ve- 
nezuela, que  se  consideraba  como  el  hombre  predestinado, 
se  vio  en  la  necesidad  de  sacrificar  a  Piar. 

Este  General  era  valiente  y  ambicioso  y  quería  obrar 
por  su  propia  cuenta  en  la-campaíia.  en  momentos  en  que 
se  imponía  la  unidad  de  acción.  Por  su  inteligencia,  edu- 
cación e  ilustración  era  muj-  inferior  a  Bolívar.  Además  de 
eso  era  extranjero.  Podría  amar  mucho  la  libertad  ¿pero 
era  de  esperarse  que  sacrificara  sus  ambiciones  personales 
a  favor  de  un  país  que  no  era  el  suyo?  Ya  Piar  había  dado 
muestras  de  desobediencia  3'  tratado  de  sembrar  la  discor- 
dia buscándose  un  partido  entre  los  pardos.  Ya  había  fla- 
queado  su  alma  e  intentado  abandonar  su  ejército.  No  era 
pues  Piar  el  profeta  escogido  para  llevar  las  armas  venezo- 
lanas al  triunfo  definitivo.  Se  necesitaba  un  hombre  poseí- 
do de  la  fe  que  ardía  en  el  corazón  de  Bolívar,  un  hombre 
nacido  en  aquel  mismo  suelo  donde  recibió  las  caricias  ma- 
ternas y  presenció  la  triste  suerte  de  sus  conciudadanos,  pa- 
rias en  su  propio  hogar,  un  hombre  poseído  desde  su  niñez 
del  alto  ideal  de  ver  a  su  Patria  libre,  ideal  que  nunca  le 
abandonó,  ideal  con  que  fue  amamantado,  que  le  persiguió 
en  el  Extranjero,  que  juró  siempre  defender,  por  el  cual 
hasta  entonces  había  luchado  sin  tregua  ni  descanso,  sin  un 
instante  de  desfallecimiento,  en  la  adversa  como  en  la  prós^' 
pera  fortuna.  Fomentada  la  división  sólo  podía  quedar  un 
hombre  con  el  mando:  el  venezolano  Bolívar  o  el  extranje- 
ro Piar. 

Piar  sucumbió,  y  el  ejército  tuvo  unidad  y  fuerza,  y 
aquellos  Jefes  ambiciosos,  que  deseaban  más  tarde  romper 
con  la  obediencia  a  Bolívar,  agachaban  la  cerviz  en  su  pre- 
sencia al  recordar  el  ensangrentado  cadáver  de  Piar. 


VASQUIOZ    JIOXARO,  CORONICL 
Co»iisión    Subalterna  de  Bienes  Nacionales  en  Apiti^ 

Nació  en  la  Villa  de  San  Antonio.  Su  fe  de  baunsuju 
no  pudo  ser  hallada,  pues  esta  población  fue  incendiada  en 
1816,  según  testimonio  de  Félix  Segovia,  Ricardo  Salazar  y 
Ensebio  Tobal,  por  la  resistencia  que  hacían  detrás  de  sus 
murallas  los  enemigos  de  la  República,  por  lo  que  el  Exce- 
lentísimo señor  José  A.  Páez  se  vio  en  la  dura  necesidad  de 
hacerla  entregar  a  las  llamas  «para  con  esta  operación  des- 
truir a  aquellos  infernales  caudillos  que  hacían  oposición 
fuertemente  a  nuestro   Gobierno   y  sistema  republicano.» 

Según  certificado  del  General  Páez,  Vásquez  entró  al 
servicio  como  Capitán  en  1815  en  la  Provincia  de  Casanare. 


Afiintes  s^obíf  algunos-  proceres  venezolatK 


En  1817  fue  ascendido  a  Teniente  Coronel  efectivo.  A  prin- 
cipios de  1818  el  Libertador  le  concedió  el  grado  de  Coronel. 
En  marzo  de  1818  recibió  varios  balazos,  en  la  Puerta 
de  Ortiz,  donde  se  batió  con  bizarría  como  Jefe  de  Escua- 
drón. Llevado  al  Hato  de  San  Pablo  por  sus  soldados,  mu- 
rió el  27  de  marzo,  .v  fue  enterrado  allí  mismo. 


LANDETA  JUAN,  CORONEL  DP:  CABALLERÍA  GRADUADO 

Comisión    Central   de    Repartiviicnto  de  Bienes    de  Venezuela     Xú- 

mero  So. 

De  las  declaraciones  del  Comandante  de  caballería  Flo- 
rencio Melián,  Coronel  Carlos  Padrón,  Juan  José  de  Lieudo 
y  Monagas.  resulta  Landaeta  como  Capitán  de  Brigadas  a 
órdenes  de  Monagas  desde  1815,  donde  dice  este  Jefe  se  ma- 
nejó «demasiado  bien.» 

El  ano  de  1819  siguió  para  el  ejército  de  Apure,  e  hizo 
la  campaña  de  Cundinamarca,  batiéndose  siempre  con  valor 
y  entusiasmo.  En  1828  le  encontramos  como  Comandante 
del  Resguardo  de  Puerto  Cabello. 


ROSALES  RAFAEL,  CORONEL 
Comisión  Subalterna  de  Apure — Número  /p. 

Según  el  certificado  de  Páez  se  incorporó  en  el  ejército 
de  su  mando  en  diciembre  de  1816,  como  Teniente  Coronel 
efectivo  de  caballería.  El  22  de  enero  de  1819  fue  nombra- 
do Coronel  por  Su  Excelencia  el  Libertador.  En  1824  esta- 
ba aún  en  servicio. 


ARMARIO  AGUSTÍN,  CORONEL 

Comisión  Subalterna  de  Repartimiento  de  Bienes  Nacionales  del  De- 
partamento de  Orinoco — Número  20j. 

Armario  fue  primero  Capitán  efectivo  de  fragata.  Sir- 
vió a  órdenes  de  José  Francisco  Bermúdez,  entrando  como 
Subteniente  en  1811,  hasta  1822.  En  15  de  febrero  de  1819 
fue  nombrado  Coronel  efectivo,  con  antigüedad  de  12  de  sep- 
tiembre de  1814,  por  el  Libertador.  Bermúdez  le  confió,  en 
1820,  la  Comandancia  General  de  la  Provincia   de  Cumaná. 
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LAMAS  JUAN,  TENIENTE  GORONEL 

Este  Juan  Lamas  aparece  como  un  valiente  y  un  am- 
bicioso. 

Veamos  primero  su  hoja  de  servicios. 

El  Capitán  Rito  Puentes  dice  haberle  conocido  desde 
el  año  14  en  la  División  del  General  Urdaneta,  sirviendo 
como  Ayudante  de  Soberbios  Dragones  de  Venezuela,  y  le 
vio  batirse  en  la  acción  de  Muruchides.  Hizo  la  campaña  de 
Nueva  Granada,  hallándose  en  las  alturas  de  Bálaga  y  en 
los  dos  combates  de  Cachiri. 

Rito  Puentes  cayó  prisionero  después  de  perdida  la 
Nueva  Granada,  y  no  volvió  a  verse  con  Lamas  sino  cuando 
bajó  con  el  Libertador  a  los  Llanos  de  Apure.  Pero  Páez,  que 
le  había  conocido  desde  el  año  14  a  órdenes  de  Urdaneta, 
lo  vio  incorporarse  en  1816  en  los  Llanos  de  Casanare  y  mar- 
char al  Bajo  Apure,  donde  se  batió  con  honor  e  intrepidez 
(y  así  lo  asegura  también  el  General  Tomás  Montilla)  en 
Yagual,  isla  de  los  Achagues,  Mucuritas,  San  Antonio,  Ban- 
co Largo,  sitio  de  San  Fernando,  Chaparral  de  Calabozo, 
La  Uriosa,  Sombrero,  Alturas  de  Ortiz,  Cojedes,  Mangas 
Marrereñas,  Queseras  del  Medio  y  hasta  la  última  y  glorio- 
sa acción  de  Carabobo. 

El  Coronel  Juan  José  Lieudo,  que  estuvo  hasta  1818,  en 
que  marchó  a  Angostura,  hizo  con  Lamas  parte  de  esta  cam- 
paña, y  hace  elogios  de  su  valor.  Cuando  regresó  Lieudo  al 
Bajo  Apure  conduciendo  «una  legión  inglesa  y  elementos 
de  guera,>  encontró  allí  a  su  compañero  de  armas  de  Jefe 
de  instrucción  de  un  Regimiento. 

En  memorial  de  1822  Juan  Lamas  pide  se  le  adjudi- 
quen a  cuenta  de  su  haber  militar  las  fincas  que  pertene- 
cieron a  dos  españoles  emigrados  ;  mas  como  éstas  no  esta- 
ban confiscadas,  pide  en  un  nuevo  memorial  la  de  don  Fran- 
cisco Cartagena,  sita  en  Ocumare.  Sigue  otro,  en  que  pide 
más  bien  la  de  cacao,  en  Cura,  del  mismo  español,  y  sigue 
presentando  memorial  tras  memorial  con  tal  afán,  que  según 
parece  falsificó  algunos  certificados,  lo  que  hizo  que  el  Juez 
principiara  su  dictamen  por  estas  palabras  : 

«Los  crímenes  flue  resultan  en  este  expediente  contra 
el  Teniente  Coronel  Juan  Lamas,  por  falsificador  de  firmas, 
están  plenamente  acreditados,  etc.  etc.> 

Juan  Lamas  murió  en  el  hospital  militar  de  Caracas  en 
1823.  Sus  servicios  fueron  reconocidos,  y  el  haber  se  le  en- 
tregó a  los  descendientes,  descontándoles  las  costas  y  ta- 
sadas. 

Era  hijo  del  Teniente  Pedro  Lamas  y  de  doña  Josefa 
Díaz.  Su  hermano  Pqdro  era  Capitán  de  la  Compañía  de 
Granaderos  del  Batallón  Auxiliar  Número  i. 
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MOLINAR  FRANCISCO,  TKNIKNTK  CORONEL 
Comisión  Subalterna,  etc. — Nihneio  2'!2 

Francisco  Molinar  se  alistó  en  el  Ejército  de  la  Inde- 
pendencia desde  que  el  General  Miranda  se  presentó  en  las 
costas  venezolanas,  v  recibió  de  sus  mamos  el  nombramiento 
de  Teniente  Coronel. 

En  diciembre  de  1816  se  presentó  al  Comandante  de 
milicias  de  Carúpano,  Bernardo  Oliver,  a  pedirle  servicio, 
y  éste  le  empleó  confíándole  la  defensa  de  algunos  puestos 
difíciles  y  a  ejecutar  salidas  contra  el  faccioso  Macario,  que 
asediaba  la  plaza,  «mostrando  siempre  dignidad,  arrojo  y 
valor.>  En  junio  de  17  se  perdió  la  cordillera  de  Barlovento 
de  Cumaná,  debido  a  la  irrupción  de  los  enemigos  al  mando 
del  Coronel  Jiménez.  Molina  emigró  a  Güiria,  y  de  allí  pasó 
a  Angostura. 

De  25  de  octubre  de  1817  hasta  julio  de  1818  sirvió  a  ór- 
denes del  Coronel  Vicente  Sucre,  Gobernador  Político  y  Mi- 
litar y  desempeñó  la  Comandandancia  del  pueblo  de  San 
Miguel  (  Provincia  de  Guaj-ana,  Departamento  del  Orinoco). 

De  19de  agosto  a  noviembre  de  1819  estuv'O  al  mando 
del  General  Francisco  Bermúdez-  Estando  de  Comandan- 
te de  San  Miguel  y  Santa  Ana  de  Puga  ejecutó  a  dos  indi- 
viduos sin  fórmula  de  juicio.  cre)'éndose  autorizado  para 
ello  por  la  Ley  marcial  publicada  en  aquellas  circunstancias, 
lo   que  le  atrajo  ser  condenado  por  un  Consejo  de  Oficiales. 

En  diciembre  de  1819  le  encontramos  al  lado  del  Gene- 
ral Santiago  Marino,  quien  lo  mandó  en  comisión  a  la  costa 
de  Güiria,  }•  estando  en  el  golfo  Triste,  en  la  barra  del  río 
Guarapiche,  fue  apresado  por  una  flechera  enemiga  y  des" 
pojadode  cuanto  llevaba.  Allí  perdió  el  despacho  que  le  dio 
Miranda. 

El  Congreso  de  Angostura,  con  fecha  1°  de  julio  de 
1820,  le  absuelve  de  la  sentencia  pronunciada  contra  él,  con 
la  condición  de  que  regrese  al  servicio  de  la  República  en  el 
Ejército  de  Oriente.  En  este  mismo  año  cooperó  activamen- 
te a  la  rendición  de  la  plaza  de  Cumaná  y  sitio  que  le  pre- 
cedió, nuevamente  a  órdenes  de  Bermúdez,  que  a  fines 
del  anterior  había  marchado  a  la  isla  de  Margarita  de  or- 
den superior. 

Fue  destinado  por  el  Vicepresidente  de  Venezuela  a  la 
Comandancia  de  la  costa  o  Cantón  de  Güiria,  donde  perma- 
neció hasta  junio  de  1823. 


SA LAZAR  JOSÉ  DOLOR P:S,  CAPITÁN 

El  General  de  Brigada  Rafael  de  Guevara  certifica  que 
el  ciudadano  Salazar  fue  hecho  Capitán   de  infantería  en 
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1813  por  el  General  Santiag-o  Marino,  y  que  estuvo  encar- 
gado de  la  Compañía  de  Cazadores  hasta  el  año  de  1815,  en 
que  sucumbió  por  segunda  vez  la  República.  Emigrado  a 
las  colonias,  regresó  en  el  mismo  año  y  tomó  servicio  a  ór- 
denes de  Arismendi,  con  su  título  de  Capitán.  Fue  encarga- 
do, por  mucho  tiempo,  del  trabajo  de  explanadas,  cureña- 
jes, etc.  Hasta  el  año  de  1819  estuvo  sirviendo  en  la  Maes- 
tranza, trabajando  de  día  y  de  noche.  Los  Jefes  alaban  mu- 
cho sus  servicios,  valor  e  intrepidez.  En  recompensa  dióle 
Arismendi  una  casita  en  Margarita  para  que  viviera  con  la 
familia,  pues  su  propia  casa,  como  todas  las  demás  de  la 
Asunción,  fue  incendiada  cuando  se  retiraron  de  allí  los  es- 
pañoles. 


PALACIO  AGUSTÍN,  PRESBÍTERO 
Comisión  Subalterna  de  Apure,  número  20. 

El  ciudadano  Agustín  Palacio  principió  a  servir  desde 
la  creación  del  Ejército  de  Apure,  ascendiendo  pronto  a 
Sargento.  El  19  de  diciembre  de  1817  fue  nombrado  Alfé- 
rez efectivo  de  caballería,  como  consta  del  despacho  incluí- 
do  en  el  expediente  que  lleva  la  firma  del  Libertador.  En 
1820  obtuvo  permiso  para  retirarse  a  Guayana.  En  1823  ac- 
tuaba como  Cura  de  Barinas. 


De  un  larguísimo  expediente  de  la  Comisión  Central, 
número  409,  sacamos  los  siguientes  apuntes,  a  los  que  da- 
mos especial  importancia,  por  pertenecer  la  mayor  parte  de 
los  mencionados  a  la  caballería,  que  tan  gloriosamente  hizo 
la  campaña  de  la  Nueva  Granada  : 

BLANCO  FAUSTINO,    SUBTENIENTE 

Se  incorporó  en  el  Ejército  de  Apure  en  1818,  en  clase 
de  soldado.  En  1819,  en  la  campaña  de  Cundinamarca,  fue 
ascendido.  Se  retiró  a  su  casa  después  de  la  acción  de  Cara- 
bobo. 


RÍOS  CARLOS    MIGUEL,    SUBTENIENTE  EFECTIVO  DE  CABALLERÍA 

Se  incorporó  en  1816,  en  clase  de  aspirante.  Ascendido 
en  1817  a  Subteniente.  En  1823  lo  vemos  como  Alférez  en 
una  Compañía  de  Dragones. 
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BLANCO  NEPOMUCKNO,  SARGKNTO  PRIMERO 

Con  este  grado  se  incorporó  en  el  Ejército  de  Apure. 
Ascendió  a  Subteniente  en  1818,  e  hizo  campaña  hasta  el  año 
1821. 


MIRABAL  JOSÉ,  CAPITÁN 

Tomó  servicio  en  1818  en  el  Ejército  de  Apure,  y  fue 
ascendido  a  Capitán  en  la  campaña  de  Cundinamarca,  en 
1819. 


HERNÁNDEZ  HILARIO,  CAPITÁN 

Desde  1818  lo  vemos  como  Capitán  en  el  Ejército  de 
Apure,  adonde  vino  de  Guaj-ana  con  Su  Excelencia  el  Pre- 
sidente. Se  retirójdespués  de  Carabobo. 


ECHEVERRÍA  PEDRO    JOStí,  TEMENTE 

Entró  como  tal  en  1816.  En  1823  estaba  aún  en  servicio. 

HURTADO  LUCIANO,  TENIENTE 

Desde  el  mes  de  mayo  de  1818  le  vemos  figurar  con   su 
grado  en  el  Ejército  de  Apure  hasta  1823. 


HERRERA  PEDRO,  TENIENTE 

Se  incorporó  en  1818  como  Sargento  primero.  En  mayo 
de  1820  fue  nombrado  Subteniente,  y  poco  después  Tenien- 
te de  caballería. 


RINCONES  ESTEBAN,  TENIP:NTeXi>E  CABALLERÍA) 

Figura  con  su  grado  en   el  Ejército   de  Apure,   desde 
1818  hasta  1823. 
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GONZALKZ  PEDRO,  SUBTlíNIENTlO 

Ingresó  en  1817  en  clase  de  soldado.  Desde  septiembre 
fue  nombrado  Subteniente  hasta  después  de  Carabobo,  que 
se  retiio. 


BORGES  ALEJANDRO,  SUBTENIENTE 

Ingresó  como  Sargento  primero  en  1816.  En  28  de  abril 
de  1817  fue  nombrado  Subteniente  efectivo,  en  cuyo  grado 
sig"uió  sirviendo  hasta  1821. 


QUERALES  IGNACIO,  SUBTENIENTE 

Ingresó  en  1816  en  cl&se  de  Sarg-ento.  Nombrado  Sub- 
teniente en  noviembre  del  mismo  año,  siguió  sirviendo  has- 
ta 1823. 


MALDONADO  AGUSTÍN,  SUBTENIENTE 

Entró  como  tal  en  1816.  Al  año  siguiente  desertó  del 
Ejército  de  Páez.  Más  tarde  )e  vemos  en  el  Ejército  que  de 
Guaj-^ana  trajo  el  Presidente,  y  luego  como  Teniente  de 
una  Compañía  del  Cuerpo  de  Guías. 


MILIER  JUAND.,  SUBTENIENTE 

Ingresó  en  noviembre  de  1816  al  Ejército  de  Apure 
como  Sargento  primero.  Subteniente  en  1°  de  marzo  de  1819. 
Le  vemos  como  Alférez  efectivo  en  1823  en  una  Compañía 
del  Regimiento  de  Guias. 

El  Teniente  José  Herrera,  el  Sargento  Juan  Pío  Me- 
lier  y  el  soldado  Faustino  Blanco  hicieron  la  campaña  de 
Cundinamarca. 

Veamos  ahora  el  escalafón  de  algunos  Cuerpos  con  las 
listas  del  personal  que  aún  tenían  en  1823,  de  individuos 
que  a  ellos  se  incorporaron  en  los  años  de  1816  a  1818  : 

Escuadrón   mímero  i^ — Regimiento  de   Dragones — Primera 

Compañía. 

Sargentos  primeros:  Zambrano  José  y  Antequera  Juan, 
Sargentos  segundos:  Sevilla  Marcos,  Montenegro  José, 
Martínez  Félix  y  Ayestarar  Pablos. 
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Corneta,  Perico  Juan. 

Tambor,  NúñezJulián. 

Pito,  Quintero  José. 

Cabos  primeros:  Silva  Toribio,  García  José  y  González 
José  María. 

Cabos  segundos  :  Moreno  José,  Díaz  Lorenzo  y  Sánchez 
Francisco. 

Soldados:  Castillo  José,  Ranjel  José.  Araújo  José,  Se- 
gueda  José,  Aguín  José,  Poleo  Pascual,  Rodríguez  Ang-el, 
Tortoleo  Eusebio,  Alemán  Gregorio,  Barrios  Domingo, 
Carrillo  Serafín,  Pérez  José,  Mermejo  Bartolo,  Navarro 
Juan,  Araújo  Clemente,  Pérez  Felipe,  Cedeño  José,  Gonzá* 
lez  Julio.  Guevara  Narciso,  Pérez  Venancio,  Guillen  Luis, 
Morales  José,  Herrera  Gregorio,  Sanoja  Ramón,  Velásquez 
Benedicto.  Lafee  Bautista,  Cárdenas  Cruz,  Bermúdez  Juan, 
Aponte  Ventura,  Valera  Cleto,  España  Santana,  Salazar 
Manuel,  Méndez  Jesús,  Tortoleo  Segundo,  Travieso  José, 
Guillen  Juan,  Llovera  Evangelista,  Amestico  José,  Lieudo 
Ramón. 

Sargento  primero  auxiliar.  Delgado  Nicolás. 

Soldado  Guardaparque,  Núñez  Nicolás. 

En  14  de  febrero  de  1823  era  Alférez  de  esta  Compañía, 
y  su  Comandante  accidental  en  San  Fernando,  Carlos  Mi- 
guel Ríos. 


Escuadrón  número  i^ — Regimiento  de  Guias — Primera  Com^ 

■pañía. 

Sargento  primero,  Rodríguez  Juan  José. 

Cabo  primero,  Gómez  Luis. 

Cabos  segundos,  Osto  Domingo,  Tobar  Antonio,  Dañes 
Fermín. 

Soldados:  Núñez  Cipriano,  Hurtado  José,  Palacio  Fran- 
cisco, Palencia  Atanasio,  Domínguez  José  María,  Núñez 
Pedro,  Segura  Casiano,  Escolcha  Bernardino,  Orozco  Ra- 
fael, Palacio  Juan,  Abad  Bernardino,,  Barrera  Leandro, 
Bermúdez  José,  Gamarra  Juan,  Rodríguez  Domingo,  Sala- 
zar  Domingo,  Córdoba  Domingo,  Pérez  Cristo,  Ramírez 
Rosario,  López  Pío,  Pérez  Millán,  Arévalo  Rosario,  Nava- 
rro Lázaro,  Flórez  Pedro  Juan,  Torralba  Rafael,  Tobar 
Lorenzo,  Estanga  Ramón,  Rivero'  Antonio,  Abad  Tomás, 
López  Jacinto,  Magimiano  Juan,  Tobar  Adán,  Peña  Ra- 
fael, Nieves  Basilio,  Escobal  Juan. 

El  14  de  febrero  de  1823  era  Capitán  efectivo  de  esta 
Compañía  y  Comandante  accidental  de  Escuadrón,  Francis- 
co Carrasquel,  y  era  Mujica  Coronel  del  Regimiento. 
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Escuadrón  mimero  i" — Regimiento  de  Guías — Segunda  Coni- 

■pañía 

Cabos  primeros,  Barrios  Laureano  y  Marías  Juan. 

Soldados:  Colmenares  Juan,  Rico  Ceferino,  López  Fran- 
cisco, Loaisa  Rufino,  López  Valerio,  Ruiz  Carmen,  Cortés 
Ramón,  Marín  José,  Rodríguez  Basilio,  Delgado  Rosario, 
Arma  Juan  Antonio,  Jiménez  Remigio,  González  Benedicto, 
González  Bruno,  Torres  Marcos,  González  Antonio,  Peña 
Rafael,  Medina  Gregorio,  Hernández  José,  Guarismo  Pa- 
blos, González  José,  Marín  Domingo,  Chanigues  Bruno. 

En  14  de  febrero  de  1823  era  Comandante  de  esta  Com- 
pañía el  Teniente  Agustín  Maldonado. 


Escuadrón   número  2^  Regimiento  de  Guias — Primera    Com- 
pañía. 

Sargento  primero,  Veliz  Claurio. 

Cabos  primeros:  Hurtado  José,  Silva  José,  Aguilar  Fran- 
cisco y  Guárate  José. 

Cabos  segundos,  Toledo  José  y  Blanco  José, 

Soldados  :  E)spiaosa  Bruno,  Molina  José,  Balladares  Ca- 
milo, Mendoza  Rafael,  Delgado  Dionisio,  Flórez  José,  Caro 
Narciso,  Camacho  Bautista,  Cenón  José,  Bonales  José,  Silva 
José,  Fuentes  Rafael,  Hernández  Fernando,  Herrera  To- 
más, Farfán  Domingo,  Veliz  Miguel,  Pérez  Jesús,  Blanco 
Gerardo,  Pérez  Julián,  Cavaneiro  José,  Arteaga  Juan,  Men- 
doza Antonio,  Ratia  Antonio,  Venta  Dolores,  Araújo  Rai- 
mundo, Parra  Francisco,  Jiménez  Juan,  García  Adberto, 
Hernández  Domingo,  Sánchez  Gervasio,  Bilera  Juan,  Casti- 
llo José  María,  Parra  Gregorio,  Peña  José.  Matute  Panta- 
león,  Cudiño  Fernando,  Abreo  Timoteo. 


Escuadrón  mimero  2° — Regimiento  de  Guías — Segunda  Com- 
pañía. 

Sargentos  primeros,  Camejo  Miguel  y  Rodríguez  Ma- 
riano. 

Sargento  segundo.  Mata  Antolino. 

Cabos  primeros,  Martínez  Dionisio  y  Sánchez  Fran- 
cisco. 

Cabos  segundos,  Pérez  Bernardo  y  Aguilera   Esteban. 

Soldados:  Cedeño  Concepción,  Hurtado  Gregorio,  Cas- 
tillo Antonio,  Pérez  Manuel,   Suárez  Bonifacio,  Tobar  José 
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Castillo  José,  Bermúdez  Miguel,  Martínez  Alejandro,  Ar- 
mero Dionisio,  Mirabal  Emeterio,  Guerrero  Lucas,  Alvara- 
do  Jesús,  Castellano  Felvi,  Hernández  Juan,  Llanes  Felipe, 
Ramos  Andrés,  Delgado  Rosendo,  Hernández  Tiburcio, 
Pérez  Juan  Antonio,  Rojas  Orosio,  Arana  Dionisio,  Castillo 
Rafael,  Ojeda  Victorino. 

En  14  de  febrero  de  1823  era  Comandante  de  esta  Com- 
pañía el  Teniente  Esteban  Rincones. 

Compañía  de  Remonta. 

Soldados :  Navas  Francisco.  Navas  Juan  José,  Malavé 
Antonio,  Roteno  Juan,  Centella  Sebastián,  Banezca  Lázaro, 
Alvarez  Andrés,  Peña  Leonardo,  Figueira  Cruz,  Antivero 
Silvestí-e,  Gronzález  Rosario. 

Era  su  Jefe  en  1823  el  Alférez  efectivo  Juan  Pío  Mi- 
llier,  y  era  su  Comandante  el  Teniente  Coronel  Facundo 
Mirabal,  Comandante  del  Cantón  de  San  Fernando. 


Del  expediente  número  125  de  la  Comisión  Subalterna 
de  Apure  extractamos  los  datos  siguientes,  todos  relativos 
al  Ejército  de  Apure: 

RKIÍDÓN  FRANCISCO,  CAPItAn 

Incorporado  como  tal  en  1818.  Sirvió  hasta  1821,  des- 
pués de  la  batalla  de  Carabobo. 


TORRALBA  JOSÉ  ANTONIO,  CAPITÁN 

Incorporado  en  1816  como  soldado.  En  diciembre  del 
mismo  año  fue  nombrado  Capitán.  En  1823  estaba  aún  en 
servicio. 

HURTADO  BERNARDO,  CAPITÁN 

Incorporado  como  soldado  en  mayo  de  1816.  Sargento 
primero,  en  junio  del  mismo  año.  Capitán,  en  agosto  de 
1817.  Se  retiró  después  de  Carabobo. 


ACOSTA  FABIÁN,  TENIENTK 

Entró  en  1818  como  Subteniente.  Fue  ascendido  en  ju- 
nio del  mismo  año.  Estaba  aún  en  servicio  en  1823. 
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BELLO  JOSÉ,  SUBTENIENTE 

Entró  como  soldado  en  1816.  En  1^  de  enero  de  1817 
fue  nombrado  Cabo  primero,  y  al  fin  del  mismo  mes.  Sar- 
gento. En  septiembre  de  1820,  Subteniente.  En  servicio,  en 
1823. 


CORTES  PEDRO,  SUBTENIENTE 

Soldado,  en  1818,  5'  en  el  mismo  año,  Sargfento  primero, 
y  Subteniente,  el  2  de  mayo. 


HERRERA  RAMÓN,  SUBTENIENTE 

Incorporóse  en    1816  como  soldado.  Sargento   primero, 
el  15  de  octubre  de  1818,  y  Subteniente,  el  5  de  julio  de  1819. 


TORRES  JUAN  JOSÉ,  SUBTENIENTE 

Soldado,  en  1818.  En  junio  fue  nombrado  Subteniente. 
En  1823  estaba  en  servicio. 


■     CAMACHO  JOSÉ,  SUBTENIENTE 

Incorporado  en   1816   como  Sargento  primero.   Subte- 
niente, en  mayo  de  1818.  En  servicio,  en  1823. 


Sargentos:  Vela  Gregorio:  entró  como  cabo  en  1816,  y 
fue  ascendido  en  la  acción  de  La  Cruz.  Parada  Remigio,  Sar- 
gento segundo.  Yamuel  Luciano:  vino  en  1815  de  la  Nueva 
Granada  con  Serviez;  se  incorporó  en  1816  como  aspirante; 
ascendió  a  Sargento  en  1818;  estaba  en  servicio  182S. 
Hernández  Pedro,  Tobar  Clemente,  Cuello  Bautista,  Ro- 
dríguez Antonio.  Garrido  Dámaso,  Moreno  Juan,  Maldona- 
do  José,  Trejo  Gabriel,  Sargento  segundo,  lo  mismo  que 
Canchón  Poso  y  Blanco  Braulio. 

Cabos  primeros:  Sistoya  José  Hipólito,  Acanso  Seve- 
riano,  Chamarro  Manuel,  Estrada  Pedro,  Ranjel  Luis,  Al* 
varez  Juan,  Alvarez  Santiago,  Méndez  Domingo,  Figueredo 
Felipe,  Echeverría  José,  Brado  José  María,  Brado  José, 
Martínez  Nicolás,  Barreto  Pedro,  Fernández  Guillermo, 
Torres  Francisco. 


Jenesaiio  IVI 

Cabos  seg-undos:  Benaventa  Fernando,  Heruz  Carlos, 
Arbuyán  Julián,  Carrera  Pantaleón,  Fuentes  Pantaleón. 
Artajona  Domingo,  Russi  Agustín. 

Sigue  una  lista  de  setenta  y  cuatro  soldados  incorpora- 
dos en  el  Ejército,  casi  todos  ellos  en  el  año  de  1816,  lo  mis- 
mo que   las  clases  que   hemos   enumerado   anteriormente. 

Cruz  Vargas,  Sargento  Mayor  del  Regimiento  de  Lan- 
ceros de  la  caballería  de  la  guardia  de  honor  de  Páez,  es 
quien  reclama  los  haberes  de  los  individuos  que  figuran  en 
este  expediente. 

Ernesto  Restrepo  Tirado 

JENESANO 

Al  occidente  de  la  actual  población  de  este  nombre,  y 
sobre  una  meseta  barrancosa,  existía  ahora  cien  años  la  al- 
dehuela  de  Cmrufla.  Lia.  aridez  del  suelo,  la  ausencia  de 
aguas  y  el  aislamiento  del  caserío,  movieron  a  los  morado- 
res a  variar  de  residencia.  En  1839  don  Pablo  Páez  fundó 
la  nueva  población,  a  orillas  del  río  Teatinos,  y  le  dio  el 
nombre  de  Jenesano.  El  presbítero  Andrés  Gallo  costeó  la 
iglesia.  Al  lado  de  ésta,  calle  de  por  medio,  se  edificó  la  pri- 
mera casa,  que  se  llamó  de  I^as  Naranjas. 

Jenesano  está  situado  a  los  5°23'  de  latitud  norte,  y  a 
los  0°31'  ^e  longitud  oriental  del  meridiano  de  Bogotá. 
Las  vegas  de  Jenesano  son  risueñas.  Las  gentes,  hospitala- 
rias y  cultas.  El  clima  marca  20°  c.  Y  como  la  población 
sólo  dista  dos  miriámetros  setenta  y  cinco  kilómetros  de  la 
capital,  los  habitantes  de  ésta,  que  soportan  un  clima  de  13° 
c,  escogen  a  Jenesano  como  lugar  de  veraneo. 

La  población  está  situada  en  el  camino  que  va  de  Tun- 
ja  para  Oriente,  lo  cual  le  da  cierto  movimiento  comercial 
que  satisface  plenamente. 

En  el  marco  de  la  plaza  y  en  algunas  calles  hay  came- 
llones bien  construidos.  Varios  árboles  y  una  fuente  embe- 
llecen la  plaza.  El  camino  de  Oriente  está  bien  arreglado. 
El  de  Nuevo  Colón  es  un  vía  crucis. 

En  las  cercanías  de  Jenesano,  y  en  un  sitio  llamado  El 
Santuario^  se  alzaba  un  templo,  en  donde  el  Zaque  rendía 
culto  al  sol.  Ahí  se  ven  todavía  las  columnas  del  edificio. 
Miden  éstas  cinco  metros  de  largo  y  ochenta  centímetros 
de  diámetro.  Cerca  del  templo  existían  los  baños  del  Za- 
que. F^ntiendo  que  éstos  eran  los  remansos  del  río. 

Baganique  es  el  nombre  de  una  vereda  de  Jenesano.  El 
Cacique  de  aquel  nombre,  no  obstante  que  era  tributario 
del  Zaque,  era  su  riyal.  El  cruel  Quimuinchatocha  ordenó 
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la  muerte  del  Cacique,  lo  cual  encendió  en  el  hijo  de  éste  la 
pasión  de  la  venganza.  Si  Baganique,  hijo,  hubiera  tenido 
nociones  de  Patria  ;  si  Lázaro  Fonte  le  hubiera  estrechado 
alg-una  vez  la  mano ;  si  el  mozo,  en  el  instante  supremo,  hu- 
biera comprendido  cuál  era  su  deber,  habría  avisado  al  Za- 
que la  llegada  de  Jiménez  de  Quesada.  Lejos  de  esto,  de- 
nunció a  Venegas  Carrillo  la  existencia  del  Soberano  muis" 
ca.  La  traición  de  Baganique  apresuró  la  caída  del  Impe- 
rio chibcha,  ya  caduco  para  entonces.  151  viejo  Zaque 
tenía  un  carácter  despótico,  y  como  castigaba  todas  las  fal- 
tas con  la  horca,  sus  vasallos  lo  habían  aborrecido.  De  ahí 
el  ningún  valor  que  los  indios  mostraron  para  defender- 
lo en  aquella  jornada  del  20  de  agosto  de  1537.  Ninguna  vi- 
gilancia existía  en  el  Imperio  de  Hunza.  Los  sucesos  que 
ocurrían  en  el  zipazgo,  y  aun  en  el  suelo  propio,  pasaban 
inadvertidos  para  el  Zaque.  La  reunión  en  Bacatá  de  tres 
expediciones  extranjeras  no  tuvo  eco  ninguno  en  el  zacaz- 
go.  El  Mariscal  Quesada  estuvo  en  Turmequé  más  de  ocho 
dias,  y  sus  Capitanes  recorrieron  una  buena  parte  del  za- 
cazgo  en  busca  de  esmeraldas  y  del  Llano,  y  el  Zaque  no 
lo  supo.  No  es  raro  que  a  tantas  faltas  se  añadiese  tanta  co- 
bardía. Según  la  relación  de  Herodoto,  Leónidas  pudo  sos- 
tener varios  días  el  sitio  de  Jerjes,  porque  los  dos  mi- 
llones de  soldados  persas  no  eran  hombres  libres  sino  escla- 
vos. Lo  propio  puede  decirse  de  los  cincuenta  mil  soldados 
del  ejército  del  Zaque.  Pudieron  éstos  abatir  la  bandera  de 
Castilla;  pudieron,  a  lo  menos,  ofrecer  al  padre  Sol  el  sa- 
crificio de  su  vida.  Pero  ninguno  disparó  una  flecha,  nin- 
guno levantó  en  alto  una  macana.  A  Quesada  lo  recibieron 
con  gritos  salvajes,  y  el  patibulario  Zaque  se  limitó  a  mal- 
decir a  los  hijos  del  Za. 

El  Baganique  acompañó  a  Quesada  en  la  toma  de  Tun- 
ja,  en  el  incendio  del  templo  de  Sogamoso  y  en  la  batalla 
con  el  Cacique  de  Tundama,  ocurrida  en  los  pantanos  de 
Bonza.  Los  españoles  se  aprovecharon  de  la  confusión  del 
combate  para  dar  muerte  al  traidor. 

En  la  jornada  de  Bonza  cayó,  igualmente,  el  Cacique 
de  Tundama.  ¡  Pero  qué  diferencia  entre  éste  y  Bagani- 
que !  Aquél  había  cortado  las  orejas  y  una  mano  a  uno  de 
sus  vasallos  que  le  aconsejó  hacer  la  paz  con  los  ochúes,  y 
murió  en  Bonza  como  los  hombres  dignos :  en  defensa  de 
su  Patria.  Baganique,  nuevo  Enaltes,  merecióla  suerte  de 
todos  los  traidores  :  «  para  él  la  muerte  ;  para  su  país,  la  es- 
clavitud.» 

¡  Cuántas  reflexiones  sugiere  este  retazo  de  Historia 
Nacional ! 

Martín  Medina 

Turmequé,  junio  de  1912. 
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NUEVO  COLON  (GHIRIVi) 


Fue  ésta  una  de  las  cinco  poblaciones  que"  el  Cabildo  de 
Tunja  dio  en  encomienda  al  Capitán  Gonzalo  Suárez  R.  El 
río  de  Aposentos  separaba  a  Icahuco  de  la  población  en  que 
me  ocupo.  Al  nordeste  de  aquélla  hallábase  Guaneca,  que 
ha-perdido  su  carácter  de  pueblo  y  convertídose  en  simple 
vereda  de  Tibaná,  con  el  nombre  de  Gnaneca.  No  he  halla- 
do la  situación  de  Ochonava,  aunque  puede  juzgarse  que  es 
el  actual  Chinavita,  tanto  por  la  seme^janza  en  el  nombre 
como  por  la  continuidad  del  territorio. 

En  18  de  febrero  de  1540  se  hizo  al  fundador  de  Tunja 
la  adjudicación  del  pueblo  de  que  trato.  Así  lo  dicen  don 
Juan  Flórez  de  Ocáriz  y  el  Licenciado  Jiménez  de  Quesada. 
Ciento  Quarenta  años  más  tarde,  en  22  de  abril  de  1681,  em- 
pezó a  funcionar  la  parroquia  eclesiástica.  Como  es  natural, 
al  principio  no  hubo  sino  inscripciones  de  indios;  pero  un 
año  después  ya  había  hijos  de  blancos,  siendo  Pedro  del 
Junco  el  primero  de  este  color  bautizado  en  la  parroquia. 
Es  posible  que  este  parvulillo  sea  descendiente  del  Capitán 
Juan  del  Junco,  compañero  de  Quesada.  Siete  años  después 
de  la  creación  de  la  parroquia  estuvo  a  visitarla  el  Arzobis- 
po Sanz  Lozano,  y  siete  más  tarde,  el  Arzobispo  Fray  Igna- 
cio de  Urbina. 

Como  las  partidas  eclesiásticas  de  esta  población  empie- 
zan así  :  <En  el  pueblo  de  Icabuco  o  Chiriví . .  . . ,»  debo  de- 
ducir que  la  vida  de  Icabuco  como  pueblo  hispano  fue  efí- 
mera. La  Ley  15  de  septiembre  de  1858,  expedida  por  la 
Asamblea  del  Estado  Soberano  de  Boyacá,  segregó  de  Ica- 
buco y  agregó  a  Chiriví  las  veredas  de  Gorca  y  Aposentos. 
Pero  ya  por  ese  entonces  el  territorio  de  Icabuco  se  había 
anexado  a  la  población  de  Umbita.  De  la  existencia  de  Ica- 
buco sólo  quedan  las  ruinas  de  una  capilla,  sobre  las  cuales 
no  llora  ningún  Rioja. 

Las  veredas  que  he  nombrado  son  notables  porque  en 
ellas  hizo  su  Teusaquillo  el  fundador  de  Tunja.  El  sitio  en 
que  está  la  casa  de  la  hacienda  mide  un  clima  medio  de  18° 
centígrados,  y  en  verano  sube  a  24.  Don  Gonzalo  podía  pues 
escoger  el  fundo  de  Aposeníos  en  los  meses  de  invierno, 
para  librarse  de  los  pd ráenos  de  Runta. 

Como  recuerdo  de  esta  elección  a  la  muerte  del  Capi- 
tán, su  viuda,  doña  Mencía  de  Figueroa,  solicitó  del  Cabil- 
do de  Tunja  que  le  hiciese  donación  de  las  dos  veredas  en 
cuestión.  Así  se  formó  la  hacienda  de  Aposentos. 

En  1686  compró  ésta  don  Bartolomé  de  Guevara,  as- 
cendiente de  don  Luis  Castillo  de  Guevara  y  Toledo,  Regi- 
dor y  Alférez   Real   de  la  ciudad    de  Tunja.  De  orden  del 
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Rey  Carlos  iii.  el  Virrey  Pedro  Messía  de  la  Cerda  concedió 
a  don  Luis  el  título  de  Marqués  de  Surba  3'  Bonza. 

Don  Bartolomé  y  su  hija  Catalina  construyeron  la  casa 
de  la  hacienda  que  existe  hoy  día.  Sobre  el  grifo  de  la  fuen- 
te de  la  casa  hay  una  inscripción  que  dice  :  «/I.  G.  i6q4.> 
La  casa  denuncia  la  arquitectura  colonial :  construcción  pe- 
sada, paredes  gruesas  de  piedra  3'  ventanas  a  manera  de  re- 
ductos. En  1777  las  monjas  de  Leiva  ejecutaron  a  don 
Francisco  Vásquez,  dueño  de  la  hacienda,  por  suma  de  pe- 
sos. En  el  inventario  de  bienes  embargados  figura  el  vesti- 
do de  Vásquez,  constante  de  espada  con  mango  de  plata, 
casaca  de  seda,  guarnecida  de  oro,  3'  pantalón  dt  terciopelo. 
También  se  embargó  un  esclavo. 

Hacia  el  año  de  1840  los  dueños  de  la  hacienda  no  se  di- 
rigían a  las  autoridades  en  demanda  de  justicia,  sino  que 
ellos  se  la  daban.  Corrían  entonces  los  tiempos  medipevales. 
La  pieza  en  donde  los  señores  encerraban  a  sus  vasallos  o  los 
ponían  en  el  cepo,  todavía  lleva  el  nombre  de  la  cárcel. 

En  A-posentos  guardaban  con  esmero  una  silla  de  brazos, 
forrada  en  vaqueta,  la  que  llevaba  el  escudo  de  Tunja  gra- 
bado en  el  espaldar.  La  tradición  dice  que  este  mueble 
perteneció  al  Capitán  Gonzalo  Suárez  Rondón.  Yo  lo  con- 
servo. 

La  Ordenanza  boyacense  de  21  de  julio  de  1888,  en  su 
artículo  11,  segrega  de  Chiriví  y  agrega  a  Turmequé  las 
notadas  veredas  de  Gorca  y  Aposentos.  En  cambio  da  a 
Chiriví  la  vereda  de  Rinchoque,  perteneciente  a  Tur- 
mequé. 

Esta  Ordenanza  fue  acusada  de  nula.  El  asunto'pasó  al 
Congreso,  quien  expidió  lo  Ley  144  de  1892,  que  en  su  artí- 
culo 2°  reconoce  la  nulidad  pedida,  por  lo  cual  las  cosas  vol- 
vieron al  íiti  -possidctis  de  1858. 

Volvamos  unos  años  atrás.  En  1860  la  Municipalidad 
de  Chiriví  dictó  un  acuerdo,  en  el  cual  ordena  que  el  Muni- 
cipio debe  llevar  el  nombre  de  Colón.  Treinta  3'  seis  años 
más  tarde  la  Ordenanza  boyacense  de  14  de  julio  de  1896 
(julio  1^)  improbó  el  acuerdo,  3-^  dispuso  que  el  Municipio 
siguiese  con  su  nombre  primitivo,  «a  fin  de  no  obscurecer 
la  historia.»  No  obstante  esta  consideración,  por  Resolución 
número  10  de  30  de  abril  de  1903,  la  misma  Asamblea  orde- 
nó que  el  Municipio  de  Chiriví  debe  llamarse  Nuevo  Colón. 
Dista  éste  tres  miriámetros  de  la  capital  del  Departamento, 
pertenece  a  la  Provincia  de  Ramiriquí  y  tiene  una  tempe- 
ratura media  de  13^.  Población,  8,000  habitantes.  El  señor 
doctor  Felipe  Pérez,  en  su  Geografía  de  Colombia,  le  asigna 
los  siguientes  datos : 

«Latitud  norte,  5°20'. 

«Longitud  oriental,  24'. 


Nuevo  Colón  iCkiriví)  "01 


«Altura  sobre  el  nivel  del  mar,  2,5UU  metros.» 

La  arteria  fluvial  más  notable  de  este  Municipio  es  el 
río  de  Aposentos,  también  llamado  de  Turmequé.  De  este 
río  dice  lo  siguiente  una  Geografía  de  Colombia  : 

^Hidrograjía — V.  E.  Meta.  Upía.  El  declivio  oriental 
(de  la  cordillera)  produce  torrentes  algo  más  crecidos,  y 
en  sus  extremos  da  paso  al  Turmequé  y  al  Somondoco.  El 
Turmequé  C8  leguas)  a  la  postre  corriente  O.  a  E.  en  cañón 
al  pie  de  Inquirá,  o  sea  la  quiebra  de  la  Mesa  Alta,  se  forma 
con  la  unión  del  Albarracín  (4  leguas  de  Gachaneca  al  E.) 
y  Guanzaque  (4  leguas  de  Tócala  al  N.),  superior  en  vena- 
je, los  cuales,  tras  regar  altos  5"  fragosos  surcos,  confluyen 
al  pie  del  Chusque,  o  sea  en  ángulo,  que  envuelve  las  cabe- 
ceras del  Funza.  Unidos  su  caudal,  cruza  al  S.E.  por  el  S. 
de  Ventaquemada,  por  hondo  valle,  rico  en  fuentes,  coli- 
nas y  saucedales,  a  caer  surco  transversal  que  al  medio  día 
llega  a  Mesa  Alta,  mientras  al  S.  (Nevitá)  avanza  hasta  el 
Teatino,  junto  al  cual  gira  al  O.  para  nacer  a  él  próximo» 
(página  CDi). 

Tengo  que  observar  lo  siguiente  :  el  Turmequé  está  for- 
mado de  tres  ríos,  y  no  de  dos  solamente  :  el  Albarracín,  el 
Muincha  y  el  Ventaquemada.  El  Albarracín  corre  por  la 
quiebra  de  Chinquira,  y  no  por  la  de  Inquirá,  nombre  este 
ultimo  aquí  desconocido.  El  Muincha  corre  por  la  vereda 
de  Guanzaque^  y  nace  en  la  laguna  Verde,  que  es  también 
fuente  del  Funza.  El  Ventaquemada  corre  por  la  quiebra 
de  Nerita,  3'  no  por  la  de  Nevitá,  nombre  ignorado  en  esta 
tierra.  El  Muincha  y  el  Albarracín  conflu3'en  al  pie  del  ce- 
rro de  Rosales.  Dos  kilómetros  más  abajo  se  les  junta  el  río 
Ventaquemada,  igualmente  al  pie  del  Rosales.  El  Chireque 
o  Chuscal  es  un  punto  de  la  Mesa  Alta,  al  pie  de  la  cual  co- 
rre el  río;  pero  la  quiebra  de  este  cerro  queda  cinco  kiló- 
metros abajo  de  la  confluencia  de  los  ríos.  La  Mesa  Alta  es 
la  mayor  altura  que  ofrece  aquí  la  Cordillera.  Desde  su 
cima  se  divisan  Nuevo  Colón,  Turmequé,  Padua,  Ramiri- 
quí,  Viracachá  3'  Ciénaga.  Con  anteojo  se  puede  ver  a  Ga- 
ragoa.  En  la  banda  oriental  del  río  está  edificada  la  casa  de 
Aposentos,  entre  «fuentes,  colinas  y  saucedales.» 

Abajo  de  la  casa,  pei'O  en  la  banda  occidental,  y  en  un  si- 
tio llamado  Potrero  o  Tapias,  existe  una  piedra  pintada  por 
los  aborígenes,  con  labores  semejantes  a  las  que  hay  en  las 
«piedras  pintadas  de  Tunja,»  en  las  cercanías  de  Facata- 
tivá. 

La  palabra  Muincha,  nombre  de  un  río  de  Turmequé, 
me  trae  a  la  memoria  el  nombre  del  Zaque  Qui  Muincha 
Tocha,  así  como  Guají  Zuque,  nombre  de  una  vereda  de  di- 
cha villa,    me  recuerda   al  Zipa  Sa    Guau   Ma  Chica.  En  el 
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nombre  de  este  Soberano  encuentro  cuatro  elementos:  el 
primero  y  el  último  los  hallo  en  Sáchica,  nombre  de  una 
población,  y  elSíltimo  en  Bochica  3'  Chicamocha. 

El  segundo  elemento  de  dicho  nombre  está  en  Te  Guau 
Ñeque,  vereda  de  Turmequé.  Las  terminaciones  ñeque  y 
ñeca  equivalen  a  ieque,  sacerdote  o  jefe.  En  el  antiguo 
Cundinamarca  existe  la  población  de  Lenguazaque.  Creo 
que  en  este  nombre  se  ha  cometido  la  figura  gramatical  lla- 
mada metátesis,  y  que  ese  pueblo  debe  llamarse  Le-^«««- 
zaque. 

Juzgo  que  Gium  es  un  nombre  propio  de  persona.  A  él 
se  añadían,  en  la  ocasión  correspondiente,  uno  o  más  sobre- 
nombres (sa,  ma,  chica,  le,  je,  etc.),  y  el  título  nobiliario 
(Zipa,  Zaque,  Jeque,  etc.)  Así  en  la  lengua  del  Lacio,  había 
nombre,  apellido  y  apodo  :  Marco  Tulio  Cicerón,  por  ejem- 
plo. 

El  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  número  53  pu- 
blicó una  relación  de  Turmequé,  escrita  por  mí.  Corrijo 
los  siguientes  errores : 

Distancia  a  Tunja,  tres  miriámetros  cinco  kilómetros. 

La  ciudad  de  Tunja dice  el  principio  del  escri- 
to. Léase  Turmequé. 

En  la  página  307  se  lee  :  Icaburo,  venida  de  Umbita. 
Léase  :  vereda  de  Umbita. 

En  la  página  308  se  lee  :  Los  Caciques  de  Turmequé 
eran  rivales  del  Taque.  Léase  Zaque. 

En  la  página  309  se  lee  que  Diego  Torres  llevaba  al 
pie  la  cadena  de  Montalbo.  Léase  Montano. 

Martín  Medina 


MÁRTIRES  SACRIFICADOS 

EN  EL  ANTIGUO    DEPARTAMENTO  DK  BOYACÁ 

Mártires  boyacenses. 

Doctor  José  Ca)'etano  Vásquez  (Gobernador),  fusilado 
en  Tunja  el  29  de  noviembre  de  1816. 

Doctor  Juan  Nepomuceno  Niño  (Gobernador),  fusila- 
do en  Tunja  el  29  de  noviembre  de  1816. 

Teniente  Coronel  José  Ramón  Lineros,  fusilado  en 
Tunja  el  29  de  noviembre  de  1816. 

Doctor  Frutos  Joaquín  Gutiérrez  (miembro  del  Con- 
greso), fusilado  en  Pore  el  25  de  octubre  de  1816. 
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Coronel  Francisco  Olmedilla,  fusilado  y  despedazado 
en  Pore  el  25  de  octubre  de  1816. 

Comandante  Joaquín  Zerda,  fusilado  en  Pore  el  25  de 
octubre  de  1816. 

Antonio  Palacio  (Gobernador),  fusilado  en  Tunja  el  26 
de  septiembre  de  1816.    " 

Doctor  Joaquín  Umaña  (Gobernador),  fusilado  en  Lei- 
va  el  6  de  abril  de  1816. 

Víctor  Valbuena,  fusilado  en  Chita  el  29  de  diciembre 
de  1816. 

Juan  B.  Gómez,  ahorcado  5-  despedazado  en  Leiva  el  26 
de  octubre  de  1816. 

Martín  Gamboa,  fusilado  en  Chita  el  29  de  diciembre 
de  1816. 

Pedro  Manuel  Montaña,  fusilado  en  Sogamoso  el  29  de 
diciembre  de  1816. 

Alberto  Montero,  fusilado  en  Tunja  el  20  de  septiem- 
bre de  1816. 

José  Manuel  Otero,  fusilado  en  Tunja  el  20  de  septiem- 
bre de  1816. 

Ignacio  Plaza,  fusilado  en  Tunja  el  20  de  septiembre 
de  1816. 

Isidro  Plata,  fusilado  en  Sogamoso  el  12  de  octubre  de 
1816. 

Manuel  José  Sánchez,  ahorcado  y  despedazado  en  Lei- 
va el  26  de  octubre  de  1816. 

Joaquín  Viana,  fusilado  en  Leiva  el  27  de  octubre  de 
1816. 

Luis  Abad,  Oficial  español,  fusilado  en  Pore  el  25  de 
octubre  de  1816.  .- 

Luis  Báez,  Oficial  español,  fusilado  en  Pore  el  25  de 
octubre  de  1816. 

José  M.  Rosillo  j'  Vicente  Cadena,  fusilados  en  Pore 
en  el  mes  de  junio  de  1810. 

Caye:tano  Vásquez 


INFORME  DE  UNA  COMISIÓN 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Ha  pasado  a  mi  estudio,  por  prescripción  reglamenta- 
ria, la  candidatura  del  doctor  Rafael  María  Camargo,  pres- 
bítero, propuesto  en  una  de  las  últimas  sesiones  ordina- 
rias para  miembro  correspondiente  de  esta  Academia,  y 
aun  cuando  bien  comprendo  no  ser  yo  el  llamado  a  emitir 
juicio   acerca   de  los   méritos  personales,  literarios  y  cien- 
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tíficos  del  doctor  Camargo,  no  por  eso  dejaré  de'  manifes- 
tar aquí  la  complacencia  que  me  ha  producido  la  comisión 
a  mí  confiada,  no  sólo  por  los  multiplicados  títulos  de  sim- 
patía y  aprecio  que  tengo  por  el  autor  de  Escenas  de  la  Gle- 
ba, sino  porque  necesitaré  de  pocas  palabras  para  demos- 
trar  que   él  merece  el   justo  honor   que  va  a   decretársele. 

El  doctor  Camargo  es  uno  de  los  rrJembros  del  clero 
colombiano  que  más  ha  sobresalido  en  los  últimos  tiempos 
por  la  seriedad  desús  estudios,  por  su  ilustración  y  dotes 
de  escritor.  Es,  ante  todo,  un  observador  inteligente  de 
nuestras  costumbres  populares,  y  a  ellas  ha  consagrado, 
con  entusiasmo  que  realza  su  obra,  las  horas  que  le  deja  li- 
bre el  ejercicio  de  su  ministerio  sacerdotal.  Conocidas  son 
las  dificultades  que  entraña  este  género  de  escritos,  donde 
con  la  mayor  facilidad  se  cae  en  lo  vulgar  y  pedestre,  en  lo 
amanerado  y  ridículo ;  pero  el  doctor  Camargo  ha  salido 
airoso  de  su  empresa  al  pintar  en  sus  cuadros  mucho  de  lo 
que  a  diario  oímos  entre  la  gente  del  bajo  pueblo,  y  cuya 
expresión  por  medio  de  la  palabra  escrita  está  reservada  a 
muy  pocos. 

Con  el  pseudónimo  de  Fermín  de  Pimentel y  Vargas  el 
doctor  Camargo  ha  publicado  dos  volúmenes  con  idéntico 
título:  Escenas  de  la  Gleba.  En  el  primero  se  leen  sabrosos 
cuadros  de  costumbres  que  no  desdeñaría  el  autor  de  Sutile- 
za, y  en  los  cuales  encontraría  venero  aprovechable  Vicente 
Medina  para  sus  delicadas  poesías  campestres.  De  mucho 
mérito  para  la  Historia  resultan  las  descripciones  fieles  del 
doctor  Camargo,  pues  a  más  de  servir  para  rastrear  el  ori- 
gen de  muchos  de  nuestros  vocablos,  son  útiles  para  cono- 
cer  la  psicología  del  pueblo  y  descifrar  problemas  his- 
tóricos que  tienen  su  base  en  la  sencillez  rústica  de  nues- 
tros campesinos. 

En  el  segundo  volumen  el  autor  presenta  brillantes 
páginas  de  historia  contemporánea,  ya  referentes  a  hechos 
locales,  como  el  incendio  de  Las  Galerías,  ya  tocantes  a  la 
última  guerra  civil,  como  la  relación  de  las  campañas  de  la 
Costa  Atlántica,  adonde  el  doctor  Camargo  acompañó  los 
ejércitos  del  Gobierno  en  calidad  de  Capellán.  Cuando  se 
escriba  la  historia  de  la  guerra  de  1899,  no  se  podrá  pres- 
cindir del  libro  del  doctor  Camargo,  quien,  testigo  de  los 
acontecimientos,  relata  con  verdad  las  peripecias  de  aque- 
llos días  aciagos.  Citaré  también  el  relato  verídico  del  fusi- 
lamiento de  dos  criminales,  que  se  verificó  en  La  Mesa  en 
1895,  relación  que  corre  en  el  tomo  primero. 

Del  mérito  y  valor  de  los  libros  del  señor  De  Pimentel 
y  Vargas  habla  mu}'  altóla  apreciación  que  el  publico  le 
ha  dispensado,  y  más  que  esto,  la  cita  que  en  una  de  sus 
obras  hizo  de  él  don  Rufino  J.  Cuervo,  lo  cual  bastaría  para 
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tener   ufano  al  doctor  Camargo,  «i    el  modesto  sacerdot 
paprara  demasiado  de  las  glorias  humanas. 

Como  consecuencia  de  lo  dicho,  3-  en  atención  a  que  el 
autor  de  las  Escenas  de  la  Gleba  será  un  contingente  valio- 
so para  las  labores  de  la  Academia,  me  ipermito  proponer 
respetuosamente  : 

«Acéptese  como   miembro  correspondiente  de  la 
démia  Nacional  de  Historia  al  doctor  Rafael  María  Camar- 
ero. presbítero.> 


Señor  Presidenta 


ROBKRTO  CORTÁZAK 


Bíigotá.  septiembre  ]<>  de  1*»12. 

TUNJAEN  1814(1) 

La  República  de  Tunja.  y  en  su  nombre  la  Sala  Legis- 
lativa de  ella,  dispuso  que  los  Administradores  Departa- 
mentales (2)  llevaran  un  libro  titulado  Lista  Militar,  en 
que  se  inscribieran  los  nombres  de  los  varones  libres,  ma- 
yores de  diez  años  hasta  la  edad  de  cincuenta,  expresando  el 
estado  de  cada  uno,  y  si  tenía  hijos,  y  cuántos,  3'  si  era  hijo 
de  viuda.  Les  ordenó  también  que  formasen  otro  estado  de 
los  nacidos  eu  cada  año.  y  de  los  muertos  o  casados  que  hu- 
biera en  las  parroquias  del  Departamento,  y  que  para  ello 
solicitasen  la  colaboración  de  los  venerables  Curas,  de  cu3'o 
elo  y  amor  al  bien  público  (dice  el  Decreto)  se  espera  con- 
V  urrirán  gustosos  a  que  tengan  efecto  tan  saludables  provi- 
dencias (3).  / 

El  Administrador  Departamental  era  ei  Juez  inuiedia- 
to  en  todas  las  materias  contenciosas  de  Grobierno.  Hacienda 
y  Policía. 

Cada  Administrador  debía  tener  en  su  JDepartamento 
un  Juez  de  paz  para  cortar  amigablemente  las  diferencias 
(jue  dentro  de  él  se  suscitasen:  así.  pues,  todo  el  que  quería 
demanda'  debía  ocurrir   a  este    funcionario,    <|uien. 

-     leí  Boletín,  mayo  de  1912. 
\2)  Especie  de  Prefectos  o  Jefes  Departamentales,  pero  con  más 

atribuciones  y  faciiltmlp^  dp    hi-;  nne    P-^'n^  emn1pni1n<     t-í^npn  lir>,-     ^p 

las  Provincias. 

(3;  Disposición  iie  .lUinu  iinportaucia  \  uiiiiuau  ^uc  debicífan 
cumplir  ho.v  los  Alcaldes  o  los  Secretarios  de  las  Municipalidades, 
para  evitar  comprobaciones  testimonial-^^  '!■">  ..1  transcurso  del  tiem- 
po dificulta  y  a  veces  hace  imposibles 
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después  de  usar  de  todos  los  medios  de  couciliacióii,  si  am- 
bos o  alguno  de  los  contendores  no  se  conformaba  con  su 
resolución,  daba  un  certificado  de  lo  ocurrido  para  que  sir- 
viese de  regla  en  la  sentencia  definitiva  del  pleito. 

ProhibiíS  dicha  Sala  Legislativa  que  los  Departamentos 
tomasen  otro  nombre  distinto  del  que  se  les  había  dado,  ni 
aun  el  occidental  a  que  pertenecía  esta  ciudad  de  Tunja, 
cuya  vereda  principal  es  la  denominada  Rmita,  (juese  halla 
al  sur  de  ella,  y  es  notable  por  los  usos  y  costumbres  de  sus 
habitantes,  que  son  laboriosos  y  se  distinguen  por  el  acento 
y  el  color  de   los  de   las  otras  veredas. 

Otros  deberes  de  los  Administradores  Departamenta- 
Il'S  eran: 

1"  Hacer  ejecutar  y  observar  fielmente  la  Constitu- 
ción de  la  República  y  las  lej'es  provenientes  del,  Grobierno 
y  las  que  les  comunicasen  para  el  arreglo  y  buen  régimen 
de  la  misma  República. 

3*?  Instruirse  del  estado  del  Departamento  respecti\<'. 
en  todos  sus  ramos,  e  informar  al  Gobierno  de  cuanto  con- 
siderase útil  y  necesario  al  beneficio  de  los  pueblos  y  refor- 
ma de  sus  abusos,  para  lo  cual  debía  hacer  frecuentes  visi- 
tas en  todo  el  Departamento,  «procurando  la  reforma  de  las 
malas  costumbres,  el  bien  individual  y  el  geperal  de  los 
pueblos,  aunque  no  hubiesen  contribuido  a  su  elección,  é 
inculcar  el  amor  a  la  Pat4Ma  y  a  su  independencia,  la  paz  3 
armonía  entre  los  ciudadanos.» 

La  fórmula  que  señaló  para  el  juramento  que  debía 
prestar  el  Administrador  del  Departamento  a  presencia  de 
la  Sala  o  Asamblea  Departamental,  fue  la  siguiente: 

«Yo  N.  N.  juro  por  Dios  Nuestro  Señor  y  esta  señal 
de  cruz,  cumplir  fiel  y  legalmente  con  las  obligaciones 
anexas  al  empleo  de  Administrador  de  este  Departamento, 
cumpliendo  y  haciendo  cumplir  la  Constitución  de  la  Pro- 
vincia, mirar  por  el  arreglo  y  bien  de  estos  pueblos  confor- 
me a  las  instrucciones  que  se  me  han  comunicado,  sin  abu- 
sar de  la  autoridad  conferida  en  perjuicio  de  la  libertad  y 
sagrados  derechos  de  este  pueblo,  según  mis  luc< 
dictamen  de  mi  conciencia.» 

Para  los  miembros  de  la  Municipalidad,  la  siguiente: 

«Yo  N.  N.  juro  por  Dios  Nuestro  Señor  3^  esta  señal  de 
cruz,  cumplir  fiel  y  legalmente  las  obligaciones  anexas  al 
empleo  de  Diputado  del  pueblo  de  este  Departamento,  pro- 
moviendo las  sanciones  que  sean  útiles  y  ventajosas  a  este 
mismo  pueblo,  según  el  dictamen  de  mi  conciencia.» 

'Era  de  cargo  de  los  Administradores  el  hacer  compo- 
ner los  caminos,  puentes,  pasos  d.e  los  ríos;  el  orden  y  abasto 
de  los  mercados;  el  arreglo  de  pesas  y  medidas;  la  persecn- 
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cion  de  vay^os;  la  construcción  (lo  cdiiKio^  i)uijiív.«í>.  pi'inc!- 
palmervte  de  cárceles  seguras,  y  el  fomento  de  la  agricui- 
tura  _v  demás  industrias;  el -est^ablemiento  de  escuelas  de 
primeras  letras  y  creación  y  conservación  de  sus  rentas. 

Kl  conocimiento  y  jurisdicción  ordinaria,  preventiva 
con  la  de  los  Alcaldes  Ordinarios,  correspondía  a  los  Admi- 
nistradores, «luienes  debían  consultar  a  letrados,  si  ellos  no 
lo  eran,  y  otorgar  las  apelaci"'-''-  "'"^'  "^^  MinM-iint.;,><,Mi  'km-.-i 
ante  el  Tribunal  de  Justici 

Se  dispuso  en  el  Decrete»  IcjíishUivo  ya  citado  que  en 
ninguno  de  los  Departamentos  hubiera  un  lugar  llamado 
aipital.  cwyo  titxxXo  odioso    y  funesto — dice — queda    abolido. 

El  Administrador  Departamental  debía  residir  en  el 
lugar  más  central,  a  excepción  del  occidental,  cuya  cabe- 
cera era  la  ciudad  de  Tunja.  Los  Administradores  De- 
partamentales eran  agentes  subalternos  del  Gobierno. 

Se  les  asignó  un  sueldo  de  quinientos  pesos  anuales. 
ITovisionalmente.  Prohibióse  darles  tratamiento  alguno 
ii^tinto  del  siguiente: 

<Ciudadano  Administrador  liel  Departamento.» 

Fue  reconocido  por  la  República  de  Tunja  el  veto  o 
dereciio  a  objetar  disposiciones  legislativas;  por  esta  razón 
el  Gobierno  Ejecutivo  objetó  por  inconstitucional  la  dis- 
posición en  que  se  determinaban  que  fueran  populares  las 
elecciones  de  Administradores,  según  se  verá  en  lo  que  se 
copia  a  continuación  con  tal  fin  y  con  el  de  insertar  nom- 
bres de  patriotas  tunjanos,  que  no  debemos  olvidar,  pues 
son  merecedores  de  nuestro  respecto  y  gratittid. 

<^  ...  En  las  elecciones  de  Diputados  de  los  pueblos  para 
elegir  el  Administrador  y  los  miembros^lela  Asamblea  De- 
partamental, se  seguirá  en  un  todo  el  Reglamento  que  está 
comunicado  y  mandado  guardar  por  la  Constitución,  y  pá- 
sese el  presente  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  para  su  cum- 
plimiento y  ejecución  en  todas  sus  partes,  que  al  efecto 
mandará  se  imprima,  se  circule  y  comuni(|ue  a  «luienes 
corresponda. 

«Dado  en  la  Sala  de  la  Legislatura  a  diez  de  mayo  de  mil 

ovliucientos  catorce. 

«Andkks  Makía  (j.\li.u.  PiesiuciiLc — Juan  Agü.-m  i.s  o»-. 
?.A  Rocha— Lorenzo  de  Medina— Juan  Nfpomuceno  Mar- 
I  iNKZ — Domingo  José  Benítez,  Secretario. 

«Es  copia — Domigo  José  Benilez^  Representante  Secre 
lario.» 


M)H  HoUtin  de  Hhloria  y  A  ntigüedade^ 


«OI'ICIO 

«Excelentísimo  señor: 

«Dirijo  a  Vuestra  Excelelicia  la  copia  del  Reg^iamento 
que  ha  sancionado  esta  Sala  para  la  división  3'  arreglo  de 
los  Departamentos  en  que  se  debe  dividir  la  Provincia  para 
sn  economía  3'  administración. 

«Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años. 

«Tunja.  mayo  diez  de  mil  ochocientos  catorce. 

<  Andrés  Maria  Gallo  (1) 

A  Su  Excelencia    ciudadano  Presidente.  Gobernador    de    esta 
Kepúhlica. 


Tunja.  doce  de  mayo  de  mil  ochocientos  catorce. 
«Recibido  en  esta  fecha.  Devuélvase  con  objeciones. 
«Castujo — L.-XGo.  Teniente  — .SV/í^/zr^,  Secretario.» 


«Excelentísimo  señor: 

«Consecuente  a  las  objeciones  puestas  por  Vuestra  Ex- 
celencia, en  oficio  de  18  del  próximo  pasado  mayo,  -A  oían 
departamental,  ha  acordado  lar  Sala  lo  siguiente: 

■■Tunia.   Miniíi  cuatro  de  mil  ochocientos  catofce. 

"La  Sala  Legislativa.  y\\  \irtud  de  las  objeciones  del 
l^oder  Ejecutivo,  que  son  de  grave  consideración,  suprime 
los  artículos  objetados,  dejando  'el  nombramiento  de  los 
Administradores  Departamentales  al  Gobierno,  en  cuyas 
manos  deben  prestar  el  juramento,  ampliandt)  la  duración 
de  estos  a  los  dos  años,  con  facultad  de  continuarlas  más. 
si  así  lo  pidiere  el  bien  público,  y  de  removerlos  si  lo  exigie- 
re su  ineptitud,  con  expresa  declaratoria  que  en  lo  sucesi- 
vo la  elección  será  popular.  Y  devuélvase  para  su  pi'onta 
ejecución.  (|uedando  agregadas  las  objeciones  al  acta  de 
ostc   día. 

"Doctor  M.'íkK  rr'Ni;/.  Presidente  -'/('>.'»rí/y/í^  Represen- 
tante Secretario." 


\\)  El  doctor  Aiuiíé»  María  Galio  luwuv^  >.i  pueblo  de  Jeiitíáauu. 
cercano  al  de  Ramiriquí,  y  distante  de  Tunja  dos  miriámetro.s  y  cin- 
co kil/imetros.  con  temperatura  de  20° — N.  A. 
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«Y  lo  traslado  a  Vuestra  Excelencia  coa  devolución  de 
otro  plan,  quedando  agregadas  al  acta  las  objeciones  origfi- 
nales,  según  el  acuerdo. 

*Diosguarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años. 

«Tunja,  junio  cuatro  de  mil  ochecientos  catorce. 

«JuAX  Nkpomuckno  Martínbz 

«A  Su  Excelencia  ciiida<lano    Presidente,    (Toherna<lor  de    esta 
Kepública.» 


«Tunia.  juiíid  siete  áe  mil   ochocientos  catorce. 

«Sin  perjuicio  de  proceder  al  nombramiento  de  Admi- 
nistradores Departamentales  para  el  arreglo  de  este  punto 
importante  de  que  depende  el  de  todos  los  ramos  de  la  Ad- 
ministración Pública;  insistiendo  la  Sala  Legislativa  en  que 
el  nombramiento  se  haga  en  lo  futuro  por  los  pueblos  con 
tra  lo  expresamente  determinado  por  la  Constitución  en  el 
artículo  40,  capítulo  1"  Sección  2^.  cuya  disposición  no 
puede  variar  aquel  Cuerpo,  pase  a  la  Sala  del  Senado,  tanto 
en  el  concepto  de  conservador  de  la  Constitución,  como 
para  los  fines  del  artículo  8°  de  los  adicionales,  insistiéndose 
poi       "     "obierno  en  todas  sus  objeciones. 

«Castillo — Lago.  Teniente    -.S>«/Ví^,.Secretano.> 


*OIICK) 

«Excelentísimo  señor: 

«Con  fecha  once  del  corrientL  '.migí  a  \'uestra  Exce- 
lencia él  Reglamento  formado  por  la  Sala  Legislativa  en  el 
arreglo  de  los  Departamentos  que  se  han  creado  para  su 
mejor  administración  interior,  en  virtud  de  lo  prevenido 
por  el  artículo  8*?  de  los  adicionales,  y  siendo  ya  pasado  el 
término  prefijado  por  el  9*?,  se  servirá  Vuestra  Exr,-1.  n>  i;t 
devolvérmelo  para  los  efectos  que  convengan. 

«Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  añus. 

«Tunja.  veintitrés  de  junio  de  mil  ochocientos  catorce. 

«.]  OSK     M  A  K  f  A    ! )  i    i     i  '  ',  V  .  r !       ,  .  > 


lo  Holetin  de  Historia  y  Antigüedad€,< 


<  i-.T.  eirntiHiiim   i  nuiadano  Presidente  y  ciudadanos    Kepresentantes 
de  la  Sala  del  Senado. 

«Consiguiente  al  oficio  de  Vuestra  Excelencia,  en  fecha 
veintitrés  del   próximo  pasado  junio,  solicitando  por   él   la 
devolución  del   plan  Departamental,  acordó  esta  Sala  lo  si- 
guiente: 
"Sala  del  Senado  de  Tunja.  dos  de  julio  de  mil  ochocientos  catorce. 

"Devuélvanselos  documentos  que  pide  el  Supremo  Po" 
(ler  Ejecutivo,  puesto  a  no  haberse  podido  declarar  el  punto- 
j»or  no  haber  venido  las  obj-eciones. 

"Xw  AS     Sakabia — '/'(}) res.  Secretario." 

«Lo  que  comunico  a  Vuestra  Excelencia,  acompañan- 
do íl  plan  en  fuerza  de  lo  decretado. 

«Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años. 

«Sala  del  Senado  de  ^i^inja,  dos  de  julio  de  mil  ochocien- 
tos catorce. 

«Jrw  Jos  N  \\  AS.  í-'i-esidente.» 


«Dl-.CKl'.  ri) 

cTunju.  seis  (h-  julio  ilr  mil  ochocient 

«Excelentísimo    señor    ciudadano    Prjysidente    Qobernaddi    il>     •*-.t;i 

República. 

«Aunque  el  transcurso  del  término  asignado  a  la  Sala 
del  Senado  para  el  último  Reglamento  Constitucional  no 
puede  obrar  contra  lo  expresamente  dispuesto  en  la  Consti- 
tución de  que  el  mismo  Senado  es  y  debe  ser  conservador, 
especialmente  cuando  para  resolver  el  punto  no  ha  podido 
ser  de  absoluta  necesidad  tener  a  la  vista  las  objeciones  del 
Gobierno,  estando  a  la  vista  la  contradicción  del  Decreto 
de  cuatro  de  junio  con  el  artículo  4'=',  Facultades  y  deberes 
del  Gobernado?,  capítulo  1^  Sección  2^  de  la  Constitución,  y 
cuando  caso  de  ser  necesarias  pudieron  v  debieron  pedirse 
dentro  del  término,  para  no  dejar  correr  tan  notoria  in- 
fracción y  una  diferencia  tan  chocante  con  los  principios  de 
la  justicia,  suspéndase  por  ahora  todo  procedimiento  en 
i'8te  punto,  sin  que  se  entienda  sancionada  y  a  reserva  de 
promover  lo  conveniente,  en  donde  y  cuando  haya  lugar, 
compulsándose  desde  luego  nueve  copias  autorizadas  del 
Reglamento  y  de  cuanto  se  ha  actuado,  con  inserción  de 
este  decreto,  para  comunicarle  a  quienes  corresponda. 

«Casi ir.LO — L.ago.  Teniente — Suárez,  Secretaro. 


esclavitud  '  iil 


La  mencionada  Asamblea,  teniendo  en  cuenta  los  mu- 
chos abusos  de  los  Alcaldes  Ordinarios,  dispuso  que  no  los 
hubiese  sino  en  las  villas  donde  fuesen  absolutamente  nece- 
sarios y  hubiera  personas  competentes  que  pudieran  des- 
i'mpeñar  aquel  cargfo. 

Ma  1  I, o   DoMÍNfiTiKr.  K. 


ESCLAVITUD 

Comu  curiosidad  histórica,  útil  para  la  coníruutación 
de  épocas  con  sus  leyes  y  costumbres,  conviene  recordar 
algfo  de  los  viejos  tiempos  con  la  lectura  de  alg'ún  documen- 
to como  el  que  reproducimos  en  seg"uida  : 

«Paquebote  nombrado  San  Litis— jnan   Simón  Cordero — Un  negro  en 
J58  patacones  en  20  de  junio  de  1725. 

«Yo.'don  Juan  Johnson,  factor  Administrador  (ieneral 
i.c  ia  Real  Compañía  del  Asiento  de  la  Gran  Bretaña  esta- 
blecida para  la  introducción  de  los  negros  esclavos  en  esta 
América,  por  lo  que  toca  a  esta  ciudad  de  Cartagena  y  sus 
individuos,  vendo  realmente  y  en  efecto  a  Juan  Simón  Cor- 
dero, un  rtegro.  de  los  introducidos  por  el  paquebote  nom- 
brado el  S'(f}/  Luis,  de  casta,  edad  y  señales  como  al  pie  se 
refiere.  Marcado  con  la  marca  real  en  el  pecho  derecho  y 
con  la  marca  de  este  Asiento  en  la  espalda  izquierda,  como 
;il  margen  (hay  un  signo  o  marca),  en  precio  y  cantidad  de 
S258.  que  pagará  de  contado  dicho  Juan  Simón  Cordero  a 
mi  dicho  factor,  el  cual  dicho  negro  vendo  con  todas  sus 
tachas,  malas  o  buenas,  alma  en  boca,  costal  de  huesos, 
excepto  gota  coral,  o  sea  mal  de  corazón,  y  que  la  redhibi- 
toria  de  esta  enfermedad  sea  notoria  dentro  de  dos  meses 
de  ¡a  fecha  de  éste,  conforme  al  uso.  Y  yo.  dicho  Juan  Si- 
món Cordero,  recibo  dicho  negro  en  la  forma  referida,  y 
para  que  conste  y  en  señal  de  posesión  del  comprador,  he 
firmado  duplicado  este  contrato  de  venta,  que  quiero  valga 
en  toda  forma,  teniendo  al  pie  de  él  recibo  de  mí  el  dicho 
factor,  para  que  en  su  virtud  pueda  dicho  don  Simón  Cor- 
alero disponer  del  dicho  negro  como  más  bien  le  convenga. 

«Y  así  otorgo  y.  firmo  el  presente,  sellado  con  el  sello 
(ie  ia  Real  Compañía  y  refrendado  por  el  Secretario  de 
ella,  y  de  este  tenor  se  han  firmado  dos,  de  los  cuales  uno  se 
entregará  a  dicho  Juan  Cordero  y  el  otro,  firmado  por  di- 
cho  Contador,  quedará   en  esta  factoría   de  Cartagena    de 
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Indias,  a  20  de  junio  de  1725,  siendo  el  negro  contenido  en 
este  despacho  de  casta  arará,  edad,  de  veinte  años,  poco 
miis  o  menos,  con  zajadotas  en  las  sienes  v  en  la  frente. 


\fuan  Joh^>^''*'  > 


(Del  Coryeo  del   Valle). 


ARCHIVO  SANTANDEH 

Academia  Nacional  de    Ristoria — Ciraila? — Bogotá,  septiem- 

hre  IQI2. 


Señor. 


Kstá  en  posibilidad  la  Academia  de  empezar  la  impre- 
sión de  varios  volúmenes  que  contendrán  el  lírchivo  del 
ilustre  General  Santander.  Inútil  es  hacer  presente  a  usted 
la  importancia  y  trascendencia  que  tiene  dicha  documenta- 
ción para  complementar  la  historia  nacional  de  la  Oran  Co- 
lombia y  aun  la  del  Perú  y  la  de  Bolivia. 

A  más  de  los  numerosos  documentos  que  conservó  cui- 
dadosamente el  mismo  General  Santander,  se  completará 
la  obra  con  muchas  piezas  manuscritas  e  impresa,  inéditas 
o  ya  conocidas,  que  se  hallan  dispersas  en  archivos  oficiales 
y  particulares,  en  multiplicados  periódicos  y  én  distintos 
libros  de  historia  americana,  junto  con  las  memorias  relati- 
vas a  la  vida  pública  del  General  Santander,  escritas  por  él 
mismo,  a  todo  lo  cual  se  agregarán  los  folletos,  hojas  suel- 
tas, etc.,  que  se  conexionan  con  la  carrera  política  y  militar 
del  Hombre  de  las  Leyes. 

Desea  la  Academia  que  la  impresión  de  esta  obra  mo- 
numental se  lleve  a  cabo  por  suscripción  nacional,  como 
homenaje  que  tributa  el  pueblo  colombiano  al  organizador 
de  la  Victoria  y  de  la  República.  En  tal  virtud  la  Academia 
se  dirige  a  usted,  segura  de  que  coadj'uvará  decididamente 
al  buen  resultado  de  esta  empresa  patriótica. 

Creo  oportuno  avisar  a  usted  que  la  Academia  ha  con- 
fiado la  dirección  suprema  de  esta  empresa  auna  respeta- 
ble Comisión,  a  cuya  cabeza  está  el  distinguido  miembro  de 
número  señor  General  Ernesto  Restr.epo  Tirado,  nieto  po- 
lítico del  General  Santander,  y  que  las  sumas  que  se  re- 
canden  se  depositarán  en  el  Banco  de  Colombia,  de  cuyo 
monto  e  inversión  se  dará  cuenta  detallada  y  frecuente  al 
público  por  medio  de  la  prensa. 


Archivo  Suntandrr 


A  nombre  de  la  Academia  presento  a  usted  gracias  an- 
ticipadas por  el  interés  que  sin  duda  tomará  usted  en  la 
realización  de  este  patriótico  proyecto,  que  es  a  la  vez  obra 
de  justicia  y  honra  para  la  Patria. 

Consentimientos  de  consideración  teu^o  el  hon  ■  -  • 
suscribirme  de  usted  atento  servidor  y  compatriofa. 

Pkdro  M.  Ibáñkz, 
Secretario  perpetuo  de  la  Academia 


Carta}:,'^ena.   -vili'i  'I         •    .- 
í->enor  «icx-.tor  (ion  José  Mamifi  iToenajía  -Boffotá. 

Distinguido  amigo  : 

Tengo  a  la  vista  su  apreciable  de  fecha  3  de  los  co- 
rrientes, a  la  cual  me  refiero. 

Dos  motivos  me  obligarán  a  atender  las  indicaciones 
<tueme  hágala  Academia  de  la  Historia  sobre  la  publicación 
derarchivo  del  General  Santander  :  primero,  el  ofrecimien- 
to que  usted  ha  hecho  a  dicha  Academia  en  nombre  mío,  y 
segundo,  el  hecho  de  ser  yo,  aunque  inmerecidamente, 
miembro  del  Centro  constituido  por  la  Academia  en  esta 
ciudad. 

Soy  de  usted  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor. 

(t.  Porras  Troconis 


iiiiiiAi     til       'uiunzum        L^tinii  luintllli-'   Uí      .^U/líílUUC/'  —  irO- 

bet nación — Número  276— Ramo  de  Gobierno — Serrióu  /" 
Buraramanga^  afíosto  22  de  igi2. 

Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia— Bogotá. 

Con  suma  complacencia  me  he  impuesto  de  la  muy 
atenta  nota  de  usted,  fechada  et  6  de  los  corrientes,  por  la 
cual  solicita  el  concurso  del  Gobierno  que  presido  en  este 
Departamento  para  la  impresión  y  suscripción  de  la  impor- 
tante obra  que  ha  acometido  esa  honorable  Academia  so- 
bre la  publicación  de  los  varios  volúmenes  que  contendrán 
el  archivo,  memorias  y  otros  documentos  del  General  San- 
tander, ilustre  procer  3-  mandatario  esclarecido,  con  cuyo 
nombre  se  honra  esta  Sección  de  la  República,  confiada  a 
mi  cuidado. 

Muy  satisfactorio  me  será  contribuir.  <lenii<>  <iel  límite 
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de  mis  facultades,  a  la  realización  de  tau  vjatriótica  obra,  Va 
(jiie  ha  de  complementar  nuestra  historia  nacional  y  hon- 
rará altamente  a  la  Patria  colombiana,  cuna  del  Hombre 
de  la  Leyes,  y  centro  principal  de  sus  asombrosas  hazañas, 
de  su  heroísmo  excelso  y  de  sus  relevantes  virtudes  cívicas. 

Una^  circular  (firigiré  a  los  Concejos  Municipales  del 
Departamento  sobre  el  particular,  y  por  medio  de  la  pren- 
sa solicitaré  el  concurso  de  patriotas  desinteresados  que 
quieran  contribuir  a  la  realización  de  tan  justo  como  meri- 
torio proyecto,  que  en  buena  hora  ha  iniciado  esa  distin- 
«•uida  asociación.  A  la  próxima  Asamblea  Departamental 
se  dirigirá. también  la  Gobernación  con  el  mismo  objeto,  en 
la  confianza  de  que  esta  corporación,  mirando  la  equidaad  e 
importancia  que  entraña  la  idea  en  referencia,  pondrá  g:us- 
tosa  a  disposición  del  Gobierno  su  contingente  departamen- 
tal para  esa  obra  o""  li;'  de  contribuir  al  engrandecimit^^'nto 
de  Colombia. 

De  usted  att-iu*'.  -t  -  uro  sei-vidor. 

Mantíi.  M.  \'.\(.i>u  n-,si> 


l\e pública  de  Colombia  Departaniento  Áorle  de  Sanlander. 
(rohernacióir — Nmuero  fío6 — San  José,  22  de  agosto  de 
1012. 

Señor  Sefietario  tle  la  Academia  Nacional  de  Historia     Bogotá. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  a  usted  de  su  oficio 
número  127(),  fechado  el  6  de  los  corrientes,  en  que  se  sirve 
usted  solicitar  que  el  Gobierno  Departamental  que  presido 
coadyuve  a  la  impresión  de  los  volúmenes  que  contendrán 
el  ai'chivo,  hasta  hoy  inédito,  del  ilustre  procer  de  la  Inde- 
pendencia señor  General    Francisco  de  Paula  Santander. 

Me  será  satisfactorio,  en  grado  sumo,  poner  al  servicio 
de  tan  patriótico  pensamiento,  de  tan  elevada  idea,  mi  de- 
cidido contingente,  tanto  oficial  como  particular,  a  fin  de 
realizar  aquí  el  mayor  apoyo  posible  ala  obra  magistral  que 
se  proyecta,  que  será  un  nuevo  monumento  de  nuestra 
Historia. 

Comprendo  cuan  especial  esfuerzo  corresponde  en  ello 
a  los  Departamentos  que  se  honran  con  llevar  el  nombre 
tradicional  del  eminente  repúblico,  y  en  particular  al  suelo 
aortesantandereano,  en  donde  se  meció  su  cuna,  que  es 
uno  de  los  más  preclaros  timbres  de  que  con  razón  se  ufana 
esta  tierra  del  Derecho  y  de  la  Libertad. 

Haré  trascendental,  por  tanto,  la  importante  nota  de 
usted   a  la  Prensa  periódica   del    Departamento,  a  las   cor- 


\  tnas  í>ncmie>  ^  i 


•oraciones  públicas  y  particulares,  a  las  autoridades  en  g^e- 
neral,  a  fin  de  dar  ensanche,  en  lo  que  aquí  tan  gratamente 
nos  incumbe,  a  los  trabajos  respectivos;  y  oficiaré  con  sin- 
gular atención  al  honorable  Concejo  del  Rosario  sobre  .1 
particular. 

Del  resultado  de  tan  noble  empeño  tendré  el  cuida- 
do de  dar  cuenta  en  oportunidad  a  la  respetable  Academia 
de  que  usted  es  digno  órgano,  a  la  cual  presento  mis  entu- 
siastas congratulaciones  por  su  alto  propósito  de  consagrar 
aún  más  ante  el  Tribunal  de  nuestra  Historia  las  glorias 
del  insigne  guerrero  y  estadista  que  pasó  a  la  posteridad 
oon  el  título  austero  del  Homlir^  (\i-  la^^  T,pvps. 

Dios  guarde  a  usted. 

KAí   Al'.l.   \\\l.i:S'CíA 


NOTAS  OFICIALES 

Lr   i'lata.   al.ril   H  d--  l'UI 
-^'-ñ    ;  úletin  de  His!  'líi^üfcfadfS'  Bogotá. 

i  '  !,^!  i  honor  de  manifestar  a  usted  que,  siendo  de 
imprescindible  necesidad  para  los  estudios  arqueológicos  y 
etnográficos,  y  con  el  fin  de  estrechar  en  lo  posible  el  inter- 
cambio de  las  distintas  publicaciones  americanas,  cuya  im- 
portancia es  indiscutible,  nos  permitimos  proponer  el  canif 
'le  nuestras  publicaciones. 

Rogamos  a  usted  quiera  lomaren   cuenta  nuestii    j_ 
<Iido  y  enviarnos  el  Boletín  que  usted  dirige,  y  si  le  es  posi- 
})le.  todos  los   números  que  haj'an  aparecido  hasta  la  fecha. 

Kn  cambio,  este  Museo  enviará,  con  toda  regularidad. 
sus  publicacianes  y  su  Revista. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  saludar  a  usted  yiijw 
mi  m;t  ^sideración  y  estima. 

Salvador  N.  Br 

Secretario. 


República  de  Colombia — Ministerio  de  (ruerru — Departuinen- 
tu  Central—  Oficio  númej o  216   -Bogotá .  maso  21  de  r<)T2. 

doctor  don  Pedro  M.    Ibáñez.  ->'-^i-t. •;•■,.    .i--     ^     \    ,-.i.i.m  t    K^. 
cional  de  Historia — En  la  ciud;i 

En  atención  a  la  atenta    nota   que  usted    dirige  a    este 
í''— '-acho.  marcada    con  ?•!  número  12,'?2.  de  fecha  IR  de  ios 
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corrientes,  ajfradeceré  a  usted  se  sirva  remitir  el  trabajo 
denominado  El  Pe7Ü  ante  la  Historia,  ejecutado  por  el  se- 
ñor Enrique  Naranjo  M.,  para  ver  si  es  posible  insertarlo 
en  el  Memorial  del  Estado  Mayor  ^í'«é';v7/ y  reproducirlo  en 
folleto,  como  usted  indica. 

Soy  de  usted  muy  atento  sejiíiro  set-x  idor    Hoi-  ,-i  se-fíor 
Ministro,  el  Subsecretario., 

K.  CyiSTiLLO  Makiño 


SantJafío  ({*¿  Chile,  mayo  IM  de  1912 
Señor  don  Pedro  M.  Ibáñez. 

Muy  distinguido  señor  mío  : 

Con  su  amable  carta  de  25  de  mar/o  )  ecibí  el  diploma 
correspondiente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia,  que 
esa  ilustre  corporación  ha  tenido  a  bien  concederme. 

Ruego  a  usted  se  digne  ser  mensajero  de  mi  más  viva 
gratitud  para  con  el  doctor  León  Gómez  por  su  benévola 
propuesta,  y  para  con  la  Academia  por  el  alto  honor  que 
me  otorga,  contándome  entre  sus  miembros  eminentes,  no 
mirando  sin  duda  tanto  a  mis  pocos  méritos  como  a  mi  lar- 
ga y  laboriosa  dedicación  al  estudio  y  a  los  trabajos  de  seria 
investigación,  con  los  cuales  trataré  de  ser  cada  día  más 
digno  del  honroso  título  que  se  me  ha  discernido. 

Le  agradece  sinceramente  su  felicitación,  y  aprovecha 
la  oportunidad  para  ofrecerse  de  usted  afectísimo  y  seguro 
servidor,  V 

Mariano  Akamboko 


The  Acadoiiy  t>t  Natunil  Sciences  ol  Filadelfhí'j. 

Kinds  much  encouragement  and  stimuliis  in  the  ex- 
pressions  of  congratulation  and  recognition  of  its  labors 
that  reached  it  ón  the  occasión  of  the  celebration  of  the  cen- 
tenary  anniversary  of  its  founding. 

For  the  courtesy  of  your  part  in  the  proceediugs  the 
Academy  desires  to  express  its  cordial  gratitude. 

Samukl  G.  Edícson,  President — J.  Pkscy  Mookí-,,  C'o- 
rresponding — Edward  J.  Nolau.  Recording — Secretar \  . 

To  the    Academia    Nacional  de    Historia — Bogotá,    Colombia.    Sur 
América. 


M7 
Sociedad  Vallecaucaua  de  Historia— ("al i,  12  de  junio  de  IQ12. 

S<'ñni    Pr^-sidcnte  df  la  Academia  de  Histeria      Boyotíi . 

'l'eiigo  el  honor  de  comuniLar  a  usted,  y  pui  r^n  mus 
dij^no  conducto  a  la  respetable  corporación  que  preside, 
(jue  se  ha  instalado  en  esta  ciudad  un  Centro  de  estudios 
históricos  que  se  denomina  Sociedad  Vallecaiicana  de  His- 
toria. 

Dada  la  solidaridad  de  la  índole  de  estos  estudios,  este 
tentí-o  ofrece  desde  ahora  a  la  Academia  Nacional  su  cola- 
boración. 

Me  es  gfrato  también  participar  a  usted  que  los  dij^na- 
tarios  de  la  Sociedad  Vallecaucana  de  Historia  son:  el  sus- 
crito. Presidente,  y  los  señores  doctores  Belisario  Palacios 
V  Salvador  Tg-lesias.  Vicepresidente  y  Secretario,  respecti- 
.  amenté. 

Con  los  sentimientos  de  la  más  distinguida  considera- 
ción me  es  ^-rato  suscribirme,  servidor  atento. 

KvAKTS  I  O  (tAKCÍ  A 


Ministerio  de  (robierno — Privado — Bogotá,  Junio  20  de  igi2. 

Señor  doctor  don  Pedro  M.  Ibáñe/..  Secretario  de  la   Academia    Na- 
'■'onal  do  la  Historia     Presente. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  su  atenta  comunicación 
número  1243,  de  fecha  18  de  los  corrientes,  ri-larionada 
con  la  Biblioteca  Jorge  Pombo. 

Con  mucho  gusto  acepto  la  comisión  quc  se  ..«  :,ti  vido 
confiarnos  la  Academia  al  señor  General  Carlos  Cuervo 
Márquez  y  a  mí;  el  resultado  lo  comunicare  a  usted  opor- 
tunamente. 

So 3'  su  servidor  muy  atento. 

J*i':))KO  M.    l'akki'  X(  > 


Ministerio  dr  ¡{elaciones  Exteriores— Subsecreturia . 

Vntonio  Gome/-  Restrepo.  Subsecretario  de  Relacione 
Ivxieriores,  saluda  muy  atentamente  al  señor  Secretario  de 
la  Academia  Nacional  de  Historia,  y  le  remite  un  ejemplar 
del  folleto  hicahuasi,  que  con  destino  a  esa  corporación  y 
por  encargo  del  autor  le  entregó  el  señor  Ministro  del 
Perú. 

Boí^-ot (k .  S  de  i  u  1  io  (U-  1  w ]  2 . 
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República  dr   (  idombiti-  Mñiisltrín  de  ínsLnicciún    Pública. 
Sección   i'-    Número  T2yj — Bogotá,  julio  2  de  uji2. 

Señor  Secretario  perpetuo  tle  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Kl  señor  Ministro  de  (Tobierno  ha  pasado  ;i  mi  !)!-s[);i- 
cho  la  nota  que  usted  le  dirigió  en  solicitud  de  que  se  re- 
partieran al  Exterior,  por  conducto  de  ese  Ministerio,  las 
publicaciones  de  la  Academia,  debidadamente  autentica- 
das con  el  sello  de  la  corporación. 

Debo  manifestar  a  usted  (]ue  este  Ministerio,  en  con- 
cepto del  señor  Administrador  General  de  Correos,  puede 
despachar  los  canjes  a  que  alude  usted,  como  envíos  del  Mi- 
nisterio, para  hacer  así  el  porteo  del  caso  en  la  oficina  en- 
cargada del  expendio  de  estampillas  postales,  en  la  forma 
(jue  se  acostumbra. 

P]ste  Despacho,  por  otra  parte,  tendrá  mucho  gusto  en 
prestar  ese  servicio  a  esa  honorable  Academia. 

Dios  gunrdr  :i  usted.         '  , 

IRVO  M. 


(  oniisió)!  de   Fes/e/os  del  20  de  Julio — Secretar  ia-—Hoí(otd.  j  n- 
lio  18  de  roí  2. 

Señor  Presidente  ^  idemia  de  Historia — Presente. 

Muy  señor  mío  ; 

Por  or<len  de  la  Comisión  de  bestejos  tiel  2(1  de  julio 
tengo. el  honor  de  invitar  a  usted,  como  a  todos  los  miem- 
bros que  componen  esa  respetable  corporación,  a  la  inau- 
guración de  la  estatua  del  General  Sucre,  (jue  se  verificará 
el  día  21  de  los  corrientes  alas  nueve  de  la  mañana. 

Soy  de  usted  muy  atento  y  seguro  servidor. 

Kai-.\j-:l  Espinosa  (i. 


/líala  Patriótica  del  barrio  de  Egiflo — BoM'otá,  julio  de  nji2. 
Señor  Presidente  y  miembros  de  la  Academia  de  Historia. 

La  Junta  Patriótica  del  barrio  de  Egipto  tiene  el  honor 
de  invitar  a  ustedes  ala  inauguración  del  monumento  al 
héroe  bogotano  General  don  Hermógenes  Maza,  que  se  ve- 
rificará el  próximo  domingo,  21  del  presente,  a  las  diez  de 
la  mañana  en  la  Plaza  de  Egipto. 


Epciracto  de  las  acias  de  /tts  sesiones  .^  1' ' 


Como  serrata  de   un  acio    ]y.:xv\"i:c".  u<>    -,::-.'.:n'  -    i.-- 
honrará  con  su  presencia. 

E\    Presidente,   Guillkrmo    Angkl  O.,  présbite 
Vicepresidente,  Femando  Corles  M.—FA  Tesorero,  Aquili- 
tin     \tis>;-f      F.1  St'rret;n-i().  Aí^nsifn  C.   Cah'O. 


Ctdúmhia — A I ctil día— Número  47 4S — f^ogi 

df  roT2. 

ísenor  i'residentt-  de  la  Acndemia  de  Historia — En  i..  <  unnd. 

Tengo  el  honor  dTe  dirigirme  a  usted  con  el  fin  de  ro- 
garle se  sirva  disponer  que  se  haga  el  favor  a  esta  Alcaldía 
de  suministrarle  un  dato. 

La  Municipalidad  del  Distrito  Sucre,  Estado  Sucre. 
República  de  Venezuela,  ha  solicitado  de  la  Municipalidad 
de  Bogotá  el  retrato  del  General  Francisco  Carmona;  ésta 
tiene  mucho  gusto  en  enviarlo,  pero  ignora  si  en  esta  ciudad 
exista  algún  retrato  que  pueda  servir  para  mandar  hacer 
el  solicitado,  y  por  esta  razón  me  permito  rogar  a  usted  se 
me  faciliten  los  datos  referentes  a  este  asunto  que  puedan 
existir  en  la  Academia,  o  por  alguno  de  los  señores  socios. 

Anticipo  a  usted  mis  agradecimientos,  y  tengo  t^^  .j-'>cfr> 
'!•   suscribirme  de  usted  atento  y  seguro  servidor. 

M.  M.  Maliakixo 


EXTRACTO  DE  LAS  ACTAS  OE  LAS  SESIONES 

Sesión  extraordinaria  del  27  de  octubre  de  igu  —Se  leyeix>n  tra- 
bajos sobre  proceres  nativos  de  Cartagena,  de  los  señores  Ibáñez  y 
Lozano  y  Lozano,  que  deben  ser  enviados  a  dicha  ciudad  como  con- 
tribución de  la  Academia  en  la  celebración  de  la  independencia  ab- 
soluta de  la  Heroica;  y  se  acordó  establecer  en  Cartagena  un  Centro 
de  Historia,  y  autorizar  para  la  elección  a  los  correspondientes  Ca- 
milo S.  Delgado,  Manuel  Pájaro  H.  y  Manuel  Losada. 

Sesión  del  día  2  de  noviembre — Los  empleados  de  la  Academia 
prestaron  la  promesa  reglamentaria,  y  se  posesionaron  de  miembros 
correspondientes  los  señores  García  Samudio  %■  Lozano  y  Lozano. 
La  señorita  Catalina  Fernández  Madrid  donó  unas  cartas  del  pro- 
cer García  Toledo.  Fue  invitada  la  Academia  a  las  ftestas  del  Cen- 
tenario de  Cartagena  y  a  la  inauguración  del  busto  de  Acebedo  Gó- 
mez. Se  recibió  un  texto  de  Historia  Patria,  escrito  por  el  correspon- 
diente presbítero  C.  L.  Peñuela.  Los  señores  Lozano  T,  v  Gmcía 
Samudio  fueron  nombrados  Bibliotecarios  auxiliares. 

Sesión  del  día  is  de  noviembre — Se  dio  cuenta  de  q..^  .v.^  ^^jaoies 
académicos  Quijano  y  León  Gómez  llevaron  la  palabra  en  la  inau- 
truración  del  busto  de  Acebedo  Gómez.  Se  nombró  correspondiente 
p      '     '       '■        ■   •     '■ría.    d^Cali.  Sf  fenecieron    las  cuentas  de  la 


?>2()  Holetín  de  Historia  y  Antigüedades 


Tesorería  hiuita  el  12  de  octubre  de  1911.  Se  excitó  al  Centro  de 
Tunja  para  que  conmemore  la  fechada  la  sanción  de  la  Constitución 
federal  de  Tunja. 

Sesión  del  día  /'■'  de  diciembre — Se  dictó  acuerdo  en  que  .se  honra 
la  memoria  del  doctor  Zaldúa,  el  próximo  3  de  diciembre,  centena- 
rio de  su  nacimiento.  Se  recibió  invitación  al  18"?  Congreso  de  Ame- 
ricanistas que  se  reunirá  en  Londres  en  mayo  de  1912:  fueron  nom- 
brados los  señores  Ignacio  Gutiérrez  Ponce  y  Enrique  Pérez,  para 
representar  a  la  Academia.  Se  designó  Junta  para  que  actúe  en 
nombre  de  la  Academia  durante  las  vacaciones  oficiales  que  princi- 
pian hoy,  y  quedó  compuesta  de  los  señores  Arrubla,  Cifuentes  Po- 
rras, León  Gómez,  Monsalve  y  Restrepo  Tirado.  Se  autorizó  al  se- 
ñor Díaz  del  Castillo  para  reorganizar  el  Centro  de  Historia  de 
Pasto. 

Sesión  extraordinaria  del  día  /y  de  dicie>nbre -"Áe  nombró  co- 
rrespoudi^nte  al  señor  Carlos  A.  Villanueva,  residente  en  París.  Se 
dictó  acuerdo  para  honrar  la  memoria  del  geógrafo  don  Joaquín  Es- 
guerra  O. 

Sesión  del  día  /*  de  febrero  de  79/ i?— El  corres[)ondiente  don  Ga- 
briel Arango  M.  envió  un  libro  suyo  :  Genealogía  de  las  familias 
de  Antioquia.  La  familia  de  Azuero  autorizó  a  la  Academia  para 
presidir  la  peregrinación  que  tendrá  por  objeto  colocar  el  busto  de 
dicho  procer  sobre  su  tumba.  Se  le  expidió  diploma^  de  correspon- 
diente al  señor  .don  Federico  Gredilla.  de  Madrid.  Se  trató  sobre  la 
publicación  del  archivo  Santander. 

Sesión  del  día  75  de  febrero-  lí^\  señor  E.  Otero  D'Acosta  remiti<') 
varias  copias  de  cartas  de  Caldas,  que  están  en  Cartagena.  'L.iifale 
llniversiiy  propwne  canje  con  el  Boletín.  Se  recibió  aviso  del  esta- 
blecimiento del  Centro  de  Cartagena.  Sp  t.-  ,f/,  n.i/v ->mí>nf..  .!.•  l:i  nu- 
blicación  del  archivo  de  Santander. 

Sesión  del  día  /'■'  de  marzo— Kl  Padit  ■  .t.,v.  p.^.^>-..i.v'  ^.v..^  >>./.  .c.^  ; 
Idiomas  y  etnografía  de  la  región  oriental  de  Colombia  y  Restaura- 
ción de  la  Provincia  de  La  Candelaria.  Se  recibió  el  libro  Historia 
del  Telégrafo,  por  Roberto  Ramírez  B.,  correspondiente.  Se  acordó 
no  Sustanciar  expedientes  sobre  servicios  de  proceres,  sino  median- 
te consulta  previa  del  Ministerio  de  Gobierno,  Se  aceptó  la  renuncia 
que  del  cargo  de  Bibliotecario  hace  el  señor  R.  Rivas.  por  tener  <\\\> 
ausentarse  del  país. 

.Sesión  del  día  i¿  de  ¡,,  .    excitación    de  nuestra    Legación 

en  •  Bolivia  se  nombró  correspondientes  a  los  señores  Heliodoro 
Villazón'  Claudio  Pinilla,  Daniel  Sánchez  Bustamante,  Tomás  O'Co- 
nnor  Darlach,  Manuel  B.  Balivián,  Arturo  Ponsnansky,  José  Ca- 
rrasco, Juan  W.  Chacón  e  Ismael  Montes  ;  lo  mismo  se  hizo  con  el 
señor  Mariano  Aramburo  y  Machado,  Ministro  de  Cuba  en  Chile,  y 
con  el  Reverendo  Padre  Henry  Rocheraux,  residente  en  Pamplona. 
La  Academia  resolvió  presentar  sus  sentimientos  de  pesar  por  la 
muerte  de  los  señores  Julio  Andrade,  de.Ouito.  y  de  don  Eduardo 
Blanco,  de  Caracas. 

Sesión  del  día  /^  de  ab7-il — El  honorario  señor  Clímaco  Calderón 
ofrece  dictar  una  conferencia  para  el  día  de  mañana,  sobre  La  mo- 
neda en  la  época  colonial.  El  Conde  de  Cartagena  donó  la  obr:<  P"! 
Teniente  don  Pablo  Morillo. 


IMPRRKTA  NACrONAI 


Año  vin-Núm.  90  wg M^  w  M^ ^ W'MJ1^I!^!!!^!1LJ^ 

ÓRGANO  1)K  l,A  ACADEMIA  NACIONAL  DE  HISTORIA 

Director,  PEDRO  M.  IBAÑEZ 


Bogotá  —  República  de  Colombia 


ALEJANDRO  DE  HUMBOLOT 

EN  SUS  RELACIOXES  COX  COLOMBIA  Y  VENEZUELA 


«  La  tarea  de  investig'ación  no  es. 
como  pudiera  creerse,  un  trabajo  que 
destruye  las  marasillas  ds  la  Histo- 
ria. Nó.  Por  cada  leyenda  que  des- 
hace, aparecen  en  cambio,  con  su  ver- 
dadera claridad,  en  todo  su  valor, 
hazañas  sin  segundo  que  yacían  ol- 
vidadas o  desconocidas.  Desaparece 
un  error  con  los  golpes  de  zapa  de  los 
modernos  estudios  históricos,  pero  al 
lado  .se  descubren  epismlios  de  mayor 
belleza. 

«Eduardo  Pos.\d.\> 


De  la  labor  de  vida  del  ilustre  sabio,  de  sus  esplendo- 
res, que  en  su  totalidad  pertenecen  hoy  a  la  humanidad  en- 
tera, nos  proponemos  destacar  una  rama  especial,  cuyos 
pormenores,  a  nuestro  saber,  hasta  la  actualidad,  no  han 
sido  concretados  en  esta  forma  ni  son  suficientemente  co- 
nocidos en  este  país. 

Los  estudios}'  trabajos  a  los  cuales  nos  referimos  abar- 
can un  espacio  de  tiempo  de  más  de  medio  siglo,  comenzan- 
do con  el  día  en  que  el  viajero  pisó  por  primera  vez  el  suelo 
suramericano,  en  Cumaná,  el  16  de  julio  de  1799,  y  se  pue- 
den seg-uir  sus  huellas  claras  hasta  el  año  de  1856,  en  sus 
relaciones  con  el  Ciobierno  colombiano  y  con  la  primera  pu- 
blicación, promovida  y  dirigida  en  Europa  por  el  mismo 
sabio,  de  trabajos  cartográficos  y  estadísticos  sob'-e  Colom- 
bia, hechos  por  el  Coronel  Codazzi. 

Distínguense  en  aquella  labor  dos  fases  separables,  sise 
quiere,  por  sus  accidentes  exteriores,  pero  ambas  conducen- 
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tes  a  un  mismo  objeto  final,  que  era  el  progreso  intelectual 
y  material  de  estas  tierras,  siendo  la  una  las  indicaciones, 
consultas  y  los  consejos  dirigidos  o  suministrados  por  Hum- 
boldt  a  entidades  oficiales,  primero  durante  su  viaje,  al  Go- 
bierno colonial  de  España  3'  a  sus  Agentes  en  Sur  América, 
y  más  tarde,  casi  durante  toda  su  vida,  a  los  Gobiernos  de 
Colombia  y  Venezuela.  La  segunda  fase  comprende  las  re- 
laciones directas  del  viajero  con  personajes  americanos, 
sobresalientes  en  su  tiempo  en  ciencias  naturales  (princi- 
palmente con  Mutis  3'  Caldas),  3^  la  inñuencia  benéfica 
ejercida  de  uno  a  otro  entre  todos  ellos  ;  inñuencia  que  con 
respecto  al  segundo  délos  citados  vino  a  traducirse  en  labor 
positiva,  provechosa  para  su  Patria,  3^  tal  vez  se  perdió  en 
su  gran  parte  para  la  posteridad,  por  el  lamentable  sa- 
crificio de  tan  preciosa  vida. 

Para  comprender  el  motivo  de  las  indicaciones  hechas 
por  Humboldt  en  varias  ocasiones  a  los  Representantes 
del  Gobierno  español  en  América,  sea  en  cumplimiento  de 
comisiones  especiales  conferidas  por  los  mismos  titulares,  o 
sea  en  la  forma  de  advertencias  o  consejos  no  pedidos,  so- 
bre  administración,  explotación  de  productos  o  sobre  co- 
municaciones, es  preciso  tener  en  cuenta  que  el  Gobierno 
de  Madrid,  al  expedir  al  Consejero  Real  de  Minas  de  Pru- 
sia  un  pasaporte,  como  hasta  entonces  ninguna  Adminis- 
tración española  había  otorgado  para  sus  posesiones  de  ul- 
tramar, había  exigido  al  viajero  le  suministrara  informes 
sobre  los  países  que  él  se  proponía  visitar.  De  ahí  resultó 
para  Humboldt  algo  parecido  al  carácter  de  un  Agente  con- 
fidencial del  Gobierno,  ad  honoreni,  cerca  de  los  Virrej'es  y 
Gobernadores  en  América,  quienes,  a  su  vez,  se  tenían  por 
autorizados  a  pedir  al  viajero  informes  y  consultas  sobre 
asuntos  de  su  Administración. 


En  sus  viajes  por  los  ríos  Apure,  Orinoco,  Negro  y 
el  brazo  Casiquiare,  los  únicos  representantes  de  cultura 
europea  que  Humboldt  encontró  fueron  los  misioneros  de 
varias  comunidades  religiosas,  peninsulares  todos,  portado- 
res de  enseñanza  cristiana  3'  fundadores  de  algunos  co- 
mienzos rudimentarios  de  vida  social  entre  una  población 
indígena,  3''  en  parte  antropófaga  todavía  ;  si  relativamente 
numerosa,  siempre  diseminada  sobre  la  inmensidad  de  sel- 
vas vírgenes  que  cubrían  entonces,  como  hasta  ho3^  cubren, 
el  territorio  atravesado  por  aquellos  caudales  de  agua  3'  sus 
innumerables  afluentes.  Lo  que  aquellos  pobres  monjes  es- 
pañoles— poco  más  de  veinte  en  toda  la  extensión  del  tra- 
yecto— podían   ofrecer   al  viajero  y  a  sus  dos  compañeros, 
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Bonpland  y  Nicolás  Soto,  lo  brindaron  con  todo  el  gusto 
que  puede  comprenderse  en  hombres,  alejados  desde  hacía 
anos,  de  todo  contacto  con  el  mundo  civilizado.  «Aquí  nos 
tienen  ustedes  confinados  a  tantos  años  de  mosquitos,> 
les  dijo  el  misionero  de  Atures,  en  tono  entre  jocoso  y  sen- 
timental. Hospedaje  en  sus  mansiones  primitivas,  víveres, 
embarcaciones,  personal  auxiliar  de  indígenas  y  guías  por 
aquellas  soledades,  ésta  era  la  parte  material  con  que  los 
religiosos  solitarios  podían  contribufr  al  éxito  de  un  viaje 
cuyos  objetos  científicos  fueron  para  la  mayor  parte  de 
ellos  casi  tan  incomprensibles  como  para  los  indios  de  sus 
misiones.  Una  de  las  preguntas  más  frecuentes  era  ésta  : 
«¿Parr.  qué  venía  un  extranjero  a  medir  alturas  y  levantar 
mapas  de  tierras  que  no  le  pertenecían?»  y  en  la  conversa- 
ción sobre  las  últimas  noticias  de  Europa,  el  interés  de  los 
monjes  se  reducía  a  saber  si  el  Re}'  actualmente  se  halla- 
ba en  el  Escorial  o  en  San  Ildefonso,  si  los  conventos  en 
Francia  continuaban  cerrados  y  si  el  Gran  Turco  permane- 
cía quieto. 

Sin  embargo,  en  medio  de  tanta  soledad  intelectual  se 
encontraron  algunas  excepciones  :  citaremos  entre  ellas  al 
misionero  de  Atures.  Padre  Bernardo  Zea.  quien  procuró 
a  los  viajeros  embarcaciones  y  tripulantes  para  el  paso  de 
los  raudales  y  el  Alto  Orinoco,  y  enfermo  él  mismo  y  débil 
por  las  privaciones,  insistió  en  acompañarlos  en  todo  el  tra" 
Aecto  hasta  las  fronteras  del  Brasil  y  el  regreso  ;  al  Padre 
Bartolomé  Mancilla  de  San  Fernando,  quien  puso  a  la  dis- 
posición de  Humboldt  sus  diarios  de  viaje  y  le  suministró  no 
pocos  datos  de  algún  interés  (1). 

Con  esta  referencia  a  los  auxiliadores  intelectuales  y  a 
los  datos  e  indicaciones  recibidos  de  otras  personas  de  que 
el  viajero  se  sirvió  para  consignar  sus  observaciones  y  re- 
sultados científicos,  es  de  importancia  fijarnos  en  la  escru- 
pulosa minuciosidad  con  que  Humboldt,  en  todas  sus  obras 
publicadas  sobre  sus  viajes  en  América,  cita  las  fuentes  de 
las  cuales  tomó  los  datos  y  los  nombres  de  quienes  le  sumi- 
nistraron alguna  información  o  le  expresaron  alguna  idea 
nueva,  3a  sobre  asuntos  de  trascendencia,  3a  con  respecto 
a  datos  o  noticias  de  menos  significación.  Esa  escrupulosi- 
dad concienzuda,  aparte  de  que  en  hombre  de  la  responsa- 
bilidad moral  y  científica  de  un  Humboldt  debe  suponerse 
natural  3'  fuera  de  toda  duda,  resalta  de  sus  obras  escritas 
como  fruto  del  viaje  en  América,  a  cada  paso  \-  en  cada 
línea.  Lo  que   en  algunas  ocasiones  se   ha  aseverado  en  con- 


(1)  A.  Humboldt.   Viaje  a  los  países  equinocciales  del  JVuez'O  Con- 
tinente. 
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tradicción  con  el    hecho  que  afirmamos,    carece  de   funda- 
mento histórico  (l). 

Uno  de  los  objetos  de  este  viaje,  entre  muchos  otros  de 
interés  general  para  las  ciencias,  era  la  fijación  exacta  de 
la  gran  bifurcación  del  Orinoco,  y  acaso  no  menos  impor- 
tante el  de  señalar  las  posiciones  g-eográficas  de  algunos 
puntos  de  la  línea  divisoria  entre  las  posesiones  españolas  y 
portuguesas.  Sobre  la  primera  de  esas  materias  existían, 
hasta  la  fecha,  conocimientos  más  o  menos  vagos,  y  los  más 
concretos  de  ellos  eran  contradictorios  entre  sí.  En  cuanto 
a  la  segunda,  la  propensión  natural  de  cada  nación  o  go- 
bierno, en  tierras  poco  menos  que  desconocidas  en  las  ca- 
pitales respectivas,  a  dilatar  las  fronteras  a  costa  del  vecino 
contrario,  adelantaba  confusamente  las  líneas  divisorias 
desde  ambos  lados,  sin  la  posibilidad  de  Hegar  a  un  acuerdo 
claro. 

Para  acertar  en  lo  posible  en  la  solución  de  tales  pro- 
blemas, Humboldt  cargaba  con  un  arsenal  científico  tan 
completo  como  rara  vez  viajero  alguno  llevaría,  a  lo  menos 
en  aquellos  tiempos.  Todo  esto,  con  el  fin  de  cimentar  sus 
fijaciones  cartográficas,  no  sobre  hipótesis  o  sobre  indica- 
ciones confusas  usadas  por  muchos  de  sus  antecesores,  sino 
bajo  el  plan  claro  de  consignar  únicamente  las  observacio- 
nes propias  y  de  examinar  y  rectificar,  hasta  donde  huma" 
ñámente  fuera  posible,  las  aseveraciones  3'  los  dibujos,  en 
muchas  ocasiones  fantásticos,  de  los  cartógrafos  ante- 
riores. 

Sería  interminable  la  lista  de  todas  las  citas  que  se  ha- 
cen de  informaciones  3-  conceptos  de  viajei'os  3'  geógrafos 
antecesores  de  esta  exploración  ;  desde  los  primeros  descu- 
bridores 3'  colonizadores  con  la  descripción  de  sus  caminos 
y  la  indicación,  maso  menos  verdadera,  de  puntos  geográ- 
ficos, vemos  desfilar  a  Lope  de  Aguirre,  Orellana,  Francis- 
co de  Olma,  Sir  Walther  Raleigh,  Fray  Pedro  Simón,  Juan 
Martínez,  Georg  von  Speier  y  Philipp  von  Hutten  (los  Es- 
pira y  Urre  de  los  historiadores  españoles);  luego  las  des- 
cripciones más  recientes  3'  más  fidedignas  de  los  Padres 
jesuítas  Gili.  Caulin,  Román,  Gu milla,  Fornari,  Acuña, 
Fritz;  los  viajes  de  La  Condamine  3'  de  Southey,  el  histo- 
riador del  Brasil.  íCntre  el  material  cartográfico  basta  citar 
los  mapas  de  Sansón,  CoronelH,  de  Val,  de  L'Isle.  La  Cruz, 
Olmedilla,  Diego  de  Ribero,  D'Anville.  de  la  expedición  de 
fronteras  de  José  Solano,  sin  olvidar  varios  mapas  existen- 


{V)  Revista  Lalitioatnericafta,  París  I,  1874  :  concepto  de  Adriano 
Páez  sobre  la  Geof^rafia  de  las  plantas . 

Francisco  José  de  Caldas  en  \z. Revista  Nacional  de  Agyicultura 
número  12  de  1910. 
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tes  en  manuscrito,  en  un  solo  ejemplar,  en  los  archivos  de 
Madrid  y  Lisboa,  que  difícilmente  se  hubieran  confiado  a 
otra  persona. 

Fruto  de  esos  estudios  laboriosos  y  concienzudos  fue  el 
mapa  del  Alto  Orinoco  y  de  sus  afluentes  occidentales — to- 
dos en  territorio  hoy  colombiano, — desde  el  Meta  hasta  el 
río  Negro.  Sobre  este  mapa,  que  no  ha  sido  superado  hasta 
la  fecha,  reposan,  como  en  autoridad  indiscutible,  todos  los 
mapas  de  aquellas  regiones  construidos  durante  el  siglo 
XIX.  En  detalles  se  han  hecho  rectificaciones,  principalmen- 
te por  el  Coronel  Codazzi,  pero  no  en  la  estructura  general, 
la  cual,  hasta  ho3\  se  considera  correcta. 

A  la  vista  de  la  confluencia  de  los  ríos  Meta  y  Orinoco, 
fijada  por  Humboldt  en  70°4'29"  de  longitud  de  París,  en 
corrección  de  los  mapas  anteriores,  se  presenta  al  viajero  la 
ocasión  de  expresarse  sobre  las  inmensas  ventajas  que  la 
Nueva  Granada  pudiera  reportar  del  primero  de  aquellos 
grandes  ríos,  utilizándose  de  esa  colosal  arteria  de  agua 
para  la  comunicación  de  Bogotá  con  el  Atlántico,  siendo  el 
río  navegable  hasta  poco  más  o  menos  a  veinte  leguas  de  la 
ciudad  andina.  El  hace  referencia  a  una  época  anterior 
(hasta  175b)  en  que  la  navegación  sobre  el  Meta  era  mucho 
más  activa  que  al  fin  del  siglo,  estando  ella  protegida,  en 
aquel  entonces,  por  una  serie  de  estaciones  seguidas  de 
misiones  de  los  jesuítas,  todo  lo  cual  no  tuvo  reemplazo  des- 
pués de  la  expulsión  de  la  Orden.  En  esta  localidad  se  reco- 
gen por  el  viajero  los  primeros  materiales,  completados 
más  tarde  en  la  altiplanicie  andina,  para  un  mapa  del  río 
Meta. 

En  Maipures.  Humboldt  proyecta  y  dibuja  un  canal 
navegable,  por  terreno  plano  y  fácil  de  apropiar  al  objeto, 
sobre  un  lecho  antiguo  del  mismo  Orinoco,  entre  lus  afluen- 
tes occidentales  Taparo  y  Cameji.  El  canal,  cuyo  proj-ecto 
fue  sometido  a  la  Capitanía  General  de  Caracas  con  una 
memoria  especial,  debía  servir  para  evitar  el  peligroso  paso 
de  los  raudales  de  Atures  \  Maipures  (l). 

En  San  Fernando  de  Atabapo,  punto  de  confluencia  de 
los  tres  grande  ríos  Orinoco,  Guaviare  y  Atabapo,  las  im- 
presiones del  viajero  sobre  la  futura  importancia  de  todos 
aquellos  territorios  se  elevan  al  entusiasmo.  Le  hacen  com- 
parar las  condiciones  topográficas  de  ese  punto  con  la  con- 
fluencia de  los  ríos  Misouri  3-  Misisipí,  donde  en  la  época 
comenzaba  a  dejarse  conocer  la  futura  grandeza  de  San 
Louis,  y  él   pronostica  a  las  orillas  del  Orinoco  un  porvenir 


íl)  Santiag^o  Pérez  Triana,  en  De  Bogotá  al  Atlántico,  1897,  reco- 
mienda la  construcción  de  una  vía  férrea  de  Atures  a  Maipures, 
cuya  long'itud  estima  de  60  kilómetros  solamente. 
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igual  a  las  del  Misouri.  Y  no  se  ie  puede  tachar  de  visio- 
nario ni  sus  ideas  de  impracticables,  ni  aun  ho3%  cuando  de 
esas  profecías  nada  se  ha  cumplido  todavía.  Por  las  regiones 
oficiales  de  Madrid  pasaron  entonces,  por  corto  tiempo, 
brisas  frescas,  y  al  Gobierno  progresista  del  Ministerio  Úr- 
quijo,  que  le  había  permitido  hacer  semejante  viaje  de  ex- 
ploración, en  abierta  oposición  a  todas  las  tradiciones  pe- 
ninsulares, no  le  parecía  incapaz  de  poblar,  con  algún  tiem- 
po, aquellas  soledades. 

Más  al  sur  de  San  Fernando,  en  Yavita,  hallamos  al 
explorador  con  un  nuevo  proj'ecto  de  altísima  trascenden- 
cia. Encuentra  él  que  tan  sólo  una  lengua  insignificante  de 
tierra,  y  casi  plana,  el  istmo  de  Pimichln,  de  12  kilómetros 
de  anchura,  separa  los  dos  grandes  sistemas  de  los  ríos  Ori- 
noco 3'  Amazonas;  señala  él  sobre  el  terreno  mismo  el  trazo 
de  un  canal  que  uniría  el  Atabapocon  el  caño  de  Pimichín, 
3^  por  medio  de  esta  arteria  navegable  con  el  Guainía  o 
río  Negro.  Lleno  de  entusiasmo  por  el  descubrimiento  (l), 
el  cual  le  hace  esperar  un  mundo  de  progreso  futuro  para 
esas  tierras,  envía  el  plan  con  un  informe  minucioso  al  Mi- 
nisterio de  Madrid. 

Ciertamente  ya  existía,  y  el  viajero  había  explorado  el 
brazo  del  Casiquiare  que  une  el  Orinoco  con  el  río  Negro, 
pero  mucho  más  largo  y  de  navegación  dificilísima,  mien- 
tras que  el  pro3'ectado  canal  de  Pimichín  parecía  ofrecer 
condiciones  infinitamente  superiores. 

Una  vez  sobre  el  río  Negro,  los  conceptos  contradicto- 
rios consignados  en  todos  los  mapas  existentes  sobre  el  ori- 
gen y  curso  de  este  afluente  más  grande  del  Amazonas,  in- 
dicaban aHumboldt  la  obligación  científica  de  buscar  la 
verdad  entre  tantas  afirmaciones  basadas  sobre  hipótesis  y 
tantos  dibujos  fantástitos  de  mapas,  originados  de  los  pri- 
meros conquistadores  3'  después  repetidos  siempre  con  to- 
dos sus  errores  por  los  cartógrafos  subsiguientes. 

De  la  comparación  crítica  de  todos  los  trabajos  exis- 
tentes, de  datos  recogidos  en  los  lugares  mismos  y  de  las 
deducciones  sacadas  de  la  topografía  del  inmenso  territo- 
rio, resultó  la  luminosa  fijación  de  origen  y  afluentes  del 
río  Negro.  En  el  mapa  del  río  trazado  más  tarde,  los  infor- 
mes suministrados  por  el  Padre  Francisco  Pugnet,  de  Po" 
pa3'án,  sobre  origen  3'  curso  de  los  ríos  Vaupés  3'  Guainía, 
fueron  apreciados  y  consignados  debidamente. 

En  !as  márgenes  del  río  Negro,  en  clima  más  apacible 
que  el  del  Orinoco,  el  viajero  deplora  más  que  nunca  la  au- 


(1)  Aquí  no  se  trata  de  un  descubrimiento  geográfico,  siendo  el 
istmo  de  Pimichín  conocido  de  los  cartógrafos  anteriores.  Original  del 
viajero  es  la  idea  de  cortarlo  por  una  vía  de  agua. 
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sencia  de  toda  labor  humana.  Siempre  con  la  idea  de  ver 
pronto,  como  en  los  nuevos  Estados  del  Norte,  levantarse 
poblaciones,  vida,  industrias  y  comercio  en  esas  tierras  tan 
privilegiadas  que  estaba  mirando  de  cerca,  y  habiendo  ana- 
lizado todas  las  condiciones  naturales,  escribe  : 

«Bajo  otra  Administración,  las  orillas  del  río  Negro  pro- 
ducirán algún  día  café,  cacao,  maíz,  arroz  \  añil  en  abun- 
dancia.» 

Del  viaje  de  Humboldt  al  Alto  Orinoco  y  al  río  Negro 
hemos  extractado  aquí  sus  observaciones  sobre  asuntos  de 
interés  permanente,  y  que,  por  la  razón  de  haber  sido  con- 
signadas hace  ciento  doce  años,  no  han  perdido  su  condi- 
ción de  ser  de  actualidad,  como  si  fuesen  anotadas  ayer  no 
más. 

Colombia  ha  entrado  en  posesión  de  todas  aquellas  tie- 
rras sobre  la  margen  izquierda  del  Orinoco,  3'  si  bien  en  un 
siglo  de  República  ellas  no  han  merecido  ma^'or  atención 
de  parte  de  Bogotá  que  durante  los  dos  siglos  anteriores  de 
parte  de  Madrid,  no  por  eso  han  disminuido  las  condiciones 
incomparables  de  dicha  región  ni  se  ha  alterado  la  impor- 
tancia de  las  indicaciones  hechas  entonces  por  el  explora- 
dor sobre  los  puntos  decisivos  para  la  colonización  3-  para 
las  comunicaciones. 

San  Carlos,  sobre  el  río  Negro,  fue  la  estación  final  del 
viajero. 

Por  mucho  que  fuese  su  interés  por  aclarar  las  dudas 
y  controversias  de  su  tiempo  acerca  de  las  fronteras  defini- 
tivas entre  el  Brasil,  la  Capitanía  General  de  Caracas  y  el 
Virreinato  de  Nueva  Granada,  las  mismas  rivalidades  fron- 
terizas no  le  permitieron  avanzar  más  al  Sur,  hallándose  es- 
tablecidas ya  fundaciones  portuguesas  y  puntos  fortifica- 
dos a  poca  distancia  de  aquel  último  puesto  español.  La 
Piedra  del  Cocuy,  situada  poco  más  abajo  de  la  isla  de  San 
José,  en  el  río  citado,  se  consideraba  entonces  por  la  fron- 
tera provisoria  con  respecto  al  río,  entre  las  posesiones  es- 
pañolas y  portuguesas,  pero  existía  divergencia  sobre  su 
posición  geográfica,  la  cual  fue  fijada  por  Humboldt  en  1° 
y  38'  al  norte  del  ecuador  (1). 


Después  del  viaje  al  Orinoco  y  de  una  visita  corta  a 
Cuba,  Humboldt,  llegado  a  Cartagena  con  la  intención  de 
seguir  a  Guayaquil  por  la  vía  del  Istmo,  aceptó  el  consejo 
de  Ignacio  Pombo,  de  atravesar  la  Nueva  Granada  por  el 

(1)  Este  punto  es  el  mismo  señalado  en  el  mapa  de  Codauzi  como 
concurrencia  de  las  líneas  de  Chermot  y  Requena. 
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río  Magdalena  y  por  tierra  }'  de  visitar  a  Bogotá.  No  le  al- 
canzó en  Cartagena  ya  una  carta  que  se  halla  en  sus  pape- 
les y  que  debió  haber  recibido  en  Honda,  del  célebre  botá- 
nico doctor  José  Celestino  Mutis,  de  cuyo  texto  citamos 
unas  pocas  líneas  :  « conozco  bien  por  mi  propia  expe- 
riencia los  trabajos  y  fatigas  que  le  costará  conducir  sus 
delicados  instrumentos  por  unos  caminos  tan  ásperos,  que 
suelen  ser  intransitables  en  las  estaciones  lluviosas.  En  San- 
tafé  será  usted  bien  recibido,  y  en  los  días  de  su  mansión 
logrará  esta  capital  la  dicha  de  conocer  a  los  ilustres  acadé- 
micos :  más  afortunado  Quito  por  estar  citado  en  tantos  li- 
bros sabios. ...»  (1). 

Recibido  el  naturalista  en  la  capital  andina  con  gran- 
des manifestaciones  de  aprecio  por  el  citado  Director  de  la 
Expedición  Botánica,  por  el  personal  del  Gobierno  y  por  los 
círculos  intelectuales  de  la  ciudad,  los  pocos  días  que  había 
pensado  dedicar  a  esta  visita  se  le  extendieron  a  seis  sema- 
nas, y  aun  este  tiempo  resultó  ser  demasiado  corto  para  el 
cúmulo  de  trabajos  que  acometió  y  en  parte  conclu3^ó,  lle- 
vando mucho  material  preparado  para  su  estudio  posterior. 
Descartamos  de  esta  relación  todo  lo  concerniente  a  las 
ciencias  en  teoría  que  ocuparon,  como  es  natural,  la  mayor 
parte  del  tiempo  del  viajero,  3'  nos  concretamos  exclusiva- 
mente a  los  asuntos  que  podían  ser  de  aplicación  práctica  a 
personas  de  su  ramo  o  al  país  en  general. 

A  los  pocos  días  de  hallarse  Humboldt  en  Santafé,  el 
Virrey  Mendinueta  le  solicitó  un  informe  detallado  sobre  las 
salinas  de  Zipaquirá,  cu3^os  rendimientos  eran  de  importan- 
cia capital  para  la  administración  de  la  Colonia.  En  el  estu- 
dio de  la  salina  y  en  el  informe  bien  concienzudo  3'  extenso 
se  gastaron  varias  semanas  del  precioso  tiempo  del  viajero. 
Hé  aquí  un  capítulo  de  la  introducción, 'de  cu3"as  palabras 
se  puede  juzgar  fácilmente  del  resto  : 

«Llamado  a  expresar  por  escrito  mis  opiniones  sobre  la 
Salina  de  Zipaquirá  y  su  elaboración,  he  empleado  los  pocos 
momentos  de  mi  presencia  en  esta  ciudad  para  exponer  lo 
que  me  parece  conducente  con  respecto  a  esta  empresa,  tan 
importante  para  la  industria  popular  como  para  el  Tesoro 
de  la  Corona.  Al  naturalista,  estos  depósitos  de  sal  ofrecen 
las  mismas  condiciones  que  los  de  España,  Suiza,  Tirol,  Esti- 
ria  y  Polonia,  y  habiéndome  ocupado  por  mucho  tiempo  en 
labores  prácticas  de  minas,  me  será  permitido  creer  que 
tenga  algunas  ideas  que  se  han  escapado  a  los  que  conocen 
solamente    las  condiciones  locales  de  Zipaquirá.  Basado  en 


(1)  Hermann    A.    Schumaclier,   Sucdaniericanische  StMdien.    Ber- 
lín, 1884. 
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tal  experiencia,  trataré  en  esta  exposición  de  los  distintos 
ramos  déla  elaboración  de  sal,  y  especialmente  de  la  direc- 
ción de  la  obra,  de  las  condiciones  de  las  fuentes  y  la  prepa- 
ración del  producto.  A  la  vez,  compararé  la  elaboración 
actual  con  los  métodos  que  hoy  en  Europa  se  consideran 
por  los  mejores,  y  en  todo  me  expresaré  con  la  franqueza 
que  me  es  característica,  3'  la  cual,  en  tales  asuntos,  es 
deseada  por  todos  aquellos  que  se  interesan  sinceramente 
por  el  bien  público»  (1). 

Con  este  informe,  Humboldt  dejó  indicaciones  claras 
para  cambiar  de  sistema  5*  práctica:  aconsejó  al  Virrej^ 
utilizar  los  servicios  de  un  minero  experimentado  residente 
en  Pamplona — Jacob  Wiesner — y  de  algunos  obreros  en 
minería,  alemanes,  llamados  por  el  Gobierno  para  las  minas 
de  plata  de  Santa  Ana,  desocupados  entonces  por  la  suspen- 
sión de  aquellas  minas.  No  parece  que  la  franqueza  con  que 
Humboldt  se  expresó  fuese  de  agrado  al  orgulloso  español 
Mendinueta ;  a  lo  menos  es  forzoso  juzgar  así,  cuando  en  su 
Relación  de  Mando  el  Virrej-  cita  aquel  informe  con  po- 
cas palabras  de  escasa  significación,  pero  no  el  nombre  del 
autor  (2). 

Al  mismo  tiempo  fue  elaborado  un  informe  sobre  las 
minas  de  plata  de  Santa  Ana  3"  La  Manta.  Ya  en  su  paso  por 
Honda  el  viajero  había  visitado  aquellas  minas,  situadas  en 
las  cercanias  de  Mariquita,  3'  en  su  concepto  científico  3' 
práctico  exigido  por  el  Virre3',  hubo  de  resultar  que  sus 
conclusiones  salieran  idénticas  a  las  que  había  presentado 
poco  tiempo  antes  el  malogrado  D'Elhu3'art.  cun  as  proposi- 
ciones Humboldt  no  había  conocido.  3'  a  las  cuales  el  Go- 
bierno tampoco  había  dado  oídos. 

En  publicaciones  hechas  por  Jorge  Tadeo  Lozano  se 
hallaron  observaciones  barométricas  por  el  hasta  entonces 
desconocido  Francisco  José  de  Caldas,  residente  en  Popa- 
yán.  Los  resultados  de  esos  estudios  se  encontraron  de 
acuerdo  con  los  obtenidos  por  Lozano  y  Humboldt,  quien 
desde  luego  se  interesó  mucho  por  conocer  al  nuevo  natu- 
ralista, e  indujo  a  Mutis  a  escribirle,  preparándole  a  la 
próxima  visita  de  los  viajeros. 

Los  temas  tratados  con  el  anciano  Mutisse  concretaron 
principalmente  a  intereses  botánicos.  Un  artículo  de  Zea, 
publicado  recientemente  en  Madrid,  3'  cuyos  primeros  ejem- 
plares impresos  trajo  Humboldt,  debía  levantar  otra  vez   y 


I 


(1)  De  la  traducción  alemana  por  Schumacher,  primera  cita,  pá- 
gina 110.  Copia  del  informe  orig-inal  se  halla  en  la  Biblioteca  Na 
cional. 

(2^  Relaciones  de  Mando,  Bogotá,  1910,  página  524. 
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con^  más  furor  la  lucha  vieja  de  Mutis  con  Hipólito  Ruiz, 
José  Pavón  \  Sebastián  López,  sobre  la  clasificación  y  de- 
nominación de  ciertas  especies  de  quinas.  Humboldt  tomó 
pronto,  resueltamente,  el  partido  de  Mutis,  cu_va  clasifica- 
ción defendió  en  dos  cartas  dirigidas  a  la  Academia  de 
Ciencias  de  París.  Mutis,  altamente  reconocido  por  ajuda 
tan  valiosa,  obsequió  a  su  huésped  con  una  serie  de  sus  lá- 
minas de  plantas  bellamente  coloreadas,  que  también  fue- 
ron remitidas  en  el  acto  a  dicha  Academia,  con  calurosas 
recomendaciones  de  los  trabajos  del  botánico. 

En  las  apuntaciones  del  diario  de  viaje  hechas  en  Bo- 
gotá durante  los  días  en  que  el  viajero  trataba  sobre  asun- 
tos botánicos  con  Mutis,  aparecen  sus  primeras  ideas  con 
respecto  a  la  distribución  de  la  vida  vegetal  en  su  relación 
con  altura,  latitud  y  condiciones  climatéricas.  Es  de  impor- 
tancia consignar  que,  en  ese  lugar  y  fecha,  se  formó  en  em- 
brión el  término  nuevo  Geografía  de  las  plantas,  bajo  cuj'a 
denominación  salieron  más  tarde  varios  trabajos  aislados 
del  naturalista,pero  nunca  una  obra  completa  de  la  exten- 
sión que  tal  vez  pudiera  caber  en  su  primer  intento. 

Ya  en  1803  recibió  Mutis  desde  Gua3'aquil  el  primer 
trabajo  de  Humboldt  en  este  nuevo  ramo  :  un  perfil  ideal 
del  Chimborazo,  desde  el  nivel  del  mar,  con  la  vegetación 
representada  en  las  diferentes  zonas  de  altura,  dedicado 
este  prospecto  «al  ilustre  patriarca  de  los  botánicos,  doctor 
José  Celestino  Mutis.> 

Con  referencia  a  esta  dedicatoria,  Humboldt  escribe 
en  1805,  en  París : 

•  «He  dibujado  ese  cuadro  por  la  primera  vez  en  el  puer- 
to de  Guayaquil,  en  febrero  de  1803,  a  mi  regreso  de  Lima 
por  el  mar  del  Sur  y  preparándome  a  la  navegación  para 
Acapulco.  Envié  una  copia  de  ese  primer  croquis  a  Santafé 
de  Bogotá  al  señor  Mutis,  quien  me  distingue  con  su  bene- 
volencia especial.  Nadie  en  mayor  grado  que  él  se  hallaba 
en  capacidad  de  juzgar  déla  exactitud  de  mis  observacio- 
nes y  de  hacerlas  conocer  por  medio  de  aquellas  que  él 
mismo  ha  hecho  durante  cuarenta  años  de  sus  viajes  en  el 
Reino  de  la  Nueva  Granada.  Ese  gran  botánico,  quien  no 
obstante  su  alejamiento  de  Europa  ha  seguido  los  progresos 
de  nuestra  física,  el  señor  Mutis  ha  observado  la  vegeta- 
ción de  los  trópicos  en  todas  las  alturas.» 

Habiéndose  encontrado  después  Humboldt  con  Caldas, 
entre  los  dos  trataron  a  menudo  sobre  la  materia,  y  en  los 
pocos  años  siguientes  Caldas  3'a  pudo  publicar  en  Bogotá  su 
propia  Fitografía  o  geografía  de  las  flautas  del  Ecuador.  En 
1809,  después   de  la  muerte  de    Mutis,  dio  a  conocer  en   su 
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Semanario  aquel  prospecto  de  Humboldt,  con  una  intro- 
ducción y  notas  de  su  pluma. 

Al  Virrey  y  a  Mutis  entregó  Humboldt  copias  de  su 
primer  croquis  de  un  mapa  del  río  Magdalena,  desde  su 
desembocadura  hasta  los  saltos  de  Honda.  El  original  de  ese 
diseño,  dibujado  con  lápiz  en  cuatro  hojas,  se  halla  todavía 
entre  los  papeles  dejados  por  el  autor.  La  primera  impre- 
sión del  mapa  se  hizo  en  1816  en  París,  con  rectificaciones  ba- 
sadas en  trabajos  de  Caldas,  Fidalgo  y  Restrepo,  como  ahí  se 
indica.  Al  mapa  del  Magdalenase  agregaron  uno  de  la  alti- 
planicie de  Bogotá  y  un  perfil  o  corte  geológico  del  cami- 
no, desde  Cartagena  hasta  la  capital.  P>1  mapa  de  la  altipla- 
nicie parece  haberse  perdido,  pero  del  diario  de  viaje  se 
deduce  su  construcción  efectiva.  El  perfil  (de  Cartagena  a 
Bogotá)  se  halla  reproducido  en  el  atlas  geográfico,  con- 
cluido en  París  en  1820,  hoja  vi.  con  la  nota  de  haber  sido 
dibujado  por  el  autor  en  1801  en  Bogotá.  En  Madrid  apa- 
reció publicado  el  diseño  a  fines  de  1803  (1)  sin  interven- 
ción del  autor,  denominado  Trabajo  del  señor  Tomás  Ugarte 
y  del  Barón  de  Humboldi,  viajero  prusiano.  Humboldt  nunca 
pudo  explicarse  la  relación  que  tuviera  dicho  señor  Ugarte 
con  su  obra,  la  cual,  además,  apareció  desfigurada  por  el 
copista  anónimo. 

Los  últimos  días  de  su  permanencia  en  Bogotá  los  em- 
pleó el  viajero  en  sacar  copias  íntegras  de  los  informes  fina- 
les presentados  por  los  tres  Virreyes  inmediatamente  ante- 
riores (Relaciones  de  Mando),  y  sobre  esas  materias  comen- 
zó a  formar  una  exposición  que  en  1808  dedicó  al  Rev  Carlos 
IV,  y  en  18L1  publicó  en  París  bajo  el  título  de  Ensayo  po- 
liiico  sobre  el  Reino  de  la  Nueva  España.  El  objeto  de  tales 
trabajos  se  concretaba  siempre  a  insinuar  reformas  inte- 
lectuales _v  materiales  en  la  administración  de  las  colonias. 
Con  ocasión  del  estudio  de  aquellos  informes  gubernamen- 
tales, se  encontró  con  datos  sobre  la  posibilidad  de  una  vía 
de  agua  entre  la  bahía  de  Cupica  y  el  río  Atrato,  lo  cual 
llamó  su  atención  en  alto  grado  3'  le  indujo  a  interesarse 
por  el  proyecto  de  un  canal  navegable  por  el  Darién.  Pron- 
to volveremos  a  encontrarnos  con  este  asunto,  que  cautivó 
al  viajero  por  muchos  años  de  su  vida. 

Ya  desde  su  primer  encuentro  con  el  río  Meta  no  le 
había  abandonado  la  idea  de  promover  la  comunicación  del 
río  con  Bogotá  y  por  él  la  salida  natural  y  fácil  al  Atlánti- 
co. Parecióle  de  más  fácil  realización  el  proyecto  cuando 
en  la  misma  ciudad  conoció  la  poca  extensión  de  un  camino 
al  río,  y  sometió  sus  planes  al  Virrey,  con  una  exposición 
especial  del  asunto. 


(1)  Anales  de  Ciencias  Naturales,    v.   Madrid,  1804,  pág-ina  231. 
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II 

En  Ibarra  se  encontraron  los  dos  viajeros  :  Humboldt 
y  Bonpland  con  Caldas,  quien  desde  ahí  siguió  con  ellos  hasta 
Quito,  y  los  acompañó  por  varios  meses  en  la  ciudad,  como 
también  en  muchas  de  sus  excursiones  por  el  mundo  de  los 
cerros  andinos,  asociado  a  sus  trabajos  y  estudios.  Por  una 
carta  recibida  de  Mutis,  Caldas  ya  estaba  preparado  para 
verse  con  Humboldt,  a  quien  saludó  con  aquella  notable 
memoria  en  que  se  propuso  iniciar  la  reconstrucción  de  los 
monumentos  erigfidos  medio  sig-lo  antes,  relativos  a  la  expe- 
dición astronómica  de  Boug-uer,  La  Condamine,  Ulloa,  Juan 
y  otros.  En  Quito,  Humboldt  se  ocupó  por  mucho  tiempo  en 
estudios  cartográficos  de  las  tierras  andinas  y  extendidos 
sobre  la  región  del  Alto  Marañón  con  sus  afluentes.  Había 
encontrado  en  los  archivos  de  la  Audiencia  los  materiales  y 
trabajos  preparatorios,  no  bien  terminados,  dejados,  de  los 
años  de  1740  a  1750  por  Pedro  Maldonado,  y  de  1788  a  1790 
por  Francisco  Requena. 

De  Caldas  recibió  una  copia  de  su  mapa  del  Alto  Mag- 
dalena, con  las  respectivas  observaciones  astronómicas  y 
cálculos  sobre  la  posición  de  Popayán  y  de  otros  muchos 
puntos  intermedios  hasta  Ibarra  (1).  Todos  estos  trabajos 
ajenos  quedan  consignados  escrupulosamente,  comparados 
con  los  resultados  propios,  examinados  sobre  su  exactitud 
relativa  o  absoluta,  v  cuando  usados,  ello  es  siempre  con  la 
indicación  concienzuda  del  nombre  de  su  autor.  Desde  las 
alturas  alrededor  de  la  ciudad  se  fijó,  por  triangulación, 
la  posición  respectiva  de  un  gran  número  de  cerros  visibles, 
y  se  calculó  la  distancia  entre  la  cima  del  Pichincha  y  la 
torre  de  la  Catedral.  Caldas  fue  asociado  por  Humboldt  en 
muchos  de  esos  trabajos  que  para  el  primero,  en  aquella 
época  naturalmente,  eran  nuevos  ;  él  comparaba  sus  instru- 
mentos con  los  del  viajero  y  prestaba  sus  termómetros 
cuando  los  necesitaba. 

En  una  de  esas  ocasiones  trató  sobre  su  invento  de  me- 
dir alturas  con  el  uso  del  termómetro,  observando  el  punto 
de  ebullición  del  agua.  Para  Humboldt  la  cosa  no  era  del 
todo  nueva,  habiendo  él  usado,  desde  el  principio  de  su  via- 
je, un  procedimiento,  si  no  igual,  a  lo  menos  muj"  parecido. 
Según  su  diario,  el  22  de  junio  de  1799,  sobre  el  pico  de  Te- 

(1)  El  mapadel  Magdalena  superior  de  Caldas  fue  publicado  por 
Humboldt  en  su  Atlas  geográfico  en  1814,  y  parece  ser  ésta  la  única 
publicación  que  se  haya  conservado.  En  el  texto  explicativo,  editado 
desde  1810,  por  Oltmans,  de  orden  y  bajo  la  vista  de  Humboldt,  se 
nombra  al  autor  como  tal  3'  se  hace  referencia  a  todas  las  posiciones 
topográficas  fijadas  por  él. 
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nerife,  después  en  la  capilla  de  Guadíilupe.  cerca  de  Bog-o- 
tá,  y  últimamente  también  en  su  ascensión  al  Puracé.  VA 
cargaba  para  estas  operaciones  un  aparato  que  había  man- 
dado construir  por  el  hábil  mecánico  Paúl,  de  Ginebra.  3- 
usaba  para  los  cálculos  la  fórmula  de  Déluc,  pero  se  servía 
con  alguna  desconfianza  de  ese  Boidlloirethetmoscopiquc  que 
le  había  sido  recomendado  por  Saussure  en  París.  Lo  usaba 
de  preferencia  para  comparar  losresultados  con  losobtenidos 
por  el  barómetro,  y  tenía,  dice  en  sus  notas, -poca  confianza 
en  la  exactitud  de  esas  observaciones  termométricas  por  el 
riesgo  de  errores  notables,  mientras  una  mayor  perfección 
de  tales  instrumentos  no  permitiera  leer  en  la  escala  pe- 
queñas fracciones  de  grados  (1). 

Caldas  tampoco  pretendió  haber  hecho  por  sí  solo  el 
descubrimiento  o  la  invención  de  ese  procedimiento  ;  cuan- 
do en  la  ocasión  citada  dijo  a  Humboidt :  «Leí  en  Sigaud 
la  idea  de  medir  la  altura  de  las  montañas  por  medio  del 
termómetro  y!as  experiencias  hechas  por  Heberden.>  Esto 
se  halla  en  J.  R.  Sigaud  de  la  Fond.  Elements  de  physique 
théorique  et  experiméntale.  París  1787  (2).  Pero  sí  creyó  Cal- 
das que  él  había  mejorado  la  fórmula  del  cálculo,  .v  sobre 
eso  trataba  con  Humboidt.  Lo  que  el  mismo  Caldas  dejó 
escrito  sobre  esa  conversación  es  lo  siguiente  : 

«En  las  primeras  conversaciones  le  traté  sobre  la  ma- 
teria, y  me  dijo  que  Sucio  había  trabajado  sobre  el  particu- 
lar y  había  enseñado  el  método  de  medir  las  montañas  sin 
el  termómetro.  Ya  se  deja  ver  con  qué  ansia  oiría  al  Barón 
sobre  este  punto.  Yo  crecí,  vi  mis  ideas  como  una  cosa  que 
había  nacido  en  mi  espíritu  a  veinte  años  de  agotada  en 
Europa,  y  sólo  traté  de  presentar  unas  ideas  confirmatorias 
de  la  teoría  de  Sucio,  apreciables  por  ser  en  grandes  eleva- 
ciones y  en  la  vecindad  del  ecuador.  Insté  a  este  sabio  viaje- 
ro por  el  exponente  y  por  las  experiencias  de  Sucio,  pero 
cuando  quiso  tomarlo  de  sus  manuscritos,  halló  que  Sucio 
no  había  pensado  en  el  agua  hirviendo,  que  este  físico  sólo 
era  el  perfeccionador  del  método  de  Heberden,  que  asigna 
<i40  pies  por  un  grado  menos  en  el  termómetro  expuesto  al 
aire,  \  vuelvo  3^0  a  entrar  en  posesión  de  mi  pequeño  descu- 
brimiento. Remitiré  una  tabla  de  mis  operaciones.  ¡Qué  me- 
moria tan  interesante  se  podría  formar  3'  publicar,  antes 
de  que  el  Barón  llegase  a  Europa!  Para  darle  la  última  mano 
es  preciso  ir  al  nivel  del  mar.> 

1.1)  En  el  relatode  la  ascensión  al  pico  de  Tenerife  se  hallan  ob- 
servaciones sobre  los  puntos  de  altura  de  la  ebullición  del  agua,  com- 
paradas con  las  indicaciones  barométricas. 

(2)  A  la  vista  tenemos  la  traducción  española  por  Tadeo  Lope, 
Madrid,  1787  a  1792,  donde  se  encuentran  las  indicaciones  a  que  se 
refiere  Caldas,  tomo  iii,  páginas  188  y  208. 
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Con  las  palabras  «Para  darle  la  última  mano  es  preciso 
ir  al  nivel  del  mar.»  expresa  Caldas  la  clave  de  lo  que  le  fal- 
taba y  de  que  no  pudieron  darse  razón  clara  los  dos,  ni  él 
mismo  con  su  invento,  ingenioso  sí,  comoHumboldt  no  vaciló 
en  reconocerle,  pero  imperfecto  aún;  ni  el  viajero  europeo. 
cu)'o  procedimiento  traído  de  allende  el  Océano  padecía  de 
iguales  defectos.  Ya  el  segundo  estaba  lejos,  de  regreso 
en  Europa,  cuando  el  neogranadino  llegó  a  aquella  solu- 
ción del  punto  difícil,  la  que  constituye  una  de  sus  glorias 
más  grandes.  Los  viajes  de  los  dos  años  que  siguieron  a  su 
encuentro  con  el  alemán,  los  que  realmente  le  llevaron  al 
nivel  del  Océano  Pacífico  y  otra  vez  a  las  cimas  de  los  An- 
des, le  revelaron  el  conocimiento  de  las  dos  leyes  físicas, 
que  en  seguida  formuló  y  que  dejaron  la  base  para  que 
otros,  en  época  posterior  en  Europa,  pudiesen  construir  el 
hipsómetro  moderno  (1 '.  En  las  relaciones  de  viaje  deHum- 
boldt  en  varias  ocasiones  se  halla  consignada  la  observación 
de  ser  mucho  menos  perceptibles  las  variaciones  barométri- 
cas en  la  zona  tropical  que  en  las  latitudes  ma3'ores.  El  tra- 
taba de  darse  cuenta  de  esa  particularidad  sin  llegar  a  so- 
lución alguna  que  le  fuera  satisfactoria.  Siendo  su  paso  tan 
rápido  por  las  regiones  ecuatoriales,  no  alcanzó  a  ver  las 
conclusiones  a  las  cuales  Caldas  5/ penetró  más  tarde,  y  que 
fueron  recogidas  como  fruto  precioso  de  observ'aciones  pa- 
cientes, menudas  y  perseverantes,  durante  dos  años  de 
recorrer  una  zona  bastante  reducida  y  precisamente  en  las 
cercanías  de  la  línea  ecuatorial.  Las  dudas  anteriores  de 
Humboldt  acerca  de  la  menor  movilidad  barométrica  en  la 
zona  tropical,  quedaron  aclaradas  y  resueltas  pocos  años 
después  con  la  definición  formulada  por  Caldas  :  «las  varia- 
ciones barométricas  aumentan  en  razón  directa  de  la  la- 
titud.» 

No  menores  que  sobre  el  punto  anterior  eran  las  dudas 
de  los  dos  naturalistas  Caldas  y  Humboldt  sobre  las  imper- 
fecciones de  sus  métodos  de  medición  en  grandes  alturas. 
Estaban  de  acuerdo  en  cuanto  que  hubiese  diferencias  no 
explicables  para  ellos,  no  entre  sino  cu  ambos  métodos.  Hum- 
boldt siguió  su  viaje  sin  haber  hallado  la  solución,  pero  Cal- 
das quedó  persiguiendo  la  idea.  Con  el  tiempo,  su  perseve- 
rancia le  concedió  la  victoria,  y  pudo  él,  confirmando  lo  que 
Bourguer  apenas  había  presumido,  dar  expresión  clara  a 
esta  segunda  fórmula  :  «las  variaciones  barométricas  dismi- 
nuj^en  en  razón  directa  de  la  altura.» 

Para  Humboldt  la  medición  de  las  alturas  no  era  asun- 
to de  importancia  capital,  como  muy  bien  podía  serlo  para 


(1)  Acosta  y  Calvo  en  el  Boleiíti  de  Historial  y  Antigüedades,  año 
IV,  número  40. 
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Caldas  en  esta  primera  época  de  sus  estudios  de  naturalis- 
ta. El  viajero  alemán  conocía  5'  usaba,  cuando  llegó  a  Nue- 
va Granada,  los  dos  métodos  practicables  :  el  barométrico  y 
térmométrico,  ambos  con  las  imperfecciones  de  su  tiempo. 
No  sería  éste  un  punto  que  merecía  ser  tratado  aquí  con 
detención,  si  no  fuera  por  una  le5'enda  formada  en  otro 
tiempo  en  Colombia,  tomada  por  verdad  3'  repetida  por 
muchos  hasta  en  la  actualidad,  con  grave  perjuicio  de  la 
buena  reputación  de  Humboldt. 

Si  Pombo.  en  su  biografía  de  Caldas  afirma  que  el  na- 
turalista alemán  no  solamente  no  apreció  el  invento  sino 
que  abusó  de  la  confianza  de  Caldas  para  usarlo  él  mismo, 
ello  obliga  a  suponer  que  el  biógrafo  no  tuvo  conocimiento 
de  cómo  habían  pasado  las  cosas,  en  realidad.  Sobre  la  aser- 
ción de  Pombo  reposa,  probablemente,  la  repetición  eterna 
de  aquella  fábula  hasta  ho)',  sin  que  haya  valido,  para  aca- 
bar con  ella,  la  bien  razonada  aclaración  científica  de  José 
Julián  de  Acosta  3'  Calvo,  publicada  en  el  Boletín  de  His- 
toria y  Antigüedades^  de  la  Academia  Nacional  de  Histo- 
ria (1). 

De  nuestra  parte,  nos  referimos  a  los  diarios  de  viaje 
y  a  las  anotaciones  de  Humboldt  relativas  al  asunto.  3'  que 
se  hallan,  en  parte,  en  sus  diversas  obras,  y  en  parte  tam- 
bién en  sus  papeles  dejados  3-  no  dados  a  la  publicación  to- 
davía. Nuestra  autoridad  para  ello  es  Hermann  A.  Schu- 
macher,  quien  extractó  de  los  originales  conservados  en  e 
archivo  particular  del  finado  sabio  (2). 

Con  Bonpland  aprendió  Caldas  a  conocer  muchos  por- 
menores de  la  botánica,  para  cuj'O  estudio  sistemático  3' 
manejo  técnico  le  habían  faltado  al  segundo,  hasta  enton- 
ces, la  ma5^or  parte  de  elementos  indispensables.  A  Hum- 
boldt no  le  gustaba  mucho  ocuparse  en  los  pequeños  deta- 
lles de  esa  ciencia,  los  cuales  sabía  bien  tratados  por  su  ci- 
tado compañero  especialista.  El  miraba  la  vegetación  a 
grandes  rasgos,  desde  un  punto  más  elevado  de  vista,  como 
otra  rama,  entre  tantas,  para  sus  cuadros  generales  de  la 
naturaleza.  En  sus  conversaciones  con  el  amigo  neograna- 
dino  tocaba  también  la  idea  que  traía  en  la  mente  desde 
Bogotá,  sobre  una  Geografía  general  de  las  -plantas,  cuj^o 
primer  prospecto  elaboró  en  el  curso  siguiente  del  viaje 
para  enviarlo,  como  arriba  hemos  visto,  desde  Guayaquil  al 
doctor  Mutis. 

Vino  la  separación.  Los  motivos  que  obrasen  en  Hum- 
boldt para  no  aceptar  el  acompañamiento  de  Caldas  en  la 
continuación  de  su  viaje,  han  sido  juzgados  de  distintos  mo- 


(1)  Acosta  y  Calvo,  lugar  citado. 

(2)  Suedamerikanische  Sííídien,  Berlín,  1884. 
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dos,  no  siempre  con  juicio  iraparcial,  y  a  veces  haciendo  al 
primero  cargos  imaginarios.  Nos  parece  ser  suficiente,  la 
razón  más  sencilla  y  natural,  la  que  nos  presenta  el  mismo 
Caldas  en  su  carta  dirigida  a  Mutis :  «el  carácter  de  Hum- 
boldt  y  el  de  Caldas  son  muy  diferentes.»  De  explicaciones 
más  pormenorizadas,  contenidas  en  el  texto  de  la  carta  (1), 
puede  juzgarse  que  dicha  diferencia  de  caracteres  era  bas- 
tante grande  para  que  de  ella  pudiesen  haber  surgido, 
acaso,  desagrados  sensibles  en  las  intimidades  no  bien  evi- 
tables de  un  largo  viaje,  por  malos  caminos  y  posadas  pri- 
mitivas, si  acaso  las  había.  A  lo  menos,  muy  aventurado 
sería  hoy  el  inculpar  a  uno-de  los  dos,  porque  su  modo  de 
ser  distinto  no  se  avenía  al  carácter  del  otro.  Un  motivo  ex- 
terno se  agrega  para  Humboldt  y  puede  explicar  en  su  fa- 
vor la  negativa  :  la  deuda  de  gratitud  para  con  su  noble 
huésped  el  Marqués  de  Selvalegre,  quien  tenía  comprome- 
tido al  viajero  a  llevar  en  su  compañía  a  Carlos  Montúfar, 
hijo  de  aquél. 

Mientras  Caldas  se  internaba  otra  vez  en  las  soledades 
del  Imbabura,  los  dos  europeos  continuaron  su  viaje  hacia 
el  Sur,  pero  no  por  la  separación  se  cortaron  las  relaciones 
que  subsistían  sobre  el  mismo  pie  de  franca  amistad  entre 
fervorosos  adeptos  a  las  ciencias,  la  cual  había  sido  el  dis- 
tintivo de  sus  relaciones  personales  y  directas.  Entre  las 
varias  cartas  de  Caldas  dirigidas  a  Humboldt  después  de  la 
separación,  ha}^  una  que  muy  especialmente  caracteriza  el 
grado  de  amistad  y  el  modo  como  el  autor  de  la  carta  in- 
terpreta su  punto  de  vista  con  respecto  a  los  dos.  Es  la  car- 
ta fechada  en  Otavalo,  cerca  de  Ibarra,  en  17  de  noviembre 
de  1802,  en  que,  entre  otras  cosas,  se  dice  : 

«Mi  admiración  y  veneración  crecen  por  horas ;  deseo 
con  fervor  conocer  las  observaciones  y  los  trabajos  hechos 
por  usted  actualmente  en  la  capital  del  Perú.  ¿Tendré  la 
dicha  de  conseguirlo  alguna  vez?  Demasiado  conozco  la  di- 
ferencia que  existe  en  conocimientos  y  méritos  entre  los 
dos,  pero  esto)' convencido  de  que  mis  deseos  serán  cum- 
plidos al  fin,  por  la  bondad  del  corazón  de  usted.  No  he  ob- 
servado el  último  equinoccio,  pero  sí  el  solsticio  de  verano, 
3'  pienso  ir  a  principios  de  diciembre  a  Quito  para  observar 
el  solsticio  de  invierno  y  cosechar  con  esto  los  frutos  de  mis 
trabajos. .  . .  Cuando  llegue  a  Quito,  concluya  mis  observa- 
ciones del  próximo  solsticio  y  calcule  todo,  enviaré  a  usted 
mis  resultados  y  le  informaré  sobre  mi  método,  para  que 
usted  me  lo  corrija  y  me  enseñe.  En  su  carta  me  da  usted 
noticia  exacta  de  todo  lo  que  ha  emprendido  hasta  Trujillo. 


(1)  Revista  Nacional  de  Agricultura  número  12  de  1910. 
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¿Cómo  podría  yo  agradecérselo   mejor  que  con  el  relato  de 
mis  ocupaciones  durante  los  últimos  tres  meses ?>  (1). 

Quien  así  escribe — }•  no  hallamos  motivo  para  dudar  de 
la  sinceridad  de  las  palabras — quien  así  escribe,  decimos,  no 
demuestra  animosidad  ni  resentimiento  contra  la  persona 
a  quien  se  dirige  la  carta.  Por  otra  parte,  ninguno  de  los 
contemporáneos,  3'  aun  después  de  muerto  Caldas,  durante 
muchos  Tiño's,^  nadie  ha  hecho  tanta  justicia  a  sus  méritos 
como  el  mismo  Humboldt ;  comenzando  .por  sus  cartas  de 
Quito  dirigidas  a  Mutis,  luego  en  un  número  considerable 
de  citas  3'  elogios  en  muchas  de  sus  publicaciones,  mono- 
grafías 3-  obras  grandes,  3'  al  fin,  en  repetidas  expresiones 
durante  toda  su  vida,  en  que  no  dejaba  de  lamentar  la  pér- 
dida de  tan  preciosa  existencia  3-  de  condenar  el  imperdo- 
nable sacrificio. 


Entre  los  primeros  frutos  del  viaje  por  América  que 
vieron  la  luz  desde  el  año  de  1805  en  París,  se  encuentra  el 
Ensayo  político  sobre  la  Xueva  España,  dedicado  en  1808  al 
Re3'  Carlos  iv,  y  dado  a  la  publicidad  en  1811  bajo  el  título 
indicado.  Aunque  el  nombre  de  Nueva  España  se  refiera 
más  directamente  a  Méjico,  no  por  tal  razón  dejaron  de  for- 
mar parte  de  esa  memoria  las  conclusiones  sacadas  del  ma- 
terial hallado  en  Bogotá,  o  sean  los  informes  délos  Virre3^es 
neogranadinos.  Poco  conocido  es  de  la  generalidad  que  en 
aquella  exposición,  pensada  por  su  autor  como  el  grito  de 
un  mundo  más  adelantado  que  el  español  3' dirigido  a  los 
Reyes  de  España  pidiendo  reformas  en  el  Gobierno  colo- 
nial, se  pronuncia  la  voz  del  naturalista  alemán  en  favor  de 
la  abolición  de  la  esclavitud.  Hasta  entonces,  solamente  en 
el  Parlamento  inglés,  pocos  años  antes,  había  resonado  ese 
grito  en  boca  de  los  ilustres  oradores  liberales  Sheridan  y 
Fox,  precursores  ellos  con  Humboldt  de  una  nueva  reden- 
ción del  género  humano,  encadenado  por  el  feudalismo  de 
la  Edad  Media,  y  más  que  en  ninguna  parte  en  las  colonias 
españolas.  Las  consecuencias  con  que  el  escritor  alemán 
soñara  en  su  cosmopolitismo  altruista,  hubieron  de  salir 
por  otros  medios  más  eficaces  empleados  por  la  América 
misma. 

Todavía,  en  1821,  publicó  su  Ensayo  políticos  sobre  las 
Provincias  de  Veneztiela.  En  este  trabajo,  como  en  el  ante- 
rior, se  halla  la  referencia  a  la  posibilidad  3-  conveniencia 
de  un  canal  navegable  por  la  región  del  Darién.  A  esta  idea. 


(1)  La  carta  se  halla  en  los  papeles  de  Humboldt.  Véase  Schu- 
macher,  primer  cuaderno,  pág'ina  160. 
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que  iba  despertando  su  interés,  veremos  volver  a  su  autor 
en  otra  ocasión  no  muy  distante. 

Los  diez  años  de  guerra  en  Colombia  habían  podido  in- 
terrumpir, temporali^nte,  las  relaciones  del  sabio  con  los 
espíritus  sobresalien^^  del  país,  pero  no  en  tal  grado  que 
ellas  no  fuesen  renovadas  siempre,  siquiera  por  todos  aque- 
llos quienes  en  misiones  accidentales  o  prolongadas  venían  de 
Europa  en  representación  del  Gobierno  de  la  naciente  Re- 
pública, o  que  iban  a  buscar  fuentes  de  ciencias.  Así,  cuan- 
do en  1822  Francisco  Antonio  Zea  se  hallaba  en  París  para 
contratar,  por  cuenta  del  Gobierno  colombiano,  a  varios 
profesores  ^  naturalistas  competentes  para  renovar  en  Bo- 
gotá la  fundación  de  una  Academia  de  Ingenieros  y  de  di- 
versas cátedras  de  ciencias  naturales,  Humboldt,  en  su  celo 
inagotable  para  contribuir  al  levantamiento  intelectual  de 
los  nuevos  Estados  sur  americanos,con  Zea  tomó  parte  direc- 
ta y  activa  en  la  selección  de  un  personal  idóneo  para  los  fines 
citados.  Déla  comisión  de  Zea  resultó  la  venida  de  Boussin- 
gault,  Roulin,  Gaudot  y  Bourdon.  El  mismo  Boussingault 
nos  refiere,  con  mucha  gracia,  cómo  el  sabio  alemán  le  lla- 
mó a  su  casa  para  enseiíarle  el  uso  de  los  instrumentos  de 
que  se  había  servido  en  sus  viajes  por  América  (l). 

El  proyecto  de  un  canal  interoceánico  por  territorio 
colombiano  cautivó  la  atención  de  Humboldt  por  mucho 
tiempo.  Lo  que  había  escrito  sobre  el  particular  en  sus 
Ensayos  Políticos  estaba  basado  en  informes  recibidos  en 
Cartagena  de  Ignacio  de  Pombo,  y  en  los  materiales  halla- 
dos en  Bogotá  en  los  archivos  del  A'^irrey,  pero  en  aquella 
época  nadie  pensaba  todavía  en  una  vía  grande  que  sirviera 
a  las  comunicaciones  mundiales.  El  interés  era  tan  sólo  por 
un  canal  adaptable  a  las  necesidades  locales  del  país  mismo 
y  por  establecer  un  camino  navegable  entre  los  puertos  de 
la  República  situados  en  uno  3- otro  Océano.  Dentro  de  tales 
condiciones  limitadas  del  objeto,  una  elevación  de  poca  al- 
tura entre  la  bahía  de  Cupica  y  el  río  Napipí,  afluente  del 
Atrato,  parecía  ofrecer  las  facilidades  suficientes.  El  pro- 
blema cambió  de  vista  y  ganó  en  importancia  desde  que 
Bolívar  comenzaba  a  prestar  mayor  atención  al  plan  de  una 
vía  calculada  para  el  tráfico  internacional,  sea  por  tierra  o 
por  un  corte  navegable  al  través  del  Istmo  de  Panamá. 

En  la  correspondencia  cruzada  entre  Bolívar  y  Hum- 
boldt, el  segundo  se  refiere  a  este  asunto  con  mucha  frecuen- 
cia, y  tanto  en  aquella  como  en  numerosas  citas  que  encon- 
tramos en  sus  obras  de  viaje,  escritas  entonces,  se  repite 
constantemente,  como  condición  preliminar  e  indispensable. 


(1)  Revuc  des  Revues,  París.  1897,    página  438.  Menwires  inédits 
de  Boussinf^a  u  li . 
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la  mensura  3'  fijación  cartográfica  de  todo  el  Istmo,  \  muy 
especialmente  de  su  extremo  oriental,  comprendido  entre 
el  golfo  del  Darién  del  Sur  3-  las  bocas  del  Atrato.  Mayor 
fue  su  insistencia  con  respecto  a  estaíregión  oriental  cuando 
el  inglés  John  A.  Lloyd,  por  encargo  especial  de  Bolívar,  de 
1828  a  1829,  había  hecho  algunos  trabajos  de  medición,  par- 
tiendo de  la  ciudad  de  Panamá,  los  cuales  fueron  abando- 
nados mu3^  pronto  3'  dejaron  pocos  o  ningunos  resultados 
apreciables.  Entonces  escribióHumboldtjque  nose  deberían 
reducir  las  investigaciones  a  las  partes  central  y  occidental 
del  Istmo ;  que  se  estaban  descuidando,  en  contra  de  sus 
consejos  siempre  repetidos,  los  puntos  más  importantes  en 
el  litoral  del  propio  continente  ;  que  «la  suma  importancia 
que  debería  atribuirse  a  una  futura  vía  internacional  entre 
los  dos  Océanos,  exigiría  el  salirse  del  pequeño  círculo  del 
Istmo  solo,  3'  que  únicamente  la  mensura  3'  descripción  com- 
pletas de  toda  la  región,  inclusive  la  costanera  continental 
por  ambos  mares,  permitirían  una  solución  práctica  del 
problema.» 

En  época  posterior,  a  partir  de  1848,  el  Presidente 
Mosquera  siguió  con  el  mayor  interés  esos  asuntos,  3^  su  co- 
nocimiento 3'  estudio  de  la  correspondencia  cruzada  en  otro 
tiempo  entre  Bolívar  3"  Humboldt  le  indujeron  3  proponer 
3^  conseguir  la  colaboración  del  ya  ilustre  cartógrafo  de 
Venezuela,  el  Coronel  A.  Codazzi.  Sería  entrar  demasiado 
en  detalles  si  pretendiéramos  enumerar  aquí  todos  o  aun 
algunos  de  los  elementos  científicos  3'  los  trabajos  cartográ- 
ficos de  Humboldt  en  que  Codazzi  tuvo  que  sentar  base  para 
la  construcción  de  sus  mapas  de  Venezuela  3'  Colombia. 
Cuando  Codazzi  estuvo  en  París,  de  1840  a  1842,  con  el  ob- 
jeto de  hacer  litografiar  su  mapa  de  Venezuela,  por  la  in- 
ñuencia  directa  3^  personal  de  Humboldt  fue  como  la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  Francia  sometió  el  mapa  a  un  examen 
riguroso,  del  cual  resultaron  :  la  aprobación  científica  del 
trabajo,  la  gran  medalla  de  oro  conferida  a  su  autor  por  la 
Sociedad  Geográfica  de  París  3'  su  condecoración  con  la 
cruz  de  la  Legión  de  Honor  por  el  Gobierno  francés. 

La  influencia  indirecta  de  Humboldt  en  relación  con  el 
proyecto  del  canal  volvió  a  presentarse  más  visible  cuando 
en  la  edición  de  1848  de  sus  Cuadros  de  la  Xaturalcza  se  ha- 
bía expresado  otra  vez  sobre  la  conveniencia  de  un  canal 
por  la  región  del  Chocó,  De  esa  publicación,  que  llamó  la 
atención  del  mundo,  tanto  del  científico  como  del  comer- 
cial, surgieron  varias  tentativas  de  empresas,  de  las  cuales, 
desgraciadamente,  ninguna  llegó  a  ser  ejecutada. 

En  Bogotá  Ricardo  de  la  Parra  3^  Benjamín  Blagge  ob- 
tuvieron, en  18  de  junio  de  1851,  privilegio  formal  para  la 
apertura  de  un  canal  interoceánico  por  el  Chocó,  mientras 
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que  Frederick  M'Kelley,  de  Nueva  York,  enviaba  en  segui- 
da varias  Comisiones  exploradoras  de  ingenieros  a  la  misma 
región,  sin  contar  con  el  Gobierno  colombiano.  En  los  últi- 
mos meses  de  1852  se  llegó  a  saber  en  Bogotá  de  tales  ex- 
pediciones, cu3'a  importancia  para  la  soberanía  del  país  era 
bastante  grave  para  merecer  el  viaje  del  Ingeniero  oficial 
Codazzi  a  los  puntos  invadidos.  Codazzi  emitió  su  concepto 
sobre  la  posibilidad  de  un  canal  grande  para  vía  internacio- 
nal, cuyas  conclusiones  no  salieron  favorables  al  pro3'ecto, 
no  porque  la  obra  no  pareciese  factible,  sino  principalmen- 
te porque  ella  necesitaría,  a  juicio  del  Ingeniero,  trabajos 
grandes  3-  costosos,  desproporcionados  con  los  recursos  de 
Colombia  (1). 

Si  tal  concepto  se  ha  emitido  en  1852  sobre  un  examen 
corto,  cuando  el  poco  tiempo  disponible  y  otras  circunstan- 
cias desfavorables  no  permitieron  al  Ingeniero  hacer  un  es- 
tudio detenido  y  formal  de  toda  la  región,  hoy,  sesenta 
años  más  tarde,  no  será  aventurado  creer  que  la  opinión 
expresada  en  a(iuel  tiempo  y  bajo  condiciones  apremian- 
tes para  la  actualidad,  no  deberá  tomarse  por  absoluta  ni 
concluyente.  En  aquella  época  el  mejor  ingeniero  del  mun- 
do no  podría  haber  previsto  el  ensanche  de  los  recursos 
técnicos  y  financieros  a  que  llegaron  las  generaciones  si- 
guientes. 

En  el  mes  de  abril  de  1855  recibió  Humboldt,  ya  radi- 
cado en  Berlín,  por  envío  oficial  del  Secretario  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  Colombia,  los  siguientes  trabajos  geográ- 
ficos de  Codazzi  :  el  mapa  de  la  región  del  Chocó,  con  varios 
apéndices  del  texto;  un  cuadro  geográfico  y  estadístico  de 
la  Provincia  y  relación  sobre  los  indígenas,  y  el  mapa  com- 
pleto del  Istmo  de  Panamá.  Los  textos  fueron  traducidos  y 
publicados  en  1856  en  un  revista  científica  alemana  (2),  y 
los  mapas,  refundidos  en  uno,  salieron  a  luz  en  el  año  si- 
guiente por  la  Casa  editorial  de  H.  Kiepert.  Estas  repro- 
ducciones eran  las  primeras  hechas  en  Europa  de  los  traba- 
jos colombianos  de  Codazzi. 


Aestepequeño  bosquejo  podrían  agregarse  todavía  mu- 
chos y  no  menos  interesantes  pormenores,  verbigracia,  las 
relaciones  de  Humboldt  con  Joaciuín  Acosta,  quien  en  1847 
le  dedicó  su  mapa  de  la  República  de  Nueva  Granada,  edi- 
tado en  París,  con  José  Manuel  Restrepo  y  con  tantos  va- 
rones  ilustres  más,   quienes   en  la  primera    mitad    del   si- 

(1)  Schumacher,  primer  cuaderno,  pág-ina  378. 

(2)  Zeitschtifl  für  allgeyneine  Erdkunde.   Berlín.  N.  F.,  I..    1856. 
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glo  XIX  sobresalieron  en  la  vida   intelectual   de  Colombia,  y 
cuya  memoria  se  conserva  con  veneración. 

Pero  esto  sería  interminable,  )'  lo  dicho  bastará  para 
recordar  la  influencia  ejercida  en  este  país  por  el  genio  y 
la  laboriosidad  de  Alejandro  de  Humboldt,  dejando  aparte 
todo  el  impulso  individual  nacido  de  la  simple  lectura  o  del 
estudio  profesional  de  sus  obras.  Por  la  extensión  de  más 
de  medio  siglo  vemos  al  hombre  en  contacto  no  interrum- 
pido con  el  desarrollo  intelectual  3-  material  de  estas  tie- 
rras, 5'a  aconsejando  obras  de  progreso  de  altísima  trascen- 
dencia, ya  en  sus  relaciones  con  los  espíritus  más  elevados 
3'  más  fecundos  de  la  época,  ya  en  su  incansable  celo  por 
procurar  y  facilitar  nuevas  fuentes  de  saber  a  los  que  de- 
seaban marchar  al  compás  del  siglo. 

Don  José  Manuel  Groot,  en  su  Historia  Eclesiástica  y 
Civil  de  Xueva  Granada,  llama  a  Humboldt  «un  cometa  lu- 
minoso,* 3'  señala  el  paso  del  viajero  por  el  país  como  se 
puede  relatar  un  incidente  curioso.  Tan  escasa  noticia  que 
nos  da  el  historiador  no  debe  extrañarse,  pues  se  explica 
por  el  tiempo  en  que  vivía  Groot.  En  aquellos  años  la  obser- 
vación 3'  el  estudio  de  la  naturaleza,  entre  cu3'os  principales 
iniciadores  se  contará  a  Humboldt,  quedaban  reducidos  a 
un  círculo  poco  extenso  de  especialistas  3"  no  ofrecían  ma3'or 
interés  a  la  generalidad  de  las  gentes  ni  a  personas  rau3' 
ilustradas  en  otras  materias.  H03-  día,  con  la  intensidad  cen- 
tuplicada de  aquellos  estudios,  el  interés  por  ellos  se  hace 
común  en  el  mundo  intelectual.  Con  referencia  especial  a 
Colombia,  en  donde  en  los  tiempos  de  Groot  la  atención 
prestada  a  las  márgenes  del  Orinoco,  del  Meta  3-  del  río 
Negro  era  escasa,  no  se  sospechaba  entonces  que  llegaría 
una  época,  como  la  presente,  en  que  muchas  de  las  observa- 
ciones del  naturalista  sobre  el  desarrollo  futuro  de  este  país 
volverían  a  tener  todo  el  mérito  de  actualidad. 

La  Nación  colombiana  está  despertando  3-  trata  ahora 
de  afirmarse  en  la  posesión  definitiva  de  aquellos  límites 
lejanos,  el  meridional  y  el  oriental,  descuidados  durante 
un  siglo.  Y  los  parajes  decisivos  señalados  por  Humboldt 
hace  ciento  doce  años,  para  establecer  grandes  centros  de 
población  3' para  dominan  el  movimiento  comercial  eyi  el  co- 
razón del  continente,  ocupando  los  puntos  concéntricos  de 
las  grandes  vías  navegables,  allá  están  todavía  en  territo- 
rio colombiano,  no  esperando  nada  más  que  energías  3'  co- 
lonizadores. Aún:  más  sobre  el  canal  interoceánico  del  Da- 
rién,  el  sueño  de  Humboldt  por  cincuenta  años  seguidos,  no 
se  ha  pronunciado  todavía  la  última  palabra.  Concluido  que 
sea  el  Canal  de  Panamá  por  los  norteamericanos,  esta  vía  no 
se  quedará  por  mucho  tiempo  siendo  la  única.  Ya  el  pro- 
yecto conocido  de  otro  canal  por  Nicaragua  está  hoy  en  vía 
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de  ser  una  realidad,  con  intervención  de  capitales  de  un 
rico  país  europeo.  En  seguida  no  tardará  mucho  en  presen- 
tarse esta  otra  cuestión  :  ¿  a  qué  aguardar  más  para  avistar 
también  seriamente  el  problema  de  un  canal  por  el  Chocó, 
en  tierras  colombianas  ? 

Estando  este  artículo  en  prensa  3-a.  nos  vino  a  la  vista 
la  mu3'  importante  publicación  del  señor  doctor  E.  Posada 
en  el  número  81  del  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  (fe- 
brero de  1912),  año  vii,  titulada  Canal  del  Atrato.  En  tan 
interesantes  pormenores  no  se  halla  nada  que  estuviera  en 
desacuerdo  con  los  pocos  datos  sobre  el  mismo  asunto  con- 
tenidos en  nuestra  disertación. 

Phii*  Hakspikl 
Miembro  del  Centro  de  Historia 

Bucararaanga,  1912. 

RECTIFICACIÓN  HISTÓRICA  (D 

He  tenido  el  gusto  de  leer  impreso  un  opúsculo  que 
contiene  Datos  sobre  geografía  física,  política  y  descriptiva 
del  Municipio  de  Majagual,  publicado  por  el  señor  Ramón 
García  Jaramillo,  Director  de  la  escuela  de  varones  de  aquel 
Distrito.  Es  digna  de  alabanza  la  labor  del  señor  García 
Jaramillo  ;  con  razón  ha  sido  elogiada  por  el  señor  Ministro 
de  Instrucción  Pública,  3"  merece  imitación  de  los  demás 
Maestros  de  escuela.  Si  todos  los  otros  hicieran  cosa  igual, 
escribiendo  la  geografía  de  su  Distrito,  sobre  el  terreno 
mismo,  se  podría  formar  un  buen  texto  de  geografía  del 
Departamento,  de  que  carecemos. 

A  pesar  del  buen  concepto  en  que  tengo  el  trabajo  del 
señor  García,  creo  necesario  llamar  la  atención  sobre  algún 
error  histórico  que  contiene  el  párrafo  intitulado  Hechos 
notahlcs.  Dice  así  : 

«El  20  de  ma3'0  de  1820  fue  atacada  en  Majagual  una 
fuerza  española,  por  la  que  a  órdenes  del  entonces  Coronel 

(1)  En  el  número  87  del  Boletín  se  publicó  un  interesante  artícu- 
lo del  señor  don  Ramón  García  y  Jaramillo,  en  el  cual  se  trata  so- 
bre el  combate  de  Majagual  }'  los  españoles  fusilados  allí  en  1820. 
Reproducimos  ahora  el  presente  artículo,  en  el  cual  se  trató  este  mismo 
asunto.  Fue  él  publicado  en  octubre  de  1910,  en  el  periódico  Polo 
Norte,  de  Mag^angué,  con  motivo  de  una  obra  del  mismo  señor  Jara- 
millo,  que  ahí  se  cita.  Aun  cuando  conocemos  el  nombre  del  autor, 
un  distinguido  sacerdote,  dejamos  el  seudónimo  con  que  apareció  en 
el  periódico  citado,  por  no  tener  autorización  para  poner  aquél. 
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José  María  Córdoba  venía  de  Antioquia  con  su  Reg^iraien- 
to.  Las  avanzadas  que  tenían  en  Brazuelo  Oscuro  (ho}'  Las 
Pavas)  fueron  rendidas  a  pedradas  y  a  garrote  por  el  Ca- 
pitán Clemente  Jaramillo  :  de  suerte  que  cuando  cayeron 
los  patriotas  sobre  las  fuerzas  de  Majagual,  los  españoles, 
que  estaban  inadvertidos,  huyeron  unos,  se  rindieron  otros 
y  murieron  muchos.  Los  patriotas  tomaron  dos  buques  de 
guerra,  dos  cañones  y  todo  el  parque  del  enemigo,  pasando 
por  las  armas,  en  la  tarde  de  ese  mismo  día,  a  los  Jefes  es- 
pañoles Vicente  Sánchez  de  Lima,  José  Guerrero  Cabero  y 
Manuel  José  Campo.  Es  digno  de  notarse  que  Jorge  Isaacs 
en  la  María,  página  26,  dice,  hablando  por  boca  de  Efraím, 
que  su  abuelo  materno  fue  fusilado  en  Majagual  el  20  de 
mayo  de  1820.  Respecto  de  la  fecha  en  que  se  verificó  lo 
que  dejamos  narrado,  tenemos  a  la  vista  documentos  autén- 
ticos que  no  dejan  lugar  a  duda.* 

Xo  es  exacta  esta  relación,  pues  ni  el  día  20  fue  el 
combate  o  los  combates  del  mes  de  mayo  de  1820  en  Maja- 
gual, ni  fue  el  Capitán  Jaramillo  quien  atacó  a  la  fuerza  es- 
pañola, ni  allí  se  encontró  el  Jefe  Sánchez  de  Lima;  mucho 
menos  pudo  haber  sido  fusilado.  Es  necesario  aclarar  estos 
hechos,  por  estar  narrados  así  en  una  obrita,  que  pudiera 
inducir  en  error  a  quien  quisiera  tomar  de  ella  datos  para 
otra  más  general  _v  de  ma3'or  extensión. 

Para  esta  rectificación  no  hay  documentos  más  feha- 
cientes que  las  piezas  oficiales  del  propio  Córdoba  ;  en  ellas 
nos  apoyaremos  y  en  otros  documentos  históricos,  tales 
como  los  de  don  Manuel  Ezequiel  Corrales  y  la  Historia  de 
Rcstrepo.  Córdoba  escribió  un  Diario  de  las  operaciones  de 
la  División  del  Cauca  ie\  bajo  río),  que  remitió  con  un  parte 
al  Gobierno  de  la  República,  desde  Magangué,  el  19  de  ju- 
nio de  1820,  y  que  puede  verse  publicado  en  el  Boletín  de 
Historia  y  Antigüedades,  volumen  i,  página  156.  Según  este 
documento,  el  20  de  mayo  estaba  todavía  Córdoba  con  el 
grueso  de  su  columna  de  operaciones  en  Antioquia,  en  el 
pueblo  de  Remedios;  el  22  recibió  en  Pacune  parte  de  que 
el  19,  por  la  noche,  ocupó  a  Majagual  el  Teniente  de  Gra- 
naderos Manuel  del  Corral,  que  iba  a  la  vanguardia  con 
veintiocho  hombres.  Restrepo  dice  con  cuarenta  soldados  3- 
veinticinco  paisanos,  y  añade  que  acompañaba  a  Corral  el 
Subteniente  Salvador  Córdoba  (hermano  de  José  María).  En 
el  día  26  dice  así  el  Diario  citado  : 

«Corral  fue  atacado  por  cien  hombres,  y  se  retiró  a  La 
Mojana,  en  donde  encontró  auxilio  y  aumentó  sus  fuerzas  a 
cuarenta  )•  siete  hombres  )'  treinta  lanceros  (éstos  son  de 
los  que  habla  Restrepo);  se  batió  con  el  enemigo,  3' lo  derro- 
tó completamente,  tomando  prisioneros  dos  Capitanes,  uno 


344  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades 


de  ellos  Campo    (sic),    el   Comandante,    dos  subalternos, 
etc » 

Sigamos  copiando  el  Diario  : 

«Mayo  27.  Salí  de  Zaragoza  con  la  primera  ,v  cuarta, 
y  el  mismo  día  llegué  a  Nechí.  Al  momento  de  mi  llega- 
da supe  que  el  Teniente  Corral,  que  ocupaba  a  Majagual 
con  cuarenta  y  siete  hombres,  fue  atacado  ;  él  tenía  orden 
de  retirarse,  5^  3'a  aquella  noche,  por  lo  menos,  debió  haber 
llegado  un  parte  ;  yo  lo  creí  perdido  ;  pero  a  las  diez  de  la 
noche  me  llegó  parte  de  que  habiendo  tratado  de  ejecutar 
su  retirada  desde  el  22,  comenzó  el  fuego  hasta  el  25  a  las 
ocho  de  la  mañana ;  atacó  al  enemigo,  lo  derrotó  completa- 
mente, tomando  prisioneros  al  Capitán  Comandante  Ocam- 
po.  Capitán  Guerrero,  Teniente  Ferrer,  Subteniente  Puer- 
ta, dos  Sargentos,  un  Corneta,  cuatro  Tambores,  dos  Pitos, 
cinco  Cabos  3'  cuarenta  3^  tres  soldados;  setenta  3'  dos  fusi- 
les, treinta  cartucheras,  dos  buques  de  guerra,  un  cañón 
de  a  ocho  3-  otro  de  a  cuatro.  El  enemigo  tuvo  varios  aho- 
gados; de  nuestra  parte  sólo  hubo  un  herido. 

*Mayo  28  a  29.  Marché  de  Nechí  con  la  Columna,  y  a 
las  diez  de  la  mañana  del  29  entré  en  Majagual. 

«Mayo  30,  31  3'  1°  de  junio.  Permaneció  la  Columna  en 
Majagual  limpiando  el  armamento  y  reuniéndose  algunas 
partidas  que  habían  quedado  en  Cáceres,  Zaragoza,  y 
Nechí. 

«Junio  2.  Marchó  la  Columna  y  él  (sic).» 

Dos  meses  después  recibió  orden  del  Vicepresidente 
Santander  de  dar  a  los  dos  buques  tomados  al  enemigo  los 
nombres  do.  El  Corral  y  La  Mojana  ;  3^  por  indicación  del 
Ministro  de  Guerra,  pidió  los  ascensos  militares  para  el  Te- 
niente Del  Corral  3'  el  Subteniente  Córdoba,  por  su  bravu- 
ra e  inteligencia  en  la  acción  de  La  Mojana,  que  el  mismo 
Córdoba  considerábanla  más  atrevida  que  se  había  dado  en 
Cundinamarca»  (que  con  ese  nombre  se  llamaba  entonces 
nuestra  incipiente  República).  Puede  leerse  la  nota  oficial 
entre  los  documentos  de  Corrales,  tomo  11,  páginíi  403. 

En  cuanto  al  Capitán  Jaramillo,  Jefe  de  la  Compañía 
de  Granaderos^  de  que  era  segundo  Del  Corral,  fue  quien 
ocupó  a  Nechí  la  noche  del  14  con  una  estratagema  admira- 
ble, y  mandó  de  avanzada  a  su  Teniente  hasta  meterse  éste 
en  La  Mojana,  como  hemos  visto.  Véase  también  la  carta 
de  Córdoba  a  Santander,  fecha  26,  desde  Zaragoza,  publi- 
cada en  el  Boletín  número  42,  año  iv. 

En  resumen,  Corral  ocupó  a  Majagual  el  19  en  la  no- 
che, derrotando  al  enemigo,  sin  hacer  prisioneros  de  consi- 
deración; lo  atacaron  y  desalojaron  los  españoles,  a  las  ór- 
denes del  Comandante   Campo,  cuando  Corral  comenzaba  a 
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retirarse  por  orden  de  Córdoba ;  pero  los  patriotas  a  su  vez, 
en  desquite,  atacaron,  3'  reforzados,  obtuvieron  el  triunfo 
completo  el  veinticinco,  día  en  que  hicieron  prisioneros  al 
Jefe  contrario  y  tres  Oficiales,  llamados  Guerrero,  Ferrer 
3'  Puerta.  El  Comandante  Córdoba  llegó  el  2*)  3"  se  marchó 
el  2  de  junio  para  Magfangué. 


Hablemos  ahora  de  los  Jefes  españ"oles  \  de  los  fusila- 
mientos. El  error  más  grave  en  que  incurre  el  señor  Gar- 
cía Jaramillo  es  en  hacer  aparecer  al  Teniente  Coronel  es- 
pañol Sánchez  Lima  como  Jefe  en  Majagual  en  aquella 
época,  3'  peor  en  decir  que  fue  fusilado  allí.  Sánchez  Lima 
estuvo  en  Majagual  como  Comandante  de  la  Columna  de 
vanguardia  del  General  Morillo,  en  los  meses  de  octubre  3- 
noviembre  de  1815,  haciendo  reconocer  el  Gobierno  espa- 
ñol ;  de  allí  subió  al  Cauca  3^  entró  a  Antioquia,  de  donde 
regresó  al  litoral  atlántico.  Cuando  Córdoba  comenzó  su 
campaña  contra  la  Provincia  de  Antioquia  v  el  río  Cauca, 
el  Jefe  superior  era  Warleta,  a  quien  derrotó  en  Chorros- 
blancos^  cerca  de  Yarumal,  3-  éste  fue  retirándose  hasta 
encerrarse  en  Cartagena. 

Sánchez  Lima  se  encontraba  de  Jefe  superior  de  las 
fuerzas  realistas  en  Santa  Marta,  mucho  antes  que  Córdoba 
saliera  por  Zaragoza.  Precisamente  el  mismo  día  del  com- 
bate de  Majagual,  25  de  ma3'0,  era  batido  Sánchez  Lima 
por  Montilla  en  Lagunasalada,  cerca  de  Ríohacha  ;  al  mes 
siguiente  sufrió  otra  derrota  en  Chiriguaná,  que  le  dio  el 
Corone]  Carmona ;  3-  por  último,  el  30  de  octubre  de  ese 
mismo  año  de  1820  quedó  vencido  con  espléndido  triunfo 
por  el  Coronel  Carreño,  en  la  fundación  de  San  Sebastián, 
3'  salió  derrotado  solo  por  una  montaña  hasta  llegar  a  Ma- 
racaibo.  Léase  sobre  estos  sucesos  la  Historia  de  Restregó, 
tomo  m,  capítulo  i,  3-  Corrales,  tomo  11,  páginas  419  y  423. 
Además,  aparte  de  estos  testimonios,  fuera  increíble  que 
Córdoba  no  hubiera  consignado  en  su  Diario  la  captura  de 
un  Jefe  enemigo  de  la  importancia  de  Sánchez.- 

En-  cuanto  al  Comandante  Campo  (u  Ocampo),  no  es 
seguro  que  hubiera  sido  fusilado  en  Majagual.  Conozco  un 
documento  original  (cu3'a  copia  poseo),  que  conserva  el  se- 
ñor Santiago  Alvarez  Turizo.  escrito  y  firmado  por  el  pro- 
pio Campo  en  aquella  población  el  día  27  de  Mayo,  que  co- 
mienza así  :  «D.  Joaqn.  del  Campo  Capit.  de  Exto.  (Ejérci- 
to) Comnte.  del  Alto  y  Bajo  Cauca  3'  en  la  Columna  de  ope- 
raciones que  fue  destinada  a  Antioquia,  etc.  Certifico,> 
ect.  En  este  documento  comprueba  este  Jefe  que  el  día 
2s  sufrió  la  derrota;  que  al  día  siguiente  cayó  prisionero,  3' 
que  fue  puesto  en   libertad  por  interposición    del  Cura   de 


346  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades 


aquella  parroquia,  clon  Severo  Turizo,  y  a  costa  de  varios 
servicios  pecuniarios  de  éste.  Pero  este  manuscrito  no 
prueba  sino  que  Del  Campo  no  fue  fusilado  entes  del  27  ;  y 
en  efecto,  los  fusilamientos  se  ejecutaron  el  día  30,  como  lo 
diremos  adelante. 

Según  Restrepo,  «el  Comandante  Córdoba  mandó  pa- 
sar por  las  armas  a  tres  de  los  Oficiales,  que  eran  españoles 
europeos»;  esta  noticia  concuerda  con  la  tradición  de  Ma- 
jagual. Córdoba  no  menciona  estos  fusilamientos  en  su  Dia- 
rio, pero  no  es  extraño,  porque  él  no  tenía  nada  de  angeli- 
to ni  de  misericordioso  con  los  prisioneros,  y  pensaba  que 
no  había  para  qué  dar  cuenta  de  su  suerte.  Como  los  pri- 
sioneros (Jefe  y  Oficiales)  fueron  cuatro,  uno  de  ellos  debió 
haberse  librado  de  la  muerte;  ¿no  sería  éste  Campo,  que 
tenía  a  su  favor  la  libertad  obtenida  desde  el  27.  antes  que 
llegara  Córdoba?  Es  lo  probable.  Y  si  sabía  quién  era  Cór- 
doba, buen  cuidado  tendría  de  huir  a  tiempo. 

En  cuanto  al  fusilamiento  del  abuelo  del  íifraím  de  la 
María  de  Jorge  Isaacs,  o  sea  del  mismo  autor  de  la  novela, 
que  con  aquel  nombre  se  encubre,  debe  ser  el  del  Tenien- 
te Ferrer,  a  quien  mienta  Córdoba,  pues  la  madre  del  se- 
ñor Isaacs  se  llamaba  Manuela  Ferrer,  nacida  en  el  Chocó. 
Pero  estaba  errado  en  la  fecha  precisa,  o  es  una  errata  de 
imprenta  del  libro  :  20  en  vez  de  30. 

En  efecto,  los  fusilamientos  debieron  ejecutarse  el  30 
y  no  el  20,  como  dicen,  en  Majagual:  l'?,]porque  el  verdade- 
ro combate  no  fue  sino  el  25,  día  en  que  se  cogieron  los 
prisioneros;  2°,  porque  no  debió  ordenar  la  ejecución  sino 
el  Comandante  en  Jefe  de  la  Columna,  como  lo  noticia  Res- 
trepo,  y  aquél  no  llegó  sino  hasta  el  29;  al  día  siguiente  or- 
denó pasar  por  las  armas  a  Guerra  Cabero,  a  Ferrer  y  a 
Puerta;  así  es  que  Campo  se  salvó  antes  de  caer  en  manos 
de  Córdoba,  como  parece. 

Sirvan  estas  observaciones  para  convencernos  de  que 
en  materia  de  Historia  debemos  estudiar  les  autores  y  com- 
pulsar los  datos  de  los  documentos,  más  bien  que  atenernos 
a  las  tradiciones  populares,  que  suelen  andar  confusas  y  ex- 
traviadas a  veces. 

Para  terminar.  El  erudito  historiógrafo  don  Eduardo 
Posada,  uno  de  los  colombianos  más  versados  en  historia 
patria  3'  paciente  investigador  de  noticias  5'  datos,  en  su  Oo- 
nología  de  Colombia,  que  publicó  en  el  Boletín  de  Historia  y 
Antigüedades,  apunta  el  combate  de  Majagual  erradamente 
el  11  de  junio.  Me  arrojo  a  hacerle  esta  llamada  al  respeta- 
ble colega  porque  sé  que  él,  como  verdadero  sabio,  desea  y 
agradece  estos  reparos  de  justa  crítica. 

Un  curioso 
Mompós,  octubre  de  1910. 
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Londres  (,42,  HoUand  Road  Kensinjíton,  W.),  15  de  junio  de  1912. 

Señor  doctor  Pedro  M.  IbáñcK,    Secretario  perpetuo  de  la  Academia 
Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Señor  Secretario  perpetuo : 

Tengo  el  honor  de  referirme  a  la  muy  apreciable  co- 
municación de  usted,  fechada  el  27  de  marzo  del  año  en 
curso. 

Habiendo  logrado  terminar,  con  la  firma  de  un  Trata- 
do de  comercio  3-  navegación  entre  Colombia  y  Austria- 
Hungría,  las  diligencias  oficiales  que  me  detenían  en  Vie- 
na.  me  apresuré  a  regresar  a  Londres,  para  tener  la  honra 
de  concurrir  al  xviii^  Congreso  Internacional  de  America- 
nistas, como  Delegado  del  Gobierno  de  la  República  y  de 
esa  ilustre  Academia. 

Desde  París  anuncié  a  Sir  Clements  Markham,  Presi- 
dente del  Congreso,  mi  próxima  llegada,  y  fui  bondadosa- 
mente favorecido  por  él  y  por  Lady  Markham  con  una  in- 
vitación a  comer  en  su  casa  particular,  el  día  27  de  ma3'o. 
Los  demás  que  conmigo  concurrieron  a  aquel  banquete 
privado  fueron  Sir  Charles  H.  Head,  Presidente  de  la  So- 
ciedad de  Anticuarios  y  Conservador  de  Antigüedades  5^ 
Etnografía  en  el  Museo  Británico;  Mr.  Alfred  P.  Mauds- 
lay.  Presidente  del  Real  Instituto  Antropológico,  y  el  doc- 
tor F.  Heger,  Director  del  Museo  Etnográfico  Imperial  de 
Viena. 

Tuve  la  satisfacción  de  saber  que  Sir  Clements  Mar- 
kham prepárala  publicación  de  una  obra  suya  en  inglés,  so- 
bre la  civilización  chibcha  y  la  conquista  de  la  Nueva  Gra- 
nada, análoga  a  las  obras  históricas  de  Prescott.  Llevó  el 
ilustre  autor  su  benevolencia  hasta  pedirme  que  contribu- 
yera a  la  verificación  del  mapa  de  la  nación  chibcha,  que 
debe  darse  a  luz  con  aquella  obra.  3'  lo  he  hecho  con  sumo 
placer. 

El  mismo  día  27  de  mayo  se  instaló  el  Congreso,  y  me 
cupo  el  honor  de  ser  incluido  en  el  número  de  los  Vicepre- 
sidentes. Como  tal  ocupé  la  plataforma,  justamente  con  el 
Profesor  Henri  Cordier,  miembro  del  Instituto  de  Fran- 
cia, en  la  sesión  final  del  1^  de  julio. 

Las  atenciones  a  que  me  he  referido  se  han  hecho  en 
mi  persona  al  Gobierno  de  Colombia  3'  a  la  Academia. 

Además  de  nuestro  Gobierno,  fueron  representados  ofi- 
cialmente en  el  Congreso  los  de  Alemania,  la  República  Ar- 
gentina, Austria,  Bélgica,  Bolivia,  el  Brasil,  Chile,  Costa 
Rica,  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  España,  Fran- 
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cia,  la  Gran  Bretaña,  Grecia,  Guatemala,  Hamburgo,  Ho- 
landa, Honduras,  Italia,  Méjico,  Noruega,  el  Perú,  el  Sal- 
vador, Suecia  y  Vene/Aiela.  Concurrieron,  además.  Delega- 
dos de  los  más  importantes  institutos  científicos  de  Eui'opa 
y  América. 

Mis  ocupaciones  oficiales  en  Holanda  y  Austria,  5'  el 
corto  tiempo  de  que  pude  disponer  antes  de  la  reunión  del 
Congreso,  no  me  permitieron  preparar  por  mí  mismo  algu- 
na memoria  sobre  Antropología,  Lingüística,  Etnología  o 
Historia,  que  fueron  las  materias  principales  en  que  se  dis- 
tribuyeron los  trabajos  ;  pero  en  la  sesión  del  27  de  mayo 
dije  en  inglés  las  palabras  de  que  incluyo  copia  con  la  tra- 
ducción castellana.  Hícelo  con  el  fin  de  enumerar  las  me- 
morias que  me  cumplía  presentar  en  nombre  de  la  Acade- 
mia, y  me  es  mu}-  grato  ofrecer  mis  congratulaciones  a 
nuestros  eminentes  consocios  don  Carlos  Cuervo  Márquez, 
don  Eduardo  Posada,  don  Ernesto  Restrepo  Tirado  3*  don 
Eugenio  Ortega,  por  su  valiosa  contribución  científica,  que 
ha  sido  recibida  con  particular  aprecio. 

No  me  sería  posible  hacer  en  esta  corta  comunicación 
un  estudio  analítico  de  los  numerosos  trabajos  presentados 
al  Congreso,  referentes  en  gran  parte  a  investigaciones  he- 
chas en  la  República  Argentina,  Bolivia,  Brasil,  la  América 
Central,  el  Ecuador,  los  Estados  Unidos  de  Norte  Améri- 
ca, Méjico,  el  Perú  y  Colombia.  De  nuestro  país  regresó 
hace  poco  el  doctor  K.  T.  Stoepel.  y  presentó  al  Congreso 
una  Memoria  sobre  los  monumentos  prehistóricos  de  San 
Agustín  y  las  investigaciones  que  hizo  en  la  región  del  Alto 
Magdalena.  Como  más  adelante  serán  publicados  todos  es- 
tos trabajos,  la  Academia  podrá  entonces  adquirir  pleno 
conocimiento  de  ellos. 

En  suma,  gran  éxito  ha  tenido  el  xviii°  Congreso  Inter- 
nacional de  Americanistas,  no  inferior  al  de  las  pasadas  re- 
uniones en  Nancv,  1875;  Luxemburgo,  1877;  Bruselas,  1879; 
Madrid,  1881;  Copenhague,  1883;  Turín,  1886;  Berlín, 
1888  ;  París,  1890  ;  Huelva,  1892  ;  Estokolmo,  1894  ;  Méjico, 
1895;  París,  1900;  Nueva  York,  1902;  Stuttgart,  1904; 
Quebec,  1906;  Viena,  1908  ;  Buenos  Aires  y  Méjico,  1910. 
La  próxima  reunión  se  ha  fijado  para  Washington  y  La 
Paz,  en  1914. 

Reiterando  a  la  Academia  mi  más  sincero  agradeci- 
miento por  la  muy  honrosa  comisión  que  se  dignó  confiar- 
me, me  es  particularmente  grato  suscribirme  del  señor  Se- 
cretario afectísimo  )'  muy  atento  seguro  servidor, 

Ignacio  Gutiérrez  Ponce 
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DISCURSO    PRONUNCIADO    KN    EL    CONGRESO  DE    AMERICANISTAS 
INSTALADO  EN  LONDRÍCS  EN  MAYO  DEL  AÑO  EN  CURSO 
POR  EL  DELEGADO  DF.  COLOMBIA  Y  DE  LA  ACADE- 
MIA DE  HISTORIA,  SEÑOR  IGNACIO 
GUTIÉRREZ  PONCIC 

Señoras  y  caballeros  : 

La  Academia  Nacional  de  Historia  .de  Colombia,  en 
cuyo  nombre  me  permito  decir  algunas  palabras,  se  com- 
placerá al  saber  que  nuestro  ilustre  Presidente  Sir  Cle- 
ments  Markham  ha  enriquecido  más  aún  la  literatura  in- 
glesa con  un  relato  de  la  civilización  chibcha  y  de  la  con- 
quista de  la  Nueva  Granada,  escrito  por  su  hábil  pluma,  a 
la  cual  tan  valiosas  obras  debe  3'a  la  Ciencia. 

Todos  vosotros  sabéis  que  los  chibchas  eran  el  pueblo 
más  civilizado  que  hallaron  los  conquistadores  españoles 
entre  los  que  habitaban  el  territorio  que  hoy  constituye  la 
República  de  Colombia.  Desde  principios  del  siglo  xvn. 
cuando  Lugo  dio  a  luz  una  Gramática  de  su  lengua,  mucho 
se  ha  publicado  acerca  de  ellos  ;  os  son  familiares  las  anti- 
guas autoridades  en  la  materia ;  y  en  cuanto  a  la  época  mo- 
derna y  escritores  colombianos,  bien  conocéis  también  los 
nombres  de  Joaquín  Acosta.  José  Antonio  de  Plaza,  Eze- 
quiel  Uricoechea,  Vicente  Restrepo,  Rafael  Celedón.  Ma- 
nuel Uribe  Ángel,  Liborio  Zerda  y  otros. 

Mees  mu}' satisfactorio  haber  tenido  el  honor  de  ti*ans- 
mitir  a  Sir  Clements  Markham,  para  presentarlos  al  Con- 
greso bajo  los  auspicios  de  la  Academia  Nacional  de  Histo- 
ria de  Colombia,  varios  trabajos  sobre  diversos  asuntos, 
como  contribución  de  algunos  distinguidos  miembros  de 
aquella  corporación. 

Don  Carlos  Cuervo  Márquez  ha  investigado  el  origen 
de  las  primitivas  razas  de  Sur  América,  las  emigraciones  de 
las  diferentes  tribus  y  las  invasiones  de  los  caribes.  Ha  con- 
sagrado mucho  tiempo  a  exploraciones  científicas  y  a  bus- 
cas arqueológicas  y  etnográficas.  Ha  escrito  sobre  íos  pae- 
ces,  tribu  de  ascendencia  caribe  que  aún  mora  retirada  en 
la  espesura  de  los  montes  ;  ha  descrito  las  ruinas  prehistóri- 
cas de  San  Agustín  y  la  maravillosa  grieta  de  Sumapaz,  y 
tra>iado  un  cuadro  pintoresco  de  los  Llanos  de  San  Martín 
.v  Casanare. 

Don  Eduardo  Posada  comunica  sus  sabios  comentarios 
sobre  las  lenguas  americanas  y  el  vascuence. 

El  célebre  epitafio  en  la  tumba  de  Sugamuxi  suminis- 
tra a  don  Eugenio  Ortega  la  ocasión  de  progresar  en  el 
conocimiento  de  la  lengua  chibcha.  El  señor  Ortega  es  au- 
tor de  una  Historia  General  de  los  Chibchas,  y  contribuye, 
ademas,  con   un  artículo  sobre  los  panchas,  otra  tribu   de 
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origen  caribe  contra  la  cual  los  chibchas  tuvieron  que  bata- 
llar (le  continuo. 

Don  Ernesto  Restrepo  Tirado,  que  es  autor  de  una 
Memoria  sobre  las  invasiones  caribes  antes  de  la  conquista 
española  y  de  un  Viaje  al  Darién^  contribuiré  con  un  estu- 
dio de  la  tribu  de  los  quimbayas,  perteneciente  a  la  gran 
familia  etnográfica  de  los  andinos.  El  señor  Restrepo  Tira- 
do es  hijo  de  don  Vicente  Restrepo,  quien  publico  en  1895 
una  Memoria  sobre  los  chibchas  antes  de  la  conquista  española, 
y  formó  una  bella  colección  de  adornos  de  oro  y  objetos 
de  cerámica,  descubiertos,  en  gran  parte,  en  las  tumbas  de 
los  quimba3'as,  y  conservados  en  el  Museo  Smithsoniano. 
Otra  magnífica  colección  fue  presentada  por  el  Gobierno 
de  Colombia  como  obsequio  a  España  en  la  ocasión  del  cuar- 
to Centenario  del  descubrimiento  de  América,  5'  se  guarda 
en  el  Museo  Etnográfico  de  Madrid.  Varias  otras  coleccio- 
nes privadas  se  han  hecho,  de  las  cuales  la  obra  ilustrada 
que  publicaron  Stubel,  Reiss  y  Koppel  da  cabal  idea. 

El  doctor  Tomás  Henao  ha  escrito  asimismo  un  ensayo 
sobre  los  quimbayas,  mas  por  desgracia  no  lo  he  recibido  a 
tiempo  para  presentarlo. 

Los  demás  trabajos  mencionados  atraerán  sin  duda 
vuestra  atención.  Me  imagino  que  hasta  podrán  tentaros  a 
visitar  aquellas  reliquias  3'  monumentos,  para  contribuir  a 
disipar  el  misterio  del  origen  del  hombre  en  América.  Veo 
que  el  doctor  Stoepel,  miembro  de  este  Congreso,  acaba  de 
regresar  de  un  viaje  de  exploración  científica  en  Colombia. 
La  Academia  Nacional  de  Historia  tendrá  gran  placer  en  su- 
ministrar, hasta  donde  le  sea  posible,  cuantos  informes  lle- 
guen a  interesaros  en  el  curso  de  vuestras  investigaciones. 
De  una  cosa  podéis  estar  seguros,  y  es  de  que  si  alguna  vez 
decidiereis  reuniros  en  la  altiplanicie  de  los  Andes  colombia- 
nos, tal  vez  en  el  lugar  que  en  otro  tiempo  ocupó  Teusaqui- 
11o,  alcázar  imperial  de  los  Zipas  de  Bacatá,  o  en  la  antigua 
Iraca,  en  las  tierras  que  fueron  dominio  de  Sugamuxi,  el 
Gran  Pontífice  del  templo  del  Sol,  recibiréis  la  acogida  más 
cordial  v  calurosa. 


SOBRE  ALGUNAS  CARTAS  DE  CALDAS 

Cartag-ena,  julio  25  de  1912 

Señor  doctor  Pedro  María  Ibáñez — Bogotá. 

Muy  señor  mío  : 

Me  es  grato  corresponder  a  su  atenta  carta,  fechada  el 
19  del  pasado,  y  de  acuerdo  con  sus  deseos  y  los  del  doctor 
Posada,  adjunto  a  la  presente  nueve  copias  de  cartas  amo- 
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rosas  del  sabio  Caldas,  las  cuales  han  sido  tomadas  de  los 
originales  existentes  en  la  Biblioteca  áo^  Fernández  de  Ma- 
drid, de  esta  ciudad.  Estas  copias  han  sido  hechas  con  el  ma- 
yor cuidado  posible,  respetando  no  solamente  los  errores 
ortográficos  de  la  época,  sino  también  los  de  descuido. 

Van  dos  copias — fechas  6  y  20  de  febrero, — las  cuales 
no  fueron  tomadas  del  original,  sino  de  copias  sacadas  a  su 
vez  del  documento  auténtico,  el  cual  hubo  de  ser  dona- 
do a  algún  curioso,  tomando  antes  de  la  donación  la  corres- 
pondiente copia.  Las  dos  cartas  están  copiadas  una  tras 
otra,  en  un  mismo  pliego  de  papel,  y  encabezadas  con  la 
lejenda  siguiente  :  «Copias  de  algunas  cartas  de  un  sujeto 
respetabilísimo,  dirigidas  a  su  esposa  antes  }'  después  de  su 
matrimonio.»  En  esta  serie  van  las  dos  de  «antes  de  su  ma- 
trimonio,» y  en  la  serie  que  envié  a  usted  en  otra  ocasión 
fueron  las  de  «después  de  su  matrimonio.» 

Alguno  dirá  que  para  la  historia  del  sabio  Caldas  no 
son  absolutamente  necesarias  sus  cartas  de  amor.  Mas  si 
tal  se  dice,  quien  lo  sostenga  está  en  un  error,  pues  el  his- 
toriador moderno  no  solamente  debe  estudiar  y  analizar  los 
hechos  públicos  del  historiado,  sino  también  su  vida  priva- 
da, la  cual,  muchas  veces,  da  detalles  preciosísimos  para 
resolver  muchos  rompecabezas  de  la  figura  cuyos  hechos  se 
cuentan.  Hoy  día,  en  las  historias  documentadas  que  gene- 
ralmente se  publican  en  Europa,  se  encuentran,  a  cada 
paso,  detalles  íntimos  de  la  vida  de  los  grandes  hombres, 
anécdotas,  etc..  3'  aun  detalles  demasiado  privados,  como 
sucede  con  Napoleón,  Musset.  Heine,  Bismarck.  etc. 

Las  cartas  que  hoy  le  envío  agigantan  aún  más  el  pe- 
destal del  ilustre  mártir,  pues  por  ellas  puede  verse  que  ni 
aun  el  amor,  el  amor  de  novio,  que  es  todo  fuego  y  entu- 
siasmo, pudo  inducirlo  a  desamparar  las  obligaciones  con- 
traídas con  la  Patria,  y  así,  cuando  la  tierna  nina  que  más 
tarde  había  de  ilustrar  su  nombre  venía  desde  la  vieja  Po" 
payan  en  busca  del  bien  amado,  éste,  a  pesar  de  su  acen- 
drado cariño,  de  su  amor  inmenso,  que  brotaba  por  todas 
partes  en  sus  cartas,  cantando  como  una  fuente  cristalina, 
no  pudo  dejar  a  Santafé  para  salir  al  encuentro  de  la  que 
había  (o  de  la  que  era)  de  ser  su  esposa.  El  pobre  novio 
piensa  primero  en  ir  a  encontrarla  a  La  Plata,  luego  a  La 
Mesa,  mas  la  publicación  de  su  querido  Diario  lo  detiene,  y 
solamente  puede  ir  hasta  la  Bora  del  Monte.  ¡  Sabe  Dios  si  al 
fin  cumplió  este  anhelo  de  su  corazón  !  Caldas,  quizá  para 
hacer  más  humana  su  disculpa,  dijo  a  su  novia  que  el  moti- 
vo de  su  quedada  en  Bogotá  obedecía  a  fines  interesados 
(su  colocación);  mas  en  las  cartas  siguientes  no  vuelve  a 
hablar  de  tal  motivo,  y  deja  conocer  la  verdadera  causa,  de- 
jando al  mismo  tiempo  comprender  que  su  primera  excusa 
fue  por  delicadeza,  v  nada  más. 
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Ha\'  una  laguna  en  esta  serie  de  cai'tas  que  correspon- 
de a  las  misivas  que  hubo  de  dirigir  en  los  correos  que  sa- 
lían de  Bogotá  para  el  Sur  el  21  de  junio  y  el  6  y  21  de  ju- 
lio. Quizá,  esta  ausencia  de  cartas  se  deba  a  los  trabajos  de 
la  Independencia,  que  le  tenían  embargado  todo  su  tiempo 
y  atenciones.  ¡  Así  se  servía  a  la  causa  en  aquellos  tiempos, 
siglo  de  oro  de  nuestro  patriotismo  ! 

Otro  aspecto  muj-  tierno  que  presenta  esta  correspon- 
dencia es  el  amor  filial  del  Sabio,  ante  el  cual  no  se  detuvo 
ni  el  temor  de  sufrir  algún  rechazo  por  parte  de  su  novia, 
a  la  cual  recomendó  un  acto  que  en  aquellos  puntillosos 
tiempos  quizá  debía  mortificarla.  Mas  estas  reflexiones  no 
arredraron  al  Sabio,  y  en  lenguaje  lleno  de  ternura  implo- 
ró de  su  Manuelita  el  cumplir  con  las  exigencias  de  la  se- 
ñora Caldas,  la  cual,  sin  duda,  tenía  algún  resentimiento 
que  deseaba  se  le  satisficiera  de  ese  modo. 

Otro  detalle,  nimio  quizá,  pero  que  no  deja  de  ser  cu- 
rioso :  parece  que  al  Sabio  no  le  gustaba  ser  llamado  /ose/, 
nombre  ([ue  él  llamaba  de  devoción  ;  el  nombre  que  él  acep- 
taba y  que  exigía  que  le  dieran  era  Francisco. 

Fase  también  digna  de  tenerse  en  cuenta  es  el  aspecto 
que  presentan  estas  cartas  de  la  vida  colonial  de  aquellos 
tiempos.  Al  través  de  sus  párrafos,  en  los  cuales  se  ve  sur- 
gir a  cada  paso  la  figura  del  Sabio,  generosa  y  sencilla,  se 
ven  también  valiosos  detalles  de  los  usos  y  costumbres  en  la 
sociedad  :  los  regalos  a  la  novia,  los  puntillos,  las  convenien- 
cias, la  educación  de  la  mujer,  que  no  le  daba  alientos  ni 
aun  para  escribir  sus  mismas  cartas  de  amor,  }'  más  que 
todo,  el  lenguaje  usado,  que  en  veces  nos  recuerda  la  casta 
deshonestidad  de  esos  tiempos  felices,  en  los  cuales  se  po- 
día, sin  pecar  de  inmoralidad,  decir  a  la  novia  ciertas  pala- 
bras, usar  ciertas  imágenes  e  ideas,  proscritas  en  estos 
tiempos  de  hipócritas  virtudes.  íCsos  lampos,  que  de  vez  en 
cuando  se  ven  en  las  cartas  que  remito,  3'  que  retratan  toda 
una  época,  dan  a  estos  documentos  un  valor  intrínseco  mu}- 
apreciable  para  el  observador  (jue  se  (juiera  dedicar  a  esta 
clase  de  estudios. 

Repito  lo  que  ya  tuve  ocasión  de  exponerle  en  mi  carta 
anterior,  en  la  cual  le  anunciaba  el  envío  de  la  primera  se- 
rie de  cartas  del  Sabio  :  que  éste,  como  todos  los  hombres 
de  ciencia,  debió  haber  sido  un  gran  distraído,  cosa  que  se 
divisa  a  la  legua,  por  los  frecuentes  descuidos  ortográficos 
3'  aun  por  otros  de  más  gravedad,  como  aquel  de  hablar  en 
una  carta  (de  la  primera  serie)  del  /hacine,  queriendo  ha- 
blar del  Lalandc,  descuido  que  resalta  aún  más  si  se  tiene 
en  cuenta  que  en  su  biblioteca,  que  le  fue  secuestrada  por 
Enrile,  no  tenía  obra  alguna  de  Racine,  según  se  puede  ver 
enlalista  de  ella  que  el  mismo  Caldashizo,  y  cuyo  original  se 
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conservaba  en  el  archivo  del  señor  Qui  jan9  Otero,  El  Lalandc 
sí  está,  en  dicha  lista,  y  era  la  joya  de  su  preciosa  librería. 

En  la  serie  que  hoy  incluj'o  se  ven  hasta  pasajes  que  no 
tienen  sentido,  como  aquel  de  la  carta  de  abril  6,  que  dice  : 
<¿  Conque  llama  usted  a  mi  Antonio  con  el  nombre  de  Jo- 
sef  ?>  cuya  explicación  no  he  podido  hallar.  Como  ése  hay 
otros  de  menor  cuantía. 

Esto  indica  que  Caldas  no  releía  sus  cartas  antes  de 
enviarlas  a  su  novia,  cosa  que  quizá  habría  hecho  si  su  ima- 
ginación hubiera  adivinado  que  su  nombre,  al  correr  de  los 
tiempos,  habría  de  ser  preg:onado  por  la  Fama,  y  que  al- 
gún día  un  curioso  admirador  había  de  sorprender  aque- 
llas cartas  íntimas  para  hacerlas  conocer,  contraviniendo 
así  lo  que  el  Sabio  decía :  <  Yo  no  gusto  de  que  otro  vea  mis 
cartas  ni  mis  amores,  y  dejo  de  decirte  tantas  cosas  porque 
sé  que  las  ha  de  ver  otro.»  Nunca  presintió  -¡  qué  había  de 
presentir  ! — que  ese  otro  era  un  oscuro  ciudadano  que 
guiado  por  la  admiración,  ha  penetrado  en  el  santuario  de 
sus  amores,  después  de  cien  años  de  polvo  y  olvido ! 

Su  estimador  sincero, 

E.  Otero  D 'Agosta 


¡  FIRMES,  CACHIRI ! 

Medellín,  22  de  agosto  de  1912. 

Señores  doctores  don    Pedro    M-.  Ibáñez  y  don    Eduardo    Posada. 

Bogotá. 

Mu3'  apreciados  señores  míos: 

La  vista  de  una  reproducción  del  monumento  erigido  en 
Bucaramanga  al  General  García  Rovira,  nos  ha  hecho  con- 
cebir una  duda,  que  suplicamos  respetuosamente  resuelvan 
ustedes,  maestros  indiscutidos  de  Historia  Patria. 

Aparece  al  pie  de  la  estatua  de  nuestro  procer  la  expre- 
sión ¡Filmes,  Cachiri! ,  lo  que  indica  que  fue  proferida 
por  él  en  alguna  ocasión  solemne,  a  igual  de  las  que  conoce- 
mos de  Nelson,  Córdoba  y  otros  hombres  ilustres.  Este 
grito  es  popular  en  Colombia,  y  lo  hemos  oído  desde  niños. 

Pero  dudamos  que  sea  del  General  García  Rovira;  y 
si  no  tenemos  la  prueba  positiva  de  que  no  es  suyo,  sí  ha)' 
datos  que  inducen  a  creer  que  fue  otro  quien  lo  dio,  ano- 
tamos los  principales. 

En  descripciones  de  la  batalla  de  Cachiri,  que  hemos 
leído,  no  se  menciona  nada  sobre  el  particular 
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El  paraje  de  Cachiri  no  tenía  celebridad  anterior  a 
la  batalla;  no  vemos  causa  para  que  un  batallón  llevara  ese 
nombre,  ni  sabemos  que  lo  hubiera.  El  lugar  adquirió 
fama  para  todos  5'  gloria  para  los  realistas  por  el  decisivo 
triunfo  que  allí  obtuvieron,  y  que  les  entregó  por  varios 
años  el  interior  de  Nueva  Granada. 

Para  conmemorarlo  dieron  a  uno  de  sus  batallones  el 
nombre  de  Cachiri,  y  ese  batallón,  mandado  por  el  Co- 
ronel Ceruti,  combatió  en  San  Félix,  donde  el  General 
patraota  Piar  derrotó  al  realista  La  Torre. 

Leemos  en  Venezuela  Hooica,  de  don  Eduardo  Blanco, 
que  en  aquella  sangrienta  batalla,  suspendido  el  fuego  de 
la  fusilería  y  generalizado  el  combate  a  arma  blanca,  reinó 
un  gran  silencio,  en  que  apenas  se  oía  la  voz  del  intrépido 
Coronel  Ceruti,  llena  al  principio  de  arrogancia  y  luego 
desfallecida,  exclamar  con  marcados  intervalos:  «  /  Firmes, 
Cachiri .' » 

¿Será  este  el  verdadero  origen  de  la  expresión?  Si  así 
fuere,  no  está  bien  atribuirla  al  General  García  Rovira  y 
perpetuar  el  error  en  un  monumento  público.  Valiente  y 
oportuno  fue  el  apostrofe  del  Jefe  realista,  fusilado  después 
de  su  derrota,  y  no  hay  para  qué  quitarle  su  gloria  y  darla 
a  uno  de  los  nuestros.  No  necesita  el  heroico  e  infortunado 
procer  ajenas  hazañas,  porque  las  propias  lo  colocan  muy 
alto  entre  nuestros  mártires  libertadores. 

Si  estamos  en  un  error  y  hay  datos  positivos  que  acre- 
diten lo  contrario,  les  agradeceríamos  nos  los  hicieran 
saber. 

Soy  de  ustedes  respetuoso  compatriota  y  admirador, 

Nicanor  Restrüpo  R. 


Bogotá,  septiembre  30  de  1912 
Señor  don  Nicanor  Restrepo  R. — Medellín. 

Muy  apreciado  señor: 

Con  gusto  contestamos  la  atenta  carta  que  usted  se  sir- 
vió dirigirnos  el  22  de  agosto  sobre  la  frase  ¡Firmes,  Cachiri! 
muy  popular  en  Colombia,  atribuida  al  General  García  Re- 
vira y  consignada  en  el  monumento  que  a  éste  se  le  erigió 
en  Bucaramanga. 

Vivamente  agradecemos  a  usted  el  honor  que  nos  ha 
hecho  al  dirigirnos  esta  consulta,  y  aplaudimos  su  interés 
en  aclarar  este  punto  de  nuestra  historia. 

Realmente  no  está  comprobado  que  el  General  García 


/  Firmes,  Cachiri  ! 


Rovira  dirigiera  esas  dos  palabras  a  sus  soldados  en  aquella 
célebre  batalla. 

El  historiador  señor  Restrepo  relata  la  batalla  de  Ca- 
chiri, pero  no  hace  mención  de  la  citada  frase.  El  no  la  hu- 
biera olvidado  en  su  carácter  de  contemporáneo  y  paciente 
investigador.  Tampoco  dice  nada  el  General  Santander  en 
sus  Apuntmnienios  para  la  Historia.  El  señor  Groot,  que  re- 
cogió cuidadosamente  muchas  anécdotas  de  aquellos  días, 
no  consigna  la  frase  en  cuestión.  No  la  mencionan  tampoco 
los  señores  Benedetti,  Borda,  Franco  y  otros  historiadores 
de  Colombia. 

Solamente  el  señor  Quijano  Otero  dice  en  su  Comfen- 
dio  de  Historia  Patria,  edición  de  1883,  en  la  lección  37,  lo 
siguiente: 

«Viene  de  aquella  desgraciada  batnlla  la  frase  que  vino 
a  ser  proverbio  entre  los  patriotas  de  ¡Firmes,  Cachiri! 
Estas  eran  las  palabras  con  que  García  Rovira  exaltaba  el 
entusiasmo  de  sus  soldados,  de  pie  sobre  la  última  trinche- 
ra que  defendieron  con  desesperación. > 

Después  ha  sido  repetida  esta  relación  por  algunos  au  " 
tores,  entre  ellos  el  señor  Mutis,  en  su  interesante  biografía 
de  García  Rovira,  que  se  publicó  en  el  volumen  i  del  Bole' 
tin  de  Historia,  refiriéndose  sin  duda  a  aquel  distinguido 
historiador. 

En  los  documentos  del  libro  titulado  El  Teniente  Ge- 
neral don  Pablo  Monillo,  publicado  recientemente  en  Ma- 
drid (1908;,  se  encuentra  (volumen  ni,  páginas  30,  105  y 
138)  el  parte  que  dio  el  Jefe  vencedor  Calzada  de  la  bata- 
lla de  Cachiri  al  Pacificador  Morillo;  una  carta  a  éste  del 
Ministro  de  la  Guerra,  en  que  le  manifiesta  la  satisfacción 
del  Gobierno  español  por  el  triunfo  alcanzado  por  dicho 
Calzada,  y  el  oficio  del  Pacificador  al  citado  Ministro  sobre 
la  misma  acción  de  armas.  En  ninguno  de  estos  documen- 
tos aparece  nada  sobre  la  mencionada  frase. 

En  cuanto  a  que  fue  el  Coronel  español  Ceruti  quien 
lapronunció  en  la  batalla  de  San  Félix,  sí  aparecen  compro- 
bantes de  alguna  fuerza. 

Usted  recuerda  oportunamente  las  líneas  del  historia- 
dor venezolano  señor  Blanco,  quien  dice  pronunció  el  cita- 
do Coronel  la  frase  de  que  se  trata  en  aquella  batalla. 
Existe  además  la  opinión  de  los  señores  Baralt  j^  Díaz, 
quienes  traen  en  el  Resumen  de  la  Historia  de  Venezuela 
estas  palabras  al  hablar  de  la   batalla   de  San   Félix  : 

<Casi  ningún  tiro  se  o3'ó  después:  el  ruido  era  de  bayo- 
netas y  de  lanzas  y  la  brega  silenciosa,  solemne.  De  vez  en 
cuando  se  oía  la  voz  de  algún  Oficial   español   que   animaba 
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a  los  suyos,  y  frecuentemente  la  de //^zVw/e5,  Cachiri!  con 
que  Ceruti,  Gobernador  de  Angosturas  y  Jefe  de  Estado 
Ma^-^or,  quería  infundir  ánimo  a  uno  de  los  batallones.  (Vo- 
lumen II,  página  365,  edición  de  Curazao).  Este  Resumen 
fue  escrito  muho  antes  de  las  obras  de  Blanco  y  Quijano 
Otero. 

El  mismo  señor  Quijano  Otero  trae  las  siguientes  pa- 
labras en  el  lugar  citado  de  su  Com'pendio  de  Historia: 

«  Meses  más  tarde  (después  de  Cachiri)  los  pacificado- 
res organizaron  un  batallón,  compuesto  de  los  hijos  de  los 
patriotas,  el  cual  iba  siempre  destinado  al  punto  más  peli- 
groso. Y  llamaron  en  son  de  burla  Batallón  Cachiri.  Cuan- 
do estos  desgraciados  jóvenes  eran  barridos  por  las  balas 
de  sus  compatriotas,  sobre  quienes  no  hacían  fuego,  estre- 
chaban las  filas  y  saludaban  la  muerte  con  el  grito  de  ¡Fir- 
mes, Cachiri!^ 

Todo  esto  nos  inclina  a  creer  que  la  frase  tantas  veces 
mencionada  no  fue  pronunciada  el  día  de  la  célebre  batalla, 
sino  posteriormente. 

Comodatos  curiosos  agregamos  los  siguientes:  en  el 
Diario  de  operaciones  del  General  Piar  (O'Lear}-,  Docu- 
mentos. Volumen  xv,  página  241)  'se  encuentra  la  lista  de 
los  Jefes  españoles  muertos-en  la  batalla  de  San  Félix,  y 
ahí  aparece  el  Comandante  del  Batallón  Cachiri,  don  Juan 
Muñoz.  Es  sabido  que  entre  los  españoles  sacrificados  luego 
por  orden  de  Piar  se  contó  a  don  Nicolás  Ceruti. 

En  una  carta  del  General  Herrán  al  señor  Fernández 
Madrid  le  dice  la  siguiente: 

«Me  dijo  usted  que  deseaba  que  yo  le  escribiese  la  to- 
nadilla con  que  en  el  Sur  se  manifestaba  la  opinión  que  allí 
iiabía  de  la  conducta  de  nuestros  guerreros  del  Norte  en 
las  desgraciadas  funciones  de  guerra  que  últimamente  ha- 
bían ocurrido;  hela  aquí: 

Guerreros  de  Cachiri, 
En  Popayán  no  haj^  corneta; 
Calad  bien  la  bayoneta 
Y  no  correréis  así. 

«Para  comprender  el  sentido  es  necesario  una  explica- 
ción. En  nuestro  Ejército  del  Norte  no  estaban  en  uso  las 
cornetas  de  infantería,  y  creo  que  la  tropa  de  él  oyó  por 
primera  vez  las  de  los  enemigos  que  vencieron  en  Cachiri. 
La  disculpa  que  nuestros  soldados  dieron  de  su  derrota  fue 
que  repentinamente  se  creyeron  rodeados  de  enemigos,  por- 
que del  frente  03'eron  el  sonido  directo  de  las  cornetas,  y 
de  retaguardia  y  otras  direcciones  oían   los  ecos.  Episodios 
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como  éste  han  sido  la  causa  de  que  se  dé  el  nombre   de  Pa- 
tria Boba  a  la  Patria  fundadora. > 

Compatriotas  y  amigos, 

Pedro  M.  Ibañez — Eduardo  Posada  (1) 


¡FIRMES,    CACHIRÍ! 

El  Progreso,  en  su  número  92,  publica  una  carta  del  se- 
ñor Nicanor  Restrepo  R.  a  los  notables  historiadores  doctores 
Pedro  M.  Ibañez  y  Eduardo  Posada,  suplicándoles  que  re- 
suelvan una  duda  que  la  vista  de  una  reproducción  del  mo- 
numento erigido  en  Bucaramanga  al  General  García  Rovi- 
ra,  le  ha  hecho  concebir,  al  leer  al  pie  de  la  estatua  la  frase 
tan  conocida  de  ¡firmes.  Cachiri! 

Duda  el  amigo  don  Nicanor  que  la  expresión  sea  de 
García  Rovira,  por  no  haber  encontrado  prueba  positiva  ^ 
sí  datos  que  inducen  a  creer  que  fue  otro  quien  dio  el  po- 
pular grito. 

Ningunos  más  competentes  para  resolver  la  duda  que 
los  mencionados  historiadores  a  quienes  se  dirige  la  carta; 
ellos  han  consagrado  su  tiempo  3^  su  ágil  inteligencia  al  es- 
tudio y  esclarecimiento  de  los  hechos  que  constituj-en  la 
asombrosa  historia  de  nuestra  lucha  por  la  Independencia. 
Estoy  seguro  de  que  mu}'  pronto  darán  una  contestación 
satisfactoria  al  amigo  Restrepo. 

La  lectura  de  esa  carta  trajo  a  mi  mente  el  recuerdo 
del  notable  literato  y  ameno  historiador  don  José  M.  Qui- 
jano  Otero.  Entusiasta  admirador  de  nuestros  proceres  y 


(1)  Posteriormente  hemos  encontrado  el  dato  exacto  de  la  crea- 
ción del  Batallón  Cachiri  en  los  documentos  anexos  ai  libro  de  don 
Pablo  Morillo.  En  oficio  del  Pacificador  al  Ministro  de  la  Guerra, 
fechado  en  Bogotá  el  31  de  agosto  de  1816,  indica  la  necesidad  de  crear 
nuevos  batallones  formados  por  individuos  nativos  del  país,  y  dice: 
cSe  me  presentaba  la  ocasión  de  lisonjear  el  mérito  de  las  glo- 
riosas jornadas  de  Cachiri  y  el  Tambo,  perpetuando  el  nombre  de 
las  beneméritas  tropas  que  contribuyeron  con  su  sangre  y  sus  fa- 
tigas a  tan  importantes  victorias;  he  creído  conveniente  la  formación 
de  dos  batallones  de  cazadores  con  aquella  denopiin ación.» 

Con  fecha  17  de  septiembre  del  mismo  año,  en  oficio  reservado, 
le  decía  Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra:  «Dispuse  la  formación 
del  tercer  batallón  de  Numancia  y  el  de  Cachiri,  debiendo  ambos 
seguir  conmigo  y  formándolos  sobre  los  cuadros  de  los  Cuerjxjs  su- 
primidos  El  botón  tendrá  la  forma  de  la  medalla  de  la  bata- 
lla de  Bailen,  ocupando  el  lugar  del  águila  el  nombre  de  Tambo  o 
Cachiri.  Este  batallón  podrá  servir  en  vez  del  antiguo  auxiliar, 
etc   » — X.  DE  LA  D. 
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de  los  hechos  heroicos   que    constituyen  la  historia   de  la 
emancipación  colombiana,  hizo  estudio  especial  de  ella. 

Son  muchos  los  trabajos  de  su  pluma  consagrados  a  sa- 
car del  olvido  los  fabulosos  hechos  que  enaltecen  la  memo" 
ria  de  nuestros  proceres.  Quijano  Otero  fue  un  historiador 
poeta:  su  ardiente  patriotismo  desborda  en  esos  peque 
ños  artículos,  pequeños  por  su  extensión,  pero  grandes  por 
la  idea;  el  lector  de  ellos  siente  que  ese  patriotismo  se  le  co- 
munica, e  involuntariamente  da  un  ¡viva!  a  los  creadores  de 
nuestra  nacionalidad  \  a  su  feliz  historiador. 

Los  hermosos  trabajos  que  Quijano  Otero  llamaba  «tra- 
vesuras literarias,»  se  encuentran  diseminados  en  nuestro 
periodismo  de  ahora  cuarenta  años.  ¡Lástima  grande  es 
que  una  mano  cariñosa  no  los  ha3"a  recogido  en  volumen 
para  deleite  e  instrucción  de  la  presente  generación! 

Uno  de  esos  artículos  lleva  el  título  de  !  Firmes,  Cachiri! 

Encuentro  en  él  algo,  mucho,  mejor  dicho,  que  puede 
esclarecer  o  disipar  la  duda  de  mi  amigo  don  Nicanor.  Co- 
pio lo  que  dice  el  señor  Quijano  Otero: 

«Los  patriotas  que  habían  reunido  los  restos  de  las 
fuerzas  del  General  Rafael  Urdaneta  a  las  que  García  Ro- 
vira  había  disciplinado  en  el  Socorro,  no  vacilaron  en  des- 
tacar una  partida  que,  a  órdenes  del  Capitán  José  María 
Mantilla,  marchara  sobre  Cúcuta  a  impedir  el  envío  de  re- 
cursos a  Calzada,  cuando  éste  se  dirigió  a  Ocaña  por  el  pá- 
ramo de  Cachiri,  verificando  una  operación  superior  a  su 
genio,  pero  en  cumplimiento  de  sus  deberes  de  soldado. 
Disminuida  de  esta  manera  la  fuerza  de  los  patriotas,  cre- 
5'^eron  sin  embargo  que  su  coraje  era  bastante  a  suplir  la 
inferiodad  que  en  número  5"  disciplina  reconocían,  5'  sin 
otro  pensamiento  que  el  de  alcanzar  triunfo  de  grande 
trascendencia  o  muerte  gloriosa,  marcharon  en  persecución 
de  Calzada  que,  al  emprender  el  movimiento  indicado,  que- 
mó las  naves. 

<Bisoños  como  eran  3-  tenían  que  ser  los  patriotas 
en  materia  de  guerra,  juzgaron  decisivo  el  triunfo  conse- 
guido el  8  de  febrero  sobre  la  avanzada  de  trescientos  hom- 
bres que  a  la  entrada  del  páramo  situó  Calzada,  quien 
acampó  con  el  grueso  del  Ejército  en  Ramírez,  a  tres  jor- 
nadas de  Ocaña.  García  Rovira,  Santander  y  los  heroicos 
compañeros  que  les  seguían  sólo  pidieron  consejo  a  su  va- 
lor; en  conmemoración  de  la  victoria  dieron  el  nombre  de 
Cachiri  a  uno  de  los  batallones  vencedores,  y  resueltamen- 
te se  internaron  en  la  fragosa  serranía,  estimando  que  cual- 
quier campo  era  bueno  3'  sobrado  para  vencer  o  para 
morir. 

«Entretanto  Calzada,  sabedor  de  los  triunfos  conse- 
guidos por  el   Jefe   expedicionario,  reforzado  por  el   con 
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trescientos  veteranos,  e  impuesto  de  que  los  patriotas  sólo 
contaban  con  mil  fusileros  disponibles,  volvió.'sobre  ellos,  y 
el  11  de  febrero  atacó  las  avanzadas  republicanas,  que  igno- 
raban la  aproximación  del  enemigo.  Naturalmente  se  ba- 
tieron en  retirada  sobre  el  campamento,  donde  el  combate 
se  generalizó  hasta  que  la  noche  puso  término;  5'  ambos 
Ejércitos  quedaron  apercibidos  para  la  cita  mortal  en  que 
uno  de  los  dos  debía  desaparecer. 

«¡  Suena  el  toque  de  dianal. .  . .  Toque  nunca  oído  sin 
impresión  profunda,  5'  que  en  tan  solemne  ocasión  debió 
sonar  en  ambos  campamentos,  a  la  manera  de  la  señal  que 
iniciaba  la  lucha  de  los  antiguos  gladiadores.  Empeñada  la 
batalla,  los  republicanos,  que  no  habían  tenido  otra  ense- 
ñanza militar  que  la  que  del  estudio  de  la  historia  podía 
deducirse,  situaron  las  tropas  por  escalones,  sin  caer  en  la 
cuenta  de  que  tal  formación  de  batalla  no  era  sostenible  por 
fuerzas  poco  o  nada  aguerridas.  Se  batieron  más  que  con 
heroísmo,  con  desesperación;  pero  pronto  fueron  perdien- 
do sus  trincheras,  viendo  caer  sus  hombres,  morir  sus  Je- 
fes, desplomarse  la  causa  que  sostenían,  sin  que  se  03-eran 
quejas,  ni  lamentos  pero  ni  reniegos,  sino  la  voz  estentórea 
de  García  Rovira  que,  de  pie  sobre  una  de  las  trincheras, 
abiertos  los  vestidos  para  presentar  de  lleno  el  pecho  a  las 
balas  enemigas,  dominaba  el  fragor  de  la  batalla  con  esta 
voz  que  resumía  la  orden  general  del  día:  ¡firvies^  Ca- 
chiri!> 

Los  historiadores  Restrepo  y  Groot  están  de  acuerdo 
en  que  antes  de  Cachiri  hubo  otro  combate,  en  el  páramo, 
favorable  a  la  causa  de  ia  Independencia. 

Nuestro  compatriota  el  doctor  José  María  Salazar,  emi- 
grado en  Guayana,  cuando  Morillo  tronchaba  en  Bogotá 
las  cabezas  más  nobles  de  nuestros  proceres,  escribió  y 
publicó  en  El  Correo  del  Orinoco  una  Memoria  Biográfica 
de  los  más  ilustres  patriotas  sacrificados  inhumanamente. 
En  la  parte  correspondiente  a  García  Rovira  dice:  «La 
pérdida  de  la  batalla  de  Cachiri  posterior  a  un  pequeño 
triunfo  que  había  hecho  esperar  una  victoria  general, .  .  ,> 
Este  testimonio  es  seguro:  el  doctor  Salazar  fue  actor  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  y  escribió,  puede  decirse,  po- 
cos días  después  del  desastre  de  Cachiri. 

Estos  datos  son  bastantes,  en  mi  opinión,  para  justifi- 
car la  inscripción  puesta  al  pie  a  la  estatua  de  García  Ro- 
vira. ¡Que  ese  grito  lanzado  al  ver  desaparecer  los  primeros 
esfuerzos  de  nuestros  libertadores,  repercuta  siempre  en- 
las  montañas  y  en  los  valles  de  Colombia  I  ¡  Que  si  una  na- 
ción ingrata  y  ambiciosa  tratare  de  herir  nuestra  naciona- 
lidad, los  colombianos  todos,  sin  distinción  de  partidos,  arro- 
jemos los  intrumentos  de  trabajo  para  empuñar  las  armas 
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en  su  defensa!  Que  unidos  por  ardiente  patriotismo,  se 
oiga  siempre,  con  voz  estentórea,  como  la  del  ilustre  Gar- 
cía Rovira,  el  grito  inmortal  de  ¡firmes^  Cachiri! 

Manuel  A.  Lalindb 
Medellín,  septiembre  11  de  1912. 
(De  El  Progreso  de  Medellín,  24  de  septiembre  de  1912. 


EXTRACTO  DE  LA  SESIÓN  DE  LA  CÁMARA  DE  LOS  COMUNES 

( The    Times,  24    de   junio   de    1822 — Londres — Impreso    por    Henry 
Kent  Causton,  Birchinlane). 


INDEPENDENCIA  DE    COLOMBIA 

Mr.  Lennard  piensa  que  la  Cámara  debe  toda  su  aten- 
ción a  lo  que  va  a  proponer,  por  ser  un  asunto  de  la  mayor 
importancia;  y  como  sería  bueno  que  el  Parlamento  tuvie- 
se un  reconocimiento  pleno  de  cuanto  es  relativo  a  dicho 
asunto,  desearía  se  presentase  toda  la  correspondencia  que 
ha  existido  entre  el  Gobierno  de  Su  Majestad  ^  los  Agen- 
tes de  Colombia.  Así  lo  propone,  a  fin  de  que  la  Cámara  vea 
si  Colombia  ha  pedido  formalmente  ser  reconocida  y  qué 
se  ha  contestado;  si  se  ha  querido  solamente  ganar  tiempo, 
o  si  se  ha  desechado  redondamente  la  solicitud;  no  trata  el 
orador  de  examinar  si  la  admisión  de  su  proposición  pu- 
diera entorpecer  las  negociaciones  pendientes  entre  la 
Gran  Bretaña  y  la  España,  ni  tampoco  de  responder  anti- 
cipadamente a  la  objeción  poco  atendible  de  que  en  el  ac- 
tual estado  del  negocio  no  le  toca  al  Parlamento  interve- 
nir en  él.  Llegando  pues  directamente  a  la  cuestión  de 
la  independencia,  omite,  de  intento,  el  pormenor  de  las 
ocurrencias  acaecidas  desde  el  principio  de  la  lucha 
de  la  América  del  Sur.  El  resultado  es  bien  sabido.  La 
España,  después  de  haber  ejercido  durante  largos  tiem- 
pos un  dominio  absoluto  sobre  veinticinco  millones  de  ame- 
ricanos, ha  sido  espelida  de  las  regiones  que  fueron  el  tea- 
tro de  su  tiranía.  Es  cierto  que  falta  aún  que  perder  una 
plaza  fuerte  en  el  territorio  de  Colombia,  pero  este  Go- 
bierno, ya  desembarazado,  tiene  medios  suficiente  para  con- 
quistar a  Puerto  Cabello  cuando  le  acomode,  y  prefiere 
aguardar  una  capitulación  inevitable, -logrando  de  esta 
manera  ahorrar  una  efusión  de  sangre  que  no  se  con- 
templa necesaria. 
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Es  Colombia  el  primero  de  aquellos  Estados  que  han 
establecido  una  Constitución  liberal  ;  y  esta  circunstancia 
merece  alguna  consideración.  Abolió  desde  luego  la  escla- 
vitud y  el  comercio  de  negros,  proclamó  la  libertad  de  la 
imprenta,  la  tolerancia  universal  y  el  Gobierno  represen- 
tativo: tales  han  sido  sus  primeros  pasos,  3'  bastante  reco- 
mendables para  que  los  pueblos  vecinos  no  dejen  de  imi- 
tarlos. 

En  casos  de  igual  naturaleza,  suelen  a  veces  ofrecerse 
obstáculos  que  vencer;  pero  en  el  presente,  examinándolo 
bajo  de  todos  los  aspectos  y  con  todas  las  circuntancias 
que  le  rodean,  no  se  encuentra  el  más  mínimo  tropiezo. 
Aquí  no  se  trata  de  reconocer  a  un  pueblo  que  esté  luchan- 
do por  su  independencia;  de  reconocer  los  derechos  de  un 
pueblo  que  puede  ser  vencido  y  volver  mañana  a  caer  otra 
vez  en  su  anterior  abatimiento;  de  ayudar  a  una  colonia 
rebelada  contra  su  metrópoli:  Colombia  nos  ha  quitado 
esos  cuidados.  Ella  misma  ha  fijado  su  suerte;  sin  espe 
ranza  alguna,  ni  la  más  remota,  de  contrarrestar  la  inde- 
pendencia de  los  americanos,  la  España,  debilitada  por  sus 
actuales  disensiones  interiores,  nada  puede  intentar  contra 
esa  independencia;  si  tardamos  nosotros  en  reconocerla, 
perjudicamos  a  la  América  del  Sur,  j'  padece  nuestra  pro- 
pia estimación.  Cualquiera  nación  tiene  indudablemente 
el  derecho  de  reconocer  la  existencia  política  que  otra  ad- 
quiere en  una  revolución;  ¿quién  negará  la  verdad  de  este 
principio?  La  Inglaterra  lo  sancionó,  cuando  reconoció  el 
Gobierno  revolucionario  de  Francia;  j  también  hemos 
.reconocido  de  hecho  la  independencia  de  Colombia,  siendo 
así  que  hemos  comerciado  con  ella.  Sería  poco  decoroso 
para  nosotros  el  haber  procedido  de  esta  manera,  no  por- 
que fuese  justo,  sino  porque  hubiésemos  hallado  utilidad 
en  ello.  No  permitirá  la  Cámara  que  sea  la  Inglaterra  me- 
nos liberal,  menos  generosa  que  otra  nación  cualquiera  del 
mundo.  Los  Estados  Unidos  han  reconocido  a  Colombia  ; 
véanse  los  motivos  de  esta  resolución  en  el  Mensaje  de  su 
Presidente;  yo  supongo  que  no  tienen  réplica  ;  pero  siento 
sobremanera  que  en  un  lance  de  honor  nacional,  como  éste, 
pueda  la  América  del  Norte  gloriarse  de  habernos  ganado 
de  mano;  que  si  alguno  tratase  de  oponernos  el  miramien- 
to que  se  debe  tener  para  con  la  España  europea,  se  le 
contestará  victoriosamente  citando  la  conducta  de  esa  mis- 
ma España  durante  nuestra  lucha  con  nuestras  propias 
colonias.  ¿Tuvo  acaso  la  más  leve  atención  para  con  la  In- 
glaterra? 

Otras  razones  ha}-,  sin  embargo,  otras  circunstancias 
que  dan  a  los  americanos  del  Sur  un  derecho  más  positivo 
para  exigir   que   reconozcamos  su    independencia  actual. 
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Este  país  fue  quien  los  incitó  realmente  a  demandar  esa 
libertad,  esa  independencia  de  que  gozan  en  el  día.  Desde 
principios  del  año  de  1797  todos  nuestros  gobernadores 
en  las  Indias  occidentales  recibieron  instrucciones  para  fo- 
mentar 3'  a3'udar  la  insurrección  de  las  colonias  españolas 
contra  su  metrópoli.  Estas  colonias  no  han  hecho  más  que 
poner  en  práctica  los  consejos  que  tardaron  demasiado  en 
seguir  cuando  se  les  hizo  primera  insinuación ;  con  todo, 
sin  querer  ahora  ceñirse  meramente  a  la  justicia  del  hecho, 
la  Cámara  debe  examinar  si  la  Inglaterra  no  se  halla  suma- 
mente interesada  en  la  solución  de  esta  cuestión.  Colombia 
publicó  una  declaración,  en  la  que  anuncia  no  serán  admi- 
tidas a  comerciar  con  ella  las  naciones  que  se  nieguen  a 
reconocer  su  independencia;  las  personas  que  concurrie- 
ron últimamente  a  la  función  de  la  Taberna  de  la  ciudad  de 
Londresno  pueden  desconocer  el  modo  de  pensar  de  nuestros 
comerciantes  sobre  este  asunto  (1).  «Yo  creo,  añade  Mr. 
Lennard,  que  tanto  por  el  bien  de  nuestro  país  como  por 
el  de  Colombia,  el  Gobierno  debe  tomar  una  pronta  deter- 
minación, ^  que  conviene  dirigir  una  humilde  representa- 
ción a  Su  Majestad,  pidiendo  se  manden  traer  a  la  Cámara 
copias  de  la  correspondencia  seguida  entre  Mr.  Zea,  o  los 
demás  Agentes  de  Colombia,  3^  nuestro  Embajador  en 
París  o  nuestro  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  en  Lon- 
dres, relativamente  a  la  solicitud  de  aquel  Gobierno  para 
que  reconozca  su  independencia,  etc.» 

El  Marqués  de  Londonderri,  dice  que  sobre  una  propo- 
sición de  esta  naturaleza  5'  la  Cámara  debe  abstenerse  de 
entrar  en  la  discusión  de  la  cuestión  general,  3"  no  puede 
menos  de  extrañar  Su  Señoría  la  latitud  3' la  transcenden- 
cia que  el  honorable  preopinante  ha  dado  a  algunas  de  sus 
observaciones.  No  es  costumbre  en  el  Parlamento  mani- 
festar a  la  Cámara  procedimientos  o  negociaciones  que  no 
han  llegado  a  producir  resultados.  De  lo  contrario,  el  Par- 
lamento se  colocaría  a  sí  mismo  en  una  situación  embara- 
zosa, tomando  inoportunamente  sobre  sí  una  responsabili- 
dad que,  en  el  orden  regular,  sólo  debe  pertenecer  al  Mi 
nisterio.  Este  jamás  se  ha  negado  a  oír  los  Agentes  délo 
que  llaman  el  Gobierno  de  Colombia,  aunque  no  ha  debido 
recibirlos  oficialmente;  pero  sus  representaciones  han  sido 
discutidas  por  los  Ministros,   3'   aun   han   servido   de   base 


(1)  Trescientos  comerciantes  de  los  más  notables  de  Londres,  y 
más  de  veinte  Diputados  del  Parlamento,  asistieron  al  banquete: 
presidió  la  función  el  Duque  de  Somerset:  se  cantaron  himnos  de 
honor  de  la  República  de  Colombia  y  del  Libertador  Bolívar.  Se- 
ría menester  haberlo  visto  para  formarse  una  idea  del  entusiasmo 
que  exitó  la  presencia  del  señor  Zea. 
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para  entablar  comunicaciones  con  España.  No  dirá  Su 
Señoría  que  nuestros  tratados  con  esta  potencia  nos  pon- 
gan en  una  situación  tal  que  convenga  manifestarla  publi- 
camente en  este  momento;  con  todo,  desde  luego  declara 
francamente  Su  Señoría  que  la  Inglaterra  no  está  obligada 
de  ningún  modo  a  guiarse  por  el  ejemplo  de  otra  cualquie- 
ra nación.  En  cuanto  a  los  documentos,  cuya  exhibición 
pide  el  orador  (Mr.  Lennard),  ellos  5'a  son  públicos;  )'  sin 
embargo  Su  Señoría  no  juzga  posible  enterar  completa- 
mente a  la  Cámara  del  estado  del.asunto.  Su  Señoría  no  qui- 
siera jamás  que  la  conducta  de  la  España  en  otro  tiempo, 
hacia  la  Inglaterra,  sirva  a  ésta  de  regla  para  con  aquélla, 
aunque  mediasen  iguales  circunstancias.  Sienta  en  hora 
buena  la  Hispana  su  mal  proceder,  si  en  efecto  lo  hubo  por 
su  parte,  en  alguna  ocasión;  que  lo  sienta,  no  por  las  jus- 
tas represalias  de  la  Inglaterra,  pero  sí  por  la  conducta  li- 
beral q  ue  usemos  con  ella.  Yo  creo,  añade  el  Marqués,  que  la 
Cámara  no  hallará  nada  en  sistema  del  Ministerio  que  nos 
haga  desmerecer  en  su  concepto,  por  lo  que  toca  a  este  nego- 
cio. El  Ministerio  siempre  ha  deseado  mantener  buena  inteli- 
gencia 3'  correspondencia  amistosa  con  las  Provincias  de  la 
América  del  Sur.  Cualquiera  pretensión  o  derecho  de  al- 
guna importancia  que  ha3'a  reclamado  se  le  ha  concedido, 
especialmente  cuanto  podía  interesar  sus  buques  y  su  co- 
mercio. La  España  no  tiene  que  meterse  en  lo  que  haga- 
mos sobre  este  punto.  Mientras  continúe  la  América  del 
Sur  en  ser  un  Gobierno  de  facto,  la  Inglaterra  conservará 
sus  disposiciones  amistosas  3'  fomentará  las  relaciones  re- 
cíprocas. Mas  si  se  quiere  hablar  en  este  momento  de  re- 
laciones diplomáticas  formales  con  aquellos  Gobiernos,  es 
enteramente  distinta  la  cuestión ;  ^  dudo  mucho  que  el 
orador  preopinante  se  halle  bastantemente  instruido  de 
todos  los  antecedentes  del  asunto,  para  poder  sacar  una  con- 
secuencia legítima.  Sería,  pues,  mejor  para  la  Cámara  no 
meterse  en  el  presente  negocio  hasta  que  haya  llegado  a 
un  estado  tal  que  pueda  el  honorable  miembro  de  la  oposi- 
ción formar  propuestas  completamente  adecuadas.  El  noble 
Marqués,  después  de  haber  vuelto  a  declarar  que  los  Minis- 
tros continuaran  en  dar  toda  su  atención  a  las  cosas  de  las 
Provincias  de  la  América  del  Sur,  concluye  pidiéndose  des- 
eche la  proposición  de  Mr.  Lennard. 

Sir  James  Mackintosh — Ha  sido  mu3' conveniente  la  pro- 
posición del  orador  (Mr.  Lennard),  porque  ofrece  a  la  Cá- 
mara la  ocasión  de  manifestar  su  modo  de  pensar  en  el 
asunto  de  que  se  trata,  y  me  parece  que  ha  de  producir 
los  mejores  resultados.  El  preopinante  no  intenta  poner 
trabas  a  las  operaciones  del  Ministerio,  ni  menos  atraer 
sobre  la  Cámara  una  responsabilidad  que  pertenece  exclu- 
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sivamente  a  los  Ministros ;  la  cuestión   se   debe  reducir  a 
lo  siguiente: 

¿Conviene  o  nó  a  la  Inglaterra  reconocer  la  indepen- 
dencia de  la  América  del  Sur?  ¿  Este  reconocimiento  podrá 
considerarse  como  una  ofensa  contra  los  derechos  de  la 
España  europea?  Ciertamente,  ni  la  una  ni  la  otra  de  am- 
bas cuestiones  tiene  que  ver  con  los  secretos  del  Estado: 
reconocer  la  independencia  de  una  colonia  que  nos  perte- 
neció, o  reconocer  la  independencia  de  una  colonia  sobre 
la  cual  no  tenemos  derecho  alguno  de  propiedad,  ni  facul- 
tades que  ejercer,  son  dos  cosas  muy  distintas.  Lo  que  se 
nos  propone  no  es  una  novedad  inaudita;  yo  citaré  épocas 
en  que  hemos  reconocido  la  independencia  de  Estados  re- 
cientemente separados  de  la  Monarquía  española.  Acordé- 
monos de  la  famosa  revolución  de  Portugal,  cuando  el  Du- 
que de  Braganza  se  declaró  Rey  de  aquel  país.  Esto  suce- 
dió en  diciembre,  de  1640.  El  14  de  enero  del  año  inmediato 
se  juntaron  las  Cortes,  proclamaron  Rey  al  Duque,  y  man- 
daron que  esta  declaración  fuese  comunicada  a  las  otras 
potencias  de  Europa.  ¿  Qué  hizo  la  Inglaterra?  En  el  mes 
de  enero  de  1642  se  firmó  un  tratado,  no  solamente  para  re- 
conocer lo  que  acababa  de  suceder  en  Portugal,  sino  para 
establecer  relaciones  de  amistad  con  él.  Carlos  i  y  Juan 
IV  lo  acordaron  así,  3^  no  vemos  que  por  esto  padeciese 
alteración  la  buena  inteligencia  que  existía  anterior- 
mente entre  la  España  y  la  Inglaterra.  Quiero  citar  otro 
ejemplo  todavía  más  memorable:  la  célebre  insurrección 
de  las  Provincias  Unidas  de  los  Países  Bajos  contra  la  Espa- 
ña también,  en  1566.  Estas  se  alzaron,  como  todo  el  mundo 
sabe,  para  sacudir  el  3"Ugo  del  fanático  dominio  español, 
y  declararon  después  solamente  que  la  España,  por  su  mal 
sistema  de  gobierno,  había  perdido  todo  derecho  a  ser  obe- 
decida en  aquellas  Provincias.  ¿Y  cuál  fue  la  conducta  de 
la  Inglaterra?  No  hablemos  de  las  alianzas  que  contraje- 
ron los  Países  Bajos  con  Francia  y  otros  Estados,  ni  de  lo 
que  hicimos  nosotros  durante  la  lucha.  Sólo  referiré  el 
modo  de  proceder  que  tuvimos  en  el  momento  mismo  en  que 
se  firmaba  la  paz  entre  los  insurgentes  )^  la  Corte  de  Ma- 
drid. Estaba  para  concluirse  también  entonces  un  tratado 
de  paz  entre  Jacobo  i  5^  Felipe  iv  ;  nuestro  Gobierno  en- 
vió a  decir  al  de  las  Provincias  Unidas  que  nada  se  estipu- 
laría en  él,  por  nuestra  parte,  que  fuese  contrario  a  sus  in- 
tereses, siendo  así  que  sobre  esto  mismo  era  todo  el  empe- 
ño de  España  ;  se  ha  visto  después  de  los  papeles  de  Sir 
Ralph  Winwood  que  el  Ministro  de  Felipe  iv,  en  todas 
las  correspondencias  relativas  a  dicha  negociación,  llamo 
constantemente  rebeldes  a  los  pueblos  de  los  Países  Bajos. 
Y  a  pesar  de   todo  se  firmó  el  tratado,  y  se   envió  al  mismo 
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Sir  Ralph  de  Embajador  cerca  de  dichas  Provincias  Unidas; 
no  por  eso  se  acabaron  las  relaciones  amistosas  entre  nues- 
tro Gk)bierno  )'  el  de  España,  Se  nos  dirá  tal  vez  que  ésta 
no  tenía  a  la  sazón  medios,  ni  probabilidades  de  recobrar 
su  autoridad  perdida;  es  fácil  contestar  que  jamás  la  Es- 
paña se  halló  en  una  situación  más  favorable  que  cuando 
suscribió  el  referido  tratado:  tenía  un  ejército  poderoso 
3'  mandado  por  un  General  de  mucha  experiencia,  3'  míre- 
se por  dondequiera,  sus  fuerzas  eran  mayores  que  duran- 
te la  guerra. 

Estos  ejemplares  manifiestan  patentemente  que, 
seg-ún  la  práctica  de  las  naciones,  se  pueden  mantener  las 
relaciones  de  amistad  con  un  Gobierno,  3'  reconocer  al  mis- 
mo tiempo  la  independencia  de  Provincias  que  se  separan 
de  él. 

Los  hechos  que  acabo  de  mencionar  no  admiten  con- 
tradicción. Además,  no  venimos  aquí  a  solicitar  se  re- 
conozca la  América  del  Sur  para  ayudarle  a  resistir  a  la 
antigua  metrópoli.  Otro  objeto  es  el  que  nos  mueve:  lo 
que  queremos  es  defender  el  interés  de  nuestro  propio  país. 
Ño  fueron  éstas  las  miras  de  la  Francia  cuando  favoreció 
la  emancipación  de  nuestras  colonias  de  la  América  del 
Norte.  Quiso  realmente  cometer  un  acto  de  hostilidad 
contra  la  Inglaterra,  3'  por  tal  lo  tuvimos.  Pero  ahora  no 
se  habla  de  un  tratado  de  alianza  ofensiva  3'  defensiva;  solo 
sí  de  reconocer  la  existencia  política  nuevamente  ad- 
quirida por  los  pueblos  de  la  América  del  Sur.  No  pedi- 
mos sino  un  tratado  de  amistad  que  asegure  a  nuestro  co- 
mercio una  protección  igual  a  la  que  logran  otras  naciones 
de  parte  de  los  americanos.  Los  pueblos  de  Inglaterra  tie- 
nen el  derecho  ds  pedir  a  su  Gobierno  que  les  proporcio- 
ne las  mismas  ventajas  3'  que  no  sea  su  condición  peor  que 
la  de  los  demás;  3' no  dejará  de  ser  peor  mientras  no  se 
reconozca  la  independencia.  ¿Qué  ha3'  pues  que  nos  im- 
pida reconocerla  en  este  momento?  Hace  tres  años  que  la  Es- 
paña no  ha  podido  enviar  un  buque,  ni  un  solo  soldado,  para 
sostener  su  autoridad  en  aquellas  Provincias.  ¿Que  más 
hemos  de  aguardar?  Las  circunstancias  del  día  son  aún 
más  favorables  que  las  que  he  citado,  cuando  se  trató  de  las 
revoluciones  de  Portugal  3' de  Holanda,  3'  con  toda  nues- 
tra condescendencia  de  entonces  no  interrumpió  la  buena 
armonía  con  España,  quien  se  hallaba  en  estado  de  inten- 
tar esfuerzos  para  restablecer  su  dominio  perdido.  Yo  qui- 
siera se  me  dijese  por  donde  la  España  se  mostrara,  en  el 
día  más  exigente,  cuando  no  tiene  en  América  un  palmo  de 
tierra  que  le  obedezca  ;  cuando  se  ve  en  una  situación  que 
no  le  deja  esperanza  alguna  de  volver  a  recuperar  el  terre- 
no de  donde  ha  sido  arrojada.    Dios  no  permita  que   nos- 
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otros  pensemos  en  sacar  partido  de  su  debilidad  y  de  su  fla- 
queza actual ;  pero  si  es  imposible  que  se  mejoren  sus  co- 
sas, ¿en  qué  la  ofenderemos  reconociendo  nosotros  a  los  pue- 
blos que  han  sacudido  su  3'ugo  3'  han  conquistado  su  inde- 
pendencia? 

Muy  distinto  sería  el  caso  si  quisiésemos  reconocer  a 
un  Gobierno  desposeído.  Esto  sí  que  siempre  es  ofensivo 
para  que  el  que  acaba  de  adquirir  el  poder,  como  se  veri- 
ficó cuando  el  hijo  de  Jacobo  11  fue  reconocido  por  la  Fran- 
cia; atentado  grave  contra  este  país,  porque  la  Francia  se 
constituyó  Juez  en  una  cuestión  en  la  cual  no  tenía  el  de- 
recho de  intervenir.  Reconocer  al  que  tiene  el  poder,  al 
que  se  halla  en  plena  posesión  del  poder,  es  asunto  de  otra 
especie,  porque  puede  convenir  el  hacerlo  así  por  el  bien 
del  pueblo  5'  del  Estado.  La  Francia  envió  Embajadores 
ala  Corte  de  Cromwell,  sin  que  por  este  paso  entendiese 
decidir  la  cuestión  entre  Carlos  11  y  el  Gobierno  inglés. 
Envió  después  la  Francia  un  Embajador  para  felicitar  a 
Carlos  n  por  su  restauración  en  el  trono,  3'  no  se  le  dijo 
entonces  que  había  procedido  injustamente  cuando  reco- 
noció la  autoridad  de  Cromwell. 

Habiendo  así  demostrado  por  la  fuerza  de  la  razón 
y  de  la  experiencia  que  el  reconocimiento  de  un  Estado  in- 
dependiente de  hecho  no  es  motivo  para  interrumpir  las 
relaciones  de  amistad  con  el  país  de  quien  el  Estado  refe- 
rido se  desprende,  pasaré  a  examinar  la  cosa  desde  otro 
aspecto. 

¿Que  inconvenientes  resultarán  para  nuestro  comer- 
cio, si  no  damos  un  paso  que  me  parece  a  mí  tan  justo  y 
tan  natural?  Debiera  dejar  este  punto  al  cuidado  de  los 
que  están  más  enterados  que  yo  de  los  negocios  comercia- 
les. Pero  no  puedo  menos  de  decir  que,  estableciendo 
relaciones  de  amistad  con  los  Gobiernos  independientes  de 
la  América  del  Sur,  se  evitarán  desde  luego  los  perjui- 
cios 3'  males  que  han  dado  lugar  a  las  quejas  del  comer- 
cio de  Liverpool.  Si  tuviésemos  agentes  en  aquel  país,  se- 
ría muy  fácil  conocer  los  buques  que  salen  con  letras  de 
marca,  3-  los  que  sólo  se  entregan  a  la  piratería;  nuestro 
comercio  hallaría  una  protección  eñcaz,  cuando  tuviesen 
los  Gobiernos  americanos  igual  interés  que  nosotros  en  que 
los  piratas  no  continuasen  sus  robos;  3'^  en  efecto,  estos  Go- 
biernos han  sido  los  primeros  en  ofrecer  su  asistencia  para 
conseguir  la  seguridad  de  los  mares.  ¿Por  qué  motivo  se 
ha  desechado  su  proposición?  ¿Qué  aguardamos  para  hacer 
ho3^  día  lo  que  no  hemos  titubeado  en  hacer  otras  veces, 
reconociendo  la  independencia  adquirida  por  otros  Esta- 
dos? ¿Debemos  acaso  esperar  a  que  la  España  nos  autori- 
ce con  su  ejemplo?  Si  la   Cámara   quiere  acordarse,  la  Es- 
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paña  estuvo  meditando  durante  sesenta  y  siete  años  sobre  si 
reconocería  la  existencia  política  de  los  países  bajos.  ¿Y  nos- 
otros dejaremos,  durante  otros  sesenta  y  siete  años,  nuestro 
comercio  expuesto  a  toda  clase  de  injurias  3- de  perjuicios 
hasta  que  esa  España,  que  no  tiene  ni  un  soldado,  ni  un  solo 
buque  para  apoyar  sus  pretensiones,  consienta  finalmente  en 
reconocer  la  independencia  de  la  América  delSur?Noinsis- 
teré  sobre  el  argumento  de  que  ésta  puede  cerrar  sus  puer- 
tos a  nuestros  comerciantes;  semejante  determinación,  por 
su  parte,  redundaría  en  perjuicio  de  ella  misma;  pero  sí  de- 
sería,  que  3-a  que  otras  naciones  más  ilustradas  han  sabido 
atender  a  lo  que  les  importa,  se  penetrase  bien  la  Cámara 
de  que  unos  pueblos  como  los  de  la  América  del  Sur,  res- 
pirando al  fin  después  de  una  guerra  de  doce  años;  conocien- 
do que  no  sólo  nada  hicimos  para  ayudarlos,  sino  que  siem- 
pre hemos  manifestado  disposiciones  hostiles  contra  ellos; 
que  hemos  acordado  el  bilí  de  foreing  enlistment  únicamente 
dirigido  a  perjudicarles;  que  los  hemos  mirado  tan  mal, 
que  lejos  de  querer  tratar  con  ellos  sin  rebozo,  no  los  he- 
mos buscado  sino  cuando  así  lo  exigía  nuestra  propia  uti- 
lidad; unos  pueblos,  en  fin,  cuyos  resentimientos  estarán 
enconados  por  las  insinuaciones  de  una  nación  poderosa 
\-  émula  nuestra,  pueden  al  cabo  tomar  un  partido  serio, 
adoptando  un  sistema  exclusivo  que  destierre  nuestros  bu- 
ques de  sus  puertos.  Y  ahora  pregunto:  ¿qué  esperamos 
por  otro  lado  que  equivalga  al  mal  a  que  nos  exponemos? 
Aguardaremos,  repito,  a  que  la  España  deje  pasar  otros 
sesenta  y  siete  años  para  saber  lo  que  conviene  determinar  en 
orden  a  sus  deplorables  pretensiones  {hear ,  hear) .  He  escu- 
chado atentamente  lo  que  ha  dicho  el  Ministro,  esto  es,  que 
se  había  pedido  una  explicación  a  la  Corte  de  Madrid  relati- 
vamente al  embargo  de  un  buque  en  Puerto  Rico.  Es  lo 
mismo  que  pedir  sobre  este  asunto  una  satisfacción  al  Em- 
perador de  la  China;  cuando  tenemos  un  medio  fácil,  ob- 
vio, a  nuestra  disposición  para  lograr  el  fin  deseado,  ceñir- 
se a  entablar  relaciones  diplomáticas  en  Madrid,  es  sepa- 
rarse del  tronco  para  agarrarse  a  las  ramas,  o  como  decía 
Burke:  «dejar  la  camisa  por  las  vueltas  y  la  pechera. >  ¿Cómo 
nos  ha  de  dar  la  España  la  satisfacción  que  se  le  pide?  ¿qué 
influjo,  qué  autoridad  tiene  en  aquellos  mares  donde  está 
lastimosamente  comprometido  nuestro  comercio?  Además 
de  eso.  una  negociación  con  España  sólo  sirve  para  retar- 
dar el  buen  efecto  de  las  que  se  pudieran  entablar  con  las 
Provincias  de  América;  y  así  lo  perdemos  todo  de  una  vez. 
El  noble  Lord  (Londonderry )  sabe  muj-  bien  lo  que  vale  la 
moderación  3'  la  condescendencia  en  las  negociaciones  di- 
plomáticas, 3'  por  lo  tanto  debiera  temer  este  caso  que  sólo 
sirvan  para  dejar  nuestros   intereses   expuestos  a  un  sin  fin 
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de  perjuicios  5'  de  tropelías.  Así  es  que  contemplo  a  mi  hono- 
rable amig-o  (Mr.  Lennard)  acreedor  al  reconocimiento 
de  sus  conciudadanos,  por  haber  provocado  esta  discusión, 
y  espero  le  ap03^en  todos  los  que  están  interesados  en  ella, 
todos  esos  honrados  comerciantes  que  hacen  parte  de  la 
Cámara.  Confío  también  en  el  buen  juicio  del  Parlamento, 
cuya  resolución  sacará  a  los  Ministros  de  su  error,  les  hará 
mirar  la  propuesta  mencionada  conforme  lo  requieren  la 
justicia  j  una  buena  política. 

Sir  Robert  Wilson — Quisiera  hacer  una  pregunta  al 
noble  Lord,  y  empiezo  por  decir  que  si  por  un  lado  se 
debe  pagar  el  debido  tributo  de  admiración  al  grande 
hombre  (Bolívar),  cuyos  esfuerzos  y  hazañas  le  han  hecho 
merecedor  del  glorioso  nombre  de  Libertador  de  su  patria, 
por  otro,  no  sería  justo  desconocer  el  mérito  recientemen- 
te adquirido  por  la  España  en  la  heroica  lucha  que  sostu- 
vo para  defender  su  propia  libertad  {heai\  hear)  ;  la  pre- 
gunta que  deseo  dirigir  al  Ministro  se  reduce  a  saber  de 
su  boca  si  la  cuestión  de  la  independencia  de  la  América 
del  Sur  es  una  cuestión  cu3'a  solución  depende  únicamen- 
te de  la  Inglaterra,  o  si  este  país  está  ligado  por  los  trata- 
dos en  que  hemos  intervenido  con  otras  potencias  en  Aix 
la  Chapelle. 

Lord  Londonderr)»^  contesta  que  la  cuestión  es  me- 
ramente británica,  sin  intervención  alguna  de  parte  de  otras 
potencias;  que  depende  sólo  de  la  ley  general  que  debe 
existir  para  todas  las  naciones,  de  la  generosidad  y  de  la 
prudencia  del  carácter  inglés,  el  cual  espera  será  mante- 
nido por  la   Cámara  en  ésta  y  en  todas  las  circunstancias. 

El  docto?-  Ltisington — Hace  algún  tiempo  se  discutió  en 
esta  Cámara  una  cuestión  relativa  a  una  correspondencia 
que  se  dijo  haber  existido  con  el  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
y  cuyo  objeto  era  el  siguiente:  *Si  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires  consiente  en  admitir  un  Príncipe  de  la  Casa  de  Bor- 
bón  para  reinar  sobre  sus  Provincias,  la  Francia  empleará 
fuerzas  de  tierra  3'  de  mar  para  sostenerlo  contra  todas 
las  pretensiones  de  la  España  y  déla  Inglaterra.>  El  noble 
Lord  dijo  en  aquella  ocasión  que  se  habían  dirigido  sobre 
el  asunto  representaciones  a  la  Corte  de  París;  ahora,  si  en 
efecto,  se  acudió  al  Gobierno  francés,  ha  llegado  ciertamen- 
te el  tiempo  en  que  la  Cámara  y  la  Inglaterra  conozcan  el 
resultado. 

El  Marqués  de  Londonderry  responde  con  un  tono  de 
voz  tan  bajo  que  apenas  se  le  oye  desde  la  galería.  Hemos 
entendido  que  Su  Señoría  decía  que  ciertos  documentos 
publicados  en  Buenos  Aires  dieron,  en  efecto,  lugar  a  esa 
discusión;  que  se  pidió  una  explicación  al  Gobierno  fran- 
cés  (así  nos  ha  parecido  que  lo  decía  el   noble  lord)  y  que 
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dicho  Gobierno  se   había  negado  a    entrar   en    contesta- 
ción. 

La  discusión  sigue  y  se  va  apartando  del  punto  de  la 
independencia  que  la  había  motivado.  Después  de  alguna 
digresión  sobre  buques  apresados  \  varias  instancias  jurí- 
dicas suscitadas  en  diversas  partes  para  su  restitución,  el 
Ministro  da  explicaciones  particulares,  y  se  pasa  a  votar 
la  propuesta  de  Mr.  Lennard:  a  favor  diez  5^  ocho  contra 
treinta  y  ocho. 

ARCHIVO  DE  SANTANDER 

La  Academia  Nacional  de  Historia,  que  con  tanto  em- 
peño y  tan  buen  éxito  ha  trabajado  por  el  desarrollo  de  la 
historia  patria,  3' que  ha  logrado  despertar  especial  afición 
por  esa  clase  de  estudios,  particularmente  entre  la  juven- 
tud, acaba  de  iniciar  una  importante  labor,  aunque  mejor 
sería  decir  que  la  ha  reanudado,  pues  algo  había  hecho  ya 
en  tal  sentido. 

La  publicación  del  archivo  del  General  Santander,  uno 
de  nuestros  más  eximios  libertadores  y  notable  hombre  pú- 
blico, es  obra  útil  y  patriótica  que  bien  merece  toda  clase 
de  apON'O. 

Mediante  diez  años  de  tenaz  trabajo  de  investigación  en 
archivos  públicos  3-  privados,  los  señores  doctor  Luis  F. 
Fonnegra  3-  General  Ernesto  Restrepo  Tirado,  nietos  polí- 
ticos del  General  Santander,  eficazmente  colaborados  por 
nuestro  distinguido  historiógrafo  doctor  Pedro  M.  Ibáñez, 
llegaron  a  reunir  una  rica  documentación  que  principió  a 
darse  a  conocer  en  el  Boletín  de  Historia  en  publicación  que 
se  suspendió. 

Ahora,  la  Academia  de  Historia  ha  tomado  definitiva- 
mente por  su  cuenta  la  compilación  3-  publicidad  de  ese  ar- 
chivo, 3'  para  ello  ha  designado  Comisión  especial  3'  por  de- 
más competente. 

En  seguida  se  verá  la  nota-circular  que  el  Secretario 
perpetuo  de  la  Academia  y  miembro  de  la  Comisión  respec- 
tiva, doctor  Ibáñez,  ha  dirigido  a  los  Gobernadores  de  los 
dos  Departamentos  en  que  está  dividido  el  antiguo  Departa- 
mento de  Santander,  y  a  las  Municipalidades  del  Rosario  y 
de  Cúcuta,  lugares  que  tan  estrechamente  se  hallan  unidos 
a  la  historia  del  Hombre  de  las  Le3'es. 

Por  nuestra  parte  excitamos  de  la  manera  más  encare- 
cida, para  que  este  valioso  monumento  histórico  se  lleve  a 
cabo  por  un  esfuerzo  nacional  3-  como  homenaje  de  un  pue- 
blo agradecido  a  la  memoria  de  quien  con  tan  decisiva  ac- 
tuación influyó  en  los  destinos  de  la  Patria. 

vni — 24 


370  Boletín  de  Histo?  ia  y  Antigüedades 


Sea  ésta  la  oportunidad  de  anotar  el  contingente  pres- 
tado por  el  doctor  Restrepo,  Presidente  de  la  República,  3' 
el  doctor  Eduardo  Posada,  Gobernador  de  Cundinamarca. 
ambos  miembros  de  la  Academia  de  Historia,  lo  mismo  que 
por  el  benemérito  General  Herrera,  quienes  han  ofrecido 
espontáneamente  _y  los  primeros  su  óbolo  para  la  publica- 
ción. 

Corresponde  a  la  prensa  toda  del  país  el  contribuir  con 
su  labor  de  propaganda  a  la  pronta  realización  de  lo  en  bue- 
na hora  iniciado. 

Mostrémonos  dignos  del  nombre  que  con  tanto  esfuer- 
zo y  tan  enormes  sacrificios  nos  dieron  los  fundadores  de  la 
República.  Seamos  colombianos,  rindiendo  unánime  tributo 
a  uno  de  los  gloriosos  triunfadores  de  Bo^'acá  y  a  quien  fue 
un  apóstol  de  la  libertad  y  del  legalismo. 

Dice  así  la  nota  del  Secretario  de  la  Academia: 

*Acade7nia  Nacional  de  Historia — Bogotá,  agosto  de  191 2. 
«Señor  Gobernador  de 

«Está  en  posibilidad  la  Academia  de  empezar  la  impre- 
sión de  varios  volúmenes  que  contendrán  el  archivo,  hasta 
hoy  inédito,  del  ilustre  General  Santander.  Inútil  es  hacer 
presente  a  usted  la  importancia  5'  trascendencia  que  tiene 
dicha  documentación  para  complementar  la  historia  nacio- 
nal de  la  Gran  Colombia  y   aun  la  del  Perú  )'  de  Bolivia, 

«A  más  de  los  numerosos  documentos  que  conservó  cui- 
dadosamente el  mismo  General  Santander,  será  completa- 
da la  obra,  con  muchas  piezas  manuscritas  e  impresas,  iné- 
ditas o  ya  conocidas,  que  se  hallan  dispersas  en  archivos 
oficiales  y  particulares,  en  multiplicados  periódicos  3^  en 
distintos  libros  de  historia  americana,  junto  con  las  memo- 
rias relativas  a  la  vida  pública,  escritas  por  el  General  San- 
tander, a  todo  lo  cual  se  agregarán  los  folletos,  hojas  suel- 
tas, etc.,  que  se  conexionan  con  la  carrera  política  3'  militar 
del  Hombre  de  las  Le3"es. 

«Desea  la  Academia  que  la  impresión  de  esta  obra  mo- 
numental se  lleve  a  cabo  por  suscripción  nacional,  como 
homenaje  que  tributa  el  pueblo  colombiano  al  organizador 
de  la  Victoria  y  de  la  República  ;  pero  teniendo  en  cuenta 
el  lugar  de  nacimiento  del  señor  General  Santander,  ha 
creído  oportuno  la  Academia,  en  la  seguridad  de  ser  aten- 
dida, buscar  el  apoyo  y  colaboración  oficial  de  las  Munici- 
palidades del  Rosario  3-  de  Cúcuta  3'  de  los  dos  Departamen- 
tos que  llevan  el  nombre  del  Jefe  de  la  vanguardia  en  Bo- 
yacá. 

«La  Academia  confía  en  que  el  Ck)bierno  que  usted  dig- 
namente preside  coadyuvará  decididamente  al  buen  resul- 


Archivo  de  Santander  371 


tado  de  esta  empresa  patriótica,  y  se  permite  excitar  a  usted 
para  que  interponga  su  valiosa  influencia  en  ese  Departa- 
mento con  el  objeto  de  <iue  el  Tesoro  Público  contribuya  a 
dicha  publicación,  y  para  que  usted  se  sirva  hacer  un  llama- 
miento oficial  por  medio  de  la  prensa,  a  fin  de  que  todos  los 
conterráneos  del  ilustre  General  envíen  a  la  Academia  las 
contribuciones  pecuniarias  que  tengan  a  bien,  lo  mismo  que 
los  documentos  que  puedan  estar  desconocidos,  originales  o 
en  copias  auténticas  que  no  dejen  duda  sobre  su  veracidad 
histórica. 

«Creo  oportuno  avisar  a  usted  que  la  Academia  ha  con- 
fiado la  jefatura  de  esta  publicación  a  su  distinguido  miem- 
bro de  número  señor  General  Ernesto  Restrepo  Tirado, 
nieto  político  del  General  Santander,  y  que  las  sumas  que 
se  recauden  se  depositarán  en  un  Banco  respetable  de  esta 
ciudad,  de  cuyo  monto  e  inversión  se  dará  cuenta  detallada 
y  frecuente  al  público  por  medio  de  la  prensa. 

«A  nombre  de  la  Academia  presento  a  usted  gracias  an- 
ticipadas por  el  interés  que  sin  duda  tomará  usted  en  la 
realización  de  este  patriótico  proyecto,  que  es  a  la  vez  obra 
de  justicia  3'  honra  para  la  Patria. 

«Con  sentimientos  de  distinguida  consideración  tengo 
el  honor  de  suscribirme  de  usted  atento  servidor  y  compa- 
triota. 

«Pkdro  M.  Ibáñez> 
(De  (¡aceta  Republicana) 


Kl  señor  doctor  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  perpetuo 
de  la  Academia  Nacional  de  Historia  y  compatriota  a  cuyos 
talentos  y  consagración  le  debe  tanto  el  monumento  de 
ciencia  \  de  luz  que  está  levantando  esa  ilustre  corporación, 
se  ha  dirigido  a  los  Grobernadoresdelos  Departamentos  que 
formaban  el  antiguo  Santander  y  a  las  Municipalidades  de 
Cúcuta  y  el  Rosario  en  solicitud  de  apoyo  5^  colaboración  de 
dichas  entidades  para  el  mejor  resultado  de  la  obra  em- 
prendida por  la  Academia  de  la  Historia  al  acometer  la  pu- 
blicación del  archivo  del  General  Francisco  de  P.  Santan- 
der, el  Hombre  de  las  Leyes,  una  de  nuestras  más  altas  y 
refulgentes  glorias  nacionales. 

Al  cumplir  con  el  deber  de  impartir  nuestro  entusiasta 
voto  de  aplauso  a  esta  patriótica  determinación  de  la  Aca- 
demia Nacional  de  la  Historia,  debemos  asimismo  reclamar 
para  la  obra  el  concurso  no  solamente  de  la  entidad  depar- 
tamental del  Magdalena  sino  también  el  de  las  Municipali- 
dades del  Departamento  y  el  de  todos  los  magdalenenses. 
Además  de  que  el  General  Santander  fue  figura  nacional  y 
de  que.  por  lo  tanto,  a  todos  los  colombianos  nos  obliga  el 
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deber  de  tributarle  homenaje,  hay  la  circunstancia  de  que 
la  publicación  de  su  archivo,  tal  como  provecta  hacerla  la 
Academia  Nacional  de  la  Historia,  vendrá,  como  mu}"  bien 
lo  dice  el  doctor  Ibáñez,  a  complementar  la  historia  nacio- 
nal de  la  Gran  Colombia;  historia  llena  toda  ella  de  honor  )- 
de  gloria  para  los  colombianos,  3'  a  cuya  perfección  debe- 
mos, de  consiguiente,  contribuir  todos  con  largueza  3'^  de- 
cisión, 

¡Que  no  se  malogre,  pues,  el  propósito  de  publicar  el  ar- 
chivo del  General  Santander,  3-  que  en  ello  tomen  empeño 
todos  los  hijos  de  esta  Patria,  a  cu3"a  creación  contribu3'era 
tan  eficazmente  con  su  inteligencia  3'  con  su  brazo  el  ilustre 
procer!   Tales  son  los  vehementes  deseos  de  El  Magdalena . 


(De  El  Magdalena  de  Santa  Marta) 


IDKA    PATRIÓTICA 

En  seguida  publicamos  la  muy  diciente  nota  que  se 
ha  servido  dirigirnos  el  señor  Gobernador  del  Departamen- 
to, acerca  del  proyecto  que  ventila  la  Academia  Nacional 
de  Historia  sobre  publicación  de  una  obra  completa  refe- 
rente a  la  vida  del  General  Francisco  de  P,  Santander,  y 
en  la  cual  se  incluirá  el  archivo  de  este  eminente  patricio 
colombiano. 

Acertada,  digna  de  todo  encomio  v  acreedora  al  apoyo 
de  todos  es  la  idea  lanzada  por  la  ilustre  corporación  capi- 
talina, y  creemos  que  para  su  pronta  realización  no  se  tro- 
piece con  ningún  inconveniente,  y  antes  bien,  el  Gobierno  y 
los  particulares  secunden  activamente  su  terminación.  A 
los  nativos  de  los  mismos  suelos  que  tuvieron  la  honra  de 
ser  los  primeros  del  valeroso  e  inteligente  Hombre  délas 
Leyes,  corresponde  coadyuvar,  por  cuantos  medios  estén  a 
su  alcance,  a  la  práctica  completa  e  inmediata  del  hermoso 
proyecto  iniciado. 

Segiín  entendemos,  ya  el  honorable  Concejo  de  esta  ciu- 
dad dispuso  contribuir  en  forma  monetaria  a  la  publicación 
aludida,  y  asimismo  pensamos  lo  hará  la  corporación  muni- 
cipal de  El  Rosario,  cuna  verdadera  del  General  Santander. 
Toca  ahora  a  todas  las  personas  patriotas  contribuir,  a  fin 
de  que  Cúcuta  figure  como  efectivamente  interesada  en  el 
homenaje  que  de  esa  manera  va  a  rendirse  a  uno  de  nues- 
tros más  preclaros  proceres.  Para  este  objeto  podria  cons- 
tituirse aqui  una  Junta  especial,  nombrada  por  la  Munici- 
palidad, que  se  encargara  de  recibir  y  remitir  a  Bogotá 
las  cuotas  recaudadas,  pues   quizá  a   muchos  que    desean 
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ofrecer  su  contingente  les  sea  difícil  remesar  hasta  la  capi- 
tal las  sumas  que  generosamente  quieran  donar. 

Por  nuestra  parte,  nosotros  contribuímos  gustosos  a 
secundar  la  meritoria  labor  de  la  Academia  de  Historia,  \ 
desde  ahora  hacemos  un  formal  llamamiento  al  patriotismo 
cucuteño,  a  fin  de  que  quienes  posean  documentos  inéditos, 
o  escritos  que  versen  sobre  la  materia  a  que  se  referirá  el 
interesante  libro  en  preparación,  los  envíen  a  la  capital, 
donde  serán  tenidos  en  cuenta  para  llegado  el  caso  incluir- 
los en  la  obra.  Esa  es  también  una  magnífica  forma  de  apo- 
yar el  noble  pro3-ecto  mencionado. 

Dice  la  primera  autoridad  departamental: 

^■Refiíblica  de  Colombia — Departamento  Norte  de  Santander. 
Gobernación — Niimero  508 — San  José^  28  de  agosto  de 
1912, 

«Señor  Director  de  El  7>a6a/'o— Ciudad. 

«En  nota  número  1276,  fechada  el  6  de  los  corrientes,  la 
Academia  Nacional  de  Historia  se  dirige  a  esta  Goberna- 
ción participando  que  va  a  empezarse  la  impresión  de  varios 
volúmenes  que  contendrán  el  archivo,  hasta  ho}'  inédito, 
del  ilustre  procer  de  la  Independencia  señor  General  Fran- 
cisco de  Paula  Santander,  publicación  que  dicha  entidad 
estima,  con  sobrado  fundamento,  de  suma  importancia  3' 
trascendencia  para  completar  la  historia  de  la  Gran  Co- 
lombia. 

"  A  más  de  los  numerosos  documentos — dice  la  Acade- 
mia— que  conservó  cuidadosamente  el  mismo  General  San- 
tander, será  complementada  la  obra  con  muchas  piezas 
manuscritas  e  impresas,inéditas  o  }■  a  conocidas,  que  se  hallan 
dispersas  en  archivos  oficiales  3'  particulares,  en  multiplica- 
dos periódicos  y  en  distintos  libros  de  historia  americana, 
junto  con  las  memorias  relativas  a  la  vida  pública,  escritas 
por  el  mismo  General  Santander,  a  todo  lo  cual  se  agregan 
los  folletos,  hojas  sueltas,  etc.,  que  se  conexionan  con  la  ca- 
rrera política  3'  militar  del  Hombre  de  las  Le3'es. " 

<Se  desea  que  esta  obra  monumental  se  dé  a  luz  por  sus- 
cripción nacional,  como  homenaje  que  tributa  el  pueblo  co- 
lombiano al  General  Santander,  y  con  tal  motivo  la  Acade- 
mia excita  de  modo  especial  el  patriotismo  de  los  hijos  del 
Norte  de  Santander,  donde  se  meció  la  cuna  del  eximio  pa- 
tricio, a  fin  de  buscar  el  apo3^o  3'  colaboración  oficial  de  las 
autoridades  públicas  de  esta  Sección,  principalmente  délas 
Municipalidades  del  Rosario  y  de  Cúcuta. 

«Igualmente  solicita  la  alta  corporación  nacional  de 
Historia  que  coadyuve  sus  propósitos  la  prensa  periódica 
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del  Departamento,  y  que,  por  su  digno  conducto,  se  hag:a 
solemne  llamamiento  a  todos  los  conterráneos  del  eminente 
repúblico,  a  fin  de  que  envíen  a  aquélla  las  contribuciones 
pecuniarias  que  teng-an  a  bien,  lo  mismo  que  los  documen- 
tos que  se  hallen  aún  desconocidos,  originales  o  en  copias 
autenticadas,  que  no  dejen  duda  sobre  su  veracidad  histó- 
rica. 

<Se  ha  confiado  la  jefatura  de  dicha  publicación  al  dis- 
tinguido miembro  de  número  de  la  Academia  señor  Gene- 
ral Ernesto  Restrepo  Tirado,  nieto  político  del  General 
Santander;  y  se  hace  saber  que  las  sumas  que  se  recauden 
se  depositarán  en  un  Banco  de  la  capital  de  República,  de 
cu3'0  monto  e  inversión  se  dará  cuenta  detallada  )'  frecuen- 
te al  público  por  medio  de  la  prensa. 

«Por  tanto  me  es  grato  dirigirme  a  usted  con  la  mira 
de  interesarlo  para  que  se  sirva  ofrecer  su  contingente  a 
la  valiosa  obra  que  se  proyecta,  en  cuya  realización  es  claro 
que  a  los  santandereanos,  y  en  particular  a  los  del  Norte, 
nos  corresponde  gran  parte,  5^a  que  llevamos  el  orgullo  de 
llamarnos  con  el  nombre  del  insigne  guerrero  y  estadista 
cuya  gloria  irradia  sus  más  vivos  resplandores  sobre  el  suelo 
nativo. 

«Dios  guarde  a  usted, 

«Rai'Akl  Valkncia 
(De  El  Trabajo  de  Cúcuta). 


La  ciudad,  ag^osto  10  de  1912 
Señor  General  don  Benjamín    Herrera — En  su  mano. 

Respetado  General: 

En  época  del  centenario  usted  ofreció  generosamente 
al  Gnu  Club  contribuir  con  alguna  suma  para  la  publica- 
ción del   archivo  del  General  Santander. 

Los  fondos  recaudados  en  esa  época  por  el  señor  don 
Joaquín  Samper  existen  ho)'  en  el  Banco  de  Colombia,  desti- 
nados únicamente  para  esa  publicación. 

La  Academia  Nacional  de  Historia,  convencida  del 
bien  que  se  hace  al  país  con  la  publicación  de  tan  impor- 
tantes documentos,  no  ha  omitido  esfuerzo  alguno,  y  den- 
tro de  pocos  días  dará  principio  a  la  publicación  dicha. 

Me  permito  recordar  a  usted  su  galante  ofrecimien- 
to, 3'^  manifestarle  que  cualquier  suma  que  usted  estime 
conveniente  dar  puede  depositarla  en  el  Banco  de  Colombia 
en  cuenta  de  lá  Academia  Nacional  de   Historia. 
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Con  sentimientos  de   alta   consideración   me   suscribo 
de  usted  atento  amigo  y  seguro  servidor, 

Ernesto   Rkstrepo  Tirado 


Bog-otá,  agosto  18  de  1912 
Señor  doctor   Ernesto    Restrepo  Tirado — En  su   mano. 

Estimado  doctor: 

Acatándolos  deseos  manifestados  por  usted  en  su  apre- 
ciable  carta  de  fecha  10  del  presente,  que  me  fue  entrega- 
da días  después,  relativa  a  la  consecución  de  fondos  para 
cOvStear  la  publicación  del  archivo  del  General  Santan- 
der, he  consignado  en  el  Banco  de  Colombia,  en  cuenta  de 
la  Academia  Nacional  de  Historia,  la  cantidad  de  mil  pesos 
papel  moneda. 

Positiva  contrariedad  me  ocasiona  el  que  esta  modes- 
tísima suma  sea  tan  inferior  a  mi  entusiasmo  por  la  patrió- 
tica obra  de  que  se  tra'ta. 

Me  complazco  suscribiéndome  de  usted  muy  atento  ami- 
go y  servidor, 

B.  Herrera 


Bogotá,  agosto  24  de  1912 
Señor  General  don  Ernesto  Restrepo  Tirado — En  la  ciudad. 

Muy  señor  mío: 

He  visto  en  la  prensa  de  la  ciudad  que  la  Academia 
Nacional  de  Historia  ha  resuelto  publicar  las  memorias  del 
General  Francisco  de  Paula  Santander,  obra  que  será 
llevada  a  cabo  por  una  Comisión  dignamente  presidida  por 
usted. 

Nacido  yo  en  la  misma  ciudad  cuna  del  Hombre  de  las 
Leyes,  3'  admirador,  como  todo  colombiano,  de  esta  gran 
figura,  gloria  la  más  ilustre  de  la  Patria,  solicito  atenta- 
mente de  usted  autorización  para  contribuir  a  tan  impor- 
tante publicación ;  al  efecto  me  permito  acompañar  un 
cheque  a  cargo  del  Banco  de  Bogotá,  por  la  suma  de  cien 
pesos  (S  100)oro. 

Con  sentimientos  de  consideración  quedo  de  usted  aten- 
to servidor, 

Alberto  Camilo  Suárez 
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La    Ciudad,  agosto  26  de  1912 
Señor  doctor  don  Alberto  Camilo  Suárez — En  la  ciudad. 

Adjunto  a  su  atenta  carta,  fecha  24  de  los  corrientes, 
he  tenido  el  gusto  de  recibir  un  cheque  por  la  suma  de 
cien  pesos  ($100)  oro,  suma  que  usted  ha  tenido  a  bien  des- 
tinar a  la  publicación  del  archivo  del  General  Santander, 
que  llevará,  a  cabo  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

En  nombre  de  esta  corporación,  en  el  de  la  familia 
del  General  Santander  3^  en  el  mío  propio,  presento  a  us- 
ted mis  agradecimientos  por  esta  generosa  3'  espontánea 
donación,  que  habla  mu3'  alto  del  patriotismo  que  siempre 
ha  distinguido  a  los  colombianos  oriundos  de  la  región  que 
lleva  el  nombre  del  ilustre  organizador  de  la  República. 

Quedo  de  usted  atento  servidor  y  compatriota, 

Ernesto   Restrepo  Tirado 


Bogotá,  2    de    .septiembre  de  1912 

Señor  don  Ernesto  Restrepo  Tirado — En  la  ciudad. 

Muy  distinguido  amigo: 

Como  usted  forma  parte  de  la  Comisión  nombrada  por 
la  Academia  Nacional  de  Historia  para  llevar  a  cabo  la  pu- 
blicación del  archivo  del  General  Santander,  creo  que  en 
ningunas  manos  puede  quedar  mejor  el  pequeño  archivo 
que  logré  formar  cuando  estuve  actuando  como  Secreta- 
rio del  llamado  Comité  Santande?%  el  cual  sólo  se  logró 
reunir  tres  veces  sin  resultado  práctico  alguno. 

Agradeceré  me  haga  usted  el  favor  de  acusarme  recibo. 

Creo  que  la  Academia  tomará  empeño  en  que  ese  no- 
table proyecto  sea  realizado,  pues  con  ello  se  prestará  un 
importante  servicio  al  país.  Por  mi  parte  les  deseo  el  más 
cumplido  éxito. 

Soy  de  usted  afectísimo  amigo  y  servidor, 

José  Joaquín  Pérez 


República  de  Colombia— Departamento  Norte  de  Santander— Provin- 
cia de  Cúcuta — Presidencia  del  Concejo  Municipal — Número  111. 
Rosario,  septiembre  6  de  1912. 

Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Tengo  el  honor  de  acusar  a  usted  recibo  de  su  muy 
atenta  nota  número  1276,  fecha  6  del  mes  de  agosto  último, 
recibida  ayer. 
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En  acatamiento  a  la  culta  cuanto  patriótica  excitación 
hecha  por  usted  en  la  nota  aludida,  la  corporación  que  me 
honro  en  presidir  se  apresuró  a  reunirse  en  sesión  ex- 
traordinaria el  día  de  ho)',  _v  aprobó  por  unanimidad  la 
siguiente  proposición,  que  transcribo: 

«  Nómbrase  una  Comisión  compuesta  de  los  honorables 
Concejeros  Porras,  Maldonado  y  Moros,  para  que  informe 
sobre  el  medio  más  práctico  y  de  acuerdo  con  el  estado  de 
penuria  en  que  se  encuentra  el  Tesoro  del  Municipio,  para 
atender  de  manera  decorosa,  por  parte  de  esta  corpo- 
ración, a  la  patriótica  excitación  hecha  por  la  xnny  ilustre 
Academia  Nacional  de  Historia  3-  el  señor  Grobernador  del 
Departamento  en  las  atentas  3^  cultísimas  notas  que  acaban 
de  leerse,  las  cuales  serán  contestadas  por  próximo  co- 
rreo. 

<■  Nómbrase  una  Junta  patriótica,  compuesta  del  Pres- 
bítero señor  Cura  párroco  doctor  don  Marco  A.  Mora  M., 
del  doctor  Alberto  Camilo  Suárez,  D.  Manuel  Serrano  P., 
Antonio  María  Vargas  A.,  Alejandro  3'  Francisco  P.  Be- 
lén, Rafael  Fernández  N.,  Diego  Moros,  Esteban  Peña, 
Dionisio  Moros,  Manuel  M.  Santos,  Cristóbal  Gutiérrez, 
Manuel  A.  Contreras,  Nepomuceno  Torres,  Horacio  Coro- 
nel, Carlos  5' Saúl  Villamizar,  Roque  Leal.  Vicente  Fajar- 
do, Nicolás  Andrade.  Manuel  Becerra  3'  dos  miembros  de 
la  corporación  municipal,  señores  doctor  Sebastián  Porras 
3'  Aurelio  Ferrero  B.,  para  que  provea  dicha  Junta  al 
levantamiento  de  la  suscripción  de  que  se  trata  3'  allegue 
documentos  3'  datos,  extensivo  dicho  trabajo  a  honrar  la 
memoria  de  los  demás  patricios  de  este  Municipio.  Dicha 
Junta  deberá  instalarse  el  día  15  del  mes  en  curso,  a  las  dos 
de  la  tarde,  en  este  salón,  para  la  iniciación  de  los  trabajos 
preliminares  de  tan  patriótica  labor. 

«La  corporación  municipal  se  dirigirá,  en  nota  de  estilo, 
al  señor  Presidente  del  Estado  Táchira,  solicitando  de  di- 
cho Magistrado  permita  compulsar  las  copias  de  todos  los 
documentos  relacionados  con  este  particular,  tomados  del 
archivo  que  reposa  en  el  ilustre  Concejo  del  Distrito  Capi- 
tal, y  se  haga  otro  tanto  respecto  del  señor  doctor  don 
Tulio  Febres  Cordero,  de  Mérida. 

« Al  contestar  las  notas  que  se  acaban  de  leer,  infór- 
mese la  manera  como  ha  atendido  esta  corporación  la  exci- 
tación que  se  le  ha  hecho.» 

Dios  guarde  a  usted, 

José  Jacinto  Manrique 
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Manizales,  septiembre  12  de  1912 
Señor  doctor  Pedro  María  Ibáñez — Bogotá, 

Muy  estimado  doctor  y  amigo: 

Mucho  agradezco  a  usted  sus  amables  frases  repecto 
de  mi  libro.  Sus  parabienes  son  para  mí  un  valiosísimo  es- 
tímulo. 

Con  mucho  gusto  ayudaré  a  usted  en  la  simpática  em- 
presa que  se  ha  impuesto  la  Academia  de  publicar  el  ar- 
chivo de  Santander,  obra  tan  anhelada)'  que  arrojará  luz 
sobre  muchos  puntos  oscuros  de  nuestra  Historia  nacional. 
Inmediatamente  promoveré  la  suscripción  de  que  usted 
habla  y  la  recomendaré  en  todas  las  fomas  posibles.  Ya  lo 
tendré  al  corriente. 

Para  todo  está  aquí  a  sus  órdenes  su  afectísimo  amigo 
3'  seguro  servidor, 

Alfonso  Roblkdo 


Sociedad  Tipográfica— Secretaría— Bogotá,  15  de  septiembre  de  1912. 
Señor  Secretario  de  la  Academia  de  la  Historia — En  la  ciudad. 

La  Sociedad  Tipográfica  corresponde  a  la  atenta  es- 
quela circular  que  esa  honorable  corporación  se  ha  digna- 
do pasarle  en  demanda  de  cooperación  pecuniaria  para 
llevar  a  cabo  la  patriótica  cuanto  merecida  publicación  de 
las  obras  del  General  Santander,  y  le  manifiesta  a  la  mu3^ 
digna  Academia  de  la  Historia  que  con  el  objeto  de  satis- 
facer en  algo  sus  deseos,  la  Tipográfica  ha  iniciado  una 
suscripción  entre  sus  miembros,  de  cuj^o  resultado  dará 
cuenta  en  oportunidad. 

Soy  de  usted  atento  seguro   servidor   y   compatriota, 

Alberto  Navarro  B.,  Secretario. 


República  de   Colombia — Policía  Nacional— Dirección  General— Nú- 
mero 1682— Bogotá,  septiembre  17  de  1912. 

Señor  Secretario  perpetuo  de  la    Academia    Nacional    d   e    Historia 

Su  mano. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  importante  cir- 
cular de  usted,  por  la  cual  se  sirve  participarme  el  proyec- 
to de  esa  Academia  para  coleccionar  e  imprimir  en  varios 
volúmenes  el   archivo  del    ilustre   General  Santander,  3'  el 
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deseo  de  que  la  obra  se  lleve  a  cabo  por  suscripción  na- 
cional. 

Esta  Dirección  estima  de  la  mayor  importancia  y  tras- 
cendencia la  citada  obra;  y  a  fin  de  que  todos  los  miem- 
bros de  la  Policía  tengan  conocimiento  del  proyecto  de  la 
Academia  y  contribuyan  con  el  auxilio  pecuniario  que  es- 
timen conveniente,  he  dictado  un  artículo  en  la  orden  de 
este  día. 

Con  la  mayor  consideración  tengo  el  honor  de  suscri- 
birme de  usted  atento  y  seguro  servidor, 

Gabriel  Goxzálkz 


República  de  Colombia— Departamento    del    Tolima— Secretaría  de 
Gobierno— Número  2146— Ibagué,  17  de  septiembre  de  1912. 

Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Tengo  el  honor  de  referirme  a  la  atenta  e  importan- 
te circular  de  usted,  fechada  en  este  mes,  relativa  a  los  do- 
cumentos o  memorias  que  desea  publicar,  referentes  a  la 
vida  del  General  Santander. 

Ella  se  hará  publicar  en  el  periódico  oficial  del  De- 
partamento, a  fin  de  que  una  vez  conocida  por  todas  las  au- 
toridades del  Departamento,  coadjuven.  en  cuanto  les  sea 
posible,  al  patriótico  deseo  de  usted. 

Dios  guarde  a  usted. 

El  Jefe  de  la  Sección,  encargado  de  la  Secretaría  de 
Gk)bierno, 

Rafael  Martíniíz  D. 


Sociedad  Arboleda — Bogotá,  24  de  septiembre  de  1912. 

Señor  Secretario  perpetuo  de  la    Academia    Nacional    de  Historia. 

Presente. 

En  respuesta  a  la  atenta  circular  de  usted,  tengo  el 
honor  de  comunicarle  que  la  Sociedad  Arboleda  aprobó, 
por  unanimidad,  una  proposición  en  la  que  se  insinúa  a  to- 
dos los  socios  contribuyan  en  alguna  forma  a  la  importan- 
te publicación  del  archivo  de  Santander,  que  esa  ilustre 
Academia  llevará  a  cabo. 

Con  sentimientos  de  mi  más  distinguida  consideración, 
tengo  el  gusto  de  suscribirme  del  señor  Secretario  obse- 
cuente servidor, 

J.  Bayona  Posada,  Secretario 
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Bog-otá,  septiembre  25  de  1912 

Señor  don  Pedro  M.  Ibáñez,    Secretario    perpetuo  de  la    Academia, 

En  su   Despacho. 

Acuso  a  usted  recibo  de  su  atenta  circular  del  presen- 
te mes,  y  contesto  manifestándole  que  con  mucho  g-usto 
coadyuvaré  los  propósitos  de  la  Academia,  no  sólo  como 
suscriptor  en  la  forma  que  se  designe  5^  por  varios  ejem- 
plares, sino  haciendo  la  propaganda  que  me  sea  posible 
dentro  del  país  con  las  relaciones  que  conserv^o  con  motivo 
de  mis  antiguas  ocupaciones. 

Aplaudo  pues  los  propósitos  de  esa  digna  corporación, 
y  me  pongo  a  sus   órdenes. 

De  usted  atento-seguro  servidor, 

Francisco  J.  Fernández 


CALLE  DE  COLOMBIA  EN  LA  PAZ 

Publicamos  a  continuación  la  ordenanza  municipal  por 
la  que,  en  homenaje  al  aniversario  de  la  Independencia  de 
Colombia,  se  ha  dado  el  nombre  de  esta  nación  a  la  calle  re- 
conocida hasta  hoy,  en  La  Paz,  con  el  nombre  de  San  Mi- 
guel, y  las  notas  cambiadas  con  este  motivo  por  el  honorable 
Concejo  3-  el  Excelentísimo  Ministro  Plenipotenciario  3' 
Enviado  Extraordinario  de  este  país,  seíior  Francisco 
José  Urrutia: 

«La  Paz,  20  de  julio  de  1912 

«Señor: 

«Es  para  esta  Presidencia  motivo  de  grande  satisfacción 
transmitir  a  Vuestra  Excelencia,  en  el  día  del  102°  aniversa- 
rio de  la  Independencia  de  Colombia,  que  el  honorable  Con- 
cejo Municipal  de  La  Paz,  en  la  sesión  extraordinaria  que 
ha  celebrado  ho3',  ha  resuelto,  como  testimonio  del  reveren- 
te recuerdo  que  conserva  el  pueblo  que  representa  a  la 
Patria  que  ha  dado  tantos  héroes  al  servicio  de  la  causa  de 
la  emancipación  americana,  3'  en  prueba  del  sincero  afecto 
del  vecindario  de  esta  capital,  al  dignísimo  Enviado  Ex- 
traordinario 3'  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
de  Colombia  ante  nuestra  nación,  el  Excelentísimo  señor 
Francisco  José  Urrutia,  denominar  la  calle  que  partiendo 
de  la  Plaza  de  España  se  dirige  a  la  estación  del  ferrocarril 
de  la  Bolivia  Ratlway^  conocida  hasta  ho3^  con  el  nombre  de 
San  Miguel,  con  el  nombre  de  Calle  de  Colombia^  y  que  al 
tomar  unánimemente  este  acuerdo,   ha  rendido  su  horaena- 
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je  a  la  nación  amiga,   formulando   fervientes   votos  por  su 
prosperidad  }'  engrandecimiento. 

«Envío  a  Vuestra  Excelencia  una  copia  legalizada  de 
la  respectiva  ordenanza,  3^  al  poner  en  su  conocimiento  esta 
demostración  de  las  simpatías  de  que  goza  en  La  Paz  la 
nación  colombiana  3-  su  ilustre  Representante  diplomático, 
me  es  altamente  honroso  renovarle  mis  respetuosas  conside- 
raciones. 

«Claudio  Q.  Barrios 

«Al  Excelentísimo  señor  Francisco  José  Urrutia,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  Colombia  en 
Bolivia — Ciudad. > 


<El  honorable  Concejo  Municipal 

«CONSIDERANDO 

«que  es  deber  del  pueblo  de  La  Paz  honrar  a  la  nación 
colombiana,  que  ha  dado  al  servicio  de  la  causa  emancipa- 
dora del  Continente  Americano  ilustres  héroes,  los  que  se 
han  sacrificado  especialmente  por  la  independencia  de  Bo- 
livia. 

. «acükrda: 

«Denominar  la  calle  que  partiendo  de  la  Plaza  de  España 
se  dirige  a  la  estación  del  ferrocarril  de  Oruro,  conocida 
hasta  hoy  con  el  nombre  de  San  Miguel,  con  el  nombre  de 
Calle  de  Colombia. 

«Es  dado  en  el  salón  consistorial  de  La  Paz,  a  los  veinte 
días  del  mes  de  julio  de  1912. 

«(Firmado)  Claudio  Q.  Barrios 

«(Firmado)  Sergio  Arduz,  Secretario 

«Es  conforme — Alfredo  San/inés,  Oficial  Ma3or  del  ho- 
norable Concejo  Municipal.» 


< Legación  de  Colombia— La  Paz.,  Julio  23  de  igi2. 

«Señor  doctor  don  Claudio  Q.  Barrios,  Presidente  del  honorable  Con- 
cejo Municipal  de  La  Paz. 

«Señor  Presidente: 

«Tengo  el  honor  de  referirme  a  la  atenta  nota  de  usted, 
en  la  que  se  sirve  comunicarme  que  el  honorable  Concejo 
Municipal  que  usted  tan  dignamente  preside,  en  la  sesión  ex- 
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traordinaria  celebrada  el  día  20  del  presente,  102°  aniver- 
sario de  la  Independencia  de  Colombia,  tuvo  a  bien  denomi- 
nar Calle  de  Colombia  a  la  que  partiendo  de  la  Plaza  de  Espa- 
ña se  dirige  a  la  estación  de  la  Bolivia  Railivay,  como  testi- 
monio de  reverente  recuerdo  al  pueblo  colombiano  j^  a  la  Pa- 
tria que  ha  dado  tantos  héroes  al  servicio  de  la  causa  de  la 
emancipación  americana,  3'  en  pueba  de  sincero  afecto  del 
vecindario  de  esta  capital  a  mi  persona. 

«El  pueblo  colombiano  estimará  profundamente  la  opor- 
tuna y  valiosa  manifestación  del  honorable  Concejo  Muni- 
cipal, representante  de  la  ciudad  eximia,  cuyo  nombre  ha 
ev^ocado  y  evocará  siempre  en  Colombia  alg-unas  de  las  más 
trascendentales  páginas  de  una  historia  que,  por  lo  heroica, 
es  casi  una  le3'enda,  3'  que  es  la  común  3'  gloriosa  historia 
de  bolivianos  3^^  colombianos. 

«Personalmente  puedo  manifestara  usted,  señor  Presi- 
dente, que  estimo  el  testimonio  de  afecto  del  vecindario  de 
La  Paz,  testimonio  cu3'o  valor  se  acrecienta,  por  ser  el  hono- 
rable Concejo  Municipal  quien  me  lo  transmite,  como  pres- 
tantísimo título  de  honor,  y  que  conservare  la  nota  de  usted 
como  uno  de  los  más  preciados  recuerdos  de  mi  vida  diplo- 
mática. 

«Aprovecho  la  ocasión  para  reiterar  a  usted  los  senti- 
mientos de  mi  más  alta  3-  distinguida  consideración. 

«Francisco  José  Urrutia> 


NOTAS   OFICIALES 

Pamplona,    julio  25  de  1912 
Señor  doctor  don  Pedro  María  Ibáñez — Bog'otá. 

Estimado  doctor: 

Deseo  que  usted  se  halle  sin  novedad. 

Le  adjunto  una  hoja  3^  una  tarjeta  postal  con  la  copia 
de  la  lápida  que,  en  unión  de  don  G.  Villazar  Cote,  ofrecí 
al  Concejo.  La  colocación  de  dicha  lápida  será  el  próximo 
7  de  agosto,  pues  el  20  del  presente  no  se  pudo. 

Sin  más  por  ho3%  soy  de  usted  su  afectísimo  seguro 
servidor  3'  amigo, 

B.  Matos  Hurtado  i\  > 

(1)  Se  refiere  a  la  lápida  en  honor   del  guerrillero  Ambrosio   Al- 
meida. 
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París  le  25  Juillet  1912 

Monsieur. 

Nous  prenons  la  liberté  d'envoyeren  méme  temps  que 
cette  lettre  un  exemplaire  de  notre  Revue  Francc—Améri- 
í/ííf,  iiPAcadémie  Nationale  de  votre  paj-s,  dont  vous  étes 
le  distingué  Secrétaire.  Vous  pourrez  remarquer  que  leS 
questions  touchant  -^  votre,  état  sont  spécialement  traitées 
dans  notre  Revue,  par  M.  Humbert,  dbcteur  es—lettres, 
Professeur  ii  TUniversité  de  Bourdeaux. 

Vous  connaissez  certaineaient  Touvre  de  rapproche- 
ment  entre  les  nations  américaines  et  la  France,  que  pour- 
suit  notre  Comité,  et  nous  serions  heureaux  que  TAcadé- 
mie  voulut  bien  étre  membre  de  notre  Association.  La  coti- 
sation  annuelle  minimum  de  frs.  25.  donne  droit  au  service 
g-ratuit  de  la  Rezue,  dont  le  prix  d'abonnement  est  pour 
TAmérique  ég"alemtnt  de  25  frs. 

Nous  espérons  que  vous  voudrez  bien  soumettre  une 
proposition  d'adhésion  a  TAcadémie,  et  nous  vous  prions, 
monsieur  le  Secrétaire,  d'ag-réer  notre  plus  distinguée 
considération. 

Le  Secrétaire  General  du  Comité, 

Gabriel  Louis  Jaray 


6  de  ag^osto  de  1912 

Muy  señores  míos  3'  de  mi  ma3'or  consideración. 

Por  este  mismo  correo  tengo  el  gusto  de  mandarles  a 
ustedes  diez  ejemplares  de  un  folleto  mío,  para  que  dispon- 
gan de  él  como  mejor  les  parezca. 

Con  los  pocos  datos  que  recibí  el  año  pasado,  di  dos  con- 
ferencias. En  una  de  ellas  hablé  especialmente  de  la  novela 
en  Colombia.  En  el  próximo  año  académico  se  publicarán 
dichos  trabajos  3-  se  los  mandaré  a  ustedes. 

Cuando  llegue  ésta  a  su  poder  3^a  habré  regresado  a 
Enghien,  de  modo  que  pueden  ustedes  disponer  de  mí  como 
lo  juzguen  a  propósito. 

Suyo  afectísimo  y  seguro  servidor  que   besa  su    mano. 

Contamine  df:  Latour 


Legación  de  Bolivia— Bogotá,  7  de  agosto  de  1912. 

Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  usted,  fecha  de 
ayer,  en  la  que  se  sirve  manifestarme  que  la  Academia  Na- 
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cional  de  Historia,  que  tan  dignamente  representa  usted, 
envía  sus  felicitaciones  al  Gobierno  ^  al  pueblo  boliviano  con 
motivo  del  glorioso  aniversario  de  la  Independencia  de  la 
República. 

Interpreto  los  sentimientos  de  mi  Gobierno  y  de  mi 
país  al  expresar  a  usted  sus  agradecimientos  más  efusivos 
por  esta  muestra  de  confraternidad  internacional,  3'  hago 
votos  muy  sinceros  por  la  ventura  del  pueblo  colombiano  y 
por  la  prosperidad  creciente  de  esa  ilustre  Academia,  des- 
tinada a  propagar  5^  a  perpetuar  los  recuerdos  del  pasado 
glorioso  de  la  República, 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración  tengo 
el'lionor  de  saludar  a  usted  y  a  los  señores  miembros  de  la 
Academia  Nacional  de  Historia,  suscribiéndome  su  atento 
servidor. 

A.  GUTIKRRKZ 

Señor  don  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  de  la    Academia    Nacio- 
nal de  Historia — En  la  ciudad. 


Colombia— Alcaldía— Número  4963— Bogotá,  agosto  9  de  1912. 

Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de    Historia--En  la  ciu- 
dad. 

Tengo  el  honor  de  referirme  a  su  muy  atento  oficio  nú- 
mero 1270,  de  fecha  3  de  los  corrientes,  con  el  cual  se  digna 
dar  contestación  a  la  nota  de  esta  Alcaldía,  marcada  con  el 
número  4743. 

Este  Despacho  agradece  a  usted  debidamente  las  infor- 
maciones que  se  ha  dignado  darle  respecto  al  retrato  del 
General  Carmona,  solicitado  porla  honorable  Municipalidad 
de  Sucre,  República  de  Venezuela. 

Me  es  muy  grato  suscribirme  de  usted  como  su  muy 
atento  y  obsecuente  servidor. 

M.  M.  Mallarino 


ÍMPRICNTA  NACIONAL 


Año  VIII— Núm,  91  W^  Jph  Wf"    WÜJiWIfl  W  IkS    Diciembre :  1912 


MÚLMWm- 


33  hiístc?.:a  y  anticusdadss 

ÓRGANO  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  HISTORIA 


Director,  PEDRO  M.  IBA.NEZ 


Bogotá  —  República  de  Colombia 
SESIÓN  SOLEMNE  REGLAMENTARIA 

DE    1912 

Tuvo  lugar  el  doce  de  octubre  último,  de  acuerdo  con 
el  siguiente 

PROGRAMA  : 

I — Himno  nacional. 

II — Lectura  del  acta  de  la  sesión  solemne  de  1911. 

m — Obertura  Isabel Souppé 

IV — Informe  del  Secretario  perpetuo,  doctor 
Pedro  M.  Ibáñez. 

V — Fantasma,  Serenata Punture 

VI — Posesión  de  los  nuevos  dignatarios. 

vn — Valse,  Conde  de  Ltixemhtirgo Lehar 

vm — Discurso  académico,  doctor  Manuel  Ca- 

rreño  T. 
IX — Marcha,  Cartagena Conti 

Bogotá,  octubre  de  1912. 


ACTA 

DE  LA  SESIÓN  SOLEMNE  DEL    DÍA  12  DE  OCTUBRE  DE  1911 

(Presidencia  de  honor,  doctor  Carlos  E.   Restrepo;  Presidentes  titu- 
lares, don  Ernesto  Restrepo    Tirado  y  don  Diego  Mendoza). 

Reunidos  a  las  ocho  y  media  de  la  noche  en  el  Salón  de 
Grados,  galantemente  cedido  por  la  Presidencia  de  la 
honorable  Cámara  de  Representantes,  los  académicos  se- 
ñores Enrique  Alvarez  Bonilla,  Gerardo  Arrubla,  Clímaco 
Calderón,  Rafael  María  Carrasquilla,  Manuel  Carreño  T., 
Bernardo  Caycedo,  Simón  Chaux,  Mateo  Colón,  Roberto 
Cortázar,  Luis  Augusto  Cuervo,  Idelfonso  Díaz  del  Castillo, 
Emilio  Duran  L.,  Manuel  María  Fajardo,  Antonio  Gómez 

vm— 25 
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R,estrepo,  Max.  Grillo,  Rufino  Gutiérrez,  Antonino  Gómez 
Calvo,  Jorge  Holguín,  Hernando  Holguín  y  Caro,  Nicolás 
García  Samudio,  Pedro  M.  Ibáñez,  Emiliano  Isaza,  Adolfo 
León  Gómez,  Fabio  Lozano  y  Lozano,  José  D.  Monsalve, 
Diego  Mendoza,  Ricardo  Moros,  Eugenio  Ortega,  Anselmo 
Pineda,  Carlos  Putnam,  Jorge  Pombo,  Arturo  Quijano, 
Carlos  E.  Restrepo,  Ernesto  Restrepo  Tirado,  José  María 
Restrepo  Sáenz,  Jorge  Roa,  Eusebio  Robledo,  Raimundo 
Rivas,  Marco  Fidel  Suárez  3'-  Januario  Triana,  el  señor 
Presidente  declaró  abierta  la  sesión,  a  la  cual  se  excusaron 
de  concurrir  los  señores  académicos  José  Joaquín  Casas, 
Carlos  Cuervo  Márquez,  José  Joaquín  Guerra,  Jesús  María 
Henao,  Luis  Orjuela,  Miguel  Arroyo  Diez,  Eduardo  Posada, 
Antonio  José  Uribe,  Nicolás  Esguerra  y  Cayetano  Vásquez. 

Numerosa  y  escogida  concurrencia,  compuesta  de  los 
miembros  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  de  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia,  del  Tribunal  Superior  de  Cundinamar- 
ca,  de  las  Cámaras  Legislativas,  del  Cuerpo  Diplomático, 
de  distinguidos  representantes  del  Clero,  de  la  Prensa  Aso- 
ciada, del  comercio,  los  bancos  y  clubes  de  Bogotá,  los  Pre- 
sidentes y  socios  de  academias  científicas  y  literarias,  y  de 
distinguidas  damas  y  caballeros  de  lo  más  selecto  de  nues- 
tra sociedad,  dio  brillo  a  la  junta  solemne. 

Ocuparon  el  dosel  de  la  Presidencia  el  doctor  Carlos 
E.  Restrepo,  Presidente  de  la  República  y  honorario  de  la 
Academia;  Monseñor  Ragonesi,  Delegado  Apostólico,  y 
don  Diego  Mendoza,  Presidente  electo  de  la  corporación' 
.La  Presidencia  titular  la  desempeñó  el  señor  General  Er- 
nesto Restrepo   Tirado,  cuyo  período  anual  termina  hoy. 

Ejecutado  el  himno  nacional,  que  fue  oído  de  pie  por 
los  circunstantes,  se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  junta  so- 
lemne de  1910.  Concedida  la  palabra  por  la  Presidencia  al 
señor  Presidente  del  Centro  de  Historia  de  Facatativá,  don 
Pedro  Toro  Uribe,  pronunció  en  breves  frases  una  felicita- 
ción a  la  Academia. 

En  seguida  don  Roberto  Cortázar,  Secretario  Auxi- 
liar desde  esta  fecha,  dio  lectura  al  informe  del  Secretario 
perpetuo,  presentado  a  la  corporación  conforme  a  lo  pres- 
crito por  los  Estatutos,  informe  que  resume  la  historia  y  tra- 
bajos de  la  Academia  en  el  período  anual   que  hoy  finaliza. 

La  primera  banda  del  Ejército  Nacional  ejecutó  por 
primera  vez  la  marcha  triunfal  Targtiiy  ofrecida  a  la  Aca- 
demia por  el  Profesor  Arturo  Patino. 

El  señor  General  Restrepo  Tirado,  en  corta  oración, 
honró  la  memoria  del  descubridor  de  América,  e  hizo  en- 
trega de  la  Presidencia  a  don  Diego  Mendoza,  y  éste,  en 
galana  frase,  dio  gracias  a  la  corporación  por  el  alto  honor 
que  le  había  discernido. 
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Por  último,  el  académico  de  número  don  Marco  Fidel 
Suárez,  en  correctísimo  lenguaje  3'  con  sorprendente  eru- 
dición, hizo  elogio  del  lamentado  académico  honorario  don 
Rufino  José  Cuervo,  fallecido  recientemente  en  París.  El 
señor  Suárez  honró  a  la  Academia  y  se  honró  a  sí  mismo 
al  rendir  tan  bello  tributo  al  autor  del  libro  más  imparcial 
de  historia  colombiana,  que  con  el  modesto  título  de  Vida 
de  Rufino  Cuervo^  escribieron  el  ilustre  filólogo  y  su  her- 
mano Ángel. 

Agotado  el  programa,  el  señor  Presidente  levantó  la 
sesión,  siendo  las  diez  de  la  noche. 


INFORME  REGLAMENTARIO 

del  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Nacional  de  Historia,  doc- 
tor Pedro  M.  Ibáñez,  leído  en  junta  pública  el  día  12  de  octubre  de  1912. 

Señor  Presidente,  señores  académicos : 

Los  Estatutos  de  la  Academia  imponen  a  la  Secretaría 
el  deber  de  rendir  un  informe  anual,  en  el  cual  quede  cons- 
tancia de  las  más  salientes  labores  de  la  corporación;  man- 
dato que  lleno  esta  vez  en  forma  breve  para  no  fatigar  la 
atención  de  tan  distinguido  auditorio. 

PUBLICACIONES 

Ha  aparecido  regularmente  el  Boletín  de  Historia  en  el 
año  académico  que  se  cierra  hoy.  El  señor  Ministro  de  Go- 
bierno, doctor  Pedro  M.  Carreño,  respetando  la  ley,  como 
su  antecesor,  nuestro  distinguido  colega  don  Jorge  Roa,  ha 
apoyado  decididamente  la  aparición  de  esta  revista,  de  cuyo 
mérito  estoy  excusado  de  dar  concepto,  por  haberme  hon- 
rado la  Academia  con  su  dirección;  pero  sí  estoy  en  el  deber 
de  dejar  constancia  que  la  buena  aceptación  del  Boletín  en 
Colombia  y  en  el  Extranjero  se  debe  a  la  interesante  cola- 
boración délos  miembros  de  la  Academia,  entre  los  cuales 
señalaré  aquí  los  nombres  de  los  autores  cuyos  trabajos  son 
de  mayor  extensión  y  méritos :  don  Eduardo  Posada  ha 
publicado  Z?/?5  yl«/3',  Canal  del  Air  ato  ^  Mártires  de  Honda, 
Los  Welser,  Mercedes  Ábrego  y  Laguna  de  Guatavita;  don 
J.  D.  Monsalve,  Biografía  de  Girardot;  don  Marco  Fidel 
Suárez,  Elogio  de  don  Rufino  J.  Cuervo;  don  Fabio  Lozano 
y  Lozano,  El  doctor  Miguel  Ibáñez;  ^on  Ernesto  Restrepo 
Tirado,  Ensayo  Etnogy  áfico  y  Arqueológico  de  la  Provincia  de 
los  Quimbayas,  Informe  sobre  el  Museo  Nacional  y  Proceres  ve- 
nezolanos; don  Nicolás   García  Samudid,  Indei)endenciu  de 
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Tnnja,  Boceto  del  Coronel  Fernando  Campo  5'  Las  Memorias 
de  Serviez;  don  Tulio  Samper  y  Grau,  Sámano  gobierna 
por  segunda  vez;  don  Santiago  Pérez  Triana,  Homenaje  a 
Santiago  Pérez;  don  Eugenio  Ortega,  Los  Ranches;  don  Ro- 
berto Ramírez  B.,  Historia  del  Telégrafo  en  Colombia;  don 
Luis  Augusto  Cuervo,  Antonio  París  y  don  Pedro  Agar; 
don  José  María  Quijano  Wallis,  Instrucciones  al  doctor  Aní- 
bal Galindo;  don  Francisco  José  Urrutia,  Antonio  José  de 
Sucre;  don  Andrés  M.  B.  Rebollo,  Bocetos  biográficos  de  pa- 
triotas barra7iquilleros ;  don  Carlos  E.  Restrepo,  Doctor  Ma- 
riano Ospina;  don  Andrés  Posada  Arango,  Zea;  don  Martín 
Medina,  Apuntes  sobre  la  lengua  chibcha;  don  Max.  Grillo, 
Lecturas  de  la  Academia;  don  Pedro  M.  Rebollo,  presbíte- 
ro, Municipio  de  Juan  de  Acosta;  don  Mateo  Domínguez  E., 
Docu7nentos  Históricos;  don  Ph.  Hakspiel,  Girón  e7i  1798; 
don  Manuel  Landaeta  Rosales,  La  Guerra  a  Muerte;  don 
José  María  Restrepo  M.,  Biografía  de  don  José  Januario  He- 
nao;  Aon  V^^r  o  Salcedo  del  Villar,  Biografía  de  Gabriet 
Gutiérrez  de  Piñeres ;  ñ.on  Luis  Febres  Cordero,  Mercedes 
Ábrego;  don  Miguel  Arroyo  Diez,  Doña  Asunción  Tenorio; 
don  B,  Tavera  Acosta,  y«a7í  Ge?  man  Roscio.  Menciono  tam- 
bién aquí  la  biografía  de  don  Sinforoso  Mutis ^  por  don  Fa- 
cundo Mutis  Duran- 

LIBROS 

Han  aparecido  durante  el  año  los  siguientes,  escritos 
por  miembros  de  la  Academia:  Bolívar  y  San  M a? tín,  por 
Carlos  A.  Villanueva;  Historia  ilustrada  de  Pamplona^  por 
H.  Rocheraux;  Genealogías  de  las  familias  de  Antioguia,  por 
Gabriel  Arango  M.;  Biografía  de  don  fosé  Celestino  Mutis, 
por  Federico  Gredilla;  Maynas,  por  Ricardo  Beltrán  Rós- 
pide;  Lenguas  Guaraníes,  Dialectos  Panos,  Familia  Betoya  o 
Tucano,  Antropología,  por  el  Profesor  Rivet;  Idioinas  y  Etno- 
grafía de  la  región  oriental  de  Colombia  y  Rufino  fosé  Cuervo 
y  la  Lengua  castellana,  por  el  Reverendo  Padre  Fabo;  Misce- 
láneas, por  don  Federico  González  Suárez,  Arzobispo  de 
Quito;  Nuevo  Traductor  Latino,  por  don  Roberto  Cortázar; 
Instrucción  Cívica,  por  don  Eduardo  Posada  y  don  Roberto 
Cortázar;  Prehistoria  Colombiana,  por  Arthur  Ponsnansky; 
Elementos  de  Hacienda  Ptíblica,  por  don  Clímaco  Calderón; 
Elocuencia  Colombiana,  por  don  Roberto  Ramírez  B.;  Mo- 
nografías Históricas,  por  E.  Constantino  Guerrero;  Don  Mi- 
guel Antonio  Caro  y  su  obj'a,  por  don  Alfonso  Robledo;  Bolí- 
var y  la  emancipación  de  las  colonias  españolas,  por  don  Ju- 
lio Mancini;  Cartagena  y  sus  cercanías,  por  don  Eduardo  G. 
de  Piñeres;  El  Panteón  Nacional,  Biografía  del  Coronel  Ma- 
nuel Antonio  Vásguez,  La  batalla  de  Carabobo  y  Medallas,  mo- 
nedas y  fichas,  por  don  Manuel  Landaeta  Rosales;    Colom- 


Informe  reglamentat  io  389 


bia,  maestra  del arbit7 aje,  por  don  Arturo  Quijano;  Across 
Soiih  América,  por  Hiram  Bingham;  Panamá,  por  don  Juan 
B.  Pérez  )'  Soto  ;  Documentos  históricos  de  los  hechos  oairri- 
dos  en  Pasto  en  la  guerra  de  la  Indei>endencia,  por  Ildefonso 
Díaz  del  Castillo  y  Gustavo  S.  Guerrero,  y  Discurso^  por  don 
Arcesio  Aragón. 

En  prensa  y  en  preparación  se  encuentran  los  siguien- 
tes trabajos  de  miembros  de  la  Academia:  Cont) ihución  de 
Zipaquirá  en  la  Independencia,  por  don  Luis  Orjuela;  Se- 
gundo volumen  de  la  Historia  de  Colombia,  por  los  señores 
Jesús  María  Henao  y  Gerardo  Arrubla;  Guía  del  Museo  Na- 
cional, por  don  Ernesto  Restrepo  Tirado;  Vida  del  doctor 
José  Ignacio  de  Márquez  y  Tratado  de  Botánica  com-parada, 
por  don  Carlos  Cuervo  Márquez;  Estudio  sobre  Lenguas 
Americanas,  por  don  Tulio  Ospina;  El  doctor  A7ganil,  por 
don  Emilio  Duran  L.  y  don  Ernesto  Restrepo  Tirado;  La 
Libertadora,  por  don  Luis  Augusto  Cuervo;  La  moneda  en 
la  época  colonial,  por  don  Clímaco  Calderón;  Pavajeau,  por 
don  José  Manuel  Goenaga  ;  Murillo  Toro,  por  don  Nico- 
lás Esguerra;  Historia  de  Medellin,  por  J.  María  Mesa  Ja- 
ramillo;  Don  Mariano  Ospina  y  su  época,  por  Estanislao  Gó" 
mez  Barrientos;  Los  señores  del  Cabildo  de  Guayaquil,  por 
Gabriel  Pino  Roca. 

En  las  interesantes  revistas  Popayán,  de  Popayán;  Lec- 
turas,  de  Bucaramanga,  y  El  Doyacence,  deTunja,  cuyos  re- 
dactores son:  de  la  primera,  don  Antonino  Olano  y  don  Mi- 
guel Arroyo  Diez,  y  de  las  otras  dos,  respectivamente,  la 
Sociedad  Pedagógica  de  Santander  y  don  Mateo  Domín- 
guez E.,  don  Cayo  L.  Peñuela  y  don  Ozías  S.  Rubio,  han 
aparecido  numerosos  trabajos  de  historia  colombiana  sus- 
critos por  algunos  de  los  miembros  de  la  Academia  y  de  los 
Centros  de  Historia,  trabajos  que  lamento  no  poder  men- 
cionar aquí  detenidamente,  por  no  hacerme  demasiado  ex- 
tenso, razón  por  la  cual  no  menciono  los  que  han  aparecido 
en  Su7  América,  periódico  del  doctor  Adolfo  León  Gómez  ; 
en  Horizontes,  de  Ciudad  Bolívar,  uno  de  cuyos  redactores 
es  nuestro  colega  don  B.  Tavera  Acosta;  en  El  Trabajo  de 
Cúcuta,  debidos  a  la  pluma  de  don  Luis  Pebres  Cordero,  y  en 
é\  Boletín  Municipal  ^t  Guayaquil. 

Entre  las  obras  de  historia  recibidas  por  la  Academia 
merece  nombrase  especialmente  la  que  ha  escrito  el  señor 
Ricardo  Castro,  de  Medellin;  y  anotarse  el  estudio  sobre 
don  Rufino  J.  Cuervo,  de  don  Obdulio  Palacio  M.,  al  cual 
dio  cabida  la  Academia  Colombiana  en  el  Anuario  de  igii. 

CONFERENCIAS 

Los  señores  académicos  don  Clímaco  Calderón,  don 
Emilio   Duran  L.   y   don   Luis  Augusto   Cuervo   dictaron 
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sendas  conferencias  públicas,  en  el  siguiente  orden  :  el  2  de 
abril,  el  doctor  Calderón,  sobre  la  moneda  en  la  época  co- 
lonial;  el  10  de  mayo,  el  señor  Duran,  sobre  el  doctor  Arga- 
nil,  y  el  12  de  julio,  el  señor  Cuervo,  sobre  Bolívar  íntimo. 
Estas  conferencias,  que  son  verdadera  cátedra  de  ense- 
ñanza histórica,  las  ha  patrocinado  la  Academia  desde  años 
atrás,  y  se  promete  continuarlas  con  tan  laudable  éxito 
como  el  alcanzado  por  las  aquí  señaladas. 

BIBLIOTECAS 

Por  la  inesperada  desaparición  del  distinguido,  miem- 
bro de  número  don  Jorge  Pombo,  y  por  una  muestra  de 
deferencia  3^  respeto  de  la  Academia  hacia  su  honorable  fa- 
milia, la  corporación  ha  tenido  por  conveniente  no  gestio- 
nar todavía  de  manera  definitiva  la  entrega  de  la  Biblioteca 
Pombo,  cuj'O  patrocinio  tiene  por  expresa  voluntad  del 
finado.  Con  todo,  mediante  acuerdo  con  el  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  ha  sido  elegido  en  propiedad,  para 
servir  dicha  Biblioteca  el  señor  don  Nicolás  García  Samu- 
dio,  quien  próximamente  la  pondrá  al  servicio  del  público. 

La  biblioteca  de  la  Academia  Se  ha  enriquecido  en  el 
curso  de  este  año  con  numerosos  libros  y  folletos.  Las  do- 
naciones más  generosas  se  deben  a  la  Academia  de  Historia 
de  Venezuela,  al  Conde  de  Cartagena  y  a  nuestros  colegas 
Emilio  Duran  L.,  José  J.  Guerra,  José  Manuel  Goenaga, 
Juan  Jacobo  Restrepo,  Adolfo  León  Gómez,  D.  Federico 
González  Suárez  y  D.  J.  B.  Pérez  y  Soto. 

Don  Raimundo  Rivas,  por  haberse  ausentado  del  país, 
renunció  el  cargo  de  Bibliotecario,  y  por  tal  motivo  se  nom- 
bró auxiliares,  ad  honorem^  a  los  señores  Fabio  Lozano  y 
Lozano  y  Nicolás  García  Samudio.  H03'  entran  a  ejercer 
dichos  cargos  el  señor  General  J.  D.  Monsalve,  como  titular, 
y  los  señores  Luis  A.  Cuervo  y  Fabio  Lozano  y  Lozano, 
como  auxiliares. 

BIBLIOTECA     DE    HISTORIA      NACIONAL 

Siendo  Ministro  de  Instrucción  Pública  el  distinguido 
académico  don  José  Joaquín  Casas,  y  antes  de  fundarse  la 
Academia,  nos  fue  confiada  la  dirección  de  esta  Biblioteca 
al  doctor  Eduardo  Posada  y  a  mí.  El  último  volumen  apa- 
recido, IX  de  la  colección,  fue  editado  bajo  la  especial  di- 
rección del  doctor  Posada,  y  contiene  la  compilación  de 
las  obras  científicas  del  sabio  Caldas.  En  otro  volumen  se 
publicará  la  correspondencia   del  mismo  Sabio.    Va  a  em- 
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pezarse  la  impresión  de  la  segunda  edición  de  las  Crónicas 
de  Bogotá,  por  excitación  del  doctor  Posada  y  de  un  grupo 
distingfuido  de  miembros  de  la  Academia  y  con  la  venia  y 
simpatía  del  señor  Presidente  de  la  República  y  de  los  Mi- 
nistros de  Gobierno,  Instrucción  Pública  y  Obras  Públicas. 

DICCIONARIO     BIOGRÁFICO 

La  Comisión  que  estuvo  encargada  por  el  Ministerio 
de  Instrucción  Pública  en  tiempo  de  la  Administración  Re- 
yes, de  ordenar  los  materiales  para  este  trabajo,  de  difícil 
y  laboriosa  ejecución,  se  extinguió,  por  haberse  suprimido 
la  partida  correspondiente  en  el  Presupuesto  Nacional,  y 
dejó  apenas  iniciada  la  ardua  tarea,  que  hubo  de  desechar- 
se, no  sólo  por  la  razón  atrás  apuntada,  sino  porque  en  la 
Comisión  no  reinó  unidad  de  pensamiento.  Los  Secreta- 
rios hemos  continuado  tomando  numerosas  apostillas,  que 
serán  útiles  más  o  menos  tarde  a  quien  le  toque  llevar  a 
cabo  tan  importante  y  tan   vasto  estudio. 

FESTIVIDADES     PATRIÓTICAS 

Por  especial  invitación  concurrió  la  Academia,  en  no- 
viembre, a  la  inauguración  del  busto  de  bronce  del  Tribuno 
del  Pueblo,  en  el  Palacio  Municipal.  En  aquella  solemni- 
dad llevaron  la  palabra,  en  nombre  del  instituto,  don  Ar- 
turo Quijano  y  don  Adolfo  León  Gómez,  descendiente  di- 
recto éste  de  Acebedo   Gómez. 

En  diciembre  del  mismo  año  se  celebró  en  Tunja  el 
primer  centenario  de  la  sanción  de  la  Constitución  Fede- 
ral del  Estado  que  llevó  el  mismo  nombre.  El  Centro  de 
Historia  de  la  legendaria  ciudad  fue  comisionado  para  re- 
presentar a  la  Academia,  y  en  el  Boletín  se  insertaron  los 
documentos  del  caso  y  el  estudio  especial  que  sobre  la 
Constitución  hizo  el  señor  García  Samudio. 

En  el  mismo  mes  coadyuvó  la  corporación  a  la  fiesta 
centenaria  del  nacimiento  del  eximio  jurisconsulto  y  ex- 
Presidente  de  la  República,  doctor  Francisco  Javier  Zal- 
dúa.  Los  académicos  Duran  L.,  Lozano  5'  Lozano  y  Vás- 
quez  presentaron  a  la  familia  Zaldúa  el  acuerdo  especial 
con  que  se  honró  la  limpia  memoria  del  probo  Magis- 
trado. 

En  abril  del  presente  año  se  inauguró  el  busto  del  dis- 
tinguido bogotano  don  Ignacio  Gutiérrez  Vergara,  en  el 
jardín  del  Palacio  de  la  Gobernación.  Presidió  el  acto  el 
señor  Gobernador,  don  Eduardo  Posada,  miembro  de  la 
Academia,  y  en  nombre  de  ésta  hizo  el  elogio  del  conocido  ha- 
cendista, el  reputado  orador  don  Antonio  Gómez  Restrepo. 
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En  mayo  de  1912,  por  excitación  de  la  familia  del  pa- 
tricio doctor  Vicente  Azuero,  de  la  cual  hacen  parte  los 
señores  Lozano  T.  y  Lozano  y  Lozano,  aceptó  la  Academia 
el  honroso  cargo  de  presidir  la  peregrinación  que  se  efec- 
tuó con  el  objeto  de  erigir  en  la  tumba  del  procer  su  busto 
de  mármol.  A  este  acto  solemne  concurrió  el  doctor  Car- 
los E.  Restrepo,  en  su  doble  carácter  de  Presidente  de  la 
República  y  honorario  de  la  corporación,  y  ocuparon  la 
tribuna  los  académicos  Ensebio  Robledo,  Arturo  Quijanoy 
Fabio  Lozano  T.,  quienes  desempeñaron  su  cometido  con 
singular  acierto. 

Por  iniciación  de  la  Academia  Colombiana  de  Juris- 
prudencia, la  de  Historia  ha  prestado  apoyo  y  simpatía  a  la 
idea  de  levantar  en  la  capital  un  busto  que  honre  la  memo- 
ria del  célebre  estadista  y  hombre  de  letras  doctor  Salvador 
Camacho  Roldan. 

El  20  de  julio  último  asistió  la  Academia  a  la  inaugura- 
ción de  otro  busto  :  el  del  legendario  General  Maza,  levan- 
tado en  la  plaza  que  hoy  lleva  su  nombre,  y  por  esfuerzo  del 
señor  Cura  del  barrio  de  Egipto,  doctor  Guillermo  Ángel, 
y  de  una  Sociedad  patriótica  de  vecinos  del  barrio. 

En  las  fiestas  del  20  de  julio  pasado  también  concurrió 
a  la  inauguración  de  la  estatua  del  ilustre  Mariscal  de  Aya- 
cucho,  costeada  por  la  Comisión  del  Centenario  ;  al  acadé- 
mico don  Emiliano  Isaza  se  debe  en  primer  término  el  que 
la  capital  posea  digno  recuerdo  del  vencedor  en  Pichincha 
y  segundo  Presidente  de  Bolivia.  Esta  fiesta  no  fue  única- 
mente nacional ;  la  presidió  el  Jefe  del  Estado,  y  coadyuva- 
ron a  su  brillólos  Representantes  diplomáticos  de  las  Repú- 
blicas hermanas :  Venezuela,  Ecuador,  Bolivia  y  Chile.  A 
más  de  hermosos  discursos,  adornan  el  pedestal  emblemas 
de  bronce  que  recordarán  a  las  futuras  generaciones  el  es- 
plendor de  esta  festividad  continental. 

El  Presidente  de  la  República  ocupó  el  puesto  de  ho- 
nor el  7  de  agosto,  día  en  que  se  inauguró  el  mausoleo 
que  guarda  las  cenizas  del  sabio  jurisconsulto  y  recto  Pre 
sidente  doctor  José  Ignacio  de  Márquez.  Su  bisnieto,  don 
Luis  Augusto  Cuervo,  supo  desempeñar  con  brillo  la  comi- 
sión de  llevar  la  palabra  en  nombre  de  la  Academia. 

En  el  mismo  día  del  aniversario  de  Boyacá  comunica- 
ron los  señores  E.  Matos  Hurtado  y  Gonzalo  Villamizar 
Cote  que  se  había  colocado  una  lápida  en  la  ciudad  de 
Pamplona,  en  honor  del  famoso  guerrillero  Ambrosio  Al- 
meida,  uno  de  los  hijos  más  distinguidos  de  aquella  históri- 
ca ciudad. 

Del  mismo  lugar  envió  el  corresponpiente  Rocheraux 
el  dibujo  de  la  cabeza  de  otro  guerrillero  pamplonés,  José 
Esteban  Ramírez,  sacrificado  por  los  expedicionarios  en 
1817. 
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LA  ACADEMIA    EN  EL    EXTRANJERO 

Un  inglés  distinguido,  Mr.  Clements  R.  Marckam, 
miembro  de  la  Academia  de  Historia  de  Antioquia  y  Presi- 
dente del  decimoctavo  Congreso  Internacional  de  America- 
nistas que  se  reunió  en  Londres,  invitó  oportunamente  a  la 
Academia  para  enviar  trabajos,  de  acuerdo  con  el  programa, 
y  Delegados  al  Congreso.  Fueron  designados  los  académicos 
don  Ignacio  Gutiérrez  Ponce  y  don  Enrique  Pérez,  y  se  en- 
viaron los  siguientes  trabajos  :  Los  Quhnbayas,  por  Restrepo 
Tirado;  Los  Panches  y  Epitafio  del  gran  Sugaviuxi^  por  E. 
Ortega;  Anotaciones  sobre  los  idiomas  americanos  y  el  idioma 
vasco,  por  E.  Posada ;  A^puntaciones  sobre  los  orígenes  del 
■pueblo  chibcha.  Orígenes  etnográficos  de  Colombia,  Las  ruinas 
delSan  Agustín,  Los  Paeces,  etc.,  por  C.  Cuervo  Márquez. 

El  señor  Gutiérrez  Ponce,  nuestro  Ministro  en  Austria 
y  Holanda,  representó  dignamente  a  la  Academia,  y  se  le 
hizo  el  alto  honor  de  designarlo  Vicepresidente  del  Congre- 
so, en  asocio  de  Henry  Cordier,  miembro  del  Instituto  de 
Francia, 

~E1  sabio  Marckam  dio  aviso  a  la  Academia  de  que  ha 
terminado  una  historia  de  los  chibchas  y  déla  conquista  de 
Quesada,  que  no  se  conocen  en  lengua  inglesa,  pues  el  his- 
toriador Prescott  apenas  describió  las  hazañas  de  Cortés  y 
de  Pizarro ;  «pero  los  chibchas,  dice  Marckam,  aunque 
tienen  una  historia  de  igual  interés  que  los  aztecas  y  los 
incas,  y  Quesada,  que  es  sin  duda  una  figura  en  la  historia 
mujr  superior  a  Cortés  y  Pizarro,  nunca  ha  tenido  historia- 
dor ingles.  Tuve  conversación  sobre  esta  cuestión  con  el 
General  Mosquera  hace  cincuenta  años,  y  desde  ese  tiempo 
he  pensado  mucho  y  leído  mucho. >  Ha  tenido  el  acierto  el 
Presidente  del  Congreso  de  Londres  de  dedicar  su  obra 
histórica,  que  ya  debe  estar  impresa,  al  actual  Presidente  de 
Colombia.  El  señor  Marckam  honró  a  la  Secretaría  con  la 
comisión  de  solicitar  la  venia  del  doctor  Carlos  E.  Restrepo. 

Los  demás  detalles  sobre  este  asunto  se  encuentran  en 
los  números  87  y  90  del  Boletín. 

También  se  ha  recibido  invitación  para  enviar  delega- 
do al  primer  centenario  de  la  fundación  de  la  American 
Antiguarían  Society,  de  Worcester,  Mass.,  que  se  cumplirá 
dentro  de  tres  días.  El  académico  don  Raimundo  Rivas, 
residente  en  Nueva  York,  aceptó  gustoso  esta  honrosa  co- 
misión. 

Nuestra  fiesta  nacional  se  celebró  con  especial  esplen- 
dor en  Santiago  de  Chile  y  en  la  capital  de  Bolivia.  Don 
Gustavo  Arboleda,  don  Mariano  Aramburo  y  Machado  y 
don  Eduardo  Poirier,  correspondientes,  asistieron  a  los 
festejos  de  Santiago;  el  Ministro,  doctor  Urrutia,  y  su  Se- 
cretario, doctor  Grillo,  distinguidos  miembros  de  la  Acade- 
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mia,  representaron  a  ésta  en  las  fiestas  de  La  Paz.  En  esta 
última  ciudad,  y  durante  las  fiestas  patrias,  se  dio  a  una  de 
las  calles  el  nombre  de  Calle  de  Colombia,  en  testimonio  de 
cordial  simpatía  y  leal  aprecio. 

CENTROS  DE  HISTORIA 

• 

En  enero  de  1912  se  instaló  el  Centro  de  Historia  de  la 
ciudad  de  Cartagena,  y  elig-ió  dignatarios  a  don  Eduardo 
Gutiérrez  de  Piñeres  y  a  don  Manuel  Pájaro  H.,  y  Secreta- 
rio a  don  Miguel  Gómez  Fernández.  La  Academia  quiso 
que  dicho  Centróse  instalase  desde  el  11  de  noviembre  del 
año  anterior,  como  digno  festejo  de  la  celebración  del  pri- 
mer centenario  de  la  declaración  de  independencia  abso- 
luta déla  Ciudad  Heroica,  fiesta  para  la  cual  la  Academia 
contribuyó  con  estudios  históricos  del  señor  Lozano  y  Lo- 
zano y  del  autor  de  este  informe. 

En  el  mes  de  junio  del  presente  año,  y  debido  a  esfuer- 
zos laudables  y  patrióticos  de  nuestro  colega  don  Ildefonso 
Díaz  del  Castillo,  se  inauguró  de  nueva  el  Centro  de  Histo- 
ria de  la  ciudad  de  Pasto,  y  nombró  Presidentes  honora- 
rio y  titular,  en  su  orden,  a  los  señores  Gustavo  S.  Guerre- 
ro y  Díaz  del  Castillo. 

Con  el  nombre  de  Centro  Vallecaucano  de  Histo- 
ria se  creó  esta  sociedad  en  abril  del  presente  año,  en  la 
ciudad  de  Cali,  y  como  premio  a  los  méritos  de  su  iniciador 
el  ilustre  médico  doctor  Evaristo  García,  el  Centro  lo  eli- 
gió su  Presidente. 

Han  continuado  con  provecho  sus  tareas  sobre  historia 
nacional  los  Centros  del  Atlántico,  Bucaramanga,  Facata- 
tivá,  Manizales,  Neiva,  Tunja  y  Popayán,  lo  mismo  que  la 
distinguida  Academia  de  Historia  de  Antioquia. 

Como  lo  hemos  hecho  notar  en  ocasiones  semejantes  a 
ésta,  la  organización  de  centros  correspondientes  de  la 
Academia,  en  diversas  e  importantes  ciudades  de  la  Repú- 
blica, ha  dado  el  benéfico  resultado  de  organizar  el  des- 
arrollo de  los  estudios  históricos  en  todo  el  país. 

CONCURSOS 

Ha  continuado  abierto  el  promovido  por  Monseñor  Ra- 
gonesi,  Delegado  Apostólico,  quien  fijó  como  tema  el  Ideal 
Político  de  Bolívar,  hasta  el  1^  de  septiembre  de  1913. 
Pueden  tomar  parte  en  él  todos  los  colombianos,  y  el  ven- 
cedor tendrá  como  premio  mil  quinientas  liras,  debidas  a 
la  generosidad  del  señor  Rogonesi,  suma  que  la  Academia 
ha  depositado  en  el  Banco  de  Colombia. 

CANJES 

Ha  cultivado  relaciones  la  Academia  con  la  célebre 
l^ale  University,  la  Academia  de  Ciencias  Naturales  de  Fi- 
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ladelfia,  la  Sociedad  Chilena  de  Historia  y  Geografía,  el 
Archivo  Nacional  de  La  Habana,  el  Museo  de  Buenos  Aires, 
la  Biblioteca  Municipal  de  Guaj-aquil,  la  Sociedad  de  Estu- 
dios Geográficos  e  Históricos  de  Santa  Cruz,  de  Bolivia,  la 
Academia  Contemporánea  de  París,  la  Academia  de  Historia 
de  Venezuela  y  otras  entidades  similares.  Esta  corporación 
ha  podido  atender  los  numerosos  e  importantes  canjes  que 
frecuentemente  recibe  de  estos  lugares,  con  el  envío  de  sus 
publicaciones,  mediante  la  intervención  acertada  de  los 
distinguidos  académicos  don  Pedro  María  Carreño  y  don 
Carlos  Cuervo  Márquez,  Ministros  del  Despacho. 

PERSONAL 

Durante  el  año  ha  ocurrido  una  vacante  de  miembro 
de  número  con  la  inesperada  )'  dolorosa  partida  de  nues- 
tro colega  don  Jorge  Pombo,  ocurrida  en  la  mañana  del  15 
de  ma)'"o  ;  la  Academia,  teniendo  en  cuenta  que  Pombo  era 
individuo  de  número;  que  se  distinguió  por  sus  servicios  a 
la  corporación;  que  en  las  fiestas  del  primer  centenario 
donó  a  la  República  la  Biblioteca  que  lleva  su  nombre,  dic- 
tó el  mismo  día  un  Acuerdo  que  honra  su  memoria  y  cuya 
parte  resolutiva  transcribo : 

«La  Academia  resuelve  : 

«1*?  Lamentar  profundamente  la  inesperada  desapari- 
ción del  socio  señor  Pombo. 

«2*?  Asistir  en  corporación  a  las  exequias   del   finado. 

«3°  Transcribir  el  presente  Acuerdo  a  la  familia  del  ex- 
tinto por  medio  de  una  Comisión,  designada, por  la  Presi- 
dencia; 3' 

<4*?  Levantar  la  sesión  en  señal  de  duelo.» 

Ocupó  la  tribuna  fúnebre  en  representación  de  la  Aca- 
demia, y  para  hacer  el  elogio  del  señor  Pombo,  el  señor 
doctor  don  Eusebio  Robledo. 

También  han  fallecido  los  socios  correspondientes  Tho- 
mas  C.  Dawson,  que  sirvió  la  Legación  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América  en  Bogotá,  y  que  es  autor  del  libro  The 
South  American  Republics;  el  señor  General  don  Julio  An- 
drade,  también  Ministro  Diplomático  de  su  país  en  Colom- 
bia, miembro  saliente  por  sus  talentos,  y  muerto  triste  y 
trágicamente  en  la  capital  del  Ecuador;  don  Eduardo 
Blanco,  ilustre  historiador  venezolano,  nacido  en  Caracas 
en  1839,  y  quien  venía  figurando  en  la  lista  de  académicos 
desde  las  fiestas  del  centenario  de  la  Independencia,  y  don 
Manuel  Posada,  de  Cartagena,  correspondiente  desde  los 
principios  de  este  instituto,  y  uno  de  los  organizadores  del 
Centro  de  Historia  de  su  ciudad  natal. 
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La  Academia,  en  atención  a  sus  trabajos  3'  méritos,  ha 
concedido  diploma  de  correspondientes  a  los  siguientes  se- 
ñores: don  Rafael  María  Camargo,  presbítero;  don  Pedro 
M.  Carreño,  Luis  Gonzaga,  Hermano  Cristiano,  y  don  Fa- 
bio  Lozano  T.,  colombianos;  don  Federico  Gredilla,  espa- 
ñol; Reverendo  Padre  Henry  Rochereaux,  francés,  que  re- 
side en  Pamplona;  don  Lino  Duarte  Level  y  José  Ladislao 
Andará,  venezolanos;  don  Mariano  Aramburo  y  Machado, 
de  Cuba,  y  don  Heliodoro  Villazón,  don  Claudio  Pinilla, 
don  Daniel  Sánchez  Bustamante,  don  Tomás  O'Connor 
Darlach,  don  Manuel  V.  Ballivián,  don  Arthur  Posnansky, 
don  José  Carrasco,  don  Juan  W.  Chacón,  don  Ismael  Mon- 
tes y  don  Luis  Paz,  ciudadanos  de  Bolivia. 

Los  nombramientos  hechos  en  extranjeros  no  sólo  han 
tenido  como  fundamento  su  saber  y  méritos  personales, 
sino  que  responden  al  deseo  de  la  Academia  de  estrechar  re- 
laciones literarias  y  científicas  en  amplios  horizontes. 

DIGNATARIOS   Y    EMPLEADOS 

En  el  curso  del  año  ha  tenido  la  Academia  veintiocho 
juntas;  los  cargos  han  sido  desempeñados  así:  Presidente, 
don  Diego  Mendoza;  Vicepresidente,  don  J.  D.  Monsalve; 
Secretario  Auxiliar,  don  Roberto  Cortázar;  Tesorero,  don 
Manuel  María  Fajardo;  Bibliotecario  titular,  don  Raimun- 
do Rivas;  Auxiliares,  don  Nicolás  García  Samudio  y  don 
Fabio  Lozano  y  Lozano;  Director  del  Boletín^  don  Pedro 
M.  Ibáñez.  Entran  a  desempeñar  los  mismos  cargos  en  el 
año  académico  que  empieza  ho3%  los  señores:  don  Ernesto 
Restrepo  Tirado,  Presidente;  don  José  Manuel  Goenaga, 
Vicepresidente;  don  Roberto  Cortázar,  Secretario  Auxiliar; 
don  Manuel  María  Fajardo,  Tesorero;  don  J.  D.  Monsalve, 
Bibliotecario  titular;  Auxiliares,  don  Luis  A.  Cuervo  y  don 
Fabio  Lozano  y  Lozano,  y  Director  del  Boletín,  don  Pe- 
dro M.  Ibáñez.  El  señor  García  Samudio  servirá  la  Biblio- 
teca y^r^^  Pomho. 

CONSULTAS  OFICIALES 

Cumpliendo  con  el  deber  impuesto  por  la  ley,  la  Aca- 
demia, en  su  calidad  de  Cuerpo  consultivo  del  Gobierno,  ha 
estudiado  los  méritos  y  servicios  de  multiplicados  expedien- 
tes relativos  a  servidores  de  la  Independencia,  formados 
por  los  particulares,  con  el  objeto  de  conseguirlas  pensiones 
a  que  da  derecho  la  legislación  nacional.  También  se  han 
solicitado  de  la  Academia  datos  oficiales  sobre  historia  na- 
cional, destinados  a  figurar  en  libros  editados  en  Europa,  y 
ha  resuelto  numerosas  consultas  de  particulares  en  casos 
dudosos  o  poco  conocidos. 
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ARCHIVO  SANTANDER 

El  General  Santander  falleció  en  esta  ciudad  el  6  de 
mayo  de  1840.  En  su  testamento,  cláusula  trigésimacuarta, 
dice: 

« 

«ítem,  los  dos  mil  y  quinientos  pesos  que  tengo  ordenado 
se  saquen  del  quinto  de  mis  bienes,  en  todo  caso  los  destino 
en  la  forma  siguiente:  mil  y  quinientos  pesos  para  recom- 
pensar la  persona  que  se  encargue  de  arreglar  todos  mis 
papeles  oficiales  y  particulares  y  escribir,  según  ellos  y  los 
papeles  impresos,  una  especie  de  historia  de  mi  vida  públi- 
ca y  de  mis  servicios  a  la  Patria,  que  acredite  a  la  posteri- 
dad que  he  procurado  ser  un  ciudadano  útil  a  ella;  y  los 
otros  mil  pesos,  para  que  se  imprima  dicho  trabajo,  cuya 
operación  encargo  a  mis  albaceas  y  herederos.> 

Esta  última  línea  de  la  cláusula  transcrita  deja  estable- 
cido, de  manera  incontrovertible,  el  derecho  que  tiene  la  fa- 
milia del  General  Santander  para  dirigir,  como  único  man- 
datario, la  publicación  del  archivo,  puesto  que  los  albaceas 
fallecieron  hace  ya  muchos  años. 

El  propósito  de  la  Academia  al  dar  publicidad  al  archi- 
vo del  General  Santander,  con  anuencia  expresa  de  la  fa- 
milia, complementándolo  con  todas  las  noticias  y  documen- 
tos que  se  encuentren  dispersos  en  archivos  oficiales  y  par- 
ticulares y  en  libros,  folletos  y  periódicos,  es  realizar  la 
grandiosa  idea  de  completar  la  historia  de  Colombia,  laque 
no  puede  escribirse  de  manera  exacta  y  documentada  sin 
tener  a  la  vista  la  correspondencia  oficial  y  particular  diri- 
gida a  Santander,  mucha  de  la  que  él  escribió,  los  libros  de 
que  fue  autor  y  las  publicaciones  de  todo  género  que  tienen 
conexión  íntima  con  su  vida'pública. 

Al  morir  el  General  Santander,  su  archivo  quedó  al 
cuidado  de  su  esposa,  doña  Sixta  Pontón  de  Santander, 
quien  lo  conservó  hasta  su  fallecimiento.  Las  dos  únicas  hi- 
jas del  General  Santander,  doña  Clementina  Santander  de 
Freyre,  que  vive,  y  doña  Sixta  Tulia  Santander  de  Suárez, 
recibieron  la  preciosa  herencia.  Al  ausentarse  del  país  las 
señoras  Santander  confiaron  la  guarda  del  archivo  al  señor 
don  Diego  Suárez  Fortoul,  hecho  que  queda  comprobado 
con  las  siguientes  palabras  de  carta  escrita  el  13  de  junio 
de  este  año  por  doña  Clementina  al  General  E.  Restrepo 
Tirado: 

«Confié  (el  archivo)  a  don  Diego  Suárez  como  la  perso- 
na más  allegada  y  que  profesaba  culto  a  la  memoria  de  mi 
padre;  y  él,  con  anuencia  mía,  lo  pasó  a  Roberto  Suárez, 
quien  se  propuso  llevar  a  cabo  la  publicación;  pero  le  falta- 
ron el  tiempo  o  la  perseverancia,  y  su  mujer  se  encontró  en 
posesión  de  él.»  (Página  184  del  Libro  rn  de  actas). 
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Lo  aseverado  por  doña  Clementina  Santander  de  Frey- 
re  es  la  verdad  evidente,  3'  no  solamente  contradice  sino 
que  borra  lo  expuesto  por  el  señor  Roberto  Suárez  en  la 
pág-ina  278  del  volumen  xvni  del  Repertorio  Colombiano,  al 
afirmar  que  el  archivo  es  de  su  propiedad,  idea  que  reafir- 
mó él  marcando  con  letras  doradas,  en  el  lomo  de  los  volií- 
menes  que  guardan  dicha  documentación,  estas  palabras: 
Archivo  Roberto  Suárez. 

Al  fallecer  inesperada  y  súbitamente  don  Roberto  Suá- 
rez, tenedor  y  no  propietario  del  archivo,  quedó  tan  valiosa 
documentación  en  poder  de  su  respetable  viuda,  doña  Ma- 
ría Costa  de  Suárez. 

En  carta  de  la  señora  Santander  de  Freyre,  de  28  de 
diciembre  de  1911  (Libro  iii  de  actas,  145),  se  lee  : 

« Antes  de  que  Manuel  (Freyre,  su  hijo)  sa- 
liera de  Bogotá,  se  formó  una  Comisión  de  varios  caballe- 
ros, de  la  cual  hizo  parte  mi  hijo,  para  exigir  de  la  señora 
María  Costa  de  Suárez  que  devolviera  el  archivo  que  su 
marido  tenía,  con  anuencia  mía,  y  esta  Comisión  decidió 
confiarlo  al  señor  Laureano  García.» 

Por  este  tiempo,  1903,  obtuvo  el  señor  Restrepo  Tira- 
do que  la  señora  Costa  de  Suárez  le  permitiera  la  copia  de 
los  dos  primeros  volúmenes  del  archivo,  que  fue  cuidado- 
samente tomada  )'  se  publicó  en  los  primeros  volúmenes  del 
Boletín  de  Historia.  Los  señores  Luis  Fonnegra  y  Restrepo 
Tirado,  nietos  políticos  del  General  Santander,  se  dirigieron 
el  17  de  octubre  de  1903  a  la  señora  Costa  de  Suárez,  rei- 
vindicando los  derechos  de  los  herederos  sobre  la  propiedad 
de  los  papeles  del  General  Santander.  El  21  del  mismo  mes 
recibieron  contestación,  en  la  cual  la  señora  viuda  de  Suá- 
rez reconoce  claramente  que  su  difunto  esposo  era  simple 
depositario  del  archivo ;  pero,  a  pesar  de  esto,  en  vez  de 
hacer  entrega  formal  a  los  herederos,  lo  dejó  en  poder  de  la 
mencionada  Junta  y  se  ausentó  del  país. 

En  la  correspondencia  de  la  señora  Santander  de 
Freyre,  del  mes  de  junio  de  este  año,  dirigida  al  General 
Restrepo  Tirado,  leemos  (Libro  iii,  actas,  Í34)  : 

« . .  . .  Por  lo  que  entiendo,  la  señora  María  C;  de  Suá- 
rez no  intervino  en  el  nombramiento  de  los  miembros  de  la 
Comisión,  ni  comprendo  qué  derecho  habría  tenido  de  ha- 
cerlo. .  . , 

«Mi  opinión  es  la  de  usted  :  que  el  archivo  pertenece  a 
la  familia  o  a  la  Nación  :  si  yo  hubiera  permanecido  en  Co- 
lombia no  habría  salido  de  mi  poder  sino  para  la  publica- 
ción ;  desgraciadamente  todas  las  tentativas  que  hice  para 
ello  fueron  inútiles,  y  lo  confié  a  don  Diego  Suárez,  como  la 
persona  más  allegada,»  etc. 

El  General  Restrepo  Tirado  tiene  poderes  de  los  here- 
deros del  General  Santander  para  ser  depositario  del  archi- 
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vo  y  cumplir  la  voluntad  del  General  y  la  familia  para  darle 
publicidad.  Los  herederos  son  :  la  señora  Santander  de 
Freyre,  que  reside  en  los  Estados  Unidos,  y  los  hijos  de  la 
señora  Santander  de  Suárez  :  señora  Suárez,  viuda  de  Fon- 
negra,  señora  Suárez  de  Restrepo  Tirado,  y  la  señora 
Suárez  de  Umaña,  cuyos  derechos  están  representados  por 
sus  dos  hijas,  las  señoras  Leonor  Umaña  de  Gómez  y  Tulia 
Umaña  de  Vargas. 

La  familia  Santander  ha  renunciado  siempre  a  todo 
derecho  pecuniario  y  que  pudiera  provenir  de  la  publica- 
ción del  archivo  ;  desea  la  publicación  como  un  homenaje 
de  gratitud  eterna  a  quien  supo  dar  brillo  imborrable  al 
apellido  Santander ;  y  con  unidad  de  pensamiento  quiere 
que  el  señor  Restrepo  Tirado,  su  único  mandatario,  lleve  a 
cabo  la  impresión  de  los  importantes  documentos  con  el  resr 
petable  apoyo  de  esta  Academia,  la  cual,  por  su  parte,  hon- 
rada con  esta  alta  misión,  ha  buscado  decorosa  colaboración 
de  los  Gobiernos  Departamentales  que  llevan  el  nombre  de 
Santander,  de  las  Municipalidades  del  Rosario  y  de  Cúcuta, 
y  en  general,  de  todos  los  colombianos,  para  hacer  de  esta 
obra  grandiosa  un  tributo  eminentemente  nacional. 

Me  complazco  en  nombrar  aquí  el  apo)'0  eficaz  que  ya 
han  prestado  a  la  Academia  los  patriotas  doctor  Carlos  E. 
Restrepo,  los  Gobernadores  Rafael  Valencia,  Manuel  M. 
Valdivieso  y  Eduardo  Posada,  el  doctor  Alberto  Camilo 
Suárez,  el  General  Benjamín  Herrera  y  los  miembros  del 
distinguido  centro  social  Gun  Cluh^  en  especial  los  señores 
don  Pablo  Rocha,  don  Gonzalo  Ramos  U.  y  don  José  Joa- 
quín Pérez. 

La  prensa  nacional,  sin  diferencia  de  opiniones  polí- 
ticas, ha  prestado  su  valioso  concurso  en  este  proyecto  pa- 
triótico, lo  que  demuestra  que  el  General  Santander  no  se 
mira  ni  debe  mirarse  como  jefe  de  un  partido,  sino  como 
una  de  nuestras  grandes  figuras  históricas. 

Para  terminar  este  asunto  dejo  constancia  de  que 
existe  documento  en  que  la  señora  Santander  de  Freyre  y 
los  demás  deudos  del  General  Santander  no  han  autorizado 
jamás  para  representarlos  sino  al  Presidente  electo  déla 
Academia,  y  que  ésta  ha  conferido  -al  mismo  General  Res- 
trepo  Tirado  la  jefatura  en  todo  lo  relativo  a  la  publica- 
ción de  tan  importante  obra.  Por  feliz  coincidencia,  el  se- 
ñor Laureano  García  Ortiz,  hoy  tenedor  del  archivo,  ha 
hecho  promesa  solemne  de  entregarlo  en  la  próxima  se- 
mana al  General  Restrepo.  Así  podrá  la  Academia  princi- 
piar inmediatamente  la  impresión,  pues  cuenta  5'a,  a  más 
de  algunas  sumas  de  dinero  e  imprenta,  con  la  generosa 
oferta  de  varios  de  sus  miembros,  de  facilitarles  documen- 
tos auténticos,  de  hacer  y  cotejar  pesonalmente   las  copias 
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y  los  índices  respectivos.  El  país  recibirá  con  júbilo  esta 
g-rata  nueva  cuando  la  conozca  en  breve  término  por  me- 
dio de  la  respetable  prensa  de  la  capital. 

Se  debe  a  la  Academia,  con  la  organización  de  los  Cen- 
tros de  Historia  y  con  sus  numerosas  e  importantes  publica- 
ciones, el  haber  despertado  en  todo  el  país,  con  la  afición  a 
los  estudios  históricos,  nuevos  lazos  de  unión  5'  patriotismo. 
Hoy  se  estudia  nuestra  historia  social  y  el  desarrollo  de  la  ci- 
vilización, junto  con  los  anales  políticos  y  militares,  cosas  es- 
tas últimas  que  hasta  hace  poco  llenaban  únicamente  las  pági- 
nasescritaspor  nuestros  historiadores,  conrarasexcepciones. 

Siguiendo  las  opiniones  del  célebre  sabio  alemán  Jae- 
ger,  creemos  que  «un  pueblo  sano,  como  un  hombre  inteli- 
gente, puede  soportar  la  verdad  ;  y  que  el  más  eñcaz  de  los 
medios  de  decir  la  verdad  a  un  pueblo  es  la  enseñanza  de  la 
historia  patria  que  se  da  ala  juventud  de  sus  clases  diri- 
gentes.* 

OISCURSO 

DEL  PRESIDENTE  SALIENTE,  DOCTOR  DIEGO  MENDOZA 
Señoras  y  señores  : 

La  Academia  de   la    Historia  ha  tenido  el  singular 
acierto  de  elegir  sus  dignatarios  para  el  período  reglamen- 
tario que  hoy  principia,  en  miembros  suyos  que  han  demos- 
trado anteriormente  infatigable  consagración  a  las  investi- 
gaciones hitóricas. 

La  labor  ejecutada  en  el  año  que  hoy  termina,  expues- 
ta por  el  señor  Secretario,  no  ha  desmerecido  de  la  llevada 
a  cabo  en  épocas  anteriores.  El  mérito  de  esa  labor  corres- 
ponde íntegramente  a  todos  los  miembros  de  la  Academia. 
Al  Presidente  sólo  le  ha  tocado  dar  testimonio  del  esfuerzo 
inteligente  y  constante  con  que  así  la  Academia  como  los 
Centros  de  los  Departamentos  han  enriquecido  el  acervo 
histórico  de  la  Nación  colombiana. 

El  Gobierno  le  ha  prestado  a  la  Academia  generoso 
apoyo ;  y  en  nombre  de  ella  le  do)'^  en  esta  ocasión  las  gra- 
cias más  expresivas.  Grandes  labores  están  preparadas  para 
el  año  que  hoy  principia ;  y  puedo  asegurar,  respecto  de 
ellas,  que  el  Gobierno  y  el  público  contribuirán,  en  lo  que  a 
cada  uno  corresponde,  a  su  completo  y  feliz  coronamiento. 

Réstame  sólo  felicitar  calurosamente  al  señor  Presi- 
dente y  a  los  demás  dignatarios  por  la  honra  muy  justa  y 
merecida  que  la  Academia  les  ha  discernido.  ¡Que  todo  lo 
que  lleven  a  cima  redunde  en  pro  de  sus  nombres  y  en  glo- 
ria de  la  Patria! 

He  dicho. 
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^       DISCURSO 

DEL  PRESIDENTE    ENTRANTE,    GENERAL    ERNESTO  RESTREPO 

TIRADO 

No  debido  a  mis  méritos,  que  son  muy  escasos,  sino  a  mi 
consagración  a  la  A.cademia,  a  la  benevolencia  de  mis  cole- 
gas, y  más  que  todo  a  mi  paciencia  e  incansable  labor  por 
llevar  a  cabo  la  publicación  del  archivo  (^\  General  Santan- 
der, debo  el  alto  honor  de  ocupar  por  segunda  vez  el  puesto 
de  Presidente  de  esta  ilustre  corporación.  Aquí  me  ha  traí- 
do el  patriotismo  de  los  amigos.  Ellos  han  comprendido  la 
grandeza  del  asunto,  han  querido  ser  mis  colaboradores  y 
trabajar  a  mi  lado  para  levantar  ese  monumento,  el  de  ma- 
yores proporciones  que  hayamos  emprendido  hasta  ahora. 
Dentro  de  un  año  al  entregar  el  puesto  a  aquel  de  mis  cole- 
gas que  deba  reemplazarme,  me  declararé  satisfecho,  digo 
más,  me  sentiré  orgulloso  si  puedo  presentar  uno  o  más  vo- 
lúmenes de  la  obra.  Creo  que  basta  para  honrar  una  presi- 
dencia dar  principio  y  dejar  encarrilada  una  empresa  que 
encierra  un  recuerdo  de  tantas  grandezas,  que  nos  trae  re- 
cuerdos tantos  de  los  hermosos  días  de  la  Patria,  que 
viene. a  corregir  errores  tantos.  Cada  piedra  de  ese  edificio 
será  el  pedestal  sobre  el  cual  vendrán  a  erguirse  las  figuras 
de  los  granadinos  que  nos  dieron  libertad  y  patria,  y  por  en- 
cima de  todos  ellos,  en  la  cúspide,  descollará,  esbelta  y  ra- 
diante, la  figura  de  Santander. 

Casi  desde  que  principió  su  carrera  pública,  el  Liberta- 
dor vio  su  vida  acibarada  por  la  envidia  de  quienes  no  le 
comprendían,  3'  más  tarde  por  la  ingratitud  de  los  mismos 
pueblos  que  había  libertado  y  por  la  traición  de  muchos  de 
sus  amigos.  Después  de  su  muerte  asomó  la  aurora  de  las 
reparaciones,  j  cada  día  que  pasa  agrega  un  rayo  más  de 
esplendor  en  torno  de  la  cabeza  del  héroe  que  libertó  cinco 
naciones.  También  Santander  fue  víctima  de  la  calumnia  y 
tuvo  que  sufrir  persecuciones,  pero  menos  afortunado  que 
Bolívar,  no  ha  oído  resonar  aún  en  su  tumba,  claras  y  sono- 
ras, las  voces  de  la  trompeta  de  la  fama.  El  sol  de  la  Verdad 
no  ha  penetrado  aún  en  aquella  vida  que  fue  toda  de  sacrifi- 
cios por  la  Patria.  En  gran  parte  sus  admiradores,  cuando 
han  tratado  de  engrandecerle,  le  han  envilecido.  La  ino- 
rancia de  sus  enemigos  le  ha  pintado  con  tan  negros  colores, 
que  han  borrajeado  su  figura.  Santander  esperaba  su  com- 
pleta rehabilitación  de  la  publicación  de  sus  memorias  y  de 
los  documentos  que  las  acompañaban.  Y  el  dinero  que  legó 
con  tal  objeto  se  perdió,  y  los  albaceas  dejaron  amonto- 
nados aquellos  papeles  como  cosa  sin  importancia,  y  ellos 
fueron  pasando  de  mano  en  mano  y  de  depósito  en  depósito, 
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y  como  árbol  secular  de  nuestras  cordilleras  que  arrastra 
torrente  impetuoso,  muchas  hojas,  y  quizá  sus  más  sobrosos 
frutos,  han  ido  quedando  rezag-ados  en  las  márgenes  o  han 
sido  arrebatadas  a  extranjeras  playas.  Era  ya  tiempo  de 
salvar  lo  que  quedaba. 

Hubiéramos  privado  nuestra  Historia  de  una  de  sus 
más  bellas  páginas;  a  la  República  le  hubiéramos  quitado  el 
testimonio  de  sus  más  brillantes  glorias.  Es  que  allí  están 
condensados  no  só^o  lo  mucho  )'  bueno  que  hizo  Santander, 
y  multitud  de  actos  heroicos  y  generosos  llevados  a  cabo 
por  nuestros  proceres,  sino  que  surgirán  a  la  luz  destellos 
de  acciones  ignoradas,  armas  brillantes  con  qué  combatir 
muchas  calumnias.  Con  esta  publicación  se  borrarán  as  nu- 
merosas relaciones  erróneas  que  han  sido  propaladas  por 
los  émulos  de  Santander  y  de  los  granadinos,  y  que  han  si- 
do aceptadas  como  verdades  establecidas,  por  falta  de  un 
documento  en  qué  apoj'ar  contrarias  aseveraciones.  Ella  será 
para  Colombia  y  la  honra  de  sus  fundadores  lo  que  las  me- 
morias de  O'Leary  han  sido  para  Venezuela)'  sus  liberta- 
dores. Allí  aprenderán  nuestros  hijos  a  reverenciar  la  me- 
moria de  los  grandes  hombres  y  a  imitar  sus  virtudes.  Allí 
aprenderán  los  calumniadores  que  más  o  menos  tarde  res- 
plandece el  espejo  de  la  Verdad. 

Lleno  de  gratitud  para  con  mis  compañeros  hago  pú- 
blica y  solemne  promesa  de  consagrar  las  horas  que  me 
deje  libres  el  cumplimiento  de  deberes  contraídos  con  an- 
terioridad, para  trabajar  en  darle,  si  posible  fuere,  más 
brillo  y  renombre  a  nuestra  ya  muy  acreditada  institución. 
Tarea  fácil  por  cierto,  contando  con  vuestra  vasta  e  ilustra-, 
da  colaboración. 


DISCURSO 

DEL  DOCTOR  MANUEL  GAKREÑO  T. 

Señores : 

Para  cumplir  el  honroso  cargo  que  me  ha  encomenda- 
do la  Academia,  de  ser  su  orador  en  esta  sesión,  evocaré 
algunos  recuerdos  históricos,  someramente,  relacionados 
con^l  aniversario  que  ^celebramos  esta  noche,  algunos  de 
ellos. 

Cuando  en  su  primer  viaje  saltó  a  tierra  Cristóbal  Co- 
lón en  la  isla  de  San  Salvador  o  Guanahaní,  a  la  una  de  la 
mañana  del  día  12  de  octubre  de  1402,  hacía  ya  muchos  si- 
glos que  en  el  Viejo  Mundo  se  sospechaba  la  existencia  de 
éste  que  llamamos  Nuevo  y  que  puede  ser  tan  viejo  como  es 
Antiguo,  sólo  que  en  cada  hemisferio  se  ignoró  por  muchol 
siglos  la  existencia  del  otro.  Mas  ello  no  desvirtúa  en  lo  míni 
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mo  la  gloria  de  nuestro  héroe,  ni  la  de  sü  patria,  ni  la  de 
España,  puesto  que  fue  patrocinado  por  ésta  como  él  des- 
cubrió el  Nuevo  Mundo  o  lo  restauró  y  lo  puso  en  comuni- 
cación definitiva  con  el  otro,  después  de  suplicar  en  vano' 
ante  las  demás  Cortes  la  protección  de  su  empresa. 

Hay  noticia  histórica  positiva  de  que  Solón,  uno  de  los 
siete  sabios  que  constituían  el  Areópag-o  de  Grecia,  viajó 
a  Eg-ipto  seiscientos  años  antes  de  la  era  cristiana,  en  busca 
de  conocimientos  históricos,  pues  en  aquellas  remotas  eda- 
des eran  los  sacerdotes  egipcios  y  los  caldeos  los  depositarios 
de  las  más  antiguas  tradiciones.  A  sit-regreso  escribió  stis 
conocimientos  adquiridos,  en  una  obra  que. llegó  a  manos  de 
Platón  trescientos  años  después,  quedando  por  tal  manera 
salvada  del  olvido.  Hé  aquí  el  testimonio  de  Platón  al  res- 
pecto : 

«Más  allá  del  estrecho  que  conocieron  los  griegos  con 
el  nombre  de  Columnas  de  Hércules,  estaba  situada  una  isla. 
Se  dice  que  era  de  mayor  extensión  que  la  Libia  y  el  Asia 
reunidas,  y  que  de  ellas  se  pasaba  a  otras  islas,  y  después  se 
aportaba  a  un  continente  cercano  que  se  encontraba  en- 
frente (1).  Un  terremoto  y  una  inundación  de  veinticua- 
tro horas  sumergieron  en  el  vasto  mar  la  Atlántida.  El 
cieno  producido  por  las  ruinas  esparcidas  por  el  mar  lo  hi- 
cieron innavegable. 

«Esta  tradición  la  oyó  Critias  de  su  abuelo  Critias,  y 
éste  de  Solón,  su  tío,  quien  la  dejó  escrita.  Solón  la  recibió 
de  los  saites,  sacerdotes  egipcios,  a  cu5"0  cargo  estaban  los 
anales  y  las  historias  antiguas.  Estos  tenían  el  cuidado  de 
anotar  los  acaecimientos  de  aquella  época  y  daban  fe  de 
ellos. 

«Noticias son  estasque  adquirieron  los  egipcios  median- 
te ciertos  navegantes  fenicios  y  cartagineses  que  fueron 
arrojados  hacia  el  Occidente  por  las  tempestades  del  Océa- 
no, y  que  pudieron  regresar  y  dar  noticia  de  la  existencia 
de  la  Athmiicia  y  de  algunas  otras  islas  muy  pobladas  y 
propias  para  la  fundación  de  empresas  comerciales.  Ello 
dio  motivo  para  que  el  Senado  de  Cartago  prohibiese  con 
riguroso  decreto  la  navegación  de  aquellos  mares,  temiendo 
que  si  la  riqueza  de  aquella  isla  venía  a  noticia  de  las  nacio- 
nes extranjeras,  llevadas  de  su  codicia  harían  sus  navega- 
ciones a  ella  y  la  constituirían  un  propugnáculo  y  un  lugar 
de  defensa  en  donde  fortificarse  para  tener  el  dominio  3'  se- 
ñorío de  todos.  La  libertad  de  los  cartagineses  sufriría  per- 
turbación, y  el  poder  de  Cartago  experimentaría  la  deca- 
dencia. Por  esta  razón  el  Estado  mandó  en  su  Acuerdo'que 
fuesen  muertos  todos  los  que  poblaran  aquella  isla,  a  fin  de 
■.^. 

(1)  América. 
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que  se  ignorasen   las  navegaciones   ocultas  entonces   a  las 
demás  naciones.» 

Conforme  a  estos  datos  históricos,  cuyo  origen  se  pier- 
de en  la  oscuridad  de  los  tiempos  prehistóricos,  existió  pues 
frente  a  un  continente  cercano,  la  Atlántida^  isla  inmensa, 
por  el  espacio  de  muchos  siglos,  5^  que  luego  desapareció  en 
medio  del  Océano  que  heredó  su  nombre.  Y  si  tenemos  en 
cuenta  que  tales  acontecimientos  son  naturales  y  propios  de 
la  evolución  geológica  del  planeta,  la  desaparición  de  la 
Atlántida  no  tiene  nada  de  raro,  como  no  lo  tendría  la  de 
nuestra  América.  Cuando  ocurrió  el  terremoto  de  Java, 
en  época  relativamente  reciente,  desaparecieron  grandes 
montañas  en  el  mar,  ^  emergieron  de  él  varias  islas  nuevas. 
Aquí  en  los  antípodas  se  percibió  un  sordo  y  profundo  re- 
tumbar en  días  que  coincidieron  precisamente  con  aquel 
cataclismo.  Posteriormente  ocurrió  algo  semejante  en  Fort 
de  France  3^  después  en  Sicilia.  Y  es  de  advertirse  que  en 
épocas  ya  muy  pretéritas  los  trastornos  sísmicos  eran 
de  mayor  magnitud,  al  extremo  que  las  inundaciones 
por  ellos  producidas  pasaron  por  tradición  en  concepto  de 
diluvios  universales,  cosa  muy  natural,  dado  lo  limitado  de 
los  conocimientos  geográficos  de  entonces.  Así,  por  ejem- 
plo, desde  muchos  siglos  antes  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica, debieron  ocurrir  aquí,  como  en  otras  regiones  del  glo- 
bo, accidentes  sísmicos  de  gran  magnitud,  de  que  nos  dan 
cuenta  sus  respectivas  cosmogonías.  La  de  los  chibchas,  de- 
cía en  esa  materia : 

«El  mundo  fue  poblado  por  un  primer  hombre  y  por 
una  primera  mujer;  luego  que  fue  el  primer  día,  salió  de 
la  laguna  de  Iguaque,  situada  a  dos  miriámetros  al  norte 
de  Tunja,  una  mujer  de  extraordinaria  hermosura,  que 
conducía  a  un  niño  por  la  mano.  Caminó  la  sagrada  pare- 
ja hasta  que  halló  lugares  bellos  y  descampados,  donde  se 
estableció,  y  cuando  la  edad  hizo  hombre  al  nino,  se  casó 
con  su  guía.» 

A  los  chibchas  les  fue  enviado  su  diluvio  universal,  en 
castigo  de  sus  muchos  pecados,  y  lo  causaron  las  avenidas  de 
los  ríos  Sopó  y  Tibitó,  tributarios  del  Funza.  que  fueron 
tan  abundantes,  que  no  quedó  a  los  habitantes  de  la  plani- 
cie de  Bogotá,  para  guarecerse,  sino  las  cimas  de  los  cerros. 
Esta  grande  inundación  la  había  ordenado  Chibchacún, 
dios  subalterno,  y  los  chibchas  volvieron  sus  ojos  a  Bochi- 
ca,  deidad  protectora.  Esta  se  les  apareció  una  tarde  al 
ponerse  el  sol,  sobre  un  arco  iris,  con  una  barra  de  oro  en 
las  manos,  con  la  cual  dio  un  golpe  en  la  roca,  que  partió 
en  dos,  y  dio  paso  a  las  aguas  detenidas  en  la'Sabana,  que- 
dando ésta  más  fértil  que  antes,  con  el   limo  acumulado  en 
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su  seno.  Tal  fue  el  divino  origen  del  Salto  de  Tequenda* 
ma.>    (^Geografía  General  de  Colombia^  por  Felipe  Pérez 
página  26). 

Prescindiendo  de  lo  fantástico  de  la  cosmogonía,  mo- 
dernos estudios  geológicos  demuestran  que,  efectivamen- 
te, en  alguna  época  distante  5-a  muchos  siglos,  debió  estar 
cubierta  de  agua  esta  altiplanicie  andina,  como  lo  asevera 
Reclus,  por  manera  que  bien  puede  percibirse  un  reflejo 
ue  verdad  en  la  tradición  chibcha,  en  este  punto,  armóni- 
ca con  las  leyes  geológicas.  Pero  demos  de  mano  a  la  fábula 
y  a  los  datos  históricos  ^ue  se  pierden  en  la  oscuridad  del 
pasado,  y  dando  un  salto  de  muchos  siglos  volvamos^  nues- 
tro héroe. 

Vivía  Colón  hacía  ya  algunos  años  en  las  islas  Ca- 
narias, cuando  arribó  allí  Alonso  Sánchez,  natural  de  Huel- 
va.  Provincia  de  Sevilla ;  decía  venir  del  Nuevo  Mundo,  a 
cuyas  costas  lo  había  arrojado  furiosa  tempestad.  «  Yo  es- 
toy persuadido,  dice  Fray  Joaquín  de  Finestrad  (autor  del 
Vasallo  Instruido,  de  donde  tomo  estos  datos),  de  que  el  pi- 
loto marino  que  se  hospedó  en  casa  de  Colón  y  le  dio  lascar- 
tas  que  había  demarcado  en  su  inopinada  y  derrotada  nave- 
gación, arribó  a  Canarias  después  de  haber  navegado  con- 
tra viento  y  marea,  a  causa  de  una  furiosa  tormenta  que 
desde  las  costas  de  África  lo  condujo  a  tierras  remotas 
y  desconocidas,  )'  se  alojó  en  casa  de  Colón,  en  donde 
pasó  el  resto  de  su  vida,  y  murió,  dejándole  noticias  de- 
talladas de  la  posición  de  las  tierras  que  había  cono- 
cido.>         '    • 

Fundado  en  tales  datos  elaboró  Colón  sus  planos  y  sus 
cálculos,  y  se  dirigió  a  España,  en  primer  término,  solici- 
tando el  apo)'0  oficial  para  su  proyecto  de  buscar  aquellas 
tierras,  que  él  suponía  ser  las  Indias  Orientales  ;  mas  fue 
en  vano,  así  como  lo  fueron  también  las  gestiones  que  en 
seguida  movió  ante  los  soberanos  de  Portugal,  Inglaterra 
y  Francia,  porque  en  todas  partes  lo  miraron  como  loco 
visionario.  Por  manera  que  su  empresa  habría  fracasado 
irremisiblemente,  5'  medio  mundo  habría  continuado  igno- 
rado del  otro  medio,  sabe  Dios  por  cuántos  siglos  más,  sin 
que  nos  fuera  dable  estar  reunidos  en  estos  momentos  evo- 
cando aquellos  recuerdos  históricos,  si  la  empresa  no  hubie- 
ra levantado  al  ñn  eco  simpático  en  el  corazón  de  una  mu- 
jer, que  se  sintió  poseída  de  un  poderoso  movimiento  de  re- 
beldía contra  la  universal  corriente  de  negación  e  indife- 
rencia en  que  ya  zozobraba  la  generosa  impulsión  del  gran 
marino.    - 

Fue  sobreponiéndose  ala  burla  de  los  soberanos  de  Eu- 
ropa a  y  la  renuencia  de  su  esposo,  como  la  Reina  doña  Isa- 
bel la  Católica  dio  ser  y  vida  al  proyecto  de   Colón.  Desde 
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ese  punto  de  vista  son  ellos,  la  gran  Reina  y  el  ilustre  Al- 
mirante, a  quienes  pudiéramos  considerar  como  genitores  de 
la  transformación  que  en  las  Américas  se  opero  desde  en- 
tonces. Esa  la  razón  de  la  gratitud  que  ha  modelado  en 
bronce  sus  egregias  figuras,  para  que  vivan  con  nosotros 
como  personas  de  la  familia  nacional. 

Ha}'  sobre  todas  una  consideración  que  enaltece  por 
modo  extraordinario  la  noble  actitud  asumida  entonces 
por  aquella  ilustre  dama,  y  es  la  de  hallarse  en  abierta 
pugna  con  los  conocimientos  geográficos  comunes  3'  con 
otros  prejuicios  de  la  época  las  ideas  que  sustentaban  el 
pro3'^ecto  de  Colón,  pues  faltaban  aún  muchos  años  para  que 
nacieran  Copérnico,  Jordano  Bruno  y  Galileo,  y  demostra" 
ran  la  redondez  de  la  tierra;  y  aunque  el  concepto  rodaba  j'a 
hipotéticamente  entre  los  intelectuales,  una  Comisión  de 
frailes  enviada  por  el  Papa  Juan  xv,  el  año  987,  a  buscar  el 
confín  del  cielo  con  la  tierra,  regresó  al  cabo  de  cinco  años 
de  perigrinación,  e  informó  haberlo  hallado,  3'  haber  tenido 
que  bajar  la  cabeza  para  no  tropezar  con  el  cielo.  Y  es  lo  más 
probable  que  si  la  augusta  señora  no  le  hubiera  tendido  la 
mano  al  loco  sublime,  éste  habría  corrido  la  suerte  del  sabio 
mártir  Jordano  Bruno,  quemado  vivo  en  la  plaza  de  Roma 
el  16  de  febrero  de  1600,  por  haber  escrito  un  libro  muy 
superior  a  su  época,  sobre  consmografía,  en  que  demostra- 
ba la  redondez  de  la  tierra  3-  otras  leyes  o  principios  cien- 
tíficos, que  ho3'^  son  verdades  elementales. 

A  primera  vista  parece  incomprensible  que  fuera  una 
mujer  la  que  rompiera  los  diques  opuestos  porla  indiferen- 
cia de  las  Cortes  europeas  a  la  empresa  de  Colón,  3'  sin  em- 
btirgo,  natda  es  más  natural,  dada  la  misteriosa  y  complica- 
da psicología  del  bello  sexo,  completamente  subordinada 
a  su  extremada  sensibilidad  nerviosa;  de  donde  le  resulta 
aquella  rara  facultad  del  presentimiento,  que  casi  nunca 
la  engaña,  que  le  comunica  quilates  de  sabiduría  en  ocasio- 
nes a  sus  consejos  íntimos,  3'  que  al  mismo  tiempo  la  torna 
inhábil  para  otras  cosas  de  la  vida  en  que  es  preciso  no  de- 
jarse dominar  por  las  impresiones  del  momento.  Justamen- 
te, de  ahí  provienen  sus  rebeldías  3^  caprichos,  al  parecer 
inexplicables,  que  pueden  conducir  a  la  felicidad  y  a  la  glo- 
ria, sobre  todo  si  la  cultura  ha  encendido  la  luz  de  la  razón 
en  su  cerebro  3'  henchido  de  virtudes  su  corazón. 

Mas  ha3'  un  sentimiento  en  que  todas  ellas  coinciden 
por  manera  instintiva  o  inconsciente  muchas  veces :  su 
pasión  por  la  libertad  3'  su  consiguiente  rebeldía  contra  las 
restricciones. 

Y  no  se  necesita  ocurrir  a  reinas  ni  a  heroínas  de  afue- 
ra, para  comprobar  el  concepto,  que  en  el  jardín  de  nues- 
tra historia  las  tenemos  a  profusión,    3'   pueden    competir 
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ventajosamente  en  paralelo  de  gloria  con  las  más  dig^nas  de 
las  extrañas. 

Permitidme  recordaros  algunas  escenas  que  lo  demues- 
tran, aun  cuando  sea  con  la  brevedad  de  una  película  que 
corre  ;  3^  en  primer  término  va  una  tomada  del  natural  por 
mano  maestra  :  la  del  sabio  Caldas  en  su  Diario  de  Santafé. 
La  escena  pasa  en  Bogotá  el  20  de  julio  de  1810  : 

«Mientras  iban  3*  venían  las  diputaciones — dice — el  pue- 
blo hacía  movimientos  de  arrojo  y  de  valor  contra  el  par- 
que; decían:  aun  cuando  no  lo  tomemos,  a  lo  menos  impedi- 
remos sacar  los  cañones  contra  los  que  organizan  en  la  pla- 
za. Una  mujer,  cu3'o  nombre  ignoramos,  3'  que  sentimos  no 
inmortalizar  en  este  Diario^  reunió  a  muchas  de  su  sexo.  3'  a 
su  presencia  tomó  de  la  mano  a  su  hijo,  le  dio  la  bendición 
3-  le  dijo  :  vé  a  morir  con  los  hombres;  nosotras  las  mujeres 
(volvié/idose  a  las  que  la  rodeaban)  marcharemos  delante: 
presentaremos  nuestros  pechos  al  cañón;  que  la  metralla 
descargue  sobre  nosotras,  3'  los  hombres  que  nos  siguen  3'  a 
quienes  habremos  salvado  de  la  primer  descarga,  pasen  so- 
bre nuestros  cadáveres,  que  se  apoderen  de  la  artillería3'  sal- 
ven la  patria.  Pregunto — dice  el  sabio  Caldas: — ¿Ha3"  heroí- 
nas entre  nosotros  que  nos  pueden  presentar  de  más  gran- 
de la  historia  griega  3"  romana?  P^l  sexo  delicado  olvidó  su 
debilidad  3-  su  blandura  cuando  se  trataba  de  la  salud  de  la 
patria.»  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades — página,  352. 

Trasladémonos  ahora  mentalmente  a  Tumaco,  en  el 
día  17  de  julio  de  1813,  a  las  nueve  de  la  mañana.  Una  es- 
colta saca  de  la  cárcel  a  dos  reos  condenados  a  muerte  por 
traidores:  son  don  Nicolás  de  la  Peña  3'  su  esposa  Rosa  Zara- 
te. Su  delito  o  su  traición  consistió  en  huir  a  las  selvas,  per- 
seguidos por  los  realistas  para  despojarlos  de  sus  alhajas  y 
dinero  que  llevaban  consigo;  se  les  perseguía  bajo  el  pre- 
texto de  haber  ellos  asusado  al  pueblo  de  Quito  cuando  le 
dio  muerte  al  Conde  Ruiz  de  Castilla.  Llegados  al  banqui- 
llo, los  hacen  arrodillar,  3^  en  seguida  los  fusilan  por  la  espal- 
da, luego  les  cortan  la  cabeza  y  las  remiten  a  Quito,  con  esta 
comunicación  : 

«Excelentísimo  señor  Montes— (Juito. 

«El  Í4  de  éste  recibí  el  superior  oficio  de  Su  Excelencia, 
de  fecha  18  del  próximo  mes  pasado,  3"  en  cumplimiento  de 
lo  que  en  él  se  expresa  pasé  a  la  prisión  donde  se  hallaban 
don  Nicolás  de  la  Peña  y  su  mujer,  a  quienes  tomé  las  de-* 
claraciones  que  adjunto;  en  seguida  los  hice  poner  en  ca- 
pilla, 3-  el  17  del  presente  fue  ejecutada  la  sentencia,  como 
lo  acredita  la  inclusa  certificación  que  me  ha  parecido  con- 
ducente su  remisión.  Siguen  las  cabezas  en   dos  pequeños 
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cajones,  bien  acomodadas,  y  es  el  único  modo  de  que  pue- 
dan lleg-ar  en  el  mejor  estado;  y  en  el  instante  las  he  pues- 
to en  vía,  con  oficios  a  los  Jueces  de  la  Tola  y  Esmeraldas, 
para  que  con  reserva  3^  a  la  mayor  brevedad    sigan. 

«Dios  g-uarde  a  usted  muchos  anos. 

«Tumaco,  17  de  julio  de  1813. 

«Excelentísimo  señor, 

«José  Fábrega» 

Pasemos  ahora  a  Cúcuta,  en  donde  tres  meses  después, 
no  completos,  el  13  de  octubre  del  mismo  año,  fue  cruel  y 
villanamente  sacrificada  la  heroína  3^  dignísima  matrona 
doña  Mercedes  Ábrego,  junto  con  el  anciano  octogenario 
don  Francisco  Ramírez,  entusiasta  servidor  déla  causa  re- 
publicana. 

«Dos  asesinos — dice  Restrepo  el  historiador — se  dispu- 
taban la  horrible  preeminencia  de  bajar  con  sus  sables  la  ca- 
beza de  una  mujer,  sólo  porque  había  bordado. a  Bolívar  el 
uniforme  de  Brigadier,  dejando  por  muchos  días  expuesto 
su  cadáver  al  ludibrio  de  esa  gavilla  de  fieras,  horror  de  la 
humanidad.» 

Don  Narciso  Reyes,  nieto  de  la  heroína,  cuenta  así  la 
escena  de  muerte  : 

«La  señora  Ábrego  fue  presa  inmediatamente  en  su 
misma  casa,  5^  a  las  pocas  horas  se  le  condujo  a  un  patio  in- 
terior en  medio  de  una  escolta.  El  que  mandaba  ésta  dijo  : 
"Salga  al  frente  el  que  se  considere  capaz  de  cortar  de  un  sólo 
golpe  la  cabeza  de  esa  mujer,"  Todos  ellos  dieron  un  paso 
adelante,  3'  el  que  se  consideró  más  esforzado  5'  audaz  fue 
el  preferido;  3^  en  efecto,  lo  efectuó  a  contentamiento  de  to- 
dos sus  compañeros,  que  aplaudieron  su  destreza.  ¡La  cabe- 
za de  Mercedes  Ábrego  rodó  por  el  suelo! 

«Como  la  espantosa  tragedia  se  efectuó  en  presencia  de 
sus  dos  niños,  Pedro  3-  José  María  Ábrego,  3^a  es  de  supo- 
nerse cómo  serían  sus  gritos  de  horror,  por  lo  cual  el  asesi- 
no Lizón,  autor  de  la  sentencia,  los  mandó  encerrar  en  la 
cárcel  para  que  no  "molesten  con  sus  lamentos,  dijo."»  ^Bole- 
tín de  Historia  y  Antigüedades^  página  155,  por  Pedro  M. 
Ibáñez)  (1). 

En  Cartagena,  Barranquilla  3-^  Mompós,  las  señoras  fue- 
ron legión  de  heroínas  3-  de  mártires  ;  transportaban  caño- 
nes para  la  defensa  de  los  puertos,  3"  morían  de  metralla  o 
recibían  ultrajes  horribles  de  la  soldadesca  brutal.  No 
cito  sus  nombres,  porque  son  muchos.    , 

En  el  Cauca  y  en  Antioquia   el  expedicionario  Fran- 


(1)  La  actual  Legislatura  acaba  de  expedir  una  Ley  que  votó 
dos  mil  pesos  para  conmemorar  el  centenario  de  ésta  mártir,  que  se 
cumple  el  13  de  octubre  del  año  entrante. 
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cisco  Warleta  fundó  su  celebridad  en  su  saña  y  su  persecu- 
ción contra  las  mujeres  ^  los  niños,  como  (Jue  en  Popayán 
hizo  azotar  en  la  plaza  publica  a  la  señorita  Matilde  Gueva- 
ra, según  refiere  el  General  Mosquera,  a  la  manera  que  ha- 
cían azotar  a  los  escolares  en  las  escuelas  de  antaño;  a  la  se- 
ñora Mercedes  Martínez,  de  Cali,  la  hizo  encerrar  en  el 
cuartel  de  húsares  de  Fernando  vn,  de  donde  la  sacaba  to- 
dos los  días,  con  grillos,  montada  en  burro  para  pasearla 
por  las  calles  3^  plazas,  si  no  delataba  a  su  marido  Manuel 
Scarpetta,  Allí  mismo  un  Juan  Valdés,  subalterno  de  War- 
leta, hizo  azotar  a  las  señoritas  Cabal,  porque  no  denuncia- 
ban el  paradero  de  su  ilustre  padre;  3^  a  una  mujer,  cuyo 
nombre  se  ignora,  la  amarraron  en  la  Plaza  de  Toros,  y 
condenaron  a  un  hijo  suyo,  patriota  prisionero,  a  que  la  azo- 
tara, 3-  como  el  hijo  se  negara  a  obedecer  semejante  infa- 
mia, le  dio  Valdés  tantos  planazos  con  su  sable,  dice  Groot, 
que  a  las  pocas  horas  murió. 

Aquí  en  Bogotá  fueron  secuestradas  en  el  divorcio,  si- 
tuado entonces  en  la  primei-a  calle  de  la  Concepción,  las 
damas  de  la  más  alta  distinción  social,  y  luego  se  las  confinó 
a  los  pueblos  de  las  Provincia"S,  adonde  se  las  hizo  marchar 
a  pie.  separadamente,  3-  se  las  obligaba  a  trabajar  bajo  la 
vigilancia  de  capataces,  en  coser  vestidos  para  el  Ejército 
realista.  A  la  señora  Angela  Gama,  esposa  del  patriota  don 
Sinforoso  Mutis,  se  la  confinó  a  Guasca;  a  la  virtuosísima 
señora  Francisca  Moreno,  esposa  de  don  Pantaleón  More- 
no, aj^ojacá;  a  Usme,  la  señora  Josefa  Acero  ;  a  Suba,  la  se- 
ñora Francisca  Caicedo  de  Manrique,  3-  a  otras  distintas  po- 
Jblaciones  a  las  señoras  de  las  familias  Groot,  Vergara,  To- 
bar, Gutiérrez,  Pey,  Acebedo.  Barriga,  Herráu,  Pardo  y 
otras,  de  lo  más  honorable  de  la  capital,  3'  a  la  señora  Agus- 
tina Arias  de  Ibáñez,  abuela  de  mi  noble  amigo  y  colega. 
Secretario  de  la  Academia,  doctor  Ibáñez,  a  Purificación. 

Quiero  ahora  traeros  a  la  memoria  una  interesantísi- 
ma escena  en  que  una  bella  3'  espiritual  señorita  une  su 
suerte  en  matrimonio  con  el  egregio  procer  3*  Presidente 
de  la  República,  General  Custodio  García  Rovira,  en  mo- 
mentos de  supremo  peligro  para  él;  pero  cedo  la  palabra  al 
General  Joaquín  París,  testigo  pi-esencial: 

«Al  día  sig-uiente  4e  la  batalla  del  Tambo,  ocurrida  el 
29  de  julio  de  1816,  se  encontraron  los  dispersos  con  el  Ge- 
neral Rovira  en  el  Tambo,  de  Gregorio  López,  situado  al 
pie  del  páramo  de  Guanacas,  Rovira  iba  con  la  estimable 
familia  Predrahita,  compuesta  de  cuatro  lindas  señoritas, 
padre  3'  madre,  que  hacía  días  andaban  vagando  por  huir 
de  ios  españoles.  Allí  pasaron  la  noche  juntos,  y  al  rayar  el 
alba  se  disponían  a  seguir  su  marcha  los  que  iban  en  direc- 
ción a  La  Plata,  que  eran  casi    todos,    cuando  hé  aquí   que 
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montados  en  sus  muías  )•  despidiéndose  de  la  familia  nom- 
brada, sobrevino  un  incidente  verdaderamente  irregular, 
que  dio  a  la  inopinada  escena  un  desenlace  tan  imprevisto 
como  interesante.  • 

«La  señorita  Pepita  Piedrahita,  que  era  la  más  inte- 
resante de  las  cuatro  hermanas,  y  que  durante  la  reciente 
perigrinación  acababa  de  ser  objeto  de  las  más  finas  aten- 
ciones de  Rovira,  le  rogaba  que  se  la  llevara  en  su  compa- 
ñía, pero  él  se  excusaba  pintándole  los  trabajos  que  nece- 
sariamente experimentarían,  pues  su  intento,  como  el  de 
otros  patriotas  proscritos,  que  también  debían  unírsele, 
era  nada  menos  que  internarse  en  unas  montañas  intran- 
sitadas, j  embarcándose  en  §1  Caquetá,  llegar  al  Marañón 
y  salir  al  Brasil,  si  la  suerte  los  favorecía.  Que  los  compa- 
ñeros (a  quienes  se  juntarían  por  varios  caminos,  hombres 
respetables  como  Caldas,  los  Torres,  Madrid,  Dávila,  To- 
rices,  etc.)  no  verían  bien  que  él  llevara  a  una  señorita  a  su 
lado,  sin  ser  casados  o  parientes.  A  estas  razones  oponía 
ella  las  circunstancias  extraordinarias  en  que  el  país  se  ha- 
llaba, 5'  decía  que  por  no  caer  en  poder  de  los  españoles, 
pasaría  por  cuantas  críticas'se  le  hicieran.  "En  fin,  después 
de  prolongado  un  tanto  este  original  debate,  en  que  la  seño- 
rita no  cedía  de  su  pretensión,  y  a  Rovira  le  faltaba  valor 
para  cortarlo  bruscamente,  le  propuso  éste,  pan,  pan,  vino, 
vino,  que  se  casaran  :  ella  accedió  inmediatamente,  y  los  pa- 
dres se  apresuraron  a  dar  su  permiso.  Entonces,  bajándo- 
se Rovii'a  de  su  muía,  suplicó  al  Padre  Florindo  que  hiciera 
lo  mismo  para  que  los  casara,  a  Iviborio  Mejía,  Presi- 
dente de  la  República  a  la  razón,  para  que  fuera  su  padri-- 
no,  y  la  futura  suegra,  su  madrina.  Los  testigos  todos  se  ha- 
llaban montados  alrededor  del  grupo  principal,  }'  unos  y 
otros  alumbrados  por  la  pálida  luz  de  la  mañana,  al  pie  de 
un  inmenso  páramo  ofrecían  un  cuadro  digno  de  la  pluma 
de  Walter  Scott. 

Terminado  el  ceremonial,  sin  más  solemnidad  que  la 
que  daban  la  soledad  del  campo  y  lo  peregrino  de  la  situa- 
ción, siguió  cada  cual  su  camino,  quedando  los  recién  casa- 
dos atrás,  atrás 

«Aquellos  momentos  de  felicidad  fueron  un  rayo  de 
sol  en  la  vida  de  García   Rovira,  dice   Vergara  y   Vergara. 

«  El  matrimonio  se  efectuó  el  l*?*de  julio  de  1816;  el  19 
cayeron  prisioneros  los  novios,  después  de  un  desgraciado 
combate  que  dio  Tolrá  en  el  puente  de  La  Plata. 

«El  8  de  agosto  del  mismo  año  fue  fusilado  Rovira  en 
la  Plaza  de  los  Mártires,  y  colgado  su  cadáver  en  la  horca 
con  esta  inscripción : 

^García  Rovira^  el  estudiante  ^  fusilado  for  traidor.* 

(  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades,  página  543). 
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IDiez  y  nueve  días  de  luna  de  miel,  y  veinte  de  capilla. 
He  ahí  el  idilio  de  un  gran  procer  ! 

Voy  a  mostraros  ahora  la  curiosa  escena  en  que  una 
mano  femenina  vengfó  la  muerte  de  otro  g"ran  procer,  con 
el  bofetón  más  solemne  y  merecido  que  jamás  se  haya  es- 
tampado en  rostro  humano. 

Oigamos  a  nuestro  honorable  colega  doctor  Manuel 
Arroyo  Diez  referir  aquella  interesantísima  escena  : 

«  En  el  año  de  1816,  el  año  del  terror,  doña  Asunción 
Tenorio  no  era  de  las  que  se  cocían  en  tres  hervores :  lle- 
gaba a  los  sesenta  5^  cinco  abriles,  pero  su  espíritu  estaba 
en  los  veinticinco.  La  aristocrática  dama  nunca  fue  decidi- 
da por  la  causa  de  los  insurgentes,  y  veía  de  mal  grado  a 
don  Francisco  José  de  Caldas  metido  en  esos  andurriales; 
mas  la  disparidad  de  ideas  en  nada  había  aminorado  el 
amor  por  el  varón  primogénito  de  su  hermana  Vicenta. 
Tocó  todos  los  resortes  para  conseguir  la  libertad  de  su ' 
amado  sobrino,  y  puso  todo  el  influjo  de  su  godismo  insos- 
pechable, hasta  alcanzar  de  don  Juan  Sámano  que  éste  ga- 
rantizara la  vida  de  don  Francisco  José.  Sucedía  esto  pro- 
bablemente en  agosto  de  1816. 

«  En  noviembre  del  mismo  año  se  recibió  en  Popayán 
la  noticia  del  fusilamiento  de  Caldas  en  Bogotá.  Doña  Asun- 
ción sale  precipitadamente  a  buscar  a  don  Juan  Sámano  en 
su  Despacho;  lo  encuentra,  le  increpa  su  falta  de  palabra, 
su  falta  de  honor,  lo  abominable  del  crimen  cometido,  lo 
cobarde  del  asesinato,  y  le  asesta  terrible  bofetada  en  la 
cara  huesosa  del  viejo  brigadier. 

«  ¿Qué  dijo  Sámano?  .  . .  .  ¿  acaso  soltó  una  palabra  des- 
compuesta de  usanza  entre  soldados? ¿Disimuló  aca- 
so su  ira  o  su  vergüenza  diciendo  como  el  Príncipe  de  la 
Paz,  "  manos  blancas  no  ofenden  ?  " 

«Nada:  no  sabemos  lo  que  dije'ra;  pero  la  historia 
comparada  sí  dice  que  una  dama  pa3'anesa,  realista  por  los 
cuatro  costados,  estampó  la  mano  en  la  cara  del  feroz  don 
Juan  Sámano,  en  los  mismos  días  en  que  Morillo  obligaba 
a  los  patriotas  santafereños  a  danzar  y  a  ver  toros  y  cuca- 
ñas.> 

He  aquí  otra  escena  de  lujoso  patriotismo,  ocurrida  en 
Antioquia,  descrita  por  nuestro  colega  doctor  Ramón  Co- 
rrea ;  ocurre  en  el  Despacho  privado  del  entonces  Tenien- 
te Coronel  José  María  Córdoba.  Entra  una  dama  respeta- 
ble, y  Córdoba  la  interroga  : 

<— ¿En  qué  puedo  servirle,  mi  señora? 
«  — Vengo,  señor,  a  traer  mis  joyas  para  contribuir  por 
mi  parte  a  salvar  la  Patria,  contesta  ella. 

< — Doy  a  usted  las  gracias  en  nombre   de    la  Repúbli- 
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ca,  y  acepto  su  generosa  oferta,  porque  como  sabrá  usted, 
aún  quedan  enemigos  en  el  territorio,  y  es  preciso  exter- 
minarlos. 

«—Con  ese  fin  he  traído.  Coronel,  lo  que  tengo. 

«  —  ¿Y  qué  será,  señora,  su  ofrenda  tan  espontánea  y 
tan  oportuna? 

«—Son  cinco  de  mis  hijos,  contestó  la  señora,  y  como 
al  punto  llamase  a  los  que  estaban  allí  cerca,  se  presenta- 
ron cinco  jóvenes  altos,  robustos  y  bien  parecidos. 

«  —  Señora,  ¿y  qué  deja  usted  para  atender  a  su  sub- 
sistencia? preguntó  el  Jefe,  que  no  comprendía  cómo  a  su 
edad  podría  una  viuda  desprenderse   de  sus  únicos  apoyos. 

«  — Todavía  sé  y  -ptiedo  trabajar,  contestó  llena  de  arro- 
gancia la  señora.»  ' 

Estos  fueron  los  distinguidos  militares  de  apellido  Ál- 
zate, y  la  heroína,  doña  Simona  Duque,  de  familia  distingui- 
da de  Antioquia. 

Tócale  su  turno  a  Policarpa,  la  sublime  heroína  de  in- 
domable fiereza,  que  se  dio  el  lujo  de  recriminar  a  sus  ver" 
dugos  que  la  condujeron  al  patíbulo.  Oíd  sus  últimas  pa- 
labras a  los  religiosos  que  la  acompañaban  y  que  la  exhor- 
taban a  callar  y  a  perdonar  a  sus  enemigos  ;  les  decía  : 

«  En  vano  se  molestan,  Padres  míos  (esto  lo  refiere  un 
testigo  presencial,  honorabilísimo  y  procer,  José  H.  Ló" 
pez) ;  si  la  salvación  de  mi  alma  consiste  en  perdonar  a  los 
verdugos  míos  3'  de  mis  compatriotas,  no  ha}'  remedio, 
ella  será  perdida,  porque  no  puedo  perdonarlos,  ni  quiero 
consentir  en  semejante  idea.  Déjenme  ustedes  desahogar 
de  palabra  mi  furia  contra  esos  tigres,  ya  que  no  puedo 
hacerlo  de  otro  modo  ;  pero  ya  llegará  el  día  de  la  vengan- 
za, día  grande  en  que  se  levantará  del  polvo  este  pueblo  es- 
clavizado y  arrancará  las  entrañas  de  estos  crueles  señores. 

«  No  está  distante  la  hora  en  que  esto  suceda,  3^  se  enga- 
ñan mucho  los  godos  si  creen  que  su  dominación  puede 
perpetuarse.» 

Estas  y  otras  cosas  decía  a  voz  en  cuello,  cuando  dete- 
niéndose en  la  puerta  del  cuarto  en  donde  la  tenían  en  ca- 
pilla, en  el  Colegio  del  Rosario,  varios  Oficiales,  y  entre  ellos 
el  Teniente  Coronel  don  José  M.  Herrera,  americano  (cu- 
bano). Jefe  de  Estado  Mayor  de  3^  División,  dijo  esto  a 
la  Pola  en  acento  chocarrero  y  burlesco  : 

«  Ho3^  es  tigre,  y  mañana  será   cordero.» 

Con  esto  se  lanzó  la  Pola  sobre  él,  en  términos  que  fue 
preciso  que  el  centinela  la  detuviera  a  viva  fuerza,  y  en- 
tonces gritó  enfurecida  : 

«Vosotros,  viles,    miserables,    medís   mi  alma  por  las 
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vuestras ;  vosotros  sois  los  tigres  y  en  breve  seréis  los  cor- 
deros. Tigres,  saciaos,  si  esto  es  posible,  con  la  sangre  mía 
y  de  tantos  incautos  americanos  que  han  confiado  en  vues- 
tras promesas.  !  Mostruos  del  género  humano!  encended 
ahora  mismo  las  hogueras  de  la  inquisición ;  preparad  la 
cama  del  tormento  y  ensayad  conmigo  si  so)"  capaz  de  diri- 
giros una  sola  mirada  de  humildad.  ¡Americano  Herrera, 
instrumento  ciego  5-  degradado!  Que  los  españoles  me  inju- 
rien, no  lo  extraño,  porque  ellos  jamás  se  condolieron  ni 
de  la  edad,  ni  del  sexo,  ni  de  la  virtud  ;  pero  que  un  ame- 
ricano se  atreva  a  insultarme,  apenas  es  creíble.  Quitaos 
de  mi  presencia,  miserables,  y  preparaos  a  festejar  la  muer- 
te de  las  víctimas  que  vais  a  inmolar.  Sabed  que  no  llevo 
otro  pesar  a  la  tumba,  que  el  de  no  ser  testigo  de  vuestra 
destrucción  y  del  eterno  restablecimiento  de  las  banderas 
de  la  independencia  en  esta  tierra  que  deshonráis  con  vues- 
tras plantas.> 

Llegada  al  banquillo,  se  dirigió  al  pueblo  y  dijo: 

«¡  Miserable  pueblo !  yo  os  compadezco  ;  algún  día  ten 
dreis  más  dignidad. >  • 

Entonces  se  le  ordenó  que  se  montase  en  el  banquillo, 
para  que  diese  la  espalda  a  la  escolta,  pues  debía  ser  fusi- 
lada como  traidora  a  la  Patria  ;  ella  contestó  : 

«  Ni  es  propio  ni  decente  en  una  mujer  semejante  po- 
sición ;  pero  sin  montarme,  yo  daré  la  espalda,  si  esto  es 
lo  que  se  quiere.» 

Medio  arrodillándose  sobre  el  banquillo  presentó  la  es- 
palda; la  vendaron  y  ataron  al  poste,  y  en  seguida  la  asesi- 
naron a  balazos. 

Y  para  cerrar  esta  noble  aunque  mu)'  incompleta  gale- 
ría, tributemos  nuestro  recuerdo  a  Antonia  Santos,  la  her- 
mosa joven  de  rostro  ovalado,  señoreado  por  grandes  5- 
expresivos  ojos  negros  guarnecidos  de  largas  y  sedosas 
pestañas,  rica  y  mimada  por  la  sociedad  cuyo  encanto  era, 
por  su  amable  jocosidad,  quien  no  vacila  en  poner  al  servi- 
cio de  la  revolución  sus  recursos  e  influencias,  provej-endo 
a  la  organización  3' mantenimiento  de  una  fuerza  patriota 
que  no  da  momento  de  reposo  a  los  realistas  de  su  cqmarca, 
Vedla  marchar  después  al  patíbulo  con  admirable  sereni- 
dad, en  el  Socorro,  el  28  de  julio  de  1819  y  cuando  allí  se 
le  ofrece  la  vida  y  la  libertad  para  que  descubra  a  sus  cóm- 
plices. 

«Jamás — grita  indignada; — podéis  fusilarme  mil  veces 
sin  que  yo  delate  a  mis  amigos.  Fusiladme,  pero  antes 
de  concluir  el  año  llegará  el  día  de  las  reparaciones.» 

En  seguida,  por  un  movimiento  de  sublime   pudor,  ciñe 
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su  traje  a  los  pies  con  un  pañuelo,  encarga  a  sus  criados  que 
velen  por  su  compostura  al  caer,  y  entregándole  un  valioso 
anillo  al  Oficial  de  la  escolta,  le  dice: 

«Para  vos,, como  Comandante,  pero  dirigid  la  puntería 
al  corazón. > 

Se  oye  un  redoble,  luego  una  descarga  asesina,  y  la  he- 
roína se  desploma  en  brazos  de  la  gloria;  diez  días  antes  no 
más  de  que  su  bella  profesía  quedara  confirmada  con  las 
dianas  del  7  de  agosto  en  Boyacá. 

Como  dije  al  principio  de  esta  reseña  feminista,  me  pro- 
puse comprobar  con  ella  el  concepto  de  la  pasión  por  la  li- 
bertad en  las  mujeres,  es  decir,  por  lo  que  constituye  el 
alma,  la  esencia  misma  del  patriotismo  y  de  todas  las  gran- 
des virtudes  que  pueden  ennoblecer  y  dignificar  a  la  espe- 
cie humana  y  marcar  una  distinción  positiva;  pero  debo  de- 
clarar que  deliberadamente  di  este  curso  a  mi  razonamien- 
to, más  que  por  esto,  por  levantar  en  nuestra  mente 
un  eco  de  admiración  y  simpatía  por  nuestras  heroí- 
nas, ^  porque  yo  creo  que  es  un  deber  de  la  Academia 
excitar  cuantas  veces  le  sea  dable  la  noble  pasión  del 
patriotismo,  de  esa  noble  pasión  cuya  ausencia  ha  genera- 
do en  ocasiones  la  desmembración  de  la  Patria  y  las  or- 
gías fiscales  3'  políticas  de  ciertos  períodos  vergonzosos  de 
nuestra  historia.  He  pretendido  hacer  esta  reseña  feminista, 
además,  como  un  tributo  u  ofrenda  de  gratitud,  pero  en 
manera  alguna  como  modelos  que  imitar  para  vosotras, 
dignísimas  señoras,  no  porque  el  heroísmo  sea  menos  que 
en  el  hombre  una  altísima  virtud  en  la  mujer,  siendo,  al 
contrario,  tanto  más  meritoria  en  ella  cuanto  más  se  aparta 
de  su  íntima  y  delicada  naturaleza,  sino  por  esto  mismo  y 
porque  su  verdadero  y  propio  campo  de  accción  radica 
en  el  sagrado  del  hogar.  Es  allí  en  donde  ejerce  su  benéfica 
influencia,  su  noble  sacerdocio,  para  desarrollar  seres  ca- 
paces de  todos  los  heroísmos  )^  las  virtudes,  o  también  víc- 
timas de  todas  las  miserias  e  indignidades,  cuando  no  está 
provista  convenientemente  de  sólidas  bases  para  su  cultura 
moral,  de  modo  que  en  lugar  de  ser  ella  causa  de  disensio- 
nes domésticas,  que  debilitan  )^  destruj'^en  en  ocasiones  los 
sagrados  vínculos  del  afecto  entre  los  miembros  de  la  fami- 
lia, téngala  virtud  necesaria  para  cultivarlos  y  conservarlos, 
porque  los  grandes  afectos  generan  las  grandes  determina- 
ciones de  la  voluntad  que  forma  los  titanes,  no  los  que  de- 
voran a  sus  hermanos,  sino  los  que  aniquilan  a  los  villanos 
que  pretenden  hollar  con  su  planta  el  suelo  de  la  Patria. 
Y  para  terminar,  permitidme  desenvolver  un  concep" 
to  más: 

La  historia  se  repite  en  ocasiones,  y  da  lecciones  que  no 
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deberían  olvidarse  para  aprovechar  sus  dolorosas  enseñan- 
zas, y  a  ese  propósito,  quiero  referirme  a  una,  la  más  elo- 
cuente tal  vez,  y  la  más  costosa  también  de  nuestra  his- 
toria. 

Pasada  la  proclamación  del 20  de  julio  de  1810,  por  la 
ley  del  ritmo  universal  se  pasó  virtualmente,  de  hecho,  del 
rég-imen  centralista  y  despótico  de  la  Colonia,  al  de  la  fede- 
ración autónoma  más  exagerada,  pretendiendo  nuestros 
prohombres  implantar  desde  entonces  instituciones  políticas 
admirables  y  armónicas  con  la  libertad  y  el  derecho,  pero 
en  manera  alguna  a  propósito,  tal  vez,  para  las  circunstan- 
cias del  momento,  en  que  necesariamente  debía  preverse 
3-  esperarse  el  rigor  de  una  reconquista  violenta,  no  obs- 
tante la  situación  desastrosa  en  que  se  sabía  estaba  la  Corona 
de  España,  con  motivo  de  la  invasión  de  Bonaparte. 

Las  dos  g'randes  mentalidades  de  aquella  época,  Nariño 
y  Camilo  Torres,  resultaron  en  absoluto  desacuerdo;  To- 
rres era  federalista  y  Nariño  centralista;  optó  por  las  vías 
de  hecho;  derrocó  al  Gobernador  Jorge  Tadeo  Lozano, 
aquí  en  Bogotá;  se  adueñó  del  mando,  proclamó  el  centra- 
lismo, org-anizó  milicias  y  las  envió  a  Tunja  a  combatir  las 
que  sostenían  al  Gobierno  de  aquella  secciófl  federalista, 
asesorada  por  Torres.  El  resultado  fue  un  combate  en  Ven- 
taqnemada,  en  que  vencieron  las  fuerzas  federalistas.  Las 
centralistas  regresaron  a  Bogotá,  en  donde  las  rehizo  Nariño 
y  las  apercibió  para  la  defensa  contraías  otras,  que  en  breve 
se  presentaron  y  libraron  combate  en  las  calles  de  esta  ciu- 
dad, pero  con  fortuna  entonces  para  Nariño,  quien  logró 
luego  persuadir  a  sus  contrarios  de  la  peligrosa  inconve- 
niencia que  implicaba  disg-regar  los  pocos  elementos  que  te- 
nían en  un  rég-imen  de  federación,  cuando  la  reconquista 
era  inminente. 

En  aquellos  días  apareció  en  la  Costa  el  entonces  Coro- 
nel Simón  Bolívar,  derrotado  por  los  realistas  en  Venezue- 
la, y  vino  a  Tunja  en  demanda  de  auxilios  para  continuar 
la  lucha.  No  obstante  las  circunstancias  que  lo  traían,  To- 
rres adivinó  en  él  la  presencia  de  una  g-rande  alma  dotada 
de  poderosas  energías,  y  obtuvo  que  el  Congreso  de  Tun- 
ja l^o  nombrara  Brigadier  del  Ejército.  D.espués  de  su  cam- 
paña en  Venezuela,  volvió  a  Bogotá,  en  solicitud  de  elemen 
tos;  mas  encontró  rebelde  al  dictador  Manuel  Bernando 
Alvarez,  y  para  obtener  los  elementos  fue  necesario  derro- 
carlo por  medio  de  otro  combate,  librado  también  en  las 
calles  de  esta  ciudad. 

Acordados  nuevamente  los  ánimos,  se  tomaron  algu- 
nas providencias  para  resistir  la  reacción  realista  que  ya 
tronaba  en  el  Cauca  y  en  Santa  Marta.  Nariño  marchó  al 
Cauca,  en  donde  hizo  la  célebre  campaña  que    todos   cono- 
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cemos,  y  Bolívar,  a  la  Costa,  en  donde  fue  desconocido  por 
el  Gobernador  Manuel  del  Castillo,  en  Cartagena.  En  pre- 
sencia de  tamaña  contrariedad,  el  futuro  Libertador  evi- 
tó patrióticamente  el  conflicto,  marchándose  solo  para  las 
Antillas.  Justamente  por  esa  época  se  divisó  en  el  mar  la 
flotilla  del  Pacificador  Morillo,  con  una  expedición  de  diez 
mil  soldados,  provista  de  g-ruesa  artillería  y  cuantiosos  ele- 
mentos. 

Bien  sabéis  lo  que  siguió  entonces,  y  que  constituye 
ciertamente  la  grandiosa  epopeya  de  nuestras  glorias,  sí; 
pero  a  costa  de  nuestro  más  caro  3^  sensible  martirologio 
también.  Lo  que  pudo  ser  obra  de  una  ventajosa  defensa, 
se  tornó  en  lucha  desesperada  y  guerra  a  muerte,  que  ge- 
neró odios  profundos  e  inextinguibles.  Mal  podían  resistir 
los  patriotas  al  formidable  empuje,  estando  ocupados  en 
matarse  unos  a  otros.  Muchos  huyeron  a  los  desiertos  a 
organizar  milicias  en  lugares  remotos,  despoblados,  malsa- 
nos 5' desprovistos  de  recursos;  otros  se  ocultaron  donde 
pudieron,  3"  los  demás  cayeron  bajo  el  látigo  y  la  cuchilla 
inexorable  de  los  pacificadores. 

Veamos  pues  señores  a  dónde  pueden  conducir  las  in- 
transigencias 3'  los  odios  políticos:  los  mismos  que  ayer  no 
más  nos  privaron,  con  mengua  del  honor.,  nacional,  de  la 
más  importante  sección  geográfica  de  la  República,  3^  con- 
sideremos si  no  sería  un  crimen  de  lesa  patria,  un  crimen 
de  alta  traición,  encender  los  odios  partidaristas  y  negar  el 
contingente  a  la  Patria,  cuando  nuevos  enemigos  extraños 
pretenden  invadir  el  suelo  de  la  Patria. 


PRONUNGIAMiENTO 

DE  ZIPAQUIRA    CONTRA  LA  DICTADURA  DE  URDANETA 

En  la  villa  de  Zipaquirá,  a  catorce  de  abril  del  año  del 
Señor  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  reunidos  en  la  casa 
municipal  las  autoridades  civiles  3"  militares,  los  empleados 
en  rentas  del  Estcido  3^^  del  público  3'  los  padres  de  familia 
de  la  villa  y  del  Cantón,  que  suscriben,  con  el  objeto  de 
deliberar  sobre  su  puesto  político  en  las  presentes  convul- 
siones del  Estado,  y  habiéndose  considerado  : 

1^  Que  la  República  de  Colombia  se  ha  dividido  de  he- 
cho y  por  su  deber  3^  espontánea  voluntad,  en  tres  Estados 
independientes  ;  que  el  de  Venezuela  y  el  del  Ecuador  se 
han  constituido  legalmente  por  medio  de  su  Representación 
Nacional,  y  disfrutan  con  plenitud  de  las  ventajas  y  ga- 
rantías que  les  ofrecen  su  Constitución  y  sus  leyes. 


PruiiuiictuintCiitu  417 


2*?  (Júe  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  establecido 
por  el  Congreso  General  del  año  de  mil  ochocientos  treinta, 
fue  atacado  3*  destruido  por  una  facción  a  mano  armada, 
apoyada  con  el  ominoso  Batallón   Callao. 

3^  Que  desde  aquella  infausta  época  empezó  a  despe- 
dazarse el  Estado  granadino,  separándose  en  primer  lugar 
todo  el  Departamento  del  Cauca,  que  no  quiso  sujetarse  al 
Gobierno  intruso,  sosteniendo  la  segregación  de  otro  De- 
partamento, las  tropas  regladas  de  él,  al  mando  de  los 
señores  Generales  José  M.  Obando  e  Hilario  López  ;  que 
igual  suerte  han  seguido  las  Provincias  de  Neiva  \  Mari- 
quita, del  Departamento  de  Cundinamarca  ;  las  de  Carta- 
gena y  Santa  Marta,  del  Departamento  del  Magdalena  ;  la 
de  Casanare,  del  de  Boyacá,  y  aun  los  pueblos  más  inmedia- 
tos a  la  capital,  como  los  del  Cantón  de  Ubaté.  los  de  Fusa- 
gasugá  3'  Cáqueza  ;  que  igual  aunque  desgraciados  esfuer- 
/:os  ha  hecho  la  Provincia  del  Socorro,  y  últimamente  todos 
los  pueblos  de  la  Nueva  Granada  manifiestan  los  mismos 
conatos. 

4°  Que  los  Estados  de  Venezuela  y  el  Ecuador  ap03'an, 
protegen  3'  auxilian  la  empresa  de  otros  pueblos,  para  esta- 
blecer el  Gobierno  legítimo. 

5^  Que  ya  se  hace  indispensable  uniformar  los  movi- 
mientos para  hacer  conocer  al  Gobierno  existente  la  obsti- 
nada tenacidad  en  querer  sostenerse  contra  la  voluntad 
bien  pronunciada  de  toda  la  Nación  3'  evitar,  por  este  me- 
dio, el  progreso  de  la  guerra  civil  y  la  efusión  de  la  preciosa 
sangre  granadina. 

()*?  Que  aunque  no  nos  moviera  un  sentimiento  de  puro 
patriotismo,  nos  movería  un  efecto  de  despecho  3'  desespe 
ración,  destrozada  nuestra  Patria,  arruinada  nuestra  agri- 
cultura y  comercio,  perseguidos  nuestros  más  ilustres  ciu- 
dadanos, porque  el  Gobierno,  en  vez  de  emplear  medios  de 
conciliación  3'  beneficencia,  sólo  ha  usado  de  la  proscrip- 
ción, el  destierro,  las  prisiones,  las  cárceles  y  cuarteles, 
dejando  despoblada  la  más  hermosa  ciudad  de  Colombia,  la 
capital  de  Bogotá,  y  sus  mejores  poblaciones,  prestando, 
por  medio  de  sus  agentes,  una  vigilancia  fastidiosa  y  un  es- 
pionaje tan  extensivo,  que  apenas  puede  el  hombre  dar  un 
paso  sin  que  se  le  aceche  3-  sin  que  se  le  interpreten  mal 
sus  acciones  y  aun  sus  palabras,  las  más  indiferentes,  ha- 
ciéndose de  todos  modos  insoportable,  por  evitar  los  ma- 
les imaginarios  que  le  sirven  de  pretexto;  han  resuelto  des- 
conocer, como  de  hecho  desconocen,  el  Gobierno  y  autori- 
dades establecidos,  a  consecuencia  del  funesto  triunfo  de 
veintisiete  de  agosto  de  ochocientos  treinta."  y  obedecen  y 
defienden  a  los  Magistrados  nombrados  por  el  Congreso  del 
mismo  año,  y  por  el  Gobierno  legítimo,  protestando  soste- 
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ner  con  sus  intereses  y  con  la  propia  vida  este  pronuncia- 
miento, que  apoyan  quinientos  hombres  armados  y  re- 
sueltos a  morir  antes  que  dar  un  paso  atrás. 

El  Juez  Político,  José  María  Bernal—José  María  Puer- 
ta— Juan  de  DiosValdés,  Cura  Excusador — Rogerio  Corona- 
do— José  González — Luis  Ovalle — Francisco  Bernal — A  rue- 
go del  señor  Alcalde  Parroquial  primero,  Francisco  Rodrí- 
guez, Santiago  Navas — José  María  Torres — Luis  Forero. 
El  Comandante,  Juan  Nepomuceno  Lugo — Joaquín  Gaitán. 
Manuel  Tori-es — Lorenzo  Pardo — Francisco  Riano— Ab- 
dón  González — Esteban  Gaitán — Ignacio  Castellanos — Ber- 
nabé Vargas — Santiago  Galvis — Francisco  Ria5o--Jo8é 
María  Rico — Francisco  Benito —José  Martínez — Benardino 
Tobar — Eusebio  Bernal — Salvador  Torres — Pedro  Talero. 
Pastor  González  Vásquez — Agustín  Domínguez—Matías 
Coronado— Gregorio  González — Jorge  Silva — Ambrosio  Ta- 
lero— Miguel  Bonell  —  El  Presbítero,  José  María  Vera. 
Antonio  Pérez — Gabriel  Casas — Matías  Bulla — Fermín  Ca- 
macho — Luis  Alvarez — Pedro  José  González— José  María 
León — A  ruego  del  señor  Salvador  Riaño,  Santiago  Navas. 
José  Nava — Salvador  Mora — Paulino  Nieto — A, ruego  de 
Atanasio  Iriarte,  José  María  Vera — Pascual  Rueda — Mi- 
guel Bonilla — Manuel  Antonio  Novoa—  Jacobo  Wiesner. 
Bruno  Bulla — José  María  Luna — Miguel  Fajardo — Ángel 
María  Gaitán — Ramón  del  Castillo — Leonardo  Benito. 
Rafael  Duran  —Antonio  Pinzón — Marcelino  Casas — A  rue- 
go de  Antonio  Rodríguez,  Marcelino  Casas — Juan  López. 
A  ruego  del  señor  Santiago  Bonilla,  Santiago  Talei'O — Juan 
Manuel  Bernal — Pedro  Forero — A  ruego  de  Gregorio  Fo- 
rero, Juan  López — A  ruego  de  José  María  Pachón,  Juan 
López — Toribio  Bello — Francisco  Porras — Miguel  Liza- 
rralde — -Santiago  Ruge — Eliecer  Ruge — Francisco  Díaz. 
Joaquín  Morales — Miguel  Casas — Vicente  Castellanos. 
Nepomuceno  Coronado — Antonio  Matéus — Francisco  Bu- 
lla— Ignacio  Cortázai — Doctor  don  Ciprián  Cuenca — Án- 
gel María  Flórez — Indalecio  Flórez — Antonio  Echeverría. 
Domingo  Pena — Rafael   Peña — Segismundo  Flórez. 

Ante  mí,  Manuel  de  la  Peña,  Escribano  público. 


Es  copia  del  acta  original. 

Zipaquirá,  en  la  misma  fecha  de  su  celebración. 

Manuel  de  la   Peña,  Escribano  público. 

(Documento  original   perteneciente  al  archivo  particu- 
lar del  Coronel  Pineda). 
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DEUDA  EXTERmR 

Al  historiar  nuestra  deuda  extranjera  se  parte  gene- 
ralmente de  las  negociaciones  de  Zea:  en  ellas  se  pone  el 
origen  de  ese  gravamen  que  ha  pesado  sobre  nuestro  Era- 
rio desde  el  nacimiento  de  la  República.  Y  si  bien  se  men- 
ciona a  López  Méndez  y  sus  contratos,  pocos  detalles  se 
dan  de  éstos  y  aún  no  han  sido  publicados  sino  algunos  de 
ellos.  Es,  sin  embargo,  importante  conocer  esos  pactos  para 
el  estudio  de  las  causas  de  esa  deuda,  y  para  la  historia  de  la 
legión  británica  y  de  esos  años  anteriores  ala  misión  de  Zea. 
Las  negociaciones  de  éste  pudieron  ser  ruinosas,  hubo  sin 
duda  grandes  despilfarros,  pero  conviene  tener  en  cuenta, 
al  tratar  de  su  delicada  misión,  que  ya  a  su  llegada  a  Euro- 
pa, en  1820,  existía  una  fuerte  deuda  de  estos  países  en  favor 
de  acreedores  extranjeros.  Veamos  cuáles  fueron  Jos  nego- 
cios que  se  hicieron  allá  en  el  Viejo  Mundo  en  los  diez  años 
anteriores  a  esa  legación. 

En  1810,  como  es  sabido,  envió  el  gobierno  de  Vene" 
^uela  una  Embajada  a  Inglaterra  en  busca  del  apoyo  de 
aquella  gran  nación  para  los  patriotas  que  habían  procla- 
mado su  independencia.  Componían  esa  Legación  don  Luis 
López  Méndez,  don  Simón  Bolívar  y  don  Andrés  Bello. 
No  se  trató  en  ese  año  de  asuntos  fiscales,  sino  del  recono- 
cimiento y  demás  detalles  que  pudiesen  asegurar  esa  inde- 
pendencia. 

Bolívar  regresó  a  Caracas  a  fines  del  año,  y  quedó  Ló- 
pez Méndez  al  frente  de  la  Misión,  pues  el  señor  Bello  era 
Secretario.  Hé  aquí  la  credencial  que  le  fue  expedida  en 
el  año  siguiente:  ^ 

<Don  Cristóbal  de  Mendoza,  Presidente  en  turno  del  Supre- 
mo Poder  Ejecutivo  de   la  Confederación  de  Venezuela,  etc. 

«Por  cuanto  el  estado  de  independencia  y  soberanía 
que  las  Provincias  Unidas  de  Venezuela  acaban  de  obtener, 
por  la  solemne  declaración  que  el  Congreso  General  de  Re- 
presentantes hizo  el  5  de  julio  de  este  año,  exige  que  esta 
nueva  calidad  sea  reconocida  por  las  demás  naciones,  en 
cuyo  número  van  a  contarse  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela, para  pasar,  en  consecuencia,  a  entablar  con  ellas 
las  relaciones  de  amistad,  comercio  y  comunicación  pro- 
pias de  los  Estados  libres  e  independientes;  y  siendo  entre 
estas  relaciones  de  utilidad  recíproca  una  de  las  más  ob- 
vias la  que  nos  ofrece  nuestra  situación  comercial  respec- 
to a  las  colonias  de  Su  Majestad  Británica,  por  tanto,  en 
uso  de  las  atribuciones  de  la  suprema  autoridad  ejecutiva 
que  reside  en  esta  Presidencia,  os  constituyo,  elijo  y  nom- 
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bro  a  vos,  don  LuivS  López  Méndez,  nuestro  comisionado 
■privado  en  la  Corte  de  Londres,  para  que  con  esta  inves- 
tidura, que  ahora  os  confiero,  de  Agente  exi^'aordinario  de 
la  Confederación  de  Venezuela,  os  presentéis  al  Rey  del 
Reino  Unido  de  Inglaterra  e  Irlanda,  a  comunicarle  so- 
lemnemente la  declaración  de  independencia  que  acaba 
de  sancionar  y  promulgfarel  Congreso  General  de  las  Pro- 
vincias Unidas  de  Venezuela,  de  la  España  y  cualquiera 
otra  dominación  extranjera  y  obtenido  que  sea  el  debido 
reconocimiento  de  nuestra  soberanía  nacional,  deis  parte 
a  esta  Presidencia,  para  proceder  a  entablar  las  relacio- 
nes comerciales  y  demás  que  sean  convenientes  para  la  mu- 
tua felicidad,  seguridad  y  estabilidad  de  ambas  naciones. 
«Dado  en  el  Palacio  Federal  de  Caracas,  firmado  de  mi 
mano,  sellado  con  el  gran  sello  provisional  de  la  Confedera- 
ción, y  refrendado  por  el  Secretario  de  Estado  y  Relacio- 
nes Exteriores  a  26  de  julio  de  1811. 

«Cristóbal  de  Mendoza — Miguel  J.  Sáenz,  Secretario 
de  Estado  fl). 

Esa  nueva  Misión,  después  de  la  del  año  antciior.  era 
también  simplemente  política,  y  quizás  en  ella  no  contra- 
jo el  señor  Méndez  compromisos  de  dinero.  Fue  en  1817 
cuando  em])ezaron  sus  tareas  fiscales.  Véase  el  nombramien- 
to que   le  expidió  Bolívar  en  enero  de  ese  año  : 

«  Cuartel  General  de  Barcelona,  a  5  de  enero  de  1817 

<SÍ7nón  Bolívar,  Jefe  Supremo  de  la  República,  Capitán  Ge- 
neral de  los  Ejércitos  de    Venezuela  y  de  la  Nueva  Grana- 
da, etc.  etc. 

<A  todos  los  que  las  presentes  vieren,  salud. 

«Por  cuanto  en  el  Consejo  provisional  de  Estado  institui- 
do para  acordar  lo  que  mejor  convenga  a  la  dirección 
de  los  negocios  públicos,  mientras  que  se  reúne  el  Congre- 
so, que  ya  está  convocado,  se  ha  reconocido  que  el  Gobier- 
no de  la  República  ha  adquirido  ya  bastante  firmeza  y  con- 
sistencia, para  poder  comprometerse  en  cualesquiera  tran- 
sacciones, negociaciones,  contratos  y  todo  género  de  obli- 
gaciones políticas  y  comerciales;  en  el  concepto  de  que 
le  sobran  medios  y  recursos  para  deseynpeñai  los  hemos 
tenido  a  bien  autorizar  al  efecto,  como  por  las  presentes 
autorizamos,  a  los  señores  Luis  López.   Méndez,  y  en  su  añ- 
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sencia  o  muerte,  a  Andrés  Bello,  residentes  en  la  ciudad  de 
Londres,  ofreciendo  bajo  la  fe  más  sa/^rada  en  nombre  y 
representación  de  la  República,  dar  el  más  pronto  y  exac- 
to cumplimiento  a  todas  las  estipulaciones,  de  cualquier 
naturaleza  que  sean,  políticas  o  comerciales,  que  contraje- 
ren en  virtud  de  las  facultades  que  por  estas  letras  les  con- 
ferimos en  toda  la  extensión,  grado  y  fuerza  que  se  requie- 
re para  que  sean  válidas  y  firmes  ahora  y  en  todos  tiempos, 
como  que  no  se  hacen  en  nuestra  representación  personal 
sino  en  la  de  la  República,  que  siempre  subsiste.  En  con- 
secuencia, nombramos  y  constituímos  a  los  expresados  se- 
ñores Luis  López  Méndez  y  Andrés  Bello,  por  ausencia 
o  muerte  del  primero.  Agentes  y  comisionados  especiales 
de  la  República  de  Venezuela  en  la  ciadad  de  Londres, 
autorizándolos  para  que.  con  arreglo  a  las  instrucciones 
que  les  cometemos,  puedan  otorgar  jurídicamente  todo 
género  de  escrituras  y  obligaciones  a  nombre  de  la  Repú- 
blica, del  modo  y  con  las  condiciones  que  les  parezcan,  en 
el  concepto  seguro  de  que  estaremos  literalmente  a  lo  que 
convinieren,  sin  entrar  en  examen  ni  observación  alguna 
sobre  los  contratos  que  hicieren  ;  pues  todas  las  aprobamos 
anticipadamente,  en  fuerza  de  las  facultades  plenas,  enteras 
y  sin  restricción  alguna  que  les  concedemos  para  estipu- 
lar y  tratar  a  nombre  de  la  República,  hipotecando  to- 
das sus  propiedades,  rentas,  arbitrios  3-  recursos  que  con 
preferencia  a  toda  otra  atención  serán  empleadas  en  satis- 
facer los  créditos  contraídos  por  los  expresados  señores 
comisionados  Luis  López  Méndez  o  Andrés  Bello,  por  au- 
sencia o  muerte  del  primero. 

«Y  para  que  conste  dondequiera  que  convenga,  da- 
mos la  presente,  firmada  por  Nos,  sellada  con  el  sello 
provisional  del  Estado,  refrendada  por  el  Secretario  interi- 
no de  Estado,  y  consignada  en  los  registros  del  Consejo 
Provisional  del  Estado  y  en  la  Dirección  General  de  las  ren- 
tas (le  la  República, 

«SIMÓN  BOLÍVAR 

<J.  G.  PÉREZ, 
<  Secretario  de  Estado  interino  >  (1) 

El  primer  contrato  que  hemos  hallado  fue  el  celebrado 
con  el  señor  H.  C.  Wilson  en  el  raes  de  julio  siguiente. 


•  1'  Cadena.   Anales    Diptomáticos . 


422  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades 


«PROPOSICÍONKS  HECHAS  VOLUNTARIA  Y  KSPONTÁNEAMENTE 
POR  MR.  H.  C.  WILSON,  EX-OFICIAL  DEL  EJÉRCITO  Dp:  SU  MA- 
JESTAD BRITÁNICA,  A  DON  LUIS  LÓPEZ  MÉNDEZ,  RESIDENTE  EN 
LONDRES,  DIPUTADO  Y  REPRESENTANTE  DEL  SUPREMO  GOBIER- 
NO DE  LAS  PROVINCIAS  UNIDAS  DE  VENEZUELA  EN  SUR  AMÉRICA, 
Y  QUE  CONSISTEN  EN  LOS  DIEZ    Y    SEIS    ARTÍCULOS  SIGUIENTES: 

*1*?  El  expresado  Mr.  H.  C. Wilson  ofrece  y  acepta  volun- 
taria y  espontáneamente  formar  y  disciplinar  en  Venezue- 
la, para  defender  la  libertad  e  independencia  de  aquel  Go- 
bierno, un  Cuerpo  o  Regimiento  de  caballería,  compuesto 
de  seiscientos  hombres,  que  ha  de  llamarse  Húsares  Rojos 
de  Venezuela,  para  cuyo  objeto  se  compromete  a  conseguir 
en  Londres  y  a  llevar  consigo  a  Venezuela  los  Oficiales  y 
otros  individuos  (excepto  soldados)  que  necesite  dicho  Re- 
gimiento. 

«2°  El  expresado  don  Luis  López  Méndez,  Diputado  y 
Representante  del  Supremo  Gobierno  de  Venezuela,  ac- 
tuando como  tal,  en  nombre  de  dicho  Gobierno,  en  virtud 
de  los  plenos  poderes  que  le  están  conferidos,  declara  y 
nombra  desde  ahora  a  dicho  Mr.  H.  C.  Wilson  Comandan- 
te, con  el  grado  de  Coronel  efectivo  y  con  los  honores  y 
distinciones  concernientes,  desde  el  1°  de  junio  último;  pero 
el  sueldo  de  Comandante  y  Coronel  efectivo  sólo  le  empe- 
zará a  correr  desde  la  llegada  de  dicho  H.  C.  Wilson  a  Ve- 
nezuela, con  los  Oficiales  y  demás  personas  que  van  con  él 
para  dicho  Regimiento. 

«3^  Don  Luis  López  Méndez  espera  que  el  nombramien- 
to hecho  por  él  a  favor  de  Mr.  H.  C.  Wilson,  para  Coronel 
y  Comandante  de  dicho  Regimiento  de  Húsares,  será  apro- 
bado y  confirmado,  sin  ninguna  dificultad,  por  el  Gobierno 
de  Venezuela. 

«4*?  Los  soldados  del  mencionado  Regimiento  de  Húsa- 
res de  Venezuela  ios  presentará  el  Gobierno  de  Venezuela, 
y  serán  disciplinados  por  dicho  H.  C.  Wilson,  sus  Oficiales  y 
sus  Sargentos,  apenas  desembarquen. 

■5^  El  expresado  H.  C.Wilsori  tendrá  la  facultad  de  nom- 
brar, aquí  en  Londres,  a  los  Oficiales  y  subalternos  de  di- 
cho Regimiento. 

<6^  El  expresado  don  Luis  López  Méndez  asegura  la 
aprobación  y  confirmación  por  parte  del  Gobierno  de  Ve- 
nezuela, sin  dificultad  ninguna,  de  todos  los  Oficiales  y  su- 
balternos nombrados  por  el  Coronel  H.  C.  Wilson  para  dicho 
Regimiento. 

«7^  El  número  de  Oficiales  y  subalternos  será  el  si- 
guiente: 

«Un  Teniente  Coronel, dos  Mayores,ochoCapitanes,die¿: 
y  seis  Tenientes,  ocbo  Alféreces,  un  Ayudante,  un  Habili- 
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tado.  dos  Cirujanos,  dos  Asistentes  Cirujanos,  un  Albéitar 
Proveedor,  cuarenta  y  cinco  Sargreatos,  treinta  y  dos  Cabos, 
diez  y  seis  Trompetas  y  diez  y  seis  herradores. 

«8^  El  expresado  H.  C.  Wilson  entregará  a  don  Luis  Lo 
pez  Méndez  una  lista  de   todos  «los  Oficiales  y   subalternos 
que  nombre  prra  dicho  Regimiento. 

«9°  El  sueldo  del  expresado  H.  C.  Wilson  como  Corone, 
efectivo,  como  el  de  los  Oficiales  y  subalternos  de  dicho  Re- 
gimiento, no  será  menos  que  el  sueldo  que  da  el.  Gobierno 
inglés  a  los  Oficiales  de  igual  rango  que  están  a  su  ser- 
vicio. 

«10.  La  paga  de  los  Oficiales  solóse  contará  desde  el  día 
en  que  lleguen  a  Venezuela;  pero  la  de  los  subalternos  corre- 
rá desde  el  día  de  su  embarque  en  Londres,  a  bordo  del  bu- 
que que  los  lleve  a  Venezuela. 

<11.  El  expresado  H.  C.  Wilson  y  los  Oficiales  recibirán 
cada  uno  del  Gobierno  de  Venezuela,  a  su  llegada,  la  suma 
de  doscientos  pesos  fuertes  por  gastos  de  viaje;  5-  en  el  mis- 
rao  concepto  recibirán  también  cada  uno  de  los  subalternos 
ochenta  pesos  fuertes  a  su  llegada  a  Venezuela. 

<12.  El  expresado  H.  C.  Wilson,  como  Coronel  Coman- 
dante de  dicho  Regimiento,  recibirá  del  Gobierno  los  artí- 
culos necesarios  en  la  oficina  de  su  Secretaría,  como  papel, 
tinta,  etc.  para  el  uso  de  dicho  Regimiento,  o  su  equivalente 
en  dinero. 

<13.  En  caso  de  que  el  expresado  H.  C. Wilson,  o  alguno 
de  sus  Oficiales  y  subalternos  quede  incapacitado  para  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  por  heridas  recibidas  en  el 
servicio  de  la  República  de  Venezuela,  el  Gobierno  remu- 
nerará a  cada  uno  de  los  inválidos. 

«14.  Ningún  Oficial  ni  subalterno  será  destituido  ni  tras- 
p£isado  de  dicho  Regimiento  a  ningún  otro  Cuerpo,  Regi- 
miento o  destacamento,  sino  con  el  consentimiento  del  ex" 
presado  H.  C.  Wilson.  como  Coronel  Comandante,  y  tam- 
bién con  el  consentimiento  de  la  persona  a  quien  se  desee 
traspasar. 

«15.  El  expresado  H.  C.  Wilson  se  obliga  a  actuar  en  Ve- 
nezuela como  Coronel  Comandante  de  dicho  Regimiento  de 
Húsares  de  Venezuela,  empleando  esta  fuerza  bajo  las  ór- 
denes del  Grobierno  republicano,  en  defensa  de  la  libertad 
y  de  la  independencia. 

«16.  El  expresado  H.  C.  Wilson,  como  individuo  particu- 
lar y  como  Coronel  Comandante  de  dicho  Regimiento  de 
Húsares,  prestará  a  su  llegada  el  correspondiente  juramen- 
to de  fidelidad  y  obediencia  al  Gobierno  de  las  Provincias 
Unidas  de  Venezuela,  juramento  que  se  tomará  a  los  Ofi- 
ciales y  subalternos. 


«Londres,  1^  de  julio  de  1817. 


H.  C. 
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<ACI¿PTACION    DE    LAS    PROPOSICIONKS    ANTKRIORKS,    POR    DON 
r.UIS  r,ÓPKZ  MHNDKZ 

«Don  Luis  López  Méndez, Diputado  y  Representante  del 
Supremo  Gobierno  de  la  República  de  las  Provincias  Uni- 
das de  Venezuela  en  Sur  América,  enterado  de  todos  y  de 
cada  uno  de  los  diez  y  seis  artículos  que  contienen  las  ante- 
riores proposiciones,  los  admite  y  acepta,  en  nombre  de 
dicho  Gobierno,  en  virtud  de  los  poderes  que  éste  le  ha 
conferido;  y  en  consecuencia,  desde  ahora  declara  y  nombra 
a  dicho  H.  C.  Wilson  Coronel  Comandante  del  expresado 
Regimiento,  cuyo  nombramiento,  así  como  los  nombramien- 
tos de  Oficiales  y  subalternos  de  dicho  Regimiento,  hechos 
por  el  Coronel  H.  C.  Wilson.  promete  dicho  don  Luis  que  se- 
rán aprobados  y  confirmados  por  el  Grobierno  de  Venezuela; 
lo  mismo  que  todos  y  cada  uno  de  los  diez  y  seis  artículos  arri- 
ba mencionados. 

<  En  fe  de  lo  cual  lo  firma  en  Lonres  a  10  de  julio  de 
1817. 

«Luis  Lópkz  Méndkz>  (l) 


Con  fecha  26  de  septiembre  de  1817  firmó  López  Mén- 
dez con  W.  Powles  y  W.  Gibbon  una  escritura  de  fletes 
de  la  fragata  Indian,  comandada  por  James  Davison.  Las 
facturas  correspondientes  tienen  6  de  octubre  de  ese  mis- 
mo año,  y  al  pie  llevan  el  vtsio  bueno  del  señor  López 
Méndez,  como  Diputado  de  Venezuela.  Hemos  hallado 
también  un  contrato  entre  el  mismo  señor  López  y  el  se- 
ñor James  Wade.  sobre  varias  obras  en  la  misma  fragata 
para  el  acomodo  de  los  militares  que  lleva,  y  alcanza  el 
costo  de  ellas  a  ciento  noventa  y  tres  libras  diez  y  ocho 
chelines,  que  se  obliga  a  pagarlas  el  señor  López  seis  me- 
ses después,  contados  desde  el  6  de  octubre. 

En  ese  mismo  mes  de  octubre  de  ■'_817  se  celebró  un 
contrato  con  el  señor  Gustavo  Hippisley,  el  cual  dice  así: 

«CONTRATO    CON    DON   GUSTAVO     HIPPISLKY 

«En  uso  y  por  virtud  de  la  autoridad  en  mí  investida 
por  el  Supremo  Poder  Legislativo  y  Ejecutivo,  ejerciendo 
las  funciones  de  la  Nación  y  del  Gobierno  de  las  Provincias 
Unidas  de  Venezuela,  en  el  Continente  colombiano,  yo  don 
Luis  López   Méndez,  residente   en   Grafton  Street,   Fitz* 


(1)  Memorias  de  O'Leary.  tomo  x*. 
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ro'y  Square.  en  el  Condado  de  Middleses,  declaró  .y  nombro 
por  la  presente,  y  con  mi  firma  y  sello  garantizo,  y  en  defi- 
nitiva apruebo,  el  grado  de  Coronel  a  favor  de  don  Gustavo 
Hippisley,  a  quien  por  tal  declaro,  desde  el  1^  de  junio  úl- 
timo, en  el  Ejército  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 
para  que  corra  su  antigüedad  desde  la  expresada  fecha  ;  _v 
confirmo  en  él  la  paga  y  los  demás  emolumentos  correspon- 
dientes en  tal  concepto,  como  Coronel  Comandante  del  pri- 
mer Regimiento  de  Húsares  de  Venezuela,  cuyos  soldados 
se  escogerán  entre  los  naturales  de  Sur  América  y  serán 
disciplinados  por  el  expresado  Coronel  Gustavo  Hippisley, 
por  sus  Oficiales  y  sabalternos,  a  la  llegada  de  éstos  a  Cara- 
cas ;  cuyo  Regimiento,  cuando  esté  completo,  se  empleará 
en  sostener  y  defender  el  Gobierno  y  la  Constitución  de  las 
Provincias  Unidas  e  independientes  de  Venezuela,  en  la 
América  del  Sur. 

«Y  a  consecuencia  del  nombramiento  y  aprobación 
que  hago  a  favor  del  dicho  Coronel  Gustavo  Hippisley, 
antes  de  su  embarque  para  las  costas  de  Colombia,  suscri- 
bo por  la  presente,  del  modo  más  completo  y  libre,  los  ar- 
tículos siguientes : 

«1^  Garantizo  al  expresado  Coronel  el  sueldo  entero  de 
todos  los  Oficiales,  subalternos,  cdrnetas,  herradores  y  arti- 
lleros que  han  de  componer  dicho  Regimiento  de  Húsares, 
bajo  su  mando  inmediato,  así  actuando  como  en  cualquie- 
ra épocafutura  en  que  sea  necesario;  y  que  su  mismo  rango 
les  será  reconocido  a  todos  ellos,  individual  y  colectiva- 
mente, a  su  llegada  a  Caracas;  y  que  el  pie  de  dicho  Regi- 
miento será  el  siguiente  : 

«Oficiales:  un  Coronel  Comandante,  un  Teniente  Co- 
ronel, dos  Mayores,  ocho  Capitanes,  diez  y  seis  Tenientes 
y  ocho  Alféreces. 

«Clases:  dos  Sargentos  primeros  del  Regimiento,  ocho 
Sargentos  primeros  de  la  tropa,  un  Sargento  de  Habilitado, 
un  Sargento  del  cuartel  maestre,  un  Sargento  del  hospi- 
tal, treinta  y  dos  Sargentos,  treinta  y  dos  Cabos,  un  Corne- 
ta mayor,  un  herrador  mayor,  un  maestro  talabartero,  un 
maestro  armero,  un  maestro  sastre,  quince  cornetas  y 
quince  herradores. 

«Plana  Mayor:  un  Habilitado,  un  Ayudante,  un  Cuar- 
tel maestre,  dos  Cirujanos,  dos  Ayudantes  de  cirujano,  un 
albéitar,  un  maestro  picador. 

«Soldados:  seiscientos  húsares  nativos,  cincuenta  y  seis 
no  efectivos,  para  ayuda  de  gastos  imprevistos. 

«Artillería  agregada  :  dos  Sargentos,  dos  Cabos,  ocho 
artilleros,  dos  obuses  de   SY-z  pulgadas. 

«2°  Por  la  presente  confirmo  el  grado  y  nombramiento 
de  todos  los  Oficiales  de  dicho  Regimiento  de  Húsares,  en  el 
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grado  para  que  cada  uno  ha  sido  nombrado  por  el  expresa- 
do Coronel  Gustavo  Hippisley.  Los  nombres  y  grados  de 
dichos  Oficiales,  y  sus  fechas  de  antigüedad,  sujetos  no  obs- 
tante a  las  alteraciones  y  cambios  que  el  expresado  Coro- 
nel crea  convenientes,  son  los  siguientes: 

«A.  B.  Coronel  Comandante. 

«C.  H.  Teniente  Coronel,  etc.  etc. 

<3^  Garantizo  al  expresado  Coronel  Gustavo  Hippisley, 
para  él,  sus  Oficiales,  subalternos  y  artilleros  la  paga  y  gra- 
tificación correspondientes,  iguales,  por  lo  menos,  a  la  suma 
o  sumas  que  actualmente  da  el  Gobierno  inglés  a  sus  Ofi- 
ciales de  los  rangos  respectivos,  üicha  pagay  gratificación 
empezarán  a  correr  desde  el  día  inclusive  de  su  llegada  a 
Caracas,  isla  de  Margarita,  o  cualquier  otro  punto  de  la 
Tierra  Firme  ;  )'  la  paga  de  los  subalternos  y  artilleros  se 
contará,  desde  el  día  de  su  embarque  a  bordo  del  buque 
que  los  lleve  de  Inglaterra.  Y  garantizo  además  al  expre- 
do  Coronel  Gustavo  Hippisley,  a  sus  Ofitiales  y  subalter- 
nos, la  gratificación  y  prima  de  una  suma  de  dinero  a  la 
llegada  de  él  y  de  ellos  a  Caracas,  como  aj'uda  de  los  gas- 
tos de  pasaje  desde  Inglaterra  hasta  la  Costa  Firme. 

«Dicha  prima  será  abordada  de  conformidad  con  las 
proporciones  siguientes : 

«Al  Coronel  Comandante,  doscientos  pesos  fuertes;  a 
los  Oficiales  superiores,  doscientos  pesos  fuertes  cada  uno  ; 
a  los  Oficiales  subalternos,  doscientos  pesos  fuertes  cada 
uno  ;  a  las  clases,  ochenta  pesos  fuertes  cada  uno,  además 
de  sus  sueldos  regulares  y  de  sus  gratificaciones.  También 
se  suministrarán  al  Coronel  objetos  de  escritorio  de  toda 
clase,  o  una  suma  de  dinero  equivalente,  para  uso  del  Re- 
gimiento. 

«4*?  Garantizo,  en  nombre  de  los  Estados  Unidos  e  In- 
dependientes de  Venezuela,  que  en  caso  de  que  el  expre- 
sado Coronel  Gustavo  Hippisie3\  o  alguno  de  sus  Oficiales, 
subalternos,  cornetas,  herradores  o  artilleros,  se  invalide 
por  heridas  y  quede  inapto  para  el  servicio  activo,  el  Go- 
bierno de  Venezuela  remunerará  a  todos  3'  a  cada  uno  de  di- 
chos Oficiales,  subalternos,  cornetas,  herradores  y  arti- 
lleros que  se  hayan  inutilizado  en  servicio  de  la  Repú- 
blica. 

« Y  Finalmente,  me  prometo,  en  nombre  de  dicho 
Gobierno,  a  que  ningún  Oficial  sea  nunca  traspasado  de 
dicho  Regimiento  a  ningún  otro,  sin  el  permiso  del  expre- 
sado Coronel  y  sin  la  aquiescencia  del  mismo  Oficial  o  subal- 
terno. Y  en  garantía  del  puntual  y  honroso  cumplimiento 
de  todos  y  de  cada  uno  de  los  artículos  arriba  expresados, 
me  obligo  por  la  presente,  y   en  su  conformidad  pongo  mi 
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firma  y  aello,  en  Londres,  hoy  día   quince   de  octubre  del 
ano  de  mil  ochocientos  diez  y  siete. 

«Luis  López  Méndez, 
«Diputado  de  Venezuela. 

«Firmado,  sellado  y  entregado,  en  la  presencia  de 

<  WilUam  Walton*  Cl). 

Bolívar  le  ratificó  a  López  Méndez  sus  credenciales  a 
fines  de  ese  ano  : 

*Simón  Bolívar,  Je/e  Supremo  de  la  República,  Capitán   Ge- 
neral de  los  Ejércitos  de  Venezuela  y  Nueva  Granada,  etc.  etc. 

<  A  todos  los  que  las  presenten   vieren,  salud. 

«Habiéndose  consolidado  el  Gobierno  de  Venezuela, 
por  el  voto  unánime  de  los  pueblos,  Generales  y  Ejércitos; 
y  hallándose  dotado  de  todo  el  vigor  y  toda  la  energía  ne- 
cesaria para  poderse  prometer  el  triunfo  de  la  justa  causa, 
que  sostiene  en  defensa  de  sus  derechos  naturales,  y  para 
el  bien  de  todas  las  naciones,  hemos  determinado  ampliar 
los  poderes  a  nuestro  Agente  y  comisionado  en  la  Cor- 
te de  Londres,  señor  Luis  López  Méndez,  autorizándole,  en 
plena  y  debidk  forma,  para  negociar,  ajustar  y  concluir, 
cualesquiera  pactos,  convenios  o  tratados  que  juzgue  con- 
venientes al  país,  en  los  términos  y  bajo  las  condiciones 
que  ha  recibido. 

«  Por  tanto,  revalidando  y  confirmando,  en  tu^^ó  ou.s, 
partes,  los  poderes  que  en  enero  de  este  presente  año  le 
fueron  conferidos  por  Nos,  como  Jefe  Supremo  de  la  Repú- 
blica, al  expresado  señor  Luis  López  Méndez,  le  nombra- 
mos y  constituímos  de  nuevo,  por  las  presentes,  Agente  y 
Diputado  de  Venezuela,  y  su  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  en  la  Corte  de  Londres,  para  que, 
prevños  los  oficios  privados  3'  atenciones  debidas  a  la  digni- 
dad de  tan  respetable  Gabinete,  pueda,  llegado  el  caso  y 
obtenido  el  consentimiento  de  aquel  Gobierno,  presentarse 
a  sus  Ministros  con  el  carácter  expresado  de  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipontenciario  de  Venezuela; 
y  en  su  virtud  solicitar  la  augusta  protección  de  Su  Ma- 
jestad Británica,  en  favor  de  una  causa  tan  grande,  tan 
gloriosa,  tan  importante  al  género  humano  y  por  todos  tí- 
tulos tan  digna  de  la  asistencia  de  la  primera  de  las  na- 
ciones. 


(1)  O'Leary,  tomo  xv.  página  345. 
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«A  estos  fines  damos  y  confiamos  plenos  poderes  y  las 
más  amplias  facultades  al  expresado  señor  Luis  López 
Méndez,  autorizándole  en  debida  y  leg-al  forma,  cuanto  por 
derecho  de  gfentes  y  usos  recibidos  en  los  Gabinetes  se  re- 
(luiere  y  necesita  para  que  dirigiéndose  a  los  Ministros  de 
Su  Majestad  Británica,  proponga,  negocie,  ajuste,  conclu- 
ya y  firme  a  su  nombre  y  bajo  la  fe  de  la  República  de 
Venezuela,  cualesquiera  pactos,  convenios  y  tratados  fun- 
dados sobre  el  principio  de  reconocimiento,  como  Estado 
libre  e  independiente,  y  de  prestarle  apoyo  y  protección, 
estipulando  al  efecto  cualesquiera  condiciones  en  que  se 
convenga  para  indemnizar  a  la  Gran  Bretaña  de  sus  genero- 
sos sacrificios,  \'  darle  pruebas  más  positivas  y  solemnes  de 
una  noble  gratitud  y  perfecta  reciprocidad  de  servicios  y 
de  sentimientos. 

<Y  para  que  los  tratados  que  se  celebren  obtengan  toda 
la  autoridad,  fuerza  3'  firmeza  necesaria,  rogamos  y  encar- 
gamos al  Ministro  o  Ministros  de  Su  Majestad  Británica  a 
quienes  corresponda,  tengan  y  reputen  a]  expresado  señor 
Luis  López  Méndez  por  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  de  Venezuela,  suficiente- 
mente autorizado  por  las  presentes,  sin  que  obste  la  falta 
de  alguna  o  algunas  de  las  formas  diplomáticas;  pues  sin 
embargo  de  esto  nos  comprometemos  y  obligamos  del  modo 
más  auténtico  y  solemne  a  guardar,  cumplir  y  ejecutar 
cuanto  el  dicho  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario pactare,  ofreciere  y  estipulare  a  nombre  y  bajo 
la  fe  de  la  República  de  Venezuela,  a  quien  representa  cer- 
ca del  Gabinete  británico. 

«En  fe  de  lo  cual  damos  y  firmamos  las  presentes,  se- 
lladas con  el  sello  provisional  del  Estado,  refrendadas  y  re- 
gistradas por  el  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Relaciones  Exteriores,  en  Santo  Tomás  de  Angostura,  a 
veintiún  días  del  mes  de  noviembre  de  mil  ochocientos  diez 
V  siete,  séptimo  de  la  República. 

<  SIMÓN  BOLÍVAR 

«Por  Su  Excelencia  el  Jefe  Supremo,  el  Secretario  de 
Estado  y  Relaciones  Exteriores, 

«Pedro  Brickño  Méndez>  (l). 

Pocos  días  después  pasó  Bolívar  una  nota  al  señor -Ló- 
pez Méndez,  con  fecha  30  de  diciembre,  escrita  en  Cariaco, 
en  la  cual  le  daba  cuenta  del  Congreso  de  Cariaco,  y  le 
agregaba  : 


iV>  Cadena,  Anules  Diplomáticos,  pág-ina  5. 
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«Como  este  acontecimiento  puede  haber  alterado  la 
conducta  política  de  usted,  ratifico  a  usted  los  poderes  que 
le  conferí  el  5  de  enero  de  este  año  en  Barcelona,  y  lo  facul- 
to expresamente  para  que  pueda  comprometer  los  fondos 
de  la  República  de  Venezuela  por  armas,  municiones  de 
íifuerra  y  vestuarios,  celebrando  contratas  sobre  estos  obje- 
tos con  los  negociantes  que  quieran  conducirlos,  estipulando 
los  precios,  plazos  y  especies  en  que  deben  pagarse. > 

Posteriormente,  ya  cii  1818,  le  dirigió  la  siguiente 
nota  : 

«Cuartel  General  de  Angostura,  a  23  de  Julio  de  1818-8? 

< Simón  Bolívar.  Jefe  Supremo  de  la   República,  Capitán  Ge- 
neral de  los  Ejércitos  de    Venezuela  y  de  la  Nueva  Granada. 

etc..  etc. 

«Al  señor  don  Luis  López    Méndez,   Agente  de  Negocios  de  la  Repú- 
blica de  Venezuela  en  Londres. 

«Si  el  empréstito  que  he  autorizado  a  Vuestra  Señoría 
para  que  negocie,  tuviere  efecto,  pagará  Vuestra  Señoría 
a  la  Casa  de  Ephain  Lindo  &  Cofnpañia  la  cantidad  de  diez 
rail  ciento  veinte  libras  esterlinas,  por  cuenta  del  Excelen- 
tísimo señor  Almirante  Luis  Brion.  y  exigiendo  los  docu- 
mentos de  pago,  me  participará  Vuestra  Señoría  haber 
satisfecho  aquella  deuda. 

«Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría  muchos  años. 

«bolívar 

«Pedko  Bkici.xo  Méndkz 

«  Secretario  de  Estado  y 
Relaciones  Exteriores. > 

Existen  en  nuestros  archivos  los  siguientes  documen- 
tos correspondientes  a  1818  : 

«Excelentísimo  señor  Alexandro  Smith  : 

«  Con  el  debido  respeto  a  u.-^icu  mCc  ;  «juc  como  apo- 
derado que  soy  del  Coronel  J.  Jorvers  English.  el  cual  está 
actualmente  en  viaje  para  Inglaterra,  con  el  objeto  de  ir 
a  levantar  un  Regimiento  de  infantería  conformante  a  la 
contrata  que  tiene  celebrada  con  este  Gobierno;  y  llevado 
del  interés  que  me  anima  para  la  causa,  como  igualmente 
por  efecto  de  la  amistad  que  profeso  al   citado  Coronel,  me 
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tomo  la  libertad  de  someter  a  la  alta  consideración  de 
Vuestra  Excelencia  la  siguiente  propuesta  para  que  en 
virtud  de  las  ventajas  que  de  ella  puedan  resultar  al  país, 
Vuestra  Excelencia  se  sirva  honrarla  con  su  aprobación  ; 
esto  es  : 

<  1*?  Que  el  servicio  de  aquellos  individuos  compren- 
didos en  la  expresa  contrata  quede  limitado  a  un  período 
de  cinco  años,  contados  desde  la  fecha  de  su  desembarque 
en  el  territorio  de  Venezuela; 

<  2°  Que  a  la  expiración  de  este  término  se  le  concede 
cincuenta  acres  de  tierra  (medida  inglesa)  a  cada  soldado 
y  a  los  Oficiales  una  extensión  proporcionada  a  sus  gradua- 
ciones. 

«Me  conducen  a  esta  solicitud  las  reflexiones  posteriores 
que  me  han  ocasionado  sobre  el  particular,  y  también  las 
que  me  h*a  comunicado  un  Oficial  inteligente  que  falta  de 
Inglaterra  hace  poco,  y  si  Vuestra  Excelencia  tiene  a  bien 
abrazar  este  proyecto,  no  me  queda  duda  de  que  facilita- 
ría mucho  la  empresa  del  Coronel  English,  determinando 
al  mismo  tiempo  mucha  gente  de  clase  más  distinguida  a 
transportarse  con  él  a  Venezuela. 

«En  este  concepto,  a  Vuestra  Excelencia  suplico  se 
digne  mandar  se  me  comunique  su  determinación,  para 
obrar  en  consecuencia.  Gracia  que  espero  merecer  de 
Vuestra  Excelencia,  que  Dios  guarde  muchos  años. 

«Nueva  Guayana  Inglesa,  15  de  1818  (sic). 

«Eiícelentísimo  señor. 

«A.  Smith 

«Excelentísimo  señor  Jefe  Supremo  de  Ven«cuela.> 


«Excelentísimo  señor  : 

«Los  cuatro  buques  siguientes,  que  pertenecen  a  la 
contrata  del  Coronel  English,  salen  ahora  para  ahí,  llevan- 
do en  todo  570  hombres,  a  saber  : 

«El  Duque  de  Bedford,  Capitán  Nankins,  de  314  tonela- 
das, con  141  hombres;  el  Suffolk,  de  338  toneladas,  Capitán 
Alison,  con  153  hombres ;  el  Blenhiem,  de  328  toneladas. 
Capitán  Solstter,  con  148  hombres,  y  el  Melansho,  de  286 
toneladas,  Capitán  Parny,  con  124  hombres.  Este  es  el  por- 
tador de  la  presente,  que  me  atrevo  a  recomendar  a  Vues- 
tra Excelencia,  confiado  en  que  Vuestra  Excelencia  lo  lle- 
vará a  bien.  Dentro  de   una  semana  saldrá  armada  de  22 
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cañones  la  corbeta  /•■■'■■'-  ^f'^r   "'^'-^ -neciente  a  la  misma 
contrata. 

«Dios  guarde  a  \  uestra   r^xceiencia  muchos  años. 

«Londres,  diciembre  22  de  1818. 

«Excelentísimo  señor. 

«Besa  la   mano   de   Vuestra   Excelencia  su   obediente 
subdito  y  atento  compatriota, 

<Luis  López  Méndez 

«Excelentísimo  señor  don  Simón  de  Bolívar.   Supremo  Jefe  de  la  Re- 
pública de  Venezuela,  etc.    etc.  eto 


«Excelentísimo  señor  don    Luis    Brion,  Almirante  y  Comandantf-  en 
Jefe  de  la  Marina  de  la  misma  Repáblica  etc.,  etc.,  etc 

«Excelentísimo  señor : 

«En  consecuencia  de  la  contrata  del  Coronel  Englisb  van 
ahora  pam  ahí  .=i70  hombres  de  tropa  en  cuatro  buques,  a 
saber  : 

«141  tu  V.1  i^ívLjiíL  de  Bedfoid,  de  314  toneladas,  Capi- 
tán Nankins ;  153  en  el  Stiffolk,  de  338  toneladas.  Capitán 
Alison ;  128  en  el  Melansko,  de  289  toneladas.  Capitán  Par- 
ny,  3'  148  en  el  Blenhieni,  de  328  toneladas.  Capitán  Sols- 
tter,  portador  de  ésta,  a  quien  suplico  a  Vuestra  Excelen- 
cia se  digne  atenderle  y  favorecerle  en  cuanto  Vuestra 
Excelencia  tenga  a  bien.  Dentro  de  ocho  días  se  harán  a  la 
vela,  para  el  mismo  destino,  y  perteneciente  a  la  misma 
contrata,  la  corbeta  Francis- Elisa,  armada  de  22  ca- 
ñones. 

«Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia    muchos  años. 

«Londres,  diciembre  23  de  1818. 

«Excelentísimo  señor  : 

«Besa  la  mano  de  Vuestra  Excelencia  su  obediente 
subdito  y  atento  compatriota. 

<Luis  López  Méndez* 


«COPIA  DE  UNA  CARTA  líSCRITA  POR  DON  LUIS  LÓPEZ  MÉN- 
DEZ AL  GENERAL  BOLÍVAR,  JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPÚBLI- 
CA    DE    VENEZUELA.    RECOMENDADA     AL    CO.MERCIANTE    .MR.     C. 

HENRY 

«Excelentísimo  señor:  Mr.  Charles  Henry,  portador  de 
ésta,   es   compañero  de   la  Casa    de   comercio  en    esta  ciu- 
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dad,  titulada  Mex¡ars  Hc7iry,  Poulard  aud  Hen7y,  herma- 
no del  principal  de  ella,  que  es  Mr.  Eduard  Henry.  El 
dicho  Charles  Henr^'  va  ahora  para  ahí,  a  fin  de  hacer  un 
establecimiento  mercantil  y  ofrecer  al  Gobierno  los  ser- 
vicios que  él  y  la  dicha  su  Casa  pueden  prestarle  proveyén- 
dole de  los  artículos  de  Europa  de  que  tenga  necesidad,  y 
encargándose  de  recibir  los  frutos  en  pago  de  ellos,  según 
y  vt\  los  términos  de  los  convenios  que  para  el  efecto  se  ce- 
lebraren; como  también  para  cualesquiera  otras  operacio- 
nes en  que  sea  interesante  hacer  uso  de  la  inteligencia  y 
economía  mercantil.  Es  indudable  que  el  dicho  Charles 
Henry  posee  todas  las  cualidades  necesarias  para  el  des- 
empeño de  la  confianza  que  en  semejantes  asuntos  se  de- 
posita en  él,  porque  es  inteligente,  activo  y  hombre  de 
bien.  Por  tanto  me  tomo  la  libertad  de  recomendarlo  a  Vues- 
tra Excelencia,  a  fin  de  que  cuente  con  tener  a  este  indivi- 
duo a  sus  órdenes  en  todo  lo  que  lo  considere  de  utilidad 
para  nuestra  causa,  a  la  cual  es  sumamente  adicto.  Lleva 
consigo  su  familia,  que  se  compone  de  su  mujer,  cuatro  hi- 
jos, y  criados.  El  ciudadano  don  D.  M.  Palacio,  que  va 
junto  con  él  (en  el  bergantín  Mojen,  de  diez  y  seis  caño- 
nes, que  despacho  ahora  para  ahí  por  cuenta  del  Gobierno, 
con  varios  artículos,  mandado  por  el  Capitán  Chitty,  Ofi- 
cial de  la  marina  inglesa),  podrá  dar  a  Vuestra  Excelen- 
cia todos  los  informes  necesarios  acerca  de  dicho  Mr.  C. 
Henry. 

«Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años. 

«Londres,  julio  4  de  1818. 

«Excelentísimo  señor. 

«tiesa  las  manos  de  Vuestra  Excelencia  su  más  obe- 
diente siÁbdito  y  afectísimo  compatriota, 

<Lt(ls  López  Méndez'* 

«Excelentísimo   señor   don    Simón   de  Bolívar.    Supremo    Jefe    de  la 
República  de  Venezuela  (1). 

En  carta  de  Bolívar  al  General  Páez,  fechada  en  An- 
gostura el  7  de  junio  de  1818,  dice  lo  siguiente  : 

«En  el  acto  que  reciba  fusiles  y  municiones,  bien  sea 
de  los  que  tiene  el  Almirante  a  su  bordo,  bien  de  los  que 
conduce  un  bergantín  inglés  que  se  asegura  está   ya  dentro 


(1)  Archivo  de  la  Colonia.  Asuntos   importantes,  tomo 
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del  río  Orinoco,  enviaré  a  usted  del  primer  punto  donde 
los  reciba,  y  con  toda  diligencia  y  prontitud  posible,  cuan- 
tos ustedes  necesiten,  como  también  vestuarios  completos 
de  muy  buena  calidad. 

«Durante  mi  ausencia,  el  Consejo  de  Gobierno  celebró 
con  Mr.  Hamilton,  procedente  de  Londres,  una  contrata 
de  diez  mil  fusiles,  de  los  que  deberá  conducir  a  esta  plaza 
el  bergantín  Colombia^  perteneciente  al  Estado;  cuatro  mil 
dentro  de  tres  semanas,  y  el  resto  a  la  posible  brevedad, 
pagadero  este  crédito  en  tabaco  de  Barinas,  y  muías;  pero 
con  la  expresa  condición  que  el  bergantín  Hiinter  debe  es- 
tar cargado  de  aquel  fruto  para  el  15  de  julio,  precisamen- 
te y  hasta  completar  el  valor  de  los  fusiles  y  vestuarios  que 
también  tomó,  en  toda  especie  de  frutos  del  país  y  necesa- 
riamente dentro  del  término  de  cuatro  meses.  Esta  con- 
trata, después  que  nos  asegura  estos  preciosos  elementos, 
nos  da,  además,  un  gran  crédito  en  Inglaterra,  de  donde  po- 
demos extraer  cuanto  necesitemos,  si  cumplimos  religiosa- 
mente nuestros  comprometimientos  y  si  los  negociantes 
publican  que  nosotros  somos  exactos  en  pagar.  Si  nó,  en- 
trará la  desconfianza,  y  no  querrán  tratar  con  nosotros,  y 
nuestro  crédito,  que  está  miíy  bien  puesto  en  Londres, 
caerá  por  tierra.  A  usted,  pues,  toca,  señor  General,  to- 
mar el  más  decidido  interés  en  recoger  y  enviar  a  esta  pla- 
za primeramente  todo  el  tabaco  de  esa  Provincia  que  le  sea 
posible,  haciendo  el  mayor  esfuerzo  por  que  la  cantidad  que 
debe  llevar  el  bergantín  Himter  esté  en  esta  plaza  antes 
del  15  de  julio,  procurando  igualmente  recoger  todas  las 
producciones  del  país,  como  cacao,  añil,  cueros,  sebo,  mu- 
las,  y  enviarlos  para  satisfacer  este  crédito,  pues  esta  con- 
trata sola,  sin  contar  con  los  inmensos  elementos  que  nos 
conduce  el  Almirante,  basta  para  equipar,  armar  y  vestir* 
nuestro  Ejército. 

«Por  cartas  de  Londres,  de  15  de  febrero  de  este  año, 
que  he  recibido  al  llegar  aquí,  he  sido  informado  que  nues- 
tro Agente  de  negocios  en  aquella  corte  ha  contraído  un 
crédito  de  doscientas  mil  libras  esterlinas,  con  las  que  de- 
ben comprarse  cinco  navios  de  línea  de  sesenta  y  cuatro 
cañones  cada  uno,  perfectamente  tripulados  y  abastecidos, 
que  debían  ser  mandados  por  un  célebre  marino  inglés,  3- 
debían  dirigirse  sobre  nuestras  costas,  después  de  haber 
batido  la  expedición  que  se  preparaba  en  Cádiz.  En  Ingla- 
terra todo  está  a  nuestro  favor,  según  anuncian  los  papeles 
públicos  y  las  cartas  particulares.» 

En  una  comunicación  del  mismo  Bolívar  al  Almirante 
Brión,  fechada  también  en  Angostura  el  12  de  julio  del 
mismo  año,  le  dice  : 

«Nuestro  Diputado  en  Londres  me  participa  oficial 
mente  que  ha  comprado  allí  cinco  navios  de  sesenta  y   cua- 

vni— 28 
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tro,  que  estarán  muy  pronto  sobre  nuestras  costas.  Auu^ 
que  yo  no  veo  esta  compra  como  útil  para  Venezuela,  que 
no  puede  mantener  buques  de  tanto  porte,  es  indispensable 
que  Vuestra  Excelencia  disponga  de  ellos,  dirigiendo  sus 
avisos  a  las  Colonias,  a  fin  de  que  tengan  noticias  de  Vues- 
tra Excelencia. 

«El  señor  General  Mac-Gregor  debe  salir  de  In- 
glaterra con  una  fuerte  expedición  para  Venezuela,  de 
acuerdo  con  nuestro  Diputado  en  aquel  país ;  para  evitar 
que  esta  expedición  vague  por  las  Antillas,  como  las  de- 
más que  el  señor  Méndez  ha  dirigido,  tomará  Vuestra  Ex- 
celencia las  medidas  necesarias  para  que  a  su  arribo  a  ellas 
sea  informado  con  seguridad  de  nuestro  estado  y  lugar 
adonde  debe  dirigirse,  pues  la  cooperación  de  esta  expedi- 
ción sobre  la  costa  será  infinitamente  ventajosa  a  nuestras 
operaciones  militares.» 

En  otra  comunicación  al  mismo  le  dice  el  Liberta- 
dor, el  22  de  septiembre  : 

«A3'er  he  recibido  cartas  y  gacetas  de  Londres,  en  que 
dicen  que  había  salido  para  Venezuela  un  bergantín  de 
guerra  con  treinta  y  cuatro  mii  libras  esterlinas  empleadas 
en  elementos  de  guerra,  y  a  su  bordo  el  ciudadano  Palacio,y 
las  gacetas  hablan  de  la  salida  también  de  Londres  para  Ve- 
nezuela con  una  expedición  del  General  Renovales  :  quizá 
estos  son  los  buques  que  están  frente  a  Barcelona.  Haga 
Vuestra  Excelencia  lo  posible  por  indagar  lo  cierto  y  to- 
mar todas  las  noticias  posibles.  Si  efectivamente  ha  llega- 
do ya  el  buque  en  que  viene  el  ciudadano  Palacio  con  ele- 
mentos de  guerra,  incorpórelo  Vuestra  Excelencia  a  la 
escuadra,  pues  aquí  tenemos  ya  demasiadas  armas  y  muni- 
ciones por  ahora,  y  las  necesitamos  más  sobre  la  Costa, 
debiendo  nosotros  obrar  en  este  mes  entrante  sobre  ella, 
practicando  Vuestra  Excelencia  lo  mismo  con  los  bu- 
([ues  que  conduzca  Renovales,  que  incorporará  a  la  escua- 
dra para  obrar  sóbrela  Costa,  conservan  (i*  ^  1'^';  ^-^fMrlpníl--. 
que  conduzcan. 

«Espero  de  la  actividad  de  Vuestra  i^va^cicücíci  que 
nada  faltará  para  la  época  que  señalo  :  es  tiempo  de  obrar 
y  aprovechar  los  momentos. 

«La  expedición  del  General  Mac-Gregor  no  tiene  ya 
efecto,  porque  habiendo  malgastado  el  dinero  que  le  entre- 
gó nuestro  Diputado  en  Londres,  aquél  retiró  los  fondos  y 
Mac-Gregor  ha  quedado  en  inacción.» 

También  dice  el  Libertador,  en  carta  de  >^  ñf  ik  tubrc 
al  Generel  Páez  lo  siguiente  : 

«Los  empeños  del  Gobierno  se  aumentan  toaoh  ios  di"^ 
extraordinariamente.  Sobre    los    contraídos,    como  usted 
sabe,  tiene  ahora  el  de  treinta  v  cuatro   mil  libras  estéril- 
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ñas,  que  hacen  ciento  setenta  mil  pesos,  valor  de  lo  que 
trae  el  bergantín  Imogenea  de  guerra,  con  diez  y  ocho 
cañones,  que  ha  llegado  procedente  de  Londres  con  cua- 
tro mil  fusiles,  pólvora,  plomo,  vestuarios  y  otros  efectos 
de  guerra,  a  que  se  agregan  los  crecidos  costos  que  ha- 
cen la  escuadra  de  alta  mar  y  fuerzas  sutiles.  Su  Exce- 
lencia el  Almirante  y  otros  continuamente  expiden  li- 
bramientos, y  el  Gobierno  se  encuentra  muy  embarazado 
para  cumplirlos.> 

En  próximos  artículos  insertaremos  algunos  otros  do- 
cumentos sobre  estos  anos  anteriores  al  viaje  del  señor  Zea. 
Luego  hablaremos  de  la  misión  de  éste,  así  como  de  la  de  los 
señores  Vergara,  Peñalver  y  algunos  otros. 


E.  Posada 


►.>Cr 


OBRAS  OE  CALDAS 

YA  señor  Eduardo  Posada  acaba  de  reunir  en  un  volu- 
men que  hace  parte  de  la  Biblioteca  de  Historia  Nacional 
de  Colombia  un  gran  número  de  memorias,  escritas  por 
Caldas  (1).  Todos  los  americanos  conocen  el  nombre  de 
este  sabio,  que  fue  colaborador  y  discípulo  de  Mutis;  su 
obra  científica,  más  extensa  aún  que  la  de  su  maestro,  ha- 
bía permanecido  inédita  en  parte,  y  lo  que  de  ella  hasta 
aquí  se  había  publicado  se  encontraba  diseminado  en  pe- 
riódicos a  menudo  inaccesibles.  Al  agrupar  todos  estos  ma- 
teriales esparcidos,  el  señor  Posada  no  solamente  ha  rendi- 
do homenaje  a  uno  de  los  hombres,  de  los  cuales  Colombia 
se  enorgullece  con  justo  título,  sino  también  un  vivo  ser- 
vicio a  los  investigadores.  Y  se  puede  decir  que  cada  uno 
de  ellos,  cualquiera  que  sea  el  asunto  de  sus  estudios,  en- 
contrará allí  documentos  interesantes,  pues  la  curiosidad 
insaciable  de  Caldas  lo  conducía,  sin  extraviarlo  jamás,  por 
las  más  diversas  vías.  Ya  geógrafo,  físico,  astrónomo,  ar- 
queólogo, biólogo,  botánico,  el  sabio  colombiano  se  mues- 
tra cual  un  verdadero  enciclopedista.  Al  lado  de  memo- 
rias consagradas  a  un  método  nuevo  para  medir  las  alturas, 
encontramos  una  relación  pintoresca  y  vivida  de  su  viaje 
al  Ecuador,  un  estudio  sobre  la  quina,  otro  sobre  el  cultivo 
de  la  cochinilla,  una  nota  sobre  la  aclimatación  de  la  vicu- 
ña en  Colombia,  etc.  Llama  particularmente  la  atención 
un  estudio  de  la  influencia  del  clima  sobre  los  seres  orga- 
nizados, en  donde  Caldas  expone,  con  una  claridad  sorpren- 
dente, el  gran  problema  de   la  influencia  del    medio.   Rom- 


(1)  Obras  de   Caldas,  recopiladas  y  publicadas  por  Kduard»  Po- 
<-;nla.  ( Ribliofera  de  Historia  Xacional .  tomo  ix.   Bof'-oTr'i     K'12>. 
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piendo  resueltamente    con  las  ideas  entonces  dominantes, 
escribe  no  sin   orgullo  : 

«Mis  rodillas  no  se  doblan  delante  de  ningún  filósofo. 
Que  hable  Newton  o  el  Caribe  ;  que  Saint-Pierre  halle  ar- 
monías en  todas  las  producciones  de  la  naturaleza  ;  que  Bu- 
ífonsaqueala  tierra  déla  masa  del  sol;  que  Montesquieu 
no  vea  sino  el  clima  de  las  virtudes,  en  las  leyes,  en  la  reli- 
gión 3'  en  el  gobierno  ;  poco  importa  si  la  razón  y  la  expe- 
riencia no  lo  confirman.» 

Observador  antes  que  todo,  Caldas  ha  sabido  dividir 
la  extraordinaria  complejidad  de  las  acciones  que  obran 
sobre  los  seres  vivientes.  «Por  clima — explica  el — entien- 
do, no  solamente  el  grado  de  calor  y  frío  de  una  región, 
sino  también  la  carga  eléctrica,  la  cantidad' de  oxígeno,  la 
presión  atmosférica,  la  abundancia  de  ríos  y  lagos,  la  dis- 
posición de  las  montañas,  las  selvas  y  los  pastos,  el  grado 
de  población  o  los  desiertos,  los  vientos,  las  lluvias,  el  true- 
no, las  nieblas,  la  humedad,  etc.> 

El  comprendió  qué  maravilloso  campo  de  estudio  ofre- 
ce su  país  al  biólogo. 

«Observo — escribe  él — que  el  anacardo,  la  rizófora,  la  ce- 
salpina,  la  heliconia,  las  plumerías,  desaparecen  a  las  2,000 
varas  sobre  el  Océano  ;  veo  que  a  estas  formas  suceden  1-éts 
grandes  malastromas,  los  robles,  las  clusias,  las  quinas  ;  que 
a  éstas  siguen  la  barnadesia,  la  valea,  las  gencianas,  la  muti- 
cia,  la  alstonia,  las  gramíneas,  la  espelecia  y  los  musgos. 
Las  primeras  no  se  conocen  sobre  los  Andes,  y  las  últimas 
no  se  han  visto  en  nuestras  costas.  ¿  En  qué  punto  dejan  de 
existir  las  unas  para  ceder  el  lugar  a  las  otras?  ¿Hay  un 
nivel,  existe  algún  límite  de  donde  no  puede  pasar  la  vege- 
tación de  la  especie?  Piste  es  el  secreto  que  es  preciso 
arrancar  de  la  naturaleza.» 

Y  el  sabio  nos  explica  que  con  este  objeto  ha  recorrido 
los  Andes  desde  la  base  hasta  la  cumbre,  3^  que  con  el  baró- 
metro en  la  mano  ha  explorado  9^  en  latitud  y  5°30'  en  lon- 
gitud. 

Como  precursor,  Caldas  había  comprendido  el  interés 
capital  de  la  geografía  botánica.  Heredero  del  pensamiento 
de  Mutis  3'  único  capaz  de  poner  en  obra  los  materiales  3- 
las  notas  innumerables  recogidas  por  éste  y  de  completar- 
las por  sus  propias  investigaciones,  Caldas  tenía  el  proyec- 
to de  publicar  una  geografía  botánica  de  toda  la  zona  equi- 
noccial, un  tratado  sobre  la  quina,  sus  observaciones  sobre 
la  constitución  geológica  de  los  Andes,  sobre  la  existencia  y 
las  lej^es  de  las  mareas  atmosféricas,  sobre  los  límites  de  las 
nieves  perpetuas  en  la  cordillera,  etc. 

Pero  surgió  la  revolución  que  debía  libertar  la  Améri- 
ca. Caldas  tomó  parte  activa  en  ella ;    ca3'ó  en  manos  de  las 
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tropas  españolas,  y  f,ue  fusilado  el  29  de  octubre  de  1816.  De 
la  obra  inmensa  a  la  cual  consagró  él  todos  sus  esfuerzos 
no  han  quedado  sino  algunas  memorias  fracmentarias  que 
el  Gk)bierno  colombiano  ha  tenido  la  piadosa  idea  de  salvar 
del  olvido. 

(De  Journal  de  la  Société  des  Aineriramsirs  dr  París) 
/ 

MÁRTIRES  DE  BOYACA 

Señor  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  Historia. 

En  su  Despacho. 

He  visto  publicada  en  el  número  89  del  Boletín  de  His- 
toria y  Antigüedades  una  lista  de  los  mártires  sacrificados 
ante  las  aras  de  la  Patria,  en  territorio  boyacense,  suscrita 
por  nuestro  honorable  colega  el  doctor  Cayetano  Vásquez, 
la  cual  requiere  una  pronta  rectificación,  a  fin  de  que  este 
importante  dato  histórico  quede  consignado  hasta  ahora,  lo 
más  completo  posible,  en  el   órgano  oficial  de  la  Academia. 

1^  El  doctor  Vásquez  hace  figurar  a  don  Joaquín  Uma- 
ña  como  Gobernador,  y  este  procer  no  desempeñó  tal  car- 
go. Fue  un  buen  jurisconsulto;  y 

2°  No  aparecen  en  la  referida  lista  los  nombres  de  don 
Manuel  Otero,  fusilado  en  Tunja  el  20  de  septiembre  de 
1816,  y  del  Sargento  Mayor  Juan  Salías,  fusilado  y  despe- 
dazado en  Pore  el  25  de  octubre  del  mismo  año. 

Es  de  lamentarse  que  el  doctor  Vásquez  no  tuviera  a  la 
vista  el  número  160  de  El  Institutor^  periódico  editado  en  la 
ciudad  de  Tunja,  correspondiente  al  20  de  julio  de  1910,  en 
el  cual  está  publicado  ese  Maitirologio  ^attio^  trabajo  digno 
de  todo  encomio  y  llevado  a  cabo  por  el  señor  doctor  don 
Jorge  Wills  Pradilla,  atildado  escritor  y  distinguido  instruc- 
cionista,  quien  en  dicho  año  desempeñaba  las  funciones  de 
Director  de  Instrucción  Pública  del  Departamento  de  Bo- 
yacá. 

Al  presente  informe  tengo  el  honor  de  acompañar  el 
número  de  El  Institutor,  que  he  citado,  para  que  se  publi- 
que en  el  Boletín,  con  la  firma  de  su  autor,  si  la  Academia 
lo  tiene  a  bien. 

Soy  del  señor  Secretario  atento,  seguro  servidor  y  colega 

Bernardo  Cayzkdo 
Bogotá,  noviembre  2  de  1912. 
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A  LA  MEMORIA  DE  LOS   MÁRTIRES  SACRIFICADOS   ANTE  LAS  ARAS 
DE  LA  PATRIA  EN  TERRITORIO  BOYACENSE 

1910. 

Fusilados  por  el  Gobernador  Remigio  Bobadilla: 
En  Pore,  José  María  Rosillo  y  Vicente  Cadena,    19  de 
junio. 

1816. 

Fusilados,  ahorcados  y  despedazados  por  orden  del  Pa- 
cificador Pablo  Morillo:  ^ 

En  Tunja,  Alberto  Montero,  Ignacio  Plaza  y  José  Ma- 
nuel Otero,  fusilados  el  20  de  septiembre;  Antonio  Palacio, 
Gobernador,  fusilado  el  26  de  septiembre;  Juan  Nepomuce- 
no  Niño  y  Cayetano  Vásquez,  Gobernadores,  y  José  Ramón 
L/ineros,  Teniente  Coronel,  fusilados  el  29  de  noviembre. 

En  Sogamoso,  Pedro  Manuel  Montaiía,  Escribano,  e 
Isidro  Plata,  fusilados  el  12  de  diciembre. 

En  Leiva,  Joaquín  Umaña,  jurisconsulto,  fusilado  el  6 
de  abril;  Juan  Bautista  Gómez  )'  Manuel  José  Sánchez,  ahor- 
cados y  despedazados  el  26  de  octubre;  Joaquín  Viana,  fu- 
silado el  27  de  octubre. 

En  Chita,  Martín  Gamboa  y  Victorio  Valbuena.  fusi- 
lados el  29  de  diciembre. 

En  Pore,  Frutos  Joaquín  Gutiérrez,  miembro  del  C  m- 
greso;  Joaquín  Zerda,  Luis  Báez  (canario)  y  Luis  Abad 
(vizcaíno).  Comandante,  Capitán  y  Oficial,  respectivamen- 
te, fusilados  el  25  de  octubre;  Francisco  Olmedilla,  Coronel, 
y  Juan  Sallas,  Sargento  Mayor,  fusilados  y  despedazados  el 
25  de  octubre  (1). 

Jorge  Wills  Pradilla 

Julio  XX — MCMX. 

REAL  CÉDULA  SOBRE  MONEDA 

EL  REY 

Por  cuanto  con  motivo  de  haberse  encontrado  trescien- 
tas cincuenta  y  dos  pesetas  de  fábrica  de  España,  entre 
una  partida  de  mil  doscientos  cincuenta  y  dos  pesos,  pro- 
cedidos de  la  residencia  de  don  Basilio  de  Gante,  Goberna- 
dor que  fue  de  la  ciudad  y  Provincia  de  Cartagena,  que  en 
plata  sencilla  remitieron  los  Oficiales  de  mi  Real  Hacienda, 


(1)  Aunque  con  la  mejor  voluntad  hemos  procurado  consignar  en 
este  Martirologio  Patrio  los  nombres  de  todos,  que  nos  han  propor- 
cionado diversos  textos  de  historia,  rogamos,  no  obstante,  a  quienes 
sepan  de  otros  tnártires,  nos  suministren  los  datos  precisos  a  fin  de 
completar  lo  que  sólo  por  ignorancia  nuestra  haya  podido  quedar  in- 
suficiente— N.  DKT,  A. 
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ut  ella  pertenecientes  parte  apenas  de  mi  Cámara,  y  ej. 
resto  a  los  derechos  de  Relator  v  Escribano  de  Cámara  de 
mi  Consejo  de  las  Indias.  Habiéndolas  hecho  reconocer  por 
el  Ensayador  de  mi  Real  Casa  de  Moneda  de  esta  Corte,  se 
halló  ser  labradas  en  estos  Reinos  y  llevadas  a  aquéllos  con  el 
fin  de  lograr  la  perniciosa  granjeria  de  un  veinte  por  ciento, 
respecto  de  regularse  allí  cuatro  pesetas  por  un  peso  fuerte, 
y  valer  aquí  no  siendo  columnarias  (como  no  lo  eran  estas) 
sólo  diez  y  seis  reales  de  vellón,  lo  que  con  dificultad  se  hi- 
ciera creíble,  como  el  que  hubiera  españoles  que  admitie- 
ran este  cambio  con  tan  conocida  quiebra,  si  en  dicha  par- 
tida no  lo  manifestase  la  experiencia;  pues  sacada  la  cuenta 
de  la  cantidad  remitida,  aparece  haberse  dado  a  cada  cua- 
tro de  estas  pesetas  el  valor  o  estimación  de  un  peso  fuerte, 
de  que  se  eviden2ia  que  es  común  este  error,  que  trascien- 
de a  mis  Ministros,  no  tiene  repugnancia  el  ascenso  a  que 
los  extranjeros  practicaran  este  comercio  e  introdujeran 
entre  las  de  España  otras  falsamente  fabricadas  por  ellos, 
de  que  por  otros  antecedentes  resultan  sobradas  y  seguras 
pruebas.  Enterado  de  todo,  y  reflexionado  este  punto  con 
la  seriedad  y  madurez  que  merece  su  importancia,  para 
precaver  en  adelante  semejantes  inconvenientes,  he  resuel- 
to, a  consulta  del  expresado  mi  Consejo,  prohibir  (como  por 
la  presente  prohibo)  en  todos  mis  dominios  de  la  América 
toda  moneda  que  no  sea  de  la  acuñada  en  ellos.  Por  tanto, 
advirtiendo  a  aquellos  mis  Virre3'es  y  Gobernadores  lo  ex- 
traña que  ha  parecido  su  tolerancia  en  este  particular,  y 
en  que  se  den  cuatro  pesetas  de  España  por  un  peso  fuerte, 
les  prevengo  y  mando  que  poniendo  el  mayor  cuidado  en 
celar  y  prohibir  su  contravención  con  las  más  rigurosas  pe- 
nas, que  se  han  de  ejecutar  precisamente  en  los  contraven- 
tores, y  no  sólo  el  detestable  comercio  de  las  pesetas  ex- 
tranjeras, sino  el  uso  de  las  acuñadas  en  España;  hagan 
publicar  bando,  para  que  dentro  del  competente  término, 
que  según  su  prudente  arbitrio  pareciere  a  cada  uno  seña- 
lar en  su  respectivo  Distrito,  se  manifieste  y  Hevea  mis  cajas 
reales  toda  la  moneda  que  hubiere  de  esta  especie,  para 
que  recogiéndose  en  ellas,  se  entregue  por  la  ley  y  peso  su 
equivalente  a  quien  la  llevare,  y  no  en  otra  forma;  y  que 
cumplido  el  dicho  término  no  corra  en  parte  alguna,  y  que 
en  todas  ocasiones  avisen  lo  que  ocurra  en  tan  grave  asun- 
to; en  inteligencia  de  que  qu^do  muy  a  la  mira  de  cómo  se 
cumple  esta  providencia. 

Fecha  en  Aranjuez.  a  cuatro  de  mayo  de  mil  setecientos 
V  cincuenta  y  cuatro. 

Yo  Er.  Rt.v 

Por  mandado  del  Rey  Fernando, 

Do7^Joagutn  Joseph  Vásquez  y  Mótales. 
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Aranjuez,  4  de  mayo  de  1754 

Vuestra  Majestad  prohibe  en  sus  dominios  de  la  Amé- 
rica toda  moneda  que  no  sea  de  la  acunada  en  ellos,  y  para 
extinguir  el  detestable  comercio,  así  de  las  pesetas  extran- 
feras  como  de  las  fabricadas  en  España,  manda  ejecutar 
Tas  providencias  que  se  expresan. 

BIBLIOTECA  JORGE  POMBO 

Bogotá,  agosto  16  de  1911 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

En  su  Despacho. 

Como  esa  honorable  corporación  tuvo  la  condescenden- 
cia, de  acuerdo  con  los  deseos  del  suscrito,  de  tomar  a  su 
cargo  el  manejo  y  el  fomento  de  la  Biblioteca  que,  con  oca- 
sión del  Centenario  de  nuestra  Independencia,  tuve  el  ho- 
nor de  obsequiar  a  la  Nación  el  año  pasado,  me  es  grato  co- 
municarle hoy  que  después  de  asidua  labor,  de  más  de  un 
año,  están  ya  perfectamente  terminados  los  catálogos  de 
las  obras  que  hasta  el  presente  la  constituyen. 

Para  mayor  claridad,  y  para  hacer  más  fácil  el  mane- 
jo de  dicha  Biblioteca,  he  hecho  de  las  obras  que  la  forman 
cuatro  catálogos: 

1*?  Obras  colombianas. 

2°  Publicaciones  periódicas  colombianas, 

3^  Obras  extranjeras,  referentes  a  América. 

4^  Publicaciones  periódicas  americanas  o  referentes 
a  América. 

Más  tarde,  cuando  la  Biblioteca  se  abra  al  servicio  pú- 
blico, me  será  grato  dotarla  con  una  regular  cantidad  de 
obras  extranjeras,  referentes  a  diversos  ramos  científicos  y 
literarios,  que  puedan  servir  de  base  para  su  futuro  ensan- 
che, como  Biblioteca  de  carácter  universal,  capaz  de  ser  útil 
para  toda  clase  de  consultas. 

Agradecería  mucho  a  esa  .^cademia  si  se  digna  nom- 
brar una  Comisión  que  se  sirva  examinar  los  catálogos  y  la 
Biblioteca,  y  en  vista  de  su  informe  la  Academia  gestione 
lo  conducente  a  fin  de  que  la  Biblioteca  en  cuestión  se  abra 
para  el  público,   y  preste  el  servicio  a  que  está  destinada. 

Del  señor  Presidente    muy  atento,  seguro  servidor, 

Jorge  Pombo 
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INFORME  DE  UNA  COMISIÓN 

Bogotá,  19  de  octubre  de  1912 
Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Presente. 

He  estudiado,  con  la  debida  seriedad,  el  asunto  que  se 
me  pasó  en  comisión  para  decidir  «si  el  procer  de  la 
Independencia,  señor  José  María  Ranjel  y  José  Buenaventu- 
ra Ranjel  o  José  María  Buenaventura  Ranjel  son  la  misma 
persona,  que  prestó  sus  servicios  en  las  filas  del  Ejército  li- 
bertador desde  el  año  de  1816  hasta  1828,  y  luég^o  en  las  fi- 
las del  Ejército  Nacional,  desde  1830  hasta  1854.»  y  tengo  el 
honor  de  informar  lo  siguiente: 

El  señor  José  María  Ranjel,[nonagenario  ya  en  1865,  ob- 
tuvo pensión  por  sus  servicios  a  la  Patria,  en  virtud  de  una 
ley  del  Congreso  del  citado  año,  y  murió  en  el  de  1868. 
Había  contraído  matrimonio  en  la  parroquia  de  Las  Nieves 
de  Bogotá  en  1858. 

El  Teniente  Coronel  efectivo  José  Buenaventura  Ran- 
jel, cuyos  méritos  contraídos  desde  el  año  de  1811  hasta  el 
de  1852,  constan  en  abundante  expediente  que  se  encuentra 
en  el  tomo  xl  de  Hojas  de  Servicio  del  Archivo  Nacional,  fa- 
lleció en  marzo  de  1855,  según  dato  contenido  en  El  Tiempo 
de  esta  ciudad,  del  mismo  año,  dato  que  se  ve  compro- 
bado en  la  página  602  del  referido  expediente  del  Archivo, 
en  la  cual  aparece  una  representación  de  María  Josefa  Fran- 
qui  «legítima  madre  del  finado  Teniente  Coronel  efectivo 
José  Buenaventura  Ranjel.»  fechada  el  31  de  julio  de  1855. 

Vuestra  Comisión, 

José  María  R estrepo  SAenz 

Secretaria — Bogotá,  octubre  j  de  igi2. 

El  anterior  informe  fue  aprobado  en  sesión  del  1°  de 
loe  corrientes,  y  se  acordó  devolverlo  al  interesado. 

El  Secretario  Auxiliar, 

Robeito  Cortázar 

ARCHIVO  DE  SANTANDER 

Gun  Club— Bogotá,  agosto  28  de  1912. 
Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — La  ciudad. 

Muy  señor  nuestro: 

Complacidos  de  que  esa  alta  corporación  baya  acometi- 
do la  muy   importante   empresa  de  publicar  el    archivo  del 
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General  Santander,  manifestamos  a  usted  que  en  el  mes  de 
julio  de  1910  fuimos  comisionados  por  los  socios  del  Gun 
Club  de  esta  ciudad  para  colectar  una  cuota  entre  ellos 
que  sirviera  de  base  a  la  publicación  del  citado  archivo.  Pos- 
teriormente se  eligfió  una  Comisión  para  que  org^anizara es- 
tos trabajos,  la  que  se  llamó  Comité  Saniandei  ^  y  el»  cual 
eligfió  su  Presidente  al  señor  doctor  Laureano  García  Or- 
tiz,  Secretario  al  señor  don  José  Joaquín  Pérez,  y  Tesorero 
al  señor  don  Joaquín  Samper  B.,  a  quien  le  fueron  entre- 
gados doscientos  setenta  y  ocho  pesos  noventa  y  seis  cen- 
tavos oro  inglés,  como  valor  de  las  cuotas  suscritas  por  los 
socios  del  Gun  Club. 

Creemos  interpretar  los  sentimientos  de  los  caballeros, 
quienes  deseaban,  con  su  cuota,  coadyuvar  a  taa  importante 
obra,  manifestando,  por  su  muy  honorable  conducto,  a  esa 
distinguida  corporación  que  veríamos  con  sumo  agrado 
que  esa  Academia  recabara  del  Comité  Santande?  el  tras- 
paso de  la  suscripción  de  los  socios  del  Gun  Club,  iniciada 
con  tan  laudable  fin. 

Con  el  testimonio  de  nuestra  más  distinguida  conside- 
ración nos  suscribimos  de  usted  muy  atentos  y  seguros 
servidores, 

Salvador  Ramos — Pablo  Rocha  D. 


Bog-otá,  ag-oste  29  de  1912 
Señor  doctor  don  Pedro  M.  Ibáñex — En  la  ciudad. 
Estimado  doctor  y  amigo  : 

Acuso  recibo  de  su  atenta  del  26  del  presente,  a  la  cual 
gustoso  me  refiero. 

Efectivamente,  soy  Secretario  de  Gobierno  del  Depar- 
tamento Norte  de  Santander,  actualmente  en  uso  de  licen- 
cia. A  mi  regreso,  si  continúo  de  Secretario,  será  para  mí 
altamente  placentero  gestionar  con  el  Departamento  y  los 
Municipios  de  Cúcuta  y  El  Rosario,  con  el  fin  de  que  se 
preste  todo  el  apoyo  que  merece  la  publicación  del  archivo 
del  General  Santander.  Ya  he  escrito  a  varios  de  mis  ami- 
gos excitándoles  en  el  mismo  sentido. 

De  usted  atento  amigo,  seguro  servidor, 

Alberto  Camilo  Suárkz 
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Buenaventura,  octubre  14  de  1912 

>eñor  don  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Na- 
cional de  Historia — Bogotá. 

Mu)^  señor  mío  : 

Honrado  por  el  Director  áe  El  Faro,  ha  llegado  una 
circular  alusiva  a  la  publicación  que  se  trata  de  hacer  del  ar- 
chivo del  General  Santander,  y  comoquiera  que  S03-  el  due- 
ño de  El Fa7o,  rae  apresuro  a  corresponder  a  la  excitación, 
que  de  manera  especial  agradezco. 

Con  muchísimo  gusto  me  suscribo  a  la  valiosísima  pu- 
blicación, pero  le  estimaría  se  sirviera  decirme  si  la  sus- 
cripción es  por  suma  voluntaria  o  tiene  alguna  rata  fija. 
Con  toda  consideración,  soy  su  muv  atento,  seguro  servidor 
y  compatriota, 

Daniel  S.  Caicedo  C. 

Bogotá,  agosto  24  de  1912 
Señor  General  don  Ernesto  Restrepo  Tirado — En  la  ciudad. 

Muy  señor  mío: 

He  visto  en  la  prensa  de  la  ciudad,  que  la  Academia 
Nacional  de  Historia  ha  resuelto  publicar  las  memorias  del 
General  Francisco  de  Paula  Santander,  obra  que  será  lleva- 
da a  cabo  por  una  Comisión  dignamente  presidida  por  usted. 

Nacido  yo  en  la  misma  ciudad,  cuna  del  Hombre  de 
las  Leyes,  y  admirador,  como  todo  colombiano,  de  esta 
gran  figura,  gloria  la  más  ilustre  de  la  Patria,  solicito  aten- 
tamente de  usted  autorización  para  contribuir  a  tan  impor- 
tante publicación;  al  efecto  me  permito  acompañar  un  che- 
que a  cargo  del  Banco  de  Bogotá  por  la  suma  de  cien  pesos 
C$  100)  oro. 

Con  sentimientos  de  consideración  quedo  de  usted 
atento  servidor. 

Alberto  Camilo  Süárez 


República  de  Colombia— Gobernación  del  Departamento  del  Cauca 
Número  501— Popayán,  30  de  septiembre  de  1912. 

Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Tengo  el  honor  de  acusar  a  usted  recibo  de  su  atenta 
circular  del  corriente  mes,  por  la  cual  se  digna  excitarme 
a  que  coopere  en  la  patriótica  empresa  que  se  propone  lle- 
var a  cabo  esa  ilustre  corporación,  de  publicar  las  obras  del 
procer  y  muy  ilustre  General  Santander. 

En  respuesta  debo  manifestarle  que  con  gusto  coope- 
raré en  lo  que  esté  a  mi  alcance,  como  gobernante  y  como 
particular,  poniendo  en  conocimiento  de  todos  mis  gober- 
nados, por  medio  déla  prensa,  la  laudable  intención  de  esa 
respetable  Academia. 
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Con  sentimientos  de  toda  consideración   tengo  el  honor 
de  suscribirme  de  usted  atento  y  compatriota, 

Alfredo  Garcés 


República  de  Colombia— Departamento  de  Bolívar — Administración 
de  la  Aduana— Cartagena,  octubre  1.°  de  1912. 

Señor  doctor  don  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  de  la  Academia  Nacio- 
nal de  Historia — Bogotá. 

Acuso  recibo  de  su  atenta  circular  fechada  el  mes 
próximo  pasado,  en  la  que  en  nombre  de  la  Academia  de  que 
usted  es  digno  Secretario,  hace  un  llamamiento  a  todos  los 
colombianos,  y  en  particular  a  los  empleados  de  esta  Aduana, 
para  que  contribuyamos  con  nuestro  contingente  pecunia- 
rio a  la  impresión  de  las  obras  del  General  Santander. 

Por  lo  patriótico  del  fin  que  persigue  esa  honorable 
corporacción,  confío  en  que  mis  subalternos  acogerán  gus- 
tosos la  idea  lanzada  por  esa  Academia  3»^  se  apresurarán  a 
ayudar,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  a  obra  tan  meritoria. 

La  suma  que  se  recaude  en  esta  Oficina  le  será  remitada 
tan  pronto  como  sea  posible. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  su  atento  servidor  y 
compatriota, 

Luis  Fp:lipe  Ángulo 


CENTROS  DE  HISTORIA 

Pasto,  26  de  junio  de  1912 
Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Me  es  satisfactorio  comunicar  a  usted,  y  por  su  digno 
conducto  a  los  señores  académicos,  que  el  Centro  de  Histo- 
ria de  esta  ciudad  quedó  reorganizado  el  día  23  de  los  co- 
rrientes, de  conformidad  con  la  autorización  con  que  fui 
honrado  según  la  nota  de  usted,  número  1180,  de  13  de  di- 
ciembre de  1911. 

De  acuerdo  con  el  señor  (Gobernador  de  este  Departa- 
mento y  con  los  caballeros  designados  anteriormente  por 
esa  ilustre  corporación,  el  Centro  quedó  integrado  con  el 
siguiente  personal : 

Señores :  Andrade  Manuel  Segundo,  presbítero ;  Al- 
bán  Francisco,  Belalcázar  B.  Benjamín,  presbítero ;  Bu- 
cheli  Julián,  Bucheli  José  María,  Díaz  del  Castillo  Ildefonso, 
GuerreroGustavoS.,  Guerrero  Ángel  María,  Gómez  Adolfo, 
Gutiérrez  Aristides,  presbítero  ;  Guerra  Justo,  Hinestrosa 
Ulpiano,  Hurtado  Nicolás,  Miranda  Gonzalo,  Ortiz  Marco 
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Antonio,  Pereira  Gamba  Fortunato,  Sañudo  José  Rafael, 
Santander  Modesto,  Villota  Elíseo,  S.  J.,  y  Zararaa  Daniel. 

Los  dignatarios  nombrados  para  el  período  de  un  año 
son  los  siguientes  :  Presidente  honorario.  General  don  Gus- 
tavo S.  Guerrero;  Vicepresidente,  don  Julián  Bucheli ;  Se- 
cretario, don  Nicolás  Hurtado,  y   Presidente,  el   suscrito. 

Espero  que  el  Centro  así  constituido  trabajará  eficaz- 
mente ;  del  resultado  de  sus  trabajos  se  dará  noticia  opor- 
tuna a  la  Academia. 

Soy  del  señor  Secretario  muy  atento  y  seguro  servidor, 

Ildefonso  Díaz  del  Castillo 


k 


Centro  de  Historia  de  Tunja — Secretaria — Tunja,  22  de  Julio 

de  IQ12. 

Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Por  el  digno  conducto  de  usted  me  es  honroso  poner 
en  conocimiento  de  la  Academia  que  este  Centro,  usando 
de  la  autorización  que  reciente-mente  ha  recibido,  ha  teni- 
do a  bien  nombrar  miembros  suyos  a  los  señores  doctores 
Nebardo  Rojas,  Domingo  A.  Combariza,  Fernando  Torres 
y  General  Próspero  Márquez  C. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

Óscar  Rubio 

NOTAS  OFICIALES 

República  de  Colombia— Ministerio  de  instrucción  Pública— Sec- 
ción 1^— Número  1756— Bogotá,  agosto  29  de  1912. 

Señor  Secretario  perpetuo   de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

En  su  mano. 

Para  conocimiento  de  usted  y  fines  a  que  hubiere  lugar 
me  es  grato  transcribirle  la  siguiente  nota: 

«Ministerio  de  Gobierno— Número  5854. 

«Señor  Ministro  de  Instrucción  Pública — Presente. 

«Tengo  el  honor  de  avisar  a  usted  que  he  dado  las  órde- 
nes del  caso  a  la  Imprenta  Nacional  para  que  allí  sean  im- 
presas, con  destino  a  la  Academia  Nacional  de  Historia,  las 
mil  hojas  de  papel  con  sus  correspondientes  cubiertas  y  los 
mil  ejemplares^de  la  circular  de  la  misma    corporación,  de 
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acuerdo  con  los  modelos  que  deben  ser  suministrados  opor- 
tunamente. 

«De  usted  atento  servidor. 

«Por  el  Ministro,  el  Subsecretario, 


Dios  g^uarde  a  usted. 


«Carlos  Bravo» 
C.  Cuervo  M. 


Centro  de   Historia — Presidencia —Número  43 — Bucaramanga,  31 
de  agosto  de  1912. 

Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Me  es  grato  referirme  a  la  atenta  nota  de  usted,  de  fe- 
cha 4  de  marzo  del  año  en  curso. 

He  obtenido  del  Administrador  de  Lecturas  una  colec- 
ción casi  completa  de  esta  revista,  que  tengo  el  gusto  de 
remitirle,  en  paquete  separado,  y  por  la  cual  acepta  este 
Centro,  de  muy  buen  grado,  una  colección  del  Boletín  de 
Historia,  aun  cuando  le  falten  algunos  números. 

Se  ha  recibido  con  alguna  regularidad  el  Boletín  desti- 
nado a  este  Centro.  Faltan  los  números  72  y  73  del  año  vi, 
y  79  del  año  vn,  los  cuales  agradeceríamos  se  nos  hiciera  el 
favor  de  reponer. 

También  le  quedaré  agradecido  por  el  envío  de  un 
ejemplar  de  las  Obras  de  Caldas,  cuya  publicación  reciente 
he  visto  anunciada. 

Tengo  el  gusto  de  remitirle  por  este  correo  el  número 
8*^  de  Lecturas,  último  publicado,  que  contiene  un  trabajo 
de  este  Centro, titulado  Alejandrode  Humholdt  cu  sus  relacio- 
nes con  Colombia  y  Venezuela. 

Sin  asunto  para  más,  tengo  el  gusto  de  suscribirme  dt- 
usted  atento,  servidor  3'  colega, 

Daniiíl  Martink/. 


República  de  Colombia— Ministerio   de  Instrucción  Pública— Sec- 
ción 1?— Número  1864— Bogotá,  septiembre  11  de  1912. 

Señor  Secretario  perpetuo    de  la    honorable    Academia    Nacional  de 
Historia — En  su  mano. 

Por  la  atenta  nota  de  usted,  número  1285,  de  3  del  pre- 
sente, me  he  impuesto  de  que  esa  corporación  encargó  de 
la  administración  de  la  Biblioteca  Joige  Pombo  al  miembrc 
correspondiente  don  Nicolás  García  Samudio. 
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Doy  a  usted  los  debidos  agradecimientos  por  este  aviso. 

Dios  guarde  al  señor  Secretario. 

C.  Cuervo  M. 

Bogotá,  13  de  Septiembre  de  1912. 

Señor  doctor  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia 
Nacional  de  Historia — L,a  ciudad. 

Tengo  el  honor  de  devolver  a  usted  adjunto  el  informe 
que  rindió  el  señor  don  Fabio  L/Ozano  y  Lozano  a  la  Acade- 
mia, sobre  el  trabajo  histórico  Elocuencia  Coloinbiatia,  y  que 
usted  tuvo  la  bondad  de  remitirme  con  nota  de  4  del  pre- 
sente mes,  número  1293. 

Doy  a  usted  las  más  expresivas  gracias  por  su  honrosa 
felicitación,  y  le  suplico  transmita  a  la  Academia  mis  pro- 
fundos agradecimientos  por  la  aprobación  unánime  que  dio 
a  la  proposición  del  señor  Lozano. 

Quedo  de  usted  muy  atento  servidor, 

Roberto  Ramírez  B. 

Bogotá,  septiembre  16  de  1912. 
Señor  Presidente  de  la  Academia  de  Historia — En  su  Despacho. 

Tengo  el  gusto  de'  acompañar  a  este  oficio  un  ejemplai* 
del  mapa  de  las  regiones  orientales  de  Colombia,  levantado 
por  mí,  con  el  objeto  de  que  usted  se  sirva,  silo  tiene  a  bien, 
confiarlo  a  una  Comisión  que  lo  estudie  y  rinda  un  informe 
acerca  del  valor  geográfico  y  científico  de  la  carta. 

Del  señor  Presidente  atento  servidor. 

Abel  Calderón  S. 


Bogotá,  septiembre  16  de  1912 

Señor  doctor  don  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Acade- 
mia de  Historia — En  la  ciudad. 

He  recibido  la  atenta  comunicación  de  usted,  en  que 
me  comunica  la  elección  que  la  Academia,  en  sesión  del  1° 
del  corriente  mes,  ha  hecho  en  mí  para  Director  de  la  Bi- 
blioteca Jo)ge  Poinbo. 

Al  aceptar  el  cargo  con  que  la  Academia  se  ha  servido 
distinguirme,  presento  a  los  miembros  de  ella  la  manifesta- 
ción de  mi  más  cumplido  agradecimiento. 

De  usted  amigo  y  seguro  servidor, 

Nicolás  (tarcía  Samudio 
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República  de  Colombia — Ministerio  de  Instrucción  Pública — Sección  H 
Número  2017— Bogotá,  octubre  3  de  1912. 

Señor  Secretario  perpetuo  de    la  honorable  Academia   Nacional  de 
Historia — En  su  mano. 

Por  la  muy  atenta  nota  de  usted,  número  1307,  de  fecha 
de  ayer,  me  he  impuesto,  con  la  más  viva  satisfacción,  de 
que  esa  honorable  Academia  designó  para  dignatarios  y 
empleados  en  el  período  anual  que  principiará  el  próximo 
12  de  los  corrientes,  a  los  siguientes  miembros: 

Doctor  Ernesto  Restrepo  Tirado,  Presidente;  doctor 
J.  M.Goeuaga,  Vicepresidente;  doctor  Roberto  Cortázar, 
Secretario  Auxiliar;  doctor  Manuel  M.  Fajardo,  Tesorero; 
doctor  José  D.  Monsalve,  Bibliotecario  titular,  y  a  los  seño- 
res F.  Lozano  y  Lozano  y  L.  A.  Cuervo,  Bibliotecarios  Auxi- 
liares, y  para  Director  del  Boletín  de  Historia  a  usted. 

Le  ruego  aceptar  mis  felicitaciones  por  tan  merecida 
distinción,  y  le  suplico  se  digne  hacerlas  extensivas  a  todos 
los  dignatarios  nombrados. 


Soy  de  usted  muy  atento  servidor 


C.  Cuervo  M. 


República  de  Colombia— Ministerio  de  Gobierno— Sección  P — Nego- 
cios Generales — Número  6731 —Bogotá,  3  de  octubre  de  1912. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  de  Historia — Presente. 

Por  el  digno  conducto  de  usted  tengo  el  honor  de  ma- 
nifestarle a  esa  ilustrada  corporación  que  desearía  el  valio- 
so concurso  de  sus  indicaciones  en  relación  con  anteceden- 
tes de  cualquir  género  y  época,  acerca  de  nuestras  regiones 
orientales. 

Los  datos  que  tengan  a  bien  suministrarme  los  miem- 
bros de  esa  Academia  deben  referirse  particularmente  a 
hechos  o  documentos  que  advierten  por  parte  de  Colombia 
el  ejercicio  de  su  soberanía  en  los  territorios  amazónicos. 

Con  los  elementos  que  por  esta  vía  obtengan  y  los  da- 
tos que  ya  tengo  en  mi  poder,  me  propongo  llevar  a  cabo 
una  publicación,  que  espero  sea  de  interés  nacional. 

Soy  de  usted  servidor  muy  atento, 

Pedro  M.  Carreño 


IMPRENTA  NACIONAL 


Año  VIII— Núm.  92  WB /fh  W    W^^WWW^J?     Enero :  1913 


DB    aiSTOUlA    T    ANTiaiJSDüDSS 
ÓRGANO  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  HISTORIA 


Director,  PEDRO  M.  IBANEZ 


Bogotá  —  República  de  Colombia 


EL  DOCTOR  VIGENTE  AZUERO 

Cuando  todo  lo  débil  y  todo  lo 
pequeño  de  nuestra  edad,  las  pa- 
siones, los  intereses  y  las  vanida- 
des hayan  desaparecido,  y  sólo 
queden  los  grandes  hechos  y  los 
grandes  hombres,  entonces  se  les 
hará  justicia. 

F.  A.  Zka 

Nació  en  la  villa  de  Oiba,  antigua  Provincia  del  Soco- 
rro, el  21  de  abril  de  1787;  hijo  legítimo  del  Alcalde  de 
Justicia  Mayor,  don  Ignacio  Javier  de  Azuero,  y  de  doña 
Micaela  Plata  y  Acebedo;  miembro  de  la  misma  familia  que 
produjo  a  varios  de  los  Comuneros,  a  Isidro  Plata,  Emigdio 
Benítez  Plata  y  Miguel  Gómez  Plata,  fusilados  en  1816;  a 
Antonia  Santos  Plata,  la  heroína  legendaria;  a  Diego  Fer- 
nando Gómez  Plata,  el  Magistrado  integérrimo;  a  Juan  de 
la  Cruz  Gómez  Plata,»  el  patriota  Obispo  de  Antioquia,  )'  a 
cien  más  distinguidos  servidores  de  la  Independencia  y  de 
la  República. 

Fue  bautizado  provisionalmente  por  don  Juan  Bernar- 
do Plata,  quien  lo  nombró  Vicente  Anselmo,  y  luego,  con 
todas  las  formalidades  rituales,  a  los  seis  días  de  nacido,  por 
el  Presbítero  doctor  Miguel  Tavera.  Sus  padrinos  fueron 
don  Pedro  Alejandro   Prada  3'   doña  Gregoria  Obregón. 

Niño  aún  vino  a  Santafé.  y  «después  de  haber  proba- 
do evidentemente  descender  de  las  principales  y  más  dis- 
tinguidas familias  de  las  jurisdicciones  de  las  villas  del  So- 
corro y  San  Gil,  ciudad  de  San  Juan  Girón  y  demás  in- 
mediatas, y  hallarse  en  él  los  demás  requisitos  3'  cualidades 
propias  a  un  ilustre  nacimiento,»  vistió  la  beca  roja  del 
Real  Colegio  Ma3'or  y  Seminario  de  San  Bartolomé,  en 
donde  cursó  con  singular  aprovechamiento,  llegando  hasta 
desempeñar,  siendo  estudiante,  la  cátedra  de  latinidad,  3' 
«acreditando  tanto  en  lo   moral    como   en   lo  político   una 
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conducta  muy  conforme  y  en  todo  arreglada  a  los  sabios  es- 
tat'itos  del  Seminario,  distinguiéndose  entre  sus  compañe- 
ros por  su  bella  índole,  subordinación  a  sus  respectivos  ca 
tedráticosy  demás  superiores,  compostura  y  modestia  en 
sus  acciones,  por  los  respectivos  actos  literarios  que  sufrió 
con  rio  poco  vulgar  aplauso  del  público  y  satisfacción  mía, 
manifestó  sus  buenos  talentos»  (1),  dice  un  certificado  del 
Canónigo  Andrade,  ilustre  Rector  de  entonces. 

Estudió  Filosofía  con  Crisanto  Valenzuela;  Teología, 
con  Francisco  Margallo;  Moral,  con  Luis  Eduardo  de  Azuola; 
Sagradas  Escrituras,  con  Manuel  Andrade;  Derecho  Civil, 
con  Ignacio  Vargas;  Derecho  Canónico,  con  Fruto  Joaquín 
Gutiérrez,  y  Derecho  Público,  con  Nicanor  Rodríguez.  Lle- 
nadas ampliamente  todas  las  condiciones  en  esos  tiempos 
requeridas,  coronó  su  educación  académica  el  18  de  octu- 
bre de  1809,  con  los  grados  de  Bachiller,  Licenciado  y  Doc- 
tor en  Filosofía,  Teología  y  ambos  Derechos.  La  Real  Au- 
diencia lo  admitió  al  ejercicio  de  la  profesión  de  abogado, 
después  de  larga  práctica  en  el  escritorio  de  los  más  afa- 
mados jurisconsultos  de  la  época. 

Como  su  hermano  el  Madariaga  granadino,  Vicente 
Azuero  fue  de  los  genitores  del  20  de  julio.  Y  ese  día  for- 
mó en  las  filas  insurgentes,  como  Teniente  de  la  segunda 
Compañía  del  Batallón  de  Guardias  Nacionales,  puesto  que 
dejó  en  seguida  para  irse  al  Socorro,  donde  la  brega  por  la 
Independencia  necesitaba  más  de  su  concurso. 

En  1812  fue  Vicepresidente  del  Cantón  de  San  Gil. 
Por  iniciativ^a  suya  d«ístinó  el  Gobierno  una  partida  de 
$30,000  para  la  consecución  de  una  imprenta,  de  que  allí 
se  carecía,  y  elementos  de  guerra.  Estos  vinieron  a  servir 
a  Bolívar  para  su  expedición  de  Los  Cayos,  pues  cuando 
con  ellos  regresaba  al  país  el  Coronel  José  María  Duran, 
comisionado  del  Gobierno  de  San  Gil,  supo  en  Cartagena 
que  era  imposible  hacerlos  llegar  a  su  destino;  se  fue  a  la 
isla  de  Santo  Domingo,  y  los  entregó  a  Bolívar,  como  ofren- 
da de  la  Nueva  Granada  a  la  libertad  de  Venezuela. 

Y  también  por  iniciativa  de  Azuero,  la  Provincia  del 
Socorro  delegó  en  el  Gobierno  de  La  Unión  el  manejo  de 
la  Hacienda  y  de  la  Guerra,  lo  cual  contribuyó  a  dar  esta- 
bilidad 3^  vigor  a  ese  Gobierno. 

En  los  Colegios  Constituyentes  y  Electorales,  y  en  el 
Senado  del  Estado  Libre  del  Socorro,  lo  encontramos  hasta 
1814,  Vuelve  entonces  a  Santafé,  y  durante  dos  años  es 
sucesivamente.  Oficial  Mayor  de  la  Secretaría  General  de 


(1)  Archivo  del  doctor  Azuero.  Estos  documentos  pertenecen  hoy 
parte  al  doctor  Pedro  M.  Ibáñez  y  parte  al  autor  de  este  estudio: 
están  a  la  orden  de  quien  quiera  consultarlos. 
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Gobierno  y  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  en 
la  cual  reemplazó  transitoriamente  al  doctor  Crisanto  Va- 
lenzuela,  cuando  este  benemérito  patricio  formó  parte  del 
Ejecutivo  Tripartita. 

Viene  luego  el  terror.  Arrollado  el  Gobierno  de  la 
Patria  Boba  por  la  avalancha  de  la  reconquista,  los  hom- 
bres que  la  constituían  fueron  a  pagar  su  inexperto  y  can- 
doroso patriotismo  en  el  cadalso  o  en  la  atroz  mazmorra. 
Al  doctor  Azuero  tocó  en  suerte  lo  último.  Encausado  por 
Morillo  en  septiembre  de  1816,  junto  con  don  Luis  Rubio, 
don  Manuel  Serna  y  don  Pedro  Pérez,  «todos  chisperos, 
alborotadores  y  enemigos  de  los  españoles, >  purgó  muy 
duro  su  adhesión  ala  nueva  causa. 

Un  compañero  de  Azuero  en  los  improvisados  calabo- 
zos del  Rosario,  el  General  José  Hilario  López,  refiere  en 
sus  Memorias  que  habiendo  descubierto  adyacente  a  su  pri- 
sión un  pequeño  y  oscuro  cuarto,  donde  los  primitivos  es- 
tudiantes preparaban  su  chocolate,  resolvieron  desenladri- 
llarlo y  armarse  con  esos  ladrillos  para  defenderse  de  los 
verdugos  si  iban  a  asesinarlos  «y  morir  con  la  sangre  ca- 
liente y  no  como  humildes  corderos>  (1). 

Veamos  cómo  el  mismo  doctor  Azuero  habla  de  estos 
crueles  sucesos: 

«El  enemigo  estaba  casi  sobre  nosotros — dice, — y  aún 
no  se  sabía  qué  partido  tomar;  el  Gobierno  nada  decía,  y  se 
esperaba  que  precediera  alguna  acción,  algún  combate 
que  decidiese  la  suerte  de  la  República;  pero  no  fue  así.  En 
los  últimos  momentos,  cuando  tuve  noticia  de  que  el  Go- 
bierno tomaba  por  una  parte  y  el  Ejército  por  otra,  me 
retiré  con  un  amigo  por  la  vía  de  Cáqueza,  única  que  aún 
no  estaba  obstruida  por  los  españoles,  determinado  a  se- 
guir, en  fin,  por  Los  Llanos;  la  noticia  de  la  cortadura  de 
la  cabuya  del  río  Apiay  por  algunos  de  entre  nosotros  mis- 
mos, que  se  habían  conjurado  a  perseguir  a  los  que  emi- 
graban, y  hacer  mérito  para  con  los  godos,  nos  hizo  sus- 
pender esta  empresa,  manteniéndonos  ocultos  en  dicho 
camino  y  presenciando  la  enorme  deserción  de  las  tropas, 
hasta  que  desengañados  de  que  no  quedaba  otro  recurso,  y 
que  los  principales  funcionarios  de  aquel  tiempo  se  habían 
presentado,  verificamos  esto  mismo. 

«Pocos  días  después  fui  reducido  a  prisión:  un  año  en- 
tero duró  ésta,  habiendo  escapado  de  acompañar  en  el  pa- 
tíbulo a  tantas  víctimas  ilustres,  por  diversas  vicisitudes 
que  me  favorecieron.  Lejos  de  poder  asistir  a  comilones  y 
saraos;  lejos  de  hacer  la  corte  a  los  godos,  vivía   casi  retira- 


(1)  Página  75  (París,  1857). 
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do  de  la  sociedad,  i-educido  a  tratar  con  muy  pocos  amig-os; 
y  puedo  también  lisonjearme  de  no  haber  tenido  amistad 
ni  comunicación  alguna  con  ningún  individuo  de  las  tropas 
expedicionarias.  Apenas  había  obtenido  la  libertad,  nuevas 
persecuciones  y  pesquisas  se  suscitaron;  no  pasó  mucho 
tiempo  sin  ver  conducir  preso  y  aherrojado  a  un  sacerdote 
hermano  mío,  y  algunos  meses  después  me  seguí  yo  mismo, 
sufriendo  un  g-eneral  embarg-o  y  registro  de  mi  casa,  cria- 
dos, muebles  y  papeles,  y  habiéndoseme  remachado  un  par 
de  grillos,  y  sepultándoseme  en  calabozos  privado  de  comu- 
nicación, hasta  que  habiéndome  arrebatado  consigo,  siem- 
pre preso  3'  a  pie,  los  españoles  en  su  fuga  después  de  la 
jornada  de  Bo3'acá,  logré  evadirme  de  ellos  en  el  cami- 
no» (1). 

El  General  López,  ya  citado,  narra  así  la  fuga  del 
doctor  Azuero: 

«A  la  mañana  siguiente  entró  (a  La  Mesa)  el  General 
Calzada,  seg^undo  de  Sámano,  a  la  cabeza  del  Batallón  Ara- 
gón y  de  algunas  otras  reliquias  de  los  Cuerpos  derrotados 
de  la  tercera  División,  conduciendo  varios  presos  notables, 
entre  los  cuales  iba  el  doctor  Vicente  Azuero,  mi  compa- 
ñero de  prisión  en  el  Colegio  del  Rosario.  Entonces  salí  de 
la  casa  y  me  dirigí,  a  guisa  de  emig^rado,  hacia  el  lugar  en 
donde  debía  hacer  alto  Calzada,  con  el  objeto  de  favorecer 
del  modo  que  me  fuera  posible  a  los  presos,  los  cuales  fue- 
ron colocados  en  la  cárcel  del  lugar,  mientras  la  columna 
se  detuvo  en  la  plaza,  a  pocos  pasos  de  distancia.  Tres  o 
cuatro  veces  había  pasado  por  frente  de  la  cárcel  y  no  me 
había  sido  posible  ver  al  doctor  Azuero,  hasta  que  al  fin 
logré  mis  deseos  y  pude  hacerle  con  disimulo  un  signo  de 
saludo,  que  me  fue  correspondido,  indicándome  con  la 
mano  que  me  acercase.  Así  lo  hice,  y  al  llegar  a  la  puerta 
principal  conocí  por  las  señales  del  doctor  Azuero,  que  de- 
seaba escaparse  y  necesitaba  mi  cooperación.  En  tal  virtud 
le  indiqué  que  saliera  por  detrás  del  centinela,  mientras 
yo  llamaba  la  atención  de  éste  para  distraerlo,  lo  que  se  ve- 
rificó con  la  mayor  fortuna.  Había  llegado  el  doctor  Azuero 
a  la  esquina  de  la  cárcel,  y  observando  yo  que  se  detenía, 
me  dirigí  a  él  para  saber  el  motivo  de  su  demora.  Este  se- 
ñor me  dijo:  ¿cómo  hai'é  para  escaparme,  no  ve  usted 
cuánta  gente  viene  por  la  calle,  que  puede  conocerme?  Yo 
le  repuse  :  los  momentos  son  críticos,  siga  usted  esta  calle 
recta  y  éntrese  al  bosque  pronto,  pronto.  En  efecto,  eran 
muchas  las  personas,  entre  emigrados   y   Oficiales,  que  cu- 

(1)  Vindicación  del  ciudadano  Vicente  Azuero,  página  9.  (Bogo- 
tá. 1824.  Imprenta  de  Espinosa). 
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brían  la  calle  por  donde  podía  salvarse  el  doctor,  quien  se 
hacía  tanto  más  notable  cuanto  que  iba  sin  sombrero  ;  pero 
lasuerte  nos  favoreció  admirablemente,  pues  no  fue  conocido 
de  nadie,  ni  notado  en  los  momentos  críticos.  Yo  permane- 
cí en  su  observación  hasta  que  lo  perdí  de'  vista  y  lo  consi- 
deré salvo;  y  dirigiéndome  en  seguida  a  mi  casa  de  habi- 
tación, aún  no  había  andado  cien  pasos,  cuando  observé  un 
movimiento  en  la  tropa  y  oí  algunos  gritos  furiosos  en  la 
plaza.  No  me  quedó  duda  que  se  había  descubierto  la  fuga 
del  doctor,  y  positivamente  mis  conjeturas  habían  sido 
fundadas.  El  Oficial  de  guardia.  Capitán  Estopiñán,  luego 
que  notó  la  fuga  del  doctor,  asesinó  al  soldado  que  estaba 
de  centinela,  y  no  aplacándose  su  furia  con  este  bárbaro 
procedimiento,  sacrificó  inhumanamente  a  un  anciano  de 
los  presos  que  conducía.  ¿  Qué  habría  sido  de  mí,  si  cuando 
se  salvó  el  doctor  Azuero  me  hubiesen  visto  en  la  puerta 
de  la  cárcel  o  a  la  esquina  de  ella,  tan  a  poca  distancia  de  la 
puerta?  Es  seguro  que  me  habrían  hecho  pedazos  en  el 
instante  mismo :  el  peligro  era  inminentísimo.  Yo  me 
jacto  de  haber  hecho  este  importante  servicio  a  la  Patria 
y  a  la  amistad  >  (1). 

Cuando  el  doctor  Azuero  regresó  a  la  capital,  ésta  se 
engalanaba  con  sus  mejores  atavíos  para  recibir  a  los  ven- 
cedores de  Barreiro.  Nuestros  soldados  sin  coraza  habían 
roto  los  tercios  de  Gerona.  '.Fiat  Patria  .',  había  dicho  Bo- 
lívar, y  la  Patria  nacía. 

La  nota  más  alta  en  el  concierto  universal  de  alabanzas 
al  héroe  de  Boyacá  fue  el  festival  solemne  celebrado  en  su 
honor  el  19  de  septiembre.  En  él,  por  aclamación,  llevó  la 
palabra  el  doctor  Azuero.  Y  en  medio  de  estruendosos 
aplausos,  dijo  estas  palabras  : 

«¿Qué  podré  yo  deciros  digno  de  vuestra  gloria?  El 
mayor  de  los  bienes  es  la  libertad,  y  el  más  grande  de  los 
hombres,  el  que  sabe  conquistarla  para  los  otros.  Entre  el 
ruido  de  nuestras  cadenas,  nosotros  oíamos  decir:  "Bolívar 
vive,"  y  nuestras  esperanzas  renacían.  ¡Nuestros  compañe- 
ros caminaban  a  los  cadalsos,  pero  al  morir  ellos  llevaban  el 
dulce  consuelo  de  dejar  un  tan  insigne  vengador ! 

<¡  Hombre  singular,  nada  hay  comparable  a  vuestro 
mérito.  Aníbal,  abandonado  de  su  patria  y  buscando  en 
reinos  extraños  los  medios  de  preservarla  ;  Cincinato  y  Fa- 
bricio,  abdicando  su  omnipotente  dictadura  ;  Trasíbulo  y 
Pelópidas,  despedazando  las  cadenas  de  sus  conciudadanos, 
no  igualan  vuestro  valor,  vuestra  constancia,  vuestra  mo- 
deración ! 


(1)  Pá^na  105. 
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<l  Con  muchos  o  con  pocos  recursos,  a  la  cabera  de  un 
ejército  o  sin  un  soldado,  coronado  de  triunfos  o  viendo  a 
vuestra  Patria  cubierta  de  opresores,  siempre  trabajáis 
por  su  salvación,  siempre  sois  el  más  firme  escudo  de  su  li- 
bertad, siempre  sois  grande  ! 

«  Los  destinos  de  Venezuela  y  de  Nueva  Granada  están 
encadenados  con  los  vuestros.  Mientras  Bolívar  exista, 
existe  la  República.  Al  lado  de  esta  gloria  ¡  cuan  viles  me 
parecen  los  cetros,  las  coronas,  los  imperios  ! 

«  Genio  inmortal,  vuestro  nombre,  ya  inmenso  hoy, 
puede  ocupar  la  admiración  y  el  asombro  de  la  posteridad. 
El  tiempo  sólo  se  avanzará  para  aumentar  vuestra  grande- 
za. Este  nombre  augusto  va  a  inscribirse  sobre  una  colum- 
na; nunca  se  grabará  en  ella  otro  más  digno.  Ella  se  des- 
truirá, y  vuestros  hechos  vivirán  siempre.  ¡Mientras  haya 
un  hombre  libre  sobre  la  tierra,  el  nombre  de  Bolívar  so- 
nará dulcemente,  )*  nuestros  últimos  nietos,  penetrados  to- 
davía de  reconocimiento,  lo  ofrecerán  a  sus  hijos  como  el 
más  bello  ejemplo  que  imitar  !>  (1 ). 

Apenas  instalado  el  Gobierno  republicano,  el  15  de 
agosto  de  1819,  había  sido  nombrado  Azuero  miembro  de  la 
Comisión  Principal  de  Secuestros,  de  la  cual  fue  Presidente, 
cuando  años  más  tarde,  el  doctor  Manuel  Baños,  mal  poeta 
y  peor  político,  con  quien  sostuvo  en  1824  una  ardorosa  po- 
lémica, que  culminó  en  un  lance  personal,  le  hizo  el  cargo 
velado  de  malversación  de  fondos  en  aquel  puesto;  él  lo  refu- 
tó triunfalmente  con  el  testimonio  del  Senador  de  la  Repú- 
blica don  Estanislao  Vergara,  5'  con  el  del  Intendente  del  L)e- 
partamentode  Cundinamarca. don  Enrique  Umaña,  quienes 
a  fondo  conocían  el  asunto.  Con  sobra  de  razón  escribía  en- 
tonces : 

«Puedo  gloriarme  a  la  faz  de 'cuantos  fueron  tes- 
tigos, que  en  esa  Comisión  hice  un  bien  precioso  a  la  Repúbli- 
ca, y  que  a  mi  actividad,  celo  y  constancia  infatigable  en  el 
trabajo  se  debe  el  haber  salvado  y  asegurado  muchos  inte- 
reses que  de  otra  suerte  se  hubieran  perdido»  (2). 

A  los  dos  meses  de  nombrado  renunció  el  destino  en  la 
Comisión  de  Secuestros,  y  aceptó  el  de  Auditor  General  de 
Guerra  de  la  Vicepresidencia  de  la  Nueva  Granada,  el  cual 
renunció  también  en  breve  por  creerlo  «inútil  5'  dispendio- 
so para  la  República. >  En  ejercicio  de  este  destino  le  co- 
rrespondió practicar,  en  asocio  de  los  señores  Juan  José 
Neira  y  Tiburcio   Echeverría,  las  informaciones   del  caso 


(1)  Historia  de  Groot,  tomo  in,  página  613  (Bogotá,  1870). 

(2)  Vindicación  citada  página  11. 
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sobre  la  conducta  de  los  prisioneros  españoles,  los  cuales 
— dicen  los  ApiLutamientos  faja  las  Memorias  del  General 
Santander — «ceducían  al  pueblo  y  maquinaban  hacer  una 
reacción»  (1). 

El  6  de  julio  de  1820  fue  nombrado  miembro  del  re- 
cién creado  Tribunal  de  Recurso  en  los  casos  de  injusticia 
notoria,  en  unión  de  los  dos  Secretarios  del  Despacho  Eje- 
cutivo. Este  cnrg-o  lo  desempeñó  gratuitamente  hasta  su 
marcha  para  Cúcuta  al  Congreso.  Durante  el  mismo  tiem- 
po dirigió  El  Cotreo  de  la  ciudad  de  Bogotá,  cuyo  lema  era 
esta  frase  lapidaria:  «Todas  las  garantías  constitucionales  y 
legales  son  insuficientes  sin  la  libertad  de  imprenta.» 

El  4  de  febrero  de  1821  contrajo  matrimonio  con  doña 
Indalecia  Ricaurte  Ribadeneira,  hija  del  procer  General 
Joaquín  Ricaurte  3'  Torrijos — muerto  pocos  meses  antes, — 
dama  de  la  más  alta  distinción,  de  una  rara  belleza  y  una 
prodigiosa  inteligencia.  Su  padrino  fue  el  General  Fran- 
cisco de  Paula  Santander,  Vicepresidente  de  la   República. 

Elegido  Diputado  por  las  Provincias  del  Socorro,  Ca- 
sanare  y  el  Chocó,  concurrió  el  doctor  A/.uero  al  primer 
Congreso  de  la  Gran  Colombia,  instalado  en  la  villa  del 
Rosario  de  Cúcuta  el  6  de  mayo  de  1821.  Fue  Presidente 
de  esa  célebre  Asamblea  y  de  muchas  de  sus  Comisiones; 
contribuyó  a  redactar  los  proyectos  de  Constitución  y  de 
ley  fundamental ;  propuso,  entre  otras,  una  ley  orgáni- 
ca de  los  Tribunales,  una  sobre  división  territorial,  y  en 
asocio  de  don  Diego  Fernando  Gómez,  una  sobre  supresión 
de  la  alcabala. 

Dos  tendencias  contradictorias  dividieron  a  los  Diputa- 
dos, respecto  del  lazo  constitucional  que  debía  unir  a  las 
Provincias  ds  Venezuela  con  las  de  Nueva  Granada  (de  las 
del  Ecuador,  que  no  estaban  todavía  libertadas,  se  suponía 
que  aceptarían  necesariamente  cualquir  pacto*.  Muchos 
Diputados  granadinos  abogaron  por  que  ambos  Estados 
conservasen  su  autonomía  e  independencia  bajo  un  sistema 
de  gobierno  federativo;  pero  triunfaron  al  fin  los  que,  ins- 
pirándose en  las  ideas  políticas  de  Bolívar  y  de  Nariño  (a 
la  sazón  Vicepresidente  interino),  preferían  la  forma  cen- 
tralista. En  12  de  julio  el  Congreso  ratificó  la  ley  funda- 
mental de  la  unión  de  los  pueblos  de  Colombia,  dictada  en 
Angostura  el  17  de  diciembre  de  1819,  )-  se  les  declaró  re- 
unidos desde  luego  en  un  solo  cuerfo  de  Nación,  bajo  el  f acto 
expreso  de  que  su  gobierno  es  y  será  siempre  popular  7 epjC' 
sentativo.  De  acuerdo  con  esto  quedó  sancionada  la  Consti- 
tución definitiva  el  30  del  próximo' agosto  (2). 


\ 


(1)  Página  32  (París,  1869). 

(2)  José  Gil  Fortoul,  Historia  Constitucional  de  Venezuela^  tomo 
I,  página  311  (Berlín,  1907). 
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«El  14  de  octubre  terminó  sus  sesiones  el  Congreso. 
Quiso  constituir  una  grande  y  poderosa  República  ;  y  si  la 
suerte  de  los  Estados  dependiese  sólo  de  la  sabiduría  de  las 
leyes,  aquel  Congreso  habría  asegurado  por  años  o  siglos  el 
porvenir  de  Colombia.  Sin  embargo,  no  hubo  nunca  obra 
legislativa  menos  adecuada  a  la  condición  social  y  política 
de  los  pueblos  que  con  ella  quedaron  aparentemente  uni- 
dos. Pacto  ocasional  entre  países  que  tendían  naturalmente 
a  gobernarse  a  sí  propios,  la  historia  de  la  Constitución  de 
Cúcuta  será  la  historia  de  sus  violaciones»  (1). 

En  el  Congreso  de  Cúcuta,  entre  tanta  personalidad 
eminente,  Azuero  rayó  en  primera  línea.  De  los  hombres 
de  su  tiempo — Ospina,  don  José  María  Samper — «quizá  era 
él  el  que  mejor  comprendía  las  verdades  de  las  ciencias  po- 
líticas, la  lógica  de  la  República  y  las  necesidades  de  nues- 
tra joven  democracia.»  (2)    ' 

Concluidas  las  sesiones  del  Congreso,  el  doctor  Azue- 
ro vino  a  ocupar  el  alto  puesto  de  Fiscal  de  lá  primera 
Corte  Suprema  de  Justicia  de  la  República,  para  que  había 
sido  elegido,  la  cual  comenzó  a  funcionar  el  15  de  octubre 
de  1821.  Y  al  mismo  tiempo — como,  por  encima  de  todo, 
era  un  escritor  público — fundó  la  Gaceta  de  Colombia^  que 
redactó  por  algún  tiempo  ;  volvió  a  colaborar  en  El  Correo 
de  Bogotá^  donde  censuró  con  firmeza  ciertos  actos  del  Go- 
bierno, y  luego,  a  fines  de  1822,  todavía  de  Fiscal  de  la  Su- 
prema Corte,  empezó  a  publicar  La  Indicación^  para  luchar 
por  los  principios  de  la  democracia  pura,  especialmente  por 
los  fueros  municipales. 

De  la  manera  como  Bolívar  apreciaba  entonces  la  ac- 
tuación de  Azuero  en  la  prensa,  habla  muy  claro  la  siguien- 
te carta,  que  al  último,  con  fecha  30  de  enero  de  1823.  diri- 
gió el  General  Santander : 

«Tengo  mucho  gusto  en  transcribir  a  usted  la  opinión 
del  Libertador  sobre  La  Indicación.  Dice  así  en  una  carta 
confidencial : 

"'  Me  parece  que  la  libertad  de  imprenta  ha  de  servirme 
de  triunfo  :  muy  bien  habla  La  Indicación  y  muy  agradeci- 
do estoy  a  su  redactor  :  felicítelo  usted  de  mi  parte  por  sus 
principios  rectos  y  luminosos." 

«Si  un  escritor  o  un  ciudadano  pacífico  aspira  a  mere- 
cer la  opinión  favorable  de  los  hombres  notables,  usted  debe 
creerse  muy  satisfecho  con  la  del  primer  americano,  cuyos 
talentos  y  luces  son  generalmente  reconocidos,  y  de  mi 
parte  puede  usted  creer  que  me  alegro»  (3). 

(1)  Id,  id,  página  322. 

(2)  Memorias,  página  135  (Bogotá,  1881). 

(3)  Archivo  del  doctor  Azuero. 
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El  25  de  febrero  de  1823  el  Gobierno  Nacional  expidió 
un  decreto  en  que  comisionaba  al  doctor  Azuero  para  «re- 
dactar un  proj'ecto  de  Código  Criminal  y  el  de  Proceder, 
arreglándose  en  la  mayor  parte  a  los  que  se  formaron  por 
una  Comisión  de  las  Cortes  de  España.»  El  doctor  Azuero 
elaboró  estos  pro3'ectos,  y  varios  años  después  colaboró 
también  en  el  que  sobre  las  mismas  materias  preparó  el 
doctor  J.  I.  de  Márquez.  Para  juzgar  estas  obras  hoy,  cuan- 
do la  ciencia  Penal  ha  hecho  tan  notables  adelantos,  pre- 
cisa tener  muy  en  cuenta  la  época  y  las  condiciones  en  que 
ellas  se  escribieron. 

En  el  borrascoso  Congreso  de  1823  fueron  el  doctor 
Azuero  y  el  doctor  Diego  Fernando  Gómez  «dos  hombres 
que  quizá  no  habrían  nacido  cuando  yo  ya  padecía  por  la 
Patria»  (1) — escribe  Nariño  en  su  célebre  defensa, — quie- 
nes tacharon  de  indigno  al  más  ilustre  de  los  hijos  de  Bogo- 
tá, al  infortunado  precursor  de  la  Independencia,  para 
ocupar  su  puesto  en  el  Senado  de  la  República,  y  promo- 
vieron su  acusación. 

Nariño  por  su  parte,  en  la  fogosidad  de  su  alegato, 
tuvo  las  palabras  de  mayor  acritud  para  los  señores  Gómez 
y  Azuero.  De  este  último  llegó  a  decir:  «después  de  la  Pre- 
sidencia de  secuestros,  de  que  ignoro  si  ha  dado  cuenta  de 
su  conducta,  logró  que  lo  nombraran  Juez  de  Diezmos  de 
Soatá;  y  en  año  y  medio  en  sólo  el  manejo  de  treinta  y  cin- 
co mil  pesos,  se  comió  veinticuatro  mil.  ¿No  os  parece  que 
no  desperdiciaba  el  tiempo?  »  (2). 

Cargo  es  este  perfectamente  injusto.  No  absuelvo  yo  al 
doctor  Azuero  de  sus  procederes  para  con  el  traductor  de 
los  derechos  del  hombre.  Pero  su  honradez,  como  la  del 
viejo  Catón,  no  tuvo  claudicaciones.  Hé  aquí  el  respectivo 
comprobante  : 

«Yo,  el  infrascrito  Escribano  público  del  número  y  No- 
tario Mayor  del  Juzgado  General  de  Diezmos,  certifico  que 
en  el  expediente  seguido  contra  el  señor  doctor  Vicente 
Azuero  por  los  cargos  que  se  le  hicieron  como  Juez  particu- 
cular  que  fue  del  partido  de  Soatá,  después  de  seguido  por 
todos  los  trámites  legales,  se  pronunció  el  auto  siguiente: 

"  Bogotá^  veintiocho  de  enero  de  mil  ochocientos  veinticuatro. 

"Vistos:  habiendo  satisfecho  el  doctor  Viceiíte  Azuero 
a  los  cargos  que  se  le  habían  formado  por  su  judicatura  de 
diezmos  del  partido  de  Soatá,  en  cuyo  concepto  fue  absuel- 


(1)  El  Precursor,  página  552  (Bogotá,  1903). 

(2)  El  Precuisor,  página  571. 
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to  de  ellos  por  el  Juez  General  nuestro  antecesor  el  señor 
maestro  de  escuela  doctor  Nicolás  Cuervo,  en  acto  ejecuto- 
riado de  diez  )'  ocho  de  noviembre  del  año  próximo  pasado, 
dictado  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Contador  y 
por  el  defensor  fiscal  del  ramo,  igfualmente  que  con  dicta- 
men de  asesor ;  )'  resultando  ahora  que  formada  seg-uida- 
mente  la  liquidación  de  la  cuenta,  apenas  se  hizo  notoria  al 
expresado  señor  Azuero,  satisfizo  luég"o  el  último  resto  que 
faltaba  para  el  completo  ;  se  declara  aprobada,  fenecida  y 
cancelada  la  mencionada  cuenta  en  todas  sus  partes,  3'  al 
doctor  Azuero  enteramente  a  cubierto  con  el  ramo  decimal, 
sin  que  ahora  ni  en  tiempo  alg-uno  le  deba  resultar  ningu- 
na responsabilidad.  Hágase  saber  esta  providencia. 

'''Gómez — Ante  mí,  Mendoza''' 

«En  certificación  de, lo  cual,  y  para  que  el  insinuado  se- 
ñor doctor  Vicente  Azuero  lo  haga  constar  donde  le  con- 
venga, le  doy  la  presente  de  su  pedimento  verbal,  la  que 
signo  y  firmo  en  Bogotá,  a  trece  de  febrero  de  mil  ochocien- 
tos veinticuatro. 

<■  Manuel  MendozaT^  (1) 

Para  reemplazar  al  doctor  José  María  Cuero,  el  Con- 
greso, en  sus  sesiones  de  1824,  promovió  a  Azuero  del  pues- 
to de  Fiscal  al  de  Ministro  Juez  de  la  Alta  Corte  de  Justicia 
de  la  República,  augusto  Tribunal  que  presidió  en  repetidas 
ocasiones  y  del  cual  formó  parte  hasta  los  primeros  días  de 
1827.  Como  miembro  de  la  Alta  Corte  Marcial  (formada  en 
tales  casos  por  la  Alta  Corte  de  Justicia  y  dos  Jueces  milita- 
res), le  tocó  actuar  en  el  proceso  del  Coronel  Leonardo  In- 
fante. 

Dar  opinión  sobre  la  sentencia  que  llevó  al  patíbulo  al 
heroico  compañero  de  Páez  en  las  Queseras  del  Medio,  es 
algo  supremamente  doloroso  y  difícil.  «Mal  podía  su  bra- 
vura militar  servirle  de  manto  para  sus  desmanes  de  héroe 
bárbaro»  (2),  escribe  con  criterio  de  altísima  imparciali- 
dad el  historiador  venezolano  Gil  Fortoul.  Pero  por  otra 
parte,  ¿  no  tenía  el  joven  centauro  derecho  a  que  la  Patria, 
a  cuya  formación  había  contribuido  poderosamente,  sua- 
vizara para  él  un  tanto  los  rigores  de  su  justicia  ofendida? 
Estas  consideraciones  tuvieron  que  pesar  mucho  en  el  áni- 
mo de  los  Jueces  del  procer  negro,  5'  ellos,  «administrando 
justicia  en  nombre  y  por  autoridad  de  la  República,»  lo 
condenaron  a  la  pena  establecida  por  el  artículo  64,  Título 
10,  Tratado  8°  de  las  Ordenanzas  Generales,  es  decir,  a 
muerte. 


(1)  Vindicación  citada,  página  33. 

(2)  Historia  citada,  pá¿iaa  363. 
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La  pasión  política,  en  su  labor  de  odio,  se  ha  empeñado, 
desde  el  doctor  Migruel  Peña  hasta  hoy,  en  amontonar  som- 
bras sobre  el  proceso  del  Coronel  Infante.  El  doctor  Pedro 
María  Ibáñez,  historiador  ilustrado  y  sereno,  apoyado  eu 
documentos  auténticos  y  en  la  doctrina  de  severos  juristas, 
ha  hecho  recientemente  el  estudio  a  fondo  de  este  célebre 
juicio. 

De  él  son  estos  conceptos : 

«Deseaban  muchos  ver  castigar  con  la  muerte  al  des- 
graciado Coronel  Infante,  con  el  fin  de  que  los  militares  se 
persuadiesen  de  que  los  Tribunales  formados  por  hombres 
civiles  sí  tenían  jurisdicción  efectiva  sobre  los  hombres  de 
espada,  tan  poderosos  en  aquella  época,  que  se  había  hecho 
proverbial  la  frase  deque  "no  había  libertad  mientras 
hubiera  libertadores  ";  otros  lamentaban  la  condenación  a 
muerte  de  un  valiente  soldado,  aunque  reconocían  la  justi- 
cia de  la  sentencia,  3'  otros,  enemigos  declarados  de  la  Ad- 
ministración 3'  á.'iX  organizador  de  la  victoria  y  de  la  Repte- 
blica,  aprovechábanlos  inesperados  incidentes  de  tan  ruido- 
sa causa  para  afirmar  que  el  mismo  General  Santander  y  los 
doctores  Vicente  Azuero  y  Francisco  Soto,  éstos  amigos 
personales  y  políticos  del  Presidente,  eran  los  responsables 
de  la  mala  suerte  del  llanero,  a  quien  tenían  mala  voluntad 
porque  Infante  había  dicho  algunas  frases  que  ofendían  el 
arrojo  militar  del  Jefe  ilustre  del  Ejército  de  Casanare.  Y 
esta  especie  fue  tan  válida,  que  ha  sido  consignada  en  la 
historia  del  señor   Groot  y  repetida  por  el   señor  Azpurúa. 

«Basta,  en  nuestro  concepto,  estudiar  con  juicio  frío  y 
sano  criterio^  5' lejos  de  las  pasiones  que  agitaron  los  hom- 
bres de  aquel  tiempo;  basta,  decimos,  estudiar  los  docu- 
mentos del  proceso  que  hemos  insertado  y  los  que  transcri- 
biremos después,  para  formar  opinión  distinta  de  la  que 
dejamos  mencionada  sobre  la  responsabilidad  que  se  les  ha 
atribuido  al  General  Santander  y  a  sus  amigos  en  la  muerte 
del  Coronel  Infante. 

«  El  proceso,  largo  y  bien  instruido,  dio  a  los  numero- 
sos Jueces  que  fallaron  la  causa  que  antes  hemos  nombrado, 
luz  suficiente  para  dar  voto  fundado,  y  no  es  creíble  que 
los  miembros  de  dos  Consejos  de  Guerra  y  la  ma3'oría  de 
los  Ministros  del  Supremo  Tribunal  Judicial  y  los  Conjue- 
ces que  tomaron  parte  en  la  votación  fueran  tan  serviles 
que  desoyendo  las  convicciones  honradas  desús  conciencias, 
se  plegaran  a  la  voluntad  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo. 

«  Complicada  la  causa  de  Infante  con  la  formada  contra 

ik  el  Presidente  de  la  Alta  Corte,  se  vio  con  luz  distinta  de  la 

que  requiere  el    estudio  de   los  crímenes  comunes,  y  desde 

entonces  quedó  vinculada  a  las  conmociones  políticíis.  De 
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ahí  nació  su  importancia  histórica,  aún   no  bien  esclare- 
cida* (1). 

Concluye  así  el  doctor  Ibáñez  su  erudito  y  minucioso 
trabajo : 

<  Confiamos  haber  llevado  al  ánimo  de  nuestros  lecto- 
res la  convicción  de  que  los  muchos  Jueces  que  fallaron  la 
causa  seguida  contra  el  valeroso  Coronel  Infante  cumplie- 
ron con  un  doloroso  deber,  que  les  imponían  las  leyes  vi- 
gentes;  deque  obraron  siguiendo  los  dictados  de  la  justi- 
cia y  no  por  influencias  del  Poder  Ejecutivo  ni  movidos  por 
mezquinas  pasiones  de  lugareSismo  ;  de  que  el  doctor  Peña 
faltó  a  sus  deberes  como  Magistrado  de  la  Alta  Corte,  y  de 
que  los  historiadores  que  hemos  citado  (Groot,  O'Leary, 
etc.)  no  han  juzgado  con  entera  frialdad  a  los  actores  de 
este  drama,  como  lo  comprueban  los  documentos  que  he- 
mos insertado  >  (2). 


Al  lado  de  sus  arduas  tareas  judiciales,  arduas  fueron 
también  las  tareas  de  otro  orden  que  el  doctor  Azuero  se 
impuso  en  aquel  período  de  su  vida.  En  noviembre  de  1824 
presidió  a  nombre  del  Gobierno  elJurado  que  había  de  con- 
ceder por  oposición  la  cátedra  de  Economía  Política  en  el 
Colegio  de  San  Bartolomé.  En  junio  de  1825,  también  por 
oposición,  ganó  en  propiedad  la  de  Derecho  Público,  y  en 
diciembre  del  mismo  año  fue  nombrado  Fiscal  del  citado 
Colegio. 

En  marzo  de  1826,  habiendo  resuelto  el  Senado  cono- 
cer de  la  acusación  contra  el  General  Páez,  cita  al  doctor 
Azuero  para  que  «  sirviéndose  concurrir  a  la  sesión  señala- 
da, informe  e  instruya  en  el  Derecho.»  Y  el  Vicepresiden- 
te de  la  República,  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  « de- 
seoso del  acierto  en  las  medidas  que  haya  de  tomar  sobre  la 
disidencia  del  Departamento  de  Venezuela,»  solicita  repe- 
tidas veces  el  parecer  del  doctor  Azuero  ;  así  consta  en  las 
respectivas  comunicaciones  del  Ministro  Restrepo  (3).  Por 
esos  mismos  días  hace  parte,  con  los  Secretarios  del  Inte- 
rior y  de  Hacienda,  el  Senador  Jerónimo  Torres,  el  Canó- 
nigo José  María  Estévez  y  el  doctor  José  Fernández  Ma- 
drid, de  la  Comisión  encargada  por  el  Gobierno  de  formar 
el  plan  para  el  arreglo  de  las  universidades,  colegios  y  casas 
de  educación.  En  agosto  se  le  nombra  Adjunto  al  Director 
de  Estudios,    doctor  José  Félix  de  Restrepo,  y  luego  miem- 


(1)  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades,  tomo  ni,  página  523. 

(2)  Boletín  citado,   página  602. 

(3)  Archivo  del  doctor  Azuero. 
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bro  de  la  Academia  Nacional,  en  la  cual  figuró  en  la  Sección 
primera,  de  Ciencias  Morales  )'  Políticas,  con  los  señores 
J.  M.  Castillo,  J.  M.  Estévez,  Rafael  Mosquera  y  Manuel  B. 
Rebollo.  El  diploma  correspondiente  dice  así  : 

<  Francisco  de  Paula  Santander, 

«  Vicepresidente  de  la  Refúhlica  de   Colombia^  encargado  del 
Poder  Ejecutivo^  etc.,  etc.,  etc. 

<  El  Gobierno  de  la  República,  cumpliendo  con  el  ar- 
tículo 15,  inciso  3*?,  de  la  Ley  de  18  de  marzo  de  1826,  ha 
nombrado  por  Decreto  de  7  de  noviembre  último  al  señor 
Vicente  Azuero  individuo  de  número  de  la  Academia  Na- 
cional de  Colombia. 

<  Dado  en  Bogotá  a  2  de  abril  de  1827— 17^ 

«(L.  S.)         F.  DE  P.  SANTANDER 

<  El  Secretario  de  Estado  del  Despacho  del  Interior, 

«J.  Manuel  Restrepo>  (1) 


El  más  ruidoso  incidente  de  este  período  de  la  vida  del 
doctor  Azuero,  es  decir,  del  lapso  de  1824  a  1827,  fue  su 
polémica  con  el  doctor  Margallo.  «Incidente  que — dice  el 
historiador  Groot — vino  a  llamar  la  atención  pública  por 
su  trascendencia  en  el  orden  moral,  3'a  por  la  importancia 
de  la  materia,  ya  por  las  personas  interesadas  en  él>  (2). 

El  Gobierno  déla  República,  en  cumplimiento  de  la 
Ley  de  28  de  julio  de  1821,  expidió  el  8  de  noviembre  de 
1825  un  decreto  en  que  ordenaba  que  los  Profesores  de 
Derecho  Público  enseñarían  por  Bentham,  Constant  o  Le- 
page  y  Vattel.  En  vigencia  el  decreto,  y  exacerbado  por 
esto  el  celo  evangélico  del  doctor  Francisco  Margallo,  elo- 
cuente predicador  católico  y  antiguo  maestro  de  Azuero 
— a  quien  consideraba  ahora  «pervertido  con  malas  compa- 
ñías y  malos  libros,» — formuló,  desde  los  pulpitos  de  La 
Tercera  y  La  Enseñanza,  en  la  cuaresma  de  1826,  tremen- 
das acusaciones  contra  el  sistema  de  educación  implantado 
por  el  Gobierno  y  aun  contra  la  persona  del  doctor  Azuero, 
Profesor  de  Derecho  Público  en  San  Bartolomé,  escuela 
ésta— en  sentir   del  señor   doctor  Margallo— de  costumbres 


(1)  Archivo  del  doctor  Azuero. 
(2>  Tomo  III,  pág.  388. 
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corruptoras,   semillero  de  impiedad   y  de   herejía,  para  la 
cual  vaticinó  ruina  por  las  llamas. 

Considerándose  directamente  ofendido  el  doctor  Azue- 
ro,  dirigió  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  una  larg-.uísima  y 
enérgfica  Refresentación^  (l)  contra  el  doctor  Margallo,  a 
quien  apellida  «eclesiástico  faccioso  y  rebelde  a  las  leyes  de 
la  República. > 

En  esta  Reptesentación — escribe  el  doctor  Azuero — 
«he  procurado  manifestar  los  delitos  en  que  ha  incurrido  el 
doctor  Margallo  con  sus  sediciosas  predicaciones  en  la  últi- 
ma cuaresma;  las  leyes  y  providencias  de  que  se  ha  hecho 
infractor;  su  carácter,  sus  principios,  sus  hechos,  tan  opues- 
tos a  la  gloriosa  causa  de  Colombia  y  tan  perniciosos  a  la 
felicidad  pública;  los  gravísimos  peligros  con  que  nos  rodea 
por  todas  partes;  he  hecho  la  debida  apología  de  las  reso- 
luciones del  Gobierno  acerca  de  la  educación  de  la  juven- 
tud, y  me  he  vindicado  de  las  calumniosas  imputaciones 
hechas  a  mi  enseñanza.>  (2) 

«En  conclusión,  pido  a  la  rectitud  de  Vuestra  Exce- 
lencia: 

Y  termina: 

«1^  Que  se  sirva  prevenir  al  señor  Secretario  del  Inte- 
rior, o  al  señor  Intendente  de  Departamento,  que  reciban 
una  justificación  bastante  de  los  hechos  notorios  que  han 
tenido  lugar  en  las  iglesias  de  la  Tercera  Orden,  de  Santa 
Gertrudis  y  de  San  Bartolomé,  a  cuyo  intento  acompaño 
listas  de  las  personas  que  pueden  ser  examinadas,  3"  que 
dicha  justificación  se  pase  al  conocimiento  de  Vuestra  Exce- 
lencia. 

«2°  Que  a  virtud  del  mérito  que  presten,  se  pase  un 
testimonio  al  discreto  Provisor  del  Arzobispado,  para  que 
en  cumplimiento  de  las  terminantes  leyes  citadas  al  princi- 
pio de  esta  representación,  y  en  ejecución  de  los  decretos 
anteriores  dictados  por  Vuestra  Excelencia  y  por  el  mismo 
prelado,  se  recojan  al  doctor  Margallo  las  licencias  de  con- 
fesar y  predicar. 

«3*?  Que  otro  testimonio  se  pase  a  la  Corte  Superior  de 
Justicia  de  este  Departamento,  para  que  en  observancia  del 
artículo  10  de  la  Ley  sobre  patronato  eclesiástico,  siga  la 
causa  hasta  sentenciarla,  imponiéndole  la  pena  de  extraña- 
miento y  demás  a  que  haya  lugar  por  las  leyes,  dando  cuen- 
ta a  Vuestra  Excelencia  cada  quince  días  del  estado  de  la 
causa. 

«49  Que  en  lo  sucesivo,  para  las  predicaciones  y  ejerci- 
cios espirituales,  se  dé  siempre  noticia  al  señor  Intendente. 


(1)  Bogotá,  impreso  por  J.  M.  Stakes,  1826. 

(2)  Página  31. 
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en  conformidad  de  la  atribución  7^.  artículo  7^,  de  la  citada 
Ley  de  patronato,  o  por  lo  menos  al  discreto  Provisor  de  los 
eclesiásticos  que  hayan  de  desempeñar  estas  funciones, 
para  prohibirlas  a  los  sospechosos  que  puedan  turbar  el 
orden  público  o  abusar  en  alguna  otra  manera. 

«5^  En  fin,  que  se  sirva  Vuestra  Excelencia  requerir  de 
nuevo  al  Cuerpo  Legislativo  para  que  haga  una  ley  todavía 
más  específica  3'  circunstanciada,  que  prevenga  y  castigue 
con  la  necesaria  severidad  los  abusos  que  se  cometan  en  el 
ministerio  de  la  predicación  y  otras  funciones  eclesiásti- 
cas>(l). 

El  Supremo  Poder  Ejecutivo  le  contestó  en  la  siguien- 
te forma: 

<Palacio  del  Gobierno  en   Bogotá,  a   17  de  abril  de  1826-16. 
Secretaría  de  Estado  del  Despacho  del  Interior. 

«Al  señor    Presidente  de  la  Alta  Corte  de  Justicia  de  la  República, 
doctor  Vicente  Azuero. 

«Habiendo  dado  cuenta  a  Su  Excelencia  el  Vicepresi- 
dente de  la  República  de  la  representación  que  Vuestra 
Señoría  le  dirigió  en  11  del  corriente,  manifestándole  cir- 
cunstanciadamente los  excesos  cometidos  por  el  presbítero 
doctor  Francisco  Margallo,  como  director  de  ejercicios  es- 
pirituales, y  solicitando  en  consecuencia  que  se  le  siga  una 
causa  formal  y  se  le  castigue  con  la  pena  de  la  ley,  y  que 
además  se  tomen  otras  medidas  para  evitar  que  en  lo 
sucesivo  sé  repitan  por  este  mismo  eclesiástico,  o  por  cual- 
quier otro  predicador,  semejantes  excesos,  con  esta  fecha 
ha  resuelto  lo  siguiente  : 

«Examinada  cuidadosamente  esta  exposición  del  doc- 
tor Vicente  Azuero,  Ministro  de  la  Alta  Corte  de  Justicia 
de  la  República  y  Catedrático  de  Derecho  Público  en  el 
Colegio  de  San  Bartolomé,  contra  el  presbítero  doctor  Fran- 
cisco Margallo,  y  resultando  que  el  querelloso  presenta 
varios  testigos  capaces  de  comprobar  los  hechos  que  refiere 
y  que  indubitablemente  tienden  a  desacreditar  el  plan  de 
enseñanza  pública  prescrita  por  el  Gobierno,  a  contrariar 
el  sistema  político,  entorpeciendo  su  marcha,  y  a  inspirar 
desconfianzas  contra  las  autoridades,  sobre  cuya  buena  opi- 
nión descansa  en  gran  parte  la  nación  y  la  tranquilidad 
interior;  y  no  pudiendo,  ni  debiendo  desatenderse  el  Poder 
Ejecutivo  de  oír  y  apreciar  la  queja  del  señor  Azuero,  sin 
hacer  traición  a  los  deberes  que  le  ha  impuesto  la  Nación 
al  confiarle  la   ejecución  de  las  leyes,    la  observancia  de  la 

(1)  Página  31. 
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Constitución  y  del  orden  interno,  mucho  más  cuando  las 
leyes  y  la  Constitución  han  proclamado  principios  dignos 
de  los  esfuerzos  de  los  colombianos,  de  la  marcha  del  siglo, 
y  compatibles  con  la  religión  revelada,  que  por  la  miseri- 
cordia de  Dios  profesan  el  pueblo  y  el  Gobierno  ;  y  resul- 
tando de  la  misma  exposición  que  el  doctor  Margallo  ha 
desoído,  no  solamente  los  requerimientos  y  amonestaciones 
de  sus  prelados,  sino  aun  las  reconvenciones  del  mismo  Eje- 
cutivo, dirigidas  a  moderar  su  imprudente  celo  religioso  y 
circunscribirlo  dentro  de  la  esfera  de  la  caridad  evangélica, 
el  ejemplo  de  los  apóstoles,  ^  de  otros  piadosos  eclesiásticos 
de  la  República  han  prescrito,  resuelvo  a  consecuencia : 
1°,  que  pasan  al  Intendente  del  Departamento  esta  exposi- 
ción y  las  listas  que  se  acompañan,  para  que  por  la  autori- 
dad legalmente  competente  se  proceda  a  la  justificación  de 
los  hechos  que  se  citan;  2°,  que  el  mismo  Intendente,  con 
vista  de  lo  que  resulte  de  la  actuación,  requiera  al  discreto 
Provisor  del  Arzobispado  para  los  fines  que  expresa  el  se- 
gundo punto  ;  3*?,  que  se  una  a  la  causa  que  se  ha  de  abrir 
el  expediente  formado  contra  el  doctor  Margallo  a  reque- 
rimiento del  Senado,  y  que  de  todo  se  dé  cuenta  a  la  Corte 
Superior  de  Justicia  en  el  tiempo  y  modos  prescritos  por  la 
ley;  4^,  que  el  Intendente  intervenga  con  su  autoridad  en 
los  casos  y  para  los  fines  que  expresa  el  cuarto  punto  del 
pedimento,  y  que  se  haga  al  Congreso  el  recuerdo  de  que 
habla  el  quinto  punto.  El  Intendente  avisará  al  Gobierno 
cada  quince  días  del  estado  que  lleve  este  negocio,  y  el  Se- 
cretario del  Interior  queda  encargado  de  vigilar  en  su  cum- 
plimiento. Contéstese  al  doctor  Azuero  con  inserción  de 
esta  providencia,  para  que  por  su  parte  también  concurra  a 
su  cumplimiento  y  para  su  satisfacción. 

«Lo  comunico  a  Vuestra  Señoría  para  los  fines  indi- 
cados. 

«Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría. 

«José  Manuel  Restrkpo>  (1) 


Hecho  por  las  autoridades  lo  que  el  doctor  Azuero  pe- 
día, se  pasó  la  causa  al  Provisor  del  Arzobispado,  doctor 
Bernardo  Caicedo  y  Flórez.  Y  este  eminentísimo  Prelado 
dictó  el  auto  siguiente  : 

«Bogotá,  20  de  julio  de  1826 

«Vistos :  Atendiendo  a  lo  que  resulta  de  las  declaracio- 
nes de  testigos   en  esta  causa   y  a  la  desistencia  que  por  su 


(1)  Representación  citada,  página  35. 
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parte  hace  el  señor  Ministro  doctor  Vicente  Azuero,  en  su 
contestación  de  fojas  24,  CU3'0  contenido  nos  es  muy  satis- 
factorio, y  sus  rasgos  propios  de  la  generosidad  y  religiosi- 
dad de  su  autor,  que  no  ha  pretendido  otra  cosa,  según  se 
ve,  que  el  orden  público  y  el  mismo  bien  del  doctor  Mar- 
gallo,  a  lo  que  expone  en  su  prudente  dictamen  el  señor 
Fiscal  nombrado  en  el  asunto;  sin  dejar  de  considerar  la 
lenidad  y  demás  virtudes  de  aquel  eclesiástico  y  su  bien 
público  y  notorio  celo,  el  que  tenemos  con  él  por  único  mo- 
tivo para  proceder  a  veces  del  modo  que  ahora,  para  dar 
lugar  a  ocurrencias  como  la  presente,  cuando  en  el  negocio 
que  ha  dado  origen  a  este  procedimiento  se  podía,  sin  duda, 
abrazar  un  partido  más  regular  y  obtener  el  fin  que  se  de- 
seaba, resolvemos  por  todo  sobreseer  en  esta  causa,  amo- 
nestando al  presbítero  doctor  Francisco  Margallo  para 
que  en  adelante  mida  sus  expresiones,  3'  se  contraiga  en 
sus  sermones  y  pláticas  a  la  explicación  del  Evangelio  y  de 
la  doctrina  cristiana  y  a  la  corrección  de  los  vicios  en  gene- 
ral, mandando  que  se  presente  en  uno  de  los  conventos  de 
religiosos  de  esta  capital  y  permanezca  allí  por  diez  días, 
empleándolos  en  santos  ejercicios  y  que  al  fin  nos  exhiba 
certificación  del  Prelado  regular  que  fuere,  para  en  su 
vista  proceder  en  cuanto  a  la  continuación  de  sus  faculta- 
des y  licencias.  Saqúese  copia  de  esta  resolución  5'  diríjase 
con  oficio  al  señor  Intendente  para  su  inteligencia.  Y  de- 
seando que  en  lo  sucesivo  calmen  los  recelos  de  la  enseñan- 
za de  la  juventud  por  la  obra  de  Jeremías  Bentham  y  cesen 
las  varias  interpretaciones  que  se  dan  a  las  doctrinas  de 
este  autor,  oficiase  por  nos  al  Excelentísimo  señor  Vice- 
presidente de  la  República,  suplicándole  se  sirva  determi- 
nar la  reunión  de  una  Junta  de  teólogos  y  canonistas  para 
el  examen  de  dicha  obra,  5"  dar  las  providencias  competen- 
tes para  que  se  suprima  del  todo  en  los  colegios,  o  se  texten 
las  proposiciones  que  no  sean  arregladas  a  la  moral  y  dog- 
mas cristianos,  según  se  manifestare  en  el  concepto  de  los 
individuos  de  la  Junta>  (l). 

El  doctor  Margallo  cumplió  la  penitencia  impuesta  en 
el  convento  de  San  Diego.  Cuenta  la  crónica  que  al  salir  de 
allí,  topóse  en  la  calle  con  el  General  Santander,  su  amigo 
personal.  5'  habiéndole  preguntado  éste  cómo  le  había  ido 
de  ejercicios,  él  le  respondió  :  el  arrepentimiento,  muy 
grande  ;  el  propósito  de  enmienda,  nulo  (2). 

Así  terminó  el  memorable  proceso.  Estudiándolo  impar- 
cialmente — con  la  fría  imparcialidad  de  la  historia — llega 
uno,  me  parece,  a  la  conclusión  de  que  el  doctor  Azuero  no 

(1)  Groot,  tomo  m,  página  3^. 
(2">  Groot,  tomo  iii.  página  398. 
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lo  intentó  por  el  mero  prurito  de  combatir  determinadas 
personalidades  o  tendencias — como  lo  han  pretendido  al- 
gunos,— sino  en  uso  del  principio  universal  de  legítima  de- 
fensa. El  doctor  Azuero,  si  bien  nunca  abdicó  la  libertad 
de  su  conciencia,  ni  de  su  voluntad,  no  era  un  impío.  Cuan- 
do se  le  hizo  ese  cargo,  el  contestó  en  párrafos  como  éstos  : 
«  No  era  posible  que  el  doctor  Baños  omitiese  una  de 
las  imposturas  que  hoy  están  más  en  boga,  y  que  es  el  asilo 
adonde  ocurren  todos  los  enemigos  délas  ideas  liberales  ; 
así  me  apellida  iinpío  a  boca  llena.  Ya  se  sabe  lo  que  esta 
palabra  significa  en  el  tiempo  presente  ;  con  ella  son  califi- 
cados hoy  día  todos  los  enemigos  de  los  Gobiernos  absolutos 
y  arbitrarios  y  los  que  no  profesan  las  absurdas  máximas 
de  la  inquisición  3^  del  ultramontanismo.  Impíos  fueron 
llamados  por  los  apóstoles  de  la  tiranía  todos  los  que  hicieron 
la  revolución  en  distintos  puntos  de  Colombia,  en  Méjico, 
Buenos  Aires  y  otras  partes  de  América  ;  impíes  apellidan 
en  España,  en  el  Piamonte,  en  Ñapóles,  en  Portugal,  los 
serviles  a  los  liberales.  El  General  Bolívar  y  todos  los  Jefes 
republicanos  han  sido  denominados  impíos  por  los  godos  y 
los  fanáticos.  ¿  Qué  hombre  ilustre  no  ha  sido  llamado  im- 
pío ?  Lo  fue  Descartes,  lo  fue  Copérnico,  lo  fue  Galileo,  lo 
fue  el  gran  Newton,  el  sublime  Buffon,  y  cuantos  han  des- 
plegado grandes  talentos  o  grandes  virtudes.  ¿  Qué  mucho, 
pues,  que  yo  lo  sea  por  un  hombre  cuya  arma  es  la  calum- 
nia? Cuanto  menos  represente  yo  en  la  sociedad,  tanto  más 
debo  honrarme  con  este  título  de  la  maledicencia  que  han 
llevado  tantos  hombres  útiles  a  la  especie  humana. 

«  Pero  no  es  esto  sólo  de  los  presentes  tiempos ;  las 
armas  y  los  recursos  del  fanatismo  han  sido  siempre  los 
mismos.  Sócrates  fue  calificado  de  impío  y  apuró  una  copa 
de  cicuta,  porque  había  proclamado  la  existencia  de  un  solo 
Dios ;  Jesucristo  expiró  en  un  patíbulo  a  impulsos  de  los 
fanáticos  de  Judea,  porque  enseñaba  una  moral  divina  y 
sencilla  y  condenaba  las  prácticas  exteriores  y  ceremonias 
hipócritas  de  los  sacerdotes  y  fariseos,  que,  por  otra  parte, 
eran  avaros,  crueles,  detractores,  lúbricos,  etc.;  entre  nos- 
otros se  llaman  santos  los  que  se  golpean  el  pecho  en  las 
iglesias,  oyen  algunas  misas  3'  sermones  y  se  entregan  a 
otras  prácticas  puramente  exteriores,  aunque  al  propio 
tiempo  tengan  las  costumbres  más  corrompidas;  y  por  el 
contrario,  son  irremediablemente  impíos  los  que  son  menos 
celosos  de  estas  exterioridades  que  de  otras  virtudes  posi- 
tivas y  verdaderamente  cristianas  y  sociales. 

<  En  todos  tiempos  la  religión,  ese  don  divino  enviado 
del  Cielo  para  alivio  del  hombre  desgraciado,  ha  sido  en 
manos  del  impostor  y  del  fanático  el  instrumento  o  pretex- 
to de  las  más  feroces  iniquidades.  A  pretexto  de  religión 
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fue  asesinado  Enrique  iv,  el  más  grande  de  los  monarcas 
franceses  ;  por  pretextos  de  extirpar  la  impiedad  y  las  he- 
rejías fueron  exterminados  los  albigenses,  los  templarios  y 
tantos  otros,  y  sus  bienes  usurpados  y  distribuidos  entre 
sus  propios  asesinos;  doce  millones  de  indígenas  fueron  en- 
tregados en  la  América  al  cuchillo,  a  las  llamas,  a  los  supli- 
cios, a  ser  pasto  de  los  perros,  a  pretexto  -de  que  eran  im- 
píos y  gentiles»  (i). 

Y  en  la  propia  representación  contra  el  doctor  Mar- 
gallo  pueden  leerse  estas  palabras,  de  explícita  profesión 
de  fe  : 

<  No  es  por  la  religión  que  se  aborrece  a  los  libros; 
ésta,  descansando  en  fundamentos  eternos,  no  teme  la  libre 
discusión,  como  lo  demostró  uno  de  sus  más  elocuentes  de- 
fensores, el  desgraciado  Olavide.  La  luz  es  incompatible 
con  las  tinieblas ;  las  máximas  evangélicas  son  la  luz,  y 
cuanto  más  se  las  examine  tanto  más  resplandecen.  Dos 
clases  de  enemigos  tiene  la  religión  :  los  fanáticos  )'  los  im- 
píos. Los  fanáticos  son  los  más  perniciosos  ;  la  impiedad  no 
ha  debido  su  nacimiento  sino  al  fanatismo.  Baile.  Rousseau, 
Voltaire  3'  otros  no  hubieran  envenenado  sus  plumas  con- 
tra la  religión  si  no  hubiesen  tenido  tan  feroces  perseguido- 
res. Los  vicios,  las  crueldades  y  los  desórdenes  de  los  faná- 
ticos fueron,  según  católicos  sabios  e  imparciales,  los  que 
ocasionaron  la  dolorosa  separación  de  más  de  dos  tercios 
de  la  Europa  de  la  Iglesia  romana.  La  impiedad  causa  lás- 
tima o  desprecio,  el  fanatismo  irrita  ;  el  impío  desconoce  la 
religión,  el  fanático  la  prostituye  y  la  degrada;  el  impío 
suele  ser  humano,  el  fanático  no  da  cuartel ;  el  impío  ridi- 
culiza la  religión,  el  fanático  hace  más,  la  hace  aborrecible. 
El  fanatismo  3"  la  impiedad  pasarán  ;  sólo  la  religión  será 
eterna  »  (2). 


Para  entrar  de  lleno  a  la  lucha  periodística,  que  lo 
atraía  de  manera  irresistible,  el  doctor  Azuero  pidió  per- 
miso al  Poder  Ejecutivo  para  dejar — sin  sueldo — la  plaza 
de  Ministro  Juez  de  la  Suprema  Corte,  mientras  se  reunía 
el  Congreso,  ante  el  cual  debía  renunciar  formalmente.  El 
Poder  Ejecutivo  accedió  a  la  petición  del  doctor  Azuero, 
con  fecha  18  de  enero  de  1827.  Reunido  el  Congreso,  hubo 
de  considerar  3"  aceptar  la  ofrecida  renuncia.  Véanse,  so- 
bre el  asunto,  estas  comunicaciones  : 


(1)   Vindicación  citada,  página  13. 
~     'V     uágina  20. 
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«  Re-pública  de  Colombia — Cámara  del  Senado — Bogotá.  2j 
de  mayo  de  i82j-iy. 

«  Al  señor  doctor  Vicente  Aziiero. 

«He  sometido  a  la  consideración  de  esta  honorable  Cá- 
mara el  memorial  que  Vuestra  Señoría  le  presenta  por  mi 
conducto,  y  en  que  hace  renuncia  del  destino  de  Ministro 
propietario  de  la  Alta  Corte  de  Justicia. 

«Por  más  que  el  Senado  desearía  no  privar  a  la  Repú- 
blica del  servicio  de  un  Magistrado  cuya  integridad,  celo, 
patriotismo  y  distinguidos  conocimientos  son  demasiado 
notorios,  no  ha  podido  desatender  las  razones  en  que  funda 
Vuestra  Señoría  su  dimisión,  5'  la  ha  admitido,  persuadido 
de  que  Vuestra  Señoría,  en  cualquiera  situación,  continuará 
siendo  útil  a  su  patria  y  prestándole  los  servicios  que  ella 
espera  de  los  talentos  que  adornan  a  Vuestra  Señoría,  y  de 
su  consagración  al  bien  público. 

«Al  transcribir  a  Vuestra  Señoría  la  resolución  del  Se- 
nado, tengo  el  honor  de  ofrecerle  los  sentimientos  de  con- 
sideración con  que  S05'  su  muy  obediente  servidor, 

< Luis  A.  Baralt>  (1) 


<-Re-piíblica  de  Colombia — Secretaría  de  Estado  del  D es-pacho 
del  Interior — Bogotá,  a  28  de  mayo  de  1827-17. 

«Al  señor  doctor  Vicente  Azuero. 

«Señor : 

«Ha  recibido  el  Poder  Ejecutivo  el  aviso  del  Presiden- 
te del  Senado  de  haber  sido  admitida  la  renuncia  que  usted 
le  presentó  del  importante  destino  de  Ministro  Juez  de  la 
Alta  Corte  de  Justicia  que  le  había  conferido  en  1821  el 
Congreso  Constituyente.  El  Poder  Ejecutivo  Nacional  ha 
estimado  de  justicia  hacer  una  pública  manifestación  del 
celo,  integridad,  eficacia  y  luces  con  que  le  parece  que 
usted  ha  desempeñado  dicho  destino. 

«Al  expresarme  así  de  orden  del  Gobierno,  he  de  de- 
cirle que  el  Ejecutivo  espera  de  usted  iguales  esfuerzos  en 
el  desempeño  de  los  encargos  que  le  tiene  confiados  en  la 
Dirección  General  de  Estudios  5^  en  la  Universidad  Central 
de  esta  ciudad. 

«Coii  sentimientos  de  perfecta  consideración,  tengo  el 
gusto  de  ser  de  usted  su  seguro  servidor, 

«y.  Manuel  Restre-po-^  (2) 


(1)  Archivo  del  doctor  Azuero. 

(2)  Archivo  del  doctor  Azuero. 
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Por  aquella  época  publicó  el  doctor  Azuero  el  periódi- 
co llamado  Los  Pensamientos  ;  colaboró  en  La  Bandera  Tri- 
color de  Rufino  Cuervo  ;  dio  a  luz  El  Observador  Colombiano^ 
y  luego  El  Conductor;  reprodujo  a  su  costa  algunos  escri- 
tos importantes,  de  plumas  ajenas,  y  la  suya  no  tuvo  des- 
canso en  aquellos  días  aciagos  de  pugna  sin  cuartel. 

He  nombrado  El  Conductor,  y  comoquiera  que  esta  hoja 
fue  una  culminación  del  periodismo  colombiano  y  la  encar- 
nación de  una  tendencia  en  una  álgida  crisis  de  nuestra  na- 
cionalidad, detengámonos  un  momento  en  su  estudio. 

Correctamente  editado  en  la  Imprenta  Bogotana,  que 
perteneció  primero  a  don  Valerio  Ricaurte.  cuñado  de 
Azuero.  3'  luego  a  éste,  apareció  el  número  primero  de  El 
Conductor  el  viernes  2  de  febrero  de  1827.  Su  lema,  tan  brio- 
samente defendido,  era  esta  frase  sapientísima :  «Los  pue- 
blos deben  ser  conducidos  por  la  autoridad  de  las  leyes, 
siempre  iguale  impasible,  3' no  por  voluntades  pasajeras,  ex- 
puestas a  todas  las  pasiones.» 

Ardía  por  entonces,  al  rojo  blanco  de  pasiones  igual- 
mente exaltadas,  el  estadio  de  la  política.  La  lucha  estaba 
empeñada.  Lucha  formidable  por  el  objeto  debatido :  ni 
más  ni  menos,  la  vida  de  la  República.  Lucha  formidable 
también  por  la  calidad  de  los  contendores:  de  un  lado, 
los  que  huían  de  la  amenazante  anarquía  3-  buscaban  el 
remedio  en  regímenes  fuertes  ;  del  otro,  los  que  huían  del 
amenazante  absolutismo  3'  tenían  fe  en  la  bondad  final  de  la 
democracia.  La  una  tendencia  era  tenazmente  sostenida  por 
los  amigos  incondicionales  de  Bolívar,  el  Libertador;  la 
otra,  por  Santander,  el  Hombre  de  la  Ley,  3'  sus  amigos. 

La  mayor  parte  de  quienes  han  escrito  historia  entre 
nosotros  han  juzgado  con  parcialidad  deplorable  este  gran 
pugilato  entre  la  dictadura  3'^  la  legalidad.  Los  que  a  los 
unos  han  defendido  y  los  que  han  defendido  a  los  otros, 
todos  han  pecado  por  igual.  No  han  querido  seguir  el  con- 
cepto sereno  de  Agustín  Thierry,  prohijado  por  Andrés 
Bello  :  «ho3'  no  es  j-a  permitido  escribir  la  historia  en  el  in- 
terés de  una  sola  idea.  Nuestro  siglo  no  lo  ^quiere  :  exige 
que  se  le  diga  todo.> 

Siguiendo  este  concepto  y  apartándose,  por  tanto,  de  la 
gran  mayoría,  don  Rufino  3^  don  Ángel  Cuervo,  al  escribir 
la  Vida  de  su  padre,  hicieron  obra  de  verdadera  crítica  his- 
tórica. Y  de  ellos  son  estas  palabras  : 

«Bolívar  y  Santander,  sin  pensarlo,  vinieron  a  ser  mi- 
rados como  Jefes  de  dos  partidos  que  ni  se  comprendieron 
ni  se  perdonaron.  Mientras  los  unos  por  común  impulso 
volvían  los  ojos  a  Bolívar,  único  que,  en  su  concepto,  podía 
poner  remedio  a  su  malestar,  los  otros  se  adherían  de  corazón 
a  las  instituciones  vigentes,  ya  porque  las  creían  buenas  y 
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conformes  a  sus  principios  de  derecho  público,  3'a  (y  éstos 
eran  los  más)  porque  no  podían  concebir  ni  para  entonces 
ni  para  lo  venidero  estabilidad  alguna,  si  se  acostumbraban 
los  pueblos  a  ver  las  leyes  violadas  3^  cambiadas  a  merced  de 
veleidosas  opiniones. .  . .  Queríanlos  unos  ponerse  en  manos 
de  Bolívar,  y  tachaban  de  demagogos,  demócratas  e  ideó- 
logos a  los  sostenedores  de  abstracciones  que  consideraban 
como  origen  de  sus  males;  y  los  otros,  llamándose  liberales, 
apellidaban  serviles  a  los  que  quebrantaban  sus  juramentos 
en  busca  de  una  dominación  más  vigorosa  y  menos  demo- 
crática. Concediendo  como  posible  la  consolidación  de  Co- 
lombia, aquí,  como  en  otras  ocasiones,  la  verdad  y  el  error 
estaban  divididos  entre  los  dos  partidos. .  . .  Testigo  sensi- 
ble (Bolívar)  de  las  necesidades  diferentes  de  las  distintas 
comarcas  de  Colombia,  no  podía  tener  convicciones  políti- 
cas absolutas,  y  en  cada  circunstancia  se  guiaba  más  bien 
por  su  imaginación  fogosa  o  por  los  dictados  de  su  corazón. 
Los  constitucionales,  amarrados  a  una  ley  inviolable,  en 
viéndola  vacilante,  concibieron  sospechas  de  su  honradez. 
Ni  al  uno  ni  a  los  otros  faltó  sinceridad  ;  pero  el  alma  de 
Bolív'ar  fue  libro  sellado  para  los  liberales,  como  para  los 
partidarios  de  Bolívar  lo  fue  el  rigorismo  republicano  de 
sus  contrarios....  Con  esto  nos  explicaremos  cómo  a  los 
ojos  de  algunos  todos  los  de  aquel  partido  han  venido  hasta 
hoy  con  la  marca  de  ingratos  y  mezquinos  envidiosos,  sin 
distinción  de  tiempos  ni  personas.  El  escritor  que  tome  a 
su  cargo  historiar  estos  sucesos,  debe  consignar  tales  sen- 
timientos como  hechos  dignos  de  estudio  y  mención,  sin 
dejarse  arrebatar  por  ellos  para  dar  más  color  épico  a  la 
leyenda  de  una  lucha  entre  un  héroe  inmaculado  con  follo- 
nes descreídos  o  de  austeros  catones  contra  un  tirano  abo- 
minable. El  héroe  tenía  defectos,  y  clamar  contra  quien 
hable  de  ellos,  es  algo  semejante  a  la  queja  del  poeta,  por- 
que ante  la  verdad,  la  luna  no  es  ya  la  enamorada  de  Endi- 
mión  sino  un  planeta  opaco;  sus  adversarios  tuvieron  vir- 
tudes e  hicieron  grandes  servicios  a  la  Patria.  Quien  seña- 
le aquellos  defectos,  en  nada  amenguará  la  gloria  de  quien 
era  hombre  superior,  privilegiado,  pero  hombre ;  quien 
haga  aprecio  de  las  virtudes  de  esotros,  será  justo,  recono- 
ciendo que  los  fundadores  de  la  Nueva  Granada  tienen  tí- 
tulos a  la  gratitud  y  veneración  de  la  posteridad ....  Apa- 
sionados son  los  que  creen  que  el  Libertador,  cegado  por  la 
ambición,  pretendía  asentar  una  dominación  tiránica  sobre 
Colombia  ;  y  no  lo  son  menos  los  que  acusan  también  de 
ambiciosos  a  ios  defensores  de  la  Constitución  jurada,  y 
notan  de  ingratos  a  quienes  no  aceptaban  a  ojos  cerrados 
todos  los  planes  de  Bolívar,  ni  identificaban  la  vida  y  la  muer- 
te de  la  República  con  la  de  su  fundador.  Sus  glorias  y  exi- 
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mias  cualidades  disculpan  tal  entusiasmo,  pero  el  amor  de 
la  Patria  y  la  consideración  de  la  suerte  futura  de  ella  eran 
motivos  más  justos  para  buscar  la  solidez  de  la  organización 
política  en  el  respeto  de  las  le)'es  ...  Sin  exagerar,  pues,  ni 
el  amor  ni  el  odio,  creemos  que  la  juventud  de  pricipios  li- 
berales era  en  esos  tiempos  sincera,  y  seguía,  al  defender  el 
orden  legal,  el  único  camino  acertado  para  fundar  un  Go- 
bierno respetable>  (1). 

El  doctor  Vicente  Azuero,  teniente  impetuoso  del  san" 
tanderismo,  libraba  virilmente  sus  batallas  desde  las  colum- 
nas de  El  Conductor. 

El  doctor  Vicente  Azuero,  miembro  el  más  ilustre  de 
una  familia  de  patriotas  ardorosos  ;  criado  a  los  pechos  de 
la  gran  revolución  ;  talento  poderoso  ;  ilustración  vastísima; 
valor  a  toda  prueba  ;  temperamento  esencialmente  formado 
para  la  lucha ;  periodista  por  instinto  y  por  escuela,  surgió 
mu5'  por  encima  de  sus  amigos  y  de  sus  adversarios  ;  nadie 
pudo  igualarle  en  esas  lides  memorables,  y  al  disparo  fran- 
co y  certero  de  sus  baterías  hubo  de  oponérsele,  en  muchas 
ocasiones,  la  emboscada  innoble  o  el  asalto  vulgar. 

El  doctor  Vicente  Azuero  creía,  como  Condillac,  que 
el  pensamiento  es  la  primera  facultad  del  hombre  :  la  ex- 
presión del  pensamiento,  uno  de  sus  primeros  atributos  ;  y 
la  publicación  del  pensamiento,  su  más  estimable  libertad. 
Peleó  con  denuedo  en  defensa  de  una  idea,  pero  peleó  ga- 
llardamente, a  pleno  sol,  alta  la  visera}'  el  pecho  descubier- 
to, hirió  con  el  acero  de  Gutenberg.  Y  cuando  en  defensa 
de  esa  misma  idea,  pero  extraviados  ya  los  ánimos,  se  llegó 
hasta  la  noche  nefanda  de  septiembre,  el  doctor  Vicente 
Azuero,  complicado,  no  estuvo  en  esa  acción  punible.  Sobre 
él  ca^'eron,  es  cierto,  las  iras  pretorianas  ;  él  sufrió,  es  cier- 
to, persecución  y  exilio.  Pero  no  fue  conspirador.  El  juicio 
contradictorio  de  la  posteridad  lo  ha  absuelto.  Un  crítico 
de  autoridad  irrecusable — el  citado  señor  Samper — escribe 
sobre  Azuero  estas  palabras  de  verdad  }-   de   justicia. 

«Algunas  veces  empleaba  un  lenguaje  acerado  y  agre- 
sivo, es  verdad,  y  con  razón  le  calificaban  de  hombre  de 
fuertes  pasiones ;  pero  más  que  todo  era  un  pensador  con- 
vencido, esencialmente  doctrinario,  enemigo  de  la  fuerza 
brutal,  valeroso  en  sus  opiniones  y  que  iba  siempre  adelante 
en  la  política>  (2). 

El  Conductor  fue  el  espejo  en  que  se  reflejaron  todas 
las  palpitaciones  de  su  agitada  época.  Leyéndolo  hoy,  al 
cabo  de  casi  un  siglo,  siente  uno  calurosa  admiración  hacia 
sus  escritores.  Ellos,  en  medio  de  las  más  azarosas  circuns- 


(1)  Tomo  I,  página  125  y  otras  (París.  1895). 
<2)  Memorias,  citadas,  págrina  134. 
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tancias,  comprendieron  los  principios  purísimos  de  la  de- 
mocracia y  supieron  defenderlos  de  manera  brillante.  El 
Condiicto7  abogó  por  la  supresión  de  las  facultades  extraor- 
dinarias, por  el  mantenimiento  de  los  fueros  del  Congreso, 
por  la  instrucción  pública  obligatoria,  por  la  autonomía 
municipal,  por  un  régimen  medio  entre  la  federación  disol- 
vente 3^  el  centralismo  estrangulador,  por  la  pureza  del  su- 
fragio, por  todo  lo  que  aiin  hoy  constituye  cánones  avanza- 
dos de  República. 

Al  llegar  Bolívar  a  Bogotá,  de  vuelta  de  su  dilatado  via- 
je al  Sur,  cuando  tantas  voluntades  se  le  rindieron  y  a  gri- 
tos se  le  ofreció  la  dictadura,  Azuero  redactó  y  firmó  con 
algunos  otros  austeros  constitucionales  una  enérgica  y  res- 
petuosa manifestación  en  que  se  recordaban  al  libertador 
sus  promesas  y  juramentos,  los  ingentes  sacrificios  que 
había  costado  la  independencia,  el  inmenso  anhelo  de  liber- 
tad y  el  amor  que  en  sus  pechos  palpitaba  por  la  República; 
se  invocaba  su  pasado  glorioso  y  se  anunciaba  que  lo  man- 
cillaría con  mancha  indeleble  si  dando  oídos  al  consejo  im- 
prudente de  sus  incondicionales,  trocábala  corona  de  oro  de 
Libertador  por  la  corona  de  oprobio  de  tirano. 

Esto,  unido  a  la  actuación  violenta  de  El  Conductor  en 
el  mismo  sentido,  exasperaba  día  por  día  a  los  aduladores 
de  Bolívar. 

Es  fama  que  llegó  a  fraguarse  una  conspiración  contra 
la  vida  de  Azuero.  El,  en  carta  íntima  al  doctor  Rufino 
Cuervo,  dice  a  este  respecto:  «Mi  muerte  es  inevitable. > 

Los  que  con  más  procacidad  combatieron  entonces  al 
bravo  polemista  granadino  fueron  los  Oficiales  venezolanos 
Leandro  Miranda,  hijo  "del  Precursor,  3' Vicente  Bolívar, 
Ayudante  del  Libertador,  pero  no  su  pariente,  quienes, 
vencidos  intelectual  y  moralmente  por  Azuero,  resolvieron 
acudir  al  argumento  del  pasquín  3^  del  garrote. 

Miranda  llegó  hasta  publicar  una  hojita  suelta  en  que 
decía:  «Declaro  públicamente  que  V.  A.,  autor  del  artículo 
Duelos^  en  el  número  79  de  El  Co7iductor,  es  un  cobarde,  un 
embustero  3'  un  canalla»  (1).  Y  Bolívar,  un  día,  a  las  dos  de  la 
tarde,  en  plena  calle,  lo  golpeó  con  rudeza  y  le  rompió  la 
mano  derecha.  De  las  garras  brutales  de  aquel  jayán  lo- 
graron arrancarlo  con  trabajo  el  Teniente  José  Santa- 
maría y  el   General  Córdoba,    y  lo   condujeron  a  su  casa. 

El  acudió  a  los  Tribunales  y  a  las  autoridades  milita- 
res. Pidió  justicia  en  vano.  A  sus  reclamos  se  respondió 
con  la  más  sugestiva  indiferencia.  «Puede  estar  satisfecho 
el  doctor  Azuero — se  le  dijo, — que  el  Gobierno  vela  sobre  el 
cumplimiento  de  la  Constitución  y  las  leyes,  y  que  un  acon- 


(1)  Imprenta  de  Fox. 
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tecimiento  de  la  naturaleza  del   que  se  queja,  no  está  en  la 
previsión  de  ningún  Mag'istrado>  (1). 

La  medida  estaba  colmada.  El  doctor  Azuero,  con  su 
entereza  habitual,  dirigió  al  Libertador  este  valiente  me- 
morial de  agravios: 

cExcelentísimo  señor  Presidente  : 

«Vicente  Azuero,  ciudadano  de  Colombia,  hago  pre- 
sente a  Vuestra  Excelencia  que  acabo  de  recibir  un  enor- 
me insulto,  a  la  vuelta  de  la  primera  calle  del  Comercio,  por 
el  bárbaro  Oficial  que  desgraciadamente  lleva  el  apellido 
de  Vuestra  Excelencia,  el  Coronel  Bolívar,  ese  monstruo 
feroz  y  abominable,  afrenta  )'  vergüenza  de  la  clase  a  que 
pertenece,  de  las  divisas  que  lleva,  del  personaje  bajo  cuyo 
techo  respira  y  el  más  indigno  de  su  protección. 

«Este  infame  verdugo,  que  seguramente  me  estaba 
acechando  en  la  esquina  del  pie  de  la  plaza,  me  siguió,  sin 
yo  sospecharlo,  por  toda  la  diagonal  de  ella,  hasta  alcanzar- 
me en  la  esquina  de  la  primera  calle  del  Comercio,  donde 
el  traidor  me  saludó  con  fingida  atención,  tomándome  de 
la  mano  5"  preguntándome  si  era  cierto  que  yo  había  habla- 
do de  él.  Le  repuse  que  yo  apenas  le  conocía  de  vista,  que 
nunca  me  ocupaba  en  esto,  y  menos  respecto  de  un  hombre 
con  quien  no  tenía  ninguna  especie  de  relaciones;  que  me 
era  extraña  semejante  reconvención,  y  que  comprendía 
por  ella  que  no  tenía  noticia  alguna  de  mi  carácter  y  prin- 
cipios; que  el  que  le  hubiese  hecho  tal  cuento  era  un  im- 
postor, y  que  se  sirviese  indicarme  quién  era.  Dijo  que  es- 
taba muy  bien  y  que  iba  yo  a  saberlo. 

«Al  concluir  la  expresada  calle,  volteamos,  tomando  la 
carrera  de  San  Juan  de  Dios,  y  entonces  traté  de  retirar 
mi  mano  derecha,  que  todavía  me  llevaba  tomada  como  en 
amistad ;  pero  lejos  de  permitírmelo,  me  la  aseguró  con  sus 
dos  manos  e  hizo  todo  el  posible  esfuerzo  este  alevoso  para 
romperme  los  dedos  índice  y  pulgar,  lo  que  iba  consiguien- 
do, y  descomponiéndome  la  muñeca  ;  de  manera  que  parece 
que  este  cobarde,  a  pesar  de  sus  fuerzas  de  oso,  desconfio 
de  poderme  estropear  a  su  gusto  si  de  antemano  no  me  val- 
daba  :  logré  por  último  znfar  la  mano,  y  entonces  me  cayó 
agolpes  y  patadas,  cual  una  bestia  o  muleto  indómito.  Yo 
traté  de  defenderme,  pero  era  inútil  arrostrar  a  un  bár- 
baro de  éstos,  que  tienen  más  que  las  fuerzas  de  hombre  el 
descomunal  vigor  de  los  machos,  como  que,  según  dicen,  se 
ha  educado  lidiando  con  los  toros  y  bestias  fieras  de  las 
llanuras  del  Apure. 


(1)  P.  A.  Herrán.  Archivo  del  doctor  Azuero. 


474  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades 


«Me  derribó  repetidas  veces,  arrojándome  al  caño,  y 
dándome  empellones,  y  a  pesar  de  que  me  veía  caído  en 
imposibilidad  de  defenderme,  él  multiplicaba  sus  golpes, 
habiéndome  causado  diferentes  contusiones  y  lastimaduras 
en  la  cara  y  la  cabeza,  en  las  brazos  y  otras  partes.  Tam- 
bién llevaba  un  foete,  con  que  intentó  herirme  la  cara,  de- 
sistiendo luego  porque  me  arrojé  a  tomarlo  de  la  punta. 
Después  de  haber  sufrido  muchos  golpes,  ocurrió  primero 
el  Teniente  José  Santamaría  con  otros  ciudadanos  a  sepa- 
rarnos, y  en  seguida  el  señor  General  Córdoba,  quien  me 
acompañó  hasta  mi  casa, 

«  El  monstruo  no  pudo  conseguir  que  yo  me  le  abatiese, 
y  esto  aumentó  sin  duda  su  desesperación,  porque  cuanto 
son  superiores  sus  fuerzas  a  las  mías,  tanto  lo  es  mi  espíri- 
tu sobre  su  alma  abyecta.  Algunos  momentos  después  le 
insinué  que  hubiera  sido  más  heroica  su  hazaña  si  hubiese 
traído  un  puñal  escondido  para  clavármelo  en  el   corazón. 

«  Acabo  de  saber  en  este  momento  que  el  alevoso  agre- 
sor pronosticó  en  la  noche  del  3  del  corriente,  en  una  fonda 
pública,  delante  de  los  ciudadanos  Florencio  González,  Ma- 
nuel Mejía  y  otras  personas,  que  habría  de  romper  mü}' 
pronto  los  dedos  a  esos  escritores  públicos,  para  que  no  pu- 
diesen volver  a  escribir  más.  En  efecto,  él  no  ha  podido 
absolutamente  tener  otro  motivo  para  insultarme,  porque 
aun  cuando  fuese  yo  capaz  de  ocuparme  en  hablar  mal  de 
algunos  individuos,  me  contemplaría  degradado  en  hacerlo 
con  respecto  a  un  hombre  cuya  oscura  existencia  apenas 
puede  ser  sabida  en  el  mundo,  si  no  es  porque  pertenece  al 
servicio  doméstico  de  Vuestra  Excelencia. 

«Sírvase  Vuestra  Excelencia  dispensarme  lo  vivo  y 
exacto  de  esta  fiel  pintura.  Yo  no  imploro  sino  esta  alter- 
nativa :  o  que  sea  inmediatamente  castigado  el  criminal  de 
una  manera  condigna,  o  que  Vuestra  Excelencia  tenga  a 
bien  mandarme  pasar  por  las  armas  dentro  del  más  pronto 
término  posible.  Sí,  Excelentísimo  señor :  que  se  castigue 
en  mí  mi  incorruptible  virtud,  mi  firmeza  republicana,  ese 
atrevido  denuedo  con  que  he  defendido  las  máximas  libe- 
rales después  de  diez  y  siete  años;  que  se  me  castigue  porque 
no  me  he  doblegado  ni  me  doblegaré  nunca  delante  del  po- 
der; porque  después  de  haber  alimentado  en  lo  más  ínti- 
mo de  mi  pecho  el  fuego  del  entusiasmo  y  casi  de  la  adora- 
ción por  la  persona  de  Vuestra  Excelencia,  he  tenido  siem- 
pre una  alma  bastante  noble  e  independiente  para  sobre- 
ponerme a  aquellas  afecciones  e  impugnar  la  conducta  y 
los  principios  de  Vuestra  Excelencia  cuando  me  han  pare- 
cido desviados  de  la  senda  trazada  por  los  patriarcas  de  la 
transformación  política,  por  los  fundadores  de  la  libertad, 
entre  los  cuales  fue  Vuestra  Excelencia  largos  años  el  pri- 
mer caudillo. 


El  doctor    Vicente   .\<.hkjH}  475 


«  Los  gfolpes  que  acabo  de  recibir  por  un  hombre  que 
lleva  el  apellido  de  Vuestra  Excelencia,  que  es  un  Coronel 
y  uno  de  los  domésticos  >•  confidentes  de  Vuestra  Excelen- 
cia, estos  golpes,  señor,  me  cubren  a  mí  de  honra  y  a  Vues- 
tra Excelencia  pueden  tal  vez  cubrir  de  ignominia ;  mis 
principios  son  idénticamente  los  mismos  que  en  los  años  de 
1819,  1821  y  siguientes ;  no  soy  yo  el  que  he  cambiado ;  no 
obstante,  merecí  yo  entonces  que  Vuestra  Excelencia  rae 
colmase  de  elogios  3  que  me  hiciese  dar  las  más  honoríficas 
gracias  desde  Trujillo,  precisamente  por  mis  Jiberales 
ideas,  mientras  que  ahora  por  las  mismas  me  vilipendian  y 
maltratan  individuos  que   rodean  a  Vuestra  Excelencia. 

« Faltaría  a  mi  deber  si  yo  no  reclamase  ante  todas 
cosas  la  legítima  pena  contra  el  criminal.  Pero  confieso  con 
franqueza  que  no  me  atrevo  a  esperarla,  pues  verosímil- 
mente le  será  fácil  evadirse  ;  y  por  otra  parte,  yo  no  tengo 
ccmSanza  de  muchos  de  los  que  pueden  ser  sus  Jueces,  que 
han  hecho  alarde  de  ser  enemigos  de  mis  principios  _v  de 
mi  persona,  y  que  han  dividido  con  mi  agresor  las  amena- 
zas que  éste  ha  realizado.  Por  lo  mismo,  insisto,  al  menos,  en 
que  se  conceda  el  último  extremo  de  la  alternativa  propues- 
ta; si  él  es  digno  de  impunidad  y  aun  de  premio,  yo  lo 
soy  de  castigo;  debo  ser  condenado  a  muerte,  y  recibiré 
este  fallo  como  una  gracia.  Hay  una  consideración  más  que 
lo  persuade  :  después  del  enorme  vilipendio  que  he  sufri- 
do, mi  corazón  está  más  enardecido  que  nunca,  y  determi- 
nado por  lo  mismo  a  no  dejar  la  pluma  de  las  manos.  No 
alcanzó  el  tiempo  al  Coronel  Bolívar  para  despedazarme  los 
dedos  y  arrancarme  la  lengua. 

<  Y  me  recelaba  esta  suerte  de  mucho  tiempo  atrás,  y 
en  mis  escritos  lo  pronostiqué  mil  veces.  En  la  anterior  ve- 
nida de  Vuestra  Excelencia,  su  Edecán  Arismendi  se  plan- 
tó un  día  con  otros  Oficiales  frente  a  mi  establecimiento, 
para  dirigirme  insultos  3-  amenazas,  cuando  se  publicaba 
La  Bandera  Tricolor;  las  ofertas  de  palos,  foetazos.  sabla- 
zos, etc.,  eran  muy  antiguas  3"  habían  tardado  en  realizarse. 

<  En  la  última  venida  de  Vuestra  Excelencia  me  ausen- 
té algunos  días  para  sustraerme  a  éste  u  otro  suceso  más 
funesto ;  mi  candor  3^  mi  inocente  sencillez  me  hicieron  al 
fin  concebir  una  precipitada  confianza  de  que  no  se  incurri- 
ría en  ningún  riesgo  a  la  presencia  de  las  tropas  de  que  es- 
taba inundada  la  ciudad  ;  me  persuadí  que  era  lo  único  que 
podía  estar  en  la  política  de  Vuestra  Excelencia.  Tengo 
pues  la  gloria  de  que  por  mí  se  ha3'a  abierto  por  lo  menos 
en  esta  ciudad,  y  a  la  presencia  de  Vuestra  Excelencia,  la 
ignominiosa  campaña  contra  los  ciudadanos  liberales ;  y 
ella  es  natural  que  prosiga  contra  todos  aquellos  hombres 
incorruptibles  que  sean  incapaces  de  prostituir  sus  senti- 
mientos, sus  principios,   su    virtud  y  su  amor  a  la  libertad. 
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<  Por  ella  han  muerto  mis  hermanos,  mis  parientes, 
mis  más  queridos  amigos  y  venerables  compatriotas,  y  por 
ella  me  sería  glorioso  rendir  el  último  suspiro  ;  por  ella  me 
he  visto  en  calabozos,  cargado  de  grillos  y  próximo  al  cadal 
so  ;  a  ella  he  consagrado  mis  desvelos  en  los  Cuerpos  Legis- 
lativos, en  los  Tribunales,  en  distintas  comisiones  impor- 
tantes ;  por  ella  no  ha  descansado  nunca  mi  pluma,  comba- 
tiendo y  anulando  los  proyectos  de  la  usurpación  ;  por  ella, 
en  fin,  he  sacrificado  mi  tranquilidad,  he  descuidado  mi 
fortuna  y  me  he  expuesto  a  toda  clase  de  insultos,  perse- 
cuciones y  calumnias ;  mi  consagración  a  ella  ha  sido  tan 
desinteresada,  que  después  de  haber  servido  con  reputación 
las  primeras  Magistraturas,  he  renunciado  a  ellas  volunta- 
riamente, a  pesar  de  mi  escasa  fortuna.  No  será  pues  ex- 
traño que  muera  también  por  la  misma.  Lo  único  que  sen- 
tiría sería  perecer  asesinado  de  una  manera  infame. 

«  Yo,  que  sin  haber  recibido  ningún  beneficio  individual 
de  manos  de  Vuestra  Excelencia,  pero  ni  aun  haberlo  soli- 
citado ;  yo,  que  he  promovido,  redactado  y  contribuido  a 
acordar  esos  decretos  y  leyes  que  en  otras  ocasiones  se  con- 
cedieron a  Vuestra  Excelencia  los  mayores  honores  que 
un  mortal  puede  recibir,  3^  en  los  que  se  le  confirmó  el  emi- 
nente título  de  Libertador  ;  3^0,  que  he  contribuido  más  a 
dar  a  Vuestra  Excelencia  una  sólida  reputación  que  muchos 
de  sus  parásitos  aduladores,  yo  ocurro  ho3'  a  su  autoridad 
para  que  se  digne  mandar  que  sea  lavada  una  afrenta,  que 
no  ha  recaído  sobre  mí,  o  que  de  lo  contrario  se  digne  re- 
solver mi  postrema  proscripción.  Tal  vez  ella  sería  útil  a 
mi  Patria  ;  y  millares  de  colombianos,  en  quienes  arde  la 
llama  inextinguible  de  la  libertad,  reconociendo  en  la  mía 
la  suerte  que  s^  espera  a  ellos  y  a  la  República,  tomarían 
de  una  vez  la  resolución  de  aniquilar  todas  las  esperanzas  de 
la  tiranía. 

«Bogotá,  5  de  noviembre  de  1827  »  (1). 

¡  Cuan  distinto  el  lenguaje  de  esta  pieza  y  el  del  discur- 
so de  1819  !  ¿Hubo  falta  de  lógica  en  el  proceder  de  Azue- 
ro,  hubo  incorrección,  hubo  traición  acaso?  Sí,  han  dicho 
Jueces  parciales  y  apasionados.  Nó,  parece  que  es  hoy  el 
veredicto  definitivo.  «Sin  exagerar  el  amor  ni  el  odio, 
creemos  que  la  juventud  de  principios  liberales  era  en  esos 
tiempos  sincera,  y  seguía,  al  defender  el  orden  legal,  el 
único  camino  acertado  para  fundar  un  Gobierno  res- 
petable» (2). 

Azuero  aplaudió  a  Bolívar  con  entusiasmo,  con  frenesí, 


(1)  Archivo  del  doctor  Azuero. 

(2)  K.  J.  y  A.  Cuervo,  citados. 
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cuando  la  espada  vencedora  de  Bolívar  simbolizaba  libertad; 
lo  atacó  rudamente — demasiado  rudamente  tal  vez — cuan- 
do en  la  nimia  austeridad  de  su  conciencia  creyó  que  esa 
espada,  vencedora  aún,  simbolizaba  tiranía,  Azuero  seguía 
a  los  hombres,  no  para  que  pensaran  por  él,  sino  porque 
pensaban  como  él.  Y  cuando  de  su  manera  de  pensar  se 
alejaban,  él  se  alejaba  de  ellos.  Respecto  a  Bolívar,  había 
dicho  en  frase  perdurable:  «  Es  un  grande  hombre,  pero 
no  es  la  Patria.  Es  un  héroe,  pero  no  es  la  Libertad.  Con- 
fesamos de  mu)'  buen  grado  que  es  el  mortal  más  digno  de 
honores  )'  homenajes,  pero  no  hay  mortal  alguno  a  quien 
deban  tributarse  aquellos  que  tienden  a  destruir  la  li- 
bertad>  (1). 


Impotente  por  la  brutalidad  de  los  hechos  para  conti- 
nuar en  la  refriega,  3'  siguiendo  el  consejo  de  sus  amigos, 
el  doctor  Azuero  resolvió  desterrarse  por  sí  mismo.  El  31 
de  agosto  de  1827  se  dirigió  al  Rector  de  San  Bartolomé 
para  manifestarle  que  teniendo  necesidad  de  ausentarse 
«sin  saber  el  día  de  regreso, >  pedía  permiso  para  dejar  la 
cátedra  de  Derecho  Público,  3'  ofrecía  avisar  al  sustituto 
para  que  lo  reemplazase.  El  siguiente  3  de  septiembre  se 
le  concedió  esta  licencia. 

Y  antes  de  salir  de  Bogotá  publicó  este  aviso: 

<  El  Conductor  ha  terminado  su  carrera ;  los  motivos 
son  tan  notorios  que  no  ha3'  necesidad  de  indicarlos.  Los  que 
nos  han  favorecido  con  suscripciones  pueden  ocurrir  a  la 
oficina  por  el  dinero  adelantado.  Y  su  antiguo  editor  apro- 
vecha esta  oportunidad  para  dar  las  más  tiernas  y  cordiales 
gracias  a  todas  las  personas  de  la  mayor  respetabilidad  y 
demás  individuos  apreciables  de  los  dos  sexos  que  se  han 
servido  visitarle  en  sus  multiplicadas  desgracias  y  ofrecerle 
todos  los  consuelos  que  estaban  en  su  poder  >  (2). 

Al  tranquilo  retiro  del  díoctor  Azuero  fueron  a  buscar- 
lo los  sufragios  del  pueblo  para  llevarlo  a  la  Gran  Conven- 
ción, cuya  convocatoria  había  impugnado  él  con  tanta  ar- 
dentía, porque  consideraba  que  iba  a  ser  «la  última  prue- 
ba, el  postrer  sello  de  la  disolución  del  pacto  social  de  Co- 
lombia>  (3). 

Reunida  la  Asamblea  Electoral  con  el  objeto  de  desig- 
nar los  Diputados  correspondientes  a  la  Provincia  de  Bogo- 
tá, ocupó  Azuero  el  segundo  lugar,  con  veintisiete  votos  a 
su  favor.  El  General  Santander,  Presidente  de  esa  corpo- 

(1)  El  Conductor  número  23. 

(2)  Imprenta  Bog-otana,  por  J.  N.  Barros. 

(3)  El  ConduclornámeTo  48. 
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ración,  se   apresuró  a  comunicárselo.  En   carta   del  31  de 
diciembre  le  decía : 

«Esta  usted  nombrado  Diputado  a  la  Convención  por 
esta  Provincia.  Hemos  dado  a  usted  la  mejor  prueba  de 
nuestra  confianza  ;  la  más  completa  satisfacción  a  los  ultra- 
jes que  le  han  hecho  por  amigo  exaltado  de  la  libertad.  Yo 
he  contribuido  a  ello  por  justicia,  por  amor  al  bien  público 
y  por  amistad  »  (1). 

La  Provincia  de  Pamplona  lo  eligió,  a  su  turno,  primer 
suplente  del  Diputado  Santander,  3'  sus  amigos  de  aquella 
región  le  instaban  que  estuviese  listo  para  el  caso  de  que  el 
principal  no  concurriera  o  concurriera  por  otra  Circuns- 
cripción. Sin  embargo,  él  vaciló  mucho,  pues  se  había  for- 
mado la  resolución  de  alejarse  para  siempre  de  la  vida  pú- 
blica. 

Fechada  el  18  de  enero  de  1828  dirigía  Santander  a 
Azuero  una  admirable  carta,  que,  como  casi  todos  los  docu- 
mentos citados  en  este  estudio,  tengo  original  ala  vista. 

Ella  dice  así : 

«  Está  en  mi  poder  su  carta  del  11  del  corriente,  y  cele- 
bro mucho  que  haj^a  satisfecho  su  corazón  el  nombramien- 
to de  Diputado.  Ya  sabrá  usted  las  elecciones  de  estos  De- 
partamentos, 3'  por  consiguiente,  tendrá  resuelta  su  parti- 
da a  Ocaña,  una  vez  que  esta  noticia  era  la  que  casi  lo  tenía 
dudoso  para  resorverla.  Estas  elecciones  han  correspondi- 
do ciertamente  a  las  esperanzas  de  los  amigos  de  la  libertad 
y  han  abatido  el  ánimo  de  los  contrarios.  Asegúrase,  como 
una  cosa  positiva,  que  el  General  Bolívar  se  queja  de  que 
un  millón  de  habitantes  le  han  dado  bofetadas  con  las  elec- 
ciones. Su  tema  ahora  parece  que  es  que  se  va  de  Colom- 
bia, porque  no  se  tiene  confianza  en  él. 

<  No  se  qué  decir  a  usted  acerca  del  propósito  de  reti- 
rarse de  los  negocios  públicos.  El  punto  es  mejor  para  ser 
discutido  a  viva  voz  que  por  cartas,  3'  como  hemos  de  tener 
muchas  tertulias,  hablaremos  de  ello  despacio. 

«  Parece  que  el  Gobierno  ha  dado  órdenes  para  allanar 
cualquier  obstáóulo  que  impida  la  reunión  de  la  Conven- 
ción. Es  probable  que  los  que  tienen  fincadas  todas  sus  es- 
peranzas en  el  mando  perpetuo  del  General  Bolívar,  se  es- 
fuercen en  intimidar,  amenazar  y  ultrajar  a  los  convencio- 
nistas.  desde  que  trasluzcan  que  ellos  no  contribuirán  a 
afianzar  tal  poder.  Así  es  que  estoy  de  acuerdo  en  que  no 
debemos  arredrarnos,  3^  revistiéndonos  de  fortaleza,  razón 
y  prudencia,  hemos  de  procurar  sacar  el  país  de  sus  presen- 
tes angustias,  y  asegurarlo  para  lo  venidero,  que  es  el  pun- 
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to  principal  y  vital.  Por  estas  consideraciones  opino  que 
nuestras  armas  deben  ser  moderación  )'  calma.  Debemos 
hablar  y  obrar,  como  si  individualmente  no  hubiéramos  su- 
frido ultraje  ninguno  :  el  bien  común,  fundado  en  los  prin- 
cipios del  orden  social,  debe  ser  una  guía  a  nuestro  objeto 
y  nuestro  fin.  Procediendo  de  esta  manera,  daremos  más 
fuerza  a  nuestras  opiniones,  las  recibirán  despojadas  de 
todo  espíritu  de  partido  e  inspiraremos  con  ellas  una  gran 
confianza  no  sólo  a  los  demás  convencionistas  sino  a  toda  la 
Nación.  Los  hombres  liberales  aplaudirán  esta  conducta,  y 
los  que  no  lo  sean,  concebirán  esperanzas  fundadas  de  poder 
vivir  en  el  país  con  quietud,  fuera  de  los  riesgos  que  su 
conciencia  dañada  les  está  representando  en  el  triunfo  de 
la  causa  de  la  libertad.  No  debemos  cerrar  los  ojos  a  lo  que 
se  nos  presente  ;  es  decir,  a  ese  enjambre  de  ciegos  parti- 
darios del  General  Bolívar,  CU5-0  poder  no  ha  sido  tan  pe- 
queño que  no  haya  trastornado  la  República  y  amenazado 
frecuentemente  nuestra  existencia ;  todos  ellos  abrigan  la 
ma3^or  desconfianza  por  su  suerte  desde  que  están  sabiendo 
las  elecciones,  y  se  figuran  peligros  evidentes  en  la  caída  de 
su  protector,  lo  cual  debe  conducirlos  desesperadamente  a 
sostenerlo  a  todo  trance. 

«¿Cuál  puede  ser  el  resultado?  Una  guerra  interior, 
en  que  ganen  los  que  nada  tienen,  que  siempre  son  muchos, 
3'  perdamos  los  que  tenemos,  que  somos  pocos.  No  dudo 
que  a  la  larga  triunfará  la  buena  causa;  mas,  entretanto, 
¿ cuánto  no  habrá  experimentado  el  país?  Estas  observa- 
ciones y  la  de  que  si  ha}'  otros  medios  menos  expuestos, 
debemos  emplearlos  para  sacar  triunfantes  los  principios  y 
asegurar  los  derechos  del  pueblo,  me  hacen  convenir  en  la 
idea  de  que  no  hayamos  de  atacar  de  frente  a  los  contrarios, 
sino  emplear  miras  muy  seguras.  5'  el  principio  de  ellas 
debe  ser  la  calma  y  moderación. 

<  Usted,  que  conoce  ya  mi  carácter  y  que  habrá  leí- 
do el  último  papel  que  he  publicado,  no  me  hará  la  in- 
juria de  creerme  inspirado  por  debilidad  o  temor.  Por  el 
contrario,  recordando  lo  que  he  sufrido  y  lo  que  personal- 
mente he  perdido  en  esta  contienda  de  los  principios  por 
no  ser  venal  ni  traidor  a  la  Patria,  debe  suponer  que  me 
guía  el  deseo  del  bien  público,  sin  apelar,  para  conseguirlo, 
a  recursos  fuertes.  Por  mi  profesión  se  evita  dar  una  bata- 
lla campal  a  un  enemigo  poderoso  3'  bien  situado,  cuando 
ha}-  esperanzas  de  destruirlo  en  partidas,  sorpresas,  embos- 
cadas y  todo  género  de  hostilidades.  Y  para  que  no  se  pien- 
se que  la  comparación  no  cuadra,  he  de  traerá  su  memoria 
el  modo  con  que  hasta  aquí  hemos  hecho  frente  a  los  abso- 
lutistas: la  extensión  del  Gobierno  Constitucional,  apoyado  en 
razón  y  justicia;  la  cooperación  de  algunos  ciudadanos  y  la 
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imprenta  puede  decirse  que  son  los  cuerpos  con  que  hemos 
sacado  hasta  ahora  triunfante  la  causa  de  la  libertad-  Sin  la 
debilidad  y  cobardía  del  Congreso  de  182'j^  el  General  Bolívar 
estaría  reducido  a  su  deber  constitucional,  y  la  Constitución 
habría  salido  ilesa  de  entre  el  lago  inmundo  de  actas,  re- 
presentaciones, tumultos,  etc. 

«  Sin  embargo  de  todo,  dócil  como  so)'  al  convencimien- 
to de  la  razón,  trocaré  esta  opinión  por  otra  en  cuanto  se  me 
persuada  que  es  errónea  y  perjudicial.  Lo  que  puedo  ase- 
gurar a  usted,  es  que  antes  que  cometer  un  acto  infame  e 
indigno  de  mi  representación  5'-  de  mi  conducta  anterior, 
me  dejaría  asesinar  por  cualquier  genízaro  que  quisiera  a  sa- 
blazos probarme  que  no  tenía  razón.  Mas  si  usted  encuentra 
fundadas  mis  opiniones,  espero  se  lo  avise  al  Gobierno  por 
medio  del  Secretario  del  Interior.  He  recibido  agasajos 
3^  obsequios  desmedidos  en  Vélez,  Puente  Real,  Villa  de 
Leiva,  Chiquinquirá  j^  Ubaté;  no  he  pasado  por  Zipaquirá. 
Aquí  me  han  visitado  varias  personas  de  los  contornos  y  de 
Bogotá,  entre  ellas  don  Pepe  París-  No  puedo  decir  de  las 
cosas  públicas  sino  que  unos  están  contentos  de  buena  fe, 
otros  por  especulación  y  muchos  por  miedo.  Sin  embargo, 
no  me  parece  que  se  ha  ahogado  el  amor  a  la  libertad.  Das 
reformas  civiles  las  debe  usted  haber  visto  en  Z«  Gaceta; 
las  políticas  dicen  que  se  publicarán  cuando  lleguen  las 
noticias  de  Venezuela  o  de  Caracas.  Hay  quietud  5^  tran- 
quilidad en  Bogotá  y  por  estos  pueblos,  pero  la  leva  disgus- 
ta y  ella  hace  temer  el  decreto  de  contribuciones  que  es 
correspondiente.  Se  está  enfriando  mucho  el  fervor  que 
había  por  la  guerra  del  Perú  ;  parece  que  O'Leary  ha  ido 
a  Lima  en  comisión.  El  Libertador  se  muestra  popular  y 
tan  devoto  como  dicen  que  nunca  lo  han  visto.  Está  ya  he- 
cho el  nuevo  Consejo  de  Gobierno,  que  aseguran  se  com- 
pondrá de  uno  o  dos  miembros  por  Departamento.  Castillo, 
Urdaneta,  Cuevas,  don  Jerónimo  Torres,  J.  Mosquera, 
Merino,  Valdivieso,  Gual,  don  José  Manuel  Restrepo,  Ver- 
gara,  el  Arzobispo,  General  Bermúdez,  Revenga,  Bermejo, 
Larrea,  Baralt,  son  el  Consejo  que  seguramente  presidirá 
Castillo.  De  mí  nada  sé,  y  a  decir  verdad  a  nadie  ^he  pre- 
guntado por  mi  suerte  ;  usted  sabe  que  mi  resolución  es  no 
ser  nada  en  el  presente  régimen  que  llaman  Regeneración. 

«  He  hablado  a  Pepe  París  para  que  lo  tengan  presen- 
te, por  usted,  es  decir,  que  le  permitan  sólo  vivir  en  Bogotá 
en  seguridad,  ganando  la  subsistencia  con  su  trabajo,  pues 
usted  no  quiere  empleo  de  ninguna  clase  ;  me  ha  prometí; 
do  hacerlo  con  mucho  interés  por  medio  dé  cuantos  amigos 
pueda  y  por  sí  mismo.  Espere  usted  por  allá  la  resolución 
y  la  publicación  del  nuevo  reglamento  constitucional  que 
dicen  contiene  una  especie  de  olvido  ;  basta  entonces  usted 
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no  debe  venir  a  Bogotá.  Usted  cuente  con  que  si  mi  suerte 
rae  permite  valer  a  usted  en  estas  circunstancias,  lo  haré  a 
toda  costa  con  la  más  fina  voluntad. 

<  Mis  expresiones  a  mi  mu}-  apreciable  ahijada,  a  su 
señora  hermana  y  al  doctor  Duran.  Yo  escribiré  a  usted 
después.  No  he  sabido  del  doctor  ^epomuceno  Azuero  ;  el 
Cura  de  Chía  ha  hablado  al  Libertador  en  su  favor,  y  he 
opinado  que  debiera  hacer  esta  permuta  donde  no  alcanza- 
se la  jurisdicción  de  Leiva ;  le  ruegfo  por  lo  que  más  ame  que 
se  revista  de  prudencia  y  moderación  para  tratar  de  los 
negocios  públicos  como  representante  de  un  pueblo  que  lle- 
va diez  3' ocho  años  de  sacrificios  y  que  ha  puesto  sus  ojos  en 
usted  para  que  sea  uno  de  los  que  trabajen  por  su  futura 
suerte  y  prosperidad.  Cuando  me  atrevo  a  hablar  a  usted 
en  este  lenguaje,  no  es  porque  tenga  idea  de  que  usted 
mire  sus  propias  heridas  al  tratar  de  la  ventura  de  su  Pa- 
tria, sino  porque  se  necesita  una  admirable  superioridad  de 
ánimo  para  apartar  los  ojos  de  esas  mismas  heridas,  que  to- 
davía chorrean  sangre  y  están  diciendo  cuáles  son  los  efec- 
tos de  una  Administración  donde  no  hay  otra  ley  que  la  del 
fuerte.  Duro  es  ser  moderado  en  una  situación  semejante, 
pero  aquí  es  donde  tiene  lugar  la  voz  de  un  amigo  que  tiene 
interés  por  el  país  y  por  el  honor  y  tranquilidad  de  usted. 

«  Penoso  será  para  mi  apreciabilísima  ahijada  el  viaje 
de  ida  y  vuelta,  pero  como  hay  penas  llevaderas,  ella 
querrá  imponerse  éstas.  Yo  tendré  buque  en  Honda  para 
el  20  del  entrante  ;  usted  debe  contar  con  él.  con  el  bizco- 
cho y  el  puro,  así  como  con  la  casa  de  Ocaña.  Nada  de  esto 
es  ofrecer  por  etiqueta  ;  lo  ofrezco  mu}'  de  veras  y  contan- 
do con  :f\VíQ  u«ted  debe  aprovecharse  de  todo. 

<  Me  parece  que  debe  venir  usted  aquí  sin  darse  al  pú- 
blico. Hay  todavía  Coroneles  Bolívares,  y  el  señor  Miran- 
da es  uno  de  los  privados  y  más  chismosos  del  día.  Nada, 
amigo,  usted  viniendo  en  secreto,  después  puede  volver  de 
una  manera  que  sea  conveniente  manifestar  sus  verdaderos 
sentimientos  sin  riesgo  ninguno. 

«  Nada  extraño  de  Córdoba.  Su  razón  tiene  línea  me- 
dia escasa,  y  sus  bordados  le  han  inspirado  mucho  orgullo. 
Lo  perdono  de  corazón. 

«  Mi  familia  }•  los  Cenchas  apreciarán  su  recuerdo.  Dé 
a  mi  ahijada  mil  afectuosas  expresiones.  Contamos  con  us- 
ted indefectiblemente  para  Ocaña.  Se  acaba  el  papel;  mas 
mi  afección  a  usted  es  infinita.  Créame  usted  siempre  su 
verdadero  amigo  y  hermano»  (l). 

Por  su  parte,  Juan  Nepomuceno»  Azuero,  el  sacerdote 
tribuno,  el  infatigable  organizador  y  protector  de  las  gue- 

(1)  Archivo  del- doctor  Azuero. 
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rrillas  patriotas,  el  republicano  exaltado  de  todos  los  mo- 
mentos, que  persecuciones  y  afrentas  sufrió  por  la  justicia, 
daba  a  su  hermano  detalles  sobre  la  marcha  de  la  política, 
en  carta  escrita  el  19  dé  febrero  de  1828 : 

-<  Mi  querido  hermano  Vicente  : 

«Resulta  falso  el  nombramiento  del  Coronel  Bolívar 
para  Diputado  a  la  Convención.  También  se  dice  que  no 
irá  tampoco  a  Ocaña  acompañando  a  O'Leary,  según  se  di- 
vulgó anteriormente,  sino  que  sigue  para  Venezuela  con  el 
General  Bolívar.  Sin  embargo,  le  remito  esos  papeles,  por- 
que puede  importar  el  que  usted  los  tenga  consigo,  aunque 
no  sea  más  que  para  que  usted  trabaje  en  los  ratos  des- 
ocupados el  manifiesto  de  que  hablamos  en  nuestra  última 
vista.  » 

<  En  casa  del  señor  Villa  me  ha  dicho  hoy  el  Capellán 
de  Bolívar  haber  salido  de  Diputados  por  la  Provincia  de 
Barinas  el  General  Pedro  Briceño  Méndez,  el  ex-Marqués 
Pumar  y  un  Pulido.  Le  pregunté  por  los  de  Achaguas  o 
Apure,  y  dijo  ignorarlos.  Dicho  señor  Villa  me  encargó  sa- 
ludase muy  cordialmente  a  usted  en  su  nombre.  El  objeto 
de  mi  visita  fue  el  de  presentarle  al  doctor  Arganil. 

<  El  doctor  Gómez  le  instruirá  a  usted  circunstancia- 
damente de  la  marcha  de  Bolívar,  nombramiento  de  nuevos 
Secretarios  y  de  cuanto  usted  desee  saber  sobre  el  Mata- 
chin  y  nuestra  capital.  En  orden  a  chispas  de  godos  e  in- 
surrección de  pardos,  es  necesario  ser  bastante  circunspec- 
tos y  no  dar  asenso  fácil  a  tales  cuentos.  Salvador  Rizo  ha 
recibido  en  este  día  carta  de  su  hermano  Laurean,  desde 
Gnasdualito,  y  en  ella  le  refiere  haber  desaparecido  la  fac- 
ción de  Cisneros  y  reinar  la  mayor  opinión  en  todo  ei  Llano 
alto  y  bajo. 

<  Mucho  he  sentido  su  indisposición  de  salud.  Quiera 
el  cielo  que  haya  desaparecido  enteramente.  El  doctor  Ar- 
ganil me  expresó  que  pensaba  remitirle  sus  consejos  medi- 
cinales 3'  algunos  medicamentos.  No  descuide  usted  de 
hacer  cuanto  él  le  instruya  sobre  su  curación,  así  como 
cuanto  sea  conducente  a  preservarse  de  una  recaída  o  de 
contraer  otra  enfermedad. 

<  Mil  afectuosas  memorias  a  mi  hermana.  Llevar  uno 
y  otro  el  viaje  más  feliz  y^  no  olvidarse  de  su  estimador  her- 
mano, 

«Juan  Nepomuceno>  (1) 

El  2  de  marzo  de  1828  era  el  día  señalado  por  la  Ley 
de  7  de  agosto  anterior — tan  combatida  por  Azuero   en  el 


(1)  Archivo  del  doctor  Azuero. 
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Senado  y  en  la  prensa — para  reunirse  la  Gran  Convención 
Nacional,  que,  en  concepto  de  Bolívar — cruelmente  des- 
mentido por  los  hechos. — iba  a  «rematar  la  obra  de  nuestra 
libertad>  (1). 

Para  esa  fecha  sólo  diez  y  siete  Diputados  se  encon- 
traban en  Ocaña.  «  Con  éstos  se  instaló  la  Junta  preparato- 
ria calificadora,  como  lo  disponía  la  misma  Ley,  y  desde 
ese  momento,  con  motivo  de  tales  exámenes  de  las  creden- 
ciales, empezó  la  lucha  de  partidos  y  pasiones  en  aquella 
Asamblea»  (2). 

Un  mes  después  habían  llegado  ya  cincuenta  y  un  Di- 
putados más — uno  de  ellos  el  doctor  Azuero, — y  el  2  de 
abril  se  declaró  instalada;  en  la  modesta  iglesia  de  San  Fran- 
cisco, la  Junta  Plena  que  debía  hacer  las  calificaciones,  en 
conformidad  con  las  disposiciones  reglamentarias  y  legales. 

El  9  de  abril  de  1828  se  verificó  la  instalación  definiti- 
va de  la  Convención,  con  sesenta  y  cuatro  Diputados,  de 
los  ciento   ocho  que    correspondían   a  toda  la  República. 

<  Eran  ellos — escribe  el  doctor  Guerra — los  padres  de  la 
Patria,  eran  los  hombres  más  distinguidos  que  ha  tenido 
Colombia,  eran  los  representantes  de  aquella  legión  de  in- 
domables que  habían  dado  vida  a  cinco  Repúblicas.  El  mo- 
mento para  ellos  y  para  la  Nación  entera  no  podía  ser  más 
solemne,  y  así  lo  comprendieron  al  tomar  asiento  en  la  sala 
de  sesiones  y  dar  principio  a  sus  importantes  trabajos»  (3). 

<  Las  primeras  sesiones  déla  Convención  transcurren 
en  escaramuzas,  midiendo  cada  partido  sus  fuerzas.  El  11 
de  abril  el  granadino  Juan  de  Dios  Aranzazu  pide  que  se 
declare  necesaria  y  urgente  la  reforma  de  la  Constitución. 
El  17,  el  venezolano  Mariano  Echezuría  propone  que  se 
adopte  el  sistema  federal.  El  granadino  Vicente  Azuero  re- 
para que,  si  bien  los  males  de  Colombia  deben  atribuirse  a 
su  régimen  central,  la  proposición  de  Echezuría  es  dema- 
siado vaga;  e  invocando  irónicamente  la  autoridad  del  Li- 
bertador, que  de  hecho  había  reconocido  la  separación  de 
Venezuela  y  de  Quito,  al  dejar  estas  Secciones  bajo  el 
mando  de  Jefes  superiores,  es  decir,  bajo  Gobiernos  desco- 
nocidos en  las  leyes  colombianas,  presenta  el  siguiente 
plan  de  confederación:  la  República  se  dividirá  en  tres 
grandes  Distritos  (Venezuela,  Cundipamarca  y  Quito),  go- 
bernado cada  uno  por  un  Director,  que  nombrarán  sus  res- 
pectivos Colegios  Electorales,  con   dos  Cámaras   Legislati- 


(1)  Proclama  de  3  de  marzo  de  1828. 

(2)  José  Joaquín  Guerra,  La  Convención  de  Ocaña,  página  256. 
(Bogotá,  1908). 

(3)  La  Convención  de  Ocaña  citada,  página  272. 
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vas  para  sus  asuntos  propios,  y  una  Corte  Superior,  que- 
dando por  lo  demás  sometidos  a  un  Gobierno  Nacional 
(Congreso,  Presidente  y  Corte  Suprema),  que  tendrá  fa- 
cultades análogfas  a  las  del  régimen  vigente.  Plan  que,  si  se 
hubiere  discutido  en  calma  y  enmendado  en  algunos  por- 
menores, habría  sido  tal  vez  la  más  oportuna  solución  del 
problema  constitucional.  El  partido  unitario  lo  rechazó  de 
plano.  Andrés  Narvarte  le  replica  a  Azuero,  que  los  males 
de  Colombia  no  vienen  de  la  Constitución  de  Cúcuta,  sino 
del  error  cometido  por  el  Gobierno  de  Bogotá  al  establecer 
la  costumbre  de  sobreponer  la  autoridad  de  los  Comandan- 
tes militares  a  la  de  los  Intendentes  civiles,  que  eran  los  ór- 
ganos inmediatos  y  legales  del  Poder  Ejecutivo;  error  que 
fue  causa  principal  de  los  disturbios  de  Venezuela.  El  santan- 
derista  Vargas  Tejada  y  el  boliviano  José  Santos  Rodríguez 
cruzan  argumentos  semejantes.  Echezuría  se  impacienta: 
dice  que  venezolanos  y  granadinos  no  fiieden  sufrirse^  como 
que  se  califican  recíprocamente  de  ultramontanos  e  ineptos, 
y  que  la  federación  es  el  único  medio  de  vivir  en  paz.  El  21 
de  abril  el  debate  llega  a  su  punto  culminante  con  un  due- 
lo oratorio  entre  Santander  y  Joaquín  Mosquera.  Según  el 
primero,  la  unión  ha  sido  forzada  y  violenta,  y  depende  sólo 
de  la  fortuna  o  de  la  vida  del  Libertador;  la  diversidad  de 
climas  y  costumbres  se  opone  al  centralismo;  el  pueblo  pide 
federación,  porque  con  ella  asegurará  sus  libertades;  cuan" 
do  los  bolivianos  proponen  un  gobierno  eminentemente  vi- 
goroso, olvidan  que  lo  fue  el  de  Tiberio  y  lo  son  el  de 
Rusia  y  el  de  Turquía,  sin  que  su  vigor,  sinónimo  de  despo- 
timo,  sea  nunca  bastante  para  impedir  las  revoluciones. 
Mosquera  le  contesta  que  la  diversidad  de  costumbres  es 
pura  imaginación;  que  en  América,  de  Méjico  a  Buenos  Aires, 
todo  es  igual,  hasta  los  resabios;  la  revolución  de  indepen- 
dencia fue  la  misma  dondequiera,  y  que  todas  las  nuevas 
-Repúblicas  están  pasando  por  idénticos  trastornos,  debidos 
a  una  mala  administración  que  ya  se  trata  de  corregir. 
Triunfan  al  fin  los  bolivianos  votando  contra  la  federación 
de  P^chezuría  y  contra  la  confederación  de  Azuero>  (l). 

Con  fecha  9  de  mayo,  escribía  el  doctor  Azuero  a  su 
«querido  hermano»  el  procer  Juan    Manuel   Torrijos:' 

«Me  hallo  en  la  Comisión  de  Constitución,  y  redactando  el 
proyecto.  La  Comisión  es  incesante  a  todas  horas. .  ..  Hasta 
ahora,  en  medio  de  diversas  opiniones,  marchamos  regular- 
mente bien,  y  aun  confío  que  haremos  algo  de  provecho>(2). 

En  efecto,  la  Constitución  azuerina — 'que  con  este  nom- 
bre ha  pasado  a  la  historia  el  proyecto  sostenido  por  la  ma- 

(1)  Gil  Fortoul  citado,  tomo  í,  página  428. 

(2)  Archivo  del  doctor  Azuero. 
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yoría  liberal — fue  obra  exclusivamente  suya.  Los  compa- 
ñeros de  Comisión,  señores  Del  Real,  Soto,  Liévano  y  López 
Aldana,  se  limitaron  a  firmar.  Es  ella  un  avanzado  Código 
de  gobierno,  tan  apartado  del  cesarismo  que  otros  preten- 
dían, como  del  jacobinismo  que  le  atribuyen  quienes  la  han 
juzgado  sin  estudio  y  sin  serenidad.  Basta  leerla  para  con- 
vencerse de  que,  si  bien  merece  tachas  y  reparos  por  cier- 
tos errores  y  exageraciones — hijos,  los  más,  de  la  época  y 
de  las  circunstancias, — no  era  ni  podíaser  <  asombro  y  es- 
panto >  de  nadie,  y  contiene  exactamente — como  lo  observa 
el  doctor  Arturo  Quijano— «los  principios  que  informan  la 
más  genuina  reforma  republicana  realizada  en  Colombia 
en  los  últimos  tiempos,  con  el  voto  de  todos  los  partidos>  (1). 

Acompañado  de  una  larga  y  detallada  exposición  de 
motivos  fue  presentado  aquel  proyecto  en  la  sesión  del  21 
de  mayo. 

Oigamos  ahora  al  distinguido  expositor  ya  citado,  quien, 
sin  embargo,  se  decide  por  el  proyecto  boliviano.  Sus  pa- 
labras son.  a  mi  juicio,  la  más  amplia  ju.stificación  de  la  Cons- 
titución azuerina.  Dice  así  el  doctor  Guerra  : 

«Castillo  Rada,  Gori,  Valdivieso,  Montúfar,  Orejuela, 
Briceño  Méndez,  Aranda,  Defrancisco  Martín  y  algunos 
otros  pronunciaron  entonces  violentos  discursos  contra  el 
sistema  político  adoptado  en  el  proyecto  y  contra  muchas 
disposiciones  que  en  él  se  contenían.  Llegó  a  decirse  que 
aquel  proyecto  era  el  arma  más  poderosa  que  podía  esgri- 
mirse contra  la  persona  y  el  Gobierno  del  Libertador,  el 
más  formidable  elemento  de  disociación  y  de  desorden, 
agi-avado  con  la  exageración  de  las  libertades  individuales 
y  la  reducción  de  las  facultades  gubernativas  :  "  el  veneno 
más  activo  que  podía  propinarse  ala  República." 

«Aquellas  objeciones  se  dirigían  principalmente  a  la 
división  territorial,  que  consideraban  inconveniente  en  nu- 
mero de  veinte  Departamentos,  cuyas  prerrogativas  po- 
drían convertirse  en  medios  de  resistencia  contra  el  Go- 
bierno General ;  al  establecimiento  de  las  Asambleas  Depar- 
tamentales con  extensas  atribuciones,  que  podían  equi- 
pararse a  verdaderas  Legislaturas  por  el  exceso  de  sus 
atribuciones;  a  la  intervención  de  estas  Asambleas  en  las 
elecciones  de  los  altos  dignatarios  3^  Sanadores  )'  Represen- 
tantes, y  en  las  reformas  constitucionales;  a  la  tendencia 
marcada  de  debilitar  la  acción  del  Ejecutivo,  fijándole  de 
manera  precisa  las  facultades  extraordinarias  de  que  podía 
usar  en  ciertos  casos,  quitándole  toda  intervención  en  el 
nombramiento  de  los  miembros  del    Poder  Judicial,  obli- 


(1)  Boletín  de  Historia  y    Antigüedades,  tomo  viri,    página  78. 
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gándolo  a  seguir  en  alg-unos  casos  el  concepto  del  Consejo 
de  Gobierno,  multiplicando  los  medios  de  hacerle  resisten- 
cia con  la  concesión  de  multitud  de  garantías  individuales, 
y  reduciendo  el  período  presidencial  a  cuatro  años.  Diri- 
gíanse también  las  objeciones  a  la  restricción  de  las  facul- 
tades del  Congreso;  a  la  elección  parlamentaria  de  Magis- 
trados y  Jueces;  al  establecimiento  y  nomenclatura  de 
Prefectos,  Viceprefectos  y  Subprefectos,  que  podía  causar 
embrollos  en  la  administración  seccional ;  a  la  introducción 
en  el  Consejo  de  Gobierno  de  cuatro  Consejeros  nombra- 
dos por  el  Congreso,  lo  que  desvirtuaría  el  objeto  de  esta 
corporación  para  convertirla  en  espionaje  5'  embarazo,  y  en 
fin,  al  sistema  electoral  y  base  numérica  de  la  forma  re- 
presentativa que  se  habían  copiado  servilmente  de  la  Cons- 
titución francesa. 

«Hoy,  con  el  transcurso  de  los  tiempos  y  el  adelanto  obte" 
nido  en  el  Derecho  Constitucional,  pueden  considerarse  exa- 
gerados y  aun  desprovistos  de  todo  fundamento  científico 
muchos  de  los  reparos  hechos  al  proyecto  por  el  partido  bo- 
liviano. La  mayor  parte  de  ellos  estribaban  en  el  punto  car- 
dinal que  fue  piedra  de  toque  de  todas  las  controversias  y 
disensiones  que  se  suscitaron  en  la  Convención:  la  persona 
del  Libertador.  Uno  )'  otro  bando  tenían  por  seguro  que 
Bolívar  continuaría  al  frente  del  Gobierno  de  la  Gran  Co" 
lombia,  3'  entonces  el  implantamiento  de  instituciones  fun- 
damentales, que  en  todo  tiempo  debían  tener  un  carácter 
serio  y  estable,  haciendo  abstracción  de  cuestiones  persona- 
les y  detalles  pasajeros,  en  la  Convención  quedó  subordina- 
do a  la  persona  de  un  solo  hombre,  el  más  conspicuo  de  los 
colombianos,  pero  no  el  único  para  el  cual  se  iba  a  dar  una 
nueva  Constitución.  Planteado  así  el  problema,  era  impo- 
sible llegar  auna  solución  favorable  a  la  Patria  por  medio 
da  mutuas  concesiones  o  de  transacciones  decorosas.  Los 
adoradores  de  Bolívar  querían  rodear  al  Gobierno,  es  decir, 
al  mismo  Bolívar,  de  la  ma5'or  suma  de  autoridad  concebi- 
ble dentro  de  los  límites  de  una  República  naciente.  Los 
enemigos  irreconciliables  de  Bolívar  se  esforzaban  por  debi- 
litar la  autoridad  del  Gobierno,  que  Bolívar  habría  de  ejer- 
cer  seguramente,  y  todos  apartaban  la  vista  de  los  verdade- 
ros principios  para  fijarla  en  un  solo  individuo,  y  se  olvida- 
ban de  la  experiencia  y  de  las  necesidades  presentes,  y  se 
hacía  caso  omiso  de  las  peticiones  de  los  pueblos,  para  dar 
en  un  solo  punto,  objeto  y  causa  del  eterno  choque.  ¡Quién 
hubiera  de  decirles  a  los  Diputados  de  Ocaña  que  antes  de 
dos  años  el  motivo  de  predilección  de  los  unos  y  de  aver- 
sión de  los  otros  quedaba  reducido  a  un  puñado  de  cenizas! 
«Pero  como  estamos  estudiando  el  proyecto  después 
de  medio  siglo  de  escrito,  cuando  ya  sus  autores  y  los  que 
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lo  defendieron  5'  los  que  lo  impugnaron  duermen  el  sueno 
eterno,  y  cuando  ya  no  tiene  objeto  sino  como  simple  cu- 
riosidad histórica,  bien  podemos  hacerlo  con  la  imparciali- 
dad que  sólo  produce  el  rodar  de  los  tiempos,  para  encon- 
trarle sus  ventajas  y  sus  defectos. 

«Entre  las  primeras  puede  contarse  la  de  conservar 
en  g-eneral  y  en  muchos  de  sus  pormenores  la  misma  estruc- 
tura de  la  Constitución  de  Cúcutír;  de  manera  que  no  venía 
a  hacer  cambio  ni  trastorno  en  lo  verdaderamente  sustan- 
cial, ni  a  pugnar  de  manera  abierta  con  lo  existente.  La  su- 
presión del  artículo  128  de  aquella  Constitución  (el  que  de- 
jaba sin  límites  las  facultades  extraordinarias),  cosa  que 
tanto  alarmó  a  los  bolivianos,  parecía  fundada  en  razones  de 
bastante  peso,  y  además  había  sido  pedida  por  el  mismo 
Bolívar  cuando  en  su  mensaje  de  instalación  decía  ''que  las 
tales  facultades  extraordinarias  eran  un  torrente  devasta- 
dor." Iva  organización  interna  de  la  República  tendía  sin 
duda  a  dar  vida  a  las  secciones,  concediéndoles  interven- 
ción directa  en  sus  propios  negocios,  cosa  hasta  entonces 
desconocida,  si  bien  se  exageraban  un  poco  las  facultades 
de  las  corporaciones  departamentales  y  municipales.  El 
mismo  Consejo  de  Gobierno,  cuya  estructura  tántodesagra- 
dó  a  los  bolivianos,  quedaba  compuesto  de  idéntica  o  muy 
semejante  manera  a  la  que  tienen  ho}'  en  todas  partes  los 
Consejos  de  Gobierno  o  Consejos  de  Estado.  El  Libertador 
mismo  lo  estableció  después  en  su  decreto  orgánico  de  la 
Dictadura.  También  fue  pedida  por  él  la  responsabilidad  de 
los  Ministros,  cuando  dedicó  un  párrafo  entero  de  aquel 
mensaje  a  aprobar  su  necesidad.  Lo  propio  había  aconte" 
cido  con  respecto  a  la  eliminación  de  los  Concejos  Munici- 
pales y  a  la  iniciativa  del  Poder  Ejecutivo  en  la  iniciación 
de  las  leyes  e  intervención  en  los  debates  parlamentarios, 
cosas  que  la  Constitución  de  Cúcuta  le  negaba  en  absoluto, 
y  que  el  proyecto  establecía  de  regular  manera,  consultan- 
do mejor  la  índole  de  los  poderes  públicos.  Y  en  fin,  esas 
mismas  disposiciones  que  consagraba  el  proyecto  tendien- 
tes a  descentralizar  un  poco  la  Administración  Pública,  y 
qué  tanto  escándalo  causaron,  quizá  hubieran  podido  im- 
plantarse sin  que  se  produjeran  los  gravísimos  resultados 
que  de  ellas  se  temían;  y  aun  si  hubiera  sido  posible  tem- 
plar un  tanto  su  rigor  3-^  hacerles  alguna  modifickción,  tal 
vez  el  proyecto  en  su  totalidad  habría  quedado  admisible, 
y  a  lo  menos  se  habría  hecho  con  él  un  ensayo  para  buscar 
la  verdadera  concordia  con  el  partido  que  lo  prohijaba  y 
tomar  otros  rumbos,  acaso  más  acertados  o  menos  peligro- 
sos, en  el  curso  de  la  política.  Pero  como  ninguno  de  los 
dos  bandos  en  que  estaba  dividida  la  Convención  de  Ocaña 
cedía  un  punto  ni  admitía  otra  cosa  que  el   lema  "o  todo  o 
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nada,"  el  tal   proyecto  no  pudo  adelantar  un  paso  en   la 
cuestión  parlamentaria. 

«  Entre  los  defectos  de  que  adolecía,  y  que  con  alguna 
cordura  hubieran  podido  corregírsele,  no  era  el  menor  el  de 
exceso  de  reglamentación  en  muchas  de  sus  partes — acha- 
que de  las  constituciones  antiguas,— "de  tal  manera  que  las 
reglas  generales  sobre  administración  de  justicia  del  Títu- 
lo VI  vienen  a  ser  casi  un  pequeño  Código  de  Procedimien- 
to Criminal ;  el  anterior,  de  las  elecciones^  es  un  embrollo 
tan  complicado  como  ridículo,  y  en  muchas  otras  de  sus 
partes  se  encuentran  disposiciones  totalmente  exóticas, 
que  alargan  demasiado  el  texto  constitucional,  desvif'tuan- 
do  su  índole  fundamental  y  precisa.  Negar  al  Senado  el 
carácter  que  ha  tenido  siempre  de  elevadísimo  Tribunal  de 
Justicia,  y  al  Congreso  ciertas  facultades  que  le  son  esen- 
ciales ;  establecer  Comisarios  agentes  del  Ejecutivo  cerca 
de  los  Tribunales  de  Justicia  y  al  mismo  tiempo  Fiscales  en 
toda  la  escala  judicial ;  calcar  todo  el  sistema  electoral  y 
muchas  otras  disposiciones  de  las  Constituciones  francesas, 
inadaptables  a  nuestro  territorio;  reducir  a  su  más  simple 
expresión  la  autoridad  ejecutiva  cuando  apenas  empezaba 
a  fundarse  la  República;  establecer,  como  la  Carta  de  Cú- 
cuta,  el  jurado  en  materia  civil;  poner  tantas  trabas  a  la 
reforma  de  la  Constitución,  y  dar  a  algunas  disposiciones 
fundamentales  el  carácter  de  intangibles  y  eternas:  esos 
sí  eran  defectos  que  bien  merecían  la  pena  de  una  corree-' 
ción  detenidamente  meditada,  si  esto  hubiera  sido  dable 
donde  reinaba  el  espíritu   de  la   más  enconada   discordia. 

«Los  que  con  este  espíritu  atacaban  el  proyecto  iban 
mucho  más  allá  en  sus  impugnaciones.  Sostenían,  como 
queda  dicho,  que  astutamente  se  habían  diseminado  en  mu- 
chos de  sus  artículos,  restricciones  que  sólo  tendían  a  debi- 
litar la  acción  del  Gobierno  y  a  facilitar  medios  de  hacerle 
oposición  ;  que  en  la  forma  que  se  daba  a  los  Departamen- 
tos se  creaban  en  realidad  Estados  casi  independientes, 
siendo  sus  Asambleas  verdaderas  Legislaturas,  con  tan  am- 
plias libertades,  que  traerían  una  complicación  monstruosa 
en  la  legislación  del  país  y  no  bastarían  las  sesiones  ordina- 
rias del  Congreso  para  decidir  si  eran  o  nó  contrarias  a  las 
leyes  nacionales,  estableciéndose  furtivamente  el  funesto 
sistema  federativo,  rechazado  por  una  gran  mayoría  de  la 
Convención;  que  privando  al  Ejecutivo  de  la  facultad  de 
nombrar  los  Ministros  de  los  Tribunales  de  Justicia,  y  ha- 
ciéndolos electivos  y  periódicos,  se  aislaba  y  empeoraba  la 
administración  de  justicia,  porque  los  Jueces  que  debían 
su  elección  a  un  partido  político,  se  hacían  parciales  en  fa- 
vor de  sus  copartidarios,  y  el  santuario  de  la  Justicia  ven- 
dría a  ser  una  espada  de  venganza,  afilada  y  asestada  con- 
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tra  el  pecho  del  adversario  político  inocente  ;  y  haciéndolos 
periódicos,  perdían  la  independencia  en  una  posición  pre- 
caria que  los  obligaba  a  halagar,  hasta  violando  la  equidad, 
al  partido  que  por  otra  elección  podía  asegurar  los  medios 
de  subsistencia,  y  al  que  debían  la  que  ya  tenían;  que  la 
introducción  en  el  Consejo  de  Gobierno  de  cuatro  miem- 
bros elegidos  por  el  Congreso  desvirtuaba  su  objeto,  llevan- 
do a  él.  más  bien  que  consejo,  el  espionaje  y  la  censura  ;  y 
la  absoluta  independencia  de  tales  Consejeros  con  las  ínfu- 
las de  representantes  de  las  Cámaras  Legislativas  les  daba 
un  poder  moral  inmenso  sobre  el  Jefe  de  Gobierno,  quitán- 
dole a  éste  su  acción  natural,  y  obligándolo  a  doblegarse  a 
la  voluntad  de  unos  hombres  que  en  cierto  modo  eran  para 
él  lo  que  los  Comisarios  de  la  Convención  francesa  para 
con  los  Generales  de  los  ejércitos. 

«Justas  o  injustas  tales  objeciones,  que  de  todo  tienen, 
exageradas  las  unas,  razonables  las  otras,  hechas  las  más 
con  acritud  y  aspereza,  ello  fue  que  de  nada  valieron  para 
reducir  a  los  autores  del  proyecto  y  sus  aliados  a  modificar 
aquellas  partes  que  eran  objeto  de  censura;  )^  viendo  en 
breve  los  bolivianos  que  era  inútil  insistir  más  en  el  parti- 
cular, presentaron  un  contraproyecto,  redactado  en  su  to- 
talidad por  el  doctor  Castillo  Rada>  (1). 

El  proyecto  del  doctor  Azuero  fue  aprobado  en  primer 
debate  por  cuarenta  y  ocho  votos  afirmativos  contra  diez  y 
nueve  negativos,  y  debía  recibir  segundo  debate  en  la  se- 
sión del  28  de  mayo,  Al  comenzar  éste,  presentó  el  doctor 
Castillo  Rada  el  su3'0.  Don  Joaquín  Mosquera  propuso  que 
se  le  diese  lectur^a  inmediatamente,  a  lo  cual  se  opusieron 
vario%  Diputados.  Trabóse  terrible  discusión,  y  al  fin,  en 
la  sesión  del  29,  triunfó  la  minoría.  Hubo  que  derogar  al- 
gunos artículos  del  Reglamento  y  reformar  otros,  para  que 
fuera  posible  la  anómala  consideración  simultánea  de  los 
dos  proyectos  :  el  de  Azuero  como  base  de  estudio,  y  el  de 
Castillo  como  modificación. 

Y  aquí  fue  Troya.  Enardecidos  los  ánimos  hasta  lo 
inverosímil,  nunca  como  entonces  ha  hervido  más  un  Par- 
lamento colombiano.  Nunca  como  entonces  la  invectiva 
— en  el  ataque  y  en  la  defensa — ha  sido  más  acre,  más  co- 
rrosiva y  más  acerba.  ^ 

Azuero,  por  su  parte,  defendió  su  proyecto  con  fogosi- 
dad y  energía  no  superadas  jamás.  De  él  puede  decirse  lo 
que  Emile  Ollivier  sobre  Thiers:  «Su  elocuencia,  más  que 
una  acción  oratoria  imponente,  era  una  conversación  deli- 
ciosa, que  inspiraba  la   idea  de  una  sensatez  absoluta  y  cla- 


(1)  Convención  de  Ocaña  citada,  página  363. 
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rísima  ;  poco  a  poco  los  desarrollos  se  hacían  más  amplios, 
las  repeticiones  disminuían,  la  dirección  adquiría  fuerza 
mayor,  la  pasión  dominaba  los  razonamientos,  la  voz  se 
hacía  vibrante,  el  gesto  dominador  :  el  hombre  se  conver- 
tía en  tribuno  que  subyugaba  las  multitudes. > 

Hoy  en  Ocana,  como  ayer  en  Bogotá,  de  un  lado  esta- 
ban los  amigos  incondicionales  de  Bolívar,  el  Libertador; 
del  otro  Santander,  el  Hombre  de  la  Ley,  y  sus  amigos. 
Empeñados  en  un  verdadero  duelo  a  muerte,  ni  los  unos  ni 
los  otros  quisieron  ceder:  toéos  padecían  la  ceguedad  in- 
vencible que  da  la  convicción. 

Impotentes  para  triunfar,  resolvieron  los  bolivianos 
impedir  el  triunfo  de  sus  contrarios,  desertando  de  la  Con- 
vención, y  el  2  de  junio  así  lo  declararon. ,  Los  imparciales 
proponen  entonces  conferencias  conciliatorias.  Se  celebran 
dos,  en  las  noches  del  3  y  del  4,  sin  ningún  resultado.  En 
vista  del  giro  que  toman  las  cosas,  el  5  se  excusan  de  seguir 
concurriendo  a  las  sesiones,  Santander,  Soto  y  Azuero.  La 
nota  del  último  está  concebida  en  estos  términos: 

«Honorables  miembros  de  la  Gran  Convención. 

«Cuando  supe  mi  nombramiento  de  Diputado,  em- 
prendí gustosísimo  mi  marcha  a  esta  ciudad,  lleno  de  un  ar- 
diente deseo  de  contribuir  con  mi  voto  al  bien  del  país.  He 
llegado  a  comprender  que,  lejos  de  ser  útil  mi  presencia, 
antes  puede  servir  de  estorbo  al  progreso  de  los  trabajos  de 
la  Gran  Convención. 

«Ya,  pues,  que  no  puedo  servir  a  mi  Patria  de  una  ma- 
nera positiva,  me  abstendré  siquiera  de  dañarla;  y  por  lo 
mismo  ruego  que  tengáis  a  bien  concederme  licencia  para 
separarme  del  seno  de  la  Convención. 

«Dios  os  guarde. 
«Ocaña,  junio 5  de  1828. 
«Honorables  Diputados. 

«Vicente  Azuero>  (1) 

El  6  propone  el  doctor  Diego  Fernando  Gómez  que  se 
desista  de  los  proyectos  presentados,  )'  simplemente  se  su- 
prima a  la  Constitución  de  Cúcuta  el  artículo  128  y  la  atri- 
bución 25  del  artículo  55,  referente  a  facultades  extraordi- 
narias. Los  bolivianos  consideran  inaceptable  esta  transac- 
ción, y  el  10  salen  de  Ocaña  para  el  vecino  pueblo  de  La 
Cruz,  de  donde  dirigen  un  manifiesto  al -pueblo  colomhiajio, 
en  el  que  arrojan  sobre  sus  adversarios  toda  la  tremenda 
responsabilidad  del  desastre  de  la  Convención. 

Los  santanderistas,  sin  el  número  requerido  para  conti- 

1)  Convención  de  Ocaña  citada,  página  424. 
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nuar  deliberando,  firman  al  día  siguiente  una  acta  final.  En 
ella  «se  someten  voluntaria  y  gustosamente  al  juicio  impar- 
cial de  la  opinión  pública,  y  protestan  ante  el  Supfemo  Juez 
délos  hombres,  ante  el  mundo  culto  yante  los  colombianos, 
que  no  son  responsables  de  la  interrupción  de  las  sesiones 
de  la  Gran  Convención;  que  han  cumplido  todos  sus  deberes 
como  representantes  del  virtuoso  pueblo  colombiano  ;  que 
jamás  se  les  deben  imputar  con  razón,  y  justicia  los  males 
que  puedan  sobrevenir  de  tan  inesperado  acontecimien- 
to>(l). 

Así  concluj'ó  la  tristemente  célebre  Convención  de 
Ocaña.  Así  vinieron  a  tierra  muchas  ambiciones  y  muchas 
esperanzas.  Así  se  puso  «el  postrer  sello  de  la  disolución  del 
pacto  social  de  CoIombia,>  que  con  claridad  de  vidente  ha- 
bía anunciado  el  doctor  Azuero  desde  El  Conductor. 

«Burladas,  por  la  fuga  de  la  minoría,  las  esperanzas  de 
una  reforma  pacífica  de  las  instituciones,  las  desgracias  de 
la  Patria  vinieron  en  tropel :  rotos  los  diques,  un  oleaje  in- 
menso de  errores  y  de  faltas  anegó  el  vasto  suelo  de  Colom- 
bia, 3'  en  el  arraigó,  como  de  cieno  maldito,  la  semilla  de  la 
n  transigencia  y  del  odio.>  (2) 

El  17  de  junio  decía  Azuero  a  don  Juan  Manuel  To- 
rrijos,  en  carta  familiar:  «Tal  vez  dentro  de  tres  o  cuatro 
días  seguiré  mi  marcha  para  Bogotá,  por  la  Provincia  del 
Socorro,  después  de  haberse  acabado  la  Convención  por  la 
perfidia  de  algunos,  sin  haberse  podido  hacer  el  bien  que  la 
Nación  reclamaba,  pero  sin  haber  hecho  ningún    mal>    (3). 

Hondamente  impresionados  por  las  calamidades  de  la 
Patria  y  por  propias  calamidades  de  familia,  llegaron  Azue- 
ro y  su  incomparable  esposa  a  la  ciudad  del  Socorro.  Y  en 
vez  de  seguir  a  Bogotá,  fueron  a  establecerse  en  una  casa 
de  campo.  El  viejo  luchador  estaba  desencantado  de  la  polí- 
tica y  aislado  por  completo  de  ella. 

Mientras  tanto  los  puñales  de  septiembre  marcaron  su 
página  de  horror  en  la  historia  de  Colombia. 

De  esa  siniestra  conjuración,  Azuero  no  tuvo  ni  noticia. 
Sin  embargo,  no  escapó  a  las  persecuciones  consiguientes, 
como  no  escaparon  sus  amigos  Soto  y  Gómez,  inocentes  tam- 
bién y  también  alejados  de  Bogotá  y  de  la  política. 

«Después  de  mi  concurrencia  a  la  Convención  de  Ocaña 
— escribe  el  doctor  Azuero, — hallándome  retirado  en  un 
campo,  a  mucha  distancia  de  esta  ciudad,  con  el  objeto  de  es- 

(1)  Convención  de  Ocaña  citada,  página  454. 

(2)  Fabio  L/Ozano  T.,   conferencia  sobre  reformas   constituciona- 
s     ,  1904. 

(3)  Archivo  del  doctor  Azuero. 
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capar  a  la  saña  del  Dictador,  apenas  tuvo  lugar  el  aconteci- 
miento del  25  de  septiembre  de  1828,  a  pesar  de  mi  notoria 
inocencia  sobre  dicho  acontecimiento,  fui  por  sorpresa,  a 
deshoras  de  la  noche,  arrebatado  por  soldados,  conducido 
de  cárcel  en  cárcel,  y  expulsado  por  fin  de  mi  Patria>  (1). 
La  partida  que  fue  a  prenderlo  llevaba  esta  comunica- 
ción: 

< Reptíblica  de  Colombia — Gobierno  de  la  Provincia — Socorro^ 
octubre  7  de  1828. 

«Al  señor  Vicente  Azuero. 

<E1  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del 
Interior,  Sección  3^,  con  fecha  26  del  que  expiró,   me   dice: 

"El  Libertador  Presidente,  a  quien  se  ha  querido  asesi- 
nar anoche  por  unos  cuantos  malvados  que  se  titulan  liberales, 
se  ha  declarado  por  decreto  de  hoy  en  ejercicio  de  la  ple- 
nitud de  facultades.  En  consecuencia,  queriendo  extinguir 
los  apoyos  del  partido  conspirador,  me  ordena  prevenir  a 
Vuestra  Señoría  que  en  el  momento  ponga  preso  al  doctor 
Vicente  Azuero,  y  al  siguiente  díalo  remita  con  seguridad 
a  Cartagena,  a  disposición  del  Comandante  General,  para 
que  lo  expela  del  territorio  de  la  República,  teniéndolo  en- 
tretanto preso.  Vuestra  Señoría  cumplirá  con  esta  orden 
sin  tardanza  alguna,  pues  así  conviene  a  la  seguridad  del 
Estado,  y  me  dará  pronto  aviso  del  resultado." 

<Y  lo  comunico  a  usted  para  su  conocimiento  y  demás 
efectos. 

«Dios  guarde  a  usted. 

«Vicente  Vanegas>  (2) 

El  doctor  Azuero  elevó  inmediatamente  una  represen- 
tación al  Poder  Ejecutivo,  en  la  cual  protestaba  su  inocencia, 
se  quejaba  de  los  procederes  empleados  con  él,  demostraba 
la  injusticia  que  ellos  encarnaban  y  pedía  que  fueran  re- 
vocados. Y  logró  que  se  le  mantuviera  en  el  Socorro  mien- 
tras llegaba  la  resolución  de  su  memorial,  la  cual  llegó,  efec" 
tivamente,  pero  concebida  en  estos  términos: 

<Refiiblica  de  Colombia — Ministerio  de  Estado  en  el  Departa- 
mento del  Interior — Bogotá,,  a  II  de  octubre  de  1828 — 18. 

<A1  señor  Vicente  Azuero. 

«Di  cuenta  al  Libertador  Presidente  de  la  representa- 
ción que  dirigió  usfed  a  Su   Excelencia,   pidiendo  se   revo- 


(1)    Al  público  y  a  mis   detractores,   página  9  (Bogotá,    1832,  Im- 
prenta de  Nicomedes  Lora). 

(2)Archivo  del  doctor  Azuero. 


El  doctor   Vicente  Azuero  493 


cara  la  orden  que  comuniqué  al  señor  Gobernador  del  So- 
corro, de  que  usted  fuera  remitido  preso  a  Cartagena  para 
ser  arrojado  de  Colombia,  Después  de  considerar  las  razo- 
nes, que  usted  alega  en  su  favor,~^Su  Excelencia  ha  negado 
su  solicitud,  y  prevenido  se  cumpla  la  orden  mencionada. 

«Dios  guarde  a  usted. 

<J.  Manuel  Restrepo»  (1) 

Como  se  ve,  no  fue  el  impulso  primero  de  una  febril 
excitación  lo  que  determinó  la  persecución  y  el  destierro  de 
Azuero.  Fue  una  determinación  consciente,  premeditada  y 
.fría.  Como  se  ve  también,  no  se  le  persiguió — mal  se  le  po- 
día perseguir — por  estar  comprometido  en  la  conspiración: 
se  le  persiguió  por  «sospechoso»  y  en  el  deseo  de  «extinguir 
los  apoyos  del  partido  conspirador. >  Era  que  su  cabeza,  alta 
como  la  blanca  cimera  del  gran  Rey,  atraía  sobre  sí  todas 
las  flechas  de  la  ira  enemiga. 

Los  penosos  detalles  de  la  aprehensión  y  conducción  de 
Azuero  a  su  destierro  los  relata  doña  Josefa  Acebedo  de 
Gómez  en  página  que,  original  de  su  puño  y  .letra,  está  en 
mi  poder. 

Dice  la  señora  Acebedo: 

«...  .Llegado  que  hubo  al  Socorro,  detúvose  allí,  por 
ser  aquel  lugar  donde  determinara  fijar  su  residencia. 
En  el  Socorro  permaneció  algunos  meses. hasta  el  25, de  sep- 
tiembre de  1828,  fecha  memorable  por  el  grande  aconteci- 
miento que  en  ella  debía  verificarse;  y  aquel  suceso,  a  pesar 
de  su  trascendencia  en  punto  a  la  política,  pasó  inadvertido  e 
ignorado  para  Azuero:  a  tal  punto  de  prescindencia  de  las 
cosas  públicas,  no  obstante  su  fervoroso,  ardiente  y  nunca 
desmentido  patriotismo,  a  veces  imprudente,  lo  redujeron 
las  multiplicadas,  odiosas  y  encarnizadas  persecuciones  que 
se  le  hicieron. 

«Algunos  días  después  del  25  de  septiembre  una  parti- 
da de  soldados  vino  a  sorprender  a  Azuero  en  su  retiro, 
para  comunicarle  juntamente  con  la  pena  de  expulsión  del 
país  a  que  se  le  sometía,  el  sucesd  mismo  que  daba  motivo  o 
pretexto  a  aquélla:  la  conspiración  de  septiembre. 

«Sin  recursos  absolutamente  para  el  largo  viaje  que  de- 
bía emprender,  sin  auxilios  de  ninguna  clase  por  el  aisla- 
miento en  que  se  hallaba,  3'  privado,  además,  del  tiempo  ne- 
cesario para  proporcionárselos,  se  vio  en  la  necesidad  de 
vender  inmediatamente,  para  reducirlos  a  dinero,  los  peque- 
ños valores  de  que  podía  disponer  y  que  llevaba  consigo  (las 


(1)  Archivo  del  doctor  Azuero. 
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alhajas  de  su  esposa,  su  reloj,  ^u  galápago,  etc.)i  Y  con  aque- 
llos recursos  emprendió  viaje. 

<En  Bucaramanga  se  detuvo:  de  allí,  una  de  dos  vías  po- 
día indiferentemente  conducirlo  a  su  destierro;  una  era  la 
vía  de  Maracaibo  3^  la  otra  la  que  se  dirige  al  puerto  de  Bo- 
tijas; la  primera,  llena  de  penalidades,  de  peligros  y,  además, 
de  inconvenientes  para  los  mismos  conductores;  en  vista  de 
estos  inconvenientes,  y  fundado  en  ellos,  Azuero  representó 
al  General  Bolívar,  de  la  manera  más  prudente,  razonada  y 
comedida  de  que  era  capaz,  para  que  se  escogiese  la  vía  del 
puerto  de  Botijas,  como  lo  más  conveniente  a  todas  luces; 
pero  aquella  solicitud  era  una  razón  más  que  debía  obrar 
en  sentido  contrario  al  que  se  proponía  Azuero,  e  inmedia- 
tamente, sin  vacilación,  se  escogió  para  conducirlo  la  vía  de 
Maracaibo,  sin  que  fuese  bastante  a  hacer  variar  aquella  de- 
terminación la  circunstancia,  [sobre  que  se  fijaban  las  obser- 
vaciones de  todos  los  prácticos,  de  que  aquella  vía  era  in- 
transitable y  estaba  abandonada  de  todos.  Aquella  debía  de 
ser  una  razón  más  para  que  se  la  escogiese  antes  que  otra, 
pues  según  la  expresión  de  los  fieles  conductores  de  Azuero, 
alguna  persona  debía  ser  la  primera  que  probase  a  pasar 
por  ella,  y  Azuero  estaba  destinado  por  el  Poder  supremo  y 
absoluto  de  entonces  para  que  hiciese  aquella  prueba  mate- 
rial. 

«Fue  conducido  pues  Azuero,  junto  con  su  esposa,  por 
la  vía  de  Maracaibo,  y  durante  aquella  larga  y  penosísima 
travesía,  experimentaron  todos  los  sufrimientos  previstos 
de  antemano,  y  muchos  otros,  además,  pues  las  enfermeda- 
des, según  adelante  lo  expresaremos,  vinieron  a  agravar  fuer- 
temente los  males  que  de  un  modo  artificioso  se  les  habían 
preparado.  Una  vez  que  hubieron  conducido  a  Azuero,  junto 
con  su  esposa,  al  puerto  del  río  Botijas,  donde  debían  ser 
embarcados;  se  les  colocó  a  ellos  solos  ya  sus  sirvientes  en 
una  estrechísima  canoa;  atrás,  en  una  embarcación  cómoda, 
capaz  y  en  su  buen  estado  de  servicio,  se  embarcó  el  Cuerpo 
que  custodiaba  a  aquellas  personas,  que  según  las  más  su- 
perficiales apariencias  debían  ser  precisamente  conducidas 
a  la  deportación;  sin  embargo,  una  sola  siquiera  de  las  que 
componían  la  escolta  no  quiso  acompañar  a  los  deportados 
en  tan  peligrosa  embarcación;  ellos  solos,  sus  sirvientes  y  el 
boga  que  los  conducía  fueron  las  únicas  personas  que  se 
embarcaron  en  ella. 

«En  su  camino,  la  embarcación  fue  a  estrellarse  contra 
una  roca:  el  agua  empezó  a  introducirse  en  ella;  durante  un 
tiempo  limitado  el  agua  pudo  arrojarse  continuamente  hacia 
fuera,  inutilizando  para  el  efecto  la  mayor  parte  de  los  ob- 
jetos de  uso  útil  a  los  expatriados;  no  fueron  sin  embargo 
bastantes  aquellos  esfuerzos  que  ellos  solos  se  prestaban,  sin 
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auxilio  de  persona  extraña,  para  salvarse,  momentáneamen- 
te siquiera,  de  la  invasión  de  las  aguas;  la  embarcación  debía 
hundirse  necesariamente  en  ellas;  el  boga  que  los  conducía 
los  abandonó  en  medio  del  peligro;  no  había  pues  para  ellos 
salvación  posible  sobre  la  tierra;  miraron  hacia  el  firmamen- 
to, y  sus  brazos  pudieron  alcanzar  las  gigantescas  ramas  de 
un  árbol  (un  árbol  vulgarmente  llamado  amé);  la  embarca- 
ción huyó  de  sus  pies,  sus  cuerpos  descendieron  con  su  peso 
natural,  y  quedaron  bástala  mitad  sumergidosen  las  aguas. . . 
Muy  pocos  momentos  después  los  dos  fieles  sirvientes  que 
quedaban  a  Azuero  y  a  su  esposa  los  salvaron  de  una  mane- 
ra heroica,  y  pudiera  decirse  milagrosa,  de  en  medio  de  las 
aguas. 

«P>1  Cuerpo  que  los  custodiaba  dio  inmediatamente  parte 
a  la  autoridad  militar,  y  muy  pronto  fueron  aprehendidos 
de  nuevo,  para  que  continuasen  bajo  una  forma  distinta  su 
esclavitud  )'  sus  sufrimientos.  La  escarlatina  les  acometió  a 
todos,  absolutamente  a  todos,  en  esos  desiertos  lugares.  La 
permanencia  de  unos  pocos  días  en  Barranca  se  hacía  pues 
en  tales  circunstancias  necesaria,  y  sola  hubiera  bastado 
quizá  para  evitar  un  accidente  calamitoso  en  extremo  a  los 
desterrados;  pero  el  carácter  de  odio  3'  de  encono  debía 
marcar  siempre  la  persecución  que  se  le  hacía  a  Azuero. 

«Pusiéronse  en  marcha  con  dirección  a  Cartagena,  y 
antes  de  haber  terminado  la  primera  jornada,  la  sirvienta 
más  fiel  que  los  acompañaba  murió  :  aquella  de  quien  espe- 
raban mejor  consuelo  y  ma3'or  auxilio,  además,  en  medio  de 
la  expatriación,  pereció  víctima  de  la  fiebre. 

«Y  aquí,  pero  mejor  aún  quizá  en  otro  punto  de  esta 
relación,  puede  observarse  que  en  la  persecución  que  seÜzo 
al  patriota  Azuero  se  puso  de  manifiesto,  con  una  claridad 
indudable,  que  el  plan  y  la  conducta  del  Poder  en  aquella 
época  no  era  el  sistema  ilustrado  de  los  Gobiernos  fuertes, 
que  para  extender  3'  hacer  sólido  su  poderío  hacen  el  mal, 
pero  el  mal  en  la  más  pequeña  escala  posible,  sin  el  odio,  sin 
el  resentimiento,  sin  los  instintos  de  v^enganza  que  marcan 
la  política  torpe  de  los  Gobiernos  tiránicos,  de  falsa  y  efí- 
mera dominación.  Aunque  ésta  es  simplemente  una  relación 
de  hechos  que  han  de  tenerse  en  cuenta  para  formar  una 
biografía,  la  persona  que  escribe  esta  relación  ha  creído 
conveniente  estampar  aquí  el  pensamiento  que  precede,  por- 
que tiene  un  convencimiento  fuerte  de  que  el  espíritu  de 
una  venganza  sistemática  se  puso  más  de  manifiesto  que  en 
los  demás  patriotas  perseguidos,  en  la  conducta  que  se  ob- 
servara con  Azuero  en  aquella  época. 

«Lo  que  resta  decir,  en  punto  a  las  penalidades  3'  sufri- 
mientos de  toda  clase  que  experimentó  el  patriota  Azuero 
por  consecuencia  de  su  expulsión,  pueden    compendiarse  en 
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dos  palabras;  la  expatriación^  con  toda  su  tristeza,   su  sole- 
dad y  su  abandono>  (1). 

Hasta  aquí  la  donosa  escritora.  Llegado  que  hubo  el 
doctor  Azuero  a  Cartag"ena,  fue  encerrado  en  la  legendaria 
cárcel  de  la  Inquisición,  donde  permaneció  hasta  su  salida 
para  Jamaica,  en  febrero  de  1829. 

Como  documentos  curiosos  y  desconocidos  véanse  los 
siguientes,  relativos  al  asunto  que  estudiamos: 

<Repiíblica  de  Colombia — Ministerio  de  Estado  en  el  Descacho 
de  la  Guerra — Bogotá,  a  9  de  octiibi  e  de  1828. 

«Al  Jefe  Superior  del  Magdalena — Reservado. 

«El  Capitán  de  granaderos  montados  Francisco  Casano- 
va  conduce  hasta  Cartagena  a  Patricio  Parada,  Carlos 
Withw  y  doctor  Juan  N.  A/.uero,  que  saldrán  inmediata- 
mente de  esta  capital,  debiendo  ir  del  Departa-mento  deBo- 
yacá  al  mismo  punto  los  doctores  Francisco  Soto  y  Vicente 
Azuero  y  el  primer  Comandante  Pablo  Duran.  Kl  primero  de 
estos  sujetos.  Parada,  debe  quedaren  la  ciudad  Cartagena; 
el  segundo,  Withw,  va  expulsado  fuera  de  Colombia,  a  su 
país,  y  todos  los  demás  están  confinados  a  la  isla  de  San 
Andrés.  El  Gobierno  ha  tomado  esta  providencia  respecto 
de  los  individuos  mencionados,  por  considerarlos  sospechosos 
y  no  convenir  por  lo  mismo  que  residan  en  los  puntos  adon- 
de han  estado.  En  esta  virtud  me  manda  recomendar  a 
Vuestra  Setioría,  a  cuya  disposición  van  a  ponerse,  haga 
vigilar  su  conducta  del  modo  conveniente  y  que  no  salgan 
délos  puntos  a  que  se  destinan  si  no  fuere  por  orden  de 
Vuestra  Señoría,  y  que  aprovéchela  primera  oportunidad 
para   hacer   que  Withw  deje  el  territorio. 

«Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría, 

«José  María  Córdoba>  (2) 


<Orden  de  plaza — El  Oficial  Comandante  de  la  guardia 
de  la  cárcel  de  la  Inquisición  observará  lo  siguiente: 

«1*?  Mantendrá  presos,  en  sus  respectivos  calabozos  y  sin 
comunicación  alguna  con  persona  de  fuera,  a  los  señores 
doctor  Juan  N.  Azuero,  Carlos  Withw,  Benito  Santamaría, 
Patricio  Parada,  J.  Triana  y  Eleuterio  Rojas. 


(1)  Archivo  del  doctor  Azuero. 

(2)  Archivo  del  doctor  Azuero. 
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«2^  También  mantendrá  en  calabozo  cerradOj^  con  un 
par  de  grillos  y  privado  de  comunicación,  al  señor  Juan 
Francisco  Arganil. 

<7P  No  permitirá  que  ninguno  de  los  individuos  relaciona- 
dos tenga  comunicación  con  persona  alguna,  al  menos  que  el 
que  lo  quiera  verificar  no  lleve  una  orden  por  escrito  de  esta 
Mayoría  de  plaza  o  del  señor  General  Jefe  superior,  pero 
podrá  permitir  que  los  criados  entren  y  salgan  a  la  hora 
que  ellos  lo  necesiten. 

«49  Establecerá  los  centinelas  que  crea  necesarios  para 
la  seguridad  de  dichos  presos,  y  será  responsable  con  su  per- 
sona y  empleo  si  alguno  se  le  escapa;  y 

<59  y  último.  Entregará  al  Oficial  entrante  los  dichos 
presos  con  una  relación  firmada,  y  procurará  tomar  otra  del 
mismo  en  forma  de  recibo,  para  salvar  su  responsabilidad 
en  el  caso  que  haya  faltas. 

<Y  de  orden  del  señor  General  Comandante  General, 
fíjese  en  el  lugar  acostumbrado  para  su  observancia. 

«Cartagena,  noviembre  9  de  1828. 

«J.  Prado>  (1) 


<-Otra — Mayoría  de  plaza.  El  Oficial  Comandante  de  la 
guardia  de  la  Inquisición,  mantendrá  presos  bajo  su  respon- 
sabilidad en  lo  alto  de  arriba  a  los  señores  doctor  Francisco 
Soto,  doctor  Juan  N.  Azuero,  doctor  Fernando  Gómez  y 
doctor  Vicente  Azuero,  y  no  permitirá  que  nadie  tenga  co- 
municación con  ellos,  a  excepción  de  sus  criados,  a  menos 
que  no  haya  una  orden  por  escrito  del  señor  General  Co- 
mandante General  del  Departamento  o  de  la  Mayoría  de 
plaza.  Dicho  Oficial  no  permitirá  que  su  tropa  haga  la  nece- 
saria más  que  en  los  comunes,  y  será  responsable  tanto  él 
como  el  carcelero,  de  ía  policía  de  ese  edificio;  dando  parte 
diariamente  después  de  haberse  hecho  cargo  de  su  guardia, 
a  la  Sargentía  Mayor  de  plaza,  del  modo  que  se  la  haya  en- 
tregado el  Oficial  saliente,  expresando  el  nombre  de  él, 
para  tomar  pronto  contra  él  la  providencia  que  convenga. 
También  dará  diariamente  a  las  seis  de  la  mañana  y.  tarde 
a  la  Comandancia  de  armas  y  a  otra  Mayoría  de  plaza,  de 
las  novedades  que  ocurran  en  su  guardia,  si  ha  entrado  o 
salido  algún  preso,  expresando  su  nombre  y  de  orden  de 
quién. 


(1)  Archivo  del  doctor  Azuero. 
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«Y  para  su  cumplimiento,  fíjese  en  el  lugar  acostum- 
brado, para  su  observancia. 

«Cartagena,  diciembre  4  de  1828. 
«El  Maj'or  interino, 

«J.  Prado>  (1) 

<-Re-ptíhlica  de  Colombia — Comandancia  de  armas  de  la  plaza 
y  Provincia  de  Cartagena. 

«Concedo  pasaporte  al  doctor  Vicente  Azuero,  en  vir- 
tud de  las  órdenes  en  que  me  encuentro  del  señor  General 
del  Distrito,  para  que  siga  a  la  isla  de  Jamaica,  y  de  allí  a 
Inglaterra,  en  unión  de  su  señora  esposa  y  familia. 

«Por  tanto  ordeno  3'^  mando  a  las  autoridades  milita- 
res de  mi  jurisdicción  y  a  los  que  no  lo  sean,  como  a  los  Jue- 
ces territoriales  del  tránsito,  suplico,  ruego  y  encargo  no  les 
pongan  impedimento  alguno  en  su  viaje,  conduciéndose 
como  corresponde  ;  antes  bien  le  prestarán  los  auxilios  ano- 
tados al  margen. 

«Cartagena,  a  4  de  febrero  de  1829 — 19. 

«Federico  Rasch 

^Salvador  Verástegtii,  Secretario»   (2). 


El  doctor  Azuero  se  radicó  en  Kingston.  Allí  saboreó, 
durante  un  año,  la  amarga  nostalgia  de  la  Patria,  la  tristeza, 
la  soledad  y  el  abandono  de  que  nos  habla  la  hija  del  Tri- 
buno de  1810.  Sólo  en  diciembre  de  1829,  cuando  ya  casi 
todos  los  desterrados  habían  vuelto  a  sus  hogares,  merced 
al  indulto  concedido  por  Bolívar,  logró  regresar  a  Colombia,. 
y  eso  con  fianza,  otorgada  en  Bogotá  por  sus  parientes. 

En  1832,  para  vindicarse  de  ciertos  cargos,  escribió  el 
doctor  Azuero  un  folleto  titulado  Al piihlico  y  a  mis  detrac- 
tores. Oigámoslo  sobre  su  actuación  en  Jamaica: 

«Ya  advertí  más  arriba  que  los  libelos  difamatorios 
que  me  ocupan,  no  son  sino  una  servil  y  torpe  reproduc- 
ción de  calumnias,  largo  tiempo  há  desmentidas;  por  lo 
mismo  supongo  que  será  respecto  de  mí  que  se  dice  en  el 
papelucho  impreso  en  Tunja:  "que  excité  a  Bolívar  a  que 
se  revistiese  de  un  poder  vitalicio."  ¡Infames  impostores! 
Yo  fui  uno  de  los  más  raros  y  de  los  primeros  que  previne. 


(1)  Archivo  del  doctor  Azuero. 

(2)  Archivo  del  doctor  Azuero. 
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que  desarrollé  y  que  combatí  los  designios  de  Bolívar  y  su 
Constitución  boliviana,  en  El  Granadino^  La  Bandera  Trico- 
lor^ El  Observador  Colombiano,  El  Batuecano,  El  Conductor 
y  tantos  otros  papeles  a  cuya  redacción  contribaí,  o  que 
fueron  exclusivamente  obra  mía.  . .  Yo  sufría  mi  destierro 
con  resignación  en  unión  de  mi  mujer,  a  pesar  de  hallar- 
me escasísimo  y  sin  eperanzas  de  tener  cómo  subsistir  más 
largo  tiempo  en  la  expatriación,  pero  siempre  inaltera- 
ble en  mis  principios  e  ideas,  mientras  que  los  insignes 
republicanos  que  bo)'  me  persiguen  y  deprimen  recibían 
aquí  empleos  y  merecían  las  confianzas  del  Dictador.  En 
esas  circunstancias  se  generalizan  las  ideas  de  la  monar- 
quía en  Colombia;  se  publican  las  Meditaciones  ColoinbianaSy 
que  la  proponen  con  ardor;  circula  El  Eco  de  Tequendama, 
en  que  se  defiende  la  necesidad  de  un  régimen  vitalicio. 
Todo  el  mundo  calla,  )•  parece  doblegar  el  cuello  a  tales 
ideas;  la  próxima  reunión  de  un  Congreso,  que  el  mismo 
Bolívar  anuncia  como  admi?able,  amenaza  el  país  con  el  se- 
llo de  la  esclavitud;  un  Diputado  a  él,  que  abandonó  en  sus 
generosos  esfuei'zos  al  desgraciado  General  Córdoba,  y  que 
acaso  es  ho}-  uno  de  mis  gratuitos  detractores,  escribe  a 
Jamaica,  que  va  a  seguir  para  la  capital  resuelto  a  dar  su 
voto  por  la  monarquía,  porque  cree  que  es  necesario  su- 
cumbir al  poder;  y  mientras  todos  parecen  desesperar,  yo 
concibo  el  proyecto  de  hacer  lo  único  que  podía,  de  formar 
un  escrito  impugnando  las  Meditaciones  Colombianas  y  El 
Eco  de  Tequendama,  demostrando  que  ni  era  conveniente 
ni  posible  adoptar  en  Colombia  un  sistema  monárquico  ni  un 
régimen  vitalicio,  y  desarrollando  todos  los  vicios  y  todos  los 
males  de  estos  dos  sistemas.  Para  que  un  papel  semejante,  y 
en  aquellas  circunstancias  pudiese  circular  de  alguna  mane- 
ra en  Colombia,  era  indispensable  no  ofender  a  Bolívar;  ha- 
lagarlo también  en  cuanto  fuera  compatible.  Con  este  fin, 
al  propio  tiempo  que  en  todo  él  se  impugnan  vigorosamen- 
te los  absurdos  del  sistema  vitalicio,  y  que  se  proponen  las 
bases  de  una  Constitución  eminentemente  libre,  en  donde 
es  prohibida  hasta  la  reelección,  se  indica  sin  embargo  que 
en. favor  de  Bolívar  debe  hecerse  una  excepción,  nombrán- 
dosele de  Presidente  constitucional  por  el  tiempo  de  su 
buena  conducta.  Era  demasiado  claro  el  objeto  de  este 
cumplimiento.  Propuse  esta  idea  a  algunos  amigos,  tam- 
bién desterrados  y  emigrados,  y  habiendo  merecido  su 
aprobación,  me  puse  a  escribir.  Apenas  tenía  formado  el 
primer  borrón,  cuando  estalló  la  intrépida  y  malhadada 
insurrección  del  General  Córdoba,  y  poco  después  la  de 
Venezuela;  mi  trabajo  se  quedó  abandonado,  porque  lo 
contemplé  ya  innecesario,  y  porque  me  era  difícil  procurar- 
me la  cantidad   bastante    para  el  costo   de  la   impresión.  .  . 
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No  faltó,  sin  embargo,  una  persona  voraz,  que  teniendo  un 
resentimiento  injusto  conmigo,  poruña  baja  venganza  y 
una  animosidad,  escribiese  a  varias  partes  que  yo  había 
formado  un  proyecto  a  favor  de  la  monarquía;  yo,  que  era 
víctima  de  mi  ardiente  y  tal  vez  temeraria  adhesión  a  las 
ideas  republicanas.  ¡Ah!  Permítaseme  aquí  recordar  que 
todas  las  virtudes  y  modestia  de  Washington  no  le  eximie- 
ron de  calumnias  semejantes.  Para  confudir  a  mis  insacia- 
bles enemigos,  después  de  haber  manifestado  mi  borrón, 
tal  como  lo  había  dejado,  a  algunas  personas  de  gran  talen- 
to e  imparcialidad,  lo  inserté  en  La  Gaceta  de  Colombia^ 
.  desde  el  número  544  hasta  el  número  554,  bajo  el  siguiente 
título:  Paralelo  entre  el  Gobietiio  monárquico  constitucional 
y  el  Gobierno  republicano  i>iiro^  con  relación  a  Colombia,  Los 
hombres  justos  y  de  buen  [sentido  podrán  recordar  que  su 
lectura  es  la  más  perentoria  refutación  de  toda  calumnia  en 
contrario>  (i). 

Volvió  el  doctor  Azuero  de  su  destierro  cuando  el  país 
atravesaba  una  de  las  más  azarosas  etapas  de  su  existencia, 
y  en  ella  le  tocó  actuar  de  modo  principal. 

Apenas  llegado  a  Bogotá,  el  Presidente  Mosquera,  que 
se  ocupaba — al  decir  del  historiador  Restrepo — en  plantear 
la  Constitución,  lo  nombró  miembro  del  Consejo  de  Estado, 
corporación  compuesta  de  personas  respetables  de  las  dife- 
rentes profesiones  y  partidos  (2).  El  nombramiento,  expe- 
dido el  26  de  junio  de  1830,  lleva  al  pie  la  firma  del  doctor 
Alejandro  Osorio,  Ministro  del  Interior.  Y  habiendo  re- 
nunciado este  caballero  tan  importante  Cartera,  vino  a 
reemplazarlo  en  ella  el  doctor  Azuero. 

El  Gabinete  quedó,  pues,  constituido  así :  Relaciones 
Exteriores,  Vicente  Borrero ;  Hacienda,  José  Ignacio  de 
Márquez;  Guerra  y  Marina,  Luis  F.  Rieux ;  Interior,  Vi- 
cente Azuero. 

El  General  Rieux  no  gozaba  de  prestigio  en  el  Ejérci- 
to. Los  demás  Ministros  y  el  Procurador  General  de  la 
República,  doctor  Francisco  Soto,  eran  exaltados  republi- 
canos. Tales  fueron  los  pretextos  que  desde  el  principio 
alegaron  los  descontentos,  para  resistir  al  Gobierno  legítimo 
y  preparar  los  sucesos  que  en  seguida  se  desarrollaron,  en 
los  cuales  ganó  tan  triste  celebridad  el  por  otros  títulos  be- 
nemérito General  Rafael  Urdaneta. 

Como  Ministro  del  Interior  tuvo  Azuero  la  desgracia 
de  ser  el  órgano  del  Poder  Ejecutivo  para  comunicar  a 


(1)  Página  10. 

(2)  Historia,  tomo  rv,  página  347.  (Besanzon,  1858). 
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Libertador  la  infame  resolución  del  Congreso  venezolano  de 
no  entrar  en  relaciones  con  el  resto  de  Colombia  <  mientras 
el  General  Bolívar  permaneciera  en  su  territorio,»  lo  cual, 
naturalmente,  tuvo  que  llevar  muchas  nuevas  amarguras  a 
los  amargos  días  del  ocaso  del  héroe. 

Ha  habido  quienes  achaquen  este  acto  de  Azuero  a  un 
desahogo  vulgar  de  venganza.  Sin  embargo,  el  Presidente 
Mosquera  asumió  toda  su  responsabilidad,  cuando,  para 
disculparse  ante  sus  compañeros,  afirmó  que  había  autori- 
zado esa  comunicación  porque  « como  amigo  del  Liberta- 
dor, deseaba  que  éste  saliera  de  Colombia  en  aquellas  cir- 
cunstancias >  (1).  Como  lo  observa  con  mucha  razón  el  señor 
Restrepo,  «  una  carta  suya  en  amistad  habría  producido 
mejor  efecto  para  conseguirlo,  que  la  comunicación  oficial 
de  su  Ministro  Azuero,  personaje  el  menos  a  propósito  para 
intervenir  en  aquel  delicado  negocio  >  (2). 

Por  lo  demás,  de  todos  conocida  es  la  dolorosa  historia 
de  aquella  época.  El  legalismo  austero  pero  sin  energía  del 
Gobierno ;  el  prurito  de  oposición  en  algunos,  la  nostalgia 
de  revuelta  en  otros;  la  prepotencia  y  falta  de  disciplina 
del  Ejército;  la  discordia  entre  los  Batallones  jffí?jíz<:a.  Ca- 
zadores de  Ctindinaniarca  y  Callao;  la  insubordinación  de 
este  ;  la  conducta  falaz  de  Urdaneta  ;  el  choque  de  El  San- 
tuario; la  toma  de  Bogotá  por  los  facciosos  ;  la  capitulación 
del  28  de  agosto  ;  el  derrumbamiento  de  la  legitimidad. 

Consta  la  firmeza  de  Azuero  5'  su  lealtad  al  Gobierno. 
Al  señor  Mosquera  lo  acompañó  hasta  los  últimos  momen- 
tos, cuando  éste,  forzado  por  las  circunstancias,  tuvo  que 
aceptar  el  tratado,  abiertamente  opuesto  a  la  Constitución, 
en  que — entre  otras  cosas — se  reconocían  fueros  inusitados 
a  los  militares  5'  se  convenía  en  el  destierro,  sin  fórmula  de 
juicio,  de  los  Ministros  Márquez  y  Azuero  y  de  otros  ciu- 
dadanos distinguidos,  <  cuyo  único  delito  era  haberse  em- 
peñado fuertemente  en  sostener  la  Constitución,  las  leyes 
y  al  mismo  Presidente  Mosquera >  (3). 

Véase,  al  propósito,  la  siguierte  carta  : 

«Popayán,  febrero  10  de  1863 
Señora  Indalecia  Ricaurte  de  Azuero. 

<  Muy  señora  mía  y  de  mi  aprecio  : 

«  Tengo  la  honra  de  contestar  la  apreciable  carta  de 
usted,  de  7  de  enero,  por  la  cual  me  pide  usted  le  exponga 
mi  concepto  verídico  sobre   el  hecho  que   refiere  el  señor^ 

(1)  Historia  de  Restrepo,  página  354. 

(2)  Id.  id.,  página  354. 

(3)  Id.  id.,  página  368. 
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Restrepo  en  su  Historia  de  la  Revolución  de  Colombia,,  ase- 
gurando (tomo  IV,  folio  366)  que  en  la  noche  del  27  de  agos- 
to  de  1S30,  después  de  la  derrota  de  El  Santuario,  estaban 
ocultos  los  Secretarios  de  Estado,  y  entre  ellos  el  doctor 
Vicente  Azuero,  Secretario  de  Gobierno,  con  la  excepción 
del  doctor  Vicente  Borrero,  Secretario  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

«La  verdad  es  que  el  doctor  Vicente  Azuero  me  acom- 
pañó hasta  después  de  la  media  noche,  en  que  regresaron 
del  campo  enemigo  de  San  Victorino  el  General  Antonio 
Morales  y  Coronel  José  María  Ortega,  comisionados  por  mí 
para  arreglar  una  capitulación  con  los  vencedores,  recaban- 
do garantías  de  orden  5'-  seguridad  para  la  ciudad  y  para  la 
libertad  personal  y  propiedad  de  todos  los  hombres  com- 
prometidos con  el  Gobierno.  Dichos  Comisionados  convinie- 
ron en  una  capitulación  irregular  (que  conservo),  según  la 
cual  serían  desterrados  a  Cartagena  once  ciudadanos,  acree- 
dores por  su  lealtad  al  Gobierno  legítimo,  a  su  aprecio  y 
consideración,  entre  los  cuales  se  incluía  al  doctor  Vicente 
Azuero.  Vista  por  él  aquella  capitulación,  salió  de  la  Ofici- 
na de  Correos,  en  que  nos  hallábamos  en  esa  noche  infausta, 
y  cuando  lo  hice  buscar  para  arreglar  los  términos  de  otra 
capitulación,  sin  admitir  la  injusta  condición  del  destierro 
de  esos  beneméritos  ciudadanos,  no  fue  hallado,  y  sentí  mu- 
cho su  falta,  porque  quedé  aislado  en  aquella  azarosa  crisis. 

<  Deseo  a  usted  perfecta  salud,  y  me  suscribo  de  usted 
afectísimo,  atento,  seguro  servidor  y  amigo, 

«Joaquín  Mosquera  >  (1) 

El  doctor  Azuero  permaneció  rigurosamente  oculto 
basta  el  4  de  septiembre,  en  que  Urdaneta  consiguió  de  sus 
amigos  la  derogación  de  la  cláusula  relativa  al  destierro. 
Con  todo,  en  los  iíltimos  días  de  la  dictadura  se  decretó  su 
prisión  y  confinamiento  a  las  islas  de  Providencia. 

Restaurado  el  Gobierno  legítimo  en  1831  por  el  casi 
unánime  levantamiento  de  los  pueblos  colombianos,  el  Vi- 
cepresidente Caicedo,  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  le 
ofreció  el  Ministerio  de  Hacienda,  el  cual  no  aceptó.  El  4 
de  mayo  se  le  nombró  Consejero  de  Estado.  Ese  mismo  día 
se  excusó  de  servir  el  cargo,  3^  ese  mismo  día  se  le  contesto 
que  «  no  contemplándose  bastante  graves  las  consideracio- 
nes porque  se  excusa,  y  deseando  por  otra  parte  el  Gobier- 
no aprovecharse  de  la  contribución  de  sus  luces  en  el  Con- 
sejo, viene  en  no  admitirle  dicha  excusa  e  insiste  en  su  nom- 
bramiento >   ''2).  A  pesar   de  esto,   renovó  la  renuncia.  El 


(1)  Archivo  del  doctor  Azuero. 

(2)  Archivo  del  doctor  Azuero. 


El  doctor  \ Ícente  Azuero  503 


10  se  la  aceptaron,  pero  el  3  de  junio  siguiente  se  le  dirigfió 
esta  nota : 

«Aunque  usted  había  insistido  en  no  aceptar  el  destino 
de  Consejero  de  Estado,  y  aunque  solamente  por  ceder  a 
los  deseos  de  usted  se  resolvió  el  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública a  admitir  la  excusa  de  usted,  sin  embargo,  cono- 
ciendo Su  Excelencia  que  las  luces  y  el  patriotismo  notorio 
de  usted  deben  servir  de  un  grande  auxilio  a  la  Adminis- 
tración,  con  especialidad  en  las  presentes  circunstancias  en 
que  se  trata  de  regenerar  el  Estado,  vuelve  a  llamar  a  usted 
al  Consejo,  en  la  persuasión  de  que  usted  no  desechará  el 
llamamiento,  y  que  se  decidirá  a  ocupar  la  plaza  de  Conse- 
jero para  que  se  le  nombra. 

<  Dios  guarde  a  usted. 

<J.  M.  DEL  Castillo  >  (1) 

Ya  era  imposible  resistir  más,  y  el  doctor  Azuero  entró, 
por  fin,  al  Consejo  de  Estado.  Algunos  meses  después,  «en 
señal  de  la  gratitud  y  memoria  que  conserva  para  con  sus 
hijos  beneméritos,>  el  Colegio  de  San  Bartolomé  le  confinó 
de  nuevo  el  puesto  de  Fiscal. 


El  20  de  octubre  de  1831  se  reunió  en  Bogotá  la  Con- 
vención convocada  cinco  meses  antes  por  el  Vicepresidente 
Caicedo,  y  el  10  de  noviembae  aprobó  la  siguiente  decla- 
ración : 

<  Las  Provincias  del  centro  de  Colombia  forman  un  Es- 
tado independiente  con  el  nombre  de  Nueva  Granada,  que 
constituirá  y  organizará  la  presente  Convención.> 

Venezuela  y  Ecuador  habíanse  declarado  ya  indepen- 
dientes también. 

Colombia,  la  Grande,  «llamada  en  la  mente  del  Liber- 
tador a  ser  la  cabeza  y  el  centro  de  una  gran  confederación 
de  naciones  libres,  unificadaspor  instituciones  análogas,  por 
iguales  anhelos  y  por  la  práctica  de  aquellos  grandes  prin- 
cipios de  justicia,  cuya  adopción  ha  marcado  la  cima  ética 
del  Derecho  Internacional>  (2) — como  hermosamente  lo  ex- 
presa el  doctor  Francisco  José  Urrutia; — Colombia,  la  Gran- 
de, había  dejado  de  existir- 
Hija  del  homérico  incendio  de  la  revolución  america- 
na, nació  en  Angostura  al  influjo  del  gran  sol  que  produjo 


(1)  Archivo  del  doctor  Azuero. 

(2)  El  Ideal  internacional  de  Bolívar ,  pág-ina  8  (Quito,  1911). 
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ese  incendio.  Al  calor  de  sus  rayos  fecundos  fue  inmensa  y 
ubérrima.  Tuvo  toques  sangrientos  a  la  hora  del  crepúscu- 
lo, y  murió  con  el  sol  en  Santa  Marta. 

«Colombia  era  Bolívar,»  afirma  el  doctor  Urrutia» 
y  luég-o  agrega  :  <  Quiso  el  Libertador  constituir  una  na" 
ción  respetable  por  el  territorio,  la  población,  la  riqueza, 
etc.,  a  fin  de  que  pudiera  ella  tener  un  puesto  de  honor,  no 
sólo  entre  las  naciones  americanas,  sino  aun  en  la  sociedad 
universal.  Y  Colombia  obtuvo  realmente  ese  puesto :  los 
Enviados  de  Colombia  fueron  acogidos  con  respeto  en  las 
grandes  naciones  del  mundo  ;  en  la  Cámara  de  Represen- 
tantes de  los  Estados  Unidos  de  América,  Henry  Cía}-  pro- 
puso el  reconocimiento  de  Colombia  (1820)  como  nación 
libre  "  digna  por  muchos  títulos  de  figurar  entre  los  pue- 
blos más  ilustrados  del  orbe  ";  los  mercados  europeos  die- 
ron generosos  el  oro  a  Colombia  para  consumar  la  emanci- 
pación ;  poco  después  al  eco  de  la  voz  de  Colombia,  Canning 
y  Monroe  entrelazaron  sus  verbos  en  apoyo  de  la  causa  de 
la  libertad  americana.  La  acción  libertadora  de  Colombia 
se  reflejó  sobre  la  grande- Antilla,  y  todo  parecía  anunciar 
un  porvenir  venturoso  para  la  hija  de  Bolívar.  Tenía  ésta 
elementos,  como  pocas  naciones  en  el  orbe,  para  su  gran- 
deza :  un  territorio  preñado  de  ubérrimas  riquezas,  bañado 
por  dos  océanos  y  por  los  ríos  más  caudalosos  del  mundo  ; 
el  dominio  sobre  aquella  garganta  privilegiada,  destinada  a 
ser  la  llave  de  los  mares,  el  Istmo  de  Panamá ;  tenía  climas 
y  frutos  de  todas  las  zonas ;  población,  poco  densa  es  ver- 
dad, pero  susceptible  de  aumento  progresivo;  razas  vigoro- 
sas, en  buena  parte  blancas,  herederas  de  las  energías  cas- 
tellanas. Con  religión,  lengua,  leyes  y  tradiciones  colonia- 
les comunes,  a  pesar  de  todo  cuanto  se  oponía  y  que  por 
cierto  era  mucho,  como  lo  anotaremos  luego,  a  la  unificación 
colombiana,  la  verdad  es  que  había  un  fondo  de  anhelos, 
necesidades  e  intereses  solidarios,  que  podía  constituir  la 
base  moral  y  material  de  la  unidad  política  nacional.  Des- 
graciadamente no  se  tuvo  en  cuenta  que  esa  unid  Eíd  política 
tenía  que  ser  atenuada  por  la  conveniente  descentralización 
administrativa;  que  era  imposible  sin  ésta  gobernar  las  sec- 
ciones colombianas,  y  la  obra  de  Bolívar,  en  lo  que  se  refiere 
a  Colombia,  como  entidad  política  internacional,  fue  preca- 
ria; desaparecido  el  fin  inmediato  de  la  emancipación,  que 
mantenía  unificado  el  espíritu  colombiano  en  un  anhelo,  en 
un  esfuerzo  solidario,  la  obra  se  disgregó»  (1). 

La  Convención  granadina  rehabilitó,  por  Decreto  de 
9  de  noviembre,  a  los  conspiradores  de  1828;  el  17  del  mismo 
mes  dictó  la  Ley  fundamental  del  Estado  de  Nueva  Gra- 

(1)  Urrutia  citado,  página  12. 
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nada,  y  el  último  día  de  febrero  de  1832,  la  Constitución 
que  había  de  regir  a  la  naciente  congregación  interna- 
cional. 

Ala  Convención  granadina  concurrió  el  doctor  Azuero, 
y  de  ella  fue  Presidente.  «Constante  y  sincero  amigo  de  la 
libertad — dice, — sostuve  allí  todo  lo  que  me  pareció  justo,  a 
despecho  de  fuertes  oposiciones,  aspiraciones  y  preocupa- 
ciones, bien  seguro  de  que  esto  debía  enajenarme  la  bene- 
volencia y  los  votos  de  varios;  porque  los  hombres  difícil- 
mente perdonan  que  se  combatan  sus  opiniones  y  sus  erro- 
res, que  se  contradigan  sus  afecciones,  aspiraciones  e  inte- 
reses privados.  Así  es  que  contra  la  inesperada,  y  no  se  si 
hipócrita  contradicción  de  otros,  yo  sostuve  la  destrucción 
de  las  Prefecturas  y  Departamentos,  la  derogación  de  las 
Comandancias  Generales  que  ejercían  un  mando  superior 
al  civil;  el  establecimiento  de  las  Asambleas  cantonales,  que 
ahora  han  comenzado  a  neutralizar  algunas  intrigas;  la 
creación  de  las  Cámaras  de  Provincia,  que  destruye  el  rui- 
noso centralismo  que  ahogaba  la  libertad;  la  prohibición  de 
que  tomen  asiento  én  el  Cuerpo  Legislativo  los  empleados 
amovibles  por  el  Ejecutivo,  y  otros  puntos  no  menos  impor- 
tantes, que  si  han  herido  algunos  intereses  parciales,  han 
dado  nuevas  garantías  a  la  futura  felicidad  del  pueblo>  (1). 

La  Convención  eligió  al  doctor  Azuero  para  Presiden- 
te del  Consejo  de  Estado,  y  el  Poder  Ejecutivo  le  expidió 
el  título  correspondiente  el  21  de  noviembre  de  1832.  El 
Congreso,  en  1833,  lo  reeligió,  pero  en  este  año  el  doctor 
Azuero  renunció  irrevocablemente,  y  se  separó  del  servi- 
cio público. 

Había  ocupado  los  más  altos  puestos  en  las  diversas  ra- 
mas de  la  jerarquía  oficial;  había  consagrado  por  entero 
su  inteligencia  poderosa  y  su  poderosa  voluntad  al  provecho 
^de  la  República,  y  al  volver  al  hogar,  exhaustas  de  dinero 
halló  sus  arcas.  Entonces  pudo  exclamar  con  orgullo:  «Por 
haberme  entregado  con  sobrado  ardor  a  la  causa  pública, 
descuid?,;esta  suerte  de  intereses,  y  me  encuentro  pobre, 
aunque  contento  con  mi  honrada  pobreza»  (2).  No  en  for- 
ma de  reproche  ni  de  cobro,  sino  para  defenderse  de  algún 
cargo  malévolo,  había  dicho  en  otra  ocasión:  «Antes  la  Re- 
publica  me  es  deudora:  1^,  de  la  mitad  de  mis  sueldos  por 
el  tiempo  que  fui  Asesor  y  Auditor  General  del  Departa- 
mento de  Cundinamarca  en  los  años  de  1819  y  20;  2°,  de 
les  dietas  de  mi  asistencia  al  Congreso  reunido  en  Cúcuta, 
donde  permanecí  más  de  dos  meses  antes  de  su  instalación, 


(1)  Al  público  y  a  mis  detractores  citado,  página  8. 

(2)  Id.  id.,  página  14. 
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sin  llevar  sueldo  alg-uno;  e  instalado,  a  moción  mía  y  en  vir- 
tud de  un  decreto  que  yo  mismo  redacté,  se  redujeron  to- 
dos los  miembros  de  aquel  Cuerpo  a  tres  pesos  diarios, 
ejemplo  de  desinterés  en  un  país  escaso  y  pobre,  que  des- 
pués no  se  ha  repetido;  por  esta  sola  causa  me  debe  la  Re- 
pública cosa  de  mil  doscientos  pesos.  Últimamente,  me  es 
deudora  de  una  suma  mucho  mayor  por  motivo  de  los  suel- 
dos de  mi  actual  destino,  que  se  me  han  retenido  por  la  ley. 
Mi  hermano,  el  Teniente  Coronel  Cayetano  Azuero,  falle- 
ció en  Angostura  en  el  año  de  1819,  acreedor  al  íntegro 
haber  militar,  y  nunca  lo  he  reclamado.  A  los  que  levanta- 
ron guerrillas  en  el  interior  del  país,  se  les  ha  declarado 
con  derecho  a  él;  uno  de  los  que  más  las  fomentó  j  contri- 
buyó a  su  levantamiento  fue  mi  hermano,  el  Presbítero 
doctor  Juan  Nepomuceno  Azuero;  ni  él  ni  yo,  a  su  nombre, 
hemos  aspirado  nunca  a  tales  recompensas»  (1). 

A  consecuencia  de  estar  impedidos  los  tres  Magistra- 
dos del  Tribunal  de  Cundinamarca  para  conocer  de  la  cau- 
sa seguida  a  los  conspiradores  de  julio  de  1833,  fueron  re- 
emplazados por  los  doctores  Ezequiel  Rojas,  Domingo  Ci- 
prián  Cuenca  3^  Vicente  Azuero,  y  éste  último  fue  elegido 
Presidente  de  dicho  Tribunal.  Uno  de  los  sindicados,  don 
Ignacio  Acero,  habíalo  nombrado  defensor  suyo,  con  pró- 
diga remuneración,  pero  él  se  excusó  y  prefirió  servir, 
gratuitamente,  la  molesta  misión  que  le  confería  la  justi- 
cia patria.  Por  eso  actuó  en  el  proceso  del  infortunado  Ge- 
neral José  Sarda  y  sus  compañeros,  proceso  desgraciado, 
el  cual,  sin  embargo — si  hemos  de  dar  fe  ala  palabra  feha- 
ciente del  General  Santander, — «se  siguió  por  los  trámites 
legales,  concediendo  a  los  delincuentes  todos  los  recursos 
para  su  defensa.  El  Juez  de  primera  instancia,  doctor  For- 
tunato Gamba,  pronunció  sentencia  de  muerte,  y  el  Tribu- 
nal Superior  de  apelaciones  la  confirmó  por  los  trámites 
debidos»  (2). 

En  los  días  que  siguieron — de  relativa  tranquilidad  en 
la  agitada  vida  de  nuestro  procer — todas  sus  energías  estu- 
vieron consagradas  a  la  instrucción  pública. 

La  Sociedad  de  Educación  Elemental  Primaria  de  Po- 
payán,  presidida  por  don  Joaquín  Mosquera,  «apreciando 
su  celo  por  la  causa  de  la  civilización  y  por  la  buena  educa- 
ción de  la  juventud,»  le  condedió,  el  17  de  octubre  de 
1833,  diploma  de  miembro  honorario. 

En  1834  fue  Vicepresidente  de  la  Sociedad  de  Instruc- 
ción Primaria  de  Bogotá.  Con  este  carácter  escribía  al  dóc- 


il)   Vindicación  citada,  página  12. 
(2)  Apuntamientos  citados,  página  57. 
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tor  Manuel  José  Mosquera,  electo  Arzobispo,   quien  había 
hecho  una  valiosa  donación  a  la  Sociedad: 

«Los  miembros  del  Consejo  de  la  Sociedad,  que  reco- 
nocen las  revelantes  virtudes  de  Vuestra  Señoría,  su  deci- 
dida consagración  en  cuanto  conduce  al  bien  de  la  humani- 
dad y  muy  particularmente  a  la  ilustración  y  perfección 
moral  de  sus  compatriotas,  estaban  bien  persuadidos  de 
que  Vuestra  Señoría  sería  uno  de  los  mejores  apoyos  de 
esta  importante  asociación;  así,  han  visto  con  aplauso  con- 
firmadas sus  esperanzas,  y  se  lisonjean  de  que  cuando 
Vuestra  Señoría  esté  ocupando  en  esta  capital  la  aug-usta 
Silla  metropolitana  a  que  lo  ha  llamado  el  Congreso  gra- 
nadino, será  entonces  el  más  ardiente  protector  de  la  So- 
ciedad y  el  más  celoso  propagador  de  la  instrucción  pri- 
maria» (1). 

Con  especial  acuciosidad  regentó  la  cátedra  de  Dere- 
cho Público  en  San  Bartolomé  hasta  noviembre  de  1835,  en 
que  presentó  renuncia  de  ella,  la  cual  le  fue  aceptada,  «la- 
mentándose la  pérdida  que  por  las  ocupaciones  del  doctor 
Azuero  hace  el  Colegio  de  un  institutor  tan  ilustrado,  labo- 
rioso y  patriota.» 

En  ese  mismo  año  se  le  comisionó  para  redactar  un 
curso  de  legislación.  Hé  aquí  el  correspondiente  nombra- 
miento: 

*-Rei>iihlica  de  la  Nueva   Granada — Sea  etarla  del  Intetiory 
Relaciones  Exteriores—Bogotá,  29  de  octubre  de  1835 — 2$. 

«Al  señor  doctor  Vicente  Azuero. 

«Deseoso  el  Ejecutivo  de  conciliar  la  buena  enseñanza 
de  la  juventud  con  la  tranquilidad  de  algunos  padres  de  fa- 
milia para  quienes  la  obra  de  Legislación  de  Jeremías  Ben- 
than  es  desagradable,  y  teniendo  la  convicción  no  sólo  de 
la  capacidad  de  usted  sino  del  celo  e  interés  con  que  mira 
la  instrucción  pública,  ha  resuelto  exigir  de  usted  el  impor- 
tante servicio  de  redactar  un  tratado  de  principios  de  Le- 
gislación universal  que  pueda  servir  de  texto  en  las  clases, 
el  cual  debe  acomodarse  a  lo  que  la  religión  del  país,  la 
moral  j  las  leyes  requieren. 

«Ardua  sería  esta  empresa  para  otro  que  no  estuviera 
tan  versado  en  la  materia  como  lo  está  usted,  o  que  no  tu- 
viese el  interés  que  constantemente  ha  manifestado  por 
los  buenos  estudios  de  legislación.  El  Presidente  de  la  Re- 
pública tiene  la  agradable  confianza  de  que  ni  usted  se   ex- 


(1)  Gaceta  de  Cundinamarca , 
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cusará  de  este  útilísimo  y  honroso  trabajo,  ni  dejará  de  lle- 
nar completamente  las  intenciones  del  Ejecutivo. 

«Tengo  la  honra  de  suscribirme  de  usted,  muy  atento 
servidor, 

«Lino  de  Pombo>  (1) 

Su  g'rande  y  buen  amigo  el  General  Santander,  a  la 
sazón  Presidente  de  la  República,  le  ofreció  en  1836  la  Se- 
cretaría del  Interior  y  Relaciones  Exteriores,  que  había 
renunciado  el  señor  Pombo.  Pero  él,  abroquelado  en  su  de- 
seo de  tranquilidad  y  de  alejamiento,  se  excusó  d^  aceptar- 
la. En  cambio,  sirvió  con  grandísima  laboriosidad  el  cargo 
de  miembro  y  Presidente  del  Concejo  Municipal  de  Bogo- 
tá, para  el  cual  fue  elegido  por  la  Asamblea  Electoral  de 
este  Cantón,  cargo  que  desempeñó  durante  tres  períodos 
ordinarios  y  que  renunció  en  1838,  por  ser  miembro  del 
Consejo  Administrativo  de  la  Casa  de  Refugio,  Instrucción 
y  Beneficencia  de  la  capital.  La  Municipalidad  recibió  «con 
profunda  pena>  la  excusa  del  doctor  Azuero,  reconocía  que 
en  rigor  legal  estaba  eximido  de  servir  a  la  vez  «dos  car- 
gos consejiles,  gratuitos  y  onerosos. 3^  pero  invocaba  su  «celo, 
interés  y  excelente  patriotismo,*  para  que  desistiera  de  la 
renuncia. 


En  pública  confesión,  que  es  como  un  reflejo  de  su  alma, 
toda  sinceridad,  había  dicho  el  doctor  Azuero: 

«Si  yo  apeteciese  la  Presidencia  o  Vicepresidencia  del 
Estado,  o  cualquier  otro  destino  público,  jamás  echaría 
mano  de  ningún  medio  clandestino,  sórdido  ni  deshonroso 
para  obtenerlo;  y  lo  solicitaría  franca  y  públicamente,  como 
se  hace  en  otros  pueblos  libres.  Entonces  haría  una  expre- 
sa manifestación  de  mis  principios,  formaría  un  paralelo  de 
mi  conducta  con  la  de  mis  oponentes,  y  sería  de  esta  suerte, 
y  únicamente  de  esta  suerte,  que  me  presentaría  de  candi- 
dato. Pero  ni  me  creo  con  la  capacidad  suficiente,  ni  tengo 
inclinación  a  tan  altos  destinos,  que  destruirían  la  indepen- 
dencia privada  en  que  me  gusta  vivir,  y  por  último,  estoy 
seguro  de  que  no  alcanzaría  el  voto  de  mis  compatriotas,  por 
mil  razones  que  excuso  exponer.  Diré  más,  porque  nada 
quiero  disimular:  la  experiencia  que  he  adquirido  con  mis 
continuos  trabajos  y  persecuciones,  3'  sobre  todo  la  ingrati- 
tud de  muchos  de  mis  compatriotas,  que  han  llevado  su  in- 
justicia hasta  desconocer  y  oscurecer  los  hechos  más  noto- 
rios y  el  buen  comportamiento  no  sólo  mío,  sino  de  otros 


(1)  Archivo  del  doctor  Azuero. 
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ciudadanos  más  beneméritos  que  5^0,    me  han  inspirado  un 
alto  disgusto  y  repugnancia  a  las  públicas  f  unciones>  (1). 

Sin  embargo,  no  pudo  sustraerse  al  querer  de  sus  con- 
ciudadanos, y  en  muchas  ocasiones  su  nombre  fue  bandera 
de  combate  en  las  rudas  campañas  del  sufragio.  Una  obser- 
vación: el  doctor  Azuero  triunfó  casi  siempre  en  las  eleccio- 
nes populares,  pero  al  ser  éstas  perfeccionadas  por  el  Con- 
greso, le  derrotaron  siempre. 

En  1835  fue  el  doctor  Azuero  uno  de  los  tres  ciudada- 
nos de  entre  los  cuales  resultó  elegido  el  doctor  Márquez, 
Vicepresidente  de  la  República.  En  1837  compartió  de 
nuevo  con  él,  con  los  Generales  Obando  y  Caicedo  y  con 
otros  ilustres  personajes,  los  votos  para  la  primera  Magis- 
tratura. En  1838,  vacante  la  Vicepresidencia,  fue  otra  vez 
candidato.  Una  respetable  yr^w/fa  de  -patriotas  republicanos  de 
Bogotá  dirigió  a  la  Nación  un  extenso  Manifiesto  recomen- 
dando esa  candidatura.  De  ese  Manifiesto  son  estos  pá- 
rrafos: 

<■  Basta  enunciar  el  nombre  del  esclarecido  patriota  doc- 
tor Vicente  Azuero,  para  que  se  agolpen  a  la  mente  de  todo 
granadino  las  ideas  de  virtud  cívica,  de  lealtad,  de  saber, 
de  experiencia,  de  firmeza  republicana,  de  libertad  y  de 
progreso. ...  Su  asidua  laboriosidad,  sus  talentos,  su  vasta 
instrucción  y  su  experiencia  administrativa,  serán  auxilia- 
res poderosos  para  la  Administración ;  así  como  sus  prin- 
cipios políticos  y  su  elocuencia  y  denuedo  serán  la  remora 
que  detendrá  el  curso  de  toda  medida  inconstitucional,  ile- 
gal, inconveniente  o  retrógrada.  El  cooperará  a  todo  acto 
provechoso  que  se  proponga  en  los  Consejos  de  Gobierno,  y 
en  muchos  tomará  la  iniciativa ;  pero  se  opondrá  con  fir- 
meza a  cuantos  tiendan  a  desnaturalizar  el  sistema,  a  en- 
sordecer la  justicia,  a  oprimir  la  razón.  El  será  un  centi- 
nela leal  y  vigilante  de  las  garantías  sociales,  la  roca  donde 
se  estrellen  todo  proyecto  liberticida,  toda  resolución  veja- 
toria. Como  que  el  Vicepresidente  es  el  único  Magistrado 
popular  de  los  que  componen  el  Consejo  de  Gk)bierno,  es  por 
lo  mismo  inaccesible  a  esperanzas  y  temores,  y  esta  circuns- 
tancia, unida  al  carácter  siempre  independiente  del  doctor 
Azuero,  da  la  doble  seguridad  de  que  la  Administración  se 
mejore  y  avance  la  Nueva  Granada,  tranquila  y  dichosa, 
por  la  senda  de  un  progreso  constante  y  reñexivo  >  (2). 

En  1840  el  nombre  de  Azuero  compitió  también  con  los 
de  Herrán  y  Borrero,  candidatos  para  la  Presidencia  de  la 
República.  Sus  enemigos  lo  combatieron  entonces  por  anti- 

(1)  Al  público  y  a  mis  detractores  citado,  página  8. 

(2)  Archivo  del  doctor  Azuero. 
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clerical,  antimilitar  y  antipopular,  a  causa  de  sus  viejas  polé- 
micas con  el  doctor  Marg-allo,  de  su  actuación  eminentemen- 
te civilista  y  de  las  contribuciones  que  propuso  alguna  vez 
al  Congreso,  para  ver  de  solventar  el  Tesoro.  Contra  su  can- 
didatura se  emplearon  ahora  los  mismos  argumentos  de  enan- 
tes, a  saber : 

«  Comenzamos  haciendo  justicia  a  la  capacidad  y  luces 
del  doctor  Azuero  ;  pero  ¿quién  no  conoce  que  para  Presi- 
dente déla  Republicano  bastan  capacidad  y  luces?. .. . 
Aquella  falta  de  flexibilidad  de  carácter,  de  genio  y  de  ma- 
neras, tan  notable  en  el  doctor  Azuero,  ha  sembrado  por  to- 
das partes  una  repugnancia,  que  se  ha  reforzado  poderosa- 
mente con  el  conocimiento  de  sus  escritos,  de  sus  ideas,  de 
sus  principios  y  de  los  hechos  de  su  vida  pública ;  y  es  por 
esto  que  hemos  sentado  antes  y  repetimos  ahora  que  seme- 
jante candidatura  es  la  más  anticlerical,  la  más  antimilitar 
y  la  más  antipopular»  (l). 

En  cambio,  de  las  doce  razoiics  que  en  favor  suyo  alega- 
ban sus  amigos,  hé  aquí  tres  : 

«  10^  Porque  el  doctor  Azuero  no  entrará  a  gobernar 
asido  al  funesto  sistema  de  exclusión  de  aquellos  que  per- 
sonalmente no  lo  quieran.  En  su  Administración  la  virtud, 
el  mérito,  los  servicios  a  la  Patria,  las  capacidades,  en  fin, 
serán  llamadas  a  los  puestos  públicos,  cualquiera  que  sea 
el  modo  de  pensar  de  los  ciudadanos  en  la  actual  elección 
de  Presidente.  El  no  es  de  los  que  creen  3"  establecen  la 
doctrina  de  que  en  una  República  el  que  manda  no  puede 
gobernar  con  agentes  no  adictos  a  su  persona,  aun  cuan- 
do lo  sean  al  sistema.  11^  Porque  el  doctor  Azuero  es  y 
será  cristiano  sin  fanatismo,  y  protegerá  la  religión  de 
Jesús  sin  humillar  la  autoridad  temporal ;  porque  el  doc- 
tor Azuero  es  de  buenas  costumbres,  popular  sin  bajeza, 
sencillo  sin  vulgaridad,  generoso,  franco,  leal,  amistoso, 
fiíme  y  de  modales  afables  y  cultos;  cualidades  requeri- 
das en  el  que  preside  un  Gobierno  como  el  nuestro,  po- 
pular, representativo,  alternativo  y  responsable.  12^  Final- 
mente, porque  la  actual  cuestión  no  debe  considerarse  como 
cuestión  de  partido,  toda  la  vez  que  los  ciudadanos  honrados 
e  independientes,  de  todos  los  colores,  sólo  buscan  hoy  al 
hombre  más  capaz,  de  mayor  mérito,  de  grandes  servicios 
a  la  Patria  y  de  más  popularidad  para  efectuar  una  recon- 
ciliación nacional :  y  si  éste  no  es  el  doctor  Vicente  Azuero, 
dudamos  quién  lo  sea,  supuesto  a  que  en  él  se  ha  fijado  toda 
la  oposición,  muchos  ministeriales  y  casi  todos  los  del  justo 
medio  >  (2). 


(1)  Archivo  del  doctor  Azuero. 

(2)  Archivo  del  doctor  Azuero. 
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Posada  e  Ibáñez,  en  su  laureada  Vida  de  Herrán^  dicen  : 
«  Los  votos  populares  habían  sido  mil  seiscientos  veinti- 
cuatro :  cerca  de  seiscientos  tuvieron  el  doctor  Vicente 
Azuero  y  el  General  Herrán,  y  trescientos  setenta  y  siete  el 
General  Ensebio  Borrero.  En  el  segundo  escrutinio,  hecho 
en  el  Congreso,  tuvo  Herrán  cincuenta  y  tres  votos  sobre 
sesenta  y  siete,  y  fue  declarado  elegido^tercer  Presidente 
constitucional  de  la  Nueva  Granada»  (1).  Sobre  su  frente, 
frescos  aún,  lucían  los  laureles  de  Buesaco  y  Aratoca. 


De  1837  en  adelante  concurrió  Azuero  al  Congreso, 
casi  siempre  por  la  Circunscripción  electoral  del  Socorro. 
En  el  año  citado,  de  ciento  trece  electores  obtuvo  ciento 
once  votos.  Como  Representante  del  Cuerpo  Legislativo  de 
la  Nación  en  1840,  ocupó  la  tribuna  funeraria  ante  el  cadá- 
ver del  General  Santander,  su  amigo,  su  maestro,  su  com- 
pañero de  luchas  y  de  triunfos,  su  hermano  del  alma.  La 
voz  que  tuvo  arranques  de  entusiasmo  en  1819,  después  de 
Bo3'acá ;  que  rfesonó  serena  y  previsora  en  el  Congreso  de 
Cúcuta;  que  caldeó  con  su  ardentía  los  debates  de  Ocaña  ; 
que  fue  recia,  dominadora  3^  elocuente  en  la  Convención 
granadina  5'  en  los  Consejos  3"  Congresos  posteriores,  ahora 
es  ronca,  apagada  3"  dolorosa,  semejante  a  los  tambores  des- 
templados de  la  guardia  imperial  en  Waterloo.  Oigámosle  : 

«  La  vida  del  General  Santander  es  la  historia  de  la  Nue- 
va Granada.  Pero  V03'  a  considerarle  rápidamente  por  los 
tres  aspectos  por  los  cuales  puede  ser  mirado  como  hombre 
público,  a  saber:  como  militar,  como  magistrado  y  como 
ciudadano..  .  .  Este  hombre  ilustre  ha  tenido  la  singular  y 
envidiable  fortuna  de  que  no  se  haya  pasado  un  solo  día 
desde  la  aurora  de  la  Patria  hasta  el  de  su  muerte,  en  que 
no  haya  estado  sirviéndola.  Servía  a  la  causa  de  la  libertad 
cuando  por  ésta  fue  despojado  de  su  magistratura,  cuando 
yacía  sepultado  en  bóvedas  y  pontones,  cuando  ofrecía  al 
mundo  en  los  pueblos  extranjeros  el  espectáculo  de  un  ciu- 
dadano desterrado  de  su  Patria  y  perseguido,  después  de 
haberla  prestado  los  más  altos  servicios  5'  de  haber  ocupa- 
do los  más  distinguidos  puestos. .  . .  Señores  :  que  todos  los 
años,  el  7  de  agosto,  aniversario  de  la  gran  victoria  de  Boya- 
cá,  vengamos  a  este  lugar  a  regar  algunas  flores  y  a  verter 
algunas  lágrimas  de  gratitud  sobre  la  tumba  del  General 
Santander;  que  el  día  6  de  mayo  de  todos  los  años  venga- 
mos igualmente  a  su  tumba  a  derramar  lágrimas  de  dolor 
por  la  muerte  del  héroe  granadino,  haciendo  sobre  ella  ju- 

(1)  Página  107  (Bogotá,  1903). 
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ramento  de  Ser  siempre  como  él,  fieles  ala  causa  de  la  liber- 
tad y  de  las  leyes  ;  de  estar,  como  él,  prontos  en  todo  tiem- 
po a^ervir  y  sacrificarse  por  la  Patria.  Sí,  compatriotas, 
vengamos  todos  los  años  a  este  lugar  a  renovar  j  confirmar 
este  solemne  juramento»  (1). 

En  noviembre  de  1840,  por  creérseles  comprometidos  en 
los  trastornos  políticos  que  agitaban  al  país,  fueron  prehen- 
didos  y  encerrados  en  el  edificio  de  las  Aulas — antigua  Ca- 
pilla Castrense,  hoy  Salón  de  Grados, — donde  permanecieron 
hasta  enero  de  1841,  los  señores  Vicente  Azuero,  Florenti- 
no González,  Salvador  Camacho,  Rafael  María  Vásquez, 
Víctor  Caro,  Trifón  Molano,  Patricio  Armero,  Juan  Sordo, 
Pedro  Portocarrero,  Julián  Herrera,  Andrés  Gómez,  Lu- 
ciano Sojo,  Juan  Francisco  Arganil.  Marcelino  Herrera, 
Buenaventura  Millán,  Blas  Bruzual,  José  María  Mantilla, 
Rafael  Mendoza  y  José  María  Garzón  Zabala. 

En  mi  poder  está,  escrita  de  puño  j  letra  de  Azuero  y 
firmada  por  todos  ellos,  la  siguiente  representación: 

«Señor  Alcaide. 

«La  boleta  de  nuestro  arresto  en  calidad  de  deteni- 
dos, expedida  por  el  señor  Gobernador  de  la  Provincia, 
cuj^a  copia  nos  ha  manifestado  usted,  es  de  fecha  2  del  pre- 
sente enero.  Por  ella  hemos  venido  en  conocimiento  que  di- 
cha autoridad  ha  mandado  que  se  nos  continúe  el  arresto 
en  que  expresa  habernos  encontrado  y  en  el  que  efectiva- 
mente estamos,  la  mayor  parte  desde  el  día  23  de  noviem- 
bre. El  tenor  de  dicha  boleta  manifiesta  que  ella  ha  sido 
expedida  a  virtud  de  la  facultad  3^  del  artículo  108  de  la 
Constitución.  Pero  conforme  a  ella,  dentro  de  setenta  y 
dos  horas,  las  cuales  se  cumplieron  el  día  4,  hemos  debi- 
do ser  puestos  a  disposición  del  Juez  competente,  que  lo  es 
el  de  Hacienda,  junto  con  los  documentos  que  dieron  lugar 
al  arresto  y  diligencias  que  se  hayan  practicado. 

«De  aquí  se  deduce  que  ya  dicho  Gobernador  no  tiene 
facultad  ni  jurisdicción  alguna  sobre  la  naturaleza  de  nues- 
tro arresto,  ni  sobre  nuestras  causas,  y  que  por  cualquier 
providencia  que  dicte,  incurrirá  en  el  delito  y  las  penas  es- 
tablecidas en  los  artículos  299,  2^,  y  589  del  Código  Penal; 
y  como  según  el  artículo  196  del  mismo  Código,  el  Alcaide, 
carcelero  o  encargado  de  alguna  prisión  que  sin  expresa 
orden  de  competente  autoridad,  mantuviere  incomunicado 
a  algún  preso  o  usare  hacia  él  de  más  apremios  que  los  ne- 
cesarios para  asegurar  su  persona,  o  de  los  que  se  le  pres- 
criban por  autoridad  competente,  incurre  en  el  delito  y  en 
las  penas  allí  establecidas,  es  claro  que  no  siendo  ya  la  auto- 


(1)  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades^  tomo  vil,  página  43. 
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ridad  competente,  el  señor  Gobernador,  de  cuya  autoridad 
nos  sustrajo  la  ley,  vencidas  las  setenta  y  dos  horas,  usted 
no  puede  ya  ni  continuarnos  incomunicados,  ni  emplear  con 
nosotros  el'S^emio  de  los  g-rillos.  mientras  no  reciba  la  or- 
den para  ello  del  señor  Juez  de  Hacienda.  Así  lo  reclama- 
mos, y  protestamos  usar  de  nuestros  derechos  en  caso  con- 
trario para  exig^ir  de  usted  la  competente  responsabilidad. 

«Hasta  ahora  se  nos  ha  denegado  el  permiso  de  un  tinte- 
ro y  facultad  de  representar  a  las  autoridades;  por  esta  ra- 
zón exponemos  a  usted  esto  con  lápiz  y  en  un  pedazo  de 
papel  que  hemos  podido  conseguir. 

«Cárcel  en  el  edificio  de  las  Aulas,  enero  de  1841»   (1). 

En  mi  poder  está  también,  igualmente  escrito  con  lá- 
piz, un  papelito  que  el  doctor  Azuero  log"ró  enviar  a  su  mu- 
jer, y  que  dice: 

<Causas  de  mi  prisión — 1^,  haber  manifestado  en  la  Cá- 
mara y  en  otras  ocasiones  que  esta  Administración  era  la 
causa  de  los  trastornos  públicos  por  su  mancha  inconstitu- 
cional e  ¡legal;  2^,  haber  obtenido  los  votos  del  partido 
liberal,  y  excluirme  con  cualquier  pretexto  de  la  terna. 

<^ Hechos — Se  han  publicado  contra  mí  las  más  atroces 
y  desmentidas  calumnias.  Se  han  violentado  las  elecciones 
con 'manejos  ilegales,  fraudulentos  3'  criminales.  Se  ha 
amenazado  de  quitarme  la  vida.  Se  ha  dicho  que  darían 
hasta  falsas  declaraciones.  Se  ha  allanado  con  licencia  del 
Arzobispo  la  casa  del  Deán  para  prenderme  ilegalmente. 
Se  han  gritado  mueras  contra  mí,  y  se  han  divulg^ado  mil 
calumnias.  Se  me  ha  negado  hasta  la  facultad  de  represen- 
tar. Herrán  no  pudo  cumplirme  su  oferta.  Hoy  nadie  tiene 
libertad  para  decirla  verdad.  Reina  sólo  el  terror  y  la  vio- 
lencia. El  que  declara  contra  un  individuo  del  partido  con- 
trario tiene  contra  sí  la  presunción  de  prevención,  odio,  ani- 
mosidad 3^  deseo  de  perder  a  su  enemigo.  No  es  testigo  idó- 
neo ni  amo  para  inquirir  y  arrestar.  Es  enemigo,  cómplice, 
apaniaguado,  subdito  y  dependiente  de  mis  opresores.  Tie- 
ne el  manifiesto  interés  de  paliar  de  algún  modo  el  crimen 
cometido.  Si  la  voz  pública  prueba  alg^o,  arréstese  3^  procésese 
al  Presidente,  etc.,  indicados  por  la  opinión  pública  de  los  di- 
sidentes como  los  primeros  infractores  del  orden  legal  y 
culpables  de  diferentes  atentados»  (2). 

Y  al  Juez  Letrado  de  Hacienda,  quien  conoció  al  cabo 
del  asunto,  fue  dirig^ido  un  valiente  y  razonado  memorial,- 
del  cual  copio  el  primero  3-  el  último  párrafos : 


(1)  Archivo  del  doctor  Azuero. 

(2)  Archivo  del  doctor  Azuero. 
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«Gregoria  Roldan,  Indalecia  Ricaurte  y  Bernardina 
Ibáñez,  legítimas  esposas  de  Salvador  Camacho,  Vicente 
Azuero  y  Florentino  González,  prestando  voz  3-  caución  por 
ellos  a  consecuencia  de  estar  en  imposibilidad  física  de  re- 
presentar por  sí  mismos,  ante  usted,  como  mejor  proceda 
en  derecho,  decimos:  que  hace  cerca  de  dos  meses  que  con 
escandaloso  quebrantamiento  de  la  Constitución  y  de  las 
leyes  se  ha  reducido  a  prisión  a  nuestros  maridos,  conde- 
nándolos a  una  rigurosa  incomunicación  y  afligiéndolos  con 
prisiones  tan  crueles  como  innecesarias.  En  vista  de  tales 
tratamientos,  que  sólo  se  tienen  con  los  que  han  cometido 
algún  delito,  reclamamos  vigorosamente  para  que  se  les 
juzgase,  en  el  caso  de  que  fuesen  delincuentes,  o  que  se  les 
pusiese  en  libertad,  si  ningún  motivo  había  para  proceder 
contra  ellos;  porque  tales  son  las  promesas  que  la  Constitu- 
ción y  las  leyes  han  hecho  a  todos  los  que  habitan  en  esta 
tierra.  Esta  misma  es  la  reclamación  que  repetimos  hoy 
ante  usted. 

« 

<  A  los  ojos  de  la  ley  y  de  la  sana  razón  tanto  interesa 
el  pronto  castigo  del  delincuente  como  la  pronta  absolución 
y  libertad  del  inocente.  Si  nuestros  maridos  fueran  crimi- 
nales, con  la  velocidad  del  rayo  habría  caído  sobre  ellos  la 
cuchilla  de  la  ley  :  por  consiguiente,  si  son  inocentes  y  no 
puede  juzgárseles,  debe  venir  su  absolución  y  libertad  con 
la  misma  velocidad.  Pero  ya  que  por  una  fatalidad  hemos 
tenido  que  apurar  lentamente  la  copa  de  la  amargura,  es- 
peramos que  por  humanidad  y  por  deber  se  ponga  en  liber- 
tad a  nuestros  esposos,  que  es  lo  que  pedimos,  por  ser  esto 
arreglado  a  las  leyes  »  (1). 


Ijleno  de  decepciones,  un  tanto  quebrantada  la  salud  y 
ávido  de  reposo,  el  doctor  Vicente  Azuero  se  retiró  a  su 
hacienda  de  La  Es't)eranza,  cerca  de  La  Mesa.  Allí,  apaci- 
blemente, corrieron  los  últimos  días  de  su  vida.  Y  una  vida 
como  la  suya,  de  incesante  labor,  bien  merecía  un  tranquilo 
final.  Su  ocaso,  como  el  de  todos  los  grandes  hombres,  fue 
triste.  Pero  de  una  dulce  tristeza.  Como  el  de  Washington. 
Como  el  de  San  Martín. 

P>s  la  opinión  de  los  hombres  «  tornadiza  pero  a  la  pos- 
tre justiciera.»  Y  apartado  Azuero  de  la  hogaza  política, 
comenzó  la  justificación  de  su  obra.  A  su  retiro  de  La  Es- 
-peranza  lo  acompañaron  el  respeto,  el  agradecimiento  y  la 
veneración  de  los  colombianos.  Su  cas?,  como  la  casa  del 
Cura,  fue  la  casa  de  todos.  A  su  mesa  sentados  estuvieron, 


(1)  Archivo  del  doctor  Azuero. 
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sucesivamente,  todos  sus  amigos.  Allá  iban  los  viejos  a  evo- 
car recuerdos  de  g-loria.  Allá  iban  los  jóvenes  a  beber,  en 
la  fuente  fecunda,  el  agua  milagrosa  de  la  democracia. 

Y  no  se  crea  que  el  doctor  Azuero  habíase  desentendi- 
do por  completo  de  la  cosa  pública.  Al  tanto  estaba  de  cuan- 
to por  los  mundos  ocurría.  Leía  invariablemente  todos  los 
periódicos.  Su  palabra  de  estímulo  o  su  voz  de  censura  nun- 
ca se  hicieron  esperar.  En  mayo  de  1843  escribía,  por  ejem- 
plo, al  Coronel  Anselmo  Pineda,  su  discípulo  : 

<  He  recibido  la  Memoiia  de  la  Secretaría  del  Interior  y 
Relaciones  Exteriores  de  este  año,  que  usted  ha  tenido  la 
bondad  de  remitirme.  Muy  agradable  me  ha  sido  este  re- 
cuerdo de  benevolencia  de  parte  de  un  individuo  a  quien 
aprecio  como  se  lo  merece,  en  especial  después  de  que  lo  he 
observado  en  esta  época  terrible  llenando  su  deber  con  de- 
nuedo, sin  dejarse  subyugar  por  el  espíritu  de  partido,  ni 
mostrarse  perseguidor,  haciendo,  por  el  contrario,  a  los 
pueblos  y  a  sus  desgraciados  compatriotas  todo  el  bien  que 
ha  estado  en  sus  manos.  No  abandone  usted  nunca  una  con- 
ducta tan  hermosa,  y  esté  seguro  de  que  jamás  faltarán  hom- 
bres honrados  que  sepan  apreciarla  >  (1). 


La  robusta  ancianidad  del  doctor  Azuero  flaqueó,  por 
fin  ;  agravados  sus  achaques,  f'ie  llevado  a  Anapoima,  y  en 
viaje  de  esta  última  población  a  la  Sabana,  en  La  Mesa,  el 
28  de  septiembre  de  1844,  las  manos  aristocráticas  de  Inda- 
leciaRicaurte  cerraron  para  siempre  los  ojos  del  repúblico. 

Transportado  el  cadáver  a  Bogotá,  se  le  dio  sepultura 
en  el  cementerio  católico.  Y  fue  su  entierro  uno  délos  más 
suntuosos  que  ha  presenciado  la  capital  de  Colombia.  Luto 
muy  sincero  vistieron  todas  las  clases  sociales.  La  bandera 
nacional  ondeó  a  media  asta,  3'  doblaron  las  campanas,  y 
retumbaron  los  cañones,  y  ante  su  féretro — una  apoteosis 
de  flores  y  laureles, — la  palabra  elocuente  deLorenzo  María 
Lleras,  de  José  María  Samper  y  de  otros  oradores  hizo  el 
elogio  merecido  3'  fervoroso  del  gran  muerto. 

La  Gaceta  de  la  Nueva  Granada  dio  la  infausta  noticia 
con  estas  palabras : 

« El  día  28  de  septiembre  falleció  en  la  villa  de  La 
Mesa  el  señor  doctor  Vicente  Azuero,  a  los  cincuenta  3' 
ocho  años  de  edad.  La  República  ha  perdido  en  él  uno 
de  sus  más  ilustres  hijos.  El  doctor  Azuero  se  distinguió 
desde  sus  primeros  años  por  su  ardiente  patriotismo  y 
constante   decisión  por  la  independencia  y  por  la  libertad 


(1)  Archivo  del  doctor  Azuero. 
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de  su  Patria.  Apenas  salió  del  colegio,  cuando  comenzó  para 
él  una  laboriosa  carrera  civil,  durante  la  cual  recorrió  con 
aplauso  y  honor  los  primeros  puestos  en  los  Poderes  Ejecu- 
tivo, Legislativo  y  Judicial.  Fue  desde  Fiscal  hasta  Presi- 
dente de  la  Corte  Suprema;  Secretario  de  Esiado,  miem- 
bro de  todas  las  Asambleas  constituyentes  de  Colombia  y 
de  la  Nueva  Granada,  y  de  los  Congresos,  que  muchas  veces 
presidió.  La  franqueza  3"  humanidad  de  su  carácter,  su 
vasta  instrucción,  el  deseo  vehemente  que  siempre  mostra- 
ba de  servir  a  sus  compatriotas  y  de  aconsejarlos  cuando  se 
dirigían  a  él,  contribuyen  a  hacer  su  pérdida  más  sensible. 
La  juventud  granadina,  que  escuchó  tantas  veces  sus  lec- 
ciones en  la  Universidad  con  entusiasmo,  llora  hoy  la  muer- 
te de  uno  de  los  más  sinceros  y  patriotas  fundadores  de  la 
Independencia,  3'  la  Patria  honra  su  memoria»  (l). 

El  3  de  enero  de  1845  se  celebraron  en  la  iglesia  matriz 
del  Socorro  muy  pomposos  3'  mu3'  solemnes  funerales  por 
el  doctor  Azuero.  Habló  ese  día  desde  la  cátedra  sagrada, 
«lugar  exclusivamente  destinado  a  publicar  la  verdad  y  la 
virtud, >  el  doctor  José  Scarpetta,  paladín  esforzado  de  la 
Iglesia  y  de  la  Patria.  Su  oración,  llena  de  nobleza  y  justi- 
cia, es  la  apología  de  Azuero  y  de  su  obra. 

Hé  aquí,  en  extracto,  las  palabras  del  eminente  sa- 
cerdote : 

«  Yo  vengo  a  presentaros  un  héroe  acreedor  verdade" 
ramente  a  este  gran  nombre  :  un  héroe  pacífico,  benéfico' 
sabio,  justo  e  ilustrado,  que  con  su  saber,  su  integridad  y 
sus  virtudes  ha  sido  como  el  germen  de  las  ciencias  en  nues- 
tra generación  presente,  el  predicador  de  las  libertades  pu- 
blicas y  los  derechos  del  hombre,  el  aterrador  de  los  tiranos 
y  el  modelo  de  la  constancia  en  los  principios,  de  la  pacien- 
cia en  la  adversidad  \  de  la  moderación  en  los  momentos 
prósperos  de  su  vida ;  a  un  héroe  que,  constantemente  buen 
esposo,  buen  amigo  y  excelente  ciudadano,  consiguió  arre- 
batarse el  amor  de  los  unos,  la  gratitud  de  los  otros  3^  la 
justa  admiración  de  todos. 

«Socórranos:  vuestra  Provincia  ha  sido  fértil  en  la 
producción  de  hombres  grandes,  ilustrados  y  patriotas; 
pero  de  entre  todos  levantó  su  agigantada  cabeza  el  coloso, 
el  procer  doctor  Vicente  Azuero,  cuya  pérdida,  bien  difí- 
cil de  reparar,  hace  hoy  verter  lágrimas  nacidas  del  cora- 
zón a  sus  amigos,  3  sus  paisanos  y  a  toda  la  Nueva  Granada, 
cu3'0  nombre  y  virtudes  la  llenaban. 

«¡Oh,  Dios!  Tú  que  penetras  en  lo  más  oculto  del  co- 
razón humano  ;   tú  que  sabes  distinguir  la  hipocresía  de  la 
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virtud;  tú,  que  conoces  la  verdadera  gloria  3'  la  falsa  y  cri- 
minal, inspírame  en  el  elogio  del  hombre  que  no  se  desvió 
de  tus  caminos. 

<  Los  grandes  hombres  son  fenómenos  que  aparecen  de 
cuando  en  cuando  en  la  atmósfera  del  tiempo  :  unos  genio- 
privilegiados  que  la  mano  benéfica  del  Dios  del  poder  hace 
salir  de  la  nada  para  el  bien  de  sus  semejantes,  y  para  ha- 
cer brillar  en  ellos  la  grandeza  de  su  sabiduría  infinita. 
Desgraciadamente,  a  la  manera  de  cometas,  se  muestran, 
deslumhran  y  desaparecen,  dejando  tan  sólo  la  memoria  de 
que  fueron.  En  los  siete  lustros  de  nuestra  transformación 
política  han  brillado  entre  nosotros  héroes  eminentes,  sali- 
dos, puede  decirse,  del  no  ser ;  guerreros  famosos,  forma- 
dos en  las  ya  prósperas,  ya  adversas  campañas  que  se  han 
sostenido  ;  célebres,  porque  no  han  sido  agresores,  sino  sólo 
defensores  de  su  país  y  libertades  usurpadas  (única  guerra 
que,  en  mi  concepto,  es  justa  y  sostenible)  ;  legisladores, 
políticos,  magistrados,  diplomáticos,  formados  casi  por  sí 
mismos.  Y  todos  ¡  ay  !  han  sido  borrados  de  la  superficie 
neogranadina,  víctimas  unos  de  la  Parca  inexorable,  de  la 
cuchilla  guerrera  otros,  y  muchos  de  la  despótica  furia  en 
los  cadalsos.  Nos  restaba  uno,  puede  asegurarse,  superior  a 
todos  ellos  en  su  línea ;  y  éste  I  ay  !  se  ha  sumido  también 
en  el  seno  de  la  honda  eternidad. ...  Azuero,  el  grande 
Azuero,  5'^a  no  existe ....  La  hoz  de  la  Parca  fatal  lo  ha  se- 
gado en  lo  mejor  de  su  edad,  y  el  campo  de  la  Nueva  Gra- 
nada quedó  privado  de  su  adorno,  de  su  influjo  vivificante, 
de  su  orgullo. 

«Hijo  déla  actualmente  villa  de  Oiba,  fue  desde  su 
juventud  las  delicias  y  la  columna  de  su  casa.  Podría  de- 
ciros que  su  cuna  es  sin  duda  una  de  las  mas  ilustres  de  la 
República  ;  que  sus  mayores  han  obtenido  los  mayores  em- 
pleos y  dignidades  tanto  en  la  carrera  de  Iels  armas  como  en 
la  Iglesia,  en  la  toga  y  en  las  letras;  gobernadores,  obispos, 
canónigos,  beneméritos  párrocos,  sabios  jurisconsultos,  oido- 
res y  aun  miembros  del  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  for- 
man su  noble  árbol  genealógico.  Pero  no  es  la  alta  alcur- 
nia lo  que  hace  célebres  a  los  hombres,  mucho  menos  en  un 
Gobierno  democrático.  Cicerón  fue  un  hombre  nuevo  en  la 
República  romana,  y  su  nombre  vivirá  por  todas  las  eda- 
des; Alejandro  iv,  Sixto  iv  y  Sixto  v  debieron  su  existencia 
a  padres  humildes  y  plebeyos,  y  sin  embargo,  su  mérito  los 
hizo  acreedores  a  la  tiara  que  ocuparon.  Azuero  fue  gran- 
de porque  él  se  hizo  grande. 

«En  sus  estudios  fue  el  orgullo  de  sus  maestros  ;  pocos 
pasos  tuvo  que  dar  para  alcanzarlos  y  aun  marchar  muchas 
legucis  adelante.  Fue  el  modelo  de  sus  condiscípulos  y  el 
honor  de  su  colegio.  Recibido  de  abogado  por  sus  mismos 
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enemigos,  que  se  ruborizaron  de  negarle  la  recepción,  riva- 
lizó desde  sus  principios  con  los  Torres,  Roviras,  Gutiérrez 
y  Tenorios.  Sus  clientes  fueron  siempre  los  que  tenían  de 
su  parte  la  razón,  rehusando  sumas  de  gran  consideración 
que  se  le  ofrecieron  por  la  defensa  de  causas  que,  a  su  ver, 
no  llevaban  la  marca  de  la  justicia.  El  pobre,  el  persegui- 
do injustamente,  el  desgraciado,  encontraron  en  sus  luces 
una  protección  declarada,  aun  entrando  en  competencia 
con  el  rico  y  poderoso.  Su  estilo  nervioso,  puro  y  adaptado 
a  las  circunstancias;  su  elocuencia  masculina  y  entusias- 
madora,  supieron  penetrar  en  el  ánimo  de  los  Jueces  y  ha- 
cer que  en  la  balanza  de  Temis  preponderase  siempre  el 
plato  de  la  justicia,  exclusivo  objeto  de  sus  rectas  inten- 
ciones. 

«Sus  ratos  de  descanso  los  dedicó  al  estudio  de  las  len- 
guas, a  perfeccionarse  en  la  retórica,  la  historia  y  las  bellas 
artes  y  a  adelantar  en  el  Derecho  Canónico  y  la  Teología, 
cuyos  grados  de  doctor  hnbía  recibido  con  aplauso.  Cate- 
drático de  latinidad  y  de  Derecho  Público,  formó  discípulos 
que  le  emulan.  Sirvió  de  Ministro  Fiscal  en  la  Suprema 
Corte  de  Justicia,  y  como  miembro  y  Ministro  de  la  misma 
fue  su  Presidente  casi  todo  el  tiempo  que  desempeñó  este 
destino.  Fue  también  miembro  y  Presidente  del  Consejo 
de  Estado,  de  las  Convenciones  Constituyentes  de  Cúcuta, 
Ocafia  y  Bogotá,  de  las  Asambleas  Legislativas,  y  de  mu- 
chos Cuerpos  colegiados  de  que  fue  el  alma,  porque  era  el 
que  les  imprimía  un  impulso  vital,  proponiendo  proyectos 
sabios,  ya  de  ley  fundamental,  ya  de  leyes  orgánicas  par- 
ciales, que  casi  siempre  fueron  adoptados  con  muy  pocas 
variaciones;  5'^a  apoyando,  ya  atacando  los  de  sus  ilustrados 
compañeros. 

«  Y  de  cuan  grande  importancia  no  es  el  acierto  en  las 
leyes.  Si  éstas  son  muy  numerosas,  si  guardan  silencio  en 
muchas  ocasiones,  si  hablan  con  la  oscuridad  de  los  oráculos, 
si  es  permitido  a  cada  Juez  fijar  su  sentido,  si  hasta  en  los 
más  pequeños  detalles  añaden  a  la  opresión  de  la  libertad 
natural  el  tono  envilecedor  de  la  amenaza — ha  dicho  un  sa- 
bio,— en  vano  estarán  grabadas  en  el  mármol ;  ellas  no  lo 
estarán  en  los  corazones. 

« ¡Pero  cuándo  me  será  posible  enumerar  en  las  breves 
páginas  de  un  discurso  todos  los  destinos  honoríficos  que 
desempeñó  con  acierto}- honradez;  todos  sus  servicios  de  una 
importancia  infinita,  y  todo  cuanto  practicó  en  favor  de  la 
humanidad,  de  las  letras  y  la  Patria  en  el  ceñido  círculo  de 
la  corta  edad  que  le  concedió  la  Providencia.  Sería  necesario 
un  libro  entero  para  hacer  una  reseña,  al  menos,  de  sus 
obras  siempre  grandes,  circundadas  de  incidentes,  bien  di- 
fícil de  reducir  a  un  número  fijo  ! 
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«El  elogrio  y  biografía  del  grande  Azuero,  enlazado  con 
cien  acontecimientos  de  bien  diversos  aspectos,  es  la  histo- 
ria de  la  Nueva  Granada,  es  la  de  Colombia  toda,  que 
leerán  las  generaciones  siguientes  con  admiración,  cuando 
serenadas  las  pasiones  que  en  las  diversas  épocas  dominan, 
se  deje  oír  la  voz  de  la  imparcialidad,  de  la  verdad  y  la  jus- 
ticia. 

«Mas  sí  agregaré  que  sirvió  la  Secretaría  de  Estado  en 
tiempos  borrascosos  y  difíciles,  y  que  fue  el  único  tal  vez 
que  en  una  casi  absoluta  deserción  y  peligrosas  circunstan- 
cias, se  mantuvo  constantemente  al  lado  del  Jefe  de  la  Re- 
pública; que  jamás  conservó  los  destinos  sino  sólo  el  tiempo 
que  estimaba  absolutamente  necesario  su  continuación  en 
ellos  para  el  bien  de  la  Nación,  renunciándolos  con  desinte- 
rés para  retirarse  a  la  vida  privada,  que  era  su  favorita  am- 
bición. 

«Mas  ¿cuál  es  el  feliz  que  subió  a  la  cima  de  la  libertad 
sin  fatiga,  sin  encontrar  óbices  en  la  ruta,  sin  tener  enemi- 
gos que  combatir,  riesgos  que  superar?  La  libertad  es  la 
manzana  del  jardín  de  las  Hespérides,  el  vellocino  de  oro 
de  la  Cólquida,  el  ramo  que  hace  dormir  a  Cervero  en  el 
Imperio  de  Plutón;  para  conseguirla  es  indispensable  arros- 
trar peligros  de  tamaña  magnitud,  triunfar  de  la  hidra  fe- 
roz del  despotismo  3"  anonadar  los  monstruos,  sus  esbirros 
y  satélites  sangrientos,  que  se  multiplican  sin  cesar. 

«Azuero,  pues,  presentado  ya  en  el  circo  como  atleta, 
tuvo  que  sostener  ataques  innumerables  y  que  hacerse  un 
paso  por  medio  de  las  huestes  enemigas.  Fue  uno  de  los  pri- 
meros que  levantaron  el  pabellón  de  la  libertad,  tan  luego 
como  encontró  apoyos  y  compañeros  que  lo  sostuviesen  en 
la  peligrosa  lucha.  Veía  con  dolor  a  sus  compatriotas  bajo 
el  ponderoso  yugo  de  la  servidumbre,  arrastrando  las  cade- 
nas de  una  abrumadora  esclavitud;  formó  el  atrevido  pro- 
yecto de  destrozarlas,  y  cual  otro  Pelópidas,  logró  llev'ar  a 
cabo  sus  empresas,  dando  en  tierra  con  el  despotismo,  que 
hacía  más  de  tres  siglos  les  tenía  abismados  en  la  abyección. 
Hizo  esfuerzos  extraordinarios  para  conservar  la  gran  con- 
quista, poniendo  en  movimiento  los  resortes  poderosos  de 
su  talento;  sí,  vosotros  lo  habéis  visto  en  esa  época  funda- 
mental de  la  actual  independencia  que  felizmente  gozamos; 
época  famosa  que  algunos  ingratos  desprecian,  y  sin  la  cual 
ellos  mismos  yacerían  en  las  cadenas  y  serían  actualmente 
un  cero  insignificante  en  la  sociedad.  Vosotros,  digo,  lo  ha- 
béis visto  organizándolo.  todo,  constituyendo  la  Provincia, 
haciendo  dar  reglamentos  oportunos,  providencias  sabias, 
que  si  se  hubieran  generalmente  adoptado,  tal  vez  las  plan- 
tas del  feroz  Morillo  no  habrían  manchado  nuestro  suelo.  Sí, 
yo  distingo  entre  los  aquí  presentes  a  algunos  de  sus  dignos 
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companeros,  que,  auxiliándole  sus  empresas,  le  han  visto, 
por  decirlo  así,  multiplicarse,  y  con  su  genio  próvido  y  pre- 
visor preparar  la  defensa  a  los  ataques  que  conocía  inevita- 
bles, ya  haciendo  disciplinar  tropas  por  Jefes  instruidos  y 
guerreros,  3^a  mandando  a  los  países  extranjeros  po/ar- 
mas  y  municiones,  ya  creando  corporaciones  que  velasen 
sobre  la  seguridad  de  la  Provincia,  sobre  su  moralidad  y 
policía,  5^  sobre  la  administración  pronta  y  recta  de  la  jus- 
ticia. 

«Pero  los  decretos  escritos  en  el  libro  de  los  aconteci- 
mientos era  necesario  que  se  cumplieran:  las  pasiones,  la 
ceguedad,  el  fanatismo,  la  inexperiencia  3'  la  ignorancia  de 
una  gran  porción  de  sus  compatriotas,  hicieron  que  por  tres 
años  volviese  su  desgraciado  país  a  doblar  la  fatigada  serviz 
a  la  coyunda  de  la  dura  esclavitud. 

«Volvió  al  fin  a  aparecer  en  el  horizonte  neogranadino 
la  aurora  de  la  libertad,  después  que  prisionero  por  dos  ve- 
ces había  sufrido  las  vejaciones  que  le  son  consiguientes,  y 
había  visto  en  inminente  peligro  su  existencia.  Su  entusias- 
mo patriótico,  nunca  apagado  3'  tan  sólo  suspendido,  volvió 
a  excitarse  y  a  despertar  el  de  sus  conciudadanos,  3^a  con  sus 
repetidos  escritos  llenos  de  fuego,  al  mismo  tiempo  que  de 
luces,  ya  atacando  con  intrepidez  a  los  que,  olvidando  sus 
principios,  pretendieron  sustituir  su  yugo  a)  español  que 
acababa  de  romperse,  sufriendo  por  este  motivo  prisiones, 
encarcelamientos  y  destierros. 

«¿Y  cuál  es  el  republicano,  entusiasta  de  la  libertad,  que 
no  admire  su  elocuente  y  enérgico  discurso  pronunciado  al 
'grande  hombre  a  su  regreso  del  Perú,  cuando  empezó  in- 
faustamente a  declinar  su  heroísmo?  ¿Quién  no  sus  repre- 
sentaciones, llenas  de  firmeza  y  dignidad,  cuando  un  bár- 
baro quiso  inutilizarle  la  mano  alargada  en  amistad,  y  que 
había  constantemente  trazado  líneas  de  fuego  que  incen- 
diaron al  fin  el  trono  dictatorial?  ¿Quién  no  leyó  con  entu- 
siasmo sus  numerosos  escritos,  dignos  de  Junio  Bruto  y  de 
Catón?  Venezuela,  el  Ecuador  3'  Nueva  Granada,  reunidos 
por  medio  de  sus  representantes  en  Ocaña,  pueden  testifi- 
car lá  elocuencia,  el  republicanismo  y  el  carácter  firme  que 
desplegó  en  la  época  fatal  de  la  arbitrariedad  y  de  las  actas, 
y  el  alto  desprecio  con  que  miró  las  ofertas  3'  las  amenazas. 
Las  cárceles  del  Magdalena,  los  calabozos  de  la  Inquisición 
en  Cartagena  atestiguan  sus  padecimientos.  Jamaica  puede 
declarar  la  magnanimidad  con  que  este  nuevo  Aristides  so- 
brellevó la  escasez  y  privaciones  consiguientes  al  destierro. 

«Restituido  a  su  Patria,  por  la  reacción  del  pueblo, 
cansado  ya  de  sufrir,  ¿no  se  le  ha  oído  con  admiración  en  la 
Asamblea  Constituyente  de  Bogotá,  en  las  legislaturas  de  la 
misma  y   en   los  Consejos  de  Estado  y  Municipales  diluci- 
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dar  con  sabiduría  y  claridad  todas  las  cuestiones  que  se 
creían  más  difíciles,  todos  los  proyectos  tan  sabiamente 
combinados  que  presentaba  en  ellos?  ¿Quién  no  ha  contado 
en  las  elecciones  de  toda  clase  la  mayoría  de  votos  con  que 
expresaba  la  Nación  la  gran  confianza  3'  concepto  que  tenía 
concebidos  de  su  saber,  de  su  mérito,  de  su  honradez  y  sus 
virtudes?  ¿Quién  en  esta  última  luctuosa  época  no  lo  vio  su- 
frir con  serenidad  cuanto  arbitraron  las  pasiones,  precipi- 
tando su  gloriosa  carrera,  que  habría  debido,  si  fuese  posi- 
ble, eternizarse?. ..  Pero,  echemos  un  velo  espeso  sobre  es- 
cenas que  no  deben  manchar  con  su  recuerdo  las  páginas 
brillantes  de  nuestra  historia. 

«Azuero,  el  honor  y  gloria  nuestros,  yace,  confundidas 
tal  vez  sus  cenizas  con  las  de  sus  más  implacables  contra- 
rios. Azuero  en  el  día  no  tiene  ya  enemigos.  La  envi- 
dia no  persigue  a  las  sombras,  y  sou  mu}^  raras  las  almas 
viles  que  a  manera  de  cuervos  se  ceben  en  los  cadáveres; 
esta  clase  de  insectos  es  generalmente  detestada. 

«Hé  aquí  al  hombre  público,  siempre  grande,  siempre 
heroico;  ya  como  Sully  y  Colbert  en  el  bufete  ministerial, 
ya  como  Mirabeau  y  Brougham  en  la  tribuna,  ya  como  Co- 
chin,  Normante  )"  Servan  en  las  bancas  de  los  Tribunales  de 
Actrea,  defendiendo  unas  veces  la  inocencia  combatida, 
arrancando  otras  del  cadalso  al  injustamente  acusado  y  sos- 
teniendo siempre  los  derechos  de  la  viuda,  del  huérfano  y  de 
los  demás  particulares  cuyo  honor  e  intereses  se  atacaban; 
ya  como  Juez  íntegro,  imparcial  e  incorruptible,  fulminan- 
do el  rayo  de  la  ley  contra  el  obstinado  criminal;  ya  como 
público  escritor,  dilucidando  los  asuntos  más  difíciles;  ya 
en  la  prosperidad;  ja  en  la  persecución  5'  la  desgracia. 

«¿Y  quién  no  admira  su  conducta  particular  inmacu- 
lada? ¿Quién  no  las  innumerables  virtudes-^ue  le  adornaban 
y  hacían  su  doméstico  trato  encantador?  Verdadero,  afable, 
humano,  modesto,  discreto  y  en  todas  las  situaciones  siem- 
pre igual,  ¿no  era  él  el  hombre  amable  para  la  sociedad,  de  que 
se  habla  en  los  proverbios?  ¡Cuánta  dulzura  no  se  encontra- 
ba en  sus  costumbres,  cuánta  verdad  en  sus  sentimientos, 
cuánta  fidelidad  en  el  secreto,  cuántos  hechizos  en  su  trato 
familiar,  cuánto  tino  en  la  elección  de  sus  amigos,  cuánto 
esmero  en  conservarlos,  penetrado,  como  estaba,  de  que  la 
verdadera  amistad  es  el  gran  lazo  de  la  sociedad,  el  recur- 
so en  los  padecimientos  }'  trabajos  de  la  vida,  el  más  dulce 
encanto  del  corazón  humano! 

<iAh!  Yo  recuerdo  con  un  placer  mezclado  de  orgullo 
haber  vivido  familiarmente  con  el  más  grande  hombre  de 
la  Nueva  Granada.  ¿Y  porqué  no  dar  este  título  al  que 
iguala  la  gloria  de  los  hombres  más  célebres;  al  hombre  de 
Estado  que  dio  a  su  país  una  gran  preponderancia:  al  que 
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fue  tan  facundo  como  los  mejores  oradores  de  todos  tiem- 
pos, tan  amante  de  su  Patria  como  Trasíbulo  y  tan  virtuo- 
so como  el  maestro  de  Platón  y  Jenofonte?  Siempre  afable, 
modesto,  enemigo  de  la  alabanza,  pero  cuidadoso  en  mere- 
cerla, admirado  de  todos  e  ig-norando  él  solo,  como  Moisés, 
la  g-loria  y  la  luz  que  brillaban  a  su  alrededor,  presentándo- 
se más  grande  cuanto  quería  aparecer  más  pequeño.  ¡Qué 
igualdad  en  todas  sus  virtudes,  qué  consideraciones  para 
con  su  virtuosa  consorte,  cuya  ternura,  amor  conyugal,  va- 
lor y  firmeza  en  los  trabajos  la  cubren  de  honor  y  la  hacen 
el  modelo  de  las  esposas  y  mujeres  fuertes!  Azuero  pudo 
decir  de  sí  como  David:  que  por  favor  del  cielo  le  había  to- 
cado un  buen  corazón,  y  que  marchaba  en  su  casa  en  medio 
la  paz  y  la  inocencia. 

«Jamás  solicitó  ni  rehusó  los  empleos  útiles  a  la  Nación; 
y  después  de  los  grandes  destinos  que  había  tan  gloriosa- 
mente desempeñado,  no  desdeñó  a  servir  de  Alcalde  en  una 
parroquia.  Semejante  al  vencedor  de  Leuctres,  al  grande 
Epaminondas,  empleado  por  sus  envidiosos  paisanos  en  cui- 
dar de  la  limpieza  de  las  calles,  Azuero  aceptó  gustoso  ese 
destino  e  hizo  ver  que  no  debe  juzgarse  a  los  hombres  por 
los  empleos  que  ocupan  sino  a  los  empleos  por  los  hombres 
que  los  desempeñan.  No  fue  Presidente,  pero  la  Nación 
manifestó  bien  claramente  por  sus  votos,  constantemente 
emitidos,  que  debía  serlo;  su  yerto  polvo  cobra  con  usura 
lo  que  se  le  negó  viviente. 

«¡Y  cuan  admirable  no  fue  ala  vista  penetrante  del  filó- 
sofo! A  la  verdad,  no  se  vio  en  él  ese  espíritu  fugaz  y  bulli- 
cioso, aquel  ánimo  arrogante,  aquella  resolución  intrépida 
3^  temeraria,  que  por  general  desgracia  forman  el  común 
carácter  del  guerrero,  a  quien  sólo  la  dura  necesidad  puede 
hacer  útil  y  con  cu 3'^os  funestos  talentos  sólo  cuando  están 
ociosos  es  compatible  la  felicidad  del  resto  de  los  hombres. 
Pero  el  filósofo,  el  hombre  pacífico  y  amigo  de  la  humani- 
dad, conoce  y  afirma  que  si  Aristides  mereció  el  epíteto  de 
Justo  y  Poción  el  de  Hombre  de  Bien,  ni  aquél  lo  debió  a  Pla- 
tea, Maratón  y  Salamina,  ni  éste  a  sus  cuarenta  y  cinco  ge- 
neralatos, sino  exclusivamente  a  sus  luces,  a  sus  virtudes 
pacíficas  y  al  amor  a  sus  semejantes,  como  ha  dicho  un 
célebre  orador. 

«Azaero  llenó  su  deber  y  fue  siempre  virtuoso,  sin  que 
lo  conmoviese  el  estrepitoso  estrueado  de  las  armas,  el  tor- 
bellino negro  de  la  envidia,  ni  el  crespón  sangriento  de  la 
feroz  tiranía.  Mostró  constantemente  la  profundidad  del 
político,  la  elocuencia  del  hombre  de  Estado,  la  actividad 
del  hombre  de  genio,  la  sabiduría  de  un  talento  colosal,  la 
integridad  del  hombre  de  bien  y  el  carácter  firme  del  hom- 
bre independiente.   Se  podría  afirmar  de  él  que  poseía  to- 
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das  las  virtudes,  así  como  fue  poseedor  de  muchas  profesio- 
nes cieatíficas,  y  que  había  recibido  del  cielo  uno  de  aque- 
llos genios  singulares  que  en  sus  propios  fondos  lo  hallan 
todo. 

«¡Cuántas  veces  los  encargados  de  los  negocios  públicos 
hallaban  en  una  sola  de  sus  respuestas  aquellos  expedientes 
felices  que  no  son  por  lo  ordinario  sino  el  fruto  de  largas 
meditaciones!  ¡Cuántas  veces  nombrándolo  arbitro  se  le 
oía  con  la  mayor  coafianza  decidir  sobre  los  intereses  del 
honor  3'  la  fortunal  Porque  para  él  nada  tuvieron  los  nego- 
cios de  oscuro  que  no  aclarase,  nada  de  dudoso  que  no  resol- 
viese, nada  de  difícil  que  no  allanase.  De  él,  como  del  sabio 
del  Oriente,  podría  decirse:  la  sabiduría  corre  de  tus  la- 
bios como  las  aguas  de  un  río  majestuoso;  las  luces  de  tu 
alma  han  sondeado  los  secretos  de  la  tierra,  \  en  una  pa^ 
gloriosa  te  has  hecho  la  delicia  de  los  hombres.  Impletiis  es 
quasi  üiuncn  sapientia,  et  terraní  tetexit  anima  tua,  et  dilec- 
tus  es  in  pace  tua. 

«Azuero  filósofo,  y  filósofo  cristiano,  no  ansiaba  3'a  sino 
por  aquella  Patria  única  que  sea  acreedora  a  este  nombre; 
por  aquella  mansión  donde  la  felicidad  es  cierta,  donde  la 
dicha  es  perpetua,  de  donde  están  desterradas  las  pasiones, 
y  en  donde  un  porvenir  horrible  no  amenaza  nuestra  exis- 
tencia. Y  en  efecto,  ¿qué  es  el  mundo,  aun  para  aquellos 
mismos  que  tanto  lo  aman  e  idolatran?  Un  perpetuo  cauti- 
verio en  que  ninguno  vive  para  sí,  y  en  donde  para  ser  me- 
nos desgraciado  es  necesario  besar  las  cadenas  3'  amar  la 
esclavitud;  una  revolución  continua  de  sucesos,  que  unos 
después  de  otros  despiertan  en  el  corazón  las  pasiones  más 
tristes  3'  violentas,  los  crueles  rencores,  los  temores  que 
amargan,  las  envidias  que  consumen  3- los  pesares  que  ase- 
sinan y  devoran. 

«Azuero,  pues,  todo  lo  ha  ganado,  y  sólo  nosotros  he- 
mos hecho  una  pérdida  insustituible  con  su  muerte.  La 
prensa  ya  no  verá  más  sus  discursos  luminosos,  sus  ideas  su- 
blimes, útiles  a  la  sociedad  y  terribles  a  los  déspotas;  en  la 
tribuna  no  resonará  ya  la  voz  sonora  del  émulo  de  los  Cice- 
rones y  Demóstenes  y  el  verbo  ardiente  de  Pitt;  el  misera- 
ble, el  sin  justicia  perseguido,  no  tendrán  ya  la  protección 
de  su  más  elocuente  defensor;  sus  amigos . . .  iah! . . .  sus  ami- 
gos, cubiertos  de  luto,  en  vano  buscaremos  la  dulzura  de 
su  trato,  la  amenidad  de  su  conversación,  los  útiles  conse- 
jos que  recibíamos  de  su  boca,  los  consuelos  en  nuestros  ca- 
sos adversos.  En  otro  tiempo  decíamos:  felices  los  que  te 
ven,  que  viven  en  tu  compañía  3'  que  tu  amistad  ha  colma- 
do de  honor  y  de  delicias.  Ahora,  sepultados  en  la  sombra 
de  la  aflicción  y  la  tristeza,  estos  mismos  recuerdos  nos  ha- 
cen más  sensible  el  gran  vacío  en  que  su  no  existencia  nos 
deja. 
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<  ¡Azuero,  virtuoso  Azuero!  Levanta  tu  radiosa  fren- 
te del  sepulcro;  mira  a  tus  desolados  hermanos  sumidos 
en  un  lúgubre  silencio,  a  tus  deudos  ^  paisanos  que  te  pro- 
claman su  gloria  y  la  honra  de  su  suelo:  oye  a  tu  heroica 
esposa  que  enloquecida  de  dolor  te  llama;  recorre  y  obser- 
va a  la  República  toda  enlutada  por  tu  ausencia.  ¡Ah!  Quién, 
como  la  Pitonisa,  pudiera, evocar  tu  sombra  para  darte,  a  lo 
menos,  el  último  adiós.  Pero  iay!  tú  has  desaparecido  para 
siempre.  No  te  veremos  más,  amable  Azuero,  hasta  que 
reunidos- en  el   país  de  las  almas  nunca  más  nos  separemos. 

«Alma  heroica  y  cristiana,  vuelve  al  seno  de  donde  sa- 
liste; el  día  de  nuestro  luto  es  el  de  tus  triunfos.  Desde  la 
elevada  mansión  donde  resides,  dirige  la  vista  hacia  la  que- 
rida Patria;  ruega  al  Ser  benéfico  por  ella,  y  aguarda  a 
tus  amigos,  que  postrados  en  el  umbral  de  tu  sepulcro  y 
levantando  el  corazón  3^  las  manos  al  Hacedor  de  las  cosas  y 
Dispensador  de  los  bienes,  le  rogamos  con  respeto  que  bo- 
rrando del  libro  de  su  justicia  las  leves  manchas  de  que 
ningún  justo  de  la  tierra  se  halla  limpio,  te  haga  feliz  para 
siempre»  (1). 


A  la  gran  conmoción  que  produjo  la  muerte  del  doc- 
tor Azuero,  siguió  lo  que  pudiera  llamarse  la  gestación  de  la 
inmortalidad:  un  período  de  olvido  profundo,  apenas  altera- 
do de  cuando  en  cuando  por  los  gritos  del  odio,  de  la  pa- 
sión sectaria  que  borbotaba  en  la  pluma  de  ciertos  histo- 
riadores colombianos  del  pasado  siglo. 

Nuestra  vida  de  constante  revuelta,  de  perenne  ardi- 
miento bélico,  no  nos  daba  espacio  para  recordar  a  los  ver- 
daderos fundadores  de  la  República,  a  los  proceres  neta- 
mente civiles,  entre  los  cuales  es  Azuero  una  soberbia  cul- 
minación. 

Pero  el  tiempo,  revaluador  eterno,  cumplía  su  labor. 
Y  la  figura  de  Azuero  creció  con  el  tiempo  «como  crecen 
las  sombras  cuando  el  sol  declina.» 

El  hogar  que  él  ennobleció  con  sus  virtudes  excelscis 
y  para  el  cual  fueron  los  mejores  latidos  de  su  corazón,  san- 
tuario ha  sido  consagrado  al  recuerdo  del  grande  hombre. 

«Casado  desde  1821  con  doña  Indalecia  Ricaurte,  hija 
del  procer  General  Joaquín  Ricaurte  y  Torrijos,  mujer  de 
alta  distinción  en  esta  sociedad,  a  quien  llamó  Santander  en 
documento  que  acaba  de  ver  la  luz  pública,  la  ilustre  bogo- 
tana, modelo  de  esposas  y  de  pattiotismo,  formó  con  ella  un 
hogar  que  fue   asiento  dé  todas  las  virtudes,   que   fue  por 

(1)  Folleto  manuscrito. 
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aquellas  épocas  como  el  eje  de  la  legendaria  cultura  santa- 
fereña,  3'  en  el  cual  la  felicidad  no  fue  arrebol  de  una  ma- 
ñana, sino  sol  sin  ocaso,  porque  el  amor  j  el  respeto  mu- 
tuo lo  defendieron  como  dioses  tutelares. 

«Doña  Indalecia  le  acompañó  en  su  viaje  a  la  Conven- 
ción de  Ocaña;  con  él  estuvo  en  las  horas  de  prisión  de  1828 
y  en  las  más  torturantes  todavía  de  su  destierro  a  Jamaica 
en  1829;  con  él  en  su  penoso  viaje  de  moribundo  a  Anapoi- 
ma;  con  él  en  su  agonía  postrera,  en  La  Mesa,  el  28  de  sep- 
tiembre de  1844.  Siempre  a  su  lado,  dulcificándole  la  vida, 
fortaleciéndole  en  la  adversidad,  estimulándole  en  la  lucha. 
3'  dándole  como  premio  ñnal  de  su  tarea  la  inagotable  ter- 
nura de  su  alma. 

«En  la  obra  pública  de  Azuero,  tan  compleja  3'  tan  in- 
teresante, tan  útil  a  la  Patria,  ¿quién  podría  negar  la  in- 
fluencia bienhechora  de  su  esposa?  ¿Cuántas  veces  no  sería 
el  oportuno  consejo  de  ésta,  el  índice  de  su  camino?  ¿Cuántas 
la  esperanza  de  la  íntima  aprobación  de  su  mujer,  el  oculto 
acicate  de  su  esfuerzo? 

«Muerto  el  doctor  Azuero,  su  viuda  consagró  la  vida  a 
un  religioso  culto  a  su  memoria,  en  el  cual  han  perseverado 
hasta  ho3^  sus  sobrinas  e  hijas  adoptivas,  Emilia  e  Isabel  Ri- 
caurte  Vásquez.  Por  eso  en  la  casa  de  Azuero  pueden  ver- 
se, como  mudos  testigos  de  otra  época,  los  muebles  que  exis- 
tían al  tiempo  de  su  muerte;  la  huerta  3-  el  jardín  parecen 
esperar  al  cuidadoso  hortelano  de  otros  días;  su  mesa  de  es- 
cribir, ávida  está  de  que  la  oprima  otra  vez  aquella  mano, 
que  sobre  ella  tantas  veces  hizo  la  defensa  de  toda  causa 
noble. 

«Por  los  amplios  corredores  3'  los  espaciosos  salones 
cree  el  espíritu  percibirla  sombra  de  Santander  3-  de  Azue- 
ro, de  Francisco  Soto  y  Diego  Fernando  Gómez,  de  Juan  Ne- 
pomuceno  Azuero.  de  Florentino  González  y  de  Luis  Var- 
gas Tejada,  que  era  allí  en  donde  este  grupo  de  patriotas, 
unidos  por  los  más  estrechos  vínculos  de  compañerismo  y 
de  amistad,  al  caer  de  las  tardes  departían  sobre  los  inte- 
reses de  la  Patria  y  sobre  los  altos  deberes  a  que  obliga  la 
República. 

«Allí  Santander,  con  su  majestuoso  continente  y  su 
apreciación  siempre  mesurada  y  discreta,  pero  firme;  allí 
Soto,  nervioso  y  febril,  enérgico  en  la  defensa  de  los  fueros 
republicanos,  inexorable  consigo  mismo  en  la  vida  moral; 
allí  Diego  Fernando  Gómez,  adusto  el  ceño,  pero  dulce  el 
alma,  probo  como  Aristides  y  como  Foción  preocupado  de 
hablar  poco,  pero  de  hacer  mucho  en  servicio  de  su  país; 
allí  Juan  Nepomuceno  Azuero,  sacerdote,  hermano  de  Vi- 
cente, fervorosísimo  patriota,  vestido  en  los  primeros  días 
de  la  República  con  traje  talar,  siempre  de    seda;   después, 
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como  el  más  apuesto  caballero  de  esos  tiempos.  El  21  de 
julio  de  1810  fue  Juan  Nepomuceno  Azuero  quien  dijo  al 
pueblo  bogotano:  «¡Ved  aquí  a  Amar  y  Borbón:  no  es  vues- 
tro Virrey,  es  un  miserable  que  merece  la  mazmorra  o  el 
patíbulo!»  Allí  Nazario  Florentino  González  y  Luis  Var- 
gas Tejada,  jóvenes  de  imaginación  ardiente,  precoces  en 
las  conquistas  de  la  inteligencia,  inquietos  por  la  suerte  de 
la  Patria.  Allí,  en  fin,  haciendo  los  honores  de  la  casa,  con 
distinción  patricia,  parece  destacarse  aún  la  figura  desemba- 
razada y  hermosa  de  Vicente  Azuero,  blanca  y  sonrosada 
la  tez,  negros  el  cabello  y  los  ojos,  las  manos  delgadas  y  aris- 
tocráticas, arrogante  el  porte,  acerado  el  concepto,  metálico 
e  inolvidable  el  timbre  de  la  voz»  (1). 

Las  palabras  copiadas,  que  nos  dan  la  pintura  exacta 
del  Azuero  íntimo — tan  distinto  del  polemista  impetuoso  y 
viril  que  conocemos.—  pertenecen  a  don  Fabio  Lozano  To- 
rrijos,  portavoz  de  la  familia  del  procer  en  la  apoteosis  que 
le  rindió  la  República  el  5  de  mayo  de  1912,  por  iniciación 
de  la  Academia  de  Historia. 

Del  silencioso  santuario  familiar,  pasando  por  el  severo 
tamiz  de  la  crítica,  ha  salido  el  nombre  de  Azuero  a  tomar 
posesión  definitiva  de  la  conciencia  pública.  Ese  nombre  es 
un  símbolo.  Símbolo  de  sinceridad,  de  honradez,  de  claro- 
videncia, de  cultura,  de  pureza  en  la  intención,  de  energía 
en  la  obra. 

Y  la  semilla  fecunda  que  el  arrojó  a  los  cuatro  vientos 
de  la  América,  florece  hoy  en  las  pujantes  Repúblicas  que 
nacieron  de  la  Corona  española.  Azuero  fue  el  alma  de  la  re- 
sistencia que  los  liberales  granadinos  opusieron  al  estable- 
cimiento de  la  monarquía,  cuando  ella  parecía  inevitable. 
Sin  esa  resistencia,  la  monarquía  habría  triunfado  entre 
nosotros;  y  triunfadora  aquí,  se  habría  impuesto  en  la 
América  toda,  a  cuya  cabeza  estábamos  colocados  entonces 
y  que  en  nosotros  tenía  fija,  con  avidez  angustiosa,  la  mi- 
rada. 

La  publicación  reciente  de  documentos  incontroverti- 
bles y  de  investigaciones  pacientísimas  sobre  la  monar- 
quía en  América,  hoy,  cuando  serenados  los  espíritus, 
a  la  luz  tranquila  de  la  filosofía  de  la  historia  se  examinan 
los  hechos  y  los  hombres,  nos  obliga  a  aceptar  como  cosa 
absolutamente  cierta,  dolorosamente  cierta,  que  hubo  mo- 
mentos, de  claudicación,  si  no  de  Bolívar,  al  menos  de  sus 
Tenientes  y  consejeros  más  íntimos  (2). 

Oigamos  al  distinguido  académico  venezolano  don  Car- 
los Villanueva: 


(1)  Boletín  de  Histotia  y  Antif;üedades,  tomo  vm,  página  87. 

(2)  Véase  Hispania,  números  10,  11  y  otros  (Londres,  1912). 
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«La  mayor  gloria  de  Bolívar,  en  nuestro  concepto,  está 
en  no  haberse  puesto  la  corona  de  Emperador  de  los  Andes, 
o  de  Emperador  de  Colombia,  que  le  ofrecían  sus  Tenien- 
tes en  Caracas,  Bogotá.  Quito,  Lima  y  Chuquisaca;  en  Lon- 
dres y  París  las  Cancillerías  de  Jorge  iv,  Luis  xviii  y  Car- 
los x.  No  cabe  duda  de  que  las  circunstancias  le  llevaron 
a  soñar  en  ella,  que  la  buscó,  que  se  la  dieron;  pero  no  es 
menos  cierto  que  al  irla  a  tomar  en  sus  manos,  retrocedía 
espantado,  ya  fuera  por  pudor  o  por  temor  de  que  sus  Te- 
nientes le  hicieran  correr  la  misma  suerte  de  Iturbide.  por 
conservarse  consecuente  con  sus  declaraciones  públicas,  o 
por  miedo  de  que  los  liberales  lo  llamaran  usurpador,  ti- 
rano Y  ambicioso  vu]gar>  (l). 

Y  oigamos  también  a  B,  Tavera  Acosta,  uno  de  los  más 
robustos  escritores  de  historia  en  la  hermana  República: 

«...  .Todo  ese  cúmulo  de  circunstancias  adversas  im- 
pidió también  la  coronación.  Atendiendo  aellas  apresuróse 
Bolívar  a  improbar  el  proyecto,  como  ya  se  ha  dicho,  )'  ce- 
saron las  negociaciones  de  su  Consejo.  Pero  ya  era  tarde. 
Los  pueblos  ya  no  le  querían,  y  acto  continuo  vinieron  la 
disolución  de  Colombia,  el  enfriamiento  de  los  partidarios 
monarquistas,  la  expulsión  del  gran  Libertador  y  su  prema- 
tura y  ¿olorosa  muerte;  después,  el  silencio.  Piadoso  silen- 
cio sobre  el  grande  error  del  máximo  caudillo  america- 
no>  (2). 

« . .  . .  Esto  por  lo  que  atañe  a  Venezuela.  Cuanto  a  Nue- 
va Granada,  hoy  Colombia,  los  conservadores  de  allá,  que 
tuvieron  incondicionalmente  a  Bolívar  como  Jefe,  encon- 
traron siempre  resuelta  y  enérgica  resistencia  de  parte  de 
los  liberales,  no  sólo  para  el  estableciento  de  la  monarquía, 
sino  también,  en  ese  año,  empegando  por  Córdoba,  para  la 
continuación  de  la  dictadura  del  Libertador.  El  Jefe  de 
esos  liberales  se  llamó  Francisco  de  Paula  Santander,  el 
Hombre  de  las  Leyes,  y  uno  de  los  más  esclarecidos  repú- 
blicos de  América»  (3). 

Santander  fue.  efectivamente,  el  Jefe  de  esa  gran  cru- 
zada que  logró  oponerse  al  prestigio  de  Bolívar,  al  influjo 
de  las  Cancillerías  europeas  y  a  la  zalagarda  tropical  de 
actas  y  proclamas;  de  esa  cruzada  redentora  que  arrostró 
todos  los  peligros,  recibió  todos  los  golpes  y  sufrió  todas 
las  persecuciones  por  defendor  la  idea  republicana,  y  que 
la  hizo  triunfar,  por  encima  de  todo  y  a  pesar  de  todo.  San- 
tander a  su  conciencia  de  repúblico,  a  las  estrellas  de  Boya- 

(1)  La  monarquía  en  América,  Bolívar  y  San  Martín,    pásrina 
283  (París,  1^11). 

(2)  La  Monarquía,  colombiana,  página  6  (Ciudad  Bolívar,  1912). 

(3)  Id.  id.,  página  34. 
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cá,  a  su  inmenso  talento  y  a  su  recia  voluntad,  aunaba  el 
carácter  de  primer  Dignatario  del  Estado,  circunstancias 
todas  que  lo  colocan,  sin  lugar  a  discusión,  en  el  puesto  que 
le  asigna  el  señor  Tavera  Acosta,  altísimo  puesto  en  la  his- 
toria de  la  democracia  americana. 

Pero,  preciso  es  repetirlo,  el  alma  de  ese  movimiento, 
el  consejero  íntimo  de  Santander,  su  confidente  3^  su  amigo, 
se  llamó  Vicente  Azuero.  Son  también  figuras  de  primer 
orden  Diego  Fernando  Gómez  3^  Francisco  Soto.  Mas  por 
sobre  todas  surge,  con  prestigio  singular,  la  figura  de  Azue- 
ro. El  es  el  verdadero  salvador  de  la  República  en  América. 

Entre  Azuero  3'  Santander  puede  hacerse  el  paralelo 
que  Blasco  Ibáñez  hace  entre  Mazzini  y  Garibaldi:  Azuero 
fue  el  cerebro,  Santander  fue  el  brazo. 

Y  no  me  ciega  el  entusiasmo  al  hacer  afirmaciones  de 
esta  clase.  Estudiad  la  obra  de  Azuero.  Leed,  sobre  todo. 
El  Conducios . 

Doy  por  terminada  la  tarea  de  narrar,  con  intención 
de  simple  cronista,  pero  rigurosamente  basado  en  docu- 
mentos auténticos,  los  principales  rasgos  de  la  vida  multi- 
forme del  doctor  Vicente  Azuero.  Para  cerrar  estas  líneas, 
pregunto  como  el  doctor  Eusebio  Robledo,  orador  de  la 
Academia  de  Historia  en  la  apoteosis  del  gran  patricio  san- 
tandereano-  «¿Tuvo  sus  faltas,  tuvo  sus  errores,  tuvo  sus 
debilidades?»  Y  respondo,  como  él,  con  la  palabra  bíblica: 
«El  que  se  crea  sin  pecado  que  arroje  la  primera  pie- 
dra» (1). 

Diciembre  de  1912. 

Fabio  Lozano  y  LozArío. 


NOTA 

Por  no  haber  estado  en  Bogotá  el  autor  del  anterior  es- 
tudio mientras  se  imprimieron  los  primeros  pliegos  del  Bo- 
letín^ se  deslizaron  en  ellos  algunos  errores,  entre  los  cuales 
los  principales  son  los  siguientes: 

Página  453,  línea  30,  dice:  -palabra;  léase:  voz. 

Página  456,  línea  13,  dice:  Ospitia,  don  fosé  María  Sam- 
i)er;  léase:  ofina  don  José  María  Sainper. 

Página  464,  línea  38,  dice:  Bernardo  Ccticedo  y  flórez; 
léase:  Fernando  Caicedo y  Flórez. 

Página  471,  línea  30,  dice:  Azueto,  complicado.,  no  estu- 
vo en  esa  acción  punible;  léase:  Azuero  710  estuvo  complicado 
en  esa  acción  pjinible.  Etc.  etc. 


(1)  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades,    tomo  vni,   pág-ina  72. 
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autobiografía  de  ANTONIO  OBANDO 

Y  APUNTAMIENTOS  PARA    LA  HISTORIA,    QUE   TIENE   NECESIDAD 

DE  INSERTAR  COMO  RELACIONADOS  CON  SU  VIDA  PUBLICA  DCSDK 

EL  AÑO  DE  1809  (1) 

Nací  en  la  parroquia  de  Simacota,  Provincia  del  So- 
corro, el  quince  de  enero  deHoiil  setecientos  ochenta  }'  ocho. 
Hijo  legítimo  del  señor  Julián  Obando  Aparicio  y  Chacón 
y  de  la  señora  Isabel  Salazar  Losada  3'  Sarmiento.  Mis  abue- 
los paternos  don  Juan  y  la  señora  Ana  Francisca.  Mater- 
nos don  Francisco  y  doña  Elena. 

Mi  primera  educación,  esto  es,  el  conocimiento  de  las 
primeras  letras  como  serio  auxiliar,  la  recibí  en  el  mismo 
lug-ar  de  mi  nacimiento.  De  ahí  pasé  ala  villa  del  Socorro  a 
estudiar  Gramática  bajo  la  dirección  del  doctor  Lorenzo 
Plata.  De  la  edad  de  doce  años  vine  a  Santafé  de  Bogotá 
bajo  la  protección  de  mi  tío  (entonces  Magistral)  Andrés 
María  Rosillo,  quien  me  puso  en  el  Colegio  de  Santo  To- 
más a  continuar  mis  estudios.  Concluí  la  Gramática  siendo 
maestro  de  ella  el  doctor  Ramón  Bustamante.  Seguí  el 
curso  de  Filosofía  siendo  preceptor  el  doctor  José  María 
Cuero.  Concluí  el  curso  y  fui  graduado  de  Bachiller.  Em- 
prendí en  seguida  el  estudio  de  Teología  bajo  la  dirección 
de  mi  tío  el  señor  Rosillo,  y  el  de  Física  con  el  doctor  Maria- 
no Arroyo.  Capellán  del  Colegio.  Estudié  esta  facultad  un 
año,  la  que  abandoné  a  causa  de  haberse  venido  mi  padre 
de  Simacota  y  tomado  en  administración  la  hacienda  de 
El  Colegio,  jurisdicción  de  La  Mesa,  y  me  fue  preciso  acom- 
pañarlo. El  año  de  1807  se  volvió  mi  padre  para  el  Socorro. 


(1)  En  el  número  50  del  Boletín  publicamos  el  principio  de  es- 
tas Memorias,  e  hicimos  notar  que  se  había  perdido  el  resto.  Ha- 
ciendo nuevas  investig-aciones  supimos  que  existía  una  copia  de  las 
Memorias  en  poder  de  un  deudo  de  la  familia,  quien  ha  tenido  la 
amabilidad  de  facilitárnosla.  Y  estando  completamente  agotado  el  nú- 
mero 50  de  esta  revista,  hemos  resuelto  publicar  integramente  el  tex- 
tode dichas  Memorias,  lo  cual  agradecerán  nuestros  lectores — (E.  P.). 
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y  yo  me  establecí  en  el  pueblo  de  Bogotá,  en  la  estancia  de 
La  Ramada. 

En  el  año  de  1809  fui  iniciado  por  mi  tío  el  señor  Rosi- 
llo, en  la  transformación  política  qué  se  intentaba  empren- 
der para  separarnos  del  dominio  del  Rey  de  España  y  for- 
mar una  República  independiente.  Igualmente  me  impuso 
de  todos  los  pormenores,  y  que  semejante  proyecto  lo  acau- 
dillaban los  señores  Luis  Caicedo,  entonces  Alcalde  ordina- 
rio, y  el  doctor  Herrera,  Procurador  principal;  el  doctor 
Antonio  Nariño,  Oidor  Miñano,  Antonio  Baraja,  al  servicio 
del  Rej'  en  el  Batallón  Auxiliar;  los  señores  José  María 
Garzón  y  Zizh^iXz.  Isúñez,  músicos  del  Auxiliar^  que  debían 
proteger  la  sorpresa  que  se  iba  a  dar  al  expresado  Batallón, 
El  señor  Joaquín  Castro,  Carlos  Salgar,  mis  primos  José 
María  Rosillo  y  Vicente  Cadena  y  yo,  no  vacilamos  y 
nos  suscribimos.  En  este  mismo  año  y  día  en  que  debía 
darse  el  golpe  al  cuartel  fue  descubierto  el  plan,  si  no  en  el 
todo,  en  parte.  Prendieron  a  JVIiñano.  El  señor  José  Anto- 
nio Olaya,  que  venía  con  trescientos  hombres  de  La  Mesa, 
por  la  vía  de  San  Antonio,  recibió  aquella  misma  noche  or- 
den (cuyo  conductor  fui  3^0)  para  que  disolviese  la  gente 
y  todos  se  retiraran  a  sus  casas.  Al  día  siguiente  y  por  la 
noche  salió  mi  tío  de  esta  ciudad  con  Castro,  Salgar,  Rosillo, 
Cadena  3'  3'0,  3^  nos  dirigimos  para  el  Valle  de  Tensa.  El 
primero  3^  el  segundo  se  quedaron  en  el  pueblo  de  Suta- 
tensa,  y  los  demás  nos  dirigimos  para  los  Llanos  de  Casa- 
nare.  Allí  hicimos  algunos  patriotas  el  plan,  3'  no  nos  salie- 
ron prosélitos;  pero  habiendo  sido  descubiertos  y  no  tenien- 
do los  elementos  necesarios  para  una  rigurosa  defensa,  fui- 
mos atacados,  3'  a  pesar  de  una  resistencia  temeraria  de 
nuestraparte,  fuimos  derrotados.  En  el  mismo  campo  fueron 
prisioneros  Rosillo  3"  Cadena,  decapitados,  3' sus  cabezas  con- 
ducidas a  esta  capital.  Salgar  y  yo  pudimos  escapar,  3'  nos  di- 
rigimos para  el  interior;  pero  en  el  tránsito  fue  prisionero 
Salgar,  y  conducido  ala  capital.  Yo  escapé  por  segunda  vez,  3- 
conseguí  llegar  e  introducirme  a  esta  ciudad.  Aunque  el  Oi" 
dor  Alba  tenía  sospechas  de  mí  por  relaciones  ?le  familia,  un 
pariente  mío  político  (el  señor  Domingo  Sánchez),  a  quien  le 
dispensaba  pura  su  amistad  el  Oidor,  consiguió  desimpresio- 
narlo de  su  sospecha,  3'  no  fui  perseguido.  Mi  tío  3'  Castro, 
que  emprendieron  su  marcha  para  el  Socorro,  fueron  pre- 
sos, el  primero  en  el  pueblo  del  Encino,  por  un  sobrino  suyo, 
el  señor  Ca3'etano  Rivera,  3"  el  segundo  en  el  Cantón  de  Gua- 
dalupe. Uno  y  otro  fueron  conducidos  a  esta  capital  en  sillo- 
nes y  un  par  de  grillos.  El  primero  puesto  en  el  convento  de 
capuchinos  y  el  segundo  en  la  Cárcel  Grande.  Como  noles  fue 
posible  a  los  agentes  del  Rey  descubrir  a  todos  los  compro- 
metidos, las  cosas  permanecieron  en   el  siatu  quo  del  año  9, 
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hasta  el  20  de  julio  de  1810,  que  estallóla  revolución  en 
esta  capital.  Yo  tomé  la  parte  en  ella  que  era  de  mi  deber 
en  virtud  de  mis  comprometimientos  desde  el  año  anterior 
de  9,  y  al  lado  del  doctor  Juan  N.  Azuero,  que  fue  el  que  más 
se  distinguió  aquella  tarde  por  su  elocuencia  dirigiéndole 
la  palabra  al  pueblo.  Por  su  valor  conseguímos  que  no  se 
practicase  lo  convenido  por  una  patrulla  que  se  presentó 
en  la  esquina  de  la  Calle  Real  primera, .cuando  el  pueblo 
estaba  agolpado  sobre  la  casa  de  Llórente,  español,  y  a  su 
vista  comenzó  a  dispersarse;  pero  el  doctor  Azuero  consi- 
guió con  sus  discursos  contener  al  pueblo.  La  patrulla  se 
replegó  a  la  Cárcel  Chiquita,  y  nunca  se  supo  el  verdadero 
objeto  de  la  salida  del  cuartel,  aunque  sí  se  dijo  que  la  ha- 
bía mandado  Baraya  a  proteger  el  movimiento  popular.  No 
omiteré  decir  que  cuando  fuimos  descubiertos  en  Casana- 
re,  aquel  Gobernador  pidió  auxilio  al  Virrey  participán- 
dole que  en  aquella  Provincia  habían  aparecido  tropas 
francesas;  esto  fue  motivo  porque  Rosillo  \  Salgar  vestían 
uniformes  encarnados.  Fue  en  efecto  una  Compañía  al  man- 
do del  Teniente  Sisga,  que  fue  la  que  ejecutó  a  Rosillo  y  a 
Cadena,  y  condujo  sus  cabezas. 

En  la  misma  noche  del  20.  después  de  instalada  la  Jun- 
ta, de  la  que  era  Presidente  el  Virrey,  fui  comisionado  con 
el  doctor  Miguel  Montalvo  a  las  sabanas  de  Bogotá  a  reunir 
la  gente  }■  conducirla  a  la  capital.  Al  día  siguiente,  21,  en- 
tramos a  las  once  del  día  con  quinientos  hombres  a  caballo 
y  su  Corregidor  Pedro  Lastra,  que  fue  depuesto  porque 
en  Puente  Aranda  quiso  impedir  que  aquella  gente  entra- 
ra a  la  ciudad,  armada  como  venía.  Después  de  nuestra  en- 
trada se  sacó  en  triunfo  al  señor  Rosillo  de  su  prisión  y  con- 
ducido a  la  plaza. 

El  día  13  de  agosto  de  aquel  año  se  roe  destinó  a  cubrir 
y  defender  el  punto  de  Guacara. 

Después  fui  comisionado  con  los  señores  Benítez  y  Mu- 
tis cerca  de  la  Junta  para  ajusfar  un  tratado  sobre  la  for- 
ma de  Gobierno  que  más  nos  conviniera;  pero  nada  se  hizo 
por  entonces. 

Pasaré  en  silencio  los  años  de  11  y  12,  en  que  acaecie- 
ron por  desgracia  los  disturbios  políticos. 

A  principios  del  año  13  ya  se  presentaron  tropas  reales 
por  el  Norte  y  Sur  contra  los  republicanos.  Nariño  propuso 
al  Gobierno  de  la  Unión  que  él  marcharía  con  la  División  de 
Cundinamarca,  bien  para  el  Norte  o  para  el  Sur.  Se  deter- 
minó que  lo  hiciese  para  el  Sur,  y  al  efecto  se  le  reforzó  la 
División  con  un  batallón  de  infantería  al  mando  del  valien- 
te P.  Monsalve  y  otros  Jefes  y  Oficiales  subalternos.  Antes 
de  marchar  este  ejército  para  el  Sur,  se  dio  el  auxilio  al  Co- 
ronel   Rivas,   venezolano,  con  el  que   marcharon  Girardot, 
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D'  Elhuj^ar,  Ricaurte,  Vélez,  Ortega  y  París,  que  tanto  ho- 
nor hicieron  a  la  Patria  en  aquella  campaña  de  muerte,  li- 
diando con  el  feroz  asesino  Tolrá  y  otros  de  igual  calaña. 

Llegado  que  fui  a  la  ciudad  de  La  Plata,  se  rae  destinó 
al  destacamento  de  Las  Moras,  en  relevo  del  Capitán  Malo. 
Durante  mi  permanencia  en  aquel  punto  fui  atacado  una 
vez  por  una  columna  de  tropas  del  Ejército  español,  man- 
dado por  un  Capitán  Cervera,  popayanejo,  y  conseguí  re- 
chazarlo y  hacerle  algunos  prisioneros. 

En  el  mes  de  octubre  llegó  el  Ejército  a  La  Plata.  Se 
me  relevó  y  se  me  confirió  el  mando  de  un  escuadrón  de  ca- 
ballería de  nueva  creación,  y  se  me  destacó  con  el  de  la  Man- 
ga del  Pedregal,  a  dos  marchas  de  tropa  de  La  Plata.  En 
el  pueblo  de  aquel  nombre  se  situó  el  batallón  del  Socorro 
a  mi  retaguardia.  Allí  comenzaron  las  asechanzas  por  los 
enemigos  del  General  Nariño.  Se  descubrió  un  plan  que 
fraguaron  Campo  Manes,  Serviez  y  un  Barrera;  fueron  pre- 
sos y  remitidos  a  la  capital.  Emprendió  el  Ejército  su  mar- 
cha para  Popayán,  y  al  paso  por  el  Pedregal  se  incorpora- 
ron el  ha.ta.U6n  y  mi  escuadrón.  Pasó  el  Ejército  la  cordillera 
sin  novedad,  y  en  el  alto  del  Palacé  tuvo  el  primer  encuen- 
tro con  u  oa  División  mandada  por  el  mismo  Sámano.  Esta  fue 
rechazada  y  perseguida  hasta  el  puente  del  Cauca,  por  mí, 
con  alguna  pérdida  del  enemigo  entre  muertos  y  prisione- 
ros; la  nuestra  fue  insignificante.  Nuestro  Ejército  se  acam- 
pó aquella  noche  en  la  llanura  de  Ríoblanco.  Al  díasiguiente 
siguió  su  marcha  3^  se  acampó  en  el  llano  de  Las  Monjas,  in- 
mediato a  la  ciudad.  Allí  se  tuvo  noticia  que  el  Coronel  Acin, 
segundo  de  Sámano,  que  se  hallaba  en  el  Valle  del  Cauca, 
regresaba  con  una  fuerte  División  sobre  Popayán.  Nuestro 
ejército  emprendiósu  marcha  sin  encuentro,  3'  acampó  en  el 
alto  de  Palacé,  abajo.  En  aquella  noche  ya  se  vieron  las  can- 
delas en  el  campo  de  Acin.  en  el  alto  de  Calibío.  El  General 
Nariño  le  mandó  al  día  siguiente  un  posta  intimándole  ren- 
dición. Acin  lo  rechazó  con  grosería;  y  haciendo  un  rodeo 
por  nuestra  izquierda  en  la  noche  siguiente,  consiguió  po- 
nerse a  nuestra  retaguardia,  3"  se  situó  en  las  casas  de  Cali- 
bío. Allí  fue  atacado  el  15  de  enero  de  14,  y  destrozado  com- 
pletamente, con  pérdida  de  ochocientos  hombres;  muerto 
Acin  3'  los  demás  españoles  prisioneros,  sólo  escapó  Sáma- 
no. Sobre  el  campo  de  batalla  fui  ascendido  a  Capitán  efec- 
tiv^o,  no  habiendo  otro  ascenso  que  el  del  Capitán  Vesga, 
extranjero,  a  Teniente  Coronel. 

El  Ejército  se  reorganizó  en  Popayán,  y  emprendió  la 
campaña  sobre  Pasto,  en  donde  se  había  replegado  Sáma- 
no dejando  algunas  guerrillas  en  el  valle  de  Patía.  Este 
llegó  a  Juanambú  sin  novedad  ostensible  en  aquel  fragoso 
tránsito.  Allí  estaba   situado   el   enemigo   sobre  la  ribera 
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opuesta,  perfectamente  atrincherado  en  los  dos  caminos, 
Boquerón  y  Buesaco,  estando  cubierto  además  por  su  fren- 
te por  el  caudaloso  río  de  aquel  nombre. 

Las  fortalezas  del  enemigo  no  podían  forzarse  sin  pér- 
dida muy  considerable  de  nuestra  parte  y  mucho  peligfro 
de  ser  derrotados  completamente,  y  en  este  caso  perdido 
todo  el  Ejército.  En  este  conflicto  dispuso  el  General  que  el 
Batallón  Monsalve  marchase  por  nuestro  flanco  derecho  y 
pasase  el  río,  aunque  con  grande  dificultad  para  flanquear 
el  enemigo,  que  en  número  de  quinientos  hombres  y  un  ca- 
ñón de  artillería  defendía  el  punto  del  Boquerón.  En  una 
noche  y  mitad  del  día  siguiente,  apenas  pudieron  pasar  el 
río  treinta  y  seis  hombres  con  mi  subalterno  Juan  José  Va- 
negas,  oriundo  de  Vélez. 

Estos  fueron  descubiertos  y  atacados  por  los  quinien- 
tos hombres  que  cubrían  aquel  punto.  Como  a  Vanegas  no 
le  quedaba  otra  alternativa  que  vencer  o  morir,  les  hizo 
frente  con  un  valor  sin  ejemplo,  tanto  de  su  parte  como  de 
los  soldados  que  lo  acompañaban.  Se  emprendió  aquel  com- 
bate tan  desiguala  presencia  de  nuestro  Ejército,  el  que  no 
pudo  auxiliarlos,  aunque  lo  intentó,  porque  el  río  no  dio 
paso,  y  además  ocurriría  toda  la  fuerza  que  defendía  el  pun- 
to de  Buesaco  a  impedírselo.  Vanegas  al  principio  arrolló 
completamente  al  enemigo  y  lo  persiguió  mucho  má  arri- 
ba de  su  campamento;  pero  la  tropa  nuestra,  enorgullecida 
con  aquel  triunfo,  se  dispersó  y  avanzó  sobre  los  despojos 
al  campamento.  El  enemigo,  a  vista  del  desorden,  carga  so- 
bre nuestra  tropa  y  la  arrolla,  muriendo  algunos  en  aquel 
segundo  combate;  otros  se  despeñaron  antes  de  caer  en  po- 
der del  enemigo;  de  éstos  se  salvaron  algunos,  entre  ellos  el 
Oficial;  pero  los  demás  perecieron  sobre  aquellos  sitios  y 
ahogados. 

Después  de  este  pequeño  descalabro  dispuso  el  Gene- 
ral que  una  División  a  órdenes  del  Comandante  Vinagre, 
marchase  una  noche  por  el  Tablón  de  los  Gómez  para  flan- 
quear al  enemigo  que  se  hallaba  en  Buesaco,  y  a  la  vez  ata- 
carlo de  frente,  para  lo  cual  ya  se  habían  puesto  en  el  río 
algunas  cuerdas  clandestinamente  para  que  la  tropa  pu- 
diera pasarlo  con  aquel  auxilio.  Al  día  siguiente  de  haber 
marchado  la  División,  como  alas  once  del  día.  observó  el  Ge- 
neral que  la  fuerza  enemiga  se  iba  disminuyendo,  y  aun  vio 
que  algunos  soldados  desfilaban  como  envueltos  por  una 
cañada,  indicio  de  que  ya  había  observado  el  enemigo  nues- 
tra fuerza.  Mandó  pues  el  General  que  el  resto  del  Ejército 
bajase  a  marcha  redoblada  sobre  el  río  y  parase  inmedia- 
tamente, lo  que  se  ejecutó;  y  estando  ya  nuestra  fuerza  del 
otro  lado,  descendió  toda  la  fuerza  enemiga,  que  ya  había 
hecho  alto  para  comer,  a  dos  leguas  de  distancia,  y  por  con- 
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sig-uiente  tenía  todo  el  tiempo  suficiente  para  hacer  frente  y 
defenderse  antes  de  ser  cortados;  como  que  nuestra  fuerza 
estaba  comprometida,  y  también  había  la  esperanza  de  que 
la  flanqueadora  lleg-aba  a  buen  tiempo,  se  comprometió  un 
combate  muy  desigual  por  nuestra  parte.  El  enemigo  era 
superior  en  número  y  parapetado  en  diez  y  siete  trinche- 
ras pequeñas  en  diferentes  direcciones  y  una  grande  al  pie 
del  principal  desfiladero  que  había  en  la  cuesta  de  Buesaco, 
e  inflanqueable.  Conseguimos  desalojar  al  enemigo  y  tomar 
las  diez  y  siete  trincheras,  pero  éste  se  apoyó  en  la  grande, 
y  allí  fue  donde  «nuestros  mejores  Oficiales  3'  tropa  se  es- 
trellaron y  fuimos  rechazados;  al  pie  de  la  trinchera  murie- 
ron Maza,  Calvo,  Girardot,  Pedro  y  otros  Oficiales;  el  Ca- 
pitán Miguel  Malo  fue  herido  al  principio  del  combate,  por 
lo  que  tuvo  tiempo  de  separarse  y  se  salvó.  Nuestra  pérdida 
fue  considerable,  e  insignificante  la  del  enemigo.  Este,  en 
aquella  noche,  abandonó  el  campo  3'^^se  replegó  al  Alto  de  Ce- 
bollas. La  División  Vesga,  aunque  supo  darle  al  principio  el 
cañoneo  en  el  Janambú,  se  mantuvo  indiferente,  3' no  se 
movió  hasta  el  día  siguiente.  Se  presentó  sobre  el  alto 
opuesto  del  Janambú  como  a  las  diez  del  día  3'  cuando  ya  el 
campo  del  enemigo  estaba  evacuado  desde  la  noche  ante- 
rior. Esta  conducta  de  la  División  Vesga  hizo  presagiar  al 
General  Nariño  mal  efecto  en  la  campaña;  aunque  3'a  se  ha- 
bía vencido  el  principal  obstáculo,  la  loma  de  Juanambú,  el 
General  se  reservó  para  mejor  ocasión  juzgar  al  Comandan- 
te Vesga  por  su  conducta. 

Pasó  el  Ejército;  el  Capitán  Castro  y  3^0  fuimos  comisio- 
nados para  pasar  el  convoy  3'  seguir  a  reunimos  en  la  lla- 
nura de  C(í/;í?//a5,  donde  se  situó,  frente  al  enemigo  que  lo 
estaba  en  la  altura.  El  Comandante  Vesga,  que  llevaba  la 
descubierta,  únicamente  quiso  tomar  la  posición  del  ene- 
migo antes  de  la  llegada  de  nuestro  Ejército,  y  fue  envuel- 
to, 3'  permaneció  aquella  noche  oculto  en  el  monte  hasta  el 
día  siguiente,  que  pudo  reunirse.  Vesga  cometió  segunda 
falta,  pues  no  llevaba  orden  de  atacar  al  enemigo  sino  las 
principales  de  una  descubierta. 

En  este  campo  los  enemigos  del  General  regaron  la 
chispa  que  debíamos  retirarnos  por  falta  de  municiones. 
Impuesto  el  General  de  esta  novedad,  convocó  una  Junta  de 
guerra  de  Jefes  3'  Capitanes,  y  después  de  hacer  presente 
que  sabía  que  en  el  Ejército  se  opinaba  por  la  retirada  por 
falta  de  municiones,  se  puso  la  siguiente  alternativa:  ¿Para 
qué  necesitamos  más  municiones,  para  un  combate  de  tres  o 
cuatro  horas  con  probabilidad  de  tomarlas  al  enemigo,  o  para 
diez  o  doce  días  de  un  continuo  combate,  que  serán  las  que 
necesitamos  para  llegar  a  Popayán,  teniendo  que  aban- 
donar y  perder  toda  la  artillería?  El  enemigo  al  ponernos 
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.n  retirada,  nos  ha  de  perseguir  de  muerte,  y  ¿quien  nos  ga- 
rantiza que  podamos  repasar  el  Juanambú  sin  que  allí  sea 
nuestro  sepulcro  y  la  pérdida  casi  probable  de  mi  ejer- 
cito de  valientes,  única  esperanza  para  la  Patria? 

Después  de  una  corta   discusión   se  resolvió  dar  la  ba- 
talla. El  Ejército  se  dividió  en  cuatro  columnas,  derecha,  iz- 
quierda,  centro  y   retaguardia,   y  la  reserva.  Las  tres  co^ 
lumnas  primeras  las   mandaba  en  el  todo  el  Coronel  José 
María  Cabal;  la  de  la   derecha,  el   Capitán  Joaquín  Bonilla; 
la  del  centro,  el  Coronel  José  Ignacio  Rodríguez,  y  la  izquier- 
da me  cupo  el  honor  de  mandarla,  con  preferencia  al  Capi- 
tán más  antiguo.  La  resérvala  mandaba  el  mismo  General. 
Se  emprendió  la  marcha  sobre  el   enemigo  en  el  orden  di- 
cho. Al  comenzar  a  subir  la  cuesta  éste  se  replegó  a  otra  po- 
sición más  ventajosa  y  fortificada  que  distaba  de  la  primera 
un  tiro  de  cañón.  Esta  era  el  memorable  Alto  de  Tacines. 
Como  que   era  tarde,  le  alcanzó  en  esta  altura  nuestro  Ejér- 
cito; el  enemigo,    a  las  seis  de  la  tarde,  nos  hizo  la  salva   de 
costumbre,  con  bala  que  pasó  sobre  nuestro  campo.   Al  día 
siguiente,   como  a  las  diez   del  día,   se  dio  la  orden  para  el 
combate  en  el    mismo  orden  de   marcha  del    día  anterior. 
Como  el  enemigo  estaba  tan  a  corta  distancia,    no  tuvo 
mucho  que  andar,  y  aun  antes  de  acabar    de  saVir  del  cam- 
po nuestra  retaguardia,    ya  parecía  aquel  cerro  incendiado 
por  los  fuegos  de  ambas  partes.  Los  del  enemigo  nos  cruza- 
ban por  todasdirecciones,3'  después  de  algunas  horas  "de  com- 
bate obstinado,  fue  nuestra'derecha  rechazada  por  la  muerte 
del  Jefe.  Se  hubiera  puesto  en  peligro  la  suerte  del  Ejército 
por  este   acontecimiento,  si  el  General  al  observarlo  no  hu- 
biera entrado  al  combate  en  persona  con  la  reserva.  La  tro- 
pa rechazada  se  rehizo,  e  incorporándose  con  la  reserva  vol- 
vió a  la  batalla.  Después  de  media  hora  se  decidió  la  virctoria 
por  nosotros.  El  Teniente  José  María  Ricaurte,  que  perte- 
necía a  la  reserva,  y  yo,  fuimos  los  dos  primeros  que  corona- 
mos la  altura.  En  el  mismo  acto  de  pisarla  recibí  un  balazo  en 
el  muslo  izquierdo,  en  la  parte  exterior,  que  al  principio  no 
me  impidió  seguir  la  marcha.  La  orden  particular    que  yo 
había  recibido  del  General  era  que  en  tomando  la  primera 
altura  hiciese  el  esfuerzo  de  tomar  otra  segunda  que  había 
a  retaguardia  del  campo  de   batalla,   sin   permitir   que   el 
enemigo  se  pudiera  allí  rehacer,  lo  que  conseguí  sin  ma3'or 
esfuerzo;  y  que  tomada,  hiciese  alto  formando  la  tropa.  Así 
se  ejecutó,  3^  como  3^0  sentía  un  dolor  vehemente  en  la  he- 
rida 3^  me  impidió  mantenerme  de  pie,   mésente   al  frente 
y  junto  de  la  tropa  formada,  que  hacía  algunos  tiros  corres- 
pondiendo a  otros  que  hacían  los  que  se   retiraban.  En  este 
estado  llegó  el  General  3'  me  preguntó  si  estaba  herido.  Le 
contesté  que  sí,  pero  no  de  gravedad,    en  mi  concepto.   En- 
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tonces  me  dijo:  «Usted  es  Teniente  Coronel.  En  Pasto  re- 
cibirá usted  su  diploma.»  En  el  acto  el  General,  con  las  po- 
cas municiones  que  tenía  la  tropa,  municionó  doscientos 
hombres.  )'  con  los  Coroneles  José  María  Cabal  y  José  Igna- 
cio Rodríguez,  y  los  Comandantes  José  María  Vergara  3' 
Antonio  Nariño,  siguió  la  persecución.  Como  ya  era  bas- 
tante tarde  y  cayó  una  fuerte  granizada,  tuvo  que  hacer 
alto  a  un  cuarto  de  legua  de  distancia  del  campo  de  batalla, 
en  unas  barrancas  que  allí  había.  Le  dijo  a  la  tropa  que 
los  que  quisieran  regresar  al  campo  a  tomar  alimento,  po- 
dían hacerlo;  muy  pocos  regresaron.  Al  día  siguiente  al 
amanecer,  el  Capitán  Malo  y  yo  nos  hicimos  montar  a  caba- 
llo, y  guiados  por  dos  asistentes  nos  pusimos  en  marcha 
para  Pasto.  A  poca  distancia  nos  encontramos  con  el  Coro- 
nel Rodríguez,  y  nos  dijo:  «Hacen  ustedes  muy  mal  en  irse 
solos,  que  van  expuestos  a  que  algunos  dispersos  los  asesi- 
nen; más  adelante,  donde  dormimos  anoche,  hay  unas  ba- 
rrancas; aguarden  allí  que  yo  voy  con  orden  de  marchar 
con  la  infantería,  en  alcance  del  General  que  ha  seguido 
para  Pasto,  y  entonces  ya  pueden  seguir  a  retaguardia.» 
En  efecto,  hicimos  alto,  nos  apeamos  y  nos  metimos  en  una 
barranca.  Como  a  las  dos  horas  llegó  allí  el  Ejército,  se  levan- 
taron tiendas  y  acampó,  alojándose  en  la  del  General,  Ro- 
dríguez 5'  los  demás  Jefes;  nos  sorpendió  sobremanera  este 
acontecimiento;  pero  como  subalternos  no  nos  era  permiti- 
do hacer  ninguna  observación  al  Coronel  Rodríguez,  que 
era  el  Jefe  del  Cuerpo.  Llegó  nuestro  equipaje,  e  hicimos  le- 
vantar también  nuestra  tienda;  pero  nosotros  no  nos  queda- 
mos en  la  barranca  por  el  mayor  abrigo,  pues  nos  hallába- 
mos en  todo  el  páramo.  Ya  estaba  seguramente  tramando 
el  plan  para  vender  al  General,  aunque  a  costa  de  perder 
el  Ejército  3^  poner  en'mucho  peligro  la  suerte  de  la  Patria; 
pero  lo  cierto  fue  que  se   consumó  el  crimen  y  la  traición. 

Como  a  las  doce  del  día  ya  se  oyó  en  el  campo  el  fuego 
de  fusil  en  Pasto.  Pero  el  Ejército  se  mantuvo  en  una  pro- 
funda inacción.  Nuestra  tienda  de  campaña  estaba  a  reta- 
guardia de  la  barranca  y  hacia  el  sur  del  Ejército. 

Como  a  la  media  noche  oí  en  la  tienda  una  conversa- 
ción de  soldados.  Decía  uno:  «Al  General  y  al  Coronel  Ca- 
bal los  mataron  cerca  del  puente,  y  todo  se  perdió.»  Me  re- 
fregaba los  ojos  creyendo  estaba  dormido,  y  que  lo  que  oía 
era  sueño.  Cerciorado  de  la  realidad  llamé  a  Malo,  que  estaba 
despierto,  y  le  sucedíalo  mismo  que  a  mí,  y  le  dije:  «¿03^e?»^ 
«Sí,»  me  contestó.  Llamamos,  pues;  vino  un  sirviente.  «¿Qué 
esloquehay?*  preguntamos.  El  soldado  de  caballería  Mal- 
donado  acaba  de  llegar,  y  dice  lo  mismo  que  habíamos  oído. 
«Que  vaya  inmediatamente  donde  el  General  Rodríguez  y  le 
dé  parte,»  le  replicamos.  Como  un  cuarto  de  hora  después  nos 
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llaman  los  asistentes  y  nos  dicen:  «Hay  retirada.»  ¡Cuál  se- 
ría nuestra  sorpresa  con  semejante  noticia!  Traigan  la 
muía  ensillada  y  vamos  a  donde  está  el  Coronel.  Llej^ámos; 
todo  era  desorden.  «Claven  la  artillería, >  decían  unos;  otros, 
«rompan  equipajes  y  lleven  algo  para  que  éstos  no  puedan 
marchar.»  Unos  rompían  trastos,  otros  desgarraban  tiendas. 
Los  alaridos  de  los  heridos  daban  compasión;  pedían  por 
Dios  que  los  acabaran  de  matar  antes  que  dejarlos  en  poder 
de  un  enemigo  tan  sanguinario. 

Nosotros  nos  volvimos  unos  misioneros  y  le  hacíamos 
presente  a  Rodríguez  que  aun  suponiendo  poco  cierto  lo  que 
aseguraba  Maldonado,  allí  se  hallaba  todo  aquel  Ejército 
vencedor  el  día  antes  en  los  sitios  de  Tacines,  y  que  no 
veíamos  la  necesidad  de  una  retirada  tan  vergonzosa  y  en 
desorden.  A  este  tiempo  llega  el  Comandante  Vergara  y 
asegura  que  todo  lo  que  había  dicho  Maldonado  era  falso; 
que  el  General  3'  Cabal  quedaron  vivos  en  la  casa  de  el 
ejido  de  Pasto,  a  donde  se  habían  retirado  después  de  ce- 
sado el  combate,  por  la  oscuridad  de  la  noche,  y  que  éste 
había  quedado  indeciso,  sin  haber  decidido  la  batalla  por 
ninguna  de  las  dos  partes;  y  que  a  él  lo  había  mandado  el 
General  a  saber  qué  novedad  había  ocurrido  en  el  Ejér- 
cito cuando  no  había  llegado  la  infantería  a  Pasto,  según 
sus  órdenes. 

Con  esta  relación,  ¿era  creíble  que  Rodríguez  insistiese 
en  la  retirada?  La  efectuó  pues  en  aquella  madrugada, 
abandonando  la  artillería,  equipajes,  armamento,  municio- 
nes y  una  infinidad  de  heridos  que  no  podían  moverse,  en- 
tre ellos  muy  buenos  Oficiales  que  perecieron  en  manos  de 
aquellos  asesinos.  Recuerdo  entre  éstos  al  Capitán  Andrés 
Concha,  cancano;  Capitán  Rivera  Vergara;  Teniente  Sala- 
zar,  antioqueño.  El  Capitán  Bonilla  murió  en  la  batalla. 
Como  a  las  diez  del  día  se  oj^ó  fuego  en  el  campo  de  Taci- 
nes, hora  en  que  llegó  allí  el  General,  que  había  contra- 
marchado  en  frente  del  Ejército.  ¡Reflexiónese  cuál  sería  la 
sorpresa  del  General!  Una  guerrilla  enemiga  les  dio  alcance, 
y  este  fue  el  fuego  que  se  oyó;  3'  como  la  fuerza  enemiga 
se  iba  multiplicando,  dio  orden  el  General  al  Coronel  Cabal 
y  a  su  hijo  Antonio  que  siguiesen  en  alcance  del  Ejército  3- 
lo  hiciesen  hacer  alto;  que  él  se  quedaba  oculto  por  no  po- 
der seguir,  pues  venía  a  pie  y  enfermo  de  una  pierna,  de 
una  ulcera  que  padecía  causada  por  grillos.  Aquellos  Jefes 
obedecieron,  porque  de  lo  contrario  su   muerte  era  segura. 

En  aquel  día  no  pudieron  dar  alcance  al  Ejército,  y 
pernoctaron  en  el  mismo  sitio  donde  había  permanecido 
inmóvil  la  División  Vesga  cuando  venía  a  atacar  el  Juanam- 
bú  por  la  retaguardia.  El  Ejército  hizo  alto  3'  pernoctó  en 
el  Tablón  de  los  Gómez,  a  la  derecha  del  Juanambú.  Al  día 
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siguiente,  a  tiempo  de  ponerse  en  marcha  el  Ejército,  se  ob- 
servó que  comenzaba  a  descender  de  la  bajada  opuesta  del 
río  una  partida  de  tropa;  y  aunque  se  aseguró  por  muchos 
que  era  el  Coronel  Cabal,  Rodríguez  insistió  en  la  marcha. 
Un  Teniente  Bejarano,  caucano,  de  propia  autoridad  se 
quedó  allí  con  una  partida  para  cerciorarse  si  aquella  que 
se  había  visto  era  en  efecto  nuestra  enemiga. 

Era  en  realidad  el  Coronel  Cabal  y  Nariño  el  joven, 
hijo.  Al  entrar  el  Ejército  en  la  montaña  de  la  R.,  recibió 
Rodríguez  el  parte  que  Bejarano  le  envió,  anunciándole  la 
llegada  de  Cabal  a  la  orilla  del  Juanambú,  y  que  hiciera 
alto.  Si  hasta  allí  había  venido  el  Ejército  a  marcha  regular, 
con  el  parte  lo  hizo  marchar  Rodríguez  a  paso  de  trote  y 
en  desorden,  como  si  el  parte  hubiera  sido  anunciando  la 
llegada  de  todo  el  Ejército  enemigo. 

Haré  notar  aquí,  para  que  se  conozca  el  terror  que  se 
había  apoderado  del  Ejército  por  el  mal  ejemplo  de  los  Je- 
fes, que  a  poca  distancia  del  Tablón  se  encuentra  el  río  de 
este  nombre,  que  más  parece  una  quebrada,  y  sigue  una 
cuesta  a  su  frente  y  otra  a  la  derecha.  En  esta  última  y 
como  a  dos  cuadras  de  distancia  se  presenta  un  patiano,  que 
detrás  de  una  piedra  hacía  fuego  a  la  columna.  A  cada  tiro 
que  hacía  veíamosle  sacar  la  cabeza.  El  Capitán  Acebedo, 
que  cubríala  retaguardia,  también  de  su  propia  autoridad, 
pues  en  el  Ejército  no  se  daba  ninguna  orden  de  marcha 
porque  todo  era  desorden,  y  cada  cual  marchaba  por  el  lu- 
gar donde  mejor  le  acomodaba,  al  pasar  el  río.  Acebedo 
observó  al  patiano  y  mandando  hacer  alto  a  su  Compañía,  se 
fue  solo  sobre  el  patiano,  lo  sorprendió  por  la  espalda  y  lo 
mató.  Entró  pues  el  Ejército  a  la  montaña,  y  con  gran  difi- 
cultad se  pudo  atravesar,  y  más  a  los  que  íbamos  heridos  y 
no  podíamos  valemos  por  nosotros  mismos  por  lo  irritado 
de  las  heridas. 

La  montaña  estaba  ya  ocupada  en  varias  partes  por  los 
patianos.  Salimos  en  ñn,  al  otro  lado,  e  hizo  alto  el  Ejército 
para  esperar  la  reunión  de  los  que  aún  no  habían  salido. 
Allí  nos  dio  alcance  el  Coronel  Cabal,  mandó  formar  e  hizo 
una  revista  de  municiones  y  de  su  estado.  Desesperó  de  po- 
der volveren  busca  del  General,  porque  el  soldado  que  más 
cartuchos  tenía  eran  seis  u  ocho.  Siguió  la  marcha  el  Ejér- 
cito, y  se  acampó  en  una  altura  cerca  del  pueblo  de  La  Cruz. 
Dejemos  aquí  el  Ejército  y  volvamos  al  General  Nariño. 

Este  Jefe,  con  una  columna  de  menos  de  doscientos 
hombres,  se  presentó  en  el  ejido  de  Pasto  y  se  mantuvo 
allí  sin  hacer  movimienta  alguno  sobre  los  pastusos,  que 
eran  los  mismos  que  habían  quedado  en  la  ciudad  en  núme- 
ro de  seiscientos  a  ochocientos  hombres,  según  la  relación 
del  Coronel  Cabal  y  los  otros  Jefes  que  se   encontraron  allí. 
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porque  el  General  español  Aymerich  había  seguido  su  re- 
tirada con  el  Ejército  arreglado  hasta  el  pueblo  de  Yacuan- 
gua,  a  tres  leguas.del  sur  de  Pasto;  3'  lo  habría  continuado 
hasta  Quito  si  nuestro  Ejército  entra  a  Pasto,  como  debía 
haber  sucedido  si  se  cumplen  las  órdenes  del  General, 

Viendo  pues  los  pastusos  la  inacción  del  General  Nari- 
no  }•  la  poca  fuerza  que  tenía,  salieron  a  atacarlo.  El  General 
no  rehusó  el  combate,  aunque  tan  desigual,  con  la  esperan- 
za bien  fundada  de  que  antes  de  una  hora  debía  ser  refor- 
zado con  todo  el  resto  del  Ejército,  y  antes  d*  cinco  minu- 
tos se  decidiría  la  victoria  en  su  favor.  Resistió  pues  el  ata- 
que, 3'^  en  todo  aquel  día,  unas  veces  rechazaba  al  enemigo 
hasta  las  calles  de  la  ciudad,  y  otras  era  rechazado  hasta  su 
posesión,  que  era  una  gran  casa  de  teja  que  le  servía  de  su 
parte,  sin  que  se  decidiese  el  triunfo  por  ninguna  de  las  dos 
partes  combatientes  hasta  entrada  la  noche,  que  puso  tér- 
mino al  combate  3^  se  suspendieren  los  fuegos. 

El  General  siempre  quedó  en  la  casa  fuerte,  y  de  allí 
mandó  a  Vergara  aquella  misma  noche  en  busca  del  Ejérci- 
to, 5^  él  mismo  resolvió  replegarse  bien  entrada  ya  aquélla. 

El  General  perdió  en  aquel  combate  algunos  Oficiales 
y  tropa,  entre  los  primeros  el  valiente  e  inspirado  señor 
Narciso  Santander.  Al  General  le  mataron  el  caballo  en  el 
puente  del  río  que  se  encuentra  a  la  entrada  de  la   ciudad. 

Siguió  el  Ejército  la  retirada  con  alguna  orden,  pues 
ya  lo  mandaba  el  Coronel  Cabal,  hombre  tan  honrado  como 
valiente.  Como  a  un  cuarto  de  legua  del  pueblo  de  La  Cruz 
se  presentó  al  frente  un  grupo  de  patianos,  intimando  ren- 
dición al  Ejército  y  gritando  que  el  General  Nariño  ya  esta- 
ba prisionero. 

Como  he  dicho  antes,  no  traíamos  municiones  bastantes. 
Ya  se  trataba  por  esta  causa  de  entrar  en  negociaciones  con 
aquellos  cuatro  hombres  para  ofrecerles  dinero  con  tal  que 
no  nos  hostilizasen.  La  comitiva  sí  venía  con  dinero.  Malo  y 
yo,  que  conocíamos  aquella  gente,  3'  que  aunque  convi- 
niesen en  la  propuesta  no  habrían  de  cumplir  después  con 
la  promesa,  y  nosotros  que  veníamos  en  un  estado  en  que 
ya  el  movimiento  de  la  bestia  nos  era  iusufrible  por  causa 
de  la  irritación  3-  mal  estado  de  las  heridas,  vendríamos  al 
fin  a  ser  presa  de  aquellos  malvados  y  asesinos;  llamamos  al 
Capitán  Acebedo,  tan  valiente  como  sus  soldados,  y  que  era 
el  único  que  había  conservado  su  valor  3'  su  energía,  3^  le  hi- 
cimos presente  que  cómo  era  posible  que  con  un  Ejército 
que  cuatro  días  antes  había  dado  tantas  pruebas  de  valor, 
se  permitiese  que  cuatro  bandidos  nos  dieran  la  ley;  y  aun 
suponiendo  que  no  hubiese  ni  un  solo  cartucho,  sólo  con 
las  bayonetas  podríamos  abrirnos  paso.  Entonces  Acebedo 
formó  su  Compañía,  que  era  la  de  Cazadores,  y  el   Batallón 
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Monsalve,  que  aunque  había  sufrido  pérdidas  en  los  coraba- 
tes,  no  le  faltaba  un  pie  de  fuerza  de  sesenta  hombres,  y 
sin  orden  alguna,  con  su  impavidez  acosti>mbrada,  marchó 
sobre  los  patianos,  5'  cuando  ya  se  hallaba  a  un  tiro  de  fusil 
de  ellos,  se  hizo  una  descarga  cerrada,  y  fue  lo  bastante  para 
que  aquellos  cobardes,  sin  hacer  la  menor  resistencia,  co- 
rrieran como  unos  gamos.  Acebedo  los  persiguió,  y  he  aquí 
el  Ejército  saturado  en  moral  y  valor. 

Siguió  su  marcha  a  los  cuatro  días;  se  nos  hizo  la  pri- 
mera curación,  y  con  una  paleta  de  madera  se  nos  sacaron 
gusanos  de  las  heridas  3'  se  lavaron  con  agua  templada,  úni- 
co medicamento  que  se  nos  aplicaba;  los  equipajes  queda- 
ron en  Tacines,  lo  mismo  que  el  botiquín. 

El  Ejército,  a  los  nueve  días  de  marcha,  llegó  a  Popa- 
yán,  sufriendo  en  el  tránsito  hostilidades  innumerables  por 
las  diferentes  partidas  de  guerrillas  que  se  nos  presentaban; 
pero  siempre  fueron  rechazadas.  En  las  aguardas  de  los 
campamentos  conseguían  herirnos  algunos  soldados,  y  esto 
sucedió  hasta  la  última  jornada,  que  fue  en  Los  Robles,  a 
dos  leguas  de  Popayán;  pero  en  represalias  se  fusilaron  allí 
mismo  cuatro  guerrilleros,  que  se  habían  tomado  en  La 
Horqueta. 

En  Popayán  levanté  una  información  sobre  mi  ascenso 
en  el  campo  de  Tacines;  la  elevé  al  Gobierno  con  una  re- 
presentación por  conducto  del  General  Cabal;  pero  este 
Jefe  no  le  dio  curso  porque  era  enemigo  de  recibir  ascen- 
sos, ni  que  otros  los  recibieran;  y  tan  cierto  era  esto,  que 
Cabal  fue  ascendido  a  General  y  nunca  se  divisó  ni  recibió 
sueldo  de  tal. 

El  Ejército  permaneció  algunos  meses  en  Popayán,  y 
después  evacuó  la  plaza  5'  se  retiró  al  Valle  del  Cauca,  don- 
de se  acantonó  en  los  pueblos  de  Quilichao,  Cali.  Palmira  y 
Buga. 

El  15  de  abril  de  1815  fui  ascendido  a  Teniente  Co- 
ronel. 


La  plaza  de  Popayán  fue  ocupada  por  las  tropas  que 
mandaba  el  General  Vidaurragre.  Luego  que  se  tuvo  noti- 
cia que  trataba  de  invadir  el  Valle,  nuestro  Ejército  se 
reunió  en  Palmira.  Serviez  era  Maj^or  General,  5'  Montúfar, 
Cuartel  Maestre  General. 

Al  saberse  que   ya  Vidaurragre  se  movía,    marchó  el 
Ejército  a  su  encuentro  hasta  el   alto  de   Ovejas,  llegando 
allí  a  un  tiempo  los  dos  Ejércitos.  Nuestros  Jefes  resolvie 
ron  no  dar  allí  la  batalla,    y  atraer  al  enemigo  hacia  el  Va 
Jle.  Se  puso  pues   en  retirada,  y  el  enemigo  nos  atacó  y  per 
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siguió  a  viva  lueiza  hasta  el  alto  del  Cascabel,  donde  acam- 
pó aquella  noche,  5'  nosotros  en  Quilichao. 

Aquella  misma  noche  se  me  dio  orden  para  que  con  mi 
Compañía,  la  segunda  del  Escuadrón  ligero  de  caballería, 
marchase  a  situarme  en  el  sitio  de  Alegrías^  intermedio  de 
los  dos  Ejércitos,  en  igual  distancia  de  uno  y  otro,  y  que  al 
siguiente  día  me  retirase,  siempre  a  la  vista  del  enemigo, 
dando  frecuentes  partes  de  sus  movimientos. 

Nuestro  Ejército  siguió  la  retirada  aquella  mañana,  y 
acampó  en  El  Palo,  donde  debía  darles  la  batalla.  Así  lo  ve- 
rifiqué hasta  Quilichao,  de  donde  el  enemigo  destacó  toda 
su  caballería  en  mi  persecución;  )•  como  mis  caballos  esta- 
ban estropeados  por  la  fatiga  del  día  anterior,  y  ensillados 
y  sin  comer  aquella  noche,  me  vi  en  bastante  peligro  en  la 
persecución,  que  la  hicieron  hasta  la  llanura  de  El  Palo, 
sobre  la  izquierda;  siempre  perdí  dos  soldados  prisioneros 
que  me  hicieron.  Yo  me  replegué  sobre  el  campo,  por  or- 
den que  recibí. 

Después  de  haber  comido  se  me  comisionó  con  una 
partida  de  infantería  para  que  reconociese  la  ribera  del  río 
y  los  pasos  que  pudiera  haber  vadeables  por  donde  el  ene- 
migo pudiese  pasar.  Este  ya  estaba  acampado  a  nuestro 
frente,  al  lado  opuesto  del  río.  Sólo  un  paso  encontré  por 
donde  el  enemigo  podía  pasar,  a  más  del  paso  principal 
que  estaba  cubierto  por  nuestro  Ejército,  situado  a  la  sa- 
zón sobre  la  barranca  que  lo  defendía  fácilmente.  Aquel 
paso  llevaba  el  nombre  de  Vilano,  porque  por  allí  pasaban 
comúnmente  los  negros  y  sirvientes  de  la  hacienda  de  este 
nombre,  situada  al  pie  de  la  llanura  de  El  Palo. 

Al  Comandante  Murgueítio  se  le  destinó  a  cubrir  y  de- 
fender aquel  paso  aquella  noche;  pero  este  Jefe,  transgre- 
diendo las  órdenes,  lo  abandonó  y  se  situó  sobre  la  llanura, 
dejándolo  libre.  El  enemigo  en  toda  la  noche  pasó  por  allí 
sin  el  menor  obstáculo,  y  por  la  hacienda,  al  amanecer,  sor- 
prendió nuestro  campo  incendiando  la  barraca  de  Serviez 
y  Montúfar,  de  manera  que  nuestros  soldados  apenas  tu- 
vieron tiempo  para  salir  de  las  barracas  y  hacer  fuego, 
porque  el  enemigo  ya  estaba  sobre  nosotros.  Se  trabó  un 
combate  obstinado  a  pie  firme;  nuestro  Escuadrón,  con  otra 
Compañía  de  caleños  que  había  llegado  el  día  anterior,  cu- 
bría nuestro  naneo  derecho.  Como  nuestros  enemigos  avan- 
zaban y  los  nuestros  no  daban  un  paso  adelante,  le  dije  a  mi 
Comandante:  «Si  nuestras  tropas  retroceden  un  sólo  paso, 
somos  derrotados.  Carguemos  pues  al  enemigo  por  su  flan- 
co izquierdo. >  El  Comandante  rae  respondió:  «No  tengo 
orden  de  avanzar.»  Le  repliqué:  «Esta  no  se  espera;  y  si  us- 
ted no  la  ejecuta  nosotros  lo  haremos.»  Invité  a  mi  compa- 
ñero el  Capitán  Solís,  de  la  primera,  para  que  cargásemos, 
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y  lo  ejecutamos.  Con  este  movimiento  se  alentaron  nuestras 
tropas  y  cargamos  a  Ja  bayoneta;  y  la  victoria  se  decidió  en 
nuestro  favor. 

En  la  carga  murió  el  Capitán  Solís,  impávido  y  valiente. 
El  enemigo  perdió  allí  toda  su  fuerza  entre  muertos,  heri- 
i  os  y  prisioneros;  sólo  escapó  el  General  con  algunos  Oficia- 
les. Los  perseguimos  hasta  el  alto  del  Cascabel. 

Serviez  al  día  siguiente  diezmó  los  prisioneros,  y  el 
•'esto  fue  remitido  ala  capital. 

El  Ejército  ocupó  a  Popayán,  y  después  de  algunos  me- 
ses pidió  el  Gobierno  al  Batallón  Monscitve,  quedando  nues- 
tra fuerza  reducida  a  ochocientos  hombres.  Esto  sucedía  el 
año  de  15.  El  de  16  5"a  aparecieron  las  tropas  españolas  por 
Antioquia,  después  de  la  ocupación  de  Cartagena  por  el 
Norte  y  por  el  Sur. 

Después  de  ocupada  la  capital,  llegó  a  Popa3'án  el  Pre- 
sidente Madrid  con  alguna  emigración.  En  ese  mismo  día 
llegué  yo  a  esta  misma  ciudad,  después  de  haber  hecho  un 
reconocimiento  en  El  Tambo,  donde  se  hallaba  ya  el  Gene- 
ral Sámano  con  las  tropas  españolas  que  atacaban  por 
aquella  parte,  a  tiempo  que  ya  se  sabía  que  Warleta  lo  ha- 
cía sobre  el  Valle  del  Cauca  por  Antioquia,  3'  Tolrá,  por 
Neiva. 

En  estas  circunstancias,  el  Presidente  Madrid  convocó 
en  Popayán  una  Junta  de  Guerra,  y  propuso  en  ella  que  le 
parecía  prudente  entrar  en  negociaciones  con  los  españoles 
para  sacar  algún  partido,  y  que  no  pereciesen  tantos  hom- 
bres importantes  que  podrían  ser  útiles  a  la  Patria  en  me- 
jor ocasión. 

Todos  los  Jefes  y  Oficiales  de  aquel  puñado  de  valientes 
se  mantuvieron  en  la  negativa,  ofreciendo  morir  antes  que 
someterse  a  un  tratado  degradante  para  los  republicanos. 

El  que  primero  tomó  la  palabra  3-^  habló  con  energía  3- 
carácter  fue  el  Capitán  Silvestre  Ortiz,  de  mucho  talento  y 
valor. 

Persuadido  el  Presidente  que  allí  nada  se  podía  conse- 
guir acerca  de  su  intento,  se  marchó  para  Cali  con  el  ob- 
jeto de  embarcarse  en  Buenaventura. 

Teniendo  nosotros  al  frente  un  Ejército  muy  superior 
al  nuestro,  invitamos  al  Gejieral  Cabal  para  que  saliésemos 
a  atacarlo,  supuesto  que  sus  miras  no  eran  otras  que  espe- 
rar en  El  Tambo  a  que  lasotras  fuerzas  se  les  aproximaran, 
y  atacarnos  entonces  por  tres  direcciones  a  la  vez.  Que  esta 
opinión  estaba  corroborada  con  el  hecho  de  haberse  atrin- 
cherado en  la  cuchilla  de  El  Tambo,  como  lo  había  yo  in- 
formado el  día  de  mi  reconocimiento.  El  General  Cabal,  a 
pesar  de  su  valor  bien  conocido,  se  mantenía  en  la  negativa 
con  una  inacción  casi,  criminal ;  parecía  que  ya  le  presagia- 
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ba  que  había  de  morir  en  aquella  contienda,  y  se  había  apo- 
derado de  él  la  hipocondría  y  el  terror.  Apurándonos  pues 
los  peligros  por  el  valle  y  por  La  Plata,  resolvimos  todos  los 
Jefes  acercarnos  a  Cabal  3^  proponerle  que  nombraríamos 
de  entre  nosotros  un  Jefe  que  nos  condujera  al  campo  del 
honor,  supuesto  que  él  lo  resistía.  Convino  en  ello  sin  la 
menor  repugnancia  ni  contradicción,  y  se  marchó  para  el 
Cauca  a  ocultarse.  Nosotros  nombramos  de  común  acuerdo 
al  Comandante  Liborio  Mejía,  de  Conaandante  en  Jefe  de 
aquel  valiente  aunque  pequeño  Ejército,  y  al  día  siguiente 
marchamos  sobre  el  enemigo.  Acampó  nuestro  Ejército  en 
el  alto  de  Las  Piedras,  cerca  del  pueblo  de  Piagua,  a  la  vista 
del  enemigo.  Ei\  aquella  noche  convocó  Mejía  una  Junta 
de  Jefes  para  acordar  el  plan  de  ataque.  Yo,  como  que  era 
el  Jefe  que  más  conocimiento  tenía  de  aquella  posición,  por- 
que había  estado  acampando  en  ella  muchas  veces,  propuse 
que  atacarlo  de  frente  no  era  prudente  ;  que  el  Ejército  se 
dividiera  en  tres  columnas:  la  una  marchase  por  el  flanco 
izquierdo  del  enemigo  y  se  le.  pusiese  a  la  espalda  ;  ja  otra 
por  el  frente  3'  se  colocase  en  el  pueblo,  y  la  tercera  por  el 
flanco  derecho  3"  se  colocase  a  su  derecha.  Si  conseguíamos 
situarnos  de  esta  manera  5-  mantenernos  firmes,  quedaría 
el  enemigo  en  un  verdadero  sitio,  pues  en  sus  atrinchera- 
mientos no  tenían  ni  agua  ni  leña,  3^  lo  forzaríamos  a  que 
saliera  y  nos  atacase  en  campo  igual,  3-  de  esta  manera  res- 
pondía de  la  victoria.  Nuestras  columnas  quedaban  situa- 
das de  tal  manera  que  cualquiera  de  ellas  que  fuese  ataca- 
da podía  ser  auxiliada  por  las  otras  dos  en  el  mómiento. 

Se  convino  en  este  plan.  El  Comandante  Pérez  mandó 
la  columna  de  la  derecha,  con  la  caballería  3"  una  com- 
pañía de  infantería;  3^0  mandé  la  de  la  izquierda,  3'  el  Co- 
mandante Mejía  la  del  centro.  Al  amanecer  del  otro  día, 
29  de  junio,  ya  las  guerrillas  enemigas  comenzaron  a  opo- 
nerse a  la  marcha.  El  Teniente  Mariano  Posse,  que  perte- 
necía a  mi  Columna,  y  con  la  de  vanguardia,  fue  destacado 
a  perseguir  y  atacar  las  guerrillas  enemigas,  auxiliado  por 
la  Columna.  Las  guerrillas  fueron  rechazadas  completamen- 
te, por  la  misma  vía  por  donde  3-0  debía  hacerlo  con  la  Co- 
lumna. Perseguimos  a  éstas  hasta  meterlas  en  sus  atrinche- 
ramientos, de  manera  que  yo  vine  a  quedar  colocado  a  tiro 
de  fusil  de  las  trincheras,  3-  mi  tropa  a  cubierto  de  los  fue- 
gos en  una  cintura  que  hacía  allí  la  cuchilla;  y  aun  tuve 
tiempo  para  colocar  un  cañón  de  a  3.  Las  otras  dos  Colum- 
nas se  situaron  perfectamente  de  la  manera  acordada  y 
combinada.  En  este  estado,  no  hubo  hostilidad  alguna  ni 
por  nosotros  ni  por  los  enemigos,  que  se  mantenían  en  un 
silencio  profundo  entre  sus  muros.  Ya  me  parecía  que  la 
victoria  estaba  en  nuestras  manos ,  pero  después   de   una 
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hora  (¡quién  podía  imaginarlo!)  recibí  orden  de  atacar  cuan- 
do viese  que  lo  hacían  la  Columna  del  centro  y  la  de  la 
izquierda.  No  tuve  tiempo  para  mandar  con  el  Ayudante 
que  me  trajo  la  orden  a  hacer  algunas  reflexiones  al  Jefe, 
porque  apenas  la  recibí,  cuando  ya  atacaba  la  Columna 
del  centro  y  veía  la  bandera  cerca  de  las  trincheras.  Ata- 
qué pues,  y  toda  la  tropa  con  su  valor  acostumbrado  lle- 
gaba al  pie  de  las  fortificaciones;  perp  allí  eran  alancea- 
dos o  bayonetados.  Aquel  combate  tan  desigual  duraría 
como  una  hora,  y  al  fin  fuimos  rechazados  y  derrotados, 
como  era  natural,  atacando  al  enemigo  en  sus  atrinchera- 
mientos, como  lo  predije  en  la  Junta  de  Jefes  en  Piagua. 
Allí  perdimos  las  dos  terceras  partes  de  la  tropa,  la  ma3'^or 
parte  muerta,  pocos  heridos  y  menosprisioneros.  Los  pocos 
que  pudimos  escapar  llegamos  aquella  misma  tarde  a  Popa- 
yán,  y  por  la  noche  marchamos  con  dirección  a  La  Plata, 
con  la  esperanza  de  unirnos  al  Batallón  Monsalve,  que  venía 
en  retirada  de  la  capital  perseguido  por  las  tropas  de  Tolrá; 
pero  en  Ríoblanco,  que  es  la  confluencia  de  los  caminos  del 
Valle  del  Cauca  y  La  Plata,  los  cancanos  y  antioqueños  se 
marcharon  hacia  el  Valle;  nosotros  llegamos  a  Paniqueta  y 
allí  esperamos  el  día. 

Al  amanecer  nos  encontramos  casi  solos,  pues  no  ve- 
níamos sino  Mejía,  Comandante  Linares,  Capitán  Pelgrón, 
Capitán  Joaquín  París,  Capitán  Aráoz,  Silvestre,  Ortiz,  Ca- 
pitán Francisco  María  Lozano  y  5^0.  Los  asistentes  hicimos 
noche  en  Yerbabuena,  donde  encontramos  al  General  Ro- 
vira  con  toda  su  familia,  que  habían  perdido  su  equipaje 
en  la  montaña. 

Al  siguiente  día  seguímos  nosotros  y  nos  encontramos 
con  Monsalve  en  el  pueblo  de  Inzá,  con  unos  pocos  restos 
del  Batallón,  pues  la  maj^or  pártelo  había  perdido  en  la  re- 
tirada, y  otros  que  se  le  habían  dispersado.  Se  resolvía  allí 
hacer  alto  para  aguardar  al  General  Rovira;  pero  como 
este  Jefe  no  llegaba,  resolvimos  marchar  para  La  Plata,  y 
de  allí  dirigirnos  a  Los  Andaquíes  por  no  haber  fuerza  con 
qué  combatir  a  Tolrá,  que  3'a  debía  hallarse  muy  inmedia- 
to a  La  Plata.  En  el  pueblo  de  El  Pedregal,  donde  pernoc- 
tamos, se  desertó  el  Capitán  Lozano  con  algunos  soldados, 
y  se  marchó  para  el  Cauca,  hacia  los  pueblos  de  Tierraden- 
tro.  Llegamos  a  La  Plata,  y  de  allí  despachamos  un  espía 
para  descubrir  dónde  podría  hallarse  Tolrá.  Aquel  regresó, 
asegurándonos  que  había  ido  hasta  Domingo  Arias  y  que  no 
había  encontrado  quien  le  diera  noticia  del  paradero  de 
Tolrá.  Este  espía  era  dependiente  de  un  vecino  de  La  Pla- 
ta, que  ya  estaba  en  comunicación  con  Tolrá,  y  nos  engaño. 
Nosotros  en  aquella  confianza  nos  detuvimos  un  día  más 
para  aguardar  al  General   Rovira;   pero  al   día  siguiente, 
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como  a  las  nueve  del  día,  se  nos  presenta  Tolrá  con  su  Bata- 
llón, fuerte  de  ochocientos  hombres,  al  lado  opuesto  del  río, 
sobre  la  altura  que  dominaba  el  puente,  y  nos  grita  intima- 
ción y  que  nos  rindamos  confiados  en  la  clemencia  del  So- 
berano. Nosotros,  armados  de  fusil,  nos  apoyamos  en  el 
puente,  y  en  una  media  trinchera  que  había  formado  allí 
como  por  entretenimiento  un  Oficial  el  día  anterior,  hici- 
mos todo  aquel  día  una  resistencia  más  que  temeraria,  has- 
ta que  por  la  tarde,  el  patiano  de  quien  be  hablado  antes, 
con  la  Compañía  atravesó  el  río  por  un  paso  clandestino  y 
que  él  conocía,  y  fuimos  sorprendidos  5'  atacados  por  la  es- 
palda. Abandonamos  el  paso  )'  tomamos  la  loma  en  comple- 
ta derrota,  pues  ya  toda  la  fuerza  enemiga  había  pasado  el 
puente  y  seguía  persiguiéndonos. 

Atravesando  una  montaña  salimos  al  día  siguiente, 
como  a  las  diez  del  día,  al  sitio  de  Las  Laderas,  camino  co- 
mún para  Popayán,  donde  nos  aguardaban  dos  Compañías 
de  Nuraancia.  Allí  fueron  prisioneros  Vanegas,  Mejía,  Or- 
tiz,  Aráoz  y  Céspedes.  Pudimos  salvarnos  Monsalve,  Lina- 
res, Pelgrón  y  yo;  pero  éstos  fueron  después  prisioneros, 
vendidos  por  los  patianos  a  quienes  pedían  protección. 

Yo  me  mantuve  aquella  noche  oculto  en  la  orilla  del 
río  hasta  la  siguiente,  después  de  haber  observado,  arras- 
trándome como  culebra,  que  allí  no  había  tropa.  Empren- 
dí mi  marcha  camino  real  con  dirección  a  Tierradentro. 
Sobre  el  pueblo  de  El  Pedregal  descansé  aquella  madruga- 
da, y  seguí,  pasando  el  río  Negro  al  amanecer  y  el  llano  de 
Segovia,  en  cuyas  casas  se  hallaban  las  dos  Compañías  de 
Numancia;  pero  como  estaban  situadas  a  la  cabeza  del  lla- 
no, no  pudieron  verme  por  la  distancia  )'  también  por  no 
ser  bien  de  día. 

Llegué  a  la  primera  casa  que  encontré;  luego  que  me 
vieron  sus  habitantes,  me  intimaron  que  me  marchara  in- 
mediatamente, porque  los  enemigos  que  habían  estado  allí 
el  día  anterior  y  se  hallaban  en  Segovia,  les  habían  dicho 
que  si  sabían  que  algún  insurgente  llegaba  allí  y  le  daban 
protección,  les  incendiarían  sus  casas  }'  se  los  llevarían  pri- 
sioneros. (Estas  gentes  me  conocían).  Yo  me  resistí  a  se- 
guir antes  que  me  diesen  algún  alimento.  Me  auxiliaron 
con  un  plato  de  sancocho  y  un  plátano  asado;  lo  devoré  y 
seguí.  Más  adelante,  al  pasar  por  otra  casa,  oí  una  voz  que 
me  llamaba  por  mi  nombre  desde  una  ventanita;  era  una 
mujer,  esposa  de  uno  de  nuestros  Sargentos  del  Batallón 
Monsalve.  Me  acerqué,  y  me  dijo: 

— Ocúltese  en  aquel  montante  del  frente  mientras  le 
llevo  aunque  sea  un  pocilio  de  chocolate. 

Obedecí  ciegamente  aquel  mandato,  y  con  mayor  ra- 
zón, pues  el  plato  de  sancocho  no  había  sido   bastante  para 
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saciar  el  hambre  atrasada  que  llevaba  después  de  tres  días 
que  no  comía.  En  efecto,  a  poco  rato  fue  la  mujer  con  la 
jicara  de  chocolate  bien  trancado,  con  carne  asada  y  arepa. 
Mientras  devoré  aquel  regalo,  me  contó  la  mujer  la  historia 
del  día  anterior:  que  los  Oficiales  Linares  y  Pelg-rón  ha- 
bían sido  sorprendidos  en  la  casa  anterior;  que  el  cirujano 
había  sido  fusilado  y  los  dos  primeros  habían  escapado  atra- 
vesando el  río  a  nado. 

Seguí  mi  marcha  con  dirección  al  pueblo  del  Salado, 
hacienda  de  las  señoras  Valencias,  de  Popayán,  con  cuj'o 
Capitán,  que  lo  era  un  negro  llamado  Fermín,  tenía  mucha 
amistad  desde  que  estaba  destacado  en  Las  Moras,  pues 
era  el  que  me  abastecía  de  víveres  para  el  destacamento. 
Debía  pasar  por  un  pueblito  llamado  Coetando:  aquellos 
indios  me  conocían. 

Era  domingo;  llegué  al  Salado  a  tiempo  que  estaban  en 
misa,  y  conseguí  por  esta  circunstancia  meterme  en  la  casa 
de  Santos  Fermín,  sin  ser  visto.  Vino  Fermín,  y  le  dije: 

— Usted  me  salva  a  toda  costa,  aunque  sea  ocultándo- 
me en  la  montaña. 

El  negro,  aunque  era  muy  honrado,  era  igualmente 
cobarde;  pero,  sin  embargo,  me  ofreció  que  lo  haría  y  que 
nada  me  faltaría  durante  mi  ocultación,  aunque  fuese  larga. 

En  aquel  día  me  mantuve  en  su  alcoba,  y  por  la  noche 
me  mandó  con  uno  de  sus  hijos  para  la  montaña.  Dormimos 
a  la  entrada,  en  una  cerca  de  indios  lenguaraces,  y  al  día 
siguiente  me  formó  el  negro  en  la  montaña  una  media  ba- 
rraca capaz  de  estar  al  abrigo  de  la  intemperie,  y  me  dejó 
solo,  con  provisiones  necesarias  para  algunos  días.  Yo  mis- 
rao  hacía  mis  cocinados.  Allí  permanecí  algunos  días  con- 
tando con  mi  seguridad;  pero^  después,  recorriendo  los  nu- 
mantinos  aquellos  campos  en  busca  de  nosotros,  fueron  in- 
formados por  los  indios  de  Coetando  que  3^0  había  pasado 
por  allí,  y  que  el  negro  Fermín,  con  quien  tenía  mucha 
amistad,  debía  saber  de  mí.  y  que  era  muy  probable  que 
me  tuviera  oculto. 

No  necesitó  de  otra  cosa  el  Capitán  Vengoechea.  Co- 
mandante de  aquella  tropa,  para  dirigirse  al  Salado,  prender 
al  negro  e  intimarle  que  me  entreg-ara.  pues  que  sabía  po- 
sitivamente que  me  tenía  oculto,  y  que  de  lo  contrario  se  lo 
llevaría  con  toda  su  familia.  Pero  Fermín  era  de  edad 
muy  avanzada  y  tímido,  como  he  dicho  antes,  y  sin  réplica 
alguna  ofreció  al  Capitán  que  con  tal  que  no  se  le  siguiera 
ningún  perjuicio  ni  a  mí  me  fueran  a  matar,  me  pondría  a 
su  disposición.  Tal  era  la  bondad  del  negro,  que  para  mí 
intentó  sacar  garantías. 

Todo  esto  lo  supe  el  año  de  20,  que  pasé  por  allí  y  visi- 
té el  Salado.  Vengoechea  así  se  lo  ofreció,  y  en  aquella  misma 
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noche  una  partida,  comanvlaúa  por  ol  mismo  neg^ro,  hijo  de 
Fermín,  que  me  había  ocultado,  se  dirigió  a  la  montana,  y 
llegando  a  la  barraca  les  dijo  : 

— Aquí  está. 

De  manera  que  cuando  30  desperté  me  vi  como  Jesu- 
cristo en  el  monte  de  Getsemaní,  3'  conducido  al  pueblo 
donde  estaba  Vengoechea.  De  la  misma  mrnera  fueron  en- 
tregados Rovira,  Monsalve,  Linares  )•  Pelgrón. 

El  Comandante  Tolrá  3'^a  había  marchado  para  Popa- 
yán,  3'  seguímos  en  su  alcance. 

Aquella  noche  pernoctamos  en  Inzá,  y  al  siguiente  día, 
en  el  sitio  de  Consuelo,  hallamos  la  guardia  de  prevención 
del  Batallón;  allí  se  quedó  Vengoechea.  3'  rae  mandó  donde 
Tolrá,  que  se  hallaba  ■  n  ("  rbatanas.  acampado  con  el  Ba- 
tallón. 

Fui  presentado  por  ci  Sargento  que  me  conducía  a 
aquel  Jefe,  que  encontramos  en  una  barraquita  con  su  her- 
mano Juan,  Mayor  del  Batallón,  el  A3'udante  y  el  Capellán. 

Tolrá  me  examinó  y  me  hizo  mil  preguntas  sobre  la 
acción  de  La  Plata,  de  la  Cuchilla  del  Tambo  y  qué  fuerza 
había  todavía  en  el  Valle  del  Cauca  de  nuestra  parte. 

A  la  primera  pregunta  le  respondí  con  el  carácter  que 
me  ha  sido  natural ;  3'  como  en  mi  respuesta  desmentía  en 
mucho  el  parte  que  Tolrá  había  dado  a  Morillo  de  la  acción 
de  La  Plata  y  de  la  Cuchilla,  y  le  manifesté  que  si  no  hu- 
biera sido  por  sus  atrincheramientos,  a  pesar  del  mayor 
número  de  ti'opas  que  tenía  Sámano,  la  victoria  se  habría 
decidido  en  nuestro  favor  si  no  hubiera  sido  porque  nues- 
tro Jefe  se  precipitó,  me  replicó  a  esto  Tolrá,  como  para 
herirme,  que  era  cierto  que  ellos  no  podían  vencernos  sino 
atrincherados.  Yo  le  contesté  que  así  lo  habían  manifesta- 
do la  experiencia  y  las  diferentes  y  repetidas  victorias  que 
habíamos  conseguido  durante  la  guerra  sobre  las  tropas  es- 
pañolas. A  esta  contestación  se  levantó  Leal  v'  ofreció  dar- 
me un  pistoletazo.  Le  contesté  a  Leal  con  entereza,  di- 
ciendo: 

— Esa  lección  sería  muy  propia  de  un  Oficial  español, 
matando  a  sangre  fría  a  un  prisionero  insurgente. 

Es  verdad  que  3^0  contestaba  de  aquella  manera  porque 
estaba  satisfecho  deque  habiendo  caído  prisionero  no  so- 
breviviría a  mis  compañeros  por  mis  precedentes.  Tolrá 
respondió  a  Leal  3*  le  mandó  callar.  En  cuanto  a  las  tropas 
ijue  pudiere  haber  en  el  Valle,  le  dije: 

— No  hay  otras  que  una  columna  que  manda  el  Coman- 
dante Murgueítio  en  Cartago,  a  la  que  se  había  reunido  la 
fuerza  que  marchó  para  el  Valle  de  la  que  salió  de  la  Cu- 
chilla. 

Pintonees  sacó  Tolrá  del  bolsillo  un  papel  y  me  lo  dio  a 
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leer:  éste  era  un  oficio  del  Comandante  Murgueítio  a  Tol- 
rá,  avisándole  que  con  la  fuerza  que  mandaba  estaba  some- 
tido a  su  disposición.  Devolviéndole  el  papel,  le  dije  : 

—Ya  no  hay  un  solo  soldado  insurgente  en  el  Sur  con 
quien  usted  pueda  batirse,  y  usted  puede  marchar  con  toda 
seguridad. 

Me  ofreció  entonces  Tolrá  un  trago  de  aguardiente  ; 
se  lo  acepté)^  me  lo  engullí,  porque  a  la  verdad  me  era  muy 
necesario  y  hacía  bastante  frío. 

Concluida  de  esta  manera  la  conversación,  le  dio  Tolrá 
orden  al  Sargento  para  que  me  condujese  a  la  guardia  de 
prevención.  Le  dije  a  Tolrá  : 

— Señor  Comandante:  la  guardia  de  prevención  está 
muy  distante  de  aquí;  ya  está  de  noche  y  yo  estoy  muy  es- 
tropeado; una  lastimadura  que  tengo  en  un  pie  se  me  ha 
irritado,  y  no  es  posible  llegar  de  noche  teniendo  que  atra- 
vesar esta  montaña.  Con  un  soldado  de  custodia  que  se  me 
ponga  en  cualquiera  parte  estoy  seguro,  y  aunque  usted 
me  deje  en  libertad. 

Tolrá  se  quedó  como  p'ensativo,  y  me  dijo  : 

— Mañana  daré  a  usted  su  pasaporte  para  que  se  pre- 
sente en  Bogotá  al  General  Morillo,  con  una  carta  de  re- 
comendación mía,  y  quédese  usted  esta  noche  donde  pueda. 

Le  di  las  gracias,  y  le  repliqué : 

— Señor  Comandante  :  conozco  que  usted  hace  de  mí 
una  confianza  ilimitada  5'  que  quiere  favorecerme.  Siendo 
esto  así,  yo  me  presentaría  al  General :  se  lo  ofrezco  a  us- 
ted por  mi  honor  ;  pero  sé  que  a  mi  llegada  me  fusilan,  y 
puesto  que  usted  manifiesta  interés  por  mí,  no  me  compro- 
meta por  ahora  mandándome  a  Bogotá.  Póngame  usted  de 
soldado  en  su  Batallón,  que  le  serviré  con  lealtad. 

— No  puedo  destinar  en  clase  de  soldados  a  los  que  han 
sido  Jefes,  me  respondió;  pero  siga  usted  mañana  con  el 
Batallón  para  Popayán  con  entera  libertad. 

— Gracias,  señor  Comandante  ;  así  lo  verificaré.  Y  me 
retiré. 

La  lastimadura  del  pie  era  un  raspón  de  bala  que  reci- 
bí en  La  Plata,  en  la  parte  interior  del  tobillo  del  pie  dere- 
cho al  tiempo  que  nos  retiramos  del  puente  de  La  Plata,  en 
fe  de  lo  cual  existe  la  cicatriz.  Con  la  caminada  a  pie  se  ha- 
bía vuelto  a  irritar,  y  no  me  puse  bueno  hasta  Cali,  pues  se 
formó  una  lepra. 

Después  que  me  retiré  de  la  barraca  de  Tolrá,  mi  asis- 
tente, que  iba  allí  ya  de  soldado  en  el  Batallón,  me  propor- 
cionó un  alojamiento,  aunque  incómodo,  al  pie  de  un  mato- 
rral, y  me  trajo  una  jicara  de  chocolate  con  galletas  y 
otras  de  repuesto,  con  una  panela,  antídoto  contra  el  frío 
en  aquel  páramo,  y  me  dijo : 
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— Yo  conseguí  sacar  de  los  baúles  el  dinero  que  había. 
Con  parte  de  él  he  rescatado  el  caballo  que  ahí  llevo ;  ¿y  el 
resto  del  dinero? 

— Llévalo  consigo,  pues  en  tu  poder  va  más  seguro  que 
en  el  mío,  pues  yo  he  sufrido  insultos  de  los  prisioneros  en 
El  Palo,  y  que  se  pasaron  en  Chitagá  (acción  que  mandó  el 
General  Urdaneta,  y  que  se  perdió);  en  Popayán  me  lo  en- 
tregarás, lo  mismo  que  el  caballo,  porque  pienso  seguir 
a  pie. 

Así  pasé  aquella  mala  noche,  sin  más  abrigo  que  una 
ruana  que  llevaba  puesta,  y  en  pechos  de  camisa,  pues  la 
chaqueta  que  tenía,  que  era  de  uniforme,  la  había  abando- 
nado en  la  fuga,  por  hacerme  menos  conocido. 

Al  amanecer  del  día  siguiente  el  Comandante  se  mar- 
chó para  Popayán  con  el  Capellán,  dejando  a  su  hermano 
con  el  mando  del  Batallón  ;  éste  siguió  incontinenti.  Yo  me 
quedé  allí  esperando  la  guardia  de  prevención  para  mar- 
char con  ella  y  ponerme  a  cubierto  de  nuevos  insultos,  y 
quién  sabe  si  a  un  bayonetazo  por  los  que  yz.  me  habían  in- 
sultado 5^  me  conocían,  y  me  habían  visto  batirme  en  La 
Plata  con  la  misma  ruana  que  traía  puesta,  y  que  ya  habían 
dicho:  «  Miren  al  de  la  ruana  colorada.»  Llegó  en  efecto  la 
guardia,  y  por  fortuna  mía  la  mandaba  un  Capitán  Capde- 
vila,  expedicionario,  de  principios  y  bien  educado,  a  quien 
me  dirigí,  y  le  dije  : 

— Señor  Capitán,  tengo  orden  de  seguir  en  el  Batallón 
con  entera  libertad  ;  pero  como  yo  he  sido  insultado  por  al- 
gunas clases  de  tropa,  usted  me  permitirá  seguir  con  la 
guardia  para  mi  propia  seguridad. 

Me  contestó  : 

— Con  mucho  gusto,  no  tengo  inconveniente. 

Seguímos,  y  en  todo  el  tránsito  de  allí  a  Malvas,  en 
donde  pernoctó  el  Batallón,  fue  una  sola  conversación  con 
el  Capitán,  quien  me  tomó  mucho  cariño.  Llegado  que  hu- 
bimos al  campamento,  se  situó  la  gente  a  retaguardia ;  se 
levantó  la  tienda  de  campana;  mandó  el  Capitán  a  pedir 
víveres  para  la  tropa  y  para  mí,  y  aquella  noche  dormí  jun- 
to al  Capitán.  Al  día  siguiente  se  relevó  la  guardia,  y  el 
Oficial  entrante,  con  la  recomendación  del  saliente,  me  tra- 
tó tan  bien  como  el  primero.  Llegamos  a  Totoró.  Al  si- 
guiente día  entró  de  guardia  un  Oficial  Alonso,  ignorante  y 
bruto,  y  el  Sargento  de  los  de  El  Palo,  y  a  pesar  de  la  reco- 
mendación que  le  hizo  el  Oficial  saliente  y  la  advertencia  de 
que  yo  no  venía  preso,  permitió  el  Oficial  que  el  Sargento, 
al  tiempo  de  la  marcha,  me  hiciese  entrar  en  prisión  junto 
con  el  Coronel  Calambay,  que  venía  prisionero,  indio  de  Tie- 
rradentro,  muy  patriota.  En  la  marcha,  el  Oficial  Alon- 
so, aunque  feroz,  quitó  a  un  transeúnte  un  caballo  con  en- 
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jalma  y  me  hizo  montar.  A  la  entrada  a  Popayán,  que  fue 
aquel  mismo  día.  aunque  reclamé  al  Oficial,  el  Sargento  me 
hizo  entrar  como  prisionero  entre  filas.  La  guardia  se  colo- 
có en  los  portales,  y  a  poco  rato  fue  recibida  por  el  Capitán 
Capdevila.  Este  Oficial,  luego  que  se  hizo  cargo  de  ella, 
me  dijo : 

— ¿Porqué  no  va  usted  a  alojarse  a  alguna  casa  de 
tantos  conocidos  y  amigos  como  tendrá  usted  aquí? 

—  Yo  lo  haría  con  mucho  gusto,  porque  a  la  verdad, 
en  esta  ciudad  me  aprecian  generalmente;  pero  no  quiero 
exponerme  a  alguna  desgracia,  porque  las  tropas  que  están 
aquí  son  pastusas,  me  conocen  y  aborrecen;  y  al  lado  de 
usted  y  en  la  guardia  estoy  completamente  seguro  y  con- 
tento, le  contesté. 

Mu}'  pronto  comencé  a  conocer  el  aprecio  que  por  mí 
tenían  los  habitantes  de  Popayán  :  de  unas  partes  me  traían 
ropa;  de  otras,  alimentos,  y  un  ofrecimiento  general  para 
servirme.  En  este  estado  permanecí  por  algunos  días,  visi- 
tado todo  el  día  y  hasta  muy  avanzada  la  noche.  Se  dio  la 
orden  para  que  marchase  el  Batallón  para  Cali,  y  el  Coman- 
dandante  Tolrá  me  mandó  decir  que  siguiera  con  el  Bata- 
llón, de  la  misma  manera  que  lo  había  hecho  hasta  allí.  Mi 
asistente  me  trajo  el  caballo  ensillado,  tomé  algún  dinero  y 
seguí  para  Cali,  querido  y  estimado  de  los  Oficiales,  con  quie- 
nes había  contraído  amistad  .v  confianza  en  la  guardia.  Lle- 
gamos a  Cali,  y  el  día  de  la  entrada  mandaba  la  guardia  de 
prevención  el  Capitán  Capdevila.  Al  entrar  en  la  ciudad, 
aunque  yo  iba  a  caballo,  me  hizo  montar  en  el  suyo,  y 
me  dijo : 

— Vaya  usted  haga  algunas  visitas  a  sus  amigos,  y  des- 
pués, si  quiere,  vayase  donde  está  la  guardia  o  quédese  don- 
de más  se  acomode ;  aquí  no  tiene  usted  los  mismos  incon- 
venientes que  en  Popayán. 

Yo  como  hasta  entonces  no  conocía  a  Cali,  pues  aunque 
había  permanecido  por  algunos  meses  acantonado  en  Buga 
los  años  de  14  }'  15,  nunca  fui  a  esa  ciudad  ;  por  consiguien- 
te no  tenía  amistad  ni  conocimiento  de  aquellas  genies. 
Marché  siempre  tras  de  la  guardia  hasta  Santo  Domingo, 
donde  se  colocó  aquella  noche  3'  al  día  siguiente  en  el  cuar- 
tel, situado  en  la  propia  plaza.  Sin  embaigo  de  lo  que  he 
dicho  de  no  tener  allí  amistad,  rae  mandai-on  recados  de 
muchas  partes  ofreciéndome  sus  servicios;  y  donde  las  se- 
ñoras Caicedo.  que  no  conocía,  me  asistían  con  la  alimen- 
tación. 

Así  permanecí  algunos  días,  cuando  llegaron  allí  las 
tropas  que  salieron  por  Antioquia  al  mando  de  Warleta. 
Este  Jefe  fue  un  día  al  cuartel  con  Tolrá,  sin  duda  con  el 
objeto  de  conocerme,  porque  apenas  llegó,  me  saludo  y  salió. 


I 
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IJiui  LHiiic.  LMciudu  du  finiendo  en  la  hamaca  del  Oficial 
de  gfuardia,  me  llama  un  Ayudante  Caparros,   y  me   dice  : 

— Levántese  usted  y  sígame. 

Lo  ejecuté,  sin  pasar  por  mi  mente  la  aventura  que  ve- 
nía sobre  mi  cabeza.  Me  condujo  a  la  guardia  de  preven- 
ción del  Batallón  del  Rey,  de  las  tropas  de  Warleta;  me  en- 
tregó al  Oficial  de  guardia,  y  éste,  que  ya  tenía  prevenido 
un  herrero,  rae  mandó  poner  un  par  de  grillos.  Allí  esta- 
ban presos  con  el  mismo  calzado  los  señores  Antonio  Arbo- 
leda, Pedro  Cabal,  General  Escobar  y  otros  gamonales,  hasta 
el  número  de  diez.  Hice  llamar  al  señor  Antonio  Mendoza 
{?Xi2L%  Satanás) ,  muy  amigo  mío,  que  venía  de  Antioquiacon 
Warleta,  y  lo  mandé  donde  Tolráa  preguntarle  la  causa  de 
aquella  novedad  y  acontecimiento  tan  extraño  y  ajeno  para 
raí.  Me  contestó  Tolrá  que  el  General  Sámano  me  había 
reclamado,  pero  que  no  tuviera  cuidado,  que  él  me  reco- 
mendaría. 

— ¡Aquí  fue  Troya! — me  dije  a  mí  mismo — antes  de 
veinticuatro  horas,  después  de  puesto  a  disposición  de  Sá- 
mano, mi  alma  será  de  la  otra  vida. 

Al  día  siguiente  se  presentó  en  el  cuartel  el  Capitán 
Felipe  Cuervo,  comisionado  para  conducirnos  a  Popayán  : 
llevaba  consigo  bestias  ensilladas  para  todos,  y  hasta  mi  mis- 
mo caballo  iba  para  mí.  Llegó  en  estado  de  embriaguez  tal, 
que  de  hecho  nos  mandó  salir  a  montar.  Salimos  en  efecto, 
pero  al  ver  los  caballos  con  sillas,  le  dije  : 

— Señor  Capitán  :  con  grillos  y  en  silla  yo  no  marcho, 
porque  no  pretendo  morir  un  día  antes.  En  sillón,  tal  cual, 
aunque  será  la  primera  vez  que  monto  en  semejante  mon- 
tura. 

Entonces  mandó  llamar  a  un  herrero  y  nos  hizo  cam- 
biar los  grillos  por  un  grillete,  y  así  pudimos  montar  con 
mayor  comodidad,  llevando  la  cadena  cogida  por  la  cintura. 

Salimos  de  Cali  a  las  doce  del  día.  Al  mismo  salir  de  la 
ciudad  se  me  acercó  el  Capitán  y  me  dijo: 

— ¿Usted  es  el  sobrino  de  mi  compadre  Rosillo? 
-Sí,  señor,  le  contesté. 

— No  tenga  usted  cuidado,  me  replicó;  en  el  primer 
pueblo  le  haré  quitar  ese  grillete,  y  cuente  con  mi  pro- 
tección. 

— Muchas  gracias,  señor  Capitán  del  Rey  (así  nos  exi- 
gía que  debíamos  tratarlo).  Aquel  día  pernoctamos  en  Ja- 
mundí.  Al  siguiente  llegamos  a  La  Bolsa  e  hicimos  alto  para 
comer,  y  mientras  se  nos  preparaba  la  comida,  me  paseaba 
yo  con  el  Capitán  del  Rey  en  un  gran  corredor  a  tiempo  que 
mis  compañeros  se  hallaban  sentados  en  un  banco  o  escaño. 
En  uno  de  los  paseos  me  dijo : 

— ¿Porqué  carga  usted  ese  grillete  ? 
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— ¡Por  insurgente!  le  contesté. 

— Yo  lo  cargué  una  vez  por  realista,  me  replicó. 

— Así  es  el  mundo,  le  respondí;  usted  lo  cargó  por 
fas  y  yo  lo  cargo  por  nefas. 

Qué  sé  yo  lo  que  se  figuró  que  yo  le  quise  decir  con  mi 
respuesta :  se  me  encaró  y  me  llenó  de  insultos,  pues  había 
llegado  embriagado.  Yo  le  iba  a  contestar  sus  insultos  con 
carácter,  pero  mis  compañeros  me  suplicaron  me  pruden- 
ciase, porque  si  altercaba  con  aquel  hombre  podrían  resul- 
tar conflictos  desagradables.  Me  callé  y  sufrí,  venciendo  mi 
natural  carácter  de  no  permitir  el  que  se  me  ultrajara  aun- 
que me  viese  en  aquella  situación,  pues  nada  temía.  Seguí- 
mos sin  comer,  llegamos  a  Quilichao  y  nos  alojó  en  una  casa 
particular,  con  centinela  de  vista,  y  se  marchó.  Estando 
nosotros  comiendo,  obsequiados  por  el  señor  Isidoro  Cordo- 
bés, que  se  hallaba  en  aquel  pueblo,  se  presentó  en  la  sala 
con  la  arrogancia  de  un  Capitán  del  Rey,  me  hizo  levantar 
déla  mesa  y  mandó  a  un  herrero  que  llevaba  consigo  que 
me  pusiera  un  par  de  esposas.  Me  las  apretó  el  Capitán  ; 
pero  como  éstas  eran  grandes  y  mis  manos  pequeñas,  me 
las  quité  en  el  momento,  sin  ser  visto  del  Capitán,  y  tuve  la 
mala  intención  de  tomar  una  lanza  de  la  guardia  y  con  ella 
atravesarle  el  corazón  ;  pero  mis  compañeros,  más  tímidos 
que  un  gallino,  haciéndome  un  ademán  de  súplica  con  las 
manos  puestas  como  adorando  al  Creador  del  universo,  me 
hacían  señas  que  sufriera  con  paciencia.  Tuve  la  fortuna 
de  poderme  moderar  en  medio  de  mi  justa  indignación,  y 
cuando  se  marchó  el  Capitán  puse  las  esposas  sobre  la  mesa 
y  seguí  comiendo.  Mis  compañeros  se  tomaban  el  trabajo 
de  hacer  centinela  en  una  ventana  para  avisarme  cuando 
viniese  el  Capitán,  para  meterme  las  esposas  durante  la  vi- 
sita. La  guardia  se  componía  de  unos  pobres  hombres  pa- 
tianos,  que  nos  conocían  a  todos,  y  nos  hacían  alto  cuando  yo 
me  quitaba  las  esposas.  Seguímosla  marcha  al  siguiente  día, 
yo  con  mi  cadena  )'  mis  esposas.  Con  sólo  dos  días  de  marcha 
llegamos  a  Piendamó,  donde  pernoctamos.  Al  siguiente  día 
y  en  el  que  entrábamos  a  Popayán,  antes  de  emprender  la 
marcha,  hizo  el  Capitán  quitar  a  mis  compañeros  el  grillete 
y^  a  mí  las  esposas,  pero  me  dejó  la  cadena.  Entramos  a  la 
ciudad  a  las  doce  del  día ;  nos  presentó  Cuervo  a  Sámano,  y 
este  Jefe,  después  de  haber  insultado  al  Padre  Escobar,  nos 
hizo  conducir  a  la  cárcel. 


Concluyó  la  comisión  del  Capitán  del  Rey,  pero  al 
llegar  a  la  prisión  y  desmontarnos  tuvo  buen  cuidado  de 
mandar  a  uno  de  los  lanceros  que  tomara  mi  caballo  ensi- 
llado y  se  lo  llevara  a  su  casa  como  propiedad  suya.  A  poco 
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rato  de  estar  enjaulados  ñus  visitaron  unas  señoras  realis- 
tas. Me  preguntaron  la  causa  porque  tenía  aquella  cadena, 
cuando  mis  compañeros  estaban  libres  de  aquel  apremio. 
Les  conté  la  historia  con  el  Capitán  del  Rey,  de  Cali  a  aque- 
lla ciudad,  y  antes  de  una  hora,  por  empeños  de  estas  seño- 
ras, el  Mayor  de  plaza,  un  señor  Dálalas.  me  dejó  libre  de 
la  cadena. 

Al  día  siguiente  vino  el  Capitán  del  Rey  a  visitarnos. 
Yo  me  hallaba  a  la  sazón  recostado  en  una  cama  en  el  salón. 
No  me  levanté  a  su  entrada,  y  mi  contestación  a  su  salu- 
do fue  : 

— Señor  Capitán  del  Rey  :  desde  ayer  mismo  estoy  li- 
bre de  su  grillete.  Hacen  de  mí  más  aprecio  los  realistas 
que  de  usted. 

Su  contestación  fue  que  yo  era  muy  orgulloso. 

El  día  antes  de  mi  llegada  a  Popayán  habían  sido  de- 
capitados el  General  Cabal,  Coronel  José  María  Quijano  y 
Comandante  Rosas,  Matute  y  España,  y  se  hallaban  en  ca- 
pilla los  Oficiales  subalternos  José  Hilario  López,  Rafael 
Cuervo,  José  María  Sabaraín  )•  Mariano  Posse,  que  les  ha- 
bía cabido  salir  a  muerte  en  el  sorteo  que  se  hizo  en  la  cár- 
cel a  uno  por  cada  diez.  Este  último,  que  siempre  había  es- 
tado a  mi  lado  en  toda  la  campaña,  al  saber  en  la  capilla 
que  yo  había  llegado,  pidió  permiso  al  Oficial  de  guardia 
para  que  le  permitiese  salir  a  despedirse  de  mí,  y  se  lo  con- 
cedió. Estos  cuatro  individuos  salieron  para  el  patíbulo,  y 
cuando  ya  habían  caminado  una  cuadra  llegó  el  indulto  del 
Presidente  Montes,  de  Quito,  y  se  les  perdonó  la  vida,  pero 
fueron  vueltos  a  la  prisión. 

Después  de  algunos  días  de  estar  en  la  cárcel,  ün  Ayu- 
dante formó  una  lista  de  nosotros  por  graduaciones,  y 
aquél  seguramente  oyó  mal  y  me  puso  en  ella  como  Capi- 
tán, siendo  yo  Teniente  Coronel,  y  lo  sabía  muy  bien  Sá- 
mano.  A  poco  rato  volvió  el  Ayudante,  me  llamó  y  me  dio 
un  recado  de  Sámano,  insultante,  por  haber  ocultado  mi 
grado,  y  aun  el  mismo  Ayudante  rae  insultó  y  amenazó,  a 
nombre  de  su  General,  con  la  muerte.  Yo  le  contesté  que 
solamente  en  esas  circunstancias  podía  insultarme  de  tal 
manera,  que  en  otras  más  favorables  a  mí  estaba  seguro  no 
lo  haría.  Joaquín  París,  que  se  hallaba  presente,  le  habló 
al  Ayudante  en  el  mismo  lenguaje.  Este  Ayudante  era  un 
tal  Vega,  bien  conocido,  que  fue  muerto  en  la  sabana  de 
Funza. 

Al  siguiente  día  se  nos  dio  orden  para  prepararnos  a 
marchar  a  la  capital  (Santafé)  a  Cuervo  Rafael,  Quijano 
Joaquín,  Sabaraín  José  María,  Posse  Mariano  y  yo.  Tam- 
bién marcharon  en  la  partida  el  Conde  Ccisa-Valencia,  To- 
rices,  doctor  Camilo  Torres.  Dávila  y  el  Magistral  doctor 
Andrés  María  Rosillo. 
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A  los  veintinueve  días  de  marcha,  sin  novedad  lleg^ámos 
a  esta  capital.  Los  señores  Torres,  Torices,  Dávila  y  Casa- 
Valencia  fueron  decapitados  al  segundo  día.  Nosotros  y  el 
Magistral  continuamos  presos  hasta  el  14  de  octubre,  día 
de  San  Calixto,  en  que  salimos  en  calidad  de  soldados  Qui- 
jano,  Posse  y  5^0 ;  Cuervo  y  Sabaraín,  a  presidio ;  el  Magis- 
tral continuó  preso  y  fue  después  conducido  a  España.  Yo 
fui  destinado  al  Batallón  3°  de  Nuinancia.  Su  Comandante, 
el  Capitán  de  mi  Compañía  y  generalmente  todos  los  Ofi- 
ciales españoles  me  trataron  bien  ;  sólo  el  Mayor  del  Bata- 
llón, señor  José  María  Quero,  venezolano,  me  aborreció  de 
muerte,  y  rae  perseguía  hasta  el  caso  de  prepararme  lazos 
para  perderme,  pero  no  lo  consiguió. 

Después  de  haber  sido  filiado  en  el  Batallón,  fui  comi- 
sionado por  el  Comandante  en  esta  capital  para  que  activa- 
se la  conclusión  del  equipo  del  Batallón,  que  se  trabajaba 
en  distintos  talleres.  Luego  que  estuvo  concluido  y  hechas 
las  cargas,  me  dio  orden  el  mismo  Comandante  que  pidiera 
las  caballerías  necesarias  y  una  para  mí,  y  marchamos  para 
Sogamoso,  donde  se  hallaba  la  ma3'or  parte  del  Cuerpo  con 
la  Plana  Mayor,  pues  dos  Compañías  estaban  acantonadas 
en  Santa  Rosa  y  Sativa. 

Al  segundo  día  de  marcha  llegamos  a  Zipaquirá,  don- 
de pernoctamos.  Al  siguiente  continuamos,  y  en  el  interme- 
dio de  Zipaquirá  a  Nemocón  me  encontré  con  el  señor  Lo- 
renzo Arellano.  muy  amigo  mío;  me  regaló  su  bolsillo,  me 
dio  una  orden  para  el  señor  Primo  González,  españolen 
Chocontá,  para  que  me  diera  un  buen  caballo,  y  me  ofreció 
que  haría  cuanto  pudiera  por  mi  rescate. 

{Continuará). 

NUEVO  LIBRO  SOBRE  BOLÍVAR 

La  obra  que  Julio  Mancini  ha  publicado  en  París,  en 
este  año,  es  la  más  completa  que  se  ha  escrito  sobre  Bo- 
lívar (1).  En  español  sólo  teníamos  el  libro  de  Larrazábal 
y  algunos  ligeros  estudios  ;  en  francés,  varios  opúsculos  y 
trabajos  relativos  a  una  sola  época  déla  vida  del  grande 
hombre,  y  diversos  compendios.  Quien  deseaba  estudiar  la 
vida  de  Bolívar  había  de  ocurrir  a  los  libros  de  historia  de 
Colombia  o  Venezuela,  o  a  las  compilaciones  de  docu  mentos, 
como  las  monumentales  obras  de  O'Leary  y  de  Blanco  y 
Aspurúa. 


(1)  Bolívar  et  V eniancipation  des  colonies  espa,gnoles  des  origines 
a  /S/S-  París.   Perrin  et  Cíe.  L#ibratres,  editeurs.  1912. 
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Mancini  ha  hecho  un  trabajo  de  ^randti  aiieiilo,  una 
obra  de  erudición  y  de  arte.  Ha  estudiado  con  laboriosidad 
inmensa  todos  los  episodios  de  aquella  fecunda  existencia, 
los  ha  ordenado  sabiamente  y  formado  con  ellos  ese  libro 
tan  instructivo  y  tan  ameno. 

Poco  conocida  es  la  vida  de  Bolívar  en  sus  primeros 
años.  Igfnorábamos  detalles  de  sus  viajes  a  Europa,  de  sus 
aventuras  en  España,  de  su  matrimonio,  de  sus  excursiones 
por  Italia  y  por  Austria.  Aquel  juramento  en  el  Monte  Sac70 
era  mencionado  brevemente  en  todas  las  biografías  del 
héroe,  y  aun  era  tenido,  a  veces,  por  mera  leyenda.  Man- 
cini hace  de  él  un  capítulo  vigoroso  y  magnífico,  donde  se 
ve  a  Bolívar  en  horas  de  juventud,  de  patriotismo  y  de  en- 
tusiasmo paseando  sobre  las  grandiosas  ruinas  y  prometer 
allí  consagrar  su  vida  a  la  libertad  de  estas  comarcas  donde 
se  meció  su  cuna. 

Bien  conocido  nos  es  el  Bolívar  de  Boyacá  y  de  Juuín, 
el  Bolívar  del  Congreso  de  Angostura,  el  del  25  de  septiem- 
bre, el  de  San  Pedro  Alejandrino  ;  ¡  pero  cuánto  capítulo  de 
su  historia  estaba  aún  en  la  penumbra!  Confusas  y  borro- 
sas se  nos  presentaban  las  páginas  de  su  adolescencia,  de 
sus  horas  fugitivas  de  himeneo,  de  su  hogar  paterno,  de  su 
fogosa  juventud.  Lo  mismo  aquella  misión  con  Bello  y  López 
Méndez,  y  sus  estudios  al  lado  de  don  Simón  Rodríguez,  y 
sus  viajes  en  compañía  de  Humboldt.  Mancini  todo  lo  ha  in- 
vestigado. El  ha  revuelto  viejos  archivos,  y  hallado  por  ahí, 
bajo  el  polvo  de  un  siglo,  datos  ignorados,  que  nadie  o  pocos 
conocían,  y  los  ha  relatado  en  su  libro  con  maravilloso 
estilo. 

Nada  tan  bello  como  el  capítulo  sobre  el  juramento  en 
el  Monte  Sacro.  Ahí  están  todos  los  detalles  de  aquel  episo- 
dio, en  el  cual  Bolívar  señaló  su  vocación  de  libertador.  El 
éxito  había  de  darle  a  aquel  acontecimiento  un  sello  de  su- 
blime grandeza. 

Es  especial  en  la  vida  de  Bolívar  su  constancia  para 
sobreponerse  a  los  reveses  de  fortuna  y  su  fe  en  el  triunfo 
de  sus  ideales.  Véanse  estas  palabras  que  escribía  él  cerca 
de  Bogotá  en  1814,  v  que  hemos  hallado  en  la  colección  de 
O'Leary: 

<E1  cielo  me  ha  destinado  para  ser  el  libertador  de  los 
pueblos  oprimidos,  y  así  jamás  seré  el  conquistador  de  una 
sola  aldea.  ..  .  Nuestro  objeto  es  unir  la  masa,  bajo  una 
misma  dirección,  para  que  nuestros  elementos  se  dirijan 
todos  al  fin  único  de  restablecer  el  Nuevo  Mundo  en  sus 
derechos  de  libertad  e  independencia. > 

Y  luego,  en  carta  a  García  Rovira,  le  dice: 

«Crea  usted,  amigo,    que  si  deseo  el  que  se  me  autorice 


55»  Holetin  de  Historia  y  Antigüedadei 


de  un  modo  amplio  en  lo  relativo  a  la  guerra,  es  porque 
estoy  determinado  a  tomar  a  Santa  Marta,  Maracaibo,  Coro 
y  volver  por  Cúcuta  a  libertar  el  Sur  hasta  Lima,  si  esto  es 
posible»  (1). 

¡  Qué  estudio  tan  minucioso  ha  hecho  Mancini  de  la  vida 
del  Libertador!  Nadie  antes  de  él  había  escudriñado  tan 
hondo  aquella  singular  existencia.  Y  allí  aparecen,  además, 
capítulos  ignorados  o  poco  conocidos  de  nuestra  historia. 
La  misión  del  señor  Palacio  en  el  Extranjero,  por  ejemplo, 
no  la  habíamos  visto  relatada  en  otras  obras  sóbrela  histo- 
ria de  esos  gloriosos  días,  ni  enumerada  en  nuestros  anales 
diplomáticos. 

Bolívar  será  con  este  libro  mejor  conocido  en  Europa. 
Y  bien  merece  él  que  allá  se  le  vea  en  toda  su  magnitud. 
Resiste  el  paralelo  con  los  mayores  Capitanes  del  mundo. 
Sobre  Napoleón  tiene  la  superioridad  de  su  misión.  El  Corso 
iba  subyugando  pueblos,   Bolívar  llegaba   para  libertarlos. 

«Bolívar — dice  García  Calderón — es  el  más  grande  de  los 
libertadores  de  América.  Sobrepuja  a  los  unos  en  ambi- 
ción, a  los  otros  en  heroísmo,  y  a  todos  en  actividad  multi- 
forme, en  don  profético,  en  imperio.  El  fue,  en  medio  de 
gloriosos  Generales  y  "  caudillos  "  enemigos,  el  héroe  de 
Carlyle,  "  manantial  de  luz,  de  íntima  y  nativa  originalidad, 
virilidad,  nobleza  y  heroísmo,  al  contacto  de  la  cual  todas 
las  almas  se  sienten  en  su  elemento:  delante  de  él  cedían 
todos  los  poderes."  '*  A  veces — escribía  el  General  Santan- 
der— yo  me  acerco  a  él  lleno  de  rencor,  y  de  verlo,  quedo 
desarmado  y  vuelvo  a  salir  lleno  de  admiración."  El  pue- 
blo, con  un  infalible  instinto,  comprende  su  misión  heroica, 
y  lo  diviniza  ;  el  clero  lo  exalta,  y  en  las  iglesias  católicas  se 
canta  la  gloria  de  Bolívar.  Es  hombre  de  Estado  y  guerre- 
ro; critica  la  oda  de  Olmedo  sobre  la  batalla  de  Junín;  de- 
termina la  forma  que  debe  tener  un  periódico,  y  traza  pla- 
nes de  batalla,  organiza  ejércitos,  redacta  constituciones, 
da  consejos  de  diplomacia,  dirige  grandes  campañas;  su 
genio  es  tan  rico,  tan  diverso  como  el  de  Napoleón.  Cinco 
naciones,  que  ha  arrancado  a  la  dominación  española,  le  pa- 
recen escenario  estrecho  para  su  acción  magnífica  ;  concibe 
su  vasto  plan  de  confederación  continental,  reúne  en  Pana- 
má los  Embajadores  de  diez  Repúblicas,  y  sueña  en  una  liga 
anfictiónica  que  influya  en  los  destinos  del  mundo. > 

Mancini  investigó  numerosos  archivos  y  acopió  cuanto 
pudo  en  libros  y  folletos  sobre  Bolívar.  De  ahí  su  pasmosa 
erudición.  Y  todo   lo  va  encadenando  con  delicadeza,    con 
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talento,  con  un  arte  exquisito.  Pasan  a  menudo  los  histo- 
riadores bruscamente  el  escenario  de  los  acontecimientos, 
como  los  novelistas  y  los  dramaturgfos.  Mancini  va  desarro- 
llando la  biografía  de  su  héroe  en  medio  de  los  grandes 
hechos  de  la  historia  americana,  con  una  unidad  y  armonía 
sorprendentes.  Pasan  sus  capítulos  como  la  grandiosa  pelí- 
cula de  un  cinematógrafo.  Va  sin  romperse  la  narración 
desde  los  primeros  días  coloniales  hasta  La  guerra  a  muerte. 
Allí  pasan  las  Primeras  insurrecciones,  Los  comuneros,  Anto- 
nio Nariño,  Don  Simón  Rodríguez,  Miranda,  Las  -primeras 
juntas  independientes.  Las  Cortes  de  CádiZy  Las  campañas  de 
Venezuela  y  de  la  Nueva  Granada,  todas  las  escenas  de  la 
maravillosa  epopeya  y  dominando  en  ellas  la  excelsa  figura 
del  Libertador. 


Aquí  iba  nuestro  artículo  cuando  nos  cae  cruel  la  no- 
ticia de  la  muerte  de  Mancini.  Lo  ha  herido  la  fría  guada- 
ña cuando  llenábase  él  de  gloria  y  era  aplaudido  en  ambos 
mundos.  Tal  parece  que  la  incansable  segadora  hubiera 
acechado  el  momento  en  que  estuviera  la  cabeza  de  su  víc- 
tima coronada  de  laureles  para  descargarle  su  golpe.  Im- 
posible escribir  unas  líneas  más.  Hemos  perdido  la  ilusión 
que  teníamos  al  redactar  este  artículo,  la  de  que  él  leyera 
nuestras  pobres  frases.  Ese  era  nuestro  principal  halago. 
Mancini,  siempre  benévolo,  sabría  disimular  nuestros  yerros 
y  apreciar  la  buena  voluntad  con  que  nos  ocupábamos  en 
su  obra  y  el  tributo  que  rendíamos  a  su  laboriosidad  y  a 
su  talento. 

i  Qué  de  recuerdos  cariñosos  guardamos  del  noble  ami- 
go !  Con  él  compartimos  algunas  de  sus  labores  en  busca 
de  datos  para  su  libro.  Vimos  nacer  su  libro,  y  por  eso  nos 
produjo  tan  intenso  deleite  el  verlo  circular  por  el  mundo, 
hermoso  y  triunfante. 

Muchas  veces  lo  acompañamos  allá  en  la  gran  metró- 
poli a  los  archivos  y  bibliotecas,  donde  iba  en  afanosa  soli- 
citud de  documentos  para  su  tarea.  Y  aquí  tuvimos  el  ho- 
nor de  buscar  con  él  por  doquiera  recuerdos  del  grande 
hombre.  No  olvidaremos  su  emociónenla  Quinta  de  Bolí- 
var ^  ^n  el  viejo  Palacio,  donde  ocurrieron  las  escenas  del  25 
de  septiembre,  y  en  el  Tequendama,  al  verla  piedra  donde 
el  Libertador  se  irguió  sobre  el  abismo. 

Entre  los  recuerdos  de  París  está  nuestra  visita  a  don 
Rufino  Cuervo.  Mancini  nos  pidió  un  día  lo  lleváramos  a  la 
casa  del  gran  filólogo,  pues  deseaba  conocerlo  y  ver  si  allá 
encontraba  algunos  libros  útiles  para  su  trabajo.  Cuervo  nos 
recibió  con  exquisita  amabilidad,  como  siempre  lo  acos- 
tumbró. Manifestó  a  nuestro  compañero  todo  el  placer  que 
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sentía  en  tenerlo  en  su  casa;  le  habló  de  su  familia,  a  quien 
él,  Cuervo,  tanto  recordaba,  y  le  puso  a  sus  órdenes  su  her- 
mosa librería.  Llegfó  en  esos  momentos  un  anciano  bon- 
dadoso y  distinguido:  era  don  Enrique  Piñeiro,  vecino  y 
grande  amigo  de  Cuervo.  Para  Piñeiro  habíamos  llevado 
nosotros  una  carta  de  recomendación,  y  semanas  antes  se 
la  habíamos  llevado,  mas  no  lo  hallamos  en  su  habitación. 
Luego  nos  visitó  él,  y  no  nos  encontró  tampoco  ;  después  nos 
canjeamos,  sin  haber  podido  vernos,  varias  publicaciones  y 
nos  cruzamos  cartas.  Cuando  el  señor  Cuervo  nos  presentó 
y  oyó  el  ilustre  cubano  nuestro  nombre,  nos  dijo  cariñosa- 
mente: ¡Oh!  al  fin  nos  encontramos.  Hoy  pensaba  mandarle 
a  usted  mi  nuevo  libro.  Aquí  traigo  un  ejemplar  para  el  se- 
ñor Cuervo.  Era  su  nues^a  obra  Cómo  acabó  la  dominación 
española  en  América,  la  cual  nos  envió  luego  y  en  ella  guai'- 
damos  su  valioso  autógrafo: 

Largo  rato  departimos  los  cuatro.  Hablamos  de  Co- 
lombia y  Cuba,  de  Bolívar  y  Maceo,  de  tantas  cosas  sobre 
las  dos  patrias  lejanas.  Poco  más  de,  tres  años  hace  de  aque- 
lla visita  inolvidable,  y  ya  mis  tres  compañeros  de  ese  día 
duermen  el  eterno  sueño.  Cayó  Cuervo,  y  llenó  de  luto  las 
letras  colombianas  ;  luego  cayó  Piñeiro,  y  Heno  de  luto  las 
letras  cubanas.  Cae  ahora  Mancini  en  plena  juventud, 
cuando  la  vida  le  brindaba  sus  mejores  dones,  cuando  la 
fama  pregonaba  su  nombre  en  su  trompeta.  ¡Oh,  cómo 
viven  en  mi  memoria  las  fisonomías  de  los  dos  ilustres  an- 
cianos y  del  simpático  camarada,  y  en  mis  oídos  resuenan 
aún  las  frases  bellas,  cariñosas,  afables  de  todos  tres! 

Nuestra  historia  ha  hecho  una  pérdida  inmensa  con  la 
muerte  de  Mancini.'  Proyectaba  él  escribir  dos  tomos  más 
sobre  Bolívar,  y  tenía  para  ello  numerosos  materiales.  Co- 
lombia guardará  con  maternal  afecto  la  memoria  de  Man- 
cini, y  lo  contará  entre  sus  más  sabios  historiógrafos  y  entre 
sus  mejores  hijos. 

E.  Posada 


JULIO  MANCINI 

La  desaparición  de  Julio  Mancini  es  un  verdadero  duelo 
para  Colombia.  Desde  muy  elevado  punto  de  vista  hay  que 
considerar  la  pérdida  que  nuestra  Patria  acaba  de  hacer. 

Si  bien  Mancini  era  un  joven  diplomático  francés,  que 
alcanzó  en  su  carrera  posición  muy  distinguida,  tal  como  la 
de  Secretario  de  la  Embajada  en  Viena — donde  se  casó  con 
la  hija  del  Embajador  de  Persia — Encargado  de  la  Lega- 
ción en  Cuba  v  últimamente  Jefe  de  la  delicada  Sección  de 
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Prensa  en  el  Ministerio  de  Negocios  Kxiranjeros,  puesto 
en  el  cual  murió,  por  el  nacimiento,  por  la  sangre  3-  por  la 
mente  era  un  patriota  de  Colombia,  con  todas  las  ingenui- 
dades y  los  entusiasmos  de  mejores  tiempos. 

Bisnieto  de  un  antiguo  Ministro  de  Bolívar,  don  Nico- 
lás Manuel  Tanco,  concibió  por  el  Libertador  una  rara  ad- 
miración, )'  poco  a  poco  fue  encendiéndose  tanto  en  el  amor 
a  las  glorias  de  Colombia,  que  acabó  por  enajenarles  por 
completo  su  corazón  y  su  mente.  No  exageramos:  tan  sólo 
un  poseído  de  las  excelsitudes  patrias  podía  realizar  la  gran- 
de obra  con  cuya  primera  parte  acababa  de  sorprender  a 
los  dos  Continentes.  Su  libro,  escrito  en  clásico  francés, 
aun  estaba  mereciendo  los  mayores  aplausos  y  las  más  en- 
tusiastas voces  de  simpatía  y  admiración,  cuando  le  sobre- 
vino la  muerte.  ¡Triste  pero'glorioso  morir  éste,  3'  adormir- 
se por  siempre  al  arrullo  de  los  aletazos  de  la  fama;  de  la 
fama  dos  veces  continental. 

Tampoco  exageramos:  hasta  pocos  días  antes  de  su 
muerte  se  contaba  en  mucho  más  de  un  centenar  el  núme- 
ro de  artículos  que  en  la  gran  prensa  mundial  había  mere- 
cido el  librg  de  Mancini,  Bolívar  y  la  enianci-pación  de  las 
Colonias  suraniericanas,  a  plumas  de  primer  orden.  Algo  de 
esto,  muj'  poco  por  cierto,  conocemos  los  bogotanos. 

Esa  obra  es  la  cumplida  realización  de  una  alta  y  origi- 
nal empresa,  hasta  entonces  no  realizada  y  que  no  podía 
tardar  ya  más :  bien  sabido  es  que  en  Europa,  aun  para 
personas  cultas,  la  grande  epopej-a  suramericana — digna 
en  mil  detalles  del  clasicismo  griego  y  romano  y  del  moder- 
no clasicismo  revolucionario — tan  sólo  era  conocida  de  ma- 
nera imperfectísima  ;  que  Bolívar  para  muchos  apenas  era 
un  Generalote  abigarrado  de  esos  que  supieron  mandar  con 
fortuna  montoneras  de  paraguayos :  que  aquí  somos  aún 
pueblos  semisalvajes.  incapaces  de  haber  producido  esta- 
distas como  Santander,  amigo  de  Príncipes;  como  Zea, 
deslumbrador  de  Cortes;  como  Joaquín  Mosquera,  que 
fascinó  capitales ;  como  Nariño,  conocido  de  Ministros  y 
camarada  de  revolucionarios,  etc.  Sólo  el  nombre  de  Mi- 
randa, por  estar  en  el  Arco  del  Triunfo,  y  el  de  San  Martín, 
por  la  magnífica  estatua  que  acaba  de  erigírsele  en  la  playa 
hospitalaria  que  recogió  su  cuerpo,  no  pasaban  inadverti- 
dos a  las  miradas    generales — valga  la  frase — de  Europa. 

Hasta  el  nombre  del  bogotano  Pedro  Agar,  que  por 
tres  veces  ocupó  en  España  el  puesto  del  Rej^,  es  desconoci- 
do en  Ultramar,  salvo  los  especialistas,  y  aun  suele  olvidar- 
se por  nuestros  paisanos  que  van  allá  en  ocasiones  en  que  su 
solemne  recuerdo  se  imponía. 

Hoy  el  libro  de  Mancini  ha  sido  una  revelación  p^ara 
los  mismos  eruditos  ;  para  los  escritores,  poetas,  financistas, 
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hombres  de  gobierno  y  letras,  y  para  las  masas  europeas. 
La  epopeya  colombiana  ha  deslumhrado  allí  muchos  enten- 
dimientos y  ha  entusiasmado  muchos  corazones.  En  todo 
caso  ha  sido  una  reconstrucción  y  una  revaluación  verdade- 
ramente admirables.  Hé  ahí  el  altísimo  punto  de  vista  des- 
de donde  debe  contemplarse  cuánto  debimos  al  joven  y  ya 
ilustre  muerto,  y  cuánta  es  la  pérdida  nacional  por  esa  muer- 
te que  truncó  la  continuación  de  tan  excelsa  labor. 

Dicho  esto,  ¿para  qué  hablar  del  erudito  que  sorpren- 
día por  su  buena  fe  y  por  su  documentación  magnífica ; 
para  qué  del  ilustrado  viajero  que  hace  pocos  años  vino  con 
planta  cariñosa  a  recorrer  de  nuevo  los  lugares  de  su  argu- 
mento y  a  completar  en  nuestros  archivos  su  rico  archivo? 

Es  seguro  que  a  estas  horas  la  Legación  de  Colombia 
se  habrá  apresurado  a  colocar  sobre  esa  tumba  recién  abier- 
ta, una  corona  que  simbolice  la  gratitud  de  la  Nación,  así 
como  Francia  un  día  supo  colocar  al  pie  del  bronce  de  Fré- 
miet,  en  el  Parque  de  la  Independencia  de  Bogotá,  el  sím- 
bolo de  la  simpatía  de  aquella  gran  Nación  por  la  Patria 
del  traductor  de  los  Derechos  del  Hombre. 

Por  nuestra  parte,  no  hemos  podido  menos  de  trazar 
estas  líneas  de  homenaje  imprescindible  al  patriota  y  al  his- 
toriador, y  de  sentido  pésame  para  sus  desolados  padres  y 
hermanos,  para  todos  sus  distinguidos  deudos,  que  en  pocas 
horas  han  sufrido  una  doble  desgracia,  doblemente  irrepa- 
rable, al  perder  tras  del  señor  Mancini  al  respetable  caba- 
llero don  Leopoldo  Tanco. 

Arturo  Qüijano 

RECTIFICACIONES  HISTÓRICAS 

La  Junta  del  Centenario^  en  Ríonegro,  compuesta  de 
personas  muy  caracterizadas  de  aquella  ciudad,  mandó 
hacer  en  la  Tipografía  de  don  Félix  de  Bedout  un  intere- 
sante cuadro,  muy  bonito  por  cierto,  que  contiene  la  lista 
de  los  proceres  y  mártires.  Hijos  de  Ríonegro,  que  lucha- 
ron por  la  Independencia  nacional.  Están  clasificados  por 
grupos  de  doctores,  generales,  coroneles,  comandantes, 
capitanes,  tenientes  y  subtenientes,  y  es  tan  larga,  que 
no  puede  uno  menos  que  admirarse  de  que  en  un  solo  Dis- 
trito, poco  extenso,  hubiera  habido  tantos  servidores  de  la 
Patria.  Posible  es  que  algunos  de  los  ahí  inscritos,  quién 
sabe  si  muchos,  no  sean  realmente  oriundos  de  esa  región. 
Corresponde  a  nuestro  laborioso  amigo  don  Ramón  Correa, 
vecino  y  residente  allá,  escudriñar  y  esclarecer  el  punto, 
en  beneficio  de   la   historia    patria.  Mientras  eso  sucede. 
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vamos  nosotros,  movidos  del  deseo  de  ser  útiles  en  alg^o,  a 
rectificar,  digamos  mejor,  a  borrar  cuatro  nombres  de 
aquella  lista. 

El  primero  que  aparece  en  el  cuadro  es  don  Juan  de 
Dios  Aranzazu,  y  lleva  título  de  doctor. 

Digamos,  pues,  que  hay  que  eliminarlo;  bien  sabido 
es  ya  que  nació  en  La  Ceja,  viceparroquia  desde  aquel  en- 
tonces, el  9  de  marzo  de  1798.  Tal  vez  fuimos  nosotros  los 
primeros  en  darlo  a  conocer,  pues  desde  1876  publicamos 
la  partida  de  bautismo  en  La  Revista  de  Antioquia.  Agre- 
guemos que.  aunque  docto,  no  era  él  doctor,  pues  no  tenía 
título  universitario. 

Los  dps  Córdobas,  José  María,  el  General,  y  Salva- 
dor, el  Coronel.  tambié«  íiguran  ahí  indebidamente,  por 
no  ser  hijos  de  Ríonegro.  Ambos  nacieron  en  Concepción, 
parroquia  distinta  desde  ese  tiempo:  el  primero,  el  8  de 
septiembre  de  1799,  y    el   segundo,  el  17  de  mayo  de  1801. 

El  Capitán  Bibiano  Robledo,  padre  de  la  estimable 
viuda  del  General  José  María  Caballero,  tampoco  era  de 
Ríonegro,  sino  de  Medellín.  Su  padre,  don  Carlos  Robledo, 
también  militar  de  Colombia,  era  español  de  nacimiento, 
casado  aquí  con  doña  Pía  Martínez.  Murió,  siendo  Coman- 
dante, en  Montecristo,  en  el  Ecuador. 

Y  ya  que  nos  ocupamos  en  rectificaciones  históri- 
cas, aunque  se  trate  de  hechos  que  no  tienen  relación 
con  el  Centenario,  hagamos  notar  que  varias  personas, 
entre  ellas  el  conocido  historiador  J.  M.  Quijano  Otero;  en 
el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades^  y  en  otras  publicacio- 
nes de  la  capital,  al  mencionar  al  Jefe  español  vencido  en 
Boyacá,  don  José  María  Barreiro,  le  dan  el  título  de  Gene- 
ral, que  no  tenía,  pues  apenas  era  Coronel  (1). 

Entre  las  muchas  inexactitudes  de  que  adolece  el  Dic- 
cionario Biográfico  de  los  señores  Scarpetta  y  Vergara, 
señalemos  ésta.  Al  tratar  del  General  Ensebio  Borrero, 
dice  que  murió  en  Cali  en  1856,  habiendo  sido  en  Kingston 
(Jamaica),  donde  estaba  desterrado  a  causa  de  la  revolu- 
ción que  encabezó  en  Medellín  el  1°  de  julio  de  1851.  Mu- 
rió el  26  de  marzo  de  1853. 

A.  Posada  Arango 

{El  Bien  Público  número  49— Medellín,  septiembre  16  de  1910). 


(1)  Véase  RestrepK),  Historia   de   Colombia,  tomo  n,  páginas  529 
y  596. 
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SANTA  GLftRA 

Cuando  vino  a  gfobernar  su  grey,  a  principios  del  si- 
glo XVIII,  el  Arzobispo  señor  Arias  de  ligarte,  ilustre  hijo 
de  Bogotá,  no  existían  en  Santafé  sino  dos  monasterios  de 
relig-iosas:  La  Concepción  y  El  Carmen.  A  él  se  debe  la  fun- 
dación del  tercero:  el  de  las  monjas  clarisas. 

«Luego  que  entró  a  esta  ciudad — dice  Zamora — deter- 
minó dejar  una  perpetua  memoria  de  su  liberalidad  y  amor 
que  tuvo  siempre  a  la  virtud  de  la  castidad,  y  pidió  licencia 
a  Su  Majestad  para  fundar  el  monasterio  de  Santa  Clara, 
y  poniendo  de  sus  rentas  las  dotes  para  veinticuatro  donce- 
llas, las  doce  de  las  que  fuesen  de  su  sangre,  3'  las  otras  doce, 
de  pobres  virtuosas  descendientes  de  los  conquistadores,  y 
que  en  continua  sucesión  se  nombrasen  por  los  que  tuviesen 
el  patronato.  Concedió  Su  Majestad  la  licencia  por  Cédula 
de  8  de  marzo  de  1619.  Recibida,  puso  en  ejecución  su  intento 
religioso.  Y  comprando  las  casas  y  cuadra  en  que  hoy  está 
el  convento,  se  empezó  a  edificar  a  sus  expensas.  Gasto  que, 
con  lo  que  impuso  y  remitió  después  desde  Las  Charcas, 
montó  a  más  de  $  60,000.» 

De  esas  casas  compradas  nos  ha  conservado  El  Carnero 
alguna  noticia.  Al  hablar  de  la  muerte  repentina  y  casi 
trágica  del  licenciado  Cristóbal  de  Azcoeta,  Qidor  déla 
Real  Audiencia,  ocurrida  en  1578,  dice:  «vivía  en  las  casas 
que  son  agora  convento  de  monjas  de  Santa  Clara.»  Y  al 
relatar  la  vida  del  Presidente  don  Lope  de  Árraendáriz, 
dice  que  al  ser  suspenso  «desocupó  las  casas  reales  y  se  pasó 
a  las  casas  que  hoy  es  el  convento  de  monjas  de  Santa 
Clara.» 

En  1612  eran  dueños  de  las  casas  de  aquella  calle  Mi- 
guel Jerónimo  de  la  Zer da, ''Provisor,  don  Santos  Gil  y  don 
Juan  de  la  Zerda,  según  consta  en  la  escritura  de  venta  que 
este  último  le  hizo  a  don  Gaspar  de  Rodas,  en  10  de  no- 
viembre de  dicho'año. 

El  señor  Arias  de  Ugarte  no  alcanzó  a  inaugurar  su  con- 
vento, pues  en  julio  de  1625  fue  promovido  al  Arzobispado 
de  Lima,  y  para  allá  partió  inmediatamente.  Quedó  su 
hermano  Diego  Arias  encargado  de  concluir  la  obra  (1). 

Por  Breve  de  Urbano  viii,  de  fecha  13  de  diciembre  de 
1628,  se  aprobó  la  fundación  del  convento,  y  a  fines  del  año 


(1)  A  Diego  Arias  le  pone  Ocáriz  como  segundo  apellido  Torero, 
y  así  lo  han  repetido  varios  historiadores.  En  realidad  debe  ser 
Arias  Ugarte,  pues  era  hermano  de  padre  y  madre  del  Arzobispo,  y 
así  se  firmaba  él,  como  lo  hemos  visto  en  documentos  auténticos.  El 
padre  de  ambos  sí  era  Ari  i<  T  .rern.  Véase  su  biografía  en  el  Diccio- 
nario Histórico  del  Perú,  por  Mendiburu. 
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siguiente  se  hizo  la  inauguración.  Fue  ésta  una  fiesta  so- 
lemne. Trajeron  en  procesión  a  Damiana  de  San  Francisco, 
hermana  del  Arzobispo  Arias,  3'  a  Isabel  de  la  Trinidad  y 
Juana  de  Jesús,  sus  sobrinas,  desde  el  convento  de  El  Car- 
men, previa  la  licencia  del  Arzobispo  señor  Cortázar,  para 
este  cambio  de  conventos.  El-  Prelado  nombró  Abadesa  a  la 
primera  de  ellas,  y  Patrono  al  mencionado  Daniel  Arias  (1). 
El  fundador  siguió  desde  Lima  protegiendo  el  conven- 
to, y  le  enviaba  con  frecuencia  valiosos  recursos.  Su  her- 
mano Daniel,  que  era  Regidor  de  Santafé,  murió  poco 
después  de  la  fundación,  y  dejó  por  heredero  a  su  hija  Ma- 
ría Arias  de  Ugarte,  quien  fue  igualmente  generosa  con 
aquel  convento  de  las  vírgenes  santaferenas. 

«Con  la  bendición  de  Dios — dice  Zamora,  que  escribía 
en  1696 — ha  crecido  tanto  este  monasterio,  que  al  presente 
tiene  más  de  cien  religiosas  de  velo  negro,  que  se  esmeran 
en  la  profesión  de  esposas  de  Cristo  Jesús,  y  se  venera  como 
relicario  de  grandes  virtudes  y  santidad.  En  los  adornos 
dorados  del  templo,  ornamentos  de  sacristía,  preseas  de  oro 
y  plata,  ostentación  3'  grandeza  con  que  se  sirve  el  culto 
divino,  manifiesta  que  heredaron  el  espíritu  3'  corazón  de 
su  Ilustrísimo  fund5Ldor>  (2). 

Cinco  años  después  de  su  fundación  sintió  la  Abadesa 
el  deseo  de  ensanchar  el  edificio,  3'  dirigió  la  siguiente  soli- 
citud, de  fecha  5  de  septiembre  de  1635,  que  hemos  hallado 
en  el  archivo  de  la  Colonia: 

«Damiana  de  San  Francisco,  Abadesa  y  fundadora  del 
convento  de  monjas  de  Santa  Clara  de  esta  ciudad,  digo 
que  el  dicho  mi  convento  necesita  del  sitio  que  coge  la  cua- 
dra en  que  está  fundado,  3'  en  él  hay  cuatro  pares  de  casas 
de  algunos  vecinos  particulares,  y  es  riesgo  notorio  el  que 
por  sus  huertas  y  tapias  corre  el  dicho  convento,  y  para  in- 
corporarlas en  él  y  vivir  con  seguridad  cual  convenga  a  la 
religión,  remitió  el  señor  fundador  3-  Patrón  Arzobispo  de 
Lima,  doctor  don  Fernando  Arias  de  Ugarte,  mi  hermano, 
el  dinero  con  qué  comprarlas;  que  para  ello  está  en  esta 
ciudad.  Y  pues  esto  redunda   en    beneficio  de  la  obra  pía. 


(1)  Groot  dice  que  las  tres  monjas  eran  sobrinas  del  Arzobispo. 
En  esto  hay  error:  la  primera  era  hermana,  seg-ún  lo  aseguran  Za- 
mora y  Rodríg'uez  Fresle,  y  ella  misma,  en  manuscritos  que  hemos 
tenido  a  la  vista. 

(2)  Todos  los  historiadores  dicen  que  el  convento  se  fundó  en  ene- 
ro de  1629,  en  virtuí  de  la  Bula  de  Urbano  viti.  Sin  duda  hay  error 
en  esto,  pues  no  podía  venir  la  Bula  en  menos  de  un  mes.  AJemás, 
hemos  tenido  a  la  vista  la  diligencia  de  profesión  de  las  fundadoras, 
y  tiene  fecha  octubre  de  1630,  profesión  que  se  hacía  al  año  del 
noviciado. 
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Y  es  privilegio  que  le  compete  el  comprar  estas  casas,  por 
su  precio  común  y  justo  valor,  y  suplico  a  Vuestra  Majestad 
que  los  alarifes  de  esta  ciudad,  y  por  falta  de  uno  de  ellos 
que  no  está  en  ella,  se  nombre  a  Bartolomé  de  la  Cruz,  que 
es  persona  que  lo  entiende  bien  y  ha  hecho  otras  tasaciones 
de  su  oficio  de  albañilería,  vean  así  los  de  este  arte,  como 
los  de  carpintería,  las  dichas  casas  5'^  declaren  con  juramen- 
to su  valor,  con  citación  de  los  dueños  y  poseedores  de  las 
dichas  casas,  para  que  si  quisieren  nombrar  otros  los  nom- 
bren. Y  se  hallen  presentes  a  la  vista  para  que  apreciadas 
reciban  la  cantidad  de  dicho  aprecio,  que  para  ello  desde 
luég-o  consigno  la  paga  en  la  real  casa  de  esta  ciudad,  donde 
está  para  el  dicho  efecto.  Así  espero  recibir  merced  con 
justicia  que  pido  y  en  lo  necesario. , 

<Daniiana  de  San  Fra^icisco^ 

Seguido  el  pleito  entre  Juan  de  Aranda,  apoderado  del 
convento,  y  los  dueños  de  las  casas:  Gaspar  de  Rojas  y  su 
esposa  Gracia  Ezpeieta,  Juan  Gaitán,  Pedro  León  Caste- 
llanos y  Santos  Gil  (el  que  dio  nombre  a  la  famosa  peste  de 
aquella  época),  se  hizo  el  avalúo  y  se  otorgaron  las  corres- 
pondientes escrituras. 

Apacible  fue  la  vida  de  las  monjas  clarisas,  pues  nada 
de  particular  hemos  hallado  sobre  ellas  en  las  viejas  cróni- 
cas. En  los  archivos  coloniales  existen  bastantes  legajos  de 
esta  comunidad,  pero  casi  todos  ellos  se  refieren  a  asuntos 
sobre  sus  rentas,  solicitudes  para  profesar  o  para  conseguir 
las  novicias  la  dote  necesaria,  e  informaciones  sobre  los  mi- 
lagros de  alguna  imagen. 

A  mediados  del  siglo  antepasado  fue  sorprendida  la 
comunidad  con  la  entrada  de  una  novicia  inesperada. 

«Antes  de  San  Juan,  22  de  junio,  sábado,  de  este  año 
de  1758 — dice  un  antiguo  manuscrito  que  poseemos, — fue  la 
conversión  de  la  Maruchuela,  que  entró  en  el  convento  de 
Sra.  Santa  Clara  de  esta  Corte,  y  dimanó  de  unos  ejercicios 
dirigidos  por  el  Padre  Benavente,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
No  sé  en  lo  que  parara, > 

La  Maruchuela  era  nada"  menos  que  la  pasión  del  Vi,- 
rrey  Solís  y  causa  de  todas  sus  locuras  y  desvarios.  Poco 
tiempo  después  entregaba  él  su  bastón  de  mando,  renun- 
ciaba también  al  mundo  5^  se  entraba,  como  ella,  a  un  con- 
vento, a  vivir  en  él  hasta  el  fin  de  sus  días. 


¡Pobre  la  monjita  Buenaventura  de  la  Guardia,  natural 
de  Honda,  que  el  día  de  todos  los  santos  de  1853  se  subió  a 
la  torre,  alas  dos  de  la    tarde,   a   doblar   por  los  difuntos! 
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Violenta  tempestad  caía  sobre  la  ciudad  en  esa  hora  fúne- 
bre, y  ella,  ignorando  las  leyes  déla  electricidad,  atrajo  c_on 
el  golpe  de  la  campana  un  rayo  que  cayó  sobre  la  espadaña. 
La  luz  del  Sinaí  alumbró  la  esquina:  iglesia  y  monasterio 
temblaron,  )•  la  religiosa  quedó  ahí  muerta  con  el  lazo  del 
esquilón  en  la  mano. 

Dos  anos  más  tarde,  en  ese  mismo  mes,  fue  de  nuevo 
sacudido  el  convento,  mas  ya  no  por  el  celeste  fuego,  sino 
por  esa  violenta  explosión  de  pólvora  que  tuvo  lugar  en  la 
casa  de  la  esquina,  y  que  hizo  estremecer  la  ciudad.  La  igle- 
sia sufrió  considerablemente  ;  su  techumbre  se  vino  al  suelo, 
y  por  sus  puertas  y  ventanas  entraron  muchos  pedazos  de 
la  casa  destruida  por  la  pólvora. 

En  el  mes  de  febrero  de  1863  fueron  expulsadas  las 
monjas  de  Santa  Clara.  He  aquí  cómo  describe  la  misma 
Superiora  aquel  día,  para  ellas  tan  amargo,  en  carta  al  Ar- 
zobispo señor  Herrán,  que  se  hallaba  en  Mompós: 

«Rstando  nosotras  en  la  quietud  y  sosiego  más  grande, 
fundadas  en  lo  que  varias  personas  nos  decían,  que  con  nos- 
otras no  había  ya  más  cuestión,  en  esta  inteligencia  reposá- 
bamos muy  tranquilas;  cuando  el  día  6  de  febrero,  por  la 
tarde,  fuimos  sorprendidas  por  los  agentes  del  Gobierno; 
a  las  dos  y  media  rodeaVon  el  convento,  inmediatamente 
fueron  por  la  sacristía  y  mandaron  o  intimaron  que  abrié- 
ramos la  puerta,  y  comb  nosotras  estábamos  en  el  coro,  bajó 
nuestra  Madre  Marianita  y  recibió  la  orden,  pero  no  se 
atrevió  a  indicarme  nada  :  solamente  me  decían  todas  que  el 
convento  estaba  rodeado.  En  este  conflicto,  no  sabía  yo  que 
hacer;  mientras  tanto  rompieron  la  puerta  de  la  calle; 
viendo  que  ya  habían  roto  la  primera  puerta  y  que  ya  es- 
taban en  la  portería,  resolvimos  ir  al  torno  y  preguntarles 
qué  objeto  tenían  en  esto;  entonces  pasaron  al  locutorio,  y 
sin  dar  lugar  a  nada,  leyeron  un  "decreto,"  que  decía 
dentro  de  una  hora  debíamos  desocupar  el  lo<;al;  entonces 
viendo  nosotras  que  era  una  orden  terminante,  les  hicimos 
algunas  reflexiones  respecto  a  las  enfermas,  manifestándo- 
les la  imposibilidad  para  sacarlas  así  atropelladamente,  pero 
entonces  dijeron  ellos  que  eso  no  importaba,  que  las  dejá- 
ramos que  ellos  se  hacían  cargo  de  cuidarlas;  mientras  es- 
tábamos en  todo  esto,  rompieron  las  otras  puertas,  y  en  el 
momento  que  entraron  lo  primero  que  pidieron  fue  las  lla- 
ves de  la  iglesia ;  luego  se  fueron  apoderando  de  todas  las 
otras  llaves  de  los  coros  y  celdas  y  sellando  todas  las  puertas 
para  hacer  inventario;  todo  el  convento  se  puso  en  la  cons- 
ternación más  lamentable;  se  trató  de  sacar  trastos,  pero 
con  ellos  paseando  ya  todo  el  convento,  poco  a  poco  fue  en- 
trando multitud  de  individuos  completamente  extraños  para 
nosotras;  en  toda  esta  faena  entróla  noche  y  nos  recogimos 
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todas  en  el  coro  bajo  a  esperar  la  última  resolución  del  Go- 
bernador, pero  lo  qne  sucedió  fue  que  cuando  pensábamos 
tener  una  noticia  favorable,  lo  que  vimos  con  horror  fue  ua 
batallón  que  se  formó  alrededor  de  nosotras;  en  esa  noche 
no  deseábamos  otra  cosa  que  morir,  y  así  lo  pedimos,  pero 
ellos  nos  dijeron  que  orden  de  matarnos  no  tenían  y  que 
así  era  inútil  toda  la  resistencia  que  hacíamos,  y  que  indis- 
pensablemente teníamos  que  salir,  y  éste  era  todo  su  era- 
peno,  y  así  estuvimos  batallando  hasta  las  diez  de  la  noche, 
que  fue  el  Gobernador  y  nos  dijo  que  por  esa  noche  nos 
dejaba  en  el  convento,  pero  que  al  otro  día  irremediable- 
mente teníanlos  que  salir  a  las  siete  de  la  mañana;  a  las 
once  de  la  noche  se  retiraron  los  soldados  a  dormir  en  la 
portería;  en  esta  noche  no  tuvimos  más  consuelo  que  llorar 
y  entreg^arnos  a  la  vehemencia  del  sentimiento  y  dolor, 
pero  al  mismo  tiempo  resueltas  a  sufrir  cuanto  Nuestro 
Señor  hubiera  dispuesto  que  hicieran  con  nosotras;  así  nos 
amaneció;  a  las  cinco  de  la  mañana  del  día  siguiente  co- 
menzaron de  nuevo  a  apurarnos  para  que  saliéramos,  y  con- 
tinuó la  misma  faena  del  día  antecedente;  inmediatamente 
que  volvieron  pusieron  centinelas  en  todos  los  tránsitos,  los 
coros  y  la  sacristía,  y  fue  tanta  la  gente  que  entró,  que  no 
había  por  dónde  andar;  entraron  hombres,  mujeres  de 
toda  clase,  y  andaban  por  todas  partes;  como  a  las  once  y 
media  hicieron  «alir  a  todos  los  extraños,  quedando  nosotras 
con  algunos  sacerdotes,  como  fue  el  señor  doctor  Ardila, 
el  doctor  Rodríguez  y  el  doctor  Granados;  a  las  doce  se 
procedió  a  sacarnos,  y  desde  el  claustro  se  nos  puso  escolta, 
porque  allí  era  el  punto  donde  estábamos  reunidas  por 
estar  ya  los  coros  cerrados  y  selladlos;  allí  también  comien- 
za de  nuevo  el  combate  :  ellos  decían  a  la  escolta  que  nos 
estrechasen,  y  últimamente  viendo  que  ya  era  imposible 
arrancarnos  de  allí,  determinaron  mandar  tres  batallones 
para  que  ocuparan  el  local,  a  todo  esto  sin  tomar  nada  las 
religiosas  desde  el  día  anterior;  cuando  ya  nos  conducían 
para  la  puerta,  entonó  el  doctor  Ardila  el  Miserere,  y  los 
concurrentes  ayudaron  a  cantarlo;  luego  que  llegamos  a  la 
portería  renovamos  los  votos  y  protestamos  contra  la  vio- 
lencia que  se  nos  hacía;  fuimos  conducidas  a  casa  de  la  se- 
ñora Juanita  Duran,  quien  nos  ha  prestado  todo  auxilio  y 
protección,  y  por  estar  sumamente  oprimidas  en  su  casa, 
nos  proporcionó  otra,  que  es  de  la  misma  señora,  y  es  en  la 

que  actualmente  estamos 

«Casa  de  Clarisas,  12  de  febrero  de  1863. 

^  María  Perbeleona  de  las  Mercedes, 
Presidenta»  (1). 


(1)  Original  se  halla  en  el  archivo  del  doctor  P.M.  Ibáñez. 
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El  convento  fue,  después  de  la  desamortización,  des- 
membrado. En  los  amplios  solares  se  edificaron  casas  par- 
ticulares, y  sólo  se  conserva  ho)'  el  patio  principal  con  sus 
claustros ;  allí  ha  sido  cuartel,  coleg-io  y  hoy  es  la  Imprenta 
Nacional.  A  la  iglesia  se  le  suprimió  el  coro  bajo  y  se  le  hi- 
cieron, donde  él  quedaba,  dos  nuevas  puertas  sobre  la  calle. 
¡Cuántas  crónicas  ignotas,  cuánto  episodio  lejano  evocan 
esos  muros  de  piedra,  esos  lienzos  desteñidos,  ese  patio  ve- 
tusto !  Esperan  unos  3'  otros  una  pluma  mejor  que  la  nues- 
tra, que  venga  a  narrar  sus  historias. 

E.  P- 

LOS  SERVICIOS  MILITARES  DEL  DOCTOR  FRANZISGQ  SOTO 

INFORME  DE  UNA  COMISIÓN 

Señores  académicos: 

Debo  informar,  en  virtud  de  la  comisión  con  que  me  ha 
honrado  la  Presidencia,  si  es  un  hecho  comprobado  que  el 
doctor  Francisco  Soto  prestó  servicios  militares  en  la  Inde- 
pendencia, antes  de  1826,  por  más  de  un  año. 

A  solicitud  escrita  de  nuestro  colega  el  señor  doctor 
Arturo  Quijano,  el  Ministerio  de  Gobierno  ha  sometido  al 
dictamen  de  la  Academia,  como  Cuerpo  consultivo  oficial, 
esta  cuestión  histórica,  porque,  en  primer  término,  el  Ar- 
chivero Nacional  certificó  que  cuidadosamente  había  bus- 
cado en  los  documentos  que  existen  en  el  Archivo,  y  nada 
hay  referente  al  asunto. 

El  punto,  en  verdad,  no  carece  de  interés,  ya  por  la 
personalidad  a  quien  se  contrae,  j-a  porque  nos  lleva  a  los 
umbrales  de  la  gran  revolución  5^  evoca  hombres  y  sucesos, 
desgracias  grandes  y  reacciones  inesperadas,  ruinas  3' re- 
nacimiento, días  sin  sol  y  auroras  fulgentes. 

Me  detendré,  porque-  contraje  mi  estudio  al  examen 
de  los  antecedentes  que  pudieran  servir  de  fundamento  in- 
discutible a  los  lacónicos  datos  del  boceto  del  doctor  Soto, 
que  se  registra  en  el  Diccionario  Biográfico  de  M.  Leónidas 
Scarpetta  y  Saturnino  Vergara  (Bogotá,  1879);  y  en  el 
curso  de  esta  exposición  citaré  de  paso  a  los  diferentes  auto- 
res consultados  que  ilustran  la  cuestión. 

Cierto  que  el  nombre  de  Francisco  Soto  no  se  encuen- 
tra entre  los  que  alcanzaron  altos  grados  en  la  milicia,  par- 
que fue  personaje  eminentemente  civil;  pero  también  lo 
es  que  sirvió  con  las  armas  en  escala  modesta  a  la  Patria,  y 
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esta  consideración  explica  porqué  hay  necesidad  de  acudir 
a  varias  fuentes  para  tratar  de  aquella  época  en  embrión  de 
su  vida  pública,  o  de  sus  servicios  militares,  tomando  de 
una  y  otra  todo  lo  que  concurra  a  fijar  la  verdad  histórica. 

Es  sabido  que  las  primeras  manifestaciones  del  movi- 
miento revolucionario  que  arrebató  a  España  el  Nuevo 
Reino  de  Granada,  comenzaron  en  el  Norte,  con  anticipa- 
ción de  algunos  días  a  las  que  se  verificaron  en  la  capital  el 
20  de  julio  de  1810.  La  agitación  en  la  Provincia  de  Pam- 
plona comenzó  por  varias  disputas  de  su  Corregidor  español 
Juan  Bastús  (aparece  escrito  Bastos  en  el  acta  de  Indepen- 
dencia publicada  en  el  Boletín  de  fíisto7Ía  y  Antigüedades 
número  29,  página  317)  con  familias  distinguidas  que  go- 
zaban de  mucha  influencia  en  la  ciudad  de  Ursúa;enlas 
agrias  diferencias  terció  el  Cabildo,  y  surgió  el  choque  que 
produjo  estos  resultados:  la  prisión  del  Corregidor  y  el 
ejercicio  del  gobierno  provincial  por  el  Cabildo,  que  au- 
mentó su  número  con  .seis  vocales  más,  en  cuya  elección 
intervino  el  pueblo  (1).  Enaquella  revolución  local  aparece 
figurando  por  vez  primera  Francisco  Soto,  como  Vocal  Se- 
cretario de  la  Junta  que  se  estableció  en  Pamplona  el  31  de 
julio  de  1810.  Consta  en  el  acta  de  Independencia  inserta 
en  el  número  citado  del  Boletín^  que  «el  pueblo  todo,  re- 
asumiendo la  autoridad,  dijo,  usando  de  la  ma3'^or  libertad, 
sin  opresión,  sin  violencia,  sin  temor,  que  para  el  empleo  de 
Vocal  Secretario  de  dicha  Junta- nombraba  al  doctor  don 
Francisco  Soto,  abogado   de  la  Real  Audiencia  del  Reino.» 

El  gobierno  de  aquella  corporación  fue  transitorio,  y 
Soto  le  sirvió  con  entusiasmo  y  desinterés,  afrontando  las 
dificultades  que  naturalmente  debían  presentarse  en  aque- 
llos primeros  días  y  sufriendo  las  consecuencias  de  los 
acontecimientos  que  llevaron  la  primera  República  a  honda 
sima. 

Un  Capitán  de  fragata,  oscuro,  ignorante  e  incapaz, 
pero  feliz,  Domingo  Monteverde,  abría  por  entonces  la  cam- 
paña de  la  pacificación  de  Venezuela,  que  él  llamó  su  ¿:í>;/- 
quista.  La  anarquía  en  la  Confederación  venezolana,  una 
terrible  convulsión  de  la  naturaleza,  que  sembró  por  todas 
partes  él  estrago  y  el  terror,  y  el  fanatismo,  futron  los  po- 
derosos auxiliares  de  la  reconquista  de  aquel  soldado.  Te- 
nientes suyos  sojuzgaron  sin  ningún  esfuerzo  las  Provincias 
de  Barinas,^  Trujillo  y  Mérida  (Venezuela),  y  en  los  valles 
de  Cúcuta  se  reunieron  los  que  emigraron  con  pocas  armas 
y  unos  pocos  Oficiales  patriotas  que  huyeron   de  aquellas 


(1)  Historia  de  la  Revolución   de   la  República  de  Colombia,  por 
José  Manuel  Restrepo,  tomo  i,  1858,  página  73. 
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Provincias.  Allí  concurrieron  también  las  milicias  y  tropas 
del  Gobierno  de  Pamplona,  }-  unidas  todas  esas  gentes  nue- 
vas, procedentes  de  distintos  parajes  )'  sin  disciplina,  for- 
maron un  Cuerpo  de  poco  más  de  600  hombres,  mal  arma- 
dos, el  cual,  para  cubrir  dichos  valles,  estableció  su  campa- 
mento en  la  frontera  del  Nuevo  Reino  con  Venezuela,  en 
las  alturas  cercanas  a  la  villa  de  San  Antonio  del  Táchira. 
Fuerzas  realistas  procedentes  de  Maracaibo,  al  mando  del 
Coronel  Ramón  Correa,  libraron  combale  con  el  Cuerpo  co- 
lecticio, el  13  de  junio  de  1812,  y  la  derrota  de  los  patriotas 
fue  completa:  perdieron  muchos  hombres,  dejaron  en  el 
campo  la  mayor  parte  de  sus  escasos  elementos  de  guerra, 
artillería,  fusiles  y  lanzas,  y  el  vencedor  se  apoderó  de  Cu- 
cuta  (1).  Quizás  si  él,  aprovechando  su  victoria,  hubiera 
obrado  con  arrojo  audaz  y  actividad — entretanto  que  ocu- 
rría lo  de  los  galgos  •,5'  podencos, — habría  sido  Correa  en 
aquellos  tiempos  bizantinos  el  sepulturero  de  la  llamada 
Patria  Boba. 

Hay  en  la  Biblioteca  Nacional  (Sección  Pineda)  un 
opúsculo  en  cuarto  menor,  de  38  páginas,  que  lleva  fecha 
12  de  febrero  de  1841,  y  este  título:  Mis  -padecimientns y  mi 
conducta  pública  desde  i8io  hasta  hoy.  Esta  publicación,  ol- 
vidada hoy,  aparece  suscrita  por  Francisco  Soto,  tiene  todo 
el  interés  que  dan  de  por  sí  a  sus  autobiografías  los  hom- 
bres públicos  de  cuenta  que  han  pasado  en  su  vida  por  di- 
ferentes trances.  Soto  escribió  su  relato,  dice  la  noticia  his- 
tórica que  le  precede,  bajo  la  presión  de\ristes  influencias, 
cuando  estaba  oculto  en  Bogotá,  en  la  casa  de  la  viuda  del 
más  importante  3-  amado  de  los  amigos  de  él,  el  General 
Francisco  de  Pauía  Santander.  Tomo  de  dicha  biografía  lo 
que  corrobora  y  comprueba  lo  que  vengo  diciendo,  y  ade- 
más, que  su  autor   combatió  contra  Correa. 

*Tuve  no  pequeña  parte,  dice,  en  la  revolución  de 
Pamplona,  del  4  de  julio,  y  después  la  sostuve  constante- 
mente contra  los  enemigos  que  la  combatían  . .  .  Me  arrojé 
en  los  brazos  de  la  Patria  para  sucumbir  o  salvarme  con 
ella.  Así  fue  que  el  13  de  junio  de  1812  sufrí  en  los  campos 
de  San  Antonio  del  Táchira,  en  calidad  de  simple  soldado,  la 
primera  derrota  que  en  el  norte  de  la  Nueva  Granada  ex- 
perimentaron las  armas  de  los  independientes.  Desde  allí  em- 
prendí mi  emigración  perdiendo,  de  consiguiente,  los  bie- 
nes heredados  (una  hacienda  de  cacao  y  añil),  el  país  de  mt 
nacimiento  (San .Tose  de  Cúcuta),  la  Provincia  donde  desem- 
peñaba uno  de  los  primeros  destinos,  y  separándome  de  mi 


(1)  Restrepo,  Historia  citada,  tomo  i.  página  156. 
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anciana  madre,  que  debía  padecer,  como  realmente  pade- 
ció bajo  el  poder  del  vencedor,  porque  había  abrazado  las 
opiniones  de  sus  hijos.» 

En  la  Provincia  del  Socorro  desempeñó  Soto  un  desti- 
no político,  y  en  febrero  de  1813  reg-resó  a  Cúcuta  para 
reunirse,  dice  él,  «con  el  Coronel  Bolívar,  que  acaba- 
ba de  triunfar  del  Coronel  Correa  y  del  Ejército  español 
destinado  a  reconquistar  las  Provincias  del  norte  de  la 
Nueva  Granada.  El  Coronel  Bolívar,  después  Libertador 
de  Colombia,  me  agregó  a  su  Estado  Mayor  en  calidad  de 
Secretario,  y  si  no  emprendí  la  marcha  para  Caracas  fue 
porque  de  su  orden  tuve  que  hacer  viaje  a  Tunja  para  so- 
licitar del  Congreso  el  permiso  de'seguirel  Ejército  a  Ve- 
nezuela.» Este  servicio  importante  que  nos  refiere  el  ilus- 
tre patriota,  consta  en  la  Historia  de  la  Revolución  ya  citada 
y  en  un  documento  público.  En  efecto,  Bolívar,  no  obstan- 
te haber  vencido  en  nuestra  frontera  al  español  y  librado 
de  la  invasión  al  país,  estaba  en  situación  crítica.  Tenía  el 
convencimiento  profundo  que  le  inspiraba  su  genio  impe- 
tuoso, de  que  podía  llevar  sus  armas  y  su  carro  a  través 
de  Venezuela  hasta  su  ilustre  ciudad  natal;  su  gula  de 
gloria  se  aquilataba  con  dos  resistencias:  las  intrigas  del 
Coronel  Manuel  Castillo,  agrias  y  torpes,  primero,  después 
menguadas  y  despreciables;  y  el  permiso  del  Gobierno  de 
la  Unión  para  poder  abrir  la  campaña  sobre  Venezuela.  El 
desaliento,  no  conocido  por  el  que  apenas  iniciaba  la  carre- 
ra en  que  iba  a  ser  ídolo,  perturbó  al  inquieto  espíritu,  y 
Bolívar  imploró  del  Gobierno,  como  gracia  especial,  que  le 
admitiera  la  renuncia  que  hacía  del  destino,  y  en  definitiva, 
que  se  le  diese  pasaporte  para  encaminarse  a  Cu  maná  o 
Barcelona,  en  donde  se  luchaba  por  la  libertad.  El  5  de  ma3-o 
de  1813,  Bolívar,  dice  el  historiador  Restrepo,  envió  a  Tun- 
ja al  doctor  Francisco  Soto  con  la  misión  especial  de  que 
apoyase  sus  diferentes  solicitudes  y  sincerara  su  conducta 
de  las  acusaciones  de  que  era  víctima  (1). 

El  documento  públicoque  rézalas  credenciales  de  Soto 
dice  así: 

«Excelentísimo  señor    Presidente    encarg-ado   del    Supremo    Poder 
Ejecutivo  de  la  Unión. 

«  Excelentísimo  señor : 

«El  ciudadano  Francisco  Soto,  que  tendrá  el  honor  de 
presentar  a  Vuestra  Excelencia  los  homenajes  de  mi  obe- 
diencia y  respeto,  pasa  a  esa  capital  a  exponer  a  la  conside- 
ración de  Vuestra  Excelencia  el  fatal   estado  en  que  nos 


(1)  Historia  citada,  tomo  ii,  página  132. 
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hallamos  por  el   descontento  y  subversión  que  se  ha  difun- 
dido en  el  Ejército  contra  mí  y  la  expedición  a  Venezuela. 

<  Sin  duda,  los  promotores  de  estas  calamidades  habrán 
tenido  muy  Justas  y  fundadas  causas  para  desaprobar  mi 
conducta  y  la  campaña  qoe  intento  hacer  por  la  libertad  de 
mi  Patria;  pero  los  medios  de  que  se  han  valido  y  los  re- 
sortes que  han  tocado  son  tan  perniciosos,  que  no  son  excu- 
sables, aun  cuando  las  miráis  sean  las  más  laudables.  El 
ciudadano  Soto  va  especialmente  encargado  de  suplicar  a 
Vuestra  Excelencia  se  digne  por  gracia  admitir  la  dimisión 
que  he  hecho  del  mando,  y  me  permita  marchar  a  Vene- 
zuela con  las  tropas  voluntarias  que  quieran  seguirme  de 
Cartagena  y  Cundinamarca,  o  alo  menos  las  armas  y  muni- 
ciones. Y  en  caso  que  nada  de  esto  me  sea  dado  obtener, 
pido  a  Vuestra  Excelencia  se  sirva  enviarme  mi  pasaporte 
para  pasar  a  Cartagena  a  tomar  servicio  en  la  expedición 
que  marcha  contra  Santa  Marta  y  Maracaibo. 

«  Espero  de  la  bondad  que  caracteriza  a  Vuestra  Exce- 
lencia se  sirva  mirar  con  indulgencia  mis  súplicas,  aceptan- 
do los  sufragios  de  mi  consideración  y  respeto. 

*  Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  anos. 

<  Cuartel  General  de  Cúcuta,   mayo  5  de  1813-3^ 
<■  Excelentísimo  señor. 

«Simón  Bolívar»  (1) 

Por  la  causa  indicada  no  participó,  pues,  Soto  de  la 
gloria  que  cubrió  a  los  Oficiales  granadinos  en  la  célebre 
campaña  de  Bolívar  en  Venezuela,  en  el  año  de  1813 ;  y 
tanto  en  éste  como  en  1814  y  1815  volvió  Soto  a  desempeñar 
sucesivamente,  por  las  vicisitudes  de  la  guerra,  el  destino 
político  que  había  teiiido  en  la  Provincia  del  Socorro  y  varias 
comisiones  del  servicio  público,  y  en  1816  ejerció  también 
en  el  Socorro  el  empleo  de  Teniente  Gobernador  y  la  Go- 
bernación misma.  En  los  tres  primeros  meses  de  aquel  año 
nefasto  hizo  esfuerzos  infructuosos:  «me  desviví,  dice  en  su 
autobiografía,  en  solicitar  y  proporcionar  al  ejército  que 
fue  aniquilado  en  Cachiri,  todos  los  auxilios  de  hombres, 
caudales,  armas,  municiones,  caballos  y  demás  útiles  que 
podía  suministrar  la  Provincia,  sin  emplear  para  ello  otros 
medios  que  los  de  la  persuasión  y  el  convencimiento.»  Hun- 
dida la  República  en  el  desastre  de  Cachiri,  Soto  salvó  la 
Tesorería  afrontando  inminentes  riesgos  en  su  viaje  desde 
el  Socorro  a  Tunja,  y  luego  continuó,  como  tantos  otros,  su 


(1)  Memorias  del  General  O^  Leary,  Documentos,  tomo  xiii,  pá- 
ginas 2Ü6  y  207. 


572  Boíetin  de  Hisicrta  y  Antigüedades 


marcha  por  Sogamoso  a  Casanare,  comenzando  así  la  pere- 
grinación pornuestras  llanuras  orientales,  tan  indefinida  e 
incierta  como  los  mismos  límites  de  ellas.  Aquella  odisea, 
tan  penosa  aun  para  el  soldado  hecho  a  la  fatiga,  y  más  te- 
rrible que  la  del  hijo  de  Laertes,  fue  el  vórtice  en  que  se 
derrumbaron  madres  y  esposas,  jóvenes  y  ancianos,  y  la 
vida  en  flor.  Aquellos  emigrantes  por  las  soledades  déla 
pampa,  compartiendo  todas  las  escaseces  de  los  hombres 
que  hacían  la  guerra,  comiendo  sólo  carne  sin  sal  y  mul- 
tiplicando a  cada  paso  las  dificultades  de  los  mismos  lu- 
chadores que  tenían  que  ampararlos,  despiertan  la  más 
cariñosa  compasión.  Baralt  y  Díaz  escribieron  en  su  histo- 
ria de  Venezuela  : 

«Uníanse  los  embarazos  de  una  numerosa  emigración  y 
la  necesidad  de  procurarse  a  cada  paso  mantenimientos  por 
la  carencia  absoluta  de  acopios.  Aquel  grupo  de  hombres, 
mujeres  y  niños,  sin  hogar  ni  patria,  representaban  a  lo 
vivo  la  imagen  de  un  pueblo  nómade  que,  después  de  haber 
consumido  los  recursos  del  país  que  ocupaba,  levanta  sus 
tiendas  para  conquistar  otro  por  la  fuerza. > 

«Jamás — exclama  el  llanero  inmortal  Páez  en  su  autp- 
biografía — podrán  nuestros  hijos  ni  aun  imaginar  tan  sólo  a 
qué  precio  se  compró  la  independencia.» 

«¡  Con  qué  pena — dice  Soto— continuamos  de  Pora 
nuestra  emigración  hacia  el  Nordeste  el  24  de  junio,  mi 
esposa  aguardando  parto,  y  yo  sin  auxilio  de  un  criado, 
marchando  en  formación  militar  a  la  vista  de  la  infantería 
enemiga  que  nos  observaba  desde  las  colinas  !... .  Afines 
del  mes  (agosto)  llegamos  a  la  ciudad  de  Guadualito,  capi- 
tal del  Alto  Apure,  )'  yo  era  ya  entonces  soldado  del  Es- 
cuadrón de  Maldonado  (Hipólito,  nacido  en  Bogotá). > 

Enfermó  Soto  gravemente  y  sus  compañeros  lo  aban 
donaron  el  24  de  diciembre   de    1816,  porque   tuvieron  que 
dejar  el  territorio  huyendo  de   las  huestes  del  General  La- 
torre.  Aquí  refiere  aquél  un  rasgo  que  honra  tanto  al  espa- 
ñol como  al  patriota : 

«Mis  compañeros  me  dispensaron  entonces  el  único 
servicio  que  estaba  en  su  capacidad  :  rae  dieron  a  beber 
láudano,  y  yo  no  pude  sentir  la  hora  de  su  partida,  ni  des- 
pertar hcsta  el  25,  en  que  oí  los  clarines  y  trompas  españo- 
les. Parecía,  pues,  llegado  el  término  de  mis  padecimientos; 
los  vencedores  debían  matarme,  o  las  enfermedades  con- 
ducirme al  sepulcro;  mas  Dios  había  decretado  otra  cosa. 
El  General  Latorre,  hospedado  en  la  misma  casa  donde 
yacía  yo  moribundo,  fue  el  instrumento  de  mi  conserva- 
ción. Llamado  por  mí  a  la  pieza  que  yo  ocupaba,  separada 
de  la  suya  sólo   por  un   tabique,   le   dije  en  voz  sepulcral : 
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«Señor  General,  soy  Francisco  Soto,  he  sido  sumamente 
patriota,  disponga  Usía  de  mi  vida.» 

«Latorre,  siempre  humano,  entonces  fue  caritativo. 

«Tranquilice  usted  su  espíritu,  me  respondió,  y  no 
piense  en  las  cosas  de  este  mundo,  sino  en  la  eternidad. 

«Llamó  al  médico  del  Ejército  y  le  previno  que  me 
asistiese  y  suministrase  las  medicinas  y  alimentos,  tomando 
un  interés  tan  generoso  por  mi  existencia,  que  cuando  el 
doctor  le  informó  que  yo  debía  morir  si  no  se  me  daban 
algunas  gotas  de  vino,  dividió  con  el  enfermo  la  única  bo- 
tella que  todavía  conservaba.» 

Soto  salvó  aquel  peligro  y  otros,  desfilaron  las  Divisio- 
nes de  Latorre  y  Morillo  en  persecución  de  los  llaneros 
legendarios,  y  se  agregó  al  Estado  Mayor  con  el  carácter 
de  Secretario  del  Coronel  Juan  Galea,  Comandante  Gene- 
ral del  Alto  Apure  y  libertador  por  entonces  de  Casanaré 
del  dominio  español.  Continuó  desempeñando  el  mismo 
empleo  a  las  órdenes  de  los  sucesores  inmediatos  de"  Galea, 
los  Coroneles  Juan  Antonio  Romero  (a.  Romeritó)  y  Ramón 
Nonato  Pérez,  hasta  el  1*?  de  enero  de  1819,  en  que,  dice  él, 
«los  militares  granadinos  obtuvimos  licencia  para  regresar 
a  Casanaré  a  prestar  nuestros  servicios  bajo  la  dirección 
del  General  Santander,  nombrado  por  el  Jefe  Supremo  de 
Venezuela  Comandante  en  Jefe  de  la  vanguardia  del  Ejér- 
cito libertador  de  Nueva  Granada..  ..  Llegado  a  Casana- 
ré, fui  nombrado  Auditor  de  Guerra  del  Ejército.»  Des- 
pués de  la  campaña  de  Boj'acá  fue  nombrado  Soto  Gober- 
nador de  Pamplona  por  el  Libertador,  y  tanto  éste  como 
Santander  le  confirieron,  además,  la  Comandancia  General 
de  la  misma  Provincia.  ^ 

No  se  crea  que  por  la  simple  denominación  de  los  em- 
pleos que  Soto  desempeñó  en  los  leíanos,  no  puedan  repu- 
tarse propiamente  como  militares  sus  servicios;  nó,  soste- 
ner esto  sería  desconocer  la  naturaleza  íntima  de  la  vida 
que  llevaron  en  las  llanuras  los  indomables  luchadores  con- 
tra España.  El  mismo  Soto  se  reputa,  3'  con  razón,  entre 
los  militares  granadinos;  y  para  no  abundar  en  más  citas, 
tomo  de  la  autobiografía  de  Páez  (páginas  130  3'  131)  esto 
que  él  inserta,  escrito  por  el  General  Santander: 

«  Durante  la  campaña  de  los  Llanos,  de  1816  a  1818, 
se  hacía  la  guerra  a  los  españoles  con  caballería  3'  mu3'  poca 
infantería....  los  Oficiales,  soldados  y  emigrados  que  no 
eran  llaneros  pasaron  trabajos  3'  privaciones  apenas  conce- 
bibles. El  reclutamiento  se  hacía  siempre  general  en  toda 
persona  capaz  de  tomar  una  arma  ;  nadie  estaba  exceptua- 
do. Así  fue  que  en  los  combates  de  Yagual  y  Mucuritas 
tenían  su  lanza  los  abogados,  los  eclesiásticos  y  toda  perso- 
na que  podía  usarla.  Hasta  el  año  de  1818  todos  estaban 
forzados  a  vivir  y  marchar  reunidos.» 
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No  está  por  demás,  para  concluir,  nn  ligero  esbozo  del 
Auditor  de  Guerra  del  Ejército  Libertador  en  1819.  Su  es- 
tatura era  reg-ular,  más  bien  grande;  los  ojos  vivos  y  ex- 
presivos; la  boca  pequeña  3'  la  frente  elevada  ;  el  color  mo- 
reno y  la  apostura  humilde  y  modesta,  pero  desembarazada; 
su  traje,  sencillo  y  severo,  no  era  desaliñado*  y  aunque  or- 
dinariamente paciente  5'^  moderado,-  era  susceptible  de  ca- 
lor y  entusiasmo  extraordinarios  (1). 

No  cierro  este  informe  sin  llamar  la  atención  de  la 
Academia  sobre  la  importancia  que  merece  para  el  futuro 
historiador,  tanto  la  autobiografía  del  doctor  Soto,  como 
las  memorias  que  él  escribió  para  la  historia  de  la  Legislatu- 
ra de  Colombia  en  1827;  este  último  trabajo,  que  reviste 
sumo  interés,  lo  publicó  el  inteligente  e  ilustrado  editor  de 
la  Biblioteca  Popular,  eo  el  tomo  vi  de  ella,  y  bien  merece 
que  se  disponga  la  inserción  de  él  3^  de  la  autobiografía  en 
el  Boletín. 

Termino  proponiendo  respetuosamente  : 

1°  Es  cuestión  histórica  indisputable  que  el  doctor 
Francisco  Soto  prestó  servicios  militares  en  la  Independen- 
cia, por  más  de  dos  años,  antes  de  1826. 

2"  Insértese  en  el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  la 
autobiografía  de  que  he  hablado,  del  doctor  Soto,  y  sus  me- 
morias para  la  historia  de  la  Legislatura  de  Colombia  en 
1827. 

Señores  académicos. 

Jesús  M.  Henao 

Bogotá,  julio  15  de  1912- 

BOGETOS  BIOGRAFiGOS 


RESTREPO  J03E  FÉLIX  \ 

Al  dedicar  este  número  de  F¿>a;  /*<9^«// a  la  memoria  del 
doctor  José  Félix  de  Restrepo,  no  queremos  prescindir  de 
publicar  algunos  datos  biográficos,  hoy  que  es  aniversario 
del  nacimiento  de  aquel  sabio  y  justiciero  Magistrado. 

Lo  que  a  continuación  insertamos  es  extractado  del 
famoso  artículo  que  en  1883  publicó  el  doctor  Ospi na  Ro- 
dríguez, intitulado  El  doctor  José  Félix  de  Restrepo  y  su  época : 

«El  28  de  noviembre  de  1760  nació  en  el  partido  de 
Envigado  y  fue  bautizado  en  la  iglesia  parroquial  de  dicha 


(1)  Datos  tomados  de   la  noticia  que   precede  a   la  autobiografía 
citada. 
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villa,  por  el  presbítero  doctor  don  Juan  José  de  Restrepo, 
un  niño  que  recibió  el  nombre  de  José  Félix,  hijo  legítimo 
de  don  Vicente  de  Restrepo  y  de  doña  Catalina  Vélez 
Guerra. 

«Para  juzgar  del  mérito  de  un  hombre  es  necesario 
tener  en  cuenta  las  condiciones  naturales  y  sociales  del 
país  en  que  ha  nacido,  se  ha  formado,  ha  obrado  5'  ostenta- 
do sus  virtudes  o  sus  vicios  3'  las  dotes  que  lo  caracterizan. 

«A  mediados  del  siglo  xvii  vino  a  Antioquia,  proceden- 
te de  las  montanas  de  Asturias,  el  Alférez  Alonso  López  de 
ReFtrepo,  quien  se  estableció  en  las  ricas  vegas  de  La  Sa- 
boneta. Crecido  es  el  número  de  los  nietos  de  este  patriarca 
que  han  figurado  3'  figuran  ventajosamente  en  la  Repú- 
blica. 

«Alonso  López  de  Restrepo  es  el  tatarabuelo.  5'  Juan 
Vélez  de  Ribero  el  cuarto  abuelo  del  doctor  José  Félix. 

«Don  José  Félix  se  consagró  al  estudio  de  la  Jurispru- 
dencia, recibió  en  ella  el  grado  de  doctor,  y  de  la  Audien- 
cia el  título  de  abogado.  Cuatro  doctores  en  una  familia 
era  entonces  caso  tan  inaudito  en  Antioquia,  que  llamaba 
la  atención  ;  de  aquí  vino  el  llamar  La  Doctora  a  la  quebra- 
da que  corre  cerca  de  la  antigua  casa  solariega  de  los  Res- 
trepos.  nombre  que  se  conserva  todavía. 

«El  talento  y  la  aplicación  del  joven  don  José  Félix 
hicieron  de  él  un  cursante  muy  distinguido  desde  el  princi- 
pio de  sus  estudios.  La  enseñanza  en  la  capital  del  Virrei- 
nato estaba  entonces  mu3'  atrasada  y  en  notable  decaden- 
cia ;  pero  el  joven,  ansioso  de  saber,  buscó  fuera  de  las 
aulas  la  instrucción  que  en  ellas  no  se  daba  o  se  daba  muy 
imperfectamente;  cuando  llegó  el  tiempo  de  ser  examina- 
do para  entrar  en  la  clase  de  Filosofía,  llamó  la  atención 
como  humanista  adelantado.  Hasta  en  los  últimos  años  de 
su  vida  hizo  de  la  lectura  de  los  clásicos  latinos  su  más  gra- 
ta recreación.  Virgilio,  sobretodo,  le  era  tan  familiar  que, 
no  obstante  el  cuidado  que  ponía  en  que  su  conversación 
fuera  llana  y  jovial,  los  bellos  versos  de  aquel  poeta  se  le 
venían  a  la  boca  en  toda  ocasión  con  delicada  oportunidad 
y  como  a  pesarsu3'0. 

«El  año  en  que  nació  don  José  Félix  llegó  al  Nuevo 
Reino  de  Granada  el  célebre  médico,  físico,  astrónomo  y 
botánico  doctor  don  José  Celestino  Mutis,  joven  todavía. 
La  presencia  de  este  sabio  excitó  en  algunos  jóvenes  talen- 
tosos, como  Valenzuela,  Lozano,  Camacho  y  Pombo,  el 
deseo  de  aprender  lo  que  en  el  país  no  se  enseñaba ;  uno 
de  esos  jóvenes  fue  don  José  F'élix,  quien  al  mismo  tiempo 
que  seguía  los  cursos  de  Filosofía  peripatética  y  de  Juris- 
prudencia en  el  Colegio  de  San  Bartolomé,  buscaba  solícito 
libros  de  ciencia,   entonces  rarísimos,   y  se  entregaba  con 
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afán  al  estudio  de  las  Matemáticas,  de  la  Física,  de  la  Geo- 
grafía, de  la  Historia,  del  Derecho  Público,  de  la  Filosofía 
cartesiana  y  de  la  literatura  francesa  del  siglo  de  Luis  xrv. 

«La  inteligencia,  la  extensa  y  variada  instrucción  que 
el  joven  Restrepo  había  mostrado  en  los  actos  públicos  con 
que  coronara  sus  estudios  universitarios,  le  granjearon  muy 
temprano  una  reputación  lisonjera.  Algunos  sujetos  respe- 
tables de  Popayán  hallaron  en  el  joven  don  José  Félix  todo 
loque  apetecían,  e  hicieron  cuantos  esfuerzos  pudieron  para 
comprometerlo  ai,  que  se  encargara  de  la  enseñanza  en  la 
clase  que  llamaban  de  Filosofía  en  el  Seminario  de  Popayán. 
En  consecuencia,  el  doctor  Restrepo  se  trasladó  a  aque- 
lla ciudad  y  se  consagró  en  ella  a  la  enseñanza. 

«El  doctor  Restrepo  trataba  en  la  clase  a  todos  sus  dis- 
cípulos con  afectuosa  y  delicada  cortesía,  como  si  fueran 
hombres  ya  formados  y  oultos,  y  de  esta  manera  los  indu- 
cía a  portarse  como  tales,  sin  que  ellos  cayeran  en  la  cuenta. 

«Cosa  larga  sería  formar  la  lista  de  los  discípulos  de 
nuestro  honrado  filósofo  que  han  figurado  dignamente  en 
la  República.  Para  juzgar  el  mérito  de  Sócrates  como  maes- 
tfo  de  Filosofía,  ha  dicho  un  literato  que  bastaba  nombrar 
uno  solo  de  sus  discípulos:  el  divino  Platón  ;  nosotros  cita- 
remos uno  solo  de  los  discípulo^  del  señor  Restrepo  :  el  vir- 
tuoso y  sabio  Caldas. 

«Los  republicanos  franceses,  que  tan  mal  parada  deja- 
ron la  República  en  el  siglo  pasado,  no  eran  para  el  doctor 
Restrepo  republicanos,  sino  "fanáticos  furiosos,"  que  no 
habían  comprendido  que  la  justicia^  la  segiutdad,  la  libertad 
■para  todos  son  el  fundamento  y  el  fin  esencial  de  la  República. 

«Cuando  la  gtrerra  expulsó  de  Popayán  a  nuestro  pro- 
fesor, trasladóse  a  Medellín  y  abrió  en  esta  ciudad  un  curso 
de  Filosofía,  el  primero  que  se  vio  en  esta  región. 

«Cuando  los  gloriosos  triunfos  de  los  republicanos  per- 
mitieron pensar  de  nuevo  en  la  instrucción — suspendida 
por  la  invasión  del  Ejército  pacificador  que  mandaba  el  Ge- 
neral Morillo,  fue  llamado  el  doctor  Restrepo  al  Congreso 
Constituyente  de  Cúcuta.  Concluido  aquel  Congreso,^  es- 
tablecido en  Bogotá  nuestro  abnegado  profesor  como  Ma- 
gistrado de  la  Alta  Corte  de  Justicia  de  Colombia,  varios 
sujetos  notables  de  la  capital,  y  principalmente  el  ilustrado 
y  patriota  Rector  de  San  Bartolomé,  doctor  José  Martín 
Estévez,  se  interesaron  ardientemente  para  que  diera  un 
curso  de  Filosofía  en  aquel  colegio.  Su  deseo  siempre  vivo 
de  propagar  la  ciencia  lo  hizo  ceder  a  las  instancias. 

«Tenía  el  doctor  Restrepo  la  justicia  y  la  caridad  como 
los  dos  puntos  cardinales  sqbre  los  cuales  debe  gravitar  y 
girar  la  familia  y  la  sociedad  política. 

«La  residencia  del  doctor   Restrepo  fue  la  ciudad  de 
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Popayán,  donde  se  casó  con  doña  Tomasa  Sarasate.  Allí 
formó  una  compañía  comercial  con  el  señor  don  Miguel 
María  Uribe,  su  cuñado  3'  amigo.  Esta  compañía  prospe- 
ró, y  cuando  fue  disuelta  tenía  el  doctor  Restrepo  un  cau- 
dal regular  que  puso  en  manos  de  un  rico  comerciante,  en 
cuya  quiebrá~lo  perdió  íntegramente. 

«Esto  ocurrió  cuando  nuestro  filósofo,  anciano  j'a,  in- 
tentaba retirarse  de  la  vida  pública,  y  pasar  sus  últimos 
días  en  donde  había  gozado  de  los  muy  deliciosos  de  la  in- 
fancia. Halagábale  la  idea  de  volver  a  Envigado,  que  llama- 
ba siempre  mi  pueblo,  cuyos  campos,  arroyos  y  montañas 
recordaba  con  tierno  entusiasmo.  Vivir  allí  libre  de  la  asi- 
dua tarea  diaria  o  de  los  graves  cuidados  que  habían  ocu- 
pado todos  los  días  de  su  larga  3'  laboriosa  carrera ;  entre- 
garse a  sus  recreaciones  favoritas,  sus  lecturas  queridas,  la 
inocente  caza  de  conejos  3'  de  patos,  solazarse  en  aquellos 
prados,  a  las  márgenes  de  esos  claros  arroyos,  debajo  de 
aquellas  arboledas  presentes  siempre  en  su  imaginación  con 
los  dulces  e  inolvidables  recuerdos  de  los  primeros  años, 
debió  ser  una  esperanza  mu3'  grata  que  vio  frustrada. 

«El  cristiano  3'  filósofo  pensamiento  que  de  tiempo  atrás 
preocupaba  la  grande  alma  del  celoso  propagador  de  la 
civilización  en  nuestro  país,  era  "  la  libertad  de  los  escla- 
vos, "  pensamiento  en  que  muy  pocos  se  ocupaban  en  el  Nue- 
vo Mundo. 

«Cuando  se  decretó  la  elección  de  Diputados  para  el 
Congreso  Constitu3'ente  de  Colombia,  el  señor  Restrepo 
fue  elegido  por  el  voto  unánime  de  los  electores  de  Antio- 
quia.  Entre  tantos  hombres  célebres  que  concurrieron  a 
esta  Asamblea,  mereció  el  señor  Restrepo  el  alto  honor  de 
ser  su  primer  Presidente. 

«El  más  importante  de  los  trabajos  de  nuestro  legisla- 
dor en  aquel  Congreso  fue  el  pro3'ecto  de  ley  sobre  manu- 
misión de  esclavos.  Ese  proyecto  fue  aprobado  con  pocas 
modificaciones.  El  importante  3'  bello  discurso  con  que 
sostuvo  aquel  acto  es  un  documento  que  pasará  con  aplau- 
sos de  generación  en  generación.  A  esta  gloriosa  ley  deben 
las  tres  Repúblicas  que  formaron  la  antigua  Colombia  la 
dicha  y  la  honra  de  verse  libres  de  la  afrenta  de  que  la  es- 
clavitud manchó  su  suelo.  No  se  ha  expedido  en  el  país  acto 
ninguno  de  tan  profunda  y  duradera  trascendencia  como 
esa  ley.  Olvidaránse  las  constituciones,  las  leyes  y  discur- 
sos que  más  han  entusiasmado  a  los  habitantes  de  este  país; 
y  los  historiadores  de  los  siglos  futuros  recordarán  con 
aprobación  y  elogio  esta  ley  redentora  y  el  nombre  ilustre 
de  su  autor. 

«En  septiembre  de  1832  fue  atacado  el  robusto  ancia- 
no, en  Bogotá,  de  una  enfermedad  gravísima.  Dispuso  que 

vm— 37 


578  Boletín  de  Histot  ia  y  Antigüedades 


en  sus  funerales  no  hubiera  nada  de  ostentación,  que  todo 
fuera  sencillo,  como  había  sido  toda  su  vida  ;  y  recomendó 
que  lo  que  pudieran  gastar  en  pompas  fúnebres,  lo  dieran 
a  los  pobres. 

«Cuando  había  perdido  ya  la  vista,  dijo,  con  voz  débil 
y  conmovida,  a  uno  de  sus  discípulos  más  queridos,  juzgan- 
do que  era  su  hijo  Manuel:  ''Manuel^  tú  serás  ¿¡amado  al- 
guna vez  a  juzgar ;  que  la  justicia  dirija  todos  tus  actos ;  si  es 
necesaria  una  injusticia  pafa  qtie  no  se  trastorne  el  universo^ 
deja  que  se  trastorne  antes  que  comete?  la  injusticia.^'' 

«Murió  en  la  ciudad  de  Bogotá  el  doctor  Restrepo  el 
23  de  septiembre  de  1832. > 

(De  Vox  Populi  de  Envigado,  número  25). 


BONAFONT  BONIFACIO  JOSÉ 

Como  un  astro  brillantísimo  luce  en  el  cielo  de  esta  ciu- 
dad la  egregia  figura  del  ilustre  sacerdote  que  encabezaba 
estas  líneas.  Nació  para  servirle  a  la  humanidad  ;  vivió  ha- 
ciendo el  bien  como  verdadero  discípulo  del  Maestro  de 
Nazaret,  y  murió  como  los  héroes  cristianos,  satisfecho  de 
haber  llenado  dignamente  su  misión.  El  fue  el  fundador  de 
Ríosucio,  la  simpática)"  querida  ciudad  en  que  nos  ha  toca- 
do en  suerte  vivir. 

Vino  al  mundo  cuando  tambaleaba  el  Gobierno  colonial, 
y  su  cuna  se  meció  en  la  leal  y  noble  ciudad  del  Socorro, 
— la  protomártir  de  la  independencia  de  Colombia — y  fue- 
ron sus  padres  don  Carlos  Bonafont  y  doña  Débora  Maldo- 
nado  de  la  Cerda,  ilustres  y  virtuosos  cónyuges,  oriundos 
de  Reino  de  Aragón  en  la  Península  Ibérica. 

El  grito  de  libertad  e  independencia  dados  por  los  pa- 
dres de  la  Patria  el  20  de  julio  de  1810,  halló  eco  entusias- 
ta en  el  corazón  del  joven  sacerdote  ;  el  patriotismo  ilumi- 
nó su  alma,  y  la  República  alcanzó  a  descubrirla  al  tra- 
vés de  los  celajes  del  iris.  «El  sacerdote — se  dijo  para  sí — 
es  un  soldado  que  debe  luchar  por  encender  el  fuego  sacro- 
santo de  la  Patria  en  todos  los  corazones,  pues  los  buenos 
militares  de  Cristo  son  los  que  la  aman  y  se  sacrifican  por 
ella, >  5"  con  estas  ideas  se  abrazó  a  la  causa  de  la  libertad  e 
independencia  con  toda  la  decisión  de  un  corazón  grande  y 
abnegado.  Desempeñando  las  funciones  de  su  ministerio 
sacerdotal  se  hallaba — hacia  el  año  de  1813 — cuando  el 
ejército  español  se  apoderó  de  las  Provincias  del  noroeste 
de  la  República,  \  por  sus  compromisos  políticos  estuvo  en 
peligro  de  ser  transportado  a  las  cárceles  de  África;  pero 
Dios,  que  lo  tenía  destinado  para  ser  el  Apóstol  de  esta  re- 
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gión,  le  inspiró  al  temible  español  la  idea  de  confinarlo  a  es- 
tas montañas. 

Lleno  de  gusto  por  hal^er  salvado  su  vida  y  no  haber 
sido  degollado,  como  lo  fueron  muchos  patriotas,  empren- 
dió su  marcha  para  el  destierro  con  toda  la  hidalguía  de  un 
caballero,  pues  bien  hubiera  podido  establecerse  en  otra 
Provincia  donde  no  estuviesen  gobernando  los  realistas.  In- 
mediatamente que  llegó  al  pueblo  de  La  Montaña,  que  se 
hallaba  sin  pastor,  se  hizo  reconocer  del  mu}'  ilustrado  Vi- 
cario de  Popayán,  quien  lo  encargó  de  la  administración 
de  la  parroquia. 

Es  tarea  bien  difícil  decir  en  unas  cortas  líneas  cuán- 
to fue  lo  que  luchó  este  abnegado  sacerdote,  desde  que  se 
hizo  cargo  de  su  parroquia,  por  el  adelantamiento  y  pros- 
peridad de  ella,  por  el  mejoramiento  de  las  costumbres, 
por  la  instrucción  de  los  indios  y  por  el  fomento  de  la  agri- 
cultura, pudiéndose  decir,  con  sobra  de  razón,  que  el  padre 
Bonafont  fue  un  verdadero  padre  de  todos  y  el  alma  de  la 
población. 

Con  las  buenas  capacidades  que  poseía,  pronto  se  per- 
suadió el  padre  Bonafont  de  que  los  indios  era  preciso  unir- 
los con  otras  razas,  porque  se  llenaba  de  pena  al  ver  su  fal- 
ta de  aspiraciones, su  indolencia}' la  inacción  en  que  vivían, 
y  concibió  la  idea  de  que  juntándolos  con  los  blancos  de 
Quiehralomo  vendría  una  generación  enérgica,  valerosa  y 
emprendedora,  y  con  este  loable  fin  resolvió  fundar  a  Ríosu- 
cio.  Varias  reuniones  tuvieron  lugar  para  obtener  esta  pa- 
triótica aspiración,  pero  sin  éxito  alguno,  porque  ellas 
eran  disueltas  con  violencia,  hasta  que  en  el  año  de  1819, 
con  el  apoyo  decidido  del  señor  Cura  de  Quiehralomo.  pres- 
bítero don  Ramón  Antonio  Bueno,  se  acordó  la  fundación 
dé  esta  ciudad,  al  pie  del  cerro  conocido  por  los  indíge- 
nas con  el  nombre  de  Ingrujuá,  que  en  su  lengua  significa 
roca  dura.  Las  buenas  relaciones  que  había  contraído  con 
M.  Boussingault  le  valieron  para  que  este  sabio  e  ¡lus- 
tre ingeniero  le  hiciese  el  trazo  de  la  nueva  población,  y  de 
contado  se.  demolieron  las  iglesias  de  La  Montaña  y  de 
Quiehralomo  ^  se  edificaron  en  las  plazas  de  la  incipiente 
ciudad  capillas  pajizas  dedicadas  a  los  Patrones  Nuestra 
Señora  de  la  Candelaria  y  San  Sebastián. 

El  entusiasmo  del  Padre  Bonafont  cuando  logró  conse- 
guir este  triunfo,  no  tiene  comparación:  a  todos  los  vecinos 
los  animba  con  su  palabra  y  los  dirigía  con  sus  consejos,  y 
se  multiplicaba  en  los  trabajos  ayudando  a  hacer  las  casas  y 
a  cercar  los  locales.  Después  de  celebrar  la  santa  misa  esta- 
ba a  la  disposición  del  primero  que  lo  solicitaba,  y  siempre 
salía  con  su  breviario  bajo  el  brazo,  por  si  se  demoraba — lo 
que   era  bien   seguro —  en  volver  a   casa.  Con  frecuencia 
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citaba  a  sus  parroquianos  para  darles  lecciones  prácticas 
de  agricultura,  y  él  mismo  les  enseñó  a  cultivar  el  precioso 
y  rico  grano  del  trigo,  la  caña^de  azúcar,  el  maíz  y  las  de- 
más plantaciones.  Para  hacer  rozas  y  trigales  juntábalos 
vecinos  en  cuadrillas,  y  creemos  que  desde  entonces  viene 
la  costumbre  de  trabajar  éstas  en  las  obras  públicas  con  un  in- 
terés y  provecho  dignos  de  todo  reconocimiento.  Constru- 
yó en  las  orillas  del  río  de  los  Quingos  un  molino  para  be- 
neficiar el  trigo,  enseñó  a  sus  feligreses  el  rudimentario 
sistema  de  minería,  que  todavía  emplean  los  pobres,  y  los 
inició  en  el  arte  de  extraer  las  sales  de  las  fuentes. 

Sus  acendradas  virtudes,  austeridad  de  vida  y  el  celo 
por  la  gloria  de  Dios,  le  valieron  el  título  que  le  daban  las 
gentes  de  santo,  y  aunque  no  fue  un  orador  que  atrajese 
los  aplausos  délos  hombres,  con  su  ejemplo  sí  predicaba 
elocuentemente,  y  con  sus  virtudes  hacía  amable  la  reli- 
gión de  que  era  ministro. 

Siempre  fue  muy  patriota,  y  sobre  todo  muy  adicto  a 
la  persona  del  Libertador,  y  cuando  lo  nombraba  se  quitaba 
el  sombrero,  porque  decía  que  era  un  hombre  superior. 
Al  saber  la  noticia  de  la  conspiración  contra  el  gran  padre 
de  la  Patria  3^  stti  t«ii«r  detalles  de  ninguna  clase,  excla- 
mó :  «Estos  son  los  efectos  de  las  malas  ideas  de  Santan- 
der, las  cuales  perderán  esta  República.»  Palabras  profé- 
ticas  y  dignas  de  ser  consideradas  con  la  debida  atención 
por  todos  los  que  se  precian  de  ser  amantes  de  la  Patria 
colombiana. 

Cargado  de  años  3'  de  merecimientos,  y  coronada  su 
blanca  cabeza  con  la  triple  corona  de  la  virtud,»  el  trabajo 
y  el  patriotismo,  rodó  a  la  huesa  en  diciembre  de  1845.  Los 
indios  de  La  Montaña  lo  llevaron  en  hombros  para  ente- 
rrarlo en  su  cementerio,  cu3"a  sepultura  regaron  con  sus 
lágrimas  3^  cubrieron  con  las  fragantes  3'  purísimas  flores 
de  los  bosques.  La  memoria  del  presbítero  José  Bonifacio 
Bonafont  perdurará  en  Ríosucio,  porque  él  fue  su  padre  y 
fundador. 


José  Gonzalo  Uribe  V. 
Presbítero. 


(De  La  Opinión  de  Riosucio). 
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UN  CENTENARIO 

LA  BATALLA  DE  CÚCÜTA — 28  DE  FEBRERO  DE  1813  (l) 

El  año  de  1813  fue  fecundo  para  las  armas  libertado- 
ras. Cúmplese  en  el  presente  año  el  primer  centenario  de 
aquellos  hechos  gloriosos,  y  es  oportuno  traerlos  a  la  mente 
siquiera  sea  con  la  brevedad  que  permiten  las  columnas  de 
un  periódico.  Recordemos  hoy  la  batalla  de  Cúcuta  librada 
el  28  de  febrero  de  1813.  Hace  hoy  un  siglo. 

En  aquel  año  formó  Bolívar  el  firme  propósito  de  li- 
bertar a  Venezuela,  dando  de  mano  a  las  disputas  civiles  en 
que  se  agitaba  la  Nueva  Granada.  Sus  tropas  estaban  for- 
madas por  valientes  momposinos.  por  Oficiales  y  soldados 
venezolanos  y  por  un  grupo  distinguido  de  Oficiales  del  inte- 
rior, entre  los  cuales  sobresalía  el  bogotano  Maza:  militaba 
allí  también  el  entonces  Capitán  Santander. 

Esta  campaña  abrió  el  camino  a  los  Oficiales  que  por 
auxilio  de  Nariño  fueron  a  Venezuela  en  el  año  13  a  gue- 
rrear por  la  libertad. 

Después  de  haber  anunciado  su  plan  de  campaña  al 
Gobernador  Torices  5'  al  Congreso,  Bolívar,  lleno  de  entu- 
siasmo, se  puso  en  marcha  de  Ocaña  con  una  expedición  de 
400  hombres.  En  la  más  tarde  histórica  ciudad  de  la  Con- 
vención de  1828.  fue  objeto  Bolívar  de  grandes  manifesta- 
ciones y  festejos,  eri  los  cuales  no  la  menor  parte  corres- 
pondió a  las  elegantes  damas  quienes  coronaron  de  flores  la 
frente  del  guerrero  tenaz  y  convencido  de  la  justicia  de  su 
causa. 

Con  ri  entusiasmo  a  la  vanguardia  de  ias  tropas,  el  Li- 
bertador ilega  a  Salazar  de  las  Palmas,  de  donde  se  retira 
la  guarnición  realista.  Al  empuje  patriota  cede  el  destaca- 
mento de!  alto  de  la  Aguada,  sucediendo  lo  propio  con  los 
que  ocupaban  los  ventajosos  puntos  de  Arboledas,  el  Yagual 
y  San  Cayetano.  Sin  derramamiento  de  sangre  se  lograron 
los  triunfos  parciales  precursores  de  la  batalla  decisiva, 
gracias  a  la  celeridad  de  Bolívar  en  el  obrar,  unida  a  su  ta- 
lento previsivo. 

En  los  valles  de  Cúcuta  dominaba  el  Jefe  español  don 
Ramón  Correa,  valeroso  militar;  Bolívar  refuerza  sus  tro- 
pas con  las  del  Coronel  Castillo,  y  ante  la  perspectiva  de  un 


(1)  Publicamos  hoy  los  artículos  que  escribieron  nuestros  cole- 
gas señores  Cortázar,  Cuervo  y  Quijano,  con  motivo  del  centenario 
de  la  batalla  de  Cúcuta;  dichos  artículos,  que  han  visto  la  luz  en 
varios  p>eriódicos  de  la  capital,  los  acoge  el  Boletín  de  Histoiia  como 
un  homenaje  cariñoso  a  la  ciudad  de  Cúcuta— N.  de  la  D. 
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triunfo  de  significación  para  sus  planes  generales  de  cam- 
paña, resuelve  batir  a  Correa  en  sus  mismas  posiciones. 
Amaneció  por  fin  el  28  de  febrero.  Las  fuerzas  libertadoras 
se  dirigen  a  San  José  de  Cúcuta  a  las  primeras  luces  del 
alba,  3^  tres  horas  después  eran  dueñas  de  las  colinas  occi- 
dentales que  dominan  la  villa.  Reñida  fue  la  lucha  en  aquel 
histórico  campo,  pues  los  realistas  sostuvieron  con  denuedo 
elsu5'0  por  espacio  de  cuatro  horas,  al  cabo  de  las  cuales  una 
carga  de  ba)^oneta  ejecutada  con  impetuosidad  3^  precisión 
por  las  armas  de  la  República  decidió  a  favor  de  Bolívar  la 
victoria  de  aquel  día  memorable,  a  pesar  de  la  despropor- 
ción de  los  combatientes,  puesto  que  la  división  del  Rey  era 
constante  de  800  hombres,  al  paso  que  la  del  Libertador  la 
constituía  un  poco  más  de  la  mitad  de  aquella  cifra.  Arti- 
llería, pertrechos,  fusiles  y  otros  elementos  del  enemigo 
cayeron  en  poder  de  los  vencedores. 

Por  el  camino  que  de  San  Antonio  del  Táchira  condu- 
ce a  La  Grita,  siguió  el  Jefe  Correa  con  parte  de  sus  diez- 
madas fuerzas  en  espera  de  mejores  días  para  el  brillo  de 
sus  reales  armas. 

Entre  los  heridos  de  aquella  batalla  de  sorprendente 
éxito,  contóse  el  <valeroso  Teniente  de  las  tropas  de  la 
Unión,  el  ciudadano  José  Concha,»  3^  causa  asombro  que  en 
tan  recio  luchar  sólo  hubieran  caído  mortalmente  dos  hom- 
bres. 

«Todos  nuestros  soldados  3'  Oficiales  se  han  cubierto  de 
gloria — dice  el  parte  de  batalla  suscrito  por  Bolívar  el  mismo 
28  de  febrero, — pero  mu3'  particularmente  el  Coronel  José 
Félix  Ribas,  que  mandaba  todas  las  tropas  de  v'anguardia, 
a  quien  la  Patria  debe  en  este  día  una  gran  parte  de  su 
triunfo;  como  igualmente  se  señalaron  el  Mayor  Narváez, 
el  Capitán  Vigil,  Comandante  de  la  retaguardia;  el  Capitán 
Lino  Ramírez,  Comandante  de  las  tropas  de  Pamplona  ;  el 
Comandante  de  I4  vanguardia,  bizarro  ciudadano  Pedro 
Guillin  ;  el  A3'udante  Ribón,  y  por  no  hacer  una  larga  enu- 
meración diré  en  una  palabra  que  todos  hasta  los  últimos 
soldados  han  llenado  honrosamente  su  deber>  (l). 

En  breves  días  llevó  a  cabo  Bolívar  la  campaña  de  Cu- 
cuta,  y  si  grandes  fueron  sus  resultados  materiales,  mayor 
y  de  más  trascendencia  fue  el  resultado  moral,  ya  que  el 
combate  de  Cúcuta  vino  a  ser  como  la  llave  que  abrió  a  Bo- 
lívar el  camino  de  triunfos,  en  cuya  altura  le  esperaba  el 
título  mil  veces  glorioso  de  Libertador,  concedido  por  su 
ciudad  natal,  y  que  debía  dilatar  la  gloria  del  héroe  más 
allá  del  espacio  3'  del  tiempo. 

Roberto  Cortázar 

(1)  Documentos  para  la  vida  pública  del  Libertador,  iv.  536. 
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En  la  vida  de  los  pueblos,  así  como  en  la  del  individuo, 
el  culto  del  pasado  es  una  necesidad  inevitable.  Les  hom- 
bres, en  sus  luchas  por  el  futuro,  siempre  van  escudados 
por  fantásticos  recuerdos  de  amores  3'  de  glorias.  Las  na- 
ciones, en  su  evolución  constante  3-  caprichosa,  jamás  olvi- 
dan sus  épocas  pretéritas.  La  Historia,  ese  libro  en  cu3'as 
páginas  se  hallan  muchas  veces  los  borrones  negros  de  la 
traición,  guarda  también  páginas  de  una  blancura  intensa, 
escritas  bajo  el  estruendo  formidable  de  .los  cañones  victo- 
riosos, selladas  con  la  sangre  de  bravos  combatientes.  En  la 
historia  de  Colombia  se  encuentran  muchos  capítulos  de 
vergüenza,  pero  muchos  más  de  heroísmo  3*  de  nobleza: 
uno  de  éstos,  en  cu3'o  margen  verdean  aún  los  laureles  de 
hace  un  siglo,  es  el  triunfo  obtenido  por  Bolívar  sobre  las 
tropas  españolas,  en  San  José  de  Cúcuta.  el  28  de  febrero 
de  1813. 

El  Coronel  don  Ramón  Correa,  Jefe  de  los  realistas, 
había  concentrado  sus  fuerzas  en  la  ciudad,  disminuidas  3'a 
en  las  escaramuzas  de  Salazar  de  las  Palmas.  Arboledas, 
Alto  del  Yagual  3'  San  Ca3-etano.  Bolívar,  con  500  patriotas, 
después  de  atravesar  con  una  sola  canoa  el  cerrentoso  río 
Zulia,  se  halló  frente  al  enemigo,  compuesto  de  más  de  800 
hombres.  Oigamos  a  don  José  Manuel  Restrepo:  «El  comba- 
te fue  mu3-  bien  sostenido  durante  cuatro  horas  por  los  rea- 
listas; pero  al  fin  Bolívar  mandó  cargar  ala  ba3-oneta.  y  este 
arremetimiento,  ejecutado  con  impetuosidad,  hizo  decidir 
la  victoria  a  su  favor.» 

Del  parte  que  dirigió  el  Libertador  al  Congreso  gra- 
nadino comunicándole  el  triunfo  de  las  armas  republicanas. 
copiamos  el  ñnal: 

<Ya  tiene  Vuestra  Excelencia  terminada  la  campaña 
de  Cucuta  en  sólo  seis  días  que  han  pasado  desde  nuestra 
entrada  en  el  territorio  enemigo,  y  doce  desde  mi  salida  de 
Ocaña.  libertando  una  bella  porción  de  la  Nueva  Granada, 
de  los  tiranos  que  la  asolaban.  Ahora  sólo  nos  resta  por  ven- 
cer a  los  opresores  de  Venezuela,  que  3*0  espero  serán  bien 
pronto  exterminados  como  lo  han  sido  los  de  Santa  Marta  y 
Pamplona.  que,  en  el  corto  período  de  algunos  días,  se  han 
visto  arrancar  el  cetro  de  hierro  con  que  abrumaban  estos 
Estados. 

«Cuartel  general  de  Cúcuta  libertada,  a  las  tres  de  la 
tarde  del  28  de  febrero  de  1813—3*? 

«Excelentísimo  señor. 

«Simón  Bolívar» 

Apenas  se  supo  en  Santafé  el  triunfo  de  los  patriotas, 
el  Diputado  al  Congreso,  ciudadano  José  Fernández  Ma- 
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drid,  inició  una  suscripción  para  ayuda  de  costas  de  la  ex- 
pedición que  se  enviaba  a  Venezuela,  En  la  lista  de  suscrip- 
tores,  todos  hombres  honorables  y  amigos  de  la  libertad, 
hay  algunas  cuotas  que  pintan  bien  el  temple  de  alma  de 
los  santaferenos  de  ese  tiempo: 

«El  señor  Presidente  dio  de  contado  doce  onzas 
de  oro S       192 

«Don  Alonso  Uscátegui  dio  en  el  acto  un  reloj 
de  faltriquera. 

«Don  Enrique  Samoyar  (Nariño),  a  más  de  un 
reloj  con  un  bejuquillo  de  oro,  ofreció 100 

«Don  Jorg-e  Tadeo  Lozano,  a  más  de  ofrecerse 
a  ir  en  la  expedición  de  último  soldado  en  señal  de 
gratitud 100 

«Don  Pablo  María  Pulido,  a  más  de  todas  las 
alhajas  de  su  mujer 1,000» 

El  combate  de  Cúcuta  fue  de  alta  trascendencia  en  el 
desarrollo  político  de  acontecimientos  posteriores.  El  fue  la 
puerta  por  donde  entró  a  Venezuela,  a  darle  independencia, 
la  juventud  granadina  representada  en  Girardot,  D'Elhu- 
yar,  Vélez,  Ortega,  Maza,  los  París,  Ricaurte 

Luis  Augusto  Cuervo 


Celebra  en  estos  momentos  la  heroica  Cúcuta,  la  sim- 
pática reina  de  los  valles  del  Norte,  la  rica  Provincia  a 
quien  no  doblegan  ni  el  peso  de  sus  grandes  tradiciones  ni 
los  sacudimientos  del  infortunio,  una  de  las  efemérides  más 
notables  de  su  historia,  esa  legendaria  historia  de  cosas 
magnas,  de  hechos  notables  3"  de  nombres  ilustres  que  prin- 
cipia el  día,^  en  que  por  primera  vez  se  meció  la  cuna  de 
Francisco  de  Paula  Santander  (2  de  abril  de  1792),  que  se 
engrandece  en  aquel  en  que  Bolívar  aseguró  la  indepen- 
dencia— 28  de  febrero  de  1813 — y  que  culmina  en  ese  otro 
en  que  se  firmó  por  el  Congreso  Constitu3'ente  la  lej^  fun- 
damental de  la  Gran  Colombia  (12  de  iulio  de  1821). 

Bien  hace  ese  pueblo,  siempre  despierto  a  las  sugestio- 
nes de  su  abolengo  3'  a  las  inspiraciones  del  patriotismo,  en 
celebrar  como  lo  hace  en  estos  momentos  el  excelso  cente- 
nario de  ho3%  i  Qué  bien  habla  de  sus  sentimientos  3'  de  su 
varonil  intelectualidad  esa  bella  conjunción  del  hacer  con 
el  sentir,  del  trabajo  fecundo  que  labra  el  porvenir  con  el 
culto  al  pasado,  que  es  el  mejor  aseguro  del  mismo  I  Al  tenor 
de  la  histórica  y  vigorosa  Francia,  allí  se  vive  intensamente 
la  vida  del  día,  pero  se  sueña  intensamente  con  la  grandeza 
de  ayer:  de  ese  esfuerzo  5"  de  ese  anhelo,  admirablemente 
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combinados,  es  de  lo  único  que  pueden  derivar  los  pueblos 
la  prosperidad  del  mañana.  Bien  haya  por  Cúcuta,  que  en 
todo  tiempo  ha  dado  en  Colombia  el  hermosísimo  ejemplo 
de  lo  uno  y  de  lo  otro. 

No  puede  ser  indiferente  la  República  entera  y  espe- 
cialmente su  capital  al  entusiasmo  que  esta  fecha  inmortal 
despierta  en  el  corazón  del  Norte:  aquí,  a  la  manera  que 
nuestro  suelo  se  conmovió  también  el  aciago  18  de  mayo  de 
1875;  a  la  manera  que  un  Presidente  hijo  de  Cundinaraar- 
ca  inició  luég^o  en  el  atrio  de  nuestra  Catedral  a  la  cabeza 
de  toda  la  sociedad  bogotana  esa  inmensa  manifestación  de 
duelo  y  de  confraternidad,  aquí  también  llegan  y  repercu- 
ten las  ondas  sonoras  del  grito  con  que  el  pueblo  cucuteño 
saluda  sus  fastos  de  gloria  o  tiende  las  alas  de  su  ideal  hacia 
un  porvenir  no  menos  fastuoso. 

Por  eso  esta  simpática  fecha  es  saludada  por  nosotros 
con  el  más  legítimo  entusiasmo  3'  con  cariño  sincero  de  la 
más  genuina  confraternidad  con  nuestros  hermanos  del 
Norte,  a  quienes  deseamos  ver  grandes  en  el  futuro  como 
admiramos  grandes  en  el  pasado. 

La  trascendeucia  histórica  del  centenario  que  hoy  se  ce- 
lebra es  de  primer  orden:  sub3-ugada  Venezuela  a  fines  de 
1812  por  Monteverde,  el  entonces  Coronel  Bolívar  logra 
salvar  su  vida  y  arriba  a  Cartagena,  donde  se  le  destina  a 
puesto  inferiorísimo,  la  guarnición  de  Barranca  ^hoy  Cala- 
mar), bajo  las  órdenes  del  aventurero  Lababut. 

Mas  el' modesto  Coronel,  por  una  sublime  visión  de  su 
destino,  sin  orden  superior,  expediciona  ríoarriba\- desalo- 
ja al  enemigo  sucesivamente  de  Tenerife,  Guamal,  Banco, 
Chiriguaná  3:  Puerto  de  Ocaña:  llega  a  esta  última  ciudad, 
cuna  de  tantos  proceres  3-  madre  amantísima  de  las  ideas 
republicanas,  donde  se  le  ovaciona  por  las  más* bellas  seño- 
ritas, se  le  estimula,  se  le  conforta  con  elementos  de  todas 
clases  5%  lo  que  valió  más  que  todo,  se  le  refuerza  con  el  lu- 
cidísimo cuadro  de  la  juventud  ocañera  que  desde  ese  día 
no  lo  abandonó. 

Bajo  tan  buenos  auspicios  avanza  hacia  Salazar  de  las 
Palmas,  y  con  admirable  estrategia — economizadora  de  san- 
gre— se  deshace  del  enemigo  en  la  Aguada,  Salazar,  Arbo- 
ledas, el  Alto  del  Yagual,  San  Cayetano,  3'  por  fin  tiende  su 
mirada  de  águila  sobre  el  opulento  valle  de  Cúcuta. 

El  momento  era  decisivo:  decisivo  para  él;  para  la  Inde- 
pendencia (de  Nueva  Granada  3'  Venezuela);  para  la  Liber- 
tad toda  de  la  América.  En  efecto,  concentrado  en  la  ciu- 
dad de  San  José  esperaba  el  Jefe  español  Correa  con  pode- 
rosos elementos.  Perdida  la  acción  por  los  republicanos, 
encerrados  en  aquella  región,  hubieran  perecido  todos,  in- 
clusive Bolívar,   Triunfante  éste,   se  abría  el  camino  ala 
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libertad  de  Venezuela,  y  obtenida  ésta,  a  la  de  la  Nueva  Gra- 
nada; y  luég"o  el  Ecuador,  y  después  el  Perú  y  por  último 
Bolivia:  la  América  entera. 

Tal  el  inmenso  panorama  que  debió  deslumbrar  aque- 
lla mirada  de  águila  al  cernerse  por  primera  vez  sobre  los 
valles  de  Cúcuta:  esa  visión  magnífica  tenía  toda  la  certeza 
del  genio  y  fue  confirmada  punto  por  punto  )'  día  por  día. 

Tal  la  inmensa  significación  histórica  de  la  campaña 
principiada  por  Bolívar  de  modo  definitivo  hoy  hace  un  si- 
glo y  que  sólo  debía  terminar  en  A5"acucho.  Desde  aquel 
día  quedó  Bolívar  definitivamente  vinculado  a  la  causa  de 
la  América  y  a  su  propio  porvenir. 

Las  cuatro  primeras  hora^s  del  28  de  febrero  bastaron 
para  la  derrota  de  Correa,  decidida  por  Bolívar  con  una 
carga  a  la  ba5'oneta,  3"  para  que  quedase  el  Coronel  repu- 
blicano dueño  de  la  patriota  ciudad,  con  botín  bastante  rico 
en  elementos  de  guerra,  mercancía,  etc. 

Obtener  el  triunfo  5'^  decidir  con  la  rapidez  del  genio  la 
invasión  a  Venezuela,  todo  fue  uno.  Entonces  el  Congreso 
Federal  de  la  Nueva  Granada,  presidido  por  Camilo  To- 
rres, que  concedió  toda  clase  de  auxilios  a  Bolívar,  y  el  Go- 
bierno central  de  Cundinamarca, presidido  por  Nariño,  que 
le  envió  la  lucida  columna  5^  pertrechos  con  José  Félix  Ri- 
bas, el  Gobierno  de  Cartagena  que  presidido  por  Torices, 
le  concedió  el  permiso,  nuestra  Colombia  toda,  contribuj^ó 
al  éxito  de  la  sin  par  empresa  5'  fue  la  autora  de  la  libertad 
de  Venezuela,  como  lo  reconoció  Bolívar  en  tantos  docu- 
mentos. De  ahí  la  estatua  que  acaba  de  erigir  la  hermana 
República  a  Camilo  Torres. 

Desde  el  28  de  febrero  hasta  el  6  de  agosto,  en  que  entró 
a  Caracas,  aquello  fue  un  derrotero  triunfal  para  Bolívar; 
sí,  triunfal  pero  combatiendo  tod<3S  los  días. 

Con  él  iba  esa  inmortal  pléya^de  de  Oficiales  granadinos 
cuya  característica  se  trazó,  como  un  ra^'O  invertido  hacia 
los  cielos  de  San  Mateo.  De  todos  ellos  no  regresaron  sino 
siete:  siete  futuros  Generales  de  la  Gran  Colombia.  Allá 
quedaban  para  siempre  el  alma  de  Ricaurte  y  el  corazón  de 
Girardot. 

El  Sargento  Mayor  Santander  no  fue  a  Venezuela:  le 
tocó  la  simpática  misión  de  guarnecer  sus  valles  natales.  De 
ahí,  tras  estratégica  retirada,  debía  pasar  a  los  esteros  de 
los  Llanos,  y  de  éstos,  a  los  veintisiete  años  de  edad,  al  sillón 
presidencial  de  tres  naciones. 


Que  el  grandioso  recuerdo  que  hoy  evocamos  no  sea 
para  la  gentil  Cúcuta  v  para  Colombia  entera  una  manifes- 
ción  de  patriotismo  sin  consecuencias.  No.   Es  preciso  que 
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esa  estela  luminosa  que  dejó  el  Libertadpr  hace  cien  años 
justos  desde  Puerto  Ocaña  hasta  Cúcuta  sea  consagrada 
por  la  gratitud  nacional  con  la  más  excelsa  de  las  consagra- 
ciones; la  que  estará  a  la  altura  de  nuestro  tiempo;  la  que 
apenas  podrá  medirse  con  la  magnitud  de  aquella  otra 
magna  empresa:  es  preciso  que  poruña  enérgica  y  constan- 
te actuación  de  todos  nuestros  estadistas  3'  hombres  de  ac- 
ción, ese  camino  del  Magdalena  a  Cúcuta  quede  cubierto 
cariñosamente  paso  a  paso  )'  en  toda  su  extensión,  por  el 
acero  fecundo,  por  el  riel  poderoso  que  han  de  asegurarlos 
clavos  de  oro  del  progreo  sobre  las  huellas  palpitantes  y 
sagradas  de  los  libertadores  de  1813. 

Esa  la  única  supervivencia  digna  de  la  que,  en  los  evan- 
gelios del  patriotismo,  pensamos  que  habrá  de  llamarse  La 
vía  gloriosa. 

Arturo  Quijano 

Bogotá,  28  de  febrero  de  1913. 

NOTAS  OFICIALES 

Bogotá,  octubre  9  de  1912 

Señor  doctor  don  Pedro  María    Ibáñez,    Secretario    perpetuo    de    la 
Academia  de  la  Historia — En  la  ciudad. 

Por  su  honroso  conducto  he  tenido  conocimiento  de  que 
la  Academia  me  ha  discernido,  por  segunda  vez,  la  alta  dis- 
tinción de  elegirme  su  Presidente.  D03'  a  usted  y  a  mis  co- 
legas las  más  expresivas  gracias  por  este  acto  de  deferencia, 
debido  más  a  su  benevolencia  que  a  mis  méritos. 

No  omitiré  esfuerzos  y  trabajaré  con  amor  por  el  en" 
grandecimiento  de  ese  instituto,  y  seguro  estO}'  de  un  éxito 
feliz,  contando,  como  lo  espero,  con  las  luces  y  la  cooperación 
de  todos  sus  miembros.  Para  el  logro  de  mis  deseos  confío 
en  que  cada  cual  me  aj'udará  a  mantener  la  armonía  entre 
los  socios,  fuente  de  unidad  3'  principio  de  fuerza.  Unidas 
las  voluntades  3'  las  inteligencias  espero  que  haremos  gran- 
des cosas  en  el  curso  del  año, 

S03'  de  usted  atento,  seguro  servidor  y  colega, 

Erxe:sto  Restrepo  TraADO 

Bog-otá,  4  de  octubre  de  1912 

Señor  doctor    don    Pedro  María    Ibáñez,    Secretario    perpetuo  de  la 
Academia  Nacional  de  Historia — En  la  ciudad. 

Nada  es  más  placentero  para  mí  que  presentar  a  la  ho- 
norable Academia,  por   conducto  de  usted,  la  expresión  de 
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mis  agradecimientos  por  el  honor  que  me  han  hecho,  al  de- 
signarme Vicepresidente  para  el  próximo  período,  y  que 
se  ha  dignado  usted  comunicarme  en  la  atenta  nota  núme- 
ro 1309,  de  fecha  2  del  presente  mes. 

En  ese  empleo  }'  como  simple  miembro  de  la  Academia 
estoy  dispuesto  a  prestar  mi  contingente  en  lo  que  se  me 
crea  iátil. 

Estimo  altamente  las  benévolas  palabras  que  me  dirige 
usted  en  su  nota  referida,  y  con  sentimientos  de  considera- 
ción personal  me  suscribo  de  usted  mu}'  atento  seguro  ser- 
vidor y  colega. 

José  Manuel  Goenaga 

Bogotá,  octubre  23  de  1912 

Señor    Secretaí-io  perpetuo   de  la  Academia    Nacional    de    Historia. 

En  su  Despacho 

Acuso  a  usted  recibo  de  su  atenta  comunicación  fecha- 
da el  17  de  los  corrientes,  por  medio  de  la  cual  me  avisa 
usted  que  la  Academia  me  ha  elegido  su  Secretario  Auxi- 
liar para  el  período  anual  reglamentario  que  terminará  en 
1913. 

Profundamente  agradecido  por  el  honor  que  nueva- 
mente se  me  ha  hecho,  reitero,  por  su  digno  conducto,  a  la 
Academia  mis  votos  de  adhesión  y  simpatía,  y  ofrezco  a  la 
corporación  mis  servicios  con  la  misma  buena  voluntad  de 
siempre. 

Del  señor  Secretario  atento  servidor  3-  colega, 

Roberto  Cortázar 


Señor  doctor  Pedro  M.  Ibáñez.   Secretario    perpetuo  de  la  Academia 
Nacional  de  Historia — E.  L.  C. 

En  contestación  a  su  atento  oficio  número  1318,  fecha 
de  antier,  en  que  se  sirve  usted  comunicarnos  que  la  Acade- 
mia, en  su  sesión  ordinaria  del  primero  de  los  corrientes, 
nos  ha  elegido  Bibliotecarios  Auxiliares  de  la  corporación 
para  el  período  que  terminará  el  12  de  octubre  del  año  ve- 
nidero, manifestamos  a  usted,  3^  por  su  muy  digno  conducto, 
a  la  Academia,  que  aceptamos  con  mucho  gusto  el  cargo  que 
se  nos  ha  conferido. 

Aprovechamos  la  ocasión  para  repetirnos  de  usted 
muy  respetuosos  servidores  y  colegas, 

F.  Lozano  y  Lozano — Luis  A.  Cuervo 
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República  de  Colombia— Departamento  del  Magdalena— Biblioteca  del 
Departamento— Número  31 — Santa  Marta,  octubre  3  de  1912. 

Al  señor  Secretario  de  la  Academia  de  la  Historia — Bogotá, 

Cumplo  con  el  deber  honroso  para  mí  de  participar  a  la 
ilustre  corporación,  de  quien  es  usted  muy  digno  órgano, 
que  ha  sido  inaugurada  nuevamente  esta  Biblioteca  y  enco- 
mendada a  mí  como  Bibliotecario  del  Departamento,  y  con 
tal  carácter  me  permito  solicitar  de  la  Academia  de  la  His- 
toria se  digne  contribuir,  de  modo  práctico,  al  ensanche 
de  la  Sección  Histórica  de  la  Biblioteca. 

Con  mi  anticipado  reconocimiento  por  la  atención  que  se 
prestará  a  mi  solicitud,  tengo  el  honor  de  suscribirme  de 
usted  muy  atento,  seguro  servidor, 

MÁXIMO  Campos 

Qali,  octubre  16  de  1912. 

Señor  Director  del  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  y  doctor  Pedro 
M.  Ibáñez — Bogotá. 

Mu3'  señor  mío: 

Me  tomo  la  libertad  de  remitirá  usted,  adjunto  a  la 
presente,  el  número  xvm  de  mis  Divagaciones  Históricas, 
para  que  si  usted  lo  estima  conveniente,  me  haga  el  favor  de 
insertarlo  en  el  Boletín. 

Me  anima  a  dar  este  paso  la  circunstancia  de  haber  visto 
reproducidos  en  él  los  17  números  anteriores,  y  el  considerar 
la  importancia  de  la  materia  de  que  trata. 

Anticipando  mis  agradecimientos,  me  es  grato  suscri- 
birme de  usted  atento  3'  seguro  servidor, 

TuLio  Enrique  Tascón 
(Del  Centro  Vallecaucano  de  Historia) 


República  de  Colombia— Departamento  del  Huila — Gobernación — Nú- 
mero 3038— Neiva,  octubre  22  de  1912. 

Señor  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Nacional    de  Historia. 

Bogotá. 

Tengo  el  honor  de  corresponder  al  atento  oficio  de  us- 
ted, en  el  cual  se  sirve  solicitar  apoyo  en  favor  de  la  publica- 
ción del  archivo  del  ilustre  General  Santander,  que  trata 
de  realizar  la  honorable  Academia. 

Para  secundar  ese  propósito  de  encomiable  patriotismo 
me  he  dirigido  en  una  circular  a  los  ciudadanos  del  Depar- 
tamento, con  el  fin  de  que  contribuyan  a  la  realización  de 
drcha  obra. 

De  usted  atento  y  seguro  servidor, 

Roberto  CaicedO' 
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Caracas,  25  de  sejitiembre  de  1912. 

Señor  doctor  don  Pedro  M.   Ibáñez,    Secretario  de  la  Academia  Na- 
cional de  la  Historia  de  la  República  de  Colombia — Bogotá. 

Crea  usted  que  entre  las  distinciones  de  que  he  sido  ob- 
jeto hasta  el  presente,  es  de  las  que  más  me  enorgullece  la 
que  acabo  de  recibir  con  el  nombramiento  de  miembro 
correspondiente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia  de 
esa  simpática  República;  distinción  de  la  cual  se  ha  servi- 
do usted  darme  aviso  en  su  atenta  comunicación  oficial,  se- 
ñalada con  el  número  1280  y  fechada  a  12  del  mes  próximo 
pasado,  que  tengo  a  honra  contestar. 

Yo  no  sé  cómo  agradecer  bastante  ala  corporación  que 
tal  honor  me  ha  dispensado,  éste  que  bien  pudiera  llamar 
uno  de  los  más  altos  timbres  de  mi  vida;  pero  de  todos  mo- 
dos quiero  hacer  en  el  momento  en  que  esto  escribo  dos  mi- 
tades de  mi  simpatía  y  agradecimiento:  una  para  el  hono- 
rable Cuerpo  que  es  brillo  y  prez  de  las  letras  colombianas, 
y  otra  para  la  noble  Nación  h.ermana  de  mi  Patria,  que  tan- 
tas páginas  gloriosas  a  dado  a  la  Historia  americana. 

Sírvase  hacerme  el  obsequio  de  expresarlo  así  a  esa 
ilustre  Academia  y  aceptar  las  protestas  de  mi  consideración 
más  distinguida. 

De  usted  atento  servidor  y  colega, 

J.  L,  Andará 


Bog-otá,  26  de  octubre  de  1912 
Señor  Secretario  perpetuo  de  la   Academia  de  Historia — Su  Oficina. 

Señor: 

Como  no  me  ha  sido  dado  publicar  un  libro  de  historia, 
que  tengo  escrito  hace  algún  tiempo,  y  su  oportunidad,  le- 
jos de  retrasarse,  se  hace  patente  con  la  próxima  apertura 
del  Canal  de  Panamá,  he  creído  deber  mío,  como  tributo  a 
Colombia,  presentar  tal  obra  inédita  a  la  docta  Academia  de 
la  Historia,  por  vuestro  honorable  conducto,  señor  Secre- 
tario perpetuo,  para  ver  si  se  sirve  acogerla  y  darle  publi- 
cidad bajo  su  egida.  Se  intitula  El  Canal  Interoceántco.  Re- 
sumen histórico. 

Escribí  este  libro  en  Caracas,  por  insinuación  de  mi 
malogrado  amigo.  General  Joaquín  Crespo,  Presidente  de 
Venezuela,  en  ese  entonces.  Según  deseo  de  éste,  debería 
editarse  en  español,  francés  e  inglés. 

Terminado    el   trabajo,    el   Presidente   de   Venezuela 
nombró  una  Comisión  de  publicistas,  literatos  y  juristas  para 
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su  examen.  Entre  los  documentos  que  acompañan  el  text<^ 
están  los  respectivos  sendos  informes  que  rindieron  los  co- 
misionados, favorables  del  todo.  También  se  halla  la  memo- 
rable conferencia  que  produje  ante  la  Sociedad  Colombiana 
de  Jurisprudencia,  por  exigencia  suya,  el  11  de  mayo  de 
1903,  según  deseo  de  la  Comisión  de  su  seno,  nombrada  para 
informar  sobre  el  mérito^de  aquélla  en  cumplimiento  de  exci- 
tación que  hizo  a  la  Sociedad  el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores. 

Llamó  la  atención  pública  la  memorada  conferencia, 
por  los  muchos  datos  sobre  los  trabajos  del  Canal,  que  con- 
tiene, y  por  haberjpredicho,  con  tanta  anticipación  el  funes- 
to atentado  del  3  de  noviembre  de  ese  año  funesto  para 
nuestra  Patria. 

Si  la  honorable  Academia  se  sirve  acoger  mi  pensa- 
miento, habrá  prestado  a  Colombia  una  información  sin- 
cera sobre  tan  trajinado  y  oscurecido  asunto,  y  yo  queda- 
ría recompensado  con  ver  publicada  mi  obra  en  el  BoUtin 
de  Historia  y  Antigñedades^  que  tan  honrosamente  sirve  de 
órgano  a  esa  respetable  corporación. 

Señor  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  Historia. 


Carlos  Vallarino  y  Miró 


Segovia,  22  de  agosto  de  1912 

Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia  de  Colombia. 

Bogotá. 

Muy  distinguido  señor  mío  : 

Hace  algún  tiempo  que  vengo  reuniendo  datos  )•  antece- 
dentes de  las  ilustres  personalidades  que  constituyeron  las 
Cortes  generales  y  extraordinarias  de  1810-1813  en  Cádiz. 

De  los  representantes  del  antiguo  Nuevo  Reino  de 
Granada  sólo  tengo  algunos  antecedentes  del  ilustre  ame- 
ricano señor  Mejía  Lequerica,  por  haber  sido  buen  amigo 
de  don  Bartolomé  José  Gallardo,  Bibliotecario  que  fue  de 
aquella  notable  Asamblea  y  autor  del  Diccionario  Crítico 
Burlesco^  y  hermano  de  mi  abuelo. 

Y  para  poder  hacer  un  completo  conocimiento  de  no- 
ticias, las  biografías  de  los  cuatro  Diputados  doceañistas, 
estimaré  de  usted  tenga  la  bondad  de  manifestarme  en 
qué  obras,  folletos  o  periódicos  podré  encontrar  arsenal  de 
datos  para  mi  empresa. 

Ruego  a  usted  encarecidamente  me  perdone  esta  mo- 
lestia, por  la  que  anticipo  expresivas  gracias;  reconózcame 
como  un  deseoso  servidor  que  aprovecha  esta  oportunidad 
para  ofrecerse  a  sus  órdenes  y  que  besa  su  mano, 

Jerónimo  Gallardo 
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EXTRACTO  DE  LAS  ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

Sesión  del  día  15  de  abril  de  /gi2 — El  correspondiente  don  En- 
rique Pérez  acepta  el  cargo  de  Delegado  de  la  Academia  al  xvni° 
Congreso  de  Americanistas. 

Don  Alfred  Mondslay,  miembro  del  Comité  Organizador  de  dicho 
Congreso,  reitera  la  invitación  hecha  a  la  Academia. 

El  historiador  venezolano  don  Carlos  A.  Villanueva  acepta  el 
cargo  de  correspondiente. 

Entregó  el  señor  E.  Robledo  un  expediente  de  servicios  del  pro- 
cer don  Fernando  Campos,  obsequio  del  señor  Manuel  J.  Ayala. 

El  señor  Enrique  Naranjo  presenta  varios  artículos  suyos  sobre 
El  Perú  ante  la  Historia. 

Fue  nombrado  correspondiente  el  señor  don  Luis  Paz,  de  Solivia. 

Los  deudos  del  patricio  Vicente  Azuero  honran  a  laAcademia  con 
el  encargo  de  colocar  en  la  tumba  del  procer  su  busto  de  mármol, 
delegación  que  aceptó  la  Academia. 

Sesión  del  día  1°  de  wayc— Invitada  la  corporación  por  el  Aca- 
démico doctor  E.  Posada,  Gobernador  de  Cundinamaixa,  para  la 
erección  del  busto  del  patriota  Ignacio  Gutiérrez  Vergara,  acepta 
la  invitación  y  nombra  su  vocero  al  doctor  A.  Gómez  Restrepo. 

Don  Emilio  Constantino  Guerrero,  de  Caracas,  agradece  la  dis- 
tinción del  diploma  de  correspondiente. 

El  honorario  don  I.  Gutiérrez  Ponce  acepta  el  cargo  de  repre- 
sentar a  la  Academia  en  el  Congreso  de  Americanistas. 

Se  dio  cuenta  del  fallecimiento  del  doctor  Manuel  Posada,  de 
Cartagena. 

Sesión  púolica  del  día  10  de  mayo — El  correspondiente  don  Emi- 
jio  Duran  L.  leyó  una  conferencia  de  investigación  sobre  el  enigmá- 
tico francés  Juan  Francisco  Arganil. 

Sesión  del  día  i§  de  mayo — El  señor  don  Tulio  Samper  y  Grau 
envía  trabajo  sobre  el  procer  Roscio. 

Don  Alberto  M.  Carreño,  de  Méjico,  envió  un  folleto  en  honor 
del    doctor   Rufino  J.  Cuervo. 

Don  Facundo  Mutis  Duran  envió  un  trabajo  sobre  don  Sinfo- 
roso  Mutis. 

El  correspondiente  Ponsnansky,  de  Bolivia,  remite  un  folleto 
sobre  f  rehistoria  Colombina — Civilización  incaica  y  ruinas  de  esta 
civilización. 

La  Academia  concedió  derecho  a  los  Centros  de  Historia  para 
nombrar  con  autonomía  su  personal. 

Se  presentó  el  volumen  ix  de  la  Biblioteca  de  Historia  Nacional 
que  contiene  las  obras  científicas  de  Caldas,  y  se  aprobó  la  siguien- 
te moción  del  señor  Lozano  y  Lozano: 

«La  Academia  Nacional  de  Historia  felicita  efusivamente  a  los 
doctores  E.  Posada  y  P.  M.  Ibáñez  por  la  aparición  del  volumen 
IX  de  la  Biblioteca  de  Historia  Nacional,  y  deja  constancia  de  la 
manera  brillante  como  dichos  señores  han  dirigido  tan  importante 
publicación.» 

La  Academia  dictó  acuerdo  por  el  cual  honra  la  memoria  del 
miembro  de  número  don  Jorge  Pombo,  fallecido  hoy,  y  designó  al 
académicodon  Eusebio  Robledo  para  llevar  la  palabra  en  el  sepelio. 
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en  batalla  para  esperar  a  los  godos  y  presentarles  la  bata- 
lla en  la  llanura,  al  sur  del  pueblo  ;  pero  observando  Lato- 
rre  que  allí  estaba  ya  el  General  Páez,  se  puso  en  retirada. 
Nuestro  Ejército  lo  persiguió,  )'  en  Ortiz  presentó  Latorre 
la  batalla,  en  donde  nuestra  caballería  no  podía  obrar,  por 
ser  el  campo  montuoso  y  la  posición  del  enemigo  ventajosa, 
en  una  altura.  Sin  embargo  de  esta  desventaja  por  nuestra 
parte,  el  General  Bolívar  destacó  un  escuadrón  a  pie  a  ata- 
carlo, al  mando  del  bravo  Coronel  Jenaro  Vásquez.  El  es- 
cuadrón fue  despedazado.  )'  su  Coronel  murió  al  siguiente 
día,  de  resultas  de  una  herida  mortal  que  recibió  en  el  es- 
tómago, en  el  llano  adonde  nos  retiramos  aquella  noche. 
Yo  le  hice  los  honores  al  valiente  Vásquez.  y  fue  sepultado 
allí  mismo,  en  el  sitio  de  San  Pablo. 

De  allí  destacó  el  General  Bolívar  a  todos  los  Generales 
para  Barcelona,  Cumaná,  etc..  a  levantar  Divisiones,  y  el 
General  Páez.  con  su  División,  se  dirigió  para  San  Carlos  ; 
el  General  Bolívar  para  Calabozo.  Yo  marché  con  el  Gene- 
ral Páez.  a  cuya  División  pertenecía,  en  mi  calidad  de  Ma- 
yor del  Batallón  de  aquel  nombre,  y  su  Comandante,  Coro- 
nel Carrillo. 

Nos  presentamos  frente  a  San  Carlos,  en  donde  3'a  se 
hallaba  una  División  del  Ejército  español  que  se  había  bati- 


(IX  Faltan  en  el  original  ile  esta  autobiografía  algunas  páginas 
que  rompen  la  conexión  entre  el  final  de  lo  referido  en  el  número  93 
de  esta  revista    y    el    principio  de  lo  que  se  inserta  en  este  número. 

N.  de  la  D. 
\Tii-  38 
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do  en  Ortiz ;  y  como  aún  no  había  llegado  todo  el  Ejército, 
aquella  División  se  repleg-ó  al  cerro  de  San  Juan.  A  nos- 
otros también  nos  faltaba  la  reunión  de  la  División  Ranj'el, 
y  no  pudimos  dar  batalla,  ni  los  españoles  se  resolvieron  a 
atacarnos. 

Allí  permanecimos  aquel  día  haciendo  incursiones  con- 
tra el  pueblo,  y  por  la  noche  emprendimos  marcha  para 
Cojedes,  adonde  llegamos  al  siguiente  día.  Allí  se  nos  re- 
unió el  Coronel  Ranjel.  Descansamos  un  día,  y  al  siguiente 
contramarchámos  sobre  San  Carlos,  en  busca  del  enemigo. 
Reunido  el  Ejército  español  en  esta  plaza,  hizo  el  mismo 
movimiento  que  nosotros.  Nos  encontramos  en  medio  de 
una  montañuela  donde  no  se  podía  presentar  la  batalla,  y 
nos  retiramos  sobre  el  pueblo  de  Cojedes,  sosteniendo 
nuestra  retirada  el  General  Páez  en  Pencono. 

Como  el  Ejército  español  era  muy  superior  al  nuestro, 
nos  cargó  de  tal  manera,  que  apenas  pudimos  llegar  a  todo 
trote  a  una  llanura  cerca  del  pueblo,  hacia  el  Norte.  Allí 
mandó  el  General  Páez  hacer  alto,  y  presentó  la  batalla. 
Nuestr»  fuerza  consistía  aquel  día  en  315  hombres  de  in- 
fantería, 800  caballos  y  60  hombres  de  la  guardia  del  Ge- 
neral Páez  y  un  Escuadrón  de  carabineros.  El  resto  de  la 
guardia  se  hallaba  en  comisión  con  el  Coronel  Rosales  co- 
giendo caballos.  El  Ejército  español  tenía  un  pie  de  fuerza 
de  3,000  infantes  y  800  caballos.  La  formación  nuestra  fue 
la  siguiente  :  el  Escuadrón  de  carabineros  cubría  nuestro 
flanco  izquierdo  a  las  órdenes  del  Coronel  Irribarren;  la  guar- 
dia, el  flanco  derecho,  y  el  resto  déla  caballería,  nuestra  re- 
taguardia. La  del  enemigo,  tres  cuadros  de  infantería  cu- 
briendo sus  flancos  con  parte  de  su  caballería.  En  este  or- 
den nos  atacó.  El  General  Páez  atacó  en  persona  con  su 
guardia,  y  los  Coroneles  Ranjel  e  Irribarren,  el  flanco  iz- 
quierdo del  enemigo ;  el  Escuadrón  de  carabineros,  el  flan- 
co derecho.  Este  Escuadrón  fue  rechazado  en  su  primera 
carga  y  replegado  sobre  la  retaguardia,  y  ésta  y  aquél,  sin 
hacer  la  menor  resistencia,  se  corrieron,  y  nos  dejaron  a 
los  infantes  en  poder  de  aquel  enemig'o,  que  nos  fusilaba. 
El  General  Páez,  arrollando  completamente  el  flanco  iz- 
quierdo del  enemigo,  dio  la  vuelta  por  retaguardia  délos 
cuadros  enemigos  y  volvió  al  campo  de  batalla,  donde  nos 
estaban  asesinando  a  los  infantes.  Como  el  Ejército  enemi- 
go se  hallaba  en  desorden,  pudo  apenas  éste  replegarse  so- 
bre su  derecha.  Despejado  el  campo,  consiguió  el  General 
sacarnos  a  115  heridos  que  encontró  en  el  campo  con  vida, 
entre  éstos  el  Coronel  Vicente  Vanegas  y  yo:  el  primero 
con  diez  y  ocho  heridas  mortales  y  yo  con  dos :  una  de  bala 
en  el  muslo  izquierdo  y  otra  de  sable  en  la  ingle  de  la  misma 
pierna ;  existen  las  cicatrices.  Los  heridos  montaron  en  ca- 
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ballerías  tomadas  en  el  campo  al  enemigo  ;  entre  éstas  fue- 
ron los  caballos  del  General  Latorre. 

Salimos  del  campo  y  tomamos  el  mismo  camino  que  lle- 
vaban los  fugitivos.  El  General  Páez  mandó  alcanzarlos, 
pero  éstos  no  hicieron  alto  hasta  el  segundo  día,  en  el  sitio 
de  Las  Guaraitas.  Al  saber  el  General  que  allí  se  hallaban 
las  caballerías,  mandó  orden  que  estuviesen  formadas  al 
tiempo  de  su  llegada.  Allí  se  encontraban  el  General  An- 
zoátegui,  los  Coroneles  Concha,  Carrillo  y  Torres,  El  Calvo. 
Llegado  el  General,  mandó  salir  a  los  Jefes  y  Oficiales  al 
orden  de  parada,  3'  los  arengó  en  estos  términos: 

<\  Cobardes !  ¿Cuántas  veces  habéis  visto  al  General 
Páez  derrotado  por  los  godos?  ¿No  os  avergonzáis  al  ver  a 
cuatro  de  vuestros  companeros  cargados  de  despojos  del 
enemigo  y  sacando  del  campo  de  batalla  a  115  heridos  de 
infantería  que  abandonasteis  al  sacrificio?  Vayan  todos 
arrestados.» 

Les  puso  de  guardia  un  Escuadrón. 

Haré  notar,  para  que  no  se  juzgue  inconsecuencia  de 
mi  parte,  que  aunque  dije  que  el  Coronel  Irribarren  manda- 
ba el  Escuadrón  de  carabineros  que  cubría  nuestro  flanco 
izquierdo  y  el  Coronel  Ranjel  la  caballería  de  retaguardia, 
estos  Jefes  tenían  la  costumbre,  y  el  General  Páez  la  im- 
prudencia de  tolerarla,  que  al  prepararse  para  una  bata- 
lla abandonaban  sus  Cuerpos  y  se  formaban  al  lado  del  Ge- 
neral para  tener  la  gloria,  según  decían,  de  ser  de  los  pri- 
meros en  dar  la  carga  y  alancear.  Mandó  pues  a  los  carabi- 
neros el  Capitán  Trocbnis,  maracaibero.  y  la  caballería  de 
retaguardia  el  Coronel  José  Concha,  granadino. 

Siguió  el  Ejército  la  retirada  de  Las  Guamitas  para 
San  Fernando  de  Apure.  Cuando  todo  esto  sucedía,  el  Ge- 
neral Bolívar  había  marchado  de  Calabozo  a  unirse  a  la  Di- 
visión Páez,  y  entonces  fue  sorprendido  en  el  tránsito  y  en 
el  Rincón  de  los  Toros  por  el  español  López,  donde  se  salvó 
por  un  milagro,  lo  mismo  que  Santander  y  otros  Jefes. 
Cuando  llegamos  a  San  Fernando  ya  estaba  allí  el  General 
Bolívar.  El  General  Cedeño,  que  se  hallaba  aún  en  el  bajo 
llano  con  una  División,  aunque  recibió  orden  para  que  no 
diera  batalla  alguna  y  se  replegara  a  San  Fernando,  sin 
embargo  la  dio  en  Los  Cerritos,  y  fue  derrotado  completa- 
mente. Se  reunieron  pues  sus  restos  en  San  Fernando. 

Antes  de  proseguir  no  pasaré  en  silencio  una  circuns- 
tancia bien  notable  5'  curiosa,  para  que  se  vea  el  mérito  de 
algunos  hombres,  que  no  supo  apreciarse  por  sus  conciuda- 
danos. 

El  Coronel  Vicente  Vanegas,  que  después  de  la  re- 
unión con  las  caballerías  en  Las  Guamitas  ya  no  pudo  mar- 
char a  caballo,  como  había  ido  hasta  allí,    por  lo  irritado  de 
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sus  heridas,  lo  hizo  conducir  el  General  Páez  en  una  hama- 
ca por  los  llaneros,  a  caballo.  En  una  de  las  dormidas,  és- 
tos, viendo  a  Vanegfas  sin  esperanza  de  vida  y  que  cada  gu- 
sano que  le  salía  por  la  boca  tenía  una  pulgada,  lo  abando- 
naron, dejándolo  colgado  a  una  viga,  donde  lo  habían  pues- 
to la  tarde  anterior.  Por  fortuna  acampó  cerca  de  allí  la 
División.  Me  acerqué  al  General,  3'  le  dije  : 

— Al  Comandante  Vanegas  lo  han  abandonado  en  la 
dormida  todavía  vivo.  Permítame  usted  volver  a  verlo,  y 
traerlo  si  aún  conserva  vida;  al  menos  no  me  quedará  el  re- 
mordimiento. 

— 'Vaya   usted — me   contestó   el  General — cumpla  con 
un  deber  de  amigo  y  de  paisano.  Pero  lleve  un  Escuadrón, 
no  sea  que  alguna  partida  enemiga  lo  sacrifique. 
Marché  pues  \  encontré  a  Vanegas  vivo. 
Lo  hice  conducir  al  campo.  Allí  se  reunió  aquel  día,  no 
me  acuerdo  por  qué  casualidad,  el  doctor  Cerbeleón,    ciru- 
jano,   y  nos  curó  por  primera  vez,   después  de  seis  días  de 
heridos  en  aquel  temperamento   tan  mortífero.  Yo  iba  sin 
calzones,  porque  no  me  cabía  la  pierna  entre  ellos. 
Siguió  Vanegas,  y  llegamos  a  San  Fernando. 
Se  resolvió  la  marcha    del  General  Bolívar  para  Angos- 
tura con  todos  los  restos  de  su  Ejército,  quedando  sólo  allí 
el  General  Páez  con  los  de  su  División  ;    y  aunque  Vanegas 
y  yo  pertenecíamos   a  esta  última,    no  pudimos  quedarnos 
por  la  imposibilidad  en  que  nos  encontrábamos  de  no  poder 
seguir  sus  movimientos,  a  causa  de  nuestras  heridas.   Mar- 
chamos también   para  Guana.   Llegamos,   y  a  mí  me  aloja- 
ron por  fortuna  en  casa  de  la  señora  Josefa  de  Hérez,  ma- 
dre del  General,   al  servicio  entonces  del  Rey.   Psta  señora 
me  sirvió  y  me  consideró  como  a  un  hijo  suyo. 

Allí  permanecimos  algunos  meses,  y  aunque  yo  estaba 
casi  curado,  andaba  sin  embargo  con  muletas,  y  Vanegas, 
aunque  fuera  de  peligro,  poca  era  su  mejoría. 

En  Casanare  los  Jefes  republicanos,  que  sostenían  li- 
bre aquella  parte  de  la  Nueva  Granada,  se  encontraban 
por  desgracia  divididos  por  rivalidades  pueriles;  y  aunque 
el  General  Páez  mandó  ai  segundo.  Guevara  a  tomar  el 
mando,  no  fue  admitido  por  no  quedar  de  hecho  sujetos  a 
la  autoridad  de  Páez.  Aquellos  Jefes  eran  los  Coroneles 
Moreno  N.,  Pérez  Nonato  y  W.  Galeano,  Los  granadinos 
pensadores  que  se  encontraban  allí,  entre  ellos  un  señor 
Soto,  hermano  del  benemérito  doctor  Soto,  de  gloriosa  me- 
moria, hicieron  una  solicitud  al  General  Bolívar  a  Angostu- 
ra pidiéndole  un  Jefe  granadino  y  de  circunstancias  para 
que  viniese  a  tomar  el  mando  3^  pusiese  término  a  aquella 
enemistad.  Bolívar  entonces  elevó  al  Coronel  Santander  al 
rango deGeneraldeBrigada.  ylodestinópara Casanare.  Nos- 
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otros  conseguimos,  por  empeños  del  señor  Zea,  que  se  nos 
destinase  con  el  General  Santander,  el  Sargento  Mayor 
Joaquín  París,  el  Teniente  Coronel  graduado  Vicente  Gon- 
zález 3'  5'0.  Marchamos  pues  en  dos  buques,  una  lancha  )' 
un  buquecito  menor.  En  el  primero  veníamos  París  y  yo. 
que  lo  mandaba;  en  el  segundo  el  General  y  el  Capitán  Vi- 
cente González ;  en  la  lancha  traíamos  800  fusiles  y  algunos 
vestuarios.  En  el  Orinoco  nos  alcanzó  el  Coronel  Jacinto 
Lara.  destinado  también  para  Casanare  "como  de  espía  del 
General  Santander,  porque  desde  entonces  le  tenía  el  Ge- 
neral Bolívar  cierta  antipatía  o  tema  al  General  Santander, 
y  temía  que  este  Jefe,  en  Casanare  con  una  División,  se  sus- 
trajese de  su  obediencia  en  algún  tiempo.  Llegamos  a  Ca- 
sanare a  los  tres  meses  de  navegación,  sufriendo  París  y  yo 
las  escaseces  más  terribles,  porque  las  raciones  de  la  lan- 
cha no  consistían  en  otra  cosa  que  carne  muy  mala  y  casi 
podrida.  Desembarcamos  en  Guanpalo,  en  donde  perma- 
necimos algunos  días  esperando  transportes  para  conducir 
el  armamento  a  La  Trinidad,  donde  estableció  el  General 
Santander  su  Cuartel  General. 

Con  la  llegada  de  este  Jefe  cesaron  las  desavenencias 
entre  los  Jefes.  Bajó  el  Comandante  Antonio  Arredondo, 
que  se  hallaba  en  Zapatosa  con  una  parte  del  Batallón  Ca- 
zadores de  la  Nueva  Granada,  y  el  Capitán  José  Leal,  que 
se  hallaba  en  La  Laguna  con  la  otra  parte  del  Batallón  que 
se  había  separado  de  Arredondo.  Todos  se  sometieron  al 
General  Santander,  y  este  Jefe  inmediatamente  dio  las  ór- 
denes conducentes  para  la  formación  de  una  División,  crean- 
do sobre  la  base  del  Batallón  Cazadores  otro  de  línea,  cuyo 
mando  se  me  confió.  Se  me  dio  por  base  la  parte  que  man- 
daba Leal,  y  éste  fue  destinado  a  mandar  la  1^  Compañía 
del  Batallón  1^  de  Línea.  Se  organizaron  y  disciplinaron  los 
dos  Cuerpos,  con  un  pie  de  fuerza  de  1,000  hombres  y  dos 
Regimientos  de  caballería  de  400  hombres.  A  pocos  meses 
se  nos  presentó  como  invasor  el  General  Barreiro,  con  una 
fuerte  División  de  2,000  hombres.  Nuestros  Cuerpos,  que 
se  hallaban  acantonados  en  diferentes  puntos,  se  reunieron 
en  la  Casa  de  Teja,  a  una  legua  distante  de  la  serranía  y 
en  las  inmediaciones  de  La  Laguna  3^  Pore,  para  provocar 
a  Barreiro  a  un  combate  decisivo  en  la  llanura;  pero  este 
Jefe  bajó  por  la  Salina  de  Chita,  y  por  La  Laguna  se  dirigió 
a  Pore  por  el  pie  de  la  cordillera,  en  cuadro,  sin  resolverse 
a  atacarnos,  aunque  en  la  marcha  lo  provocaban  nuestras 
guerrillas  de  infantería  y  caballería.  En  esta  marcha  se 
nos  pasaron  cinco  granadinos,  entre  ellos  uno  que  había 
sido  Oficial  en  nuestra  tropa  en  la  Patria  fundadora,  y  lo 
era  un  Berbeo,  socorrano,  3^  un  sargento  Mendoza,  bogo- 
tano. Barreiro  acampó  en  el  mismo  Pore.    y  nosotros  en  la 
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Sabana,  a  un  cuarto  de  legua  de  distancia.  Impuesto  el  Ge- 
neral por  los  pasados  que  en  Chita  habían  quedado  dos 
Compañías  del  Batallón  1^  del  Rey  custodiando  los  equipa- 
jes y  convoy  de  la  División  Barreiro  y  que  aquella  plaza  es- 
taba cubierta  por  un  gran  foso  en  su  entrada  del  llano  y  un 
castillo  sobre  el  pueblo,  me  mandó  llamar  el  General  aque- 
lla noche,  y  me  dijo: 

— Usted  se  marcha  a  ejecutar  una  operación  muy  boni- 
ta, aunque  peligrosa. 

Me  impuso  de  la  fuerza  que  había  en  la  Salina  y  la  si- 
tuación de  la  plaza.  Le  dije  : 

—  Para  atacar  aquella  fuerza  estando  la  plaza  cubierta 
por  un  foso  y  un  castillo  sería  necesario  llevar  toda  nues- 
tra infantería.  Así  pues,  debiendo  tomarla  por  sorpresa,  no 
llevaré  más  fuerza  que  dos  Compañías  :"'  la  1^  del  Batallón 
Cazadores,  mandada  por  el  Capitán  José  Vegal,  y  la  1^  de 
mi  Batallón,  por  el  Capitán  José  Leal,  y  rae  da  usted  los  pa- 
sados para  que  me  sirvan  de  guía  y  para  sorprender  el  des- 
tacamento del  puente,  que  debe  haberlo,  aunque  sea  de 
cuatro  hombres. 

Convino  el  General,  y  marché  en  aquella  misma  ma- 
drugada. En  dos  días  de  marcha  y  una  noche  me  puse  so- 
bre la  Salina,  a  las  tres  de  la  mañana.  Como  era  muy  tem- 
prano para  dar  el  asalto  sin  que  pudiera  escaparse  ningu- 
no, mandé  hacer  alto  a  la  columna,  y  que  descansaran.  Me 
puse  a  la  cabeza  con  el  Sargento  Mayor  León  Galindo  y  el 
Capellán.  De  antemano  yo  había  distribuido  las  partidas 
que  debían  dirigirse  al  cuartel  a  tomar  el  castillo  y  la  casa 
de  los  Oficiales.  Sabía  que  el  cuartel  de  las  dos  Compañías 
estaba  en  la  esquina  de  la  plaza,  que  yo  conocía.  Me  quedé 
dormido,  y  me  despertó  el  Mayor  Galindo  al  toque  de  dia- 
na de  las  dos  Compañías  godas.  Inmediatamente  me  puse 
en  marcha  sobre  el  puente,  llevando  por  delante  los  cinco 
pasados.  Estos  sorprendieron  el  destacamento,  que  conta- 
ba efectivamente  cuatro  soldados  y  un  cabo.  El  puente  está 
a  media  cuadra  del  pueblo,  al  pie  de  la  barranca  sobre  que 
se  encuentra  situado  éste.  Hallándome  allí  haciendo  salir 
las  partidas  destinadas,  se  presentaron  unas  mujeres  sobre 
la  barranca,  y  al  vernos  dieron  la  voz  de  <¡  los  patriotas  !> 
Al  instante  di  la  orden  de  marcha  al  trote,  antes  de  que  su- 
pieran los  Oficiales  de  la  plaza.  El  foso  tenía  su  puerta,  y  yo 
iba  a  la  cabeza  de  la  columna,  porque  no  hubo  tiempo  pai'a 
que. salieran  las  partidas  destinadas.  Me  presenté  a  la  puer- 
ta del  cuartel  cuando  ya  estaban  formadas  las  dos  Compa- 
ñías ;  les  di  la  orden  de  «¡  armas  a  la  espalda  y  ríndanse. 
que  los  patriotas  están  sobre  ustedes  y  no  dan  cuartel  si  ha- 
cen la  menor  resistencia  !>  Inmediatamente  pusieron  las 
armas  a  la  espalda.  Les  repetí  la  voz  :  «Fuera  de  cartuche- 
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ras  !>  Desarmada  aquella  tropa,  la  hice  desfilar  para  la  pla- 
za y  conducirla  al  castillo,  y  mandé  poner  una  guardia  en 
el  cuartel.  A  este  tiempo  se  oyó  fuego  en  la  casa  de  los  Ofi- 
ciales; ocurrí  a  ella  e  hice  forzar  las  puertas.  Los  asistentes 
que  hacían  fuego  fueron  muertos  y  los  Oficiales  prisione- 
ros. Estos,  aunque  se  hallaban  en  el  cuartel  a  tiempo  de  la 
sorpresa,  como  había  comunicación  entre  éste  y  su  casa 
por  el  interior,  tuvieron  tiempo  de  encerrarse  y  hacer  una 
resistencia  temeraria  con  sus  asistentes.    . 

Di  parte  al  General  del  buen  éxito  de  la  operación,  y 
mandé  los  Oficiales  prisioneros  para  el  Llano.  Ordené  en  se- 
guida a  los  Jueces  del  lugar  que  me  reclutasen  todos  los  hom- 
bres que  se  pudiera,  para  conducir  las  armas  y  caballerías  y 
para  los  equipajes  y  vestuarios  tomados  al  enemigo.  Los  Jue- 
ces no  pudieron  conseguir  sino  sólo  30  hombres  y  muy  pocas 
caballerías,  de  manera  que  no  tenía  ni  en  qué  conducir  el 
armamento,  que  constaba  de  160  fusiles,  los  equipajes,  al- 
guna sal,  harina  y  aguardiente  que  pensaba  llevar,  porque 
la  tropa  apenas  alcanzaba  a  custodiar  los  prisioneros,  que 
eran  en  número  igual.  En  este  conflicto,  y  temiendo  que 
Barreiro  intentase  su  retirada  por  el  mismo  camino  que 
había  dejado,  como  era  muy  natural,  ocurrí  al  arbitrio  si- 
guiente :  llamé  a  los  cinco  pasados  y  les  ordené  que  fueran 
al  castillo  y  les  hicieran  saber  a  los  prisioneros  que  el  Ge- 
neral Barreiro  había  sido  derrotado  por  nosotros  en  Pore,  y 
que  aunque  él  se  había  escapado,  la  mayor  parte  de  su 
fuerza  había  sido  prisionera,  y  que  ellos  eran  de  este  nume- 
ro. Esa  noche  me  encerré  yo  en  el  castillo  con  toda  mi  tro- 
pa ;  al  siguiente  hice  bajar  a  los  prisioneros  a  la  plaza,  les 
dirigí  la  palabra  y  les  anuncié  lo  mismo  que  ellos  sabían  ya 
por  los  pasados;  les  manifesté  que  en  llegando  al  Llano  se 
emprendería  la  campaña  sobre  Nueva  Granada,  y  que  el 
triunfo  sería  seguramente  favorable  a  nosotros;  pero  que 
sin  embargo,  los  que  quisiesen  seguirnos  diesen  un  paso  al 
frente,  3^^  los  que  nó,  recibirían  su  pasaporte  para  donde 
quisiesen  dirigirse.  Todos  salieron  al  frente.  Los  conduje 
al  cuartel  y  los  armé  con  sus  mismas  armas.  A  los  treinta 
paisanos  los  cargué  de  sal,  aguardiente  y  harina,  y  a  cada 
uno  le  puse  un  soldado  al  lado  ;  en  las  caballerías  hice  poner 
los  equipajes  y  vestuario,  y  marchamos  para  el  Llano. 

El  General  Barreiro  había  emprendido  su  retirada  por 
Paya,  hasta  donde  lo  persiguió  el  General  Santander,  sin 
conseguir  ninguna  ventaja  sobre  él.  Allí  incendiaron  los  al- 
macenes que  tenían  y  se  retiraron  por  Labranzagrande,  y 
el  General  Santander  contramarchó  para  Pore. 

A  los  seis  días  de  marcha  me  incorporé  con  nuestra  Di- 
visión, la  cual  me  prodigó  aplausos  y  vivas,  sin  que  ninguno 
de  los  prisioneros  se  me  desertase. 
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En  este  intermedio  mandó  el  General  Santander  al  Co- 
ronel Jacinto  Lara  cerca  del  General  Bolívar,  invitándolo 
para  que  se  viniera  a  Casanare  y  emprendiera  la  libertad 
de  la  Nueva  Granada.  El  General  Bolívar  no  vaciló,  y  em- 
prendió efectivamente  la  marcha  para  Casanare. 

Los  sucesos  ulteriores  los  he  manifestado  muy  exten- 
samente en  otros  apuntamientos  ;  pero  para  que  se  conoz- 
can bajo  una  sola  cuerda,  los  contaré  en  este  escrito. 

L/legó  el  General  Bolívar  a  principios  del  mes  de  junio, 
si  mal  no  recuerdo,  con  los  Batallones  Rifles^  Vencedores^ 
Albión  Y  un  Cuerpo  de  caballería.  El  General  Santander  lo 
recibió  en  el  pueblo  de  Tame,  lugar  de  mi  acantonamiento 
con  mi  Batallón.  El  día  de  su  llegada,  y  después  de  comer, 
hice  sacar  mi  Batallón  a  la  plaza,  y  estando  presente  el  Ge- 
neral Bolívar,  le  pedí  permiso  y  mandé  el  ejercicio.  El  Ge- 
neral Santander  le  había  pedido  anteriormente  los  ascensos 
para  todos  los  Jefes  y  Oficiales  de  la  División.  Habían  veni- 
do todos,  con  excepción  del  mío,  que  me  correspondía  a 
Coronel.  Después  de  haber  mandado  el  ejercicio,  y  estando 
en  descanso  y  los  Oficiales  al  frente  conmigo,  se  me  acerco 
el  Teniente  Coronel  Vicente  González  y  me  entregó  un 
despacho  ascendiéndome  a  Teniente  Coronel,  suponiéndo- 
me Capitán.  Se  lo  devolví,  diciéndole  : 

— Puede  usted  devolverlo  al  General  Bolívar  y  decirle 
que  soy  Teniente  Coronel  desde  el  año  de  1815,  en  cuya 
clase  rae  reconoció  el  General  Páez  a  principios  del  año  de 
18,  y  como  tal  hice  la  campaña  de  aquel  año  bajo  las  órde- 
nes del  mismo  General  Bolívar  ;  y  aunque  hice  las  funcio- 
nes de  Sargento  Mayor  en  el  Batallón  Bravos  de  Páez^  fue 
únicamente  por  la  escasez  de  Jefes  para  aquel  destino,  y  no 
había  otro  Cuerpo  de  infantería  que  yo  pudiera  mandar 
como  primer  Jefe  ;  que  quedaba  entendido  que  el  granadi- 
no que  había  en  Venezuela  perdía  un  grado,  y  que  yo,  para 
contribuir  a  la  libertad  de  mi  Patria  con  mis  pequeños  ser- 
vicios, no  necesitaba  de  ser  Coronel  ni  General ;  que  si  esta 
la  conseguíamos,  estaba  resuelto  a  separarme  del  servicio. 
El  General  Santander  le  manifestó  que  yo  tenía  razón 
y  justicia,  y  Bolívar  me  satisfizo  por  conducto  del  mismo 
Santander,  que  había  sido  una  equivocación,  pero  que  no 
atravesaría  la  serranía  sin  ser  Coronel. 

Haré  notar  aquí  que  desde  la  primera  vez  que  nos  co- 
nocimos con  el  General  Bolívar,  no  simpatizamos;  y  en  el 
viaje  del  Coronel  Jacinto  Lara,  de  Casanare  al  Apure,  cer- 
ca de  este  General,  comisionado  por  Santander,  como  he 
dicho  más  arriba,  dicho  Coronel,  con  quien  no  tenía  muy 
buena  amistad,  por  haberme  sostenido  en  mi  puesto  y  re- 
husado someterme  a  sus  órdenes,  no  estando  él  en  servicio 
activo  sino  desempeñando  un  destino  civil,  me  atribuyó  por 
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este  solo  hecho  enemistad  y  odio  a  los  venezolanos,  y  le  hizo 
creer  en  El  Mantecal  al  General  Bolívar,  que  yo  era  ene- 
migo acérrimo  de  los  venezolanos,  y  por  supuesto  este  Jefe 
venía  prevenido  contra  mí.  Esto  me  lo  aseguró  el  General 
Carrillo,  con  quien  tenía  muy  buena  amistad  desde  Apure 
y  que  había  servido  de  su  segundo  en  el  Batallón,  en  aquel 
mismo  día  que  llegó  el  General  Bolívar,  y  aun  antes  de  lle- 
gar al  pueblo  de  Tame,  asegurándome  que  había  presen- 
ciado la  conversación  de  Lara  con  Bolívar. 

Siguió  pues  el  Ejército  para  Pore.  donde  se  reunieron 
los  Cuerpos  de  la  División  Santander.  Allí  se  organizó  el 
Ejército  en  dos  Divisiones:  vanguardia  y  retaguardia.  La 
nuestra  era  la  primera,  y  en  este  orden  marchó  el  Ejército 
para  la  Nueva  Granada. 

En  Paya  tuvimos  el  primer  encuentro  con  las  tropas 
españolas,  las  cuales  fueron  rechazadas,  y  se  retiraron  por 
la  vía  de  Labranzagrande  a  Sogamoso.  El  General  Bolívar 
acampó  con  la  retaguardia  a  dos  horas  de  Paya,  y  la  van- 
guardia en  el  mismo  pueblo. 

Allí  permanecimos  por  unos  días.  El  General  Bolívar 
llamó  a  Santander  y  le  manifestó  la  necesidad  en  que  se  en- 
contraban de  retirarse  para  el  Llano,  por  la  desnudez  en 
que  se  hallaba  la  tropa  y  por  los  pocos  víveres  con  que  se 
contaba,  que  consistían  en  90  reses,  3'  además  en  la  travesía 
del  páramo  era  de  temerse  que  mucha  de  la  tropa  se  em- 
paramaría, por  no  tener  con  qué  cubrirse;  que  en  el  Llano 
se  aguardarían  recursos  de  Guayana  y  se  volvería  a  em- 
prender la  campaña.  El  General  Santander,  sin  convenir, 
regresó  a  nuestro  campo  ;  nos  reunió  a  Arredondo,  Jefe  del 
Batallón  Cazadores;  a  Joaquín  París,  Sargento  Mayor ;  a 
mí.  Jefe  del  Batallón  de  Línea;  a  Ramón  Guerra,  Sargento 
Mayor,  y  al  Comandante  José  María  Cancino.  Jefe  del 
Parque,  y  nos  hizo  presente  la  resolución  que  pensaba  to- 
mar el  General  Bolívar.  Tomé  yo  entonces  la  palabra,  y 
dije:  i 

— Desde  el  alto  de  Moscote  me  apee  de  mi  muía,  me 
acosté  de  espaldas  sobre  la  verde  yerba,  y  con  los  pies  hice 
la  cruz  a  los  Llanos  3- juré  no  volver  a  ellos  por  mi  gusto, 
sino  amarrado.  Que  se  retire  el  General  Bolívar  enhora- 
buena, que  yo  estoy  resuelto  a  internarme  con  mi  Batallón, 
dispersarlo  en  guerrillas  y  hacer  así  la  guerra  a  los  espa- 
ñoles. 

Arredondo  habló  en  el  mismo  sentido,  y  los  otros  Jefes 
apoyaron  nuestra  resolución. 

Volvió  Santander  al  campo  de  Bolívar,  le  hizo  presente 
cuál  había  sido  nuestro  modo  de  pensar,  y  volvió,  haciéndo- 
nos mil  reflexiones  a  nombre  del  Jefe  Supremo,  y  constitu- 
yéndonos responsables  de  la  suerte  del  país  si  se^isolvía  de 
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aquella  manera  ese  lucido  Ejército,  Nosotros  insistimos  en 
nuestro  propósito,  y  lo  habríamos  ejecutado  si  el  General 
Bolívar  no  cede  y  se  resuelve  a  continuar  la  marcha. 

El  Sargrento  Mayor  Joaquín  París  fue  destinado  con 
una  Compañía  a  salir  el  primero  de  este  lado  de  la  cordille- 
ra por  la  vía  de  Pisva,  a  anunciar  a  los  pueblos  nuestra  sa- 
lida, para  que  nos  auxiliasen.  Nosotros,  con  el  res^o  de  la 
División  de  vanguardia,  seguímos  el  movimiento  de  París, 
y  la  retaguardia  siguió  el  de  la  vanguardia.  A  las  dos  jor- 
nadas y  un  rato  salimos  al  sitio  de  Las  Quebradas,  donde 
encontramos  a  París  de  regreso  del  primer  pueblo  que  pe- 
netró y  anunció  nuestra  salida.  Estase  divulgó  como  por 
electricidad,  y  en  ese  mismo  día  nos  sobraron  los  recursos 
de  víveres  que  nos  traían  de  todas  partes.  A  poco  rato  de 
estar  nosotros  allí  comenzó  a  salir  la  retaguardia  eh  desor- 
den, pues  así  se  había  mandado  marchar  desde  la  entrada 
en  el  páramo,  y  sin  embargo  de  esto  se  emparamaron  como 
sesenta  hombres  del  Batallón  Albión.  Esa  misma  tarde  sa- 
lió el  General  Bolívar  con  su  Estado  Mayor.  El  Ejército 
acampó  allí  mismo,  y  a  mí  se  me  dio  orden  de  -ax-aw/.-w 
como  un  cuarto  de  legua  sobre  el  pueblo  de  Soch:) 

Al  siguiente  día  continuó  su  marcha  el  Ejército,  c  nizo 
alto  en  aquel  pueblo,  donde  permaneció  tres  días.  El  Co- 
mandante Antonio  Duran  fue  destinado  a  sorprender  un 
destacamento  enemigo  que  se  hallaba  en  el  pueblo  de  Co- 
rrales, lo  que  así  se  verificó,  pues  hasta  entonces  ignoraban 
los  españoles  nuestra  salida.  Se  herraron  algunos  caballos 
que  proporcionaron  algunos  vecinos  de  aquellos  pueblos,  y 
ya  comenzó  la  caballería  a  montarse.  Seguímos  al  pueblo 
de  Tasco.  En  seguida  tuvimos  el  primer  encuentro  con  el 
enemigo  en  el  río  de  Gámeza,  donde  perdimos  muy  buenos 
Oficiales  y  tropa  por  la  impericia  del  General,  dando  una 
batalla  contra  fortificaciones  inexpugnables,  pudiendo  evi- 
tarla y  hacer  que  el  enemigo  la  presentase  en  donde  nos- 
otros hubiéramos  querido,  pues  estaba  en  sus  intereses  el 
buscarnos.  Entre  los  Oficiales  que  murieron  allí  recuerdo 
al  Comandante  Arredondo,  Capitanes  Lobo  Guerrero  y  N. 
Gómez,  y  herido  el  General  Santander.  La  victoria  no  se 
decidió  por  ninguna  de  las  dos  partes  contendientes.  El 
enemigo  se  retiró  para  Sogamoso,  y  nosotros  para  los  Apo- 
sentos de  Tavsco.  Allí  fueron  ascendidos  a  Coroneles  efecti- 
vos los  Tenientes  Coroneles  Antonio  Morales  y  José  María 
Cancino,  que  no  se  batieron  en  Gámeza,  aunque  sí  estuvie- 
ron presentes;  y  a  mí  se  me  concedió  el  grado  únicamente 
porque  sí  me  había  batido  con  mi  Batallón.  Conózcase  por 
este  hecho  el  odio  y  mala  voluntad  que  me  tenía  el  General 
Bolívar.  Yo  excedía  a  aquellos  dos  Jefes  en  servicios  y  mé- 
ritos positivos. 
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De  los  Aposentos  volvimos  a  Tasco.  Desde  allí  se  em- 
prendió la  marcha  para  Cerinza,  Santa  Rosa  y  Bonza,  en 
donde  nos  acantonamos  y  nos  encontramos  ya  con  el  Ejer- 
cito enemigo.  Allí  tuvieron  lugar  algunas  escaramuzas  de 
guerrillas.  Nosotros  nos  situamos  en  los  Corrales  de  Bonza, 
y  el  enemigo  a  nuestro  frente,  parapetado  con  tapias  de 
cespedón,  3'  aunque  permanecimos  allí  algunos  días,  el 
enemigo  no  se  resolvió  a  atacarnos.  De  este  punto  marcho 
nuestro  Ejército  para  el  Pantano  de  Vargas,  con  el  objeto 
de  tomar  una  posición  ventajosa,  dejando  al  enemigo  a 
nuestro  flanco  derecho.  Este  movimiento  se  comenzó  a  ha- 
cer ocultamente  y  sin  ser  vistos  del  enemigo  ;  pero  había 
que  atravesar  un  riachuelo  por  vado,  y  éste  lo  encontramos 
tan  crecido,  que  fue  necesario  pasarlo  en  balsas.  Se  atraso 
el  movimiento  por  esta  causa,  y  fue  descubierto  por  el  ene- 
migo, teniendo  tiempo  de  ocupar  la  posición  que  nosotros 
pretendíamos  tomar  :  y  apenas  pudimos  llegar  al  Pantano 
cuando  el  enemigo  nos  presentó  la  batalla,  en  terreno  muy 
desigual  para  nosotros  y  ventajoso  para  él,  que  además  nos 
excedía  en  fuerza,  la  cual  consistía  en  3,000  hombres,  cuan- 
do la  nuestra  no  alcanzaba  a  1,000.  Allí  fue  donde  se  dio  la 
famosa  batalla  del  25  de  julio  de  1819,  en  donde  se  vio  lo 
que  vale  el  entusiasmo  acompañado  de  un  valor  sin  ejem- 
plo desde  el  primer  Jefe  hasta  el  último  soldado,  porque  en 
lo  natural  era  imposible  que  el  Ejército  Libertador  saliera 
triunfante  en  aquella  sangrienta  batalla.  Las  pérdidas  fue- 
ron mu3^  considerables  de  ambas  partes.  Nosotros  queda- 
mos dueños  del  campo  de  batalla  aquella  noche,  y  al  siguien- 
te día  el  enemigo  se  situó  sobre  la  altura  a  nuestro  frente, 
por  cuyo  movimiento  se  conoció  que  nos  temía,  y  ya  no 
éramos  para  él  aquellos  limosneros,  con  cuj'O  epíteto  nos 
favorecía  Barreiro  en  sus  partes  al  Virrey  Sámano,  cuan- 
do le  decía  «que  se  avergonzaba  de  verse  en  la  necesidad  de 
pelear  con  nosotros,  que  más  parecíamos  pordioseros  que 
soldados.> 

No  habiendo  quedado  nuestro  Ejército  en  disposición 
de  presentarle  nueva  batalla  al  enemigo,  después  de  reco- 
ger los  heridos  y  el  armamento  y  de  enterrar  los  muertos, 
contra  marchamos  para  Bonza. 

El  enemigo  deshizo  su  marcha  anterior  y  volvió  a  ocu- 
par sus  posiciones  de  Paiba  y  Los  Sauces,  dejando  su  ma- 
yor fuerza  en  el  pueblo.  Allí  permanecimos  seis  días,  reci- 
biendo diariamente  refuerzos  de  reclutas  y  caballerías.  El 
1°  de  agosto  hizo  formar  el  Ejército  el  General  Bolívar,  y 
dio  orden  al  Coronel  Infante  para  que  con  su  Escuadrón 
marchara  de  frente  y  a  toda  costa  atacara  la  grande  avan- 
zada del  enemigo,  que  se  hallaba  situada  en  Los  Sauces,  y 
el  Ejército  se  puso  en  marcha,  secundando  el  movimiento 
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de  Infante.  Este  Jefe  atacó  la  avanzada  y  la  arrolló  com- 
pletamente, persig-uiéndola  hasta  el  mismo  pueblo  de  Pai- 
ba.  Sorprendido  Barreiro  con  un  movimiento  tan  inespe- 
rado y  atrevido,  evacuó  la  plaza  en  desorden  y  se  colocó  en 
las  alturas  de  frente  al  pueblo.  Nuestro  Ejército  ocupó 
éste,  permaneció  allí  todo  el  día,  y  por  la  noche  emprendió 
el  movimiento  sobre  Tunja  por  los  páramos  y  ríos,  sin  ca- 
mino conocido,  dejando  a  Barreiro  a  retaguardia. 

Cuando  ocupamos  a  Tunja,  el  enemigo  se  quedó  sin 
saber  cuál  había  sido  el  movimiento  de  nuestro  Ejército, 
hasta  que  le  fue  avisado  que  nos  hallábamos  en  Tunja. 
Este  movimiento  fue  el  que  dio  vida  a  la  República,  y  del 
cual  cerciorado  Barreiro,  emprendió  el  suyo  por  el  pueblo 
de  Sora  a  tomar  el  camino  común  de  Tunja  a  Bogotá  3'  po- 
nerse a  nuestra  vanguardia.  Avisado  el  General  Bolívar 
por  los  Cuerpos  volantes  que  observaban  el  movimiento  de 
Barreiro,  que  éste  se  dirigía  por  los  páramos  y  cerros  a  to- 
mar el  camino  que  media  entre  Tunja  y  Ventaquemada, 
puso  nuestro  General  el  Ejército  en  marcha  por  este  cami- 
no, a  tiempo  que  había  salido  la  vanguardia  de  Barreiro  a 
Boyacá.  Llegó  la  nuestra  igualmente,  poniéndose  a  su  re- 
taguardia. Aquélla  pasó  aceleradamente  el  río  y  se  formó 
de  este  lado  en  una  pequeña  colina,  y  la  nuestra  al  lado 
opuesto,  sobre  el  puente ;  de  manera  que  nuestra  vanguar- 
dia quedó  intermedia  entre  la  vanguardia  de  Barreiro  y  su 
retaguardia.  Este  Jefe,  observando  lo  que  pasaba  y  supo- 
niendo, como  debía  suponer,  que  nuestra  retaguardia  esta- 
ba muy  inmediata  a  salir  a  aquel  punto,  hizo  un  movimien- 
to oblicuo  sobre  su  derecha  para  el  río  5^^  por  arriba  del 
paso  común,  y  se  formó  del  mismo  lado  en  que  se  hallaba 
su  vanguardia.  El  Gfeneral  Bolívar,  con  nuestra  retaguar- 
dia, siguió  el  movimiento  de  Barreiro  y  formó  un  fuerte  al 
lado  opuesto  del  río.  Estando  pues  en  esta  disposición  los 
dos  Ejércitos,  el  Coronel  Jiménez,  que  mandaba  la  vanguar- 
dia de  Barreiro,  destacó  una  partida  de  guerrilla  sobre  el 
puente,  con  el  objeto  sin  duda  de  cortarlo;  pero  el  General 
Santander,  que  mandaba  la  vanguardia  nuestra,  hizo  igual 
movimiento.  Se  comenzó  un  tiroteo  entre  las  dos  partidas, 
y  también  comenzó  el  fuego  entre  las  dos  retaguardias.  La 
partida  de  Barreiro  fue  rechazada,  y  la  nuestra  pasó  el  río, 
y  no  fue  necesario  más  para  declararse  Jiménez  en  derrota. 
Otro  tanto  ejecutó  Barreiro,  y  hé  aquí  la  batalla  de  Boya- 
cá, por  la  cual  se  decidió  la  victoria  por  el  Ejército  Liber- 
tador y  se  declaró  la  libertad  de  la  Nueva  Granada.  Ba- 
rreiro fue  prisionero  con  la  mayor  parte  de  sus  Jefes.  Ofi- 
ciales  y  tropa.  Contribuyó  mucho  a  esta  victoria  la  de  Var- 
gas, en  donde  conoció  Barreiro  la  superioridad  de  nuestras 
tropas  a  las  suyas  en  valor,  y  también  el  atrevido  movimien- 
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to  de  Paipa  a  Tunja,  que  desmoralizó  el  Ejército  de  Ba- 
rreiro.  Esto  sucedió  el  7  de  ag-osto  de  1819. 

Se  aseguró  que  esa  misma  noche  fue  sabida  por  el  Vi- 
rre}-  Sámano  la  noticia»  de  la  completa  derrota  que  había 
sufrido  su  Ejército  en  Boyacá,  y  en  consecuencia  mandó 
incendiar  el  almacén  de  pólvora  en  El  Aserrío,  y  determi- 
nó su  retirada  para  Cartagena.  En  Cuatroesquinasse  dividió 
la  fuerza  que  guarnecía  la  capital ;  una  parte  marchó  con 
el  Virrey  para  la  Costa  y  la  otra  para  el  Sur,   con  Calzada. 

El  General  Bolívar  entró  a  la  capital  el  10  de  agosto 
con  muy  poca  fuerza:  un  Batallón  quedó  en  Zipaquirá,  y 
otro  marchó  para  Honda  con  el  General  Anzoátegui.  en 
persecución  de  Sámano,  3'  otra  parte  para  La  Mesa  de  Juan 
Díaz,  en  persecución  de  Calzada.  Yo  fui  nombrado  Gober- 
nador y  Comandante  de  armas  de  la  Provincia  de  Mari- 
quita. 

Así  terminó  aquella  campaña,  que  dio  libertad  a  la 
Nueva  Granada  y  en  seguida  a  Venezuela,  y  después  al 
Ecuador.  Incontinenti  comenzaron  a  marchar  tropas  para 
el  Norte,  por  saberse  que  ya  ocupaban  la  Provincia  de 
Pamplona  tropas  españolas,  dejas  del  Ejército  que  manda- 
ba Morillo  en  Venezuela,  v  también  marcharon  para 
el  Sur. 


En  la  biografía  del  General  Juan  José  Flórez,  escrita 
en  Lima  y  publicada  en  El  Correo  Peruano,  etc..  se  habla 
por  incidente  de  mí,  3*  aunque  se  me  hace  un  elogio  sin 
merecerlo,  se  me  increpa  al  mismo  tiempo  de  poca  habili- 
dad en  el  mando  de  una  batalla  que  perdí.  En  otra  parte 
se  hace  un  elogio  a  Flórez  por  un  hecho  que  se  le  atribuye 
y  que  fue  ejecutado  por  mí.  Para  vindicarme  del  cargo  y 
desvanecer  la  equivocación,  como  también  para  que  los  edi- 
tores de  la  biografía  y  mis  conciudadanos  acierten  a  expli- 
car la  inconsecuencia  de  la  conducta  del  Libertador  discul- 
pando oficiosamente  a  unos  Jefes  en  las  derrotas  y  vilipen- 
diando a  otros,  aunque  hubieran  dejado  bien  puesto  el  ho- 
nor de  ¡as  armas  de  la  República,  necesito  de  remontarme 
hasta  la  primera  época  de  nuestra  emancipación  política, 
hablar  algo  de  mi  vida  pública  militar  y  hacer  notar  cir- 
cunstancias que  precedieron  a  los  hechos  a  que  me  refiero. 
También  rae  veo  en  la  necesidad  de  hablar  de  un  hombre 
que  acepté  como  al  Libertador  de  mi  Patria  hasta  cierto 
tiempo,  y  remuevo  sus  cenizas  para  mi  vindicación,  dejan- 
do a  salvo  mi  reputación  primero  que  todo. 

Prescindiendo  de  servicios  prestados  en  los  primeros 
años  en  la  guerra  intestina  que  tuvo  lugar  en  esta  desgra- 
ciada tierra  y  cu3'OS  servicios  no  deben  servir  de  mérito  en 
ninguna  época,  comenzaré. 
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Emprendí  la  campana  del  Sur  en  el  mes  de  agosto  de 
1813,  en  la  clase  de  Teniente,  en  una  Compañía  del  Bata- 
llón Defenso7es,  antes  Auxiliar.  En  la  batalla  del  15  de  ene- 
ro de  14,  en  Calibío,  fui  ascendido  sobre  el  mismo  campo  a 
Capitán  efectivo.  Se  sig-uió  la  campaña  sobre  Pasto,  y  en  la 
acción  de  Tacines,  en  donde  recibí  una  herida  y  donde 
mandé  la  División  de  la  izquierda  con  preferencia  a  otros 
Jefes,  fui  ascendido  sobre  el  mismo  campo  a  Teniente  Co- 
ronel, cuyo  ascenso  no  tuvo  efecto  por  la  venta  inicua  que 
se  le  hizo  allí  al  General  Nariño  por  sus  enemig^os,  que  lo 
eran  los  principales  Jefes  del  Ejército,  que  pertenecían  al 
de  la  Unión. 

El  15  de  abril  de  1815  obtuve  el  grado  de  Teniente  Co- 
ronel por  el  Gobierno  General,  y  en  junio  de  1815  la  efecti- 
vidad, por  el  Presidente  Madrid.  Fui  prisionero  por  los 
españoles  el  11  de  julio  de  1816,  después  de  la  acción  de  La 
Plata,  y  sentenciado  después  a  servir  de  soldado.  En  di- 
ciembre de  1817,  ejecutando  un  movimiento  revolucionario 
en  la  ciudad  de  Mérida,  me  incorporé  en  los  Llanos  de 
Apure  a  un  puñado  de  valientes  que  mandaba  el  bien  co- 
nocido General  José  A.  Páez^  Al  mismo  tiempo  llegó  el  Ge- 
neral Bolívar  con  su  Ejército;  de  Guayana.  Tengo  de  ha- 
cer notar  aquí  que  cuando  fui  presentado  a  Bolívar  como 
caudillo  de  la  revolución  de  Mérida  y  recién  venido  del 
Ejército  español,  no  simpaticé  con  él.  seguramente  porque 
conoció  en  mi  fisonomía  que  yo  no  había  de  ser  del  número 
de  sus  aduladores  y  del  de  sus  discípulos  en  sus  proyectos 
ulteriores.  A  mí  no  me  gustó  por  el  recibimiento  despre- 
ciativo que  me  hizo,  con  la  circunstancia  de  ser  un  Jefe,  y 
que  podría  darle,  mejor  que  un  soldado,  noticias  exactas 
de  la  situación  y  número  del  Ejército  enemigo. 

Se  emprendió  la  campaña  de  1818.  En  la  batalla  de  Or- 
tiz  recibí  un  culatazo  que  me  derribó  del  caballo.  En  la  de 
Cojedes  fui  herido  de  bala  y  sable.  Marché  a  Guayana  con 
el  Libertador.  Allí  se  me  (Jio  al  principio,  como  herido, 
media  botella  de  leche  y  una  torta,  de  mal  cazabe  ;  pero  a 
pocos  días  que  supo  Bolívar  que  yo  era  uno  de  los  heridos 
"^Tétnoras  (así  nos  titulaban  a  los  granadinos  los  venezolanos), 
me  quitó  esta  miserable  ración,  aunque  yo  no  la  necesitaba 
ni  antes  ni  después,  porque  afortunadamente  me  alojaron 
como  de  propósito  en  casa  de  la  señora  Josefa  de  Herez, 
que  me  estimó  y  atendió  como  a  hijo  suyo,  y  me  sobraba. 
Primer  acto  hostil  de  Bolívar  contra  mí. 

De  allí  marché  para  Casanare  con  el  General  Santan- 
der a  formar  una  División  que  sirvió  de  vanguardia  al 
Ejército  Libertador.  Organizada  ésta,  pidió  el  General 
Santander  a  Bolívar  el  ascenso  para  los  Oficiales :  vinieron 
todos,  menos  el  mío.  Segundo  acto  hostil. 
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Llegfó  el  General  Bolívar  a  Casanare  en  junio  de  1819, 
y  le  recibió  Santander  en  el  pueblo  de  Tame,  lugar  de  mi 
acantonamiento  con  el  Batallón  de  mi  mando.  Por  la  tarde 
mandé  el  ejercicio  en  la  plaza  a  presencia  del  General  Bo- 
lívar, y  estando  en  descanso  al  frente  del  Batallón  me  man- 
dó con  el  hoy  General  Vicente  González,  entonces  Edecán 
de  Santander,  el  despacho  de  Teniente  Coronel,  ascendién- 
dome como  si  yo  hubiera  sido  Capitán.  Tercer  acto  hostil. 
Se  lo  devolví  dándole  las  gracias  y  dici'éndole  que  yo  era 
Teniente  Coronel  desde  el  año  de  1815.  en  cuya  ciase  me 
reconoció  el  General  Páez,  y  que  quedaba  entendido  que 
el  granadino  que  servía  en  Venezuela,  como  lo  había  veri- 
ficado yo.  perdía  un  grado.  Me  satisfizo,  por  conducto  del 
General  Santander,  que  había  sido  una  equivocación,  pero 
que  no  atravesaría  la  serranía  sin  ser  Coronel.  La  atravesé 
sin  serlo,  y  al  día  siguiente  de  la  batalla  de  Gámeza  me  dio 
a  reconocer  en  la  orden  general  como  a  Coronel  graduado 
y  a  otros  Jefes  como  a  efectivos,  que  no  podían  competir 
conmigo  ni  en  antigüedad  ni  en  servicios  positivos.  Cuarto 
acto  hostil. 

Después  de  Pantano  de  Vargas  3'  Boyacá  se  me  nom- 
bró Gobernador  \  Comandante  de  armas  de  la  Provincia 
de  Mariquita,  y  en  20  de  agosto  se  me  mandó  el  despacho 
de  Coronel  efectivo.  En  diciembre  de  aquel  mismo  año  de 
1819  se  me  nombró  Gobernador  y  Comandante  de  armas 
de  la  Provincia  de  Popayán.  Me  encargué  del  mando  a 
principios  de  enero  del  año  20.  y  el  24  de  este  mismo  mes 
fui  derrotado  con  300  y  pico  de  hombres  por  2.500  españo- 
les. Se  me  siguió  un  juicio,  único  ejemplar  en  el  Ejército 
republicano,  5^  fui  absuelto  a  pluralidad  absoluta.  De  este 
suceso  hablaré  en  otra  ocasión,  y  también  de  otro,  del  cual 
se  me  hacen  cargos  tan  fuertes  como  temerarios  en  la  his- 
toria de  Venezuela.  El  año  de  1822  fui  comisionado  por  el 
General  Bolívar  cerca  de  Murgeón  a  Quito,  que  fue  una 
campaña  para  mí,  por  tener  que  transitar  por  Patía  y  Pas- 
to, donde  me  salvó  de  ser  asesinado  el  Obispo  doctor  Jimé- 
nez. Regresé  a  Popayán  a  tiempo  que  acababa  de  llegar  el 
General  Bolívar.  Me  encargó  del  Estado  Mayor  General, 
ínter  llegaba  el  General  Salom.  (Yo  era  segundo  del  Ejér- 
cito del  Sur,  que  mandaba  el  General  P.  León  Torres).  Se 
puso  en  marcha  el  Ejército  sobre  Pasto,  y  3'o  quedé  en  Po- 
payán, para  mandar  la  División  de  retaguardia  que  debía 
marchar  con  el  General  Bolívar.  Llegamos  a  Alpujarra, 
donde  se  hallaba  el  Ejército.  Allí  se  difundió  mi  División, 
y  yo  quedé  sin  destino,  aunque  reclamé  el  mío.  Quinto  acto 
hostil. 

El  día  de  la  batalla  de  Cariaco  o  Bombona  me  puse  al 
lado  del  General  Bolívar.  En  el  primer  encuentro  fue  herí- 
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do  mortalmente  el  General  Torres.  Reclamé  el  mando 
como  su  segundo,  y  se  rae  negó,  dándosele  al  Coronel  Car- 
vajal, de  caballería  (venezolano).  Sexto  acto  hostil. 

Desairado  de  esta  manera,  me  desmonté  de  mi  caballo, 
lo  até  a  un  árbol,  y  en  presencia  del  General  Bolívar  y  de 
su  Estado  Mayor  le  quité  a  un  soldado  herido  su  armamen- 
to, me  armé  como  soldado  y  marché  al  combate.  Al  día  si- 
guiente se  me  comunicó  la  orden  de  reunir  los  restos  de  la 
División  de  vanguardia,  y  que  presentara  el  estado  de  su 
fuerza,  el  cual  alcanzó  a  160  hombres,  resto  de  1,100  de  que 
constaba  el  día  anterior.  Desde  aquel  día  ya  fui  Jefe  de  la 
División,  porque  así  me  convenía.  Se  me  comisionó  para 
quemar  el  campo,  3'  a  mi  regreso  se  hallaba  el  General  Bo- 
lívar redactando  el  boletín  de  la  batalla.  Observando  que 
en  la  redacción  no  encontraba  expresiones  con  qué  elogiar 
a  los  suyos  de  valentía  e  intrepidez,  etc.,  cuando  no  habían 
combatido,  y  de  nosotros  los  granadinos  sólo  decía  : 

«  Cumplieron  con  su  deber.> 

Hablando  de  Flórez  decía  : 

«  El  Comandante  Juan  José  Flórez  ardía  en  deseos  de 
eombatir.> 

Prueba  de  que  no  había  combatido,  pero  era  necesario 
que  no  quedase  sin  sus  elogios,  porque  ya  conocía  que  había 
de  ser  uno  de  sus  más  aprovechados  discípulos.  No  pudr 
resistir  a  su  inconsecuencia  y  favoritismo  por  los  venezola- 
nos en  desdoro  nuestro,  y  le  dije  al  General  Bolívar : 

— ^¿Todavía  me  querrá  negar  que  hay  de  parte  de  Vues- 
tra Excelencia  una  decisión  tan  conocida  por  los  venezola- 
nos, y  en  contra  de  nosotros  los  granadinos?  No  puedo 
concebir  cómo  es  que  se  hayan  portado  mejor  en  el  comba- 
te de  aj^er  los  que  no  se  batieron,  y  si  se  batieron  algunos 
fue  un  cuarto  de  hora,  como  el  Batallón  Vencedores,  que  en- 
tró en  la  batalla  cerca  de  las  seis  de  la  tarde,  y  sin  embar- 
go perdió  50  hombres;  ¿  y  el  Capitán  Luque  (ho}-^  General) 
herido,  y  los  que  combatieron  dos  y  media  horas,  apenas 
cumplieron  con  su  deber? 

Tuvimos  un  fqerte  altercado,  y  yo,  que  perdí  el  juicio, 
me  avancé  a  decirle  que  «ni  un  cabo  de  cuadra  había 
dado  aquella  batalla  en  donde  sólo  por  su  capricho  se  habían 
sacrificado  900  granadinos.>  Llegó  pues  a  su  colmo  su  im- 
posición contra  mí. 

No  pasaré  en  silencio  aquí  dos  circunstancias  bien  no- 
tables, para  que  se  conozca  si  hablo  con  pasión  o  con  jus- 
ticia : 

1^  El  Comandante  Joaquín  París  (hoy  General)  man- 
daba el  Batallón  Bogotá,  y  habiendo  sido  herido  este  Jefe, 
en  vez  de  tomar  el  mando  por  escala  rigurosa   t-l   Snrgento 
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Mayor  León  Galindo  (hoy  General  en  Bolivia),  mandó  el 
General  Bolívar  a  comandarlo  al  Comandante  Pulido,  vene- 
zolano. Jefe  del  Batallón  Vencedores^  que  se  mantenía  de  re- 
serva ;  pero  Galindo,  que  conocía  su  deber  y  sabía  sostener 
su  puesto,  resistió  la  entrega  del  mando.  Vivos  están  París, 
Pulido  y  Galindo. 

2^  Kn  ese  mismo  día  hubo  ascensos  para  todos  los  Jefes 
y  Oficiales  del  Ejército,  y  también  para  Flórez  por  sus  de- 
seos, y  yo  fui  la  excepción  de  la  regla.-  Ya  desde  lo  cual 
debía  datar  mi  antigüedad  de  General,  de  rigurosa  escala, 
prescindiendo  de  las  postergaciones  de  que  he  hecho  mérito. 

Permaneció  el  Ejército  unos  días  en  Cariaco  y  otros 
en  Bombona.  En  este  intermedio  el  enemigo,  previendo 
nuestra  retirada,  se  puso  a  nuestra  vanguardia  por  el  cami- 
no de  Jenoy,  3'  el  General  Bolívar  excogitó  el  modo  de  com- 
prometerme y  perderme. 

Entraré  pues  a  manifestar  que  no  fue  Flórez  quien 
sostuvo  la  retirada  del  Ejército  de  Bombona  al  Trapiche. 
La  víspera  de  emprender  la  marcha  en  retirada  el  Ejército, 
me  llamó  el  General  Bolívar  y  me  habló  de  esta  manera  (pa- 
labras terminantes) : 

— Coronel :  es  necesario  conse^'var  a  todo  trance  los 
Cuerpos  mejores ;  por  consiguiente,  usted,  con  su  División, 
sostendrá  la  retirada  del  Ejército. 

Fue  lo  mismo  que  decir  : 

«  Con  tal  que  me  salve  yo  y  los  míos,  aunque  usted  se 
pierda,  nada  importa.> 

Le  respondí  que  cumpliría  con  la  orden  que  se  me  co- 
municaba hasta  donde^alcanzaran  mis  fuerzas,  como  era  de 
mi  deber. 

Al  amanecer  del  día  siguiente  se  dio  la  orden  de  mar- 
cha, y  a  mise  me  ordenó  lo  hiciese  a  vanguardia.  Asilo 
ejecuté,  y  como  a  una  legua,  en  la  hacienda  de  I^as  Monjas, 
se  hallaba  el  enemigo.  Comenzó  a  tirotearme,  pero  siempre 
en  retirada,  sin  hacer  firme  ni  comprometer  acción.  En  la 
confluencia  de  los  dos  caminos,  el  que  había  tomado  antes 
el  Ejército  y  el  otro  a  la  izquierda,  tomó  el  enemigo  éste. 
Esta  circunstancia  me  hizo  hacer  alto,  3'  di  parte  de  lo  ocu- 
rrido al  Jefe  de  Estado  Mayor  General.  Se  me  dio  orden 
para  que  continuase  mi  marcha  por  el  mismo  camino  que 
la  había  efectuado  el  enemigo,  haciendo  alto  en  una  posi- 
ción v.^ntajosa.  Así  lo  verifiqué  en  el  alto  llamado  E/  Tani- 
billo,  y  el  enemigo  se  situó  en  la  mitad  de  la  falda  opuesta. 
Llegó  el  Ejército  y  acampó.  Al  día  siguiente  se  me  orde- 
nó continuar  mi  marcha  como  el  día  anterior.  Descendí  por 
el  cerro,  y  al  comenzar  a  salir,  ya  fue  en  un  continuo  tiro- 
teo como  el   día  anterior.   Aquí  fue   la  única  comisión  de 
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FIórez,  que  a  la  verdad  desempeñó  en  toda  la  campaSa  con 
valor,  intelig-encia  y  buen  suceso.  Quedó  ese  día  Flórez  efec- 
tivamente con  una  Compañía  del  Rifles  a  retaguardia,  y  des- 
pués de  haber  emprendido  el  Ejército  la  marcha  y  Flórez. 
la  suya,  fue  de  improviso  atacado  por  la  espalda  por  una 
partida  como  de  50  hombres,  en  toda  la  bajada.   Era  esa 
partida  que  quedó  emboscada  el  día  anterior  o  que  venía  a 
retaguardia  para  molestar  el  Ejército  en  la  retirada  3''  por 
la  retaguardia.  Flórez  la  rechazó,  como  lo  he  dicho  arriba. 
Yo  llevaba  orden  de  hacer  alto  en  una  buena  posición;  lo 
hice  como  a  las  dos  de  la  tarde,  y  el  enemigo  lo  hizo  tam- 
bién, como  a  un  cuarto  de  legua  distante  de  mí,  ya  sobre  el 
camino  que  el  Ejército  había  llevado  para  Bombona.  Lle- 
garon el  General  y  el  Ejército.  Después  de  haber  reconoci- 
do el  terreno,   siguió   el  Ejército  su  marcha   en  el  mismo 
orden.   El  enemigo,   a  nuestro  movimiento,  sesituósobre 
nuestra  derecha,  al  pie  de    una  colina.   Nuestro   Ejército 
acampó  sobre  la  izquierda  del  camino  que  había  llevado  an- 
tes, y  a  mí  se  me  dio  orden  de  retirarme  donde  el  enemigo 
había  estado  aquella  tarde,  que  era  el  mismo  camino,  y  que 
en  la^noche  hiciese  formar  un  medio  parapeto  o  trinchera. 
Al  día  siguiente  avanzó  el  Ejército  como  medio  cuarto  de 
legua,  e  hizo  alto  al  pie  de  una  cuesta,  donde  se  inutilizó  y 
enterró  el  armamento  sobrante  que  estorbaba  la  marcha. 
Como  a  las  dos  de  la  tarde  recibí  orden  por  un  Edecán  del 
General,  que  el  Ejército  iba  a  marchar,  y  que  cuando  lo 
considerase  como  a  una  legua  de  distancia  deshiciese  el  pa- 
rapeto y  marchase  en  su  alcance.   Esto  fue  lo  mismo  que 
leerme  la  sentencia  de  muerte,  dejándome  en  poder  de  un 
enemigo  tan  superior  que  necesariamente  me  había  de  car- 
gar al  emprender  mi  marcha,  viéndome  sin  auxilio  ni  pro- 
tección por  el  Ejército.  Haré  notar  aquí  que  todo  aquel  día 
me  tirotearon  las  guerrillas  enemigas.  Dispuse  pues  que  el 
Teniente  Coronel  León  Galindo,  único  Jefe  que  me  acom- 
pañaba, tómasela  mitad  de  mi  fuerza  y  se  retirase  a  donde 
había  estado  el  Ejército  aquel  día,  que  yo  con  la  otra  mitad 
resistiría  la  carga  del   enemigo  hasta  allí,  y  luego  nos  reti- 
raríamos y  sostendríamos  por   escalones.  Así  se  verificó,  y 
el  enemigo  nos  persiguió  como  media  legua,  temiendo  que 
nuestro  Ejército  estuviese  emboscado.  Así  nos  lo  aseguró 
después  el  Edecán  de  don  Basilio  García,  Jefe  de  los  enemi- 
gos. Habíamos  andado  como  una  legua,  cuando  me  llegó  un 
Edecán  del   General   con  orden  de  que  en  una  puerta  que 
encontraría  en  el  camino  pusiese  una  avanzada  de  60  hom- 
bres, y  con  el   resto   me  tendiese  en  dos  alas,  a  poca  distan- 
cia. A  las  seis  de  la  tarde  vino  el  General  Salom  y  me  hizo 
marchar  al  Cuartel  General,  dejando  allí  siempre  la  avan- 
zada. Llegamos  al  campo  y  nos  tendimos  a  descausar  y  dor- 
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mir,  por  si  acaso  el  hambre  era  de  sueño,  pues  no  comíamos 
desde  Bombona.  En  aquella  noche  no  hubo  novedad.  Al  día 
siguiente  al  amanecer  ya  se  oyó  el  fuego  en  la  avanzada,  y 
a  poco  se  observó  que  ésta  venía  en  retirada.  La  primera 
orden  que  se  dio  fue  así: 

«Coronel  Obando :  cargue  usted  con  la  División  al  ene- 
migo.» 

Entonces  maldije  la  División  y  mi  suerte,  y  exhorté  a 
mis  camaradas  y  soldados  a  morir  de  una  vez.  Atacaron  es- 
tos cuatro  hombres  al  enemigo  como  fieras,  }'  a  presencia 
del  General  y  su  Ejército  fue  el  enemigo  dispersado  y  re- 
chazado con  pérdida  de  algunos  prisioneros,  y  perseguido 
hasta  donde  nuestro  Ejército  había  estado  el  día  antes  que- 
mando el  armamento. 

Allí  hice  alto,  porque  al  avanzar  más  podría  ser  envuelto 
por  la  calidad  del  terreno.  Llegó  entonces  el  General  Sa- 
lom,  aprobó  mi  resolución  y  me  hizo  contramarchar.  En 
el  boletín  de  aquel  glorioso  triunfo  no  dijo  el  General 
Eolívar  una  palabra  de  mí.  Luego  qué  llegué  al  Cuartel 
General,  me  dio  este  Jefe  las  gracias  y  siguió  el  Ejército 
su  marcha  para  Tambopintado,  donde  acampó.  Yo  seguí 
siempre  a  retaguardia,  por  supuesto.  No  hubo  novedad  en 
aquel  día.  Al  siguiente,  como  a  las  diez,  por  la  mañana,  ya 
se  dejó  ver  el  enemigo,  y  acampó  como  a  media  legua  de 
nuestro  campo. 

Aquí  permaneció  nuestro  Ejército  por  muchos  días, 
por  tres  causas,  a  saber: 

1^  Que  el  Juanambú,  que  distaba  de  nuestro  campo 
como  dos  leguas,  no  daba  paso. 

2^  La  grave  enfermedad  que  atacó  allí  al  General  Bo- 
lívar; y 

3^  Lo  peligroso  que  era  desde  allí  la  retirada  teniendo 
que  descender  una  bajada  larga  cerca  al  río  y  con  el  ene- 
migo tan  inmediato,  de  manera  que  al  ser  atacado  en  la 
bajada,  y  no  dando  paso  el  río,  su  pérdida  sería  inevitable. 
En  todo  este  tiempo  no  hubo  hostilidades  ostensibles  ni  de 
una  ni  de  otra  parte;  el  enemigo  destacaba  algunas  guerri- 
llas para  impedir  que  nuestros  soldados  tomasen  plátanos 
de  una  platanera  que  había  en  medio  de  los  dos  campos. 
Este  con  la  carne  sin  sal  era  el  único  alimento  que  allí  po- 
día conseguirse,  pues  no  había  un  solo  grano.  También  se 
robaron  unas  pocas  caballerías. 

El  General  Salom,  Jefe  de  Estado  Mayor  General,  que 
tenía  por  mí  alguna  deferencia  y  me  dispensaba  su  cariño 
y  amistad,  me  consultó  un  día  de  qué  modo  podríamos  efec- 
tuar la  retirada  sin  tanto  peligro.  Le  hice  mis  indicaciones, 
que  aceptó,  y  fueron  las  siguientes : 
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El  día  que  el  Juanambú  dé  paso  (cuyo  reconocimiento 
hacía  por  lo  reg-ular  Flórez),  el  hospital  3'  la  caballería  que 
están  situados  fuera  de  la  vista  del  enemigo  pueden  em- 
prender la  marcha  sin  ser  vistos,  llegar  en  el  día  al  río,  y 
con  el  auxilio  de  la  caballería  pasar  aunque  sea  por  la  no- 
che el  hospital.  (Hacía  mucha  luna  en  ese  tiempo).  La  in- 
fantería estará  lista  para  marchar,  y  como  a  las  cinco  de  la 
tarde  (hora  en  que  una  niebla  espesa  cubría  nuestro  cam- 
po) se  pondrá  en  marcha.  Yo  me  quedaré  con  la  grande 
avanzada  (que  constaba  de  100  hombres),  y  como  alas  nue- 
ve o  diez  de  la  noche,  hora  en  que  el  Ejército  deberá  estar 
muy  cerca  del  río,  emprenderé  la  mía  sin  ningún  peligro. 
Al  día  siguiente,  aunque  el  enemigo  observe  nuestro  cam- 
po solitario,  no  se  atreverá  a  penetrar  en  él  sin  los  previos 
reconocimientos;  5^  como  a  las  diez  del  día  vendrá  a  verifi- 
carlo, hora  en  que  nuestro  Ejército  podrá  estar  del  otro 
lado  del  río  y  fuera  de  peligro. 

Así  se  efectuó  el  movimiento;  yo  alcancé  al  Ejército 
muy  cerca  del  río,  y  al  amanecer  ya  estaba  todo  del  otro 
lado,  donde  hizo  alto  en  una  pequeña  colina  sobre  el  río.  Yo 
seguí  entonces  a  situarme  en  toda  la  altura,  a  prevención 
de  evitar  toda  molestia  por  las  guerrillas  patianas.  Como  a 
las  diez  del  día  ya  se  vio  el  humo  de  nuestro  campo,  incen- 
diado por  los  enemigos,  hora  precisa  que  había  predicho 
yo  al  General  Salora  que  tenía  penetrado.  El  Ejército  siguió 
su  marcha  y  acampó  sobre  toda  la  altura,  donde  yo  estaba 
situado  desde  muy  temprano.  En  ese  día  no  se  vio  de  los 
enemigos  sino  una  pequeña  partida  que  bajó  como  media 
cuesta,  nos  abrimos  y  se  retiró.  Al  día  siguiente  continuó 
su  marcha  el  Ejército,  y  yo  quedé  allí  como  de  observación, 
con  orden  de  seguir  al  medio  día,  lo  que  verifiqué  sin  haber 
visto  un  solo  enemigo.  Alcancé  a  nuestro  Ejército  acampado 
en  el  pueblo  de  Cuetando.  Había  mucha  guajeaba,  único 
alimento  para  el  Ejército;  el  mío  fue  un  cuarto  de  gegieco 
con  que  me  obsequió  el  Libertador,  muy  agradable.  No 
hubo  novedad  en  aquella  noche;  al  siguiente  día  marchó  el 
Ejército,  quedando  yo  a  retaguardia,  y  acampó  a  las  orillas 
del  río  Mayo,  sin  novedad  en  el  día  ni  en  la  noche.  Al  si- 
guiente se  me  ordenó  marchar  a  vanguardia,  porque  ya  se 
habían  dejado  ver  las  guerrillas  de  Patía,  y  que  3^0  hiciese 
alto  en  una  buena  posición,  lo  que  verifiqué 'desde  donde 
observé  las  guerrillas  patianas  en  número  de  300  homl  res, 
en  el  sitio  de  Sombrerillo,  a  la  derecha  del  camino  que  de- 
bíamos seguir  al  pueblo  de  Mercaderes,  donde  se  dirigió  el 
Ejército.  Llegó  éste,  en  efecto,  a  aquel  punto;  y  siendo  muy 
natural  que  yo  fuese  a  atacarlas  por  venir  aquel  día  a  la 
vanguardia,  se  mandó  al  Rijles  y  al  Vencedor  que  las  atacase 
como  para  defraudarme  aquel  triunfo.  Las  guerrillas  hicie- 
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ron  una  resistencia  temeraria,  pero  al  fin  fueron  dispersas. 
Marchó  el  Ejército  a  Mercaderes,  donde  permaneció  por 
algunos  días  sin  novedad.  De  allí  siguió  para  el  Trapiche, 
cubriendo  yo,  por  supuesto,  otra  vez  la  retirada  a  retaguar- 
dia, que  era  por  donde  podía  ser  molestado  el  Ejército; 
pero  afortunadamente  las  guerrillas  se  contentaron  con 
hacernos  sólo  algunos  tiros  desde  la  altura  sin  ofendernos. 
Llegó  el  Ejército  al  Trapiche  sin  novedad.  Allí  se  refor- 
mó y  yo  quedé  sin  destino  ni  colocación;  pero  viéndome  de 
esta  manera  y  aborrecido  del  General,  pedí  mi  pasaporte 
para  Popayán,  el  cual  se  me  negó  porque  todavía  se  me  pre- 
paraba otra  ocasión  de  perderme. 

Queda  pues  demostrado  que  no  fue  Flórez,  sino  yo,  el 
que  sostuvo  y  protegió  la  retirada  del  Ejército  de  Bombona 
al  Trapiche. 

{Concluirá) 

QUIMBAYAS  Y  FIJAOS 

Señor  Presidente  del  Centro  de  Estudios  Históricos — Presente. 

Señor : 

En  cumplimiento  de  la  comisión  que  tuvisteis  a  bien 
confiarnos  en  vuestra  nota  número  3  de  12  de  agosto  pasa- 
do, nos  es  grato  rendiros  el  informe  siguiente,  no  sin  temor 
de  que  él  sea  muy  deficiente,  pues  os  consta  la  carencia 
casi  absoluta  que  hay  en  esta  localidad  de  obras  de  consul- 
ta, y  aunque  hemos  procurado  obtener  de  Bogotá  y  de 
otras  partes,  nuestras  gestiones  han  sido  inútiles,  pues  nada 
hemos  podido  procurarnos. 

A  dos  puntos  se  refiere  el  informe  que  esta  Comisión 
debe  ilustrar : 

1^  Investigar  si  la  nación  de  los  quimbayas  fue  parte 
de  la  de  los  pijaos  o  si  fue  nación  autónoma,  y 

2^  Si  se  han  descubierto  ruinas  o  vestigios  de  ciudades 
o  caseríos  importantes  en  el  territorio  que  ocuparon  los 
quimbayas. 

Para  poder  ilustrar  en  parte  estos  dos  puntos  hemos 
creído  conveniente  principiar  por  fijar  los  límites  de  lo 
que,  según  las  crónicas,  fue  el  territorio  ocupado  por  los 
quimbayas. 

Dice  el  doctor  Uribe  Ángel  en  la  Geografía  de  Aniio- 
guia,  página  628 : 

..  ..«Esta  Provincia  (1)  se  extendía  desde  el  lugar  en 


(1)  Habla  de  la  de  los  quimbayas. 
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que  está  hoy  Manizales  en  el  Norte,  hasta  Cartago  hacia  el 
Sur,  y  desde  las  ardientes  riberas  del  g-ran  río  por  el  Occi- 
dente, hasta  las  nevadas  cimas  del  Ruiz  y  de  Santa  Isabel, 
por  el  Levante.» 

Consultando  la  Historia  General  de  las  Indias  Occidenta- 
les, por  Antonio  de  Herrera,  hallamos  en  el  tomo  4*?,  pági- 
na 362,  lo  siguiente  : 

«Esta  Provincia  de  Quimbaya  tiene  15  leguas  de  largo 
y  10  de  ancho,  desde  el  río  Grande  hasta  la  tierra  nevada 
de  los  Andes.» 

En  sus  Ensayos  etnográficos  y  arqueológicos  de  la  Pro- 
vincia  de  los  quimbayas.  nos  dice  el  señor  don  Ernesto  Res- 
trepo  T.: 

«Los  terrenos  habitados  por  la  nación  quimbaya  esta- 
ban situados  de  Norte  a  Sur  entre  los  ríos  Tacurrumbí  y 
Zegues,  y  encajonados  entre  la  cordillera  y  el  río  Cauca. 
Su  longitud  era  de  15  leguas  y  su  latitud  de  10,  más  o  me- 
nos. Esto  nos  dicen  Cieza  de  León  y  Herrera.  Quédanos 
ahora,  puesto  que  casi  todos  los  nombres  primitivos  han 
desaparecido,  por  fijar  cuáles  eran  estos  ríos  de  que  hacen 
mención  los  cronistas.» 

De  sus  investigaciones  concluye  el  señor  Restrepo  T. 
que  cuando  las  gentes  de  Robledo  que  venían  del  Sur  pasa- 
ron el  río  Cauca  por  Irra  o  Trúa,  encontraron  a  poca  dis- 
tancia un  río,  y  pasando  éste  dieron  con  los  primeros  mora- 
dores quimbayas.  El  río  hablado  se  llamaba  Tacurrumbí,  y 
no  es  otro  que  el  actual  Chinchiná,  límite  norte  de  la  Pro- 
vincia que  nos  ocupa. 

Sostiene  el  doctor  Uribe  A.  que  el  límite  hacia  el  Sur 
de  la  Provincia  de  Quimbaya  era  el  río  Vieja,  pero  parece 
más  lógico  admitir  que  este  límite  estaba  formado  por  el 
río  de  La  Paila,  pues  como  bien  lo  hace  notar  el  señor  Res- 
trepo  T.,  del  Chinchiná  al  Vieja  no  hay  sino  unas  ocho  le- 
guas, mientras  que  el  río  de  La  Paila  sí  dista  del  Chinchi- 
ná unas  16  leguas,  que  es  la  extensión  Norte-Sur  que  los 
cronistas  dan  a  la  Provincia  de  los  quimbayas.  Parece  por 
lo  expuesto  que  el  lugar  que  hoy  ocupa  Manizales  no  per- 
tenecía a  los  quimbayas,  como  lo  insinúa  el  doctor  Uribe  A. 

De  acuerdo  pues  con  los  datos  que  hemos  podido  con- 
frontar, creemos  que  los  límites  de  la  nación  quimbaya 
pueden  describirse  así:  un  cuadrilátero  formado  por  el 
Chinchiná  al  Norte  ;  La  Paila  al  Sur  ;  al  Oriente  la  Cordi- 
llera Central,  y  el  río  Cauca  al  Poniente. 

Fijados  así  los  límites  de  la  nación  que  nos  ocupa,  vea- 
mos ahora  si  podemos  esclarecer  en  algo  el  primer  punto 
de  la  comisión  que  se  nos  confió. 
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Hemos  creído  que  para  esclarecer  este  punto  sería 
muy  conveniente  averig-uar  cuál  fue  el  origen  de  esta  na- 
ción y  si  siempre  habitó  el  territorio  que  ocupaba  cuando 
los  conquistadores  españoles  vinieron  a  dominarle. 

Segiín  el  señor  Restrepo  T..  la  Provincia  de  los  quim- 
bayas estaba  ocupada  por  otra  tribu  cu3'^o  nombre  es  desco- 
nocido, tribu  que  fue  exterminada  por  aquéllos  muchos 
años  antes  de  la  conquista. 

Agrega  que  Cieza  de  León  observa  que  la  tribu  ante- 
rior a  los  quimbayas  era  más  agrícola  y  poseía  mejores  y 
mayor  número  de  habitaciones;  cree  además  el  señor  Res- 
trepo  T.  que  los  quimbayas  vinieron  del  Norte  y  que  eran 
una  tribu  desprendida  de  la  rica  nación  de  los  zenúes.  Apo- 
ya esta  hipótesis,  entre  otras,  en  las  siguientes  razones:  la 
semejanza  de  sus  artefactos;  la  igualdad  de  sus  prácticas 
idolátricas  ;  sus  hábitos  poco  guerreros ;  el  refinamiento  de 
su  gusto;  el  cojiforl  con  que  vivían,  y  el  hecho  muy  sig-nifi- 
cativo  de  que  su  idioma  no  tenía  nada  de  semejanza  con  el 
de  las  tribus  circunvecinas. 

Se  sabe,  segiín  Cieza  de  León,  citado  por  el  señor  Res- 
trepo  T.,  que  en  época  remota  una  fracción  de  los  armas, 
encabezada  por  el  cacique  Irrua,  vino  a  establecerse  aquen- 
de el  Chinchiná,  y  arrojó  de  sus  dominios  a  las  tribus  de 
quimbayas  y  carrapas. 

Vivieron  los  quimbayas  en  frecuentes  g'uerras  con  los 
pozos,  armas,  picaras,  carrapas.  pacuras,  putimaes  y  pijaos. 
El  que  estuvieran  en  constantes  guerras  con  esta  última 
nación,  excluye  hasta  cierto  punto  el  que  hubieran  podido 
hacer  parte  de  ella. 

Puede  también  aducirse  como  prueba  en  el  mismo  sen- 
tido la  circunstancia  de  que  en  el  año  de  1592  una  epide- 
mia de  viruelas  diezmó  nuestra  tribu  hasta  tal  extremo 
que  los  pocos  sobrevivientes  se  retiraron  a  la  montaña,  don- 
de fueron  devorados  por  los  pijaos.  No  es  natural  creer 
que  si  hubieran  hecho  parte  de  esta  nación  hubieran  sido 
tratados  tan  cruelmente. 

Sabido  es  que  después  de  fundar  la  ciudad  de  Cartago, 
los  quimbayas  tuvieron  que  sostener  cruenta  g-uerra  con 
los  pijaos  y  putimaes,  circunstancia  que  abona  también  la 
creencia  de  que  era  nación  autónoma  e  independiente  de 
aquélla,  y  tanto  es  esto  así,  que  el  fin  de  los  quimbayas  se 
debió  a  la  avalancha  de  pijaos  y  putimaes.  que  desprendi- 
dos de  la  cordillera  penetraron  en  sus  dominios  a  sangre  y 
fuego. 

Creemos  pues,  por  los  argumentos  expuestos,  todos 
ellos  tomados  del  señor  Restrepo  T.,  que  la  nación  de  los 
quimbayas  fue  independiente  de  la  de  los  pijaos,  y  dejamos 
así  contestado  el  primer  punto  de  nuestra  comisión. 
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Nada  de  alguna  sig^nificación  hemos  podido  hallar  en 
las  obras  consultadas  que  nos  a3Hide  a  ilustrar  el  segundo 
punto  para  que  fuimos  comisionados. 

Hemos  dicho  )'^a,  refiriéndonos  a  Cieza  de  León,  que  la 
tribu  que  habitó  el  territorio  quimba3'a  antes  de  que  esta 
nación  hubiera  conquistado  )'  ocupado  su  territorio,  era 
más  agrícola  y  poseía  mejores  )-  maj'or  número  de  habita- 
ciones. Agrega  este  historiador  que  la  nación  de  los  quim- 
ba5'as  estaba  muy  bien  poblada,  y  el  Padre  Pedro  Simón 
dice  que  los  únicos  caseríos,  según  las  crónicas,  eran  los  de 
Tacurrumbí  y  Bía,  muy  cercano  a  Cartago. 

Si  la  aserción  de  Sardella,  citado  por  Restrepo  T.,  es 
cierta,  forzoso  será  convenir  en  que  nuestra  nación  era  su- 
mamente poblada,  pues  aquel  historiador  dice  que  en  la  na- 
ción quimbaya  había  sesenta  cacicazgos. 

Ahora  si,  como  es  natural  creer,  cada  cacicazgo  tenía 
una  población  por  cabecera,  creemos  lógico  admitir  que  di- 
chas poblaciones  no  deberían  ser  muy  populosas,  pues  ha- 
biendo sesenta  poblaciones  en  tan  estrecho  territorio,  lo 
probable  es  que  no  fueran  grandes  ciudades. 

Lo  que  ho}'  se  observa  en  el  territorio  que  nos  ocupa  es 
la  existencia  de  numerosas  necrópolis,  todas  ellas  tan  redu- 
cidas, que  las  más  populosas  no  llegan  a  tener  cien  tumbas. 
Esta  circunstancia  nos  hace  creer  que  no  había  allí  ciuda- 
des populosas. 

Lo  dicho  pues  por  el  Padre  Pedro  Simón,  aludiendo  a 
que  no  había  más  caseríos  que  los  de  Tucurrumbí  y  Bía; 
la  circunstancia  de  ser  sus  necrópolis  tan  numerosas,  a  la 
par  que  tan  reducido  el  número  de  sarcófagos  en  todas 
ellas,  y  el  hecho  de  que  en  tan  reducido  territorio  hubiera 
sesenta  cacicazgos,  son  argumentos  que  podemos  aducir 
para  creer  que  en  la  nación  quimbaya  no  había  ciudades 
populosas,  no  obstante  su  crecida  población. 

J.  T.  Henao — Santiago  Vrlez 

Manizales,  julio  7  de  1912. 


Autores  consultados: 

Manuel  Uribe  Ángel,  Geografía;  Ernesto  Restrepo  T., 
Los  Quimbayas;  Acosta,  Historia  de  la  Conquista;  Antonio 
de  Herrera,  Crónica. 


Señor'  Presidente  del  Centro  de  Estudios  Históricos. 

Tuvisteis  a  bien  encomendarnos  la  revisión  del  estudio 
que  nuestros  honorables  colegas  señores  Santiago  Vélez  y 
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doctor  José  Tomás  Henao  presentaron  a  este  instituto,  en 
relación  con  la  nación  de  los  quimbayas,  y  para  investigar 
si  ésta  hacía  parte  integrante  de  la  de  los  pijaos,  o  si,  como 
lo  suponen  otros,  era  independiente  y  autónoma,  y  si  se 
han  descubierto  ruinas  o  vestigios  de  ciudades  o  caseríos 
importantes  en  el  territorio  que  ocuparon  los  habitantes 
del  pueblo  primeramente  nombrado. 

Cuando  en  1605  don  Juan  de  Borja.  Caballero  de  San- 
tiago, Comendador  de  Alcántara,  nieta  de  San  Francisco 
de  Borja,  Duque  de  Gandía,  vino'de  Presidente  a  reempla- 
zar al  ilustre  Venero  de  Leiva,  su  primer  cuidado  fue  or- 
ganizar una  campaña  contra  los  pijaos,  tribus  numerosas, 
aguerridas  y  enemigas  inexorables  de  los  castellanos,  y 
cuya  posición  en  el  centro  del  reino  entre  las  Gobernacio- 
nes de  Popaj'án,  Antioquia  y  Santafé.  los  hacían  peligrosí- 
simos. Así  reza  el  informe  que  como  relación  de  mando 
hizo  el  mismo  De  Borja.  Ellos,  los  pijaos,  habían  sido  hasta 
entonces  invencibles  y  vencedores  por  entero  en  las  varias 
sorpresas  que  hicieron  contra  La  Plata,  Neiva  e  Ibagué. 
El  Presidente  abrió  la  campaña,  estableciendo  su  Cuartel 
General  en  El  Chaparral.  Su  Ejército  constaba  de  2,000 
hombres,  5-  Calarcá,  Jefe  ilustre  de  los  pijaos,  hizo  la  gue- 
rra de  la  manera  más  estratégica,  5'  en  el  último  combate 
general,  que  fue  asimismo  el  primero  que  daban  los  pijaos 
en  campo  abierto,  don  Baltasar.  Jefe  de  los  coyaimas,  ene- 
migo acérrimo  de  Calarcá  y  de  su  pueblo,  en  un  combate 
singular  con  el  Jefe  contrario  lo  atravesó  con  su  lanza ;  esto 
fue  el  término  de  la  guerra,  porque  los  pijaos  se  dispersa- 
ron 3^  «ya  no  más  volvieron  a  la  guerra.» 

Nada  dice  el  señor  De  Borja  con  respecto  a  la  partici- 
pación que  hubiesen  tomado  los  quimbayas  en  estos  com- 
bates. ¿Cómo  se  compagina  pues  la  situación  del  belicoso 
pueblo  de  los  pijaos  entre  Santafé,  Popayán  y  Antioquia,  y 
la  ninguna  part^  que  tomaron  en  la  guerra  que  a  les  quim- 
bayas debía  interesar  tanto? 

Téngase  en  cuenta,  para  apreciar  debidamente  este 
tópico  histórico,  que  la  Provincia  de  Popayán  comprendía 
casi  todo  el  territorio  que  hoy  comprende  el  Departamento 
de  Antioquia,  y  que  cuando  el  Mariscal  Jorge  Robledo  bus- 
có en  dónde  fundar  una  ciudad,  escogiendo  el  territorio  si- 
tuado entre  el  Chinchiná  al  Norte  y  el  río  de  La  Vieja  al 
Sur,  dio  con  la  Provincia  de  Quimbaya.  llamada  así  del 
nombre  de  uno  de  sus  caciques.  No  se  olvide  que  esas  tie- 
rras, que  eran  muy  feraces  y  abundantes  de  oro,  se  exten- 
dían hasta  las  llanadas  del  Valle  del  Cauca;  que  sus  habi- 
tantes eran  de  muy  buen  carácter;  que  creían  en  la  inmor- 
talidad del  alma  y  en  la  resurrección  de  la  carne,  aunque 
mezclaban   dichas  creencias  con  la  metempsicosis;  que  no 
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eran  antropófagos  ni  rendían  culto  a  los  ídolos;  que  reci- 
bieron muy  bien  a  los  españoles;  que  los  obsequiaron  con 
ricos  presentes  de  oro,  y  que  un  cacique  de  los  quimbayas 
llamado  Tucurrumbí  regfaló  a  Robledo  un  vaso  del  precio- 
so metal,  que  hacía  dos  azumbres  y  que  pesaba  300  caste- 
llanos. 

Es  más:  los  pijaos  molestaban  frecuentemente  a  Carta- 
zo y  sus  vecinos.  Todo  esto,  que  lo  cuenta  Campo  y  Rivas 
en  su  Compendio  histórico  de  la  fundación^  -progresos  y  estado 
actual  de  la  ciudad  de  Cartago,  es  una  demostración  peren- 
toria de  que  la  nación  de  los  quimbayas  era  distinta  de  la 
de  los  pijaos,  y  puede  decirse,  sin  riesgo  de  error,  que  los 
honorables  colegas  están  en  lo  justo  cuando  han  concluido 
que  la  nación  prenombrada  era  autónoma. 

Respecto  a  lo  relacionado  con  la  población  del  territo- 
rio quimbaya,  pensamos  nosotros  que  poco  o  casi  nada  más 
podrá  decirse  hoy,  atendido  el  estado  actual  de  los  conoci- 
mientos etnológicos,  paleontológicos  y  geológicos,  que  aca- 
so den  más  tarde  luz  bastante  para  ilustrar  este  punto,  que 
consideramos  de  verdadero  valor  histórico. 

Parécenos  propicia  esta  ocasión,  eso  sí,  para  hacer  no- 
tar un  hecho  que  no  debe  descuidarse  al  apreciar  las  agru- 
paciones de  pueblos  que  hubiese  en  la  nación  quimbaya. 
En  lo  general,  los  aborígenes  americanos  eligieron,  la  ma- 
yor parte  de  las  veces,  las  mesetas  y  valles  altos,  para  fun- 
dar sus  grandes  centros.  Abundan  ejemplos  a  este  respec- 
to: los  chibchas,  en  Bacatá;  los  aztecas,  en  las  altiplanicies 
mejicanas;  los  incas,  en  donde  hoy  se  halla  el  Cuzco,  son 
desde  luego  muestras  evidentes  de  que  ponían  especial  es- 
mero en  escoger  aquellos  sitios.  ¿Obedecía  esto  a  que  las 
tierras  altas  eran  naturalmente  más  inaccesibles  a  las  inva- 
siones de  los  pueblos  enemigos  o  a  que  buscaban  lugares 
menos  enriscados  y  abruptos?  Juzgamos  que  todo  ello  pudo 
contribuir  a  mantener  aquella  predilección,  pero  nos  atre- 
vemos a  creer  que  los  aborígenes  sabían  que  los  valles  tro- 
picales eran  y  son  impropicios  al  desarrollo  de  la  planta  hu- 
mana, por  las  múltiples  enfermedades  que  afligen  a  los  in- 
dividuos. 

La  población  de  los  quimbayas,  segtín  lo  atestigua  el 
Padre  Simón,  era  de  20,000  habitantes  en  1540;  dicha  po- 
blación se  redujo  a  300  en  el  dedurso  de  cien  años.  Aparte 
de  las  viruelas  y  de  los  estragos  causados  én  ellos  por  las  ar- 
mas castellanas,  tuvieron  que  sufrir  las  invasiones  de  los 
putimaes,  que  hacían  en  ellos  grandes  matanzas. 

En  fin,  creemos,  como  los  señores  Henao  y  Velez,  que 
no  pudo  haber  grandes  poblaciones  en  la  nación  quimbaya, 
pero  nos  permitimos  poner  un  interrogante  en  lo  que  se  re- 
fiere a  los  límites  de  aquella  nación.  Graves  y    bien  infor- 
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mados  historiadores  aseveran  que  los  quimbayas  hacían 
parte  de  ia  gran  nación  de  los  tahamíes,  y  sábese  que  esta 
nación  se  extendía  del  Porce  al  Magdalena,  con  un  apéndi- 
ce al  Sur,  entre  el  Cauca  y  la  cordillera.  Yesque  en  ver- 
dad uno  se  explica  que  hubiese  límites  precisos  entre  las 
tribus,  cuando  las  hoyas  profundas  de  los  ríos  caudalosos  o 
las  empinadas  cumbres  de  las  montañas  formaban  natura- 
les cotos,  pero  no  comprende  cómo  un  río  insignificante, 
vadeable  en  toda  su  extensión,  fuera  en  aquellos  tiempos  el 
límite  de  una  nación.  Por  otra  parte,  queda  este  otro  pro- 
blema planteado,  si  se  señala  el  Chinchiná  como  termino  de 
los  quimbayas:  ¿Llegaban  hasta  el  río  Aguasclaras,  que  es, 
según  parece,  el  verdadero  Chinchiná,  o  avanzaban  hasta  el 
río  que  hoy  lleva  aquel  nombre? 

Réstanos  decir  que  el  estudio  a  que  se  refiere  este  in- 
forme, aun  siendo,  como  es,  de  compilación,  sería  de  gran- 
de importancia  que  se  publicase,  tanto  porque  dilucida 
cuestiones  de  verdadero  interés  histórico,  como  porque 
despierta  la  curiosidad  sobre  el  estudio  de  puntos  que  me- 
recen ser  conocidos  más  completamente. 

Por  tanto,  vuestra  Comisión  os  propone  : 

Solicítese  de  la  Academia  de  Historia  la  publicación, 
en  el  Boletín  de  Historia  y  Anlijsrüedades,  del  trabajo  de  lo3 
señores  doctor  J.  T.  Henao  y  Santiago  Vélez,  sobre  algu- 
nas cuestiones  referentes  a  los  quimbayas. 

Manizales,  agosto  7  de  1912. 

Señor  Presidente. 

Vuestra  Comisión, 

Ramón  Correa — Emilio  Robledo 

— H5rff- 

U  LEGITIMIDAD  EN  LA  GDNFEDERAOION  GRANADINA 

DOS  CARTAS 

Barranquilla,  junio  18  de  1912 
Señor  doctor  don  Ignacio  Gutiérrez  Ponce— Viena. 

Muy  distinguido  señor  : 

Hace  algún  tiempo  acopio  datos  para  un  libro  que  pro- 
yecto sobre  los  gobernantes  de  Colombia,  entre  los  cuales 
figura  el  nombre  del  por  mil  títulos  ilustre  doctor  don  Ig- 
nacio Gutiérrez  Vergara,  quien,   como  Secretario  de  Ha- 
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cienda  y  en  virtud  de  mandato  constitucional,  ejerció  el 
Poder  Pyjecutivo  de  la  Confederación  del  18  de  julio  de  1861 
al  25  de  enero  de  1862,  en  cuyo  día  fue  preso  por  los  agen- 
tes del  Jefe  revolucionario  vencedor.  Es  mi  propósito  hacer 
luz,  en  mi  libro,  sobre  este  importante  punto  histórico 
de  los  anales  del  Gobierno  de  nuestro  país.  Como  usted 
— hijo  muy  digno  de  este  eminente  hombre — puede  pOr 
seer  documentos  que  comprueben  aquel  hecho,  le  ruego 
muy  encarecidamente  el  favor  de  obsequiarme  una  copia 
del  decreto  por  el  cual  asumió  el  doctor  Gutiérrez  el  Go- 
bierno, y  decirme  quien  o  quiénes  fueron  sus  Ministros  de 
Estado. 

He  pedido  a  Bogotá  un  ejemplar  de  la  vida  de  Gutié- 
rrez, pues  aun  cuando  un  amigo  me  dijo  que  no  estaba  com- 
pleta todavía,  sí  espero  encontrar  en  ella  la  partida  de  bau- 
tismo, cuya  publicación  entra  en  el  plan  de  mi  libro. 

Conocido  como  queda  de  usted  el  objeto  que  persigo, 
no  dudo  que  se  dignará  contestarme,  con  lo  cual  me  hará 
usted  un  positivo  honor. 

En  espera  pues  de  su  respuesta  me  es  muy  grato  sus- 
cribirme. 

De  usted  muy  atento,  seguro  servidor  que  besa  su  mano, 

TuLio  Samper  y  Grau 


Londres,  20  de  julio  de  1912 
Señor  don  Tulio  Samper  y  Grau — Barranquilla. 

Muy  distinguido  señor  y  amigo  de  mi  mayor  aprecio: 

La  muy  estimable  carta  que  tuvo  usted  la  bondad  de 
dirigirme  el  día  18  de  junio  último  me  ha  inspirado  vivo 
agradecimiento,  y  con  sumo  placer  voy  a  comunicarle,  se- 
gún su  amable  deseo,  lo  que  me  coqsta  respecto  al  punto 
histórico  que  se  propone  usted  dilucidar  en  su  interesantí- 
sima obra  sobre  los  gobernantes  de  Colombia. 

La  Constitución  del  21  de  mayo  de  1858,  firmada  por  el 
General  Tomás  Cipriano  de  Mosquera,  Senador  por  el  Es- 
tado de  Bolívar  5'  Presidente  del  Senado,  fue  sancionada 
por  don  Mariano  Ospina,  Presidente  de  la  Confederación 
Granadina,  y  refrendada  por  los  Secretarios  de  Estado,  en- 
tre quienes  figuraba  don  Ignacio,  que  lo  era  de  Hacienda. 

Entre  otras  disposiciones,  aquella  Constitución  conte- 
nía la  siguiente  : 

«Artículo  42.  En  todo  caso  de  falta  absoluta  o  tem- 
poral del  Presidente  de  la  Confederación,  asumirá  este  tí- 
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tulo  y  ejercerá  el  Poder  Ejecutivo  uno  de  los  tres  Designa- 
dos que  por  mayoría  absoluta  elegirá  cada  año  el  Congreso, 
designando  el  orden  en  que  deberán  entrar  a  ejercer  fun- 
ciones. Pero  si  ninguno  de  los  Designados  se  hallare  en  la 
capital  de  la  Confederación  o  no  pudiere  por  cualquiera 
otra  circunstancia  encargarse  del  Poder  Ejecutivo,  queda- 
rá éste  accidentaímente  a  cargo  del  Procurador  General,  y 
en  su  defecto  del  Secretario  de  Estado  de  tnayor  edad.  La 
ley  determinará  cuándo  deba  procederse  a  nueva  elección 
del  Presidente  en  caso  de  falta  absoluta  de  éste.  El  período 
de  duración  de  los  Designados  para  ejercer  el  Poder  Eje- 
cutivo será  de  un  año,  contado  desde  el  1°  de  abril  siguiente 
a  su  elección.» 

La  Ley  de  30  de  junio  del  mismo  año,  propuesta  por 
el  General  Mosquera  en  ejecución  de  algunos  artículos  de 
la  Constitución,  decía : 

<Artículo  3*?  Del  1*?  de  abril  próximo  en  adelante,  ea 
cualquier  caso  de  falta  absoluta  o  temporal  del  Presidente 
de  la  Confederación,  cuando  no  se  hallare  en  la  capital  nin- 
guno de  los  Designados,  y  esto  proviniere  déla  circunstan- 
cia de  no  haber  sido  elegidos,  de  no  haber  aceptado  el  nom- 
bramiento, de  haber  renunciado  o  dejado  de  existir  des- 
pués de  aceptado  éste,  el  Poder  Ejecutivo  quedará  acci- 
dentalmente a  cargo  del  Procurador  General,  y  en  su  de- 
fecto, del  Secretario  de  Estado  de  mayor  edad.> 

Don  Julio  Arboleda  obtuvo  en  los  Consejos  Electorales 
58,506  votos  para  Presidente  de  la  Confederación  durante 
el  período  que  debía  comenzar  el  1°  de  abril  de  1861.  El 
otro  candidato.  General  Pedro  Alcántara  Herrán,  obtuvo 
21,390. 

El  Congreso  no  pudo  reunirse  en  1861  para  perfeccionar 
la  elección  presidencial.  El  Senador  doctor  R.  Núñez  dio 
a  luz  en  Bogotá  el  día  10  de  marzo  una  hoja  suelta  intitulada 
Al  patriotismo^  con  el  fin  de  probar  que  no  había  necesidad 
de  que  se  reuniera  el  Congreso.   Entre  otras  cosas  decía : 

«La  declaratoria  de  la  elección  de  Presidente  y  el 
nombramiento  de  Designados  pueden  sin  dificultad  diferirse 
todavía,  no  sólo  porque  falta  casi  un  mes  para  que  concluya 
el  período  corriente  de  uno  y  otro  funcionarios,  sino  porque 
residiendo  en  esta  capital  el  Procurador  General,  él  se  en- 
cargaría del  Poder  Ejecutivo  el  día  1^  de  abril  próximo,  en 
el  caso  de  falta  del  Presidente  y  de  los  Designados.» 

Dos  semanas  después,  el  día  25,  ocho  Senadores  y  veinte 
Representantes  publicaron  una  Exposición  en  que  explica- 
ban las  razones  por  las  cuales  el  Congreso  no  había  podido 
ni  podía  reunirse.  «Llamados — decía — per  el  voto  popular  a 
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representar  la  voluntad  nacional  en  el  Cuerpo  Leg-'slativo 
de  la  Confederación,  concurrimos  a  la  capital  desde  el  1^  de 
febrero  próximo  pasado  con  el  objeto  de  instalar  el  Con- 
greso conforme  al  precepto  constitucional.  liste  actosolera- 
ne  de  la  soberanía  nacional,  ante  el  cual  ven  anonadados  los 
rebeldes  sus  intentos  proditorios,  pudo  haberse  verificado 
desde  los  primeros  días  del  período  señalado  para  las  se- 
siones ordinarias  del  Cong-reso,  pues  desde  entonces  hubo 
en  la  capital,  como  ha  habido  después,  el  número  suficiente 
de  Senadores  y  Representantes  legalmente  hábiles  para 
instalar  unaj^  otra  Cániara.  Mas,  por  desgracia,  parala  re- 
gularidad de  la  marcha  política  del  país,  dos  o  tres  miem- 
bros del  Senado,  arrogándose  el  derecho  de  ju;^gar  de  la 
oportunidad  y  conveniencia  de  ajustarse  a  loque  la  Consti- 
tución prescribe,  han  eludido  el  cumplimiento  de  los  debe- 
res que  ella  impone,  sentando  así,  con  detrimento  de  la 
dignidad  de  la  Nación  3'  del  ejercicio  de  su  potestad  supre- 
ma, un  precedente  de  funestas  consecuencias,  que  ojalá  no 
tenga  imitadores  en  las  futuras  vicisitudes  déla  Repú- 
blica.» 

El  período  constitucional  de  los  Senadores  y  Represen- 
tantes concluía  el  1^  de  diciembre  de  1861,  y  el  del  Procu- 
rador General  el  31  de  marzo  de  1862. 

Al  tenor  de  la  Ley  de  22  de  abril  de  1853,  los  Secreta- 
rios de  Estado  no  cesaban  en  sus  destinos  sino  desde  el  mo- 
mento en  que  tomase  posesión  de  la  Presidencia  el  ciudada- 
no nombrado  por  la  Nación  para  este  puesto,  3%  por  consi- 
guiente, debía  continuar  en  sus  funciones  hasta  la  posesión 
del  Presidente  que  el  Congreso  declarase  electo. 

El  día  31  de  marzo  de  1861  terminó  el  período  consti- 
tucional del  Presidente  Ospina  y  de  los  tres  Designados, 
señores  Julio  Arboleda,  Vicente  Cárdenas  y  Juan  Crisósto- 
mo  Uribe.  Al  día  siguiente,  no  habiéndose  reunido  el  Con- 
greso para  perfeccionar  la  elección  presidencial  y  nombrar 
nuevos  Designados,  se  encargó  del  Poder  Ejecutivo  el  Pro- 
curador General,  doct'>r  Bartolomé  Calvo,  siendo  inmedia- 
tamente reconocido  en  tal  carácter  por  el  Cuerpo  Diplomá- 
tico y  por  todas  las  autoridades  nacionales,  militares  y  civi- 
les. Organizó  su  Ministerio,  y  nombró  al  doQtor  Manuel 
María  Mallarino  para  la  Cartera  de  las  Relaciones  Exterio- 
res, al  doctor  Juan  Crisóstomo  Uribe  para  la  de  Gobierno 
y  Guerra,  y  al  doctor  Ignacio  Gutiérrez  Vergara  paralade 
Hacienda.  El  último  era  entre  ellos  el  de  mayor  edad. 

Desde  el  día  16  del  mismo  mes  de  marzo  de  1861  don 
Ignacio  había  escrito  lo  siguiente  al  señor  don  Juan  de 
Francisco  Martín,  Ministro  de  la  Confederación  en  Fran- 
cia 3'  la  Gran  Bretaña  : 
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«Corriendo  mucho  rii^sgo  de  que  esta  carta  no  llegrue  a 
sus  manos,  así  como  tampoco  la  correspondencia  oficial  que 
va  con  ella,  me  he  resuelto  a  provechar  una  ocasión  que  se 
me  presenta  para  saludar  a  usted  y  remitirle  la  Memo- 
ria sobre  la  deuda  exterior,  que  publiqué  el  28  de  febrero 
para  presentarla  al  Congreso  luego  que  se  instale,  pues 
hasta  ahora  no  ha  tenido  lugar  este  acto,  porque  el  señor 
Rafael  Núnez.  con  quien  se  completa  el  quorum  del  Senado, 
no  ha  creído  conveniente  ni  patriótico  que  ha5'a  Congreso, 
como  no  lo  habrá  antes  del  1"?  de  abril.  En  consecuencia, 
no  habrá  antes  de  aquella  fecha  elección  ni  de  Designados 
para  ejercer  el  Poder  Ejecutivo,  ni  de  Presidente  de  la 
Confederación,  3'  entrará  a  tomar  el  mando  mientras  tanto 
el  Procurador  General  de  la  Nación.  Cuento  los  días  que 
me  faltan  como  la  hora  de  mi  redención,  para  salir  de  este 
puesto,  y  después  de  haberlo  desempeñado  cuatro  años,  no 
me  queda  otra  satisfacción  que  la  de  haber  contribuido  a 
arreglar  la  deuda  exterior.» 

Tenía  pues  el  propósito  de  retirarse  a  la  vida  privada; 
pero  el  encargado  del  Poder  Ejecutivo  juzgó  conveniente 
que  la  útil  labor  de  don  Ignacio,  sobre  todo  en  lo  relativo  a 
la  ejecución  del  convenio  sobre  arreglo  de  la  deuda,  fuese 
continuada  por  él  mismo,  y  así  lo  retuvo  en  la  Secretaría  de 
Hacienda. 

La  obra  de  don  Ignacio  en  este  ramo  administrativo 
puede  compendiarse  con  estas  palabras  de  don  Rafael 
Pombo: 

«Como  Secretario  de  Hacienda  reorganizó  este  desba- 
rajustado ramo,  restableció  el  crédito  público  interior  y 
celebró  con  los  acreedores  extranjeros  un  arreglo  previsor 
y  satisfactorio  que  causó  sorpresa  general.  Por  dicho  con- 
venio, que  tuvo  la  ventaja  de  ser  verdadero  convenio,  es  de- 
cir, voluntario  por  parte  de  los  acreedores,  se  dio  punto  a 
la  acumulación  y  capitalización  de  los  intereses  y  a  la  escala 
progresiva  de  su  tipo,  3'  sobre  todo,  se  preparó  3'  autorizó 
la  cancelación  total  de  la  deuda  por  compra  al  bajo  precio 
de  mercado,  que  era  el  próximo  paso  que  se  meditaba  me- 
diante un  empréstito  de  seis  o  siete  millones  sobre  el  ferro- 
carril de  Panamá....  También  el  Secretario  Gutiérrez 
presentó  al  Congreso^  por  primera  vez  en  nuestros  anales 
oficiales,  la  cuenta  general  de  la  República,  liquidación 
completa  que  el  Congreso  no  alcanzó  siquiera  a  examinar. 
Desde  luego,  la  gloria  de  estos  magnos  trabajos  lo  es  tam- 
bién delJefe  de  aquella  Administración,  doctor  Mariano  Os- 
pina,  el  cual  y  otros  empleados  y  agentes  es  de  presumirse 
colaboraron  en  ellos.» 

Según  parece,  previendo  don  Bartolomé  Calvólos  futu- 
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ros  acontecimientos,  3'  que  cayeran  en  manos  del  Dictador 
los  Secretarios  de  Estado,  nombró,  el  día  13  de  julio  de 
1861,  al  General  Leonardo  Canal,  quien  a  la  sazón  desem- 
peñaba el  empleo  de  Intendente  en  Santander,  Secretario 
de  Gobierno  y  Guerra  para  que  funcionase  en  caso  nece- 
sario. 

El  día  18  fue  ocupada  la  capital  por  el  General  Mos- 
quera a  la  cabeza  del  Ejército  revolucionario.  Pvl  Procura- 
dor General  de  la  Nación  encarg-ado  del  Poder  Ejecutivo  se 
asiló  en  la  Leg-ación  británica,  y  allí  lo  descubrió  el  Gene- 
ral Mosquera  en  persona,  quien  al  entrar  en  la  ciudad  por 
el  lado  de  San  Victorino,  penetró  en  aquella  Legación  con 
el  fin  aparante  de  visitar  al  Encargado  de  Negocios,  Mr. 
Philip  Griffith,  pero  sin  duda  con  el  verdadero  de  averiguar 
por  sí  mismo  quiénes  se  habían  refugiado  en  ella. 

El  día  25  sacaron  de  la  Legación  al  encargado  del  Po- 
der Ejecutivo.  Poco  después  fue  despachado,  juntamente 
con  el  ex-Presidente  Ospina,  a  las  prisiones  de  Cartagena. 

El  doctor  Juan  C.   Uribe,   Secretario  de  Gobierno  y  y 
Guerra,   gravemente  herido  en  la  batalla  del  18  de  julio, 
murió  el  30  de  agosto  subsiguiente. 

El  doctor  Mallarino,  Secretario  de  Relaciones  Exterio- 
res, permaneció  oculto  hasta  el  2  de  octubre,  cuando  se  pre- 
sentó, a  consecuencia  de  un  edicto  dictatorial  y  conminato- 
rio de  confinamiento  a  las  familias  de  los  escondidos  y  con- 
fiscación de  sus  bienes. 

Don  Ignacio  se  asiló  el  día  18  de  julio  en  la  Legación 
francesa,  de  que  era  Jefe  el  Barón  Goury  du  Roslan.  No 
queriendo  comprometer  a  este  amigo,  y  siéndole  indispen- 
sable mudar  de  domicilio,  salió  de  allí  disfrazado  de  artesa- 
no en  la  noche  del  30,  yendo  a  ocultarse  en  la  antigua  casa 
de  su  abuelo  don  Pantaleón  Gutiérrez,  situada  en  la  vecin- 
dad del  Puente  de  Lesmes.  a  orillas  del  río  San  Agustín. 

«Hízose  cargo — escribía  en  1894  don  J'osé  Manuel  Ma- 
rroquín — de  que  su  deber  y  el  bien  de  la  Patria  exigían  de 
él  que  no  declinase  el  peligroso  y  poco  apetecible  honor  de 
ponerse  a  la  cabeza  del  Gobierno  y  de  emprender  una  lucha 
en  que,  según  todas  las  probabilidades,  debía  sucumbir 
juntamente  con  la  legitimidad.  Siendo  los  que  eran  los  an- 
tecedentes del  triunfo  de  Mosquera  v  el  carácter  y  dispo- 
siciones de  este  caudillo,  emprender  aquella  lucha  era  ofre- 
cerse como  víctima  voluntaria  en  el  altar  de  la  Justicia. 

«Pero  don  Ignacio  Gutiérrez  emprendió  esta  lucha.  En 
cualesquiera  otras  circunstancias  habría  rehusado  la  dig- 
nidad que  la  ley  le  confería:  en  la  presente^,  debía  mos- 
trarse buen  cumplidor  déla  sentencia  que  él  mismo  for- 
muló más  tarde  :  Los  debeies  no  se  renuncian.* 
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<La  existencia  de  un  Gobierno  constitucional  despojaba 
al  vencedor  de  mucha  parte  del  ascendiente  y  de  la  autori- 
dad que  necesitaba  para  erigirse  en  arbitro  de  los  desti- 
nos de  la  Nación,  y  era  una  bandera  que  quedaba  en  ma- 
nos de  los  que  se  propusiesen  continuar  sosteniendo  por 
medio  de  las  armas  la  causa  de  la  legitimidad. 

«De  todo  esto  puede  colegirse  cuál  sería  el  ahinco  con 
que  Mosquera  deseaba  apoderarse  de  la  persona  de  don  Ig- 
nacio. Sabido  es  que  aquel  hombre  no  era  de  los  que  se  pa- 
ran en  barras  cuando  se  trata  de  satisfacer  un  deseo  vehe- 
mente, y  así  fue  que  no  desechó  medio  de  los  que  estaban 
en  sus  manos  (y  entonces  lo  estaban  todos)  para  descubrir 
el  refugio  en  que  se  había  ocultado  don  Ignacio  Gutiérrez. 
Así  se  explica  el  que  hubiese  mandado  a  buscarle  en  una 
bóveda  de  la  Capilla  del  Sagrario  en  que  ya  entonces  repo- 
saban los  restos  de  su  esposa  y  los  de  muchos  de  sus  deu- 
dos; así  se  explica  el  que  hubiese  mandado  prender  a  sus 
hijos  para  hacerle  escoger  entre  la  libertad,  y  tal  vez  la  vida 
de  éstos,  y  su  propia  salvación. 

«Durante  seis  meses  fue  cosa  muy  común  ver  en  la 
ciudad  manzanas  cercadas  de  tropa  y  piquetes  de  soldados 
que  entraban  en  las  casas  que  a  ellas  pertenecían,  a  hacer 
minuciosas  pesquisas  con  el  fin  de  descubrir  el  asilo  de  don 
Ignacio.  Sucedía  también  que  a  los  habitantes  de  una  casa 
sospechosa  se  les  obligase  a  dejarla  desocupada  \  que  en 
esa  casa  se  estableciese  un  guardia.  Una  vez  se  dispuso  (3- 
acaso  no  fue  una  sola)  que  todos  los  Cuerpos  del  Ejército 
que  obraban  en  Cundinamarca  se  reuniesen  3'  que  a  un 
tiempo  mismo  se  cercasen  todas  las  manzanas  de  la  ciu- 
dad. 

«En  otra  ocasión  la  manzana  en  que  estaba  comprendi- 
da la  casa  que  servía  de  cLsilo  a  don  Ignacio  Gutiérrez,  y 
otras  dos  manzanas  ad3'acentes,  estuvieron  rodeadas  de  tro- 
pa. Diose  orden  a  los  habitantes  de  dicha  casa  de  abando- 
narla, y  don  Ignacio  permaneció  tres  días  encerrado  en  un 
desván,  alimentándose  con  manjares  fríos. 

«En  su  escondite  don  Ignacio  dictó,  como  Jefe  del  Po- 
der Ejecutivo  Nacional,  todas  las  medidas  que  su  deber  le 
aconsejaba.» 

Veamos  algunas  de  aquellas  medidas. 

Por  lo  pronto,  era  de  imperiosa  necesidad  que  se  man- 
tuviera oculto,  sin  que  nadie  supiese  el  lugar  de  su  retiro, 
exceptuando  solamente  las  personas  que  habitaban  la  mis- 
ma casa  y  cuando  más  una  defuera  para  comunicarse  por 
medio  de  ella  con  las  que  debían  servirle  en  el  desarrollo 
de  sus  planes.  Ni  sus  más  próximos  parientes  y  allegados, 
ni  siquiera  sus  propios  hijos,  que  también  habían  tenido  que 
esconderse,  podían  estar  en  autos  de  su  secreto,  único  me- 
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dio  de  evitar  indiscreciones  y  lograr  sustraerse  a  las  pes- 
quisas del  Dictador.  En  tan  excepcionales  circunstancias, 
tenía  que  echar  mano  de  arbitrios  igualmente  excepciona- 
les, a  fin  de  no  hacer  frustráneos  sus  esfuerzos.  Exhibirse 
de  una  vez  públicamente  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo, 
llamar  a  su  lado  a  los  Secretarios  de  Estado,  en  una  pala- 
bra, presentarse  con  su  nuevo  carácter  en  medio  de  los  ene- 
migos que  se  habían  apoderado  de  la  capital,  equivaldría  a 
entregarse  inmediatamente  en  sus  manos  y  sacrificar  con 
su  persona  la  causa  de  la  legitimidad  gubernativa  de  que 
era  guardián  y  depositario.  Debía  pues  dar  sus  órdenes  e 
instrucciones  con  absoluto  sigilo,  mientras  se  le  presentaba 
una  ocasión  propicia  para  hacerlo  a  las  claras. 

El  único  individuo  de  fuera  que  estaba  «n  el  seci'eto 
era  su  hermano  don  José  Gregorio,  y  por  medio  de  él  algu- 
nos amigos  le  propusieron  trasladarlo  a  otra  parte.  Contes- 
tándoles don  Ignacio: 

«Mi  vida,  más  que  de  mí  mismo  3'  de  mis  hijos,  es  de^.la 
Patria,  y  si  la  conservo  y  la  guardo,  es  por  ella.  Por  consi- 
guiente, )^o  no  puedo  exponerla  a  los  peligros  y  eventuali- 
dades de  una  traslación  a  otra  parte,  sin  tener  plena  segu- 
ridad de  esta  operación  y  saber  cómo  va  a  hacerse  y  a 
dónde.» 

Multiplicándolas  precauciones,  resolvió  permanecer 
donde  estaba,  e  hizo  construir  en  lo  más  recóndito  de  la 
casa  un  escondrijo  para  acogerse  allí  en  los  casos  de  mayor 
peligro. 

Dice  don  Rafael  Pombo : 

«Buscándolo  el  vencedor,  hacía  desocupar  y  asediar 
manzanas  enteras  para  forzarlo  a  rendirse  por  hambre,  y 
como  alguna  vez  acertara  con  la  manzana  del  escondido,  le 
hizo  sufrir  privaciones  acerbas.». 

En  medio  de  tan  azarosas  y  extrañas  circunstancias, 
tuvo  que  cumplir,  de  la  manera  5'  en  la  forma  que  ellas  se 
lo  permitían,  con  el  mandato  de  la  ley. 

La  ocupación  de  la  capital  por  el  General  Mosquera  no 
significaba  todavía  un  triunfo  completo  de  la  rebelión,  pues 
aún  lidiaban  en  defensa  de  la  legitimidad  Leonardo  Canal 
en  el  Norte.  Julio  Arboleda  en  el  Sur  y  Rafael  Giraldo  en 
Antioquia,  fuera  de  otros  caudillos  prestigiosos  en  diversos 
puntos;  mas  todos  en  comarcas  cuya  larga  distancia  de  la  ca- 
pital, amén  de  los  rápidos  y  variados  movimientos  de  aque- 
llos ejercitóse  impedía  que  un  individuo  tan  conocido  como 
don  Ignacio  pudiera  ir  en  su  busca  sin  correr  los  mayores 
riesgos  de  ser  aprehendido  en  el  tránsito.  Érale  preciso 
aguardara  que  alguno  de  aquellos  Jefes  se  acercase  con  tro- 
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pas  suficientes  para  sostenerlo.   Entretanto,  se  apresuró  a 
comunicarse  con  ellos. 

Desde  mediados  de  agosto  escribía  al  doctor  Giraldo  : 

«La  Constitución  nos  llama  en  este  caso,  para  cumplir 
con  aquel  deber,  a  los  Secretarios  de  Estado,  y  yo  soy  el 
primero  a  quien  toca  hacerlo,  contando  con  el  apoyo  de  us- 
ted en  ese  Estado,  de  Arboleda  en  el  Sur  y  de  Canal  en  el 
Norte. .  . .  Preferiría  ir  a  Antioquia,  por  ser  el  punto  cen- 
tral que  debe  imprimir  el  movimiento  a  la  reacción  en  com- 
binación con  los  demás  Estados  que  deben  hacerla.  Con 
este  motivo  me  dirijo  a  usted,  esperando  su  respuesta,  que 
será  tan  franca  y  detallada  como  lo  exigen  el  bien  de  la 
Patria  3^  los  datos  que  necesito  para  obrar  con  acierto,  em- 
prendiendo un  viaje  peligroso  que  no  puedo  hacer  ahora 
sin  plena  seguridad  de  buen  resultado. > 

A  Arboleda  le  decía  : 

«Yo  estoy  pronto  a  cumplir  con  mi  deber,  y  espero  que 
usted  me  comunique  las  noticias  que  necesito  para  obrar 
según  se  presenten  las  circunstancias.> 

Por  otra  parte,  escribía  a  Canal: 

«Yo  estoy  pronto  aquí  para  dar  unidad  legal  a  la  reac- 
ción cuando  llegue  el  caso  y  en  el  punto  que  sea  más  con- 
veniente.> 

A  fin  de  levantar  el  espíritu  público  en  Cundinamarca, 
se  dirigió  también  a  varios  Jefes  legltimistas  que  allí  resi- 
dían. «Cundinamarca — les  decía — no  puede  permanecer  in- 
diferente o  inerte  en  la  lucha  de  los  esfuerzos  que  hacen 
otros  por  su  libertad  y  por  el  restablecimiento  de  la  ley  y 
el  orden,  humillados  ho.v  por  el  despotismo  militar.  La  coo- 
peración para  tan  noble  3'  sagrada  empresa  es  un  deber  de 
honor,  de  probidad  y  patriotismo. .  ..  Verdad  es  que  para 
todo  esto  se  necesitan  fondos,  elementos,  hombres,  etc.; 
pero  todo  se  lo  proporciona  el  patriotismo  cuando  tiene  de- 
cidida voluntad  de  obrar . .  .  Escapando  de  las  pesquisas  de 
la  Dictadura  para  que  no  perezca  el  germen  legítimo  que 
debe  dar  unidad  legal  al  restablecimiento  del  orden,  espero 
desarrollarlo  a  la  hora  oportuna  3-  en  el  lugar  que  sea  más 
conveniente.» 

Para  que  pudieran  allegarse  fondos  destinados  a  auxi- 
liar las  operaciones  militares  en  Cundinamarca,  ordenó  a 
don  José  María  Franco  Pinzón,  Tesorero  General  de  la 
Confederación,  que  contratase  un  empréstito  hasta  por  la 
suma  de  diez  mil  pesos.  «En  consecuencia — le  decía — usted 
podrá  emitir  los  respectivos  documentos  de  crédito,  estipu- 
lando las  condiciones  que  en  cada  caso  sean  necesarias,  con 
los  buenos  ciudadanos  que  en  vista  de  la  presente  autoriza- 
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ción  tengan  a  bien  auxiliar  con  su  dinero  la  obra  de  la  ley 
y  del  patriotismo  para  que  el  país  no  acabe  de  anarquizarse. > 
El  empréstito,  como  decía  la  misma  nota,  debía  contratar- 
se «con  su  autorización,  en  nombre  y  bajo  el  crédito  de  la 
Confederación  Granadina.» 

De  lo  anómalo  de  la  situación  se  orig-inaban  varias  cues- 
tiones de  suma  trascendencia,  tales  como  las  sig-uientes  : 

Si  los  Senadores  y  Representantes  cesaban  el  1°  de  di- 
ciembre de  1861,  y  si  el  Congreso  no  se  reunía  antes  de 
aquella  fecha,  no  podía  perfeccionarse  ni  declararse  la  elec- 
ción de  Presidente  de  la  Confederación  hecha  por  las  cor- 
poraciones electorales  en  1860,  ni  hacerse  el  nombramiento 
de  las  comisiones  para  las  elecciones  de  miembros  del  Con- 
g-reso  que  debía  reunirse  en  1862.  ¿Quién  nombraría  des- 
pués, o  de  qué  manera  se  suplirían  las  comisiones  electora- 
les que  hubiera  debido  nombrar  el  Congreso,  como  base 
necesaria  para  que  hubiera  elecciones?  ¿Y  qué  debería  hacer 
el  encargado  del  Poder  Ejecutivo  después  del  1'?  de  diciem- 
bre para  restablecer  la  generación  constitucional  de  los 
funcionarios  y  magistrados  legítimos  v  salvar  al  país  de  la 
anarquía,  obligado  como  estaba,  según  la  referida  Ley  de 
1853,  a  continuar  en  funciones  hasta  que  se  posesionara  el 
nuevo  Presidente  que  el  Congreso  eligiera?  ¿Debería  pro- 
rrogar la  misión  de  los  Senadores  y  Representantes  todavía 
existentes?  ¿  O  qué  medio  podía  adoptar? 

Penetrado  de  la  gravedad  de  estas  cuestiones,  resolvió 
someterlas  al  dictamen  de  personas  competentes  escogidas 
entre  todas  las  clases  y  categorías,  corporaciones  y  tribu- 
nales, para  salvar  más  su  responsabilidad  en  todo  tiempo. 
Hízolo  pues  a  los  señores  Manuel  María  Mallarino,  Secreta- 
rio de  Relaciones  Exteriores;  Manuel  Antonio Sanclemente, 
Procurador  General  de  la  Nación;  Pedro  Fernández  Ma- 
drid, Raimundo  Santamaría,  Joaquín  Valencia  y  Bonifacio 
Toscano,  Senadores;  Juan  Antonio  Mar  roquín,  José  María 
Rubio  Frade,  Joaquín  Perdomo  Cuenca  3'  Miguel  Chiari, 
Representantes;  Benigno  Barreto  y  Alejandro  Osorio,  Mi- 
nistros de  la  Suprema  Corte;  José  Ignacio  Márquez,  anti- 
guo Presidente  de  la  República;  José  Manuel  Restrepo,  an- 
tiguo Secretario  del  Interior;  Ignacio  Ospina,  abogado  y 
antiguo  Diputado,  y  Jacobo  Sánchez,  jurisconsulto.  Todos 
ellos,  reconociéndole  el  carácter  en  que  se  dirigía,  le  expu- 
sieron sus  respectivas  opiniones. 

Por  otro  lado,  preocupaban  a  don  Ignacio  los  intereses 
nacionales  en  el  Exterior,  muy  en  particular  el  crédito  de 
la  República.  Juzgaba  de  la  mayor  importancia  que  no  se 
faltase  al  convenio  sobre  arreglo  de  la  deuda  y  se  respeta- 
sen los  compromisos  contraídos,  así  como  los  derechos  de 
los  acreedores.   Consideraba  además  sobremanera  necesa- 
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rio  que  no  fuesen  a  enajenarse  las  reservas  del  ferrocarril  de 
Panamá,  con  las  cuales,  como  queda  dicho,  se  contaba  como 
base  para  cancelar  la  deuda. 

A  este  proposito,  don  José  María  Vergara  y  Vergara, 
en  su  Cuadro  Cronológico  de  los  Soberanos  y  Magistrados  de 
la  Nueva  Granada,  dice  lo  sig^uiente: 

«La  Administración  Ospina  terminó  el  1^  de  abril  en 
medio  de  la  más  deshecha  revolución.  Dos  hechos  muy  hon- 
rosos caracterizan  su  Gobierno:  el  primero,  el  arreglo  de  la 
deuda  extranjera,  verificado  por  el  Secretario  de  Hacienda, 
señor  Gutiérrez,  con  el  Comité  de  acreedores  extranjeros. 
Este  arreg-Io  tan  ventajoso  para  la  República,  que  le  hace 
ahorrar  164.000,000  de  pesOs  en  cien  anos,  lo  fue  igualmente 
para  los  acreedores,  a  quienes  aseguró  y  liquidó  sus  dere- 
chos. El  segundo  hecho  honroso  fue  el  no  haber  querido 
disponer  de  la  fuerte  suma  que  ofrecía  la  Compañía  del  Fe- 
rrocarril de  Panamá  por  las  reservas  de  dicha  empresa, 
prefiriendo  el  Gobierno  vivir  con  escaseces  y  caer  última- 
mente, más  bien  que  perder  el  porvenir  de  la  Patria.» 

El  Gobierno  dictatorial  había  nombrado  Ministros  Ple- 
nipotenciarios en  Inglaterra,    Francia,    Italia  y  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  removiendo  a  los  que  existían.  Temíase 
que  los  nuevos  agentes  lograran  hacerse  reconocer  y  entor- 
pecieran los  arreglos   celebrados  sobre   aquellas  diversas 
cuestiones;  así  que,  para  tratar   de   impedirlo,  y  para  que 
las  respectivas  Cancillerías  supiesen  que  no  había  cesado  el 
Gobierno  legítimo  de  la  Confederación,  como  tampoco  sus 
agentes  diplomáticos,  se  dirigió  don  Ignacio  oficialmente  a 
don  Juan  de  Francisco  Martín,   Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  Confederación  cerca  de  los 
Gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia,  y  a  don  Rafael  Pombo, 
Encargado  de  Negocios  ad  interim  en  Washington,  para  sos- 
tenerlos y  darles  instrucciones. 

A  las  que   daba  al  señor  de  Francisco  Martín    agrega- 
ba estas  palabras : 

«Del  mismo  modo  se  servirá  usted  proceder  respecto 
de  los  demás  negocios  encargados  a  esa  Legación,  manifes- 
tando a  los  Gobiernos  cerca  de  los  cuales  está  acreditado,  los 
hechos  que  han  ocurrido  en  nuestro  país  y  la  ocupación  del 
Poder  publico  por  los  que  no  han  recibido  misión  alguna 
del  pueblo  sino  de  la  fuerza  física  con  que  han  derribado 
al  Gobierno  legítimo.  Esta  manifestación  de  parte  de  usted 
en  el  carácter  público  en  que  ha  sido  reconocido,  dará  por 
lo  menos  una  tregua  para  que  esos  Gobiernos  se  abstengan 
por  algún  tiempo  de  aceptar  el  de  hecho  en  nuestro  país. . . 
Entretanto,  cumple  a  mi   deber  dirigir  a  usted  la  presente 
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nota  en  uso  de  la  misión  a  que  me  llama  la  Constitución  Na- 
cional. > 

En  otra  comunicación  le  añadía: 

<Se  dice  que  uno  de  ellos  (los  enviados  por  el  Gobierno 
dictatorial)  ha  llevado  una  gran  cantidad  de  muy  buenas 
esmeraldas  que  el  Administrador  de  las  minas  de  Muzo  en- 
tregó aquí  al  nuevo  Gobierno;  y  siendo  aquella  una  propie- 
dad nacional,  debe  usted  solicitar  su  embargo  y  la  aplica- 
ción de  su  producto  para  el  pago  del  segundo  dividendo 
de  lá  deuda  exterior,  que  deberá  hacerse  en  diciembre 
próximo.» 

Al  Encargado  de  Negocios  en  Washington  le  decía  : 

«Es  temible  que  la  Compañía  empresaria  del  Ferroca- 
rril de  Panamá,  como  deudora  a  la  Nueva  Granada,  entre 
en  negociaciones  con  el  nuevo  Gobierno  para  la  enajenación 
de  los  derechos  que  la  República  se  ha  reservado  en  aquella 

empresa En  estas  circunstancias,  llamado  yo  por  la 

Constitución,  como  uno  de  los  Secretarios  de  Estado  de  la 
Administración  que  presidía  el  Procurador  General  de  la 
Nación  3^  que  fue  dispersada  el  18  de  julio,  a  dar  unidad  le- 
gal a  la  reacción  que  se  está  verificando  y  a  restablecer  la 
legitimidad  del  Gobierno  general,  debo  dirigirme  a  usted 
como  agente  constitucional  del  Gobierno  que  represento, 
para  autorizarlo  en  nombre  de  las  instituciones  nacionales, 
a  fin  de  que  instruj'a  usted  oficialmente  a  la  Compañía  em- 
presaria del  Ferrocarril  de  Panamá  de  los  hechos  que  han 
ocurrido  en  la  República  y  de  la  mu}"  probable  y  próxima 
restauración  del  Gobierno  legítimo,  para  evitar  cualquier 
paso  que  por  parte  del  usurpador  pretenda  darse  con  la  di- 
cha Compañía  con  el  objeto  de  enajenarlas  reservas  de  aque- 
lla empresa,  3'^  para  que,  en  caso  de  que  tal  negociación  se 
inicie  siquiera,  3'  mucho  más  si  se  concluye  y  lleva  a  efecto, 
proteste  usted  en  debida  forma  por  la  nulidad  desemejante 
acto,  que  de  ninguna  manera  será  reconocido  ni  aprobado 
al  restablecerse  el  Gobierno  legítimo  de  la  Confederación.» 

Por  último,  para  salvar  la  responsabilidad  del  Gobierno 
que  representaba,  en  lo  tocante  a  los  compromisos  contraí- 
dos, y  sostener  el  crédito  de  la  República,  dirigió  una  ex- 
tensa comunicación  al  Presidente  del  Consejo  de  tenedo- 
res de  bonos  hispanoamericanos  en  Londres,  y  otra  a  Mr. 
Griffith,  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Británica 
en  Bogotá. 

En  la  primera  se  expresaba  en  estos  términos : 

«Ningún  esfuerzo  omitiré  por  asegurar  estos  resulta- 
dos en  la  parte  que  me  toca  3'  en  desempeño  de  los  deberes 
a  que  la  Constitución  política  del  país  me  llama  en  este 
caso.» 
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Viniendo  ahora  al  punto  relativo  a  los  Secretarios  de 
Estado  del  nuevo  Gobierno  constitucional  y  leg^ítirao,  ve- 
mos que,  estrictamente  hablando,  dos  de  ellos  ya  existían 
por  derecho  propio,  esto  es,  el  doctor  Manuel  María  Malla- 
rino,  de  Relaciones  Exteriores,  y  el  General  Leonardo 
Canal,  de  Gobierno  y  Guerra,  nombrados  ambos  por  el  doc- 
tor Calvo,  de  cuyo  Gobierno  no  podía  ser  el  de  don  Igna- 
cio sino  la  continuación.  Sólo  faltaba  el  Secretario  de  Ha- 
cienda, por  no  poder  don  Ignacio  combinar  las  funciones 
de  este  empleo  con  las  de  encargado  del  Poder  Ejecutivo. 
Para  llenar  pues  aquella  vacante  obtuvo  el  concurso  del  doc- 
tor Joaquín  Valencia,  quien  escribió  a  don  Ignacio : 

«  Siendo  usted  el  llamado  a  dar  unidad  legal  a  la 
reacción,  y  estando  yo  interesado  en  su  triunfo  y  decidido 
a  prestarle  mi  débil  apoyo,  no  puedo  rehusar  mi  aceptación 
al  llamamiento  que  usted  tiene  la  bondad  de  hacerme. > 

En  otra  carta : 

«Si  usted  hubiera  resuelto  salir  de  la  ciudad  antes  del 
primero  de  este  mes,  lo  habría  acompañado  como  se  lo  pro- 
metí. Haré  lo  mismo  en  cualquier  tiempo  que  usted  lo  de- 
termine. No  se  rae  ocurre  de  quiénes  pu.diera  echarse  mano 
por  aquí  para  los  puestos  de  que  usted  me  habla.  Entre 
los  que  están  con  Canal  i^'^n  OM-^Mn  v  rc^w  Tniin  /"no  habría 
a  quiénes  llamar?> 

Y  aun  en  otra  : 

«  Yo  estoy  resuelto  a  ir  hasta  el  páramo  de  Guasca,  si 
usted  creyere  útil  trasladar  a  él  su  germen  constitucional. > 

Es  de  advertirse  que  el  doctor  Valencia  se  hallaba, 
como  don  Ignacio,  reducido  a  un  escondite,  desde  donde  le 
ayudaba  en  el  cumplimiento  de  aquellos  deberes.  Por  otra 
parte,  ya  sabemos  que  el  doctor  Mallarino  se  había  visto 
obligado  a  presentarse,  5^  que  el  General  Canal  combatía  en 
el  Norte.  Todcis  estas  circunstancias  reunidas  imposibilita- 
ban por  lo  pronto  el  funcionamiento  regular  del  Ministerio. 

En  otra  carta  le  decía  el  doctor  Valencia  : 

<Si  me  ocurriere  quién  puede  ser  a  propósito  para  la 
Secretaría  de  Guerra,  se  lo  indicaré.> 

De  aquí  puede  inferirse  que  don  Ignacio  buscaba  el 
medio  de  suplir  la  ausencia  del  General  Canal,  a  lo  menos 
temporalmente.  * 

Las  fuerzas  dictatoriales  interceptaron  una  de  las  co- 
municaciones dirigidcis  por  don  Ignacio  al  General  Canal ; 
de  aquí  que  el  dictador  redoblara  sus  pesquisas  y  persecu- 
ciones contra  don  Ignacio,  cuyos  bienes  fueron  embarga- 
dos,  y  reducidos  a  prisión  varios  miembros  de   la  familia. 
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entre  ellos  su  hermano  don  Greg-orio,  a  quien  Mosquera  es- 
cribió en  estos  términos: 

«  Estoy  resuelto  a  prender  a  todos  los  miembros  de  la 
familia  de  Ignacio  Gutiérrez  5''  hacerlos  fusilar,  si  fuere  ne- 
cesario, si  dicho  señor,  lejos  de  evitarles  penas  a  sus  fami- 
lias y  males  a  la  Patria,  persiste  en  su  escondite  haciendo 
males  a  todos  y  ofendiendo  y  provocando  a  los  Magistrados 
de  la  Nación,  en  cuyo  número  entro  yo.  ¿Qué  importa  que 
un  hombre,  que  una  familia  sufra,  si  con  ese  sufrimiento,  o 
tal  vez  con  la  muerte,  pueden  evitársele  al  país  males  in- 
mensos 3'  la  efusión  de  sangre  de  millares  de  ciudadanos 
que  habrán  de  perecer  si  el  señor  Ignacio  Gutiérrez  sigue 
azuzando  los  ánimos  de  los  conservadores?  El  sabe  hasta 
dónde  soy  capaz  de  llevar  una  resolución  que  la  obstinación 
de  su  hermano  puede  hacerme  tomar.» 

Más  adelante,  el  mismo  General  Mosquera,  en  el  dis- 
curso que  dirigió  a  la  Convención  de  Ríonegro  en  febrero 
de  1863,  dijo  estas  palabras  : 

«  Se  interceptó  en  Santa  Rosa  de  Tundama  una  corres- 
pondencia en  clave  y  tinta  simpática,  que  me  fue  remitida 
par  el  Prefecto  señor  Zenón  Solano,  y  descifrada,  no  obs- 
tante algún  trabajo,  resultó  que  eran  las  órdenes  que  el 
señor  Ignacio  Gutiérrez  dirigía  a  Canal  para  que  obrase  de 
acuerdo  con  Arboleda  3'  Giraldo,  de  Antioquia,  a  quienes 
decía  que  había  escrito,  prometiéndole  ponerse  al  frente 
como  llamado  por  la  Constitución  de  la  Confederación  a 
ejercer  el  Poder  Ejecutivo,  luego  que  Arboleda  pudiese 
pasar  la  cordillera  o  que  Giraldo  invadiese  el  Tolima  . .  . . 
El  General  Acosta. .  . .  desconcertó  completamente  el  plan 
de  conspiración  general  que  dirigía  desde  su  escondite  el 
señor  Ignacio  Gutiérrez  Vergara,  supuesto  representante 
de  la  extinguida  Confederación  ....  Luego  que  tomé  cono- 
cimiento en  Bogotá  del  modo  como  pasaban  las  cosas  en 
aquella  ciudad,  comprendí  muy  bien  que  era  indispensable 
aprisionar  al  señor  Ignacio  Gutiérrez  y  otros  compañeros, 
que  desde  su  escondrijo  dirigían  esta  revolución  y  remitían 
auxilios  a  las  guerrillas,  abusando  de  la  generosidad  con  que 
habían  sido  tratados  desde  el  18  de  julio.» 

No  solamente  se  empleó  la  violencia  como  medio  de 
tratar  de  vencer  la  resistencia  de  don  Ignacio,  sino  que  se 
apeló  al  soborno,  tentándolo  con  halagadoras  promesas. 
Cierto  día  recibió  de  un  amigo  esta  carta  : 

«  El  doctor  Cerón  me  llamó  para  preguntarme  sobre 
la  resolución  o  disposición  que  usted  tuviera  de  presentar- 
se o  nó  ;  yo  le  contesté  que  hacia  mucho  tiempo  que  no  lo 
veía  y  que   ni  noticia  había  tenido  de  usted  en  los  últimos 
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iii«i>.  ivii luiiv^ct  iiic  uijij  jji  w\^  u  I  tii  ti  vcrlo  o  escribí i'iv,.  i  ue- 
cirle  que  el  Gobierno  tenía  las  mejores  disposiciones  res- 
pecto de  usted,  pero  que  también  se  veía  en  la  necesidad 
de  procurar  su  captura  por  cuantos  medios  estuvieran  a  su 
alcance  ;  que  si  usted  quería  salvar  sus  compromisos  con  el 
partido  a  que  pertenecía,  le  darían  un  prsaporte  para  el 
Extranjero,  ofreciéndole  toda  clase  de  garantías ;  que  si 
usted  quería,  podía  aparecer  no  como  una  presentación 
voluntaria,  sino  como  una  captura,  para  lo  cual  comisiona- 
rían a  un  individuo  especial,  etc.  etc.> 

Las  etcéteras  probablemente  significaban  la  intención 
de  ofrecerle  dinero.  Como  era  naturaJ,  rechazó  don  Igna- 
cio con  indignación  tales  propuestas,  y  en  una  larga  respueS' 
ta  que  dio  por  escrito,  dijo  entre  otras  cosas  lo  siguiente : 

«  Yo  no  tengo  compromiso  con  ningún  partido  político  : 
no  tengo  sino  deberes  para  con  la  causa  nacional  expresada 
en  la  Constitución  que  la  Nueva  Granada  se  dio  en  1858,  por 
medio  de  sus  legítimos  representantes,  de  los  cuales  uno  fue 
el  General  Mosquera ....  No  puede  haber  vacilación  para  el 
hombre  honrado  }■  patriota,  ni  cabe  transacción  posible  entre 
su  deber  3-  el  alivio  de  los  sufrimientos  que  tiene  por  su  fide- 
lidad a  la  causa  nacional.  Obtener  esa  transacción  por  me- 
dio de  una  entrega  personal  voluntaria,  aunque  revestida 
con  las  apariencias  de  una  captura  efectiva  y  violenta,  sería 
traicionar  no  a  un  partido  político,  sino  a  la  conciencia  y  al 
honor  individual,  y  semejante  propuesta  no  se  hace  a  un 
hombre  que  tenga  un  átomo  de  dignidad.  Sin  embargo, 
esta  ofensa,  que  acaso  es  involuntaria,  puede  excusarse  por 
razón  de  no  conocérseme  personalmente,  y  por  juzgarse 
que  el  poder  de  la  revolución  triunfante  alcance  hasta  in- 
vertir en  mí  los  principios  de  probidad,  única  propiedad  que 
tengo,  y  que  han  sido  y  serán  siempre.  Dios  mediante,  la 
regla  de  mi  conducta  pública  y  privada.» 

Todo  esto  provocaba  más  y  más  cada  día  las  iras  del 
dictador,  hasta  que  al  fin,  asediado  de  todos  modos,  juzgó 
don  Ignacio  indispensable  mudar  de  escondite,  lo  cual  puso 
por  obra  en  la  noche  del  18  de  enero  de  1862  ;  pero  en  el 
tránsito  tuvo  la  desgracia  de  quebrarse  una  pierna.  A  pe- 
sar de  tan  grave  accidente,  se  hizo  trasladar  esa  misma  no- 
che, extendido  en  una  tabla,  a  casa  de  doña  Magdalena  Cai- 
cedo,  donde  poco  después,  en  la  noche  del  25,  fue  por  fin 
aprehendido,  y  al  día  siguiente  lo  condujeron  entre  un  pi- 
quete de  soldados  al  cuartel  de  San  Agustín. 

Comenzó  entonces  para  él  una  larga  época  de  padeci- 
mientos, cuyo  relato  no  cabría  dentro  de  los  límites  de  esta 
carta,  y  tal  vez  estaría  fuera  de  la  cuestión  que  nos  ocupa. 
Bastará  saber   que  don   Ignacio,  aun  viéndose  preso,  no  se 
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creyó  eximido  de  llenar  sus  deberes  para  con  la  causa  na- 
cional, siendo  así  que  las  vicisitudes  de  la  guerra  pudieran 
acaso  libertarle  de  sus  opresores,  3'^  resolvió  continuar  la 
lucha,  bien  que  3'^a  sin  otra  arma  que  la  inquebrantable 
firmeza  de  su  voluntad. 

Varios  escritores  han  tratado  de  este  asunto. 

Don  Rafael  Pombo,  en  una  noticia  necrológica  que  pu- 
blicó en  noviembre  de  1877,  cuatro  días  después  del  falleci- 
miento de  don  Ignacio,  dice  : 

«  Ocupada  Bogotá  en  julio  de  1861  por  el  General  Mos- 
quera, había  aúti  fundadas  esperanzas  de  que  el  Gobierno 
legítimo  se  restableciese,  y  el  señor  Gutiérrez  cumplía  el 
más  patente  de  los  deberes  en  cooperar  a  este  fin,  funcio- 
nando, desde  donde  se  ocultaba,  como  encargado  del  Poder 
Ejecutivo. .  . .  En  una  traslación  y  descolgamierito  noctur- 
nos el  perseguido  se  rompió  una  pierna,  3-  esto  facilitó  su 
captura,  lograda  ocho  días  después,  el  25  de  enero  de  1862. 
Aunque  inutilizado  3'  adolorido,  se  le  movió  seis  veces,  pa- 
sándolo de  una  prisión  a  otra  ,  dos  veces  le  intimaron  sen- 
tencia de  muerte;  las  amenazas  3'  aparato  de  ejecutarlo  que 
se  le  hacían  eran  frecuentes,  y  aun  llegaron  al  extremo  de 
bajarlo  en  su  camilla  con  tal  objeto  al  patio  del  cuartel  o 
convento  de  San  Agustín.  Lo  que  se  le  exigía  con  tales  tor- 
turas, como  condición  para  quedar  libre,  era  que  renun- 
ciase al  derecho  de  autoridad  que  por  las  circunstancias  y 
por  el  texto  de  la  Constitución  (no  por  interés  ni  aspiracio- 
nes personales)  representaba;  mas  tantos  experimentos 
sobre  la  firmeza  de  su  alma,  nunca  obtuvieron  otra  respues- 
ta de  él  que  la  siguiente  : 

'^  Los  deberes  no  se  renuncian.  Estoy  pronto  a  morir. '^ 

«Frase  verdaderamente  sublime,  que  debería  inscribir- 
se en  la  losa  de  su  tumba.  De  Bogotá  salió  preso  para  Mom- 
pósen  mayo  de  1862;  allí  fue  retenido  un  mes,  y  después  seis 
meses  en  Santa  Marta,  clima  mortífero  para  los  del  inte- 
rior, hasta  diciembre,  en  que  por  fin  le  permitieron  embar- 
carse para  el  Extranjero.> 

Don  José  María  Vergara  y  Vergara,  en  su  ya  citado 
Cuadro  Cronológico  : 

«  El  señor  Ignacio  Gutiérrez,  como  Secretario  de  ma- 
yor edad,  había  asumido  el  mando,  según  el  artículo  42  de 
la  Constitución  de  1858,  y  lo  ejerció  desde  su  escondite. 
Fue  capturado  a  fines  de  enero  de  1862,  y  reducido  a  pri- 
sión en  los  cuarteles,  estando  dos  veces  en  capilla,  por  orden 
del  Supremo  Director  de  la  Guerra,  y  salvándose  en  ambas 
a  esfuerzos  de  los  Secretarios  de  Estado.> 
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Don  Miguel  Antonio  Caro,  en  un  artículo  publicado  en 
la  fhistracion  Española  y  Americana  de  Madrid: 

<  Como  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacien- 
da, durante  la  Administración  Ospina  (1857-1861),  resta- 
bleció el  crédito  nacional,  celebrando  con  los  acreedores 
extranjeros  un  convenio  por  el  cual  economizó  la  República 
muchos  millones  de  pesos,  y  puso  el  sello  a  su  reputación  de 
hacendista.  . .  En  aquel  período  se  rebeló  el  General  Mos- 
quera, y  derrocado  el  Gobierno  de  Bogotá,  3'  confinado  el 
Presidente  legítimo  al  castillo  de  Bocachica,  el  señor  Gu- 
tiérrez Vergara,  como  Secretario  de  Estado  de  mayor  edad, 
asumió  constitucioualmente  el  Poder  Ejecutivo,  3'  lo  ejer- 
cía, ocu4to  en  la  capital,  manteniendo  relaciones  con  los  Je- 
fes que  aún  sostenían  la  legitimidad  en  algunos  Estados  de 
la   Confederación.  Fue  descubierto  el  25  de  enero  de  1862. 

«Habíase  roto  una  pierna  pocos  días  antes  de  ser 
aprehendido,  y  así  se  le  redujo  a  prisión  estrecha.  Se  le  ofre- 
ció la  libertad  si  renunciaba  el  ejercicio  del  Poder  Ejecuti- 
vo, amenazándole,  en  caso  de  negativa,  con  la  muerte.  "  Los 
deberes  no  se  renuncian — contestó, — estoy  dispuesto  a  morir J'^ 
Puesto  en  una  camilla,  sufriendo  crueles  dolores,  se  le  tras- 
ladaba de  cuartel  en  cuartel.  Cuando  amenazábanlas  fuer- 
zas legitimistas,  y  especialmente,  cuando  sitiaron  a  San 
Agustín,  se  reiterábanlas  intimaciones  de  muerte,  se  le  co- 
locaba en  los  puestos  de  ma3'or  peligro.  Mártir  del  deber, 
no  flaqueó  nunca,  mostrando  en  su  largo  martirio  una  ente- 
reza de  que  hay  raros  ejemplos  en  la  historia  contempo- 
ránea.> 

Don  Carlos  Holguín,  en  sus  Cartas  Políticas: 

<  Don  Ignacio  Gutiérrez  Vergara,  es  uno  de  esos  tipos 
que  se  van  haciendo  cada  día  más  raros  en  el  mundo.  A  sus 
muchas  virtudes  públicas  3^  privadas,  a  su  honradez  acriso- 
lada, a  su  buena  fe,  que  rayaba  en  candor  infantil,  unía 
una  inteligencia  privilegiada,  cultivada  con  esmero,  una 
ilustración  superior,  gran  conocimiento  del  mundo  y  un 
valor  civil  tan  elevado  que  por  los  que  él  j,uzgaba  sus  altos 
deberes  de  ciudadano,  estaba  dispuesto  a  sacrificar  familia, 
bienes  de  fortuna  y  hasta  la  vida.  Dos  veces  dio  el  General 
Mosquera  la  orden  de  fusilarlo  si  no  renunciaba  el  derecho 
de  ejercer  la  Presidencia  de  la  República,  que  tenía  con- 
forme a  la  Constitución  de  1858,  y  dos  veces  pareció  llega- 
do el  momento  de  su  ejecución.  Se  hallaba  a  la  sazón  enfer- 
mo en  cama,  con  una  pierna  rota,  y  en  ambas  ocasiones 
recibió  la  nueva  con  su  sonrisa  habitual,  sin  palidecer  ni  dar 
la  menor  muestra  de  temor ;  y  tratando  a  sus  carceleros  sio 
acrimonia,  se  limitó  a  decirles:   "Vamos,  pues. "> 
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Don  Leónidas  Scarpetta  y  don  Saturnmo  Vergara,  en 
su  Diccionario  Biográfico,  dicen  : 

«  Don  Ignacio  Gutiérrez  Vergara,  a  causa  de  la  revolu- 
ción encabezada  por  Mosquera  en  1861,  se  declara  en  ejer- 
cicio del  Poder  Fijecutivo,  y  en  relación  con  varios  Jefes  la 
combate.  Adueñado  Mosquera  de  ella,  lo  persigue  ;  pero 
ordena  se  le  diga  que  aunque  como  Presidente  ha  manda- 
do que  lo  busquen  y  lo  prendan,  como  amigo  y  pariente  le 
ofrece  un  seguro  asilo  en  su  casa.  Gutiérrez  le  contesta : 

"  No  dudo  de  la  sinceridad  del  caballero  ;  mas  en  un 
mismo  alcázar  no  pueden  vivir  dos  alcaides." 

«  Descubierto  en  enero  de  1862.  después  de  haberse 
roto  una  pierna,  por  huir,  Mosquera  le  ofrece  la  libertad 
si  renuncia  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  amenazándole 
en  caso  de  negativa  :  "  Los  deberes  no  se  renuncian — contes- 
tó,—  estoy  dispuesto  a  todo.''  Terminada  la  guerra,  sale  para 
el  destierro.*  , 

En  varias  otras  obras,  tales  como  La  Grande  KncyclQ- 
■pédie^  editada  en  Francia  ;  el  Diccionario  Enciclopédico  His- 
panoame7Ícano,  publicado  en  Barcelona,  y  Les  Etais-Unis 
de  Colombie,  que  dio  a  luz  en  París  don  Ricardo  S.  Pereira, 
se  habla  de  don  Ignacio  Gutiérrez  Vergara  como  habiendo 
ejercido  el  Poder  Ejecutivo  durante  algún  tiempo. 

Para  terminar,  transcribiré  aquí  textualmente  una  de 
las  órdenes  de  fusilamiento,  copiada  de  los  originales  que 
tengo  a  la  vista  : 

<  Secretaría   General— Despacho  de   Guerra — Ntimero  ó -¡4. 

«Al  señor  Coronel  Peregrino  Santacoloma,  Comandante  General  del 
Departamento  Federal. 

«Con  esta  misma  fecha  digo  al  señor  Secretario  de  Gue- 
rra 3^  Marina  que  el  ciudadano  Presidente  ha  dispuesto  sea 
afusilado  el  señor  Ignacio  Gutiérrez,  inmediatamente  que 
se  tenga  una  noticia  positiva  de  que  la  guerrilla  de  Guasca 
se  aproxima  a  esa  capital  para  apoderarse  de  ella.  En  tal 
virtud,  me  ha  ordenado  decir  a  usted  que  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  esta  disposición,  para  lo  cual  se  pondrá 
de  acuerdo  con  el  señor  Secretario  de  Guerra  3'  Marina, 
advirtiéndole  que  lo  hará  a  usted  responsable  con  su  vida, 
honor  y  empleo,  si  por  algijn  evento  esta  disposición  no  tu- 
viese su  fiel  cumplimiento. 

<  Cuartel  General  en  Tocancipá  a  V>  de  febrero  de  1862. 

«(Firmado).  Julián  Trujillo  > 
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<  Bsíados  unidos  de  L^olombia — :^ccrctaria  de  Guerra  y 
Marina. 

<  Al  señor  Jefe  de  la  fuerza  que  ataca  a  Bog^otá. 

<  En  el  momento  que  la  fuerza  que  usted  comanda  ata- 
que este  lugar,  serán  pasados  por  las  armas  el  señor  Ignacio 
Gutiérrez  y  los  demás  presos  que  existen  en  nuestro  poder. 
Esta  es  la  orden  que  tengo  del  Supremo  Director  de  la 
Guerra,  y  la  cumpliré  en  el  momento  que  ust^'^if'^  ^^isparen 
un  tiro  sobre  esta  capital. 

<  Bogotá.  4  de  febrero  de  1862,  a  las  nueve  de  la  mañana. 

<  (  Firmado;.  Andiés  (.erón  > 


Sabido  es  que  la  guerrilla  de  Guasca  entró  a  Bogotá 
ese  mismo  día  \'  atacó  el  convento  de  Santo  Domingo,  con- 
vertido en  cuartel,  donde  se  hallaba  preso  don  Ignacio  Gu- 
tiérrez Vergara. 

Si  los  datos  que  m»:  ha  sido  muy  satisfactorio  comuni- 
car a  usted  en  esta  carta  pudieren  serle  útiles,  se  llenará 
un  deseo  de  quien  se  complace  en  suscribirse,  con  senti- 
mientos de  particular  aprecio,  su  muy  atento,  seguro  servi- 
dor y  amigo  que  besa  su  mano. 

Ignacio  Gütiérrcz  Ponck 


REUGIOM 

I>fc:  I.A   AUGUSTA   PR0CL.\MACIÓN  DEL  SKÑOK  DON  FERNANDO  VU, 

KKY  DE  ESPAÑA  V.  INDIAS,   EJPXüTADA     EN     ESTA  VILLA  DP:  SAN 

BARTOLOMÉ  DK  HONDA   EL  VEINTICINCO  DE  DICIEMBRE  DE 

^^x:ccvI^ 

Si  por  las  señales  exteriores  de  los  actos  se  descubre 
sin  equivocación  el  reconocimiento,  la  fidelidad,  el  amor 
V  el  respeto  de  los  pueblos  a  sus  soberanos,  puedo  asegurar 
<iue  pocos  los  habrán  dado  más  expresivos  que  este  de  la 
villa  de  Honda,  en  todos  tiempos  y  en  todas  ocasiones,  pero 
más  particularmente  en  la  augusta  proclamación  del  señor 
don  Fernando  vii,  jurado  por  Rey  de  España  y  de  sus  In- 
dias. Ellos  han  sido  de  tal  naturaleza,  (jue  no  pudiendo 
equivocarse,  con  las  vanas  y  aparentes,  dejaron  de  ser 
meras  demostraciones  para  pasar  a  la  evidencia,  ala  realidad 
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misma,  de  que  en  los  corazones  de  todos  los  vecinos  se  abri- 
gaban aquellas  virtudes  recomendables. 

Yo,  como  encargado  por  el  ¡lustre  Cabildo  para  formar 
una  relación  exacta  de  todo  lo  ejecutado  en  la  celebridad 
de  una  función  tan  digna  de  la  perpetuidad  y  respeto  de 
todos  los  que  tenemos  la  dicha  de  contarnos  vasallos  de  Fer- 
nando, voy  a  cumplir  con  este  deber;  protestando  que  no 
será  mi  pluma  la  que  degradándose  con  las  falsas  descrip- 
ciones y  con  pinturas  "exageradas  se  prostituya  a  cometer 
la  bajeza  de  referir  hechos  que  no  han  pasado,  fingir  accio- 
nes que  no  han  existido,  y  representar  grandezas  soñadas 
que  sólo  en  el  papel  se  han  visto.  Todo  lo  contrario.  La 
verdad  y  la  sencillez  serán  el  norte  que  la  dirijan. 

El  25  de  diciembre  próximo  pasado  fue  el  día  deseado 
y  el  día  en  que  se  juró  y  proclamó  al  señor'don  Fernando 
VII  con  toda  la  pompa  y  con  toda  la  dignidad  que  se  mere- 
cía el  acto,  habiéndose  anunciado  al  público  por  medio  del 
bando  de  estilo,  que  prevenía  la  decencia  de  todas  las  casas 
y  calles;  adorno  de  ventanas  3^  balcones;  iluminaciones  por 
tres  noches,  y  demás  requisitos  necesarios  a  su  solemnidad. 

Antes  se  celebróla  Junta  (1)  en  casa  del  señor  don  José 
Diago,  Alcalde  ordinario  de  segundo  voto,  elegido  para  hacer 
las  funciones  de  Alférez  Real,  a  causa  de  hallarse  vacante 
este  oficio,  que  se  componía  del  señor  Corregidor  de  esta 
Provincia,  ilustre  Cabildo  de  esta  Villa,  el  de  la  ciudad  de 
Mariquita,  de  los  señores  Cura  Vicario,  Prelados  de  las 
comunidades  religiosas  y  Jefes  principales  de  los  Tribu- 
nales y  oficinas  de  la  Real  Hacienda-  El  señor  Corregidor 
Presidente  pronunció  un  discurso  corto,  pero  enérgico, 
manifestando  primero  sus  sentimientos  )' sus  deseos  de  sa- 
crificar hasta  su  vida  en  obsequio  de  un  Soberano  tan  reco- 
mendable por  sus  virtudes  y  también  por  sus  desgracias.  3' 
después  hizo  presente  el  motivo  de  aquella  congregación, 
cual  era  jurar  3^  proclamar  por  Rey  de  España  e  Indias  al 
señor  don  Fernando  vn,  conclu3'enáo  con  recibir  el  jura- 
mento que  previenen  las  leyes,  al  señor  Alférez  Real,  quien 
puestas  las  manos  sobre  los  Santos  Evangelios,  lo  prestó 
debidamente,  ofreció  por  sí  y  a  nombre  de  la  villa  recono- 


(1)  Se  dice  lo  que  precedió  al  acto  de  la  jura  y  proclamación, 
pero  yo,  en  honor  de  la  generosidad  y  claridad  bien  acreditada  del 
señor  Alférez  Real,  no  debo  pasar  en  silencio  el  que  a  la  una  de 
este  día  dio  un  banquete  a  doce  pobres  de  solemnidad,  que  aunque 
privado,  llegó  a  mi  noticia.  La  comida  fue  muy  abundante  y  bien 
servida  por  varios  sujetos  de  la  primera  distinción,  y  según  me  in- 
formó uno  de  ellos,  el  brindis  con  su  vaso  de  vino  cada  Padre,  de 
¡viva  nuestro  Rey  don  Fernando  vii!,  hizo  derramar  algunas  lágri- 
mas a  los  concurrentes.  ¡Acto  tierno!  Los  hijos  amaaos  de  Jesu- 
cristo os  bendicen,  Fernando,  y  sus  bendiciones  os  han  de  sentar 
en  el  trono  que  quiere  usurparos  un  monstruo  tirano. 
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cer  y  obedecer  ai  señor  don  Fernando   vii  Rey  legítimo,  y 
morir  en  defensa  de  su  causa  tan  preciosa. 

En  seguida,  poniendo  el  señor  Alguacil  Mayor  el  real 
pendón  en  manos  del  señor  Alférez  Real,  salió  al  balcón 
donde  estaba  colocado  el  retrato  del  Soberano  bajo  un  soljo 
majestuoso,  con  dos  centinelas  de  honor,  y  corrió  el  paño 
de  seda  que  hasta  aquel  punto  lo  cubría.  Aquí  necesitaba 
yo  el  idioma  de  los  Horacios  para  pintar  con  la  valentía  de 
aquel  poeta  el  entusiasmo  del  pueblo  de  Honda  al  conocer 
a  su  Soberano.  Un  grito  universal  de  más  de  tres  mil  per- 
sonas de  ¡viva  el  señor  Fernando  viil  fue  el  que  resonó  en 
toda  la  villa,  pero  tan  dulce  y  agradable,  que  no  fue  corto 
el  número  de  toda  clase  de  personas  que  su  sensibilidad  le 
hizo  derramar  muchas  lágrimas,  mezcladas  con  una  alegría 
que  demostraba  el  excesivo  gozo  que  respiraban  sus  almas, 
por  la  felicidad  que  les  ha  cabido  de  ser  vasallos  de  un  Prín- 
cipe que  tan  tiernamente  los  ama.  Este  clamor  general, 
unido  a  la  descarga  que  hizo  el  piquete  de  veinte  hombres 
de  tropa,  formada  al  frente  del  balcón,  y  mandada  por  su 
Comandante  el  Alférez  don  Antonio  Meléndez;  las  salvas  de 
los  dos  obuses  de  a  4  ;  la  música  del  Batallón  Auxiliar,  cos- 
teada  por  el  señor  Alférez  Real ;  los  repiques  de  las  igle- 
sias, y  por  separado  los  fuegos  artificiales,  formaba  un 
conjunto  tan  ruidoso  como  placentero  que  excitaba  preci- 
samente a  tomar  parte  en  él. 

Inmediatamente  bajó  el  señor  Alférez  Real  con  la  de- 
más comitiva  que  le  había  de  acompañar  al  paseo  de  a  ca- 
ballo. Este  no  pudo  ser  más  lucido,  así  por  la  decencia  de 
los  señores  que  le  componían,  ricos  jaeces  que  engalanaban 
los  caballos,  pajes  con  sus  respectiv'as  libreas  inmediatos  a 
sus  señores,  inmenso  pueblo  formado  en  dos  alas,  que  echó 
el  resto  en  sus  trajes  y  vestidos,  como  por  lo  bien  adorna- 
do de  la  carrera,  en  que  se  vieron  emblemas  ingeniosos 
alusivos  a  la  festividad,  y  un  arco  triunfal  que  cogía  dos 
esquinas  de  las  cuatro  que  miran  a  los  ríos  de  Magdalena  y 
Gualí.  Llegó  el  paseo  al  primer  tablado  colocado  en  la  plaza 
de  San  Francisco,  cuya  descripción  se  verá  bajo  el  número 
primero,  y  con  las  formalidades  prescritas  por  las  leyes,  im- 
poniendo silencio  al  pueblo  los  dos  Reyes  de  Armas,  que 
proclamó  en  alta  voz  al  señor  don  Fernando  vii.  Rey  de 
España  y  de  las  Indias,  regándose  una  suma  considerable 
de  monedas  de  cordoncillo;  y  si  no  se  verificó  de  las  man- 
dadas acuñar  al  intento,  por  el  señor  Alférez  Real;  de  las 
del  tamaño  de  las  de  a  4  reales,  fue  a  causa  de  no  haber 
llegado  en  este  día. 

Continuó  el  paseo  por  toda  la  Calle  Real  a  pasar  por  el 
puente  del  río  Gualí,  calle  de  la  parroquia  antigua  y  plaza 
mayor,  donde  en  otro  tablado  (véase  el  papel  número  2°). 
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se  repitió  igual  ceremonia  que  en  el  primero,  con  la  tínica 
diferencia  de  que  aquí  se  hicieron  tres  salvas  de  a  seis  tiros 
con  los  dos  obuses  de  a  4.  Por  la  misma  carrera  regresó  el 
paseo  a  la  casa  del  señor  Alférez  Real,  donde  se  sirvió  un 
costoso  y  mag-nífico  refresco,  a  más  de  cien  personas  que 
asistieron,  fijándose  el  pendón  real  al  lado  del  retrato  del 
Soberano,  a  cuyo  tiempo  se  asomó  aquél  al  balcón  y  arrojó 
otra  cantidad  de  plata  al  pueblo,  y  algunos  dulces  secos. 
En  todo  este  tiempo  no  cesaban  los  Víctores  y  aclamaciones 
por  Fernando  vn,  interrumpidos  una  u  otra  vez  con  las 
amenazas  de  muera  el  tirano  Napoleón. 

Llegada  la  noche,  se  presentó  otro  espectáculo,  gran- 
dioso y  agradable  a  la  vista,  cual  fue  la  iluminación  general 
de  todos  los  edificios,  hasta  el  del  más  pobre.  El  lujo,  es  me- 
nester decirlo,  tuvo  su  lugar  en  el  exceso  de  luces  que  se 
pusieran  en  puertas,  ventanas,  tablados  y  balcones,  parti- 
cularmente en  el  del  señor  Alférez  Real,  donde  ardían  so- 
bre ciento  veinte  velas  de  cera,  muchas  de  ellas  de  una,  dos 
y  tres  libras  y  cuya  particular  relación  consta  del  número 
tercero.  La  música  aumentaba  el  placer  del  pueblo,  quien 
no  se  veía  satisfecho  de  ver  3'  admirar  la  imagen  de  su 
Soberano,  que  bendecían  llenos  de  un  regocijo  sin  igual. 
A  cuántos  oí  decir:  ¡  Ah!  ¡  Si  Fernando  pudie} a  en  este  instan- 
te observar  estos  éxtasis,  estos  transfortes  de  su  pueblo/  i  Si  sus 
OJOS  fuesen  testigos  de  su  fidelidad  y  de  su  amor!  ¡  Qué  dulces 
sentimientos  serian  los  de  su  alma!  Con  efecto,  creo  no  ha 
habido  sobre  la  tierra  un  príncipe,  ni  más  deseado  ni  más 
querido,  y  en  el  concepto  de  todos,  que  haya  merecido  me- 
jor estos  homenajes  debidos  a  la  majestad. 

El  26,  según  lo  acordado  por  el  ilustre  Cabildo,  tue  la 
festividad  de  iglesia  que  se  ejecutó  en  la  parroquial,  con 
toda  la  magnificencia  posible,  pronunciándose  por  el  señor 
Cura  Vicario  la  oración  de  gracias  al  Altísimo  como  a 
quien  se  deben  todos  los  beneficios  que  tan  liberalmente  dis- 
pensa a  los  pueblos  escogidos  y  predilectos  que  forman  la 
nación  española,  exhortando  a  los  Magistrados  y  reinos  de 
esta  villa  a  no  separarse  del  camino  de  la  virtud  y  del  honor 
para  triunfar  de  la  tiranía  del  usurpador.  La  asistencia 
fue  lucidísima  y  numerosa,  y  se  vio  que  el  mismo  pueblo 
que  ayer  se  entregó  a  las  diversiones  y  mostró  toda  su  ale- 
gría por  la  pi-oclamación  de  su  Rey,  hoy  supo  postrarse  al 
pie  de  los  altares  y  presentar  sus  corazones  al  Dios  de  las 
bondades  como  el  holocausto  más  puro  que  podían  ofrecer, 
para  que  la  Divinidad,  desarmando  el  brazo  de  su  justicia,  lo 
armase  de  su  clemencia,  y  le  restituyera  al  trono  aquella 
grande  querida  y  suspirada. 

Al  medio  día  se  sirvió  una  mesa  de  cincuenta  cubiertos 
en  casa  del  señor   Alférez  Real,  y  según  lo  permite  el  país. 
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se  vio  hermanada  la  delicadeza  >'  abundancia  de  todo  géní- 
ro  de  frutas  y  dulces.  Cada  cual,  por  su  parte,  llevaba  re- 
dondillas, octavas  y  décimas,  que  unas  anunciaban  mil  feli- 
cidades a  la  Nación,  otras  elog^iaban  a  nuestro  Soberano, 
otras  al  Alférez  Real  y  Cabildo  de  la  villa,  y  otras  daban 
gracias  al  de  la  capital  de  Mariquita,  por  su  asistencia  y 
por  la  cordialidad  que  reinaba  entre  uno  y  otro  cuerpo.  El 
señor  Corregidor,  tomando  la  voz,  brindó  por  la  salud  y 
prosperidad  del  señor  don  Fernando  vir,'y  todos  unieron 
sus  votos  a  los  SU30S,  con  lo  que  se  concluj'c  la  comida. 

Por  la  tarde  se  jugaron  unos  toros  a  cuerda,  y  a  la  no- 
che se  dio  un  famoso  baile  a  los  señores  principales  del 
lugar,  quienes  procuraron  asistir  con  lo  más  precioso  y  rico 
que  tenían.  Se  les  sirvió  un  refresco  de  todas  aguas  5-  dul- 
ces. Hubo  decoro,  hubo  mucha  unión,  y  el  sarao  se  conclu- 
yó a  las  dos  de  la  madrugada. 

Del  mismo  modo  que  en  la  noche  anterior,  fueron  ge- 
nerales las  luminariüs,  e  igualmente  las  músicas  sueltas  y 
cantos  por  las  calles,  de  toda  clase  de  personas,  sin  que  en 
los  tres  días  que  duraron  estos  regocijos  públicos  se  advir- 
tiese el  menor  desorden  de  ninguna  naturaleza,  sino  por  el 
contrario,  parecía  que  así  los  forasteros  como  los  reinos  de 
aquí  reunidos  amistosamente  para  celebrar  \z.jura  de  su 
adorado  Soberano,  eran  conducidos  por  una  mano  oculta  al 
placer  y  ala  alegría  inocente. 

Tal  es  lo  que  se  ha  visto  en  esta  regia  función,  tales  las 
demostraciones  excediendo  a  todo  elogio  con  que  cada  uno 
ha  querido  señalarse  y  distinguirse. 

Concluiré  mi  relación  con  esta  pregunta:  ¿y  a  quién 
atribuiremos  estos  buenos  efectos  tan  generales  en  los  veci- 
nos de  Honda?  Yo  resoonderé:  a  la  fidelidad,  al  amor,  aires- 
peto  que  siempre  han\icreditado  a  sus  Soberanos  y  a  sus 
leyes. 

NÚMrCKO  1"^ 

Tahluíh)  dcstinddo  va  la  Plaza  de  San  Frondíco. 

Ivstc  labiado  hacía  ¡rente  a  i;t  Calle  Real:  tenía  cinco 
varas  cada  ángulo;  en  su  centro  estaba  una  pirámide  trian- 
gular imitando  el  mármol,  de  cinco  varas  de  latitud,  sobre 
su  correspondiente  pedestal.  P^n  la  parte  media  de  él  y  den- 
tro de  un  hermoso  óvalo  de  laurel  estaba  colocado  el  retrato 
de  nuestro  amadísimo  Monarca  el  señor  don  Fernando  vn, 
y  sobre  dicho  óvalo,  una  corona  dorada.  Sobre  la  base  o 
pedestal  estaban  pintadas  las  armas  de  la  villa,  que  son  un 
puente  de  tres  ojos  en  el  río  Gualí,  con  un  águila  de  dos 
cab'^"-3e    -oronada.  y  en  la  garra  derecha  una  espada.   En  el 
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pedestal  estaba  pintada  la  Fama,  en  ánimo  de  tocar  el  cla- 
rín, colocada  entre  nubes,  con  este  mote  : 

Honda  que  a  su  amor  inflama. 
El  asunto  que  pregona, 
De  Fernando  la  corona, 

Y  su  reinado-proclama. 

En  la  esquina  derecha  de  dicho  tablado,  vista  al  Este, 
estaba  colocada  la  estatua  de  Júpiter,  sobre  su  base  corres- 
pondiente, en  acción  de  ofrecer  sus  rajos  al  Monarca  con 
estas  letra : 

El  laurel  que  un  mundo  abarca, 
Hoy  como  feudo  sujeta, 
Este  Júpiter  Planeta, 
A  ese  Júpiter  Monarca. 

En  la  esquina  izquierda  de  dicho  ángulo  estaba  coloca- 
da la  segunda  estatua  de  Marte,  con  lanza  y  escudo.  )'  en 
su  base  esta  letra  : 

Resucitaron  las  glorias 
Del  coronado  León, 

Y  contra  Napoleón 
Alcanzará  sus  victorias. 

En  las  otras  dos  esquinas  del  ángulo  oeste  estaban  co- 
locadas las  otras  dos  estatuas,  la  una  figurando  a  Apolo, 
coronado  del  sol,  y  en  su  base  esta  letra: 

El  siempre  luciente  Apolo, 

Asegura  en  su  arrebol 

Que  es  Fernando  el  mejor  sol. 

La  otra  estatua  figuraba  el  dios  Orfeo  en  acción  de  to- 
car y  sonar  su  lira,  3'  en  su  base  esta  letra  : 

Himnos  cantando  a  Fernando, 
Con  su  lira  el  dulce  Orfeo 
Contempla  su  fiel  deseo. 

Unas  jarras,  o  pomos  de  flores,  imitando  el  jaspe  de  co- 
lores, formaban  las  barandillas  de  dicho  tablado,  y  de  jarra 
a  jarra  pendía  un  ondeado  de  bien  imitadas  ramas  de  lau- 
rel N  ñores.  Desde  el  piso  del  tablado,  que  estaba  todo  al- 
fombrado hasta  el  suelo,  estaban  los  cuatro  ángulos  cubier- 
tos de  unos  frontales  bellamente  pintados;  el  frente  princi- 
pal era  el  mar  océano,  con  un  navio  de  guerra  a  la  vela. 
En  el  Oriente  estaba  el  dios  Neptuno  con  el  tridente  en  la 
mano,  gobernando  a  los  cuatro  caballos  marinos  que  lo  con- 
ducían sobre  las  aguas;  y  a  un  lado  estaba  pintado  un  genio 
con  rostro  hermoso,  3^  entre  nubes  esta  letra: 
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Siempre  a  tu  favor  abierta, 
Nunca  a  tu  aplauso  cerrada, 
Femando  para  tu  armada. 
Tiene  el  Océano  su  puerta. 

En  los  otros  frontales,  sobre  estrellas,  estaban  pintadas 
dos  diosas:  la  Inmortalidad  y  la  Libertad,  teniendo  cada 
una  en  las  manos,  corona,  cetro,  espada,  laurel  y  palma,  y 
dos  hermosos  genios,  cada  uno  con  su  letra  : 

1^  Eterno  augusto  rival 

te  acredita  tu  valor 

y  Honda  ofrece  con  amor 

su  vasayaje  inmortal- 
2^  Honda  amante  y  liberal, 

sus  amores  multiplica, 

y  a  Fernando  le  dedica 

esta  proclama  triunfal. 

En  el  ángulo  que  miraba  al  Sur  estaba  colocada  la  gra- 
da para  subir  a  dicho  tablado,  en  la  cual  estaban  repartidos 
ocho  pilastroncitos  triangulares  de  vara  y  media  de  alto 
cada  uno,  imitando  piedra  venturina  azul  y  blanca;  y  en 
cada  punta  de  ellos  había  un  óvalo  con  estas  letras  iniciales: 
V,  F.  7°  A  un  lado  estaba  pintado  el  Año  con  rostro  venera- 
ble, alas,  y  una  banda  tricolor  con  estrellas;  y  un  genio  con 
esta  décima: 

Como  de  influjos  mejoro, 
A  las  vista  el  día  de  hoy, 
Pues  el  Año  feliz  soy, 
En  que  empieza  el  siglo  de  oro: 
So3'  el  tiempo  y  fiel  adoro 
A  Femando,  Rey  de  España, 
Y  segará  mi  guadaña 
Cuanto  a  Fernando  se  oponga. 
Haciendo  que  el  francés  ponga 
Término  a  su  infiel  cizaña. 

NÚMERO    2*? 

labiado  que  se  puso  en  la  plaza  mayor. 

Este  tenía  el  mismo  espacio  que  el  antecedente.  En  el 
centro  de  él  estaban  colocadas  dos  columnas  grandes  sobre 
sus  correspondientes  bases,  y  por  capitel  tenía  cada  una 
una  corona  de  rada;  de  ellas  salían  dos  hermosas  franjas 
que  sostenían  el  retrato  de  nuestro  Soberano  Fernando  vii, 
v  este  mote :  Non  plus  ultra,  ultra  plujín  guain. 

Las  barandillas  de  este  tablado  eran  macetones  de  flo- 
res, imitando  el  jaspe,  y  en  cada  uno  había  una  letra  inicial 
que  se  leía:  Viva  Fernanao  VII Rey  de  España  e  Indias,  re- 
partidos en  la  proporción  en  la  circunferencia  del  tablado 
que  estaba  todo  alfombrado.    En  cada  esquina  de  él  se  coló 
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có  una  estatua  sobre  base,  imitando  el  mármol,  y  eran  las 
siguientes  con  sus  letras  cada  una,  a  saber:  Europa,  Asia, 
África  y  América. 

i  Europa  liel  3'  leal 

Europa ■■  Tus  tiempoa  ya  los  publica, 

'  Ya  tu  amor  se  sacrifica. 

í  América  esta  obediente, 

América \  A  &u  nuevo  Sol  amando: 

'  Este  es  el  Re^'  Fernando. 

(  El  África  a  sus  algarbes, 

AfricH j  Hará  que  el  Rey  don  Fernando 

'  Vivan  siempre  proclamando. 

i  Asia,  globo  oriental, 

Asia \  Observa  la  justa  ley, 

'  Dar  la  vida  |X)r  su  Rey. 

Desde  el  piso  de  dicho  tablado  hasta  el  suelo  estaba  cu- 
bierto, y  en  los  lienzos  )'  frontales,  varios  trofeos  militares 
y  jeroglíficos.  En  el  que  miraba  al  Sur  estaba  pintado  un 
león  coronado,  saliendo  de  su  cueva,  despedazando  un  gallo, 
y  un  genio  hermoso  tenía  en  la  mano  un  mundo  y  una  co- 
rona con  estas  iniciales   V.  F.  79.  y   a  los  pie.s,  sobre  ntií>es, 

esta  letra : 

;  Oh  !  feliz  siempre  venturoso  día. 
Fernando  excel.so,  Re}'  amante, 
Que  de  Napoleón  salgas  triunfante. 
Ocupando  tu  trono  y  monarquía. 

En  el  Otro  frontal  estaba  sentada  la  diosa  Ceres,  sobre 
un  florido  campo  de  mieses,  con  el  vaso  de  la  abundancia  en 
las  manos.  Una  maceta  con  un  hermoso  clavel,  )'  como  en- 
jambre corazoncitos  con  alas  y  ojos,  en  disposición  de  volar 
alrededor.  En  medio  del  clavel  las  iniciales  F.  7*?;  al  otro 
lado  un  hermoso  angelito  con  una  tarjctn.  y  estt-  mote: 

Clavel  en  las  atenciones 
De  tus  luces  generosas  ; 
Abejas  3-  mariposas. 
Son  ojos  y  corazones. 

Varios  jeroglíficos  alusivos  al  asunto,  y  t;stas  letra.s  : 

í^i'cit/ta . 

No  podrá  Napoleón 
Sus  ideas  conseguir. 
Ni  menos  podrá  rendir. 
Al  castellano  león: 
Tan  falso  piguralcóti 
Ambicioso  sin  segundo 
Perezca  en  lo  más  profundo 
De  su  machiavelo  mando  ; 
Sólo  viva  el  Rey  Fernando 
Proclamado  en  todo  el  miin<!o. 
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Octava. 


Despertó  ya  el  león  y  enfurecido, 

al  monstruo  sanguinario  sin  segundo. 

le  embiste  valeroso,  }•  de  un  bramido 

lo  aterra  en  el  espanto  más  profundo: 

pasa  de  vencedor  a  ser  vencido, 

el  picaro  Bon aparte  en  todo  el  mundo, 

sirviéndole  en  su  contra,  astucia  y  maña. 

pues  se  mira  arrollado  en  toda  Eépaña. 


NÚMERO   V^ 

Balcón  de  la  casa   de  don  Joseph    Diago,  Alcalde  Ordinario  de  Se- 
gimdo  .  Voto  y   Diputado  por  el  M.   I.  C.  para  la  jura  y  procla- 


El  balcón  de  dicha  casa  tiene  22  varas»  de  largo.  Su 
foro  estaba  todo  cubierto  de  una  colgadura  completa  de 
damasco  carmesí.  En  su  medio  se  colocó  el  gran  dosel 
del  mismo  damasco,  en  el  cual  estaba  el  retrato  de  Fer- 
nando vn,  y  adornada  dicha  testera  con  espejos  de  cuerpo 
entero,  de  marcos  de  cristal.  Debajo  de  dicho  dosel  esta- 
ba una  mesa  con  la  correspondiente  colcha,  también  del 
mismo  damasco,  )'  sobre  ella  colocadas  las  masas  de  plata. 
Todo  el  balcón  formaba  una  galería  de  estatuas  de  los  dio- 
ses similando  al  mármol  de  azul  y  blanco,  y  sobre  las  diez 
estatuas  que  lo  adornaban  pendía  el  famoso  capitel  de  todo 
el  balcón.  Desde  el  bahareque  hasta  el  piso  por  la  banda, 
o  parte  de  afuera,  lo  cubría  todo  un  famoso  lienzo,  en  donde 
estaba  pintado  en  su  medio  Fernando  vn  a  caballo,  y  en  los 
colaterales  estaban  la  Justicia,  la  diosa  Ceres,  un  león  coro- 
nado, con  las  manos  puestas  sobre  dos  mundos,  y  varios  ge- 
nios con  jeroglíficos  alusivos  al  asunto. 

Entre  estatua  3-  estatua  pendían  arañas  de  cristal  y  de 
plata:  en  curillos  volados,  en  dos  órdenes,  alta  y  baja,  se  co- 
locaron velas  de  a  una.  dos  y  tres  libras,  para  la  ilumina- 
ción, constando  ésta  en  todo  el  balcón  de  a  ciento  veinte  lu- 
ces, con  las  de  las  arañas.  De  manera  que  formaba  todo  una 
vista  y  perspectiva  tan  hermosa,  que  dio  que  admirar  a  los 
sujetos  de  todo  gusto.  Al  lado  del  retrato  estaban  dos  centi- 
nelas de  la  tropa  de  este  Departamento,  y  la  música  ocu- 
paba un  lado  del  balcón,  compuesta  de  violines.  clarinetes, 
trompa  y  tambora. 


vEs  fiel  copia  de  un  documento  de  la  épc>ca). 
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En  el  artículo  sobre  los  planos  de  Bogotá,  que  escribi- 
mos ahora  años  3'  que  se  encuentra  en  nuestro  libro  Narra- 
ciones, mencionamos  los  dos  mapas  que  se  hicieron  en  el 
siglo  antepasado:  el  de  Esquiaqui  5-  el  de  Cabrer.  Ahora  ha 
aparecido  otro  también  de  la  época  colonial,  pero  hecho  ya 
en  el  siglo  xix.  Fue  levantado  por  don  Vicente  Talledo.  y 
ha  sido  encontrado  en  Cuba  por  el  ingeniero  colombiano 
don  Marcel  Gutiérrez.  Al  lado  del  plano,  que  es  de  peque- 
ñas dimensiones  (0.31  x  0.20),  aparecen  en  el  mismo  papel 
los  croquis  de  varios  lugares  del  río  Magdalena,  y  todo  esto 
parece  ser  fragmento  de  un  gran  cuadro  que  debía  conte- 
ner otros  dibujos  o  planos.  Su  autor  es,  como  queda  dicho, 
don  Vicente  Talledo  Rivera,  quien  ejecutó  algunos  planos 
de  nuestro  país.  Tiene  su  firma  autógrafa  y  la  fecha:  Mom- 
pós,  /5  de  mayo  de  18 10. 

Pocas  diferencias  hay  en  este  plano  con  los  anteriores 
de  1791  y  1797  5'a  citados,  y  no  se  halla  ningún  dato  que  aun 
fuese  desconocido.  Es  sin  embargo  un  precioso  hallazgo 
para  la  historia  de  nuestra  metrópoli,  y  merece  aplauso  el 
señor  Gutiérrez  por  haberlo  adquirido  en  remotas  tierras 
y  enviado  a  esta  ciudad. 

Los  croquis  que  aparecen  con  el  plano  son  del  estrecho 
de  Carare,  de  la  angostura  de  Nare  y  de  un  peñón  cuyo 
nombre  falta. 

La  dedicatoria  dice:  «Marcel  Gutiérrez  G.  dedica  este 
plano  (encontrado  en  los  archivos  de  la  ciudad  de  Santiago 
de  Cuba  al  abandonar  el  Gobierno  español  para  siempre  la 
hermosa  Antilla)  a  la  Sociedad  Colombiana  de  Ingenieros, 
como  un  recuerdo  de  su  antiguo  socio.  Santiago,  junio  15 
de  1903.> 

A  propósito  de  los  planos  de  Bogotá,  debemos  hacer 
una  aclaración  a  nuestro  citado  artículo.  El  plano  de  Es- 
quiaqui se  quemó  en  el  incendio  de  Los  Portales,  como  allí 
lo  dijimos,  y  luego  nos  fue  obsequiada  otra  copia  de  él,  que 
poseía  el  señor  Marroquín.  Esta  fue  publicada  luego  por  el 
señor  J.  Arciniegas  en  su  opúsculo  Alma  de  América.  Pare- 
ce que  esta  copia  no  es  completamente  igual.  Fue  ella  hecha 
posteriormente,  según  el  plano  de  Esquiaqui,  pero  se  le 
pusieron  adiciones  de  acuerdo  con  los  cambios  de  la  época. 
Por  eso  en  algunos  datos  no  coincide  tal  copia  con  los  que 
habíamos  tomado  del  original  que  se  quemó  en  1900,  y  que 
señalamos  en  nuestro  libro.  El  título  es  bastante  diferente. 


Elocuencia  ,uK.',f,.i',uu.  b47 


El  plano  destruido  tenia  la  leyenda  que  insertamos  en  nues- 
tro libro,  en  tanto  que  la  copia  dice  : 

«Plano  de  la  ciudad  de  Santafé  de  Bogotá,  capital  deí 
Nuevo  Reino  de  Granada,  situada  a  los  4°36>4' de  latitud 
boreal  y  a  los  303°35' de  longitud  del  meridiano  de  Tene- 
rife, segTJín  las  observaciones   de  don  Domingo  Esquiaqui.» 

Va  esta  aclaración  para  quienes  se  ocupen  en  la  histo- 
ria de  Bogotá,  y  lleguen  a  consultar  nuestro  artículo. 

E.  Posada 

ELOCUENCIA  COLOMBIANA 

INFORME   DE  UNA  COMISIÓN 

Señores  académicos : 

En  una  de  las  sesiones  pasadas  el  señor  Presidente  me 
hizo  el  honor  de  comisionarme  para  estudiar  el  libro  que 
acaba  de  editar  nuestro  colega  el  señor  don  Roberto  Ra- 
mírez B.,  ixtViXdL^o  EJocuencia  Colombiana. 

Es  el  libro  del  señor  Ramírez  un  modesto  pero  muy 
noble  y  muy  laudable  esfuerzo  en  pro  de  la  cultura  co- 
lombiana. Contiene,  discretamente  escogidos  y  adornados 
con  el  retrato  de  cada  autor,  trozos  oratorios  del  Liberta- 
dor Bolívar,  de  Nariño,  Santander,  Sucre,  Zea,  Joaquín 
Posada  Gutiérrez,  Julio  Arboleda,  Manuel  María  Mallari- 
no,  Santiago  Pérez,  José  María  Rojas  Garrido.  Rafael  Nú- 
ñez,  Diógenes  Arrieta,  Miguel  Antonio  Caro,  Carlos  Hol- 
guín,  Rafael  María  Carrasquilla,  Santiago  Pérez  Triana, 
José  Vicente  Concha,  Carlos  Cortés  Lee,  Antonio  Gómez 
Restrepo  y  Guillermo  Valencia.  Y  como  el  señor  Ramírez 
ofrece  continuar,  en  próximos  volúmenes,  su  patriótico 
trabajo,  vuestra  Comisión  cree  que  dicho  señor  merece  el 
apoyo  moral  y  el  franco  aplauso  de  la  Academia. 

En  consecuencia  os  propone  : 

Felicítese  al  correspondiente  señor  don  Roberto  Ra- 
mírez B.  por  la  publicación  del  primer  volumen  de  su  obra 
Elocuencia  Colombiana .  y  excítesele  a  seguir  su  interesan- 
te recopilación. 

Señores  Académicos. 

F.  Loz.ANo  Y  Lozano 

Bogotá,  2  de  septiembre  de  1912. 
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DIVAGACIONES  HISTÓRICAS 

XVTII 

No  dicen  los  historiadoret^  quién  iuc  el  funda;,,,.  .^^ 
Roldanillo.  El  doctor  Felipe  Pére/í  afirma  que  dicha  pobla- 
ción fue  fundada  en  1602  por  los  habitantes  de  Buga;  dato 
que  es  fidedigno,  así  porque  antes  de  ese  año  no  hay  docu- 
mento que  hable  de  fundaciones  españolas  en  esa  región, 
como  porque  sí  los  hay  posteriores  a  tal  fecha.  Además,  se 
observa  que  los  apellidos  de  esa  Provincia  corresponden  a 
los  antiguos  pobladores  de  Anserma  y  Guadalajara  de 
Buga. 

El  doctor  Belisario  Palacios,  en  su  Compendio  de  Geogra- 
fía del  Valle  del  Cauca,  supone  que  el  nombre  de  Roldanillo 
provino  de  que  alguno  de  los  fundadores  llevaba  el  apellido 
Roldan,  y  probablemente  le  daban  el  diminutivo  porque  se" 
ría  de  pequeña  estatura.  Esta  hipótesis  es  aceptable  en  par- 
te, como  vamos  a  verlo. 

En  el  libro  más  antiguo  del  cabildo  de  Cali  obra  un 
memorial  fechado  en  1567  y  dirigido  al  Alcalde  ordinario 
de  primera  nominación  (que  a  la  sazón  lo  era  el  Capitán 
Alonso  de  P^uenlabrada),  en  que  don  Miguel  de  Lersundi 
pide  que  se  le  adjudique  una  extensión  de  tierra  para  estan- 
cia de  sus  ganados,  y  la  demarca  bajo  los  siguientes  linde- 
ros: «desde  donde  solía  estar  poblado  el  pueblo  de  Pescado 
de  los  indios  gorroneos  hasta  que  s:  pasaron  adonde  agora 
están  poblados,  y  este  río  frío  hasta  el  otro  puerto  que 
está  hacia  la  estancia  de  Roldanillo,  que  va  un  río  por  medio 
3'  habrá  en  todo  ello  hasta  legua  y  media  de  tierras.» 

Queda  pues  demostrado  que  la  población  deriva  su  nom- 
bre de  la  estancia  sobre  la  cual  se  fundó,  y  que  esa  estancia 
era  de  Roldanillo,  nombre  familiar  con  que  se  conocía  a  su 
propietario  de  apellido  Roldan.  Es  un  origen  semejante  al 
del  nombre  do.  Juanchito  con  que  se  conoce  generalmente  el 
paso  del  río  Cauca  llamado  en  lengua  oficial  Puerto  Malla- 
rino. 

Por  otro  tanto,  en  la  hipótesis  del  doctor  Palacios  ha}' 
el  error  de  creer  que  Roldanillo  era  uno  de  los  bugueños 
que  hicieron  la  fundación;  nó,  él  tenía  allí  su  estancia  en 
1567,  es  decir,  treinta  y  cinco  años  antes  de  que  se  echasen 
los  cimientos  del  pueblo,  y  es  seguro  que  yz.  no  existiese  al 
tiempo  de  esta  ocurrencia. 

Del  escrito  de  don  Miguel  de  Lersundi,  que  hemos  trans- 
crito, se  deduce  también  la  antigüedad  del  pueblo  del  Pes- 
cado, conocido  después  con  el  nombre  de  Santa  Ana  del 
-Pe^caí/í?,  y  hoy  denominado  oficialmente  Bolívar.  También 
se  deduce  el  origen  del  pueblo  de  Santa  Maiía    Magdalena 


A\:-. 


*._.í*f  COI 


de  Riofrio,  antiíjua  cabecera  de  Distrito,  reducida  hoy  a  Co- 
rreg-imiento  del  Municipio  de  Huasanó.  Todo  lo  cual  de- 
muestra que  los  pueblos  que  forman  la  Provincia  de  Rolda- 
nillo  (territorio  de  la  tribu  de  \ci%  gofroneos)  son  de  los  más 
antiguos  del  Valle  del  Cauca,  y  a  pesar  de  eso.  en  punto  a 
nivel  intelectual  van  ala  zag-a- 

TuLio  Enrique  Tascón 
RESTOS  DE  GAiCEDO  Y  CUERO 

República  de  Colombia— Telégrafos  Nacionales— Número  115— Go- 
bernación—Pasto,  22  de  enero  de  1913. 

excelentísimo    Presidente.    Ministros     Estado,    Arzobispo    Caicedo. 
Academia  Nacional  de  Historia.  Gobernador. 

Día  veintiséis  (26)  presente  transladáronse  solemne- 
mente urna  cinefaria  doctor  Caicedo  Cuero,  de  capilla  ar- 
diente, preparada  de  antemano  en  salón  Concejo  Munici- 
pala  iglesia  Catedral,  donde  celebraránse  honras.  Encarezco 
nómbrese  representante  esa  solemnidad,  pues  trátase  hon- 
rar debidamente  memoria  esclarecido  patriota. 

Gustavo  S.  Gup:rrero 

Bojíotá.  25  de  enero  de  1913 
Gustavo  S.  Guerrero— Pasto. 

Academia  Historia  designa  usted,  Díaz  del  Castillo,  Ju- 
lián Bucheli.  representarla  centenario  ilustre  mártir  Cai- 
cedo. 

GOENAGA — Ib.4ÑEZ 

República  de  Colombia — Ministerio  de  Gobierno — Sección  1.',  Nego- 
cios Generales — Número  386--Bogotá,  25  de  enero  de  1913. 

Señor  Secretario  de  la  Academiíi  Nacional  de  Historia     Presente. 

Para  conocimiento  de  esa  honorable  corporación  ten- 
go el  honor  de  transcribirle  el  siguiente  telegrama  : 

Número  110— Gobernación— Pasto,  21  de  enero  de  1911. 

«Excelentísimo  Presidente,  Ministros    Despacho,  Gobernadores.  Ar- 
zobispos, Obispos,  etc.  etc. — Bog"otá. 

«Importante  nueva  de  jubilo  nacional.  Domingo  último, 
tomando  como  guía  folleto  de    antaño,    conservado  archivo 
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de  un  antiguo  cura  Catedral,  previas  indagaciones  condu- 
centes, fueron  hallados  dicha  iglesia  por  Comisión  oficial, 
restos  mortales  esclarecido  patriota  doctor  Joaquín  Caice- 
do  y  Cuero,  cuj'a  memoria  proponemos  honrar  solemne- 
mente día  veintiséis  (26)  del  presente  mes.  (Continuará). 

«Servidor, 

«Gustavo  S.  Guerrero» 


«Número  110 — Gobernación — Pasto,  22  de  enero  de  1913. 

«Excelentísimo  Presidente,  Ministros,  Gobernadores,  Arzobispos, 
Arzobispo  Caicedo,  Obispos  Diócesis,  Arzobispo  Bogotá,  Presi- 
dente miembros  Academia  Historia — Bogotá — (Continuación). 

«Todas  las  señales  indicadas  por  aquel  folleto  coincidie- 
ron para  establecer  identidad  restos  Caicedo  Cuero,  halla- 
dos caja  madero  cedro,  guarnecida  obra  cal,  ladrillo.  Sin- 
gulariza todo,  fragmentos  chaqueta  baj^eta  burda  amarilla, 
adornada  galones  de  oro,  todo  intocable.  Restos  humanos 
casi  absolutamente  pulverizados  de  modo  requerir  pequeña 
urna  como  trata  hacerse! 

«Gustavo  S.  Guerrero» 

Soy  de  usted  atento  seguro  servidor. 

Pedro  M.  Carrrño 


ACTA  DE  LA  APERTURA 

de  la  biblioteca  «jorge  pombo» 

A  las  tres  de  la  tarde  del  día  8  de  febrero  de  1913  se 
reunieron  en  el  local  de  la  Biblioteca  Torge  Pombo  el  doctor 
José  Manuel  Goenaga,  Vicepresidente  de  la  Academia  Na- 
cional de  Historia;  los  miembros  de  ella,  señores  Fabio  Lo- 
zano y  Lozano,  Bibliotecario  de  la  Pombo\  don  Gerardo  Arru- 
bla,  representante  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública; 
don  Pedro  M.  Ibáñez  y  don  Roberto  Cortázar,  Secretarios 
de  la  corporación,  y  don  Pablo  Pombo,  representante  délos 
deudos  del  finado  don  Jorge  Pombo,  con  el  objeto  de  poner 
al  servicio  del  público  esta  Biblioteca.  Dispuso  el  señor  Vi- 
cepresidente que  se  extendiera  esta  acta  para  hacer  cons- 
tar los  siguientes  hechos : 

1^  Que  el  señor  Lozano  3'  Lozano  recibe  el  local,  los  es- 
tantes, quince  silletas,  mostradores  y  los  libros  y  folletos 
que  forman  la  Biblioteca,  de  la  cual  no  aparece  índice  ni 
catálogo. 
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2^  Que  el  señor  Bibliotecario  se  encarga  de  elaborar 
un  catálogo  completo  de  las  obras  que  allí  se  encuentran, 
y  de  poner  al  servicio  del  público  la  librería,  todos  los  días 
no  feriados,  de  la  una  y  media  a  las  cuatro  3-  media  de  la 
tarde. 

3°  Que  el  señor  Tesorero  de  la  Academia  se  sirva  pro- 
veer esta  Biblioteca  de  mesas  apropiadas  para  la  lectura,  y 
de  escupideras. 

4."  Que  se  presente  esta  diligencia  en  la  próxima  se- 
sión de  la  Academia  para  su  conocimiento  y  aprobación,  la 
cual,  una  vez  obtenida,  se  publicará. 

Por  insinuación  del  señor  Vicepresidente  se  hace  cons- 
tar que  los  libros  y  folletos  que  componen  la  Biblioteca 
Jorge  Pombo  se  encuentran  convenientemente  arreglados 
y  en  el  mismo  estado  en  que  los  tenía  el  señor  Jorge  Pom- 
bo. cuando  ocurrió  su  muerte  inesperada. 

En  fe  de  todo  lo  expuesto  se  firma  la  presente  acta  por 
todos  los  que  en  ella  intervinieron,  en  la  ciudad  de  Bogotá 
a  8  de  febrero  de  1913. 

José  Manuel  Goenaga — Gerardo  Arrubla — Pedro 
M.  Ibáñez — Roberto  Cortáz.\r — P.  Pombo — F.  Lozano  y 
Lozano. 

NOTAS  OFICIALES 

Cumbal.  julio  5  de  1912 
Señor  Presidente   de  la  Academia  Nacional  de  la    Historia — Bogotá 

Por  el  muy  respetable  conducto  de  usted  me  atrevo  a 
dedicar  a  esa  honorable  Academia  la  segunda  edición  de 
A-piintamientos  sob>e  Mayagtief  y  Cumbal. 

El  humilde  trabajo  no  es  una  historia,  pero  ni  siquiera 
constituye  un  escrito  con  nexos  3'  trabazón  de  forma  histó- 
rica, sino  que  versa  sobre  simples  apuntamientos,  oca- 
sionalmente escritos  cuando  la  ocupación  de  hecho  que  los 
ecuatorianos  hicieron  de  nuestras  montañas  mayasquere- 
ñas  en  1910,  y  por  haber  sido  yo  entonces,  como  ahora. 
Cura  de  Cumbal,  adonde  pertenece  la  región  pretendida 
por  nuestros  aledaños. 

Mas,  comoquiera  que  el  sencillo  esbozo  de  defensa 
nacional  puede  llamarse,  al  menos  en  mi  intención,  una 
labor  patriótica,  debe  ser  presentado  en  obsequio  de  la  ho- 
norable corporación  que  con  sobra  de  mérito  y  justicia 
preside,  censura  y   modela  los  trabajos  para  la  historia  pa- 
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tria,  manantial  fecundo  e  inagotable  de  respeto,  de  esti- 
mación y  de  amor  a  nuestra  común  madre. 

Sea  esta  la  ocasión  de  presentar  respetuosamente  ante 
usted  un  pensamiento  que  nada  tiene  de  novedad,  pero  sí 
mucho  de  interés  para  la  historia.  Tengo  para  mí  que  los 
seíiores  Curas  aportarían  un  apreciable  contingente  para 
quienes  escriban  la  historia  completa  de  Colombia,  si  cada 
uno,  debidamente  autorizado  por  sus  Prelados,  buscara  y 
remitiera  los  apuntamientos  históricos  de  su  respectiva  pa- 
rroquia a  la  venerable  Curia  Diocesana;  y  allí,  por  medio 
de  un  Cuerpo  de  censores,  o  se  viera  de  formar  la  historia 
civil  y  eclesiástica  de  cada  Diócesis,  o  por  lo  menos  se  man- 
daran coleccionados  los  datos  importantes  para  el  acervo 
común  de  que  puede  3-  debe  disponer  la  Academia  Nacio- 
nal. No  ha)'  duda  sino  que  así  surgirá,  con  la  completa  his- 
toria del  país,  un  verdadero  y  útilísimo  tratado  de  sociolo- 
gía, concebido  3-  digerido  con  recto  criterio  cristiano'y 
colombiano. 

Queda  pues  a  la  iniciativa  de  usted  y  de  sus  sabios  e 
ilustrados  compañeros  el  hacer  valer  este  proyecto  ante  los 
Ilustrísimos  y  Reverendísimos  Prelados  de  Colombia,  quie- 
nes, siendo  el  baluarte  de  la  Religión,  son  al  mismo  tiempo 
la  garantía  de  los  intereses  positivos  de  la  Patria. 

Soy  de  usted,  con  mis  mejores  consideraciones  de  res- 
peto y  estimación,  verdadero  admirador  y  propio  sacerdote. 


José  Benjamín  Aktioaga 


República  de  Colombia— Ministerio  de  Gobierno — Sección  !,%  Nego- 
cios Generales — Número  7345 — Bogotá,  6  de  noviembre  de  1913. 

Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

En  sil  despacho. 

Con  su  muy  atento  ofició  de  fecha  5  del  que  cursa,  dis- 
tinguido con  el  número  1327,  se  recibió  en  este  Ministerio 
el  importante  mapa  de  comunicaciones  del  río  Negro  con 
el  Caquetá,  levantado  por  Lobo  de  Almada,  que  usted 
anuncia  en  el  referido  oficio  y  por  cuye  envío  doy  a  usted 
mis  agradecimientos. 

En  esta  misma  fecha  se  ha  dado  orden  al  señor  Direc- 
tor de  la  Imprenta  Nacional  para  que  se  le  entreguen  a  us- 
ted los  treinta  ejemplares  del  volumen  ix  de  la  Biblioteca  de 
Historia  Nacio)ial  ^o\\c\iz.áos  en  el  oficio  al  cual  tengo  el 
honor  de  referirme. 

Soy  su  atento  servidor, 

Pedro  M.  Cakreño 


Xotas  oficiales  fj5:> 


República  de  CoIombia--M¡n¡sterio  de  Instrucción  Púbiica--Número 
2375  -Bogotá,  diciembre  3  de  1912. 

<,.,,.   Piciidente  de  la  Academia  Nacional  de  Histo;  ..v     ^  ,^.^;..c. 

t'yl  Ministerio  de  mi  cargo,  en  el  deseo  de  darle  la  ma- 
yor solemnidad  posible  a  la  sesión  de  clausura  de  la  expo- 
sición Nacional  de  Bellas  Artes  que  se  verificará  el  jueves 
5  de  los  corrientes  a  las  diez  de  la  mañana,  en  el  local  de  la 
Escuela,  ha  dispuesto  también  que  se-haga  en  el  mismo 
acto  la  colocación  del  retrato  del  artista  don  Alberto  Ur- 
daneta. 

Deseando  este  Despacho  que  usted  y  la  honorable  cor- 
poración que  usted  preside  se  sirva  honrar  con  sü  presen- 
cia aquellos  actos,  se  permite  hacerle  la  presente  invitación 
con  el  mayor  encarecimiento. 

Dios  guarde  a  usted. 

C.  Cuervo  Márqukz 


República  de  Colombia— Academia  Nacional  de  Historia— Secretaria. 
Número  1324— Bogotá,  9  de  diciembre  de  1912. 

Señor  ü.  G.  Lenotre —París. 

La  Academia,  teniendu  en  confiideracióü  ios  trabajos 
de  colaboración  con  que  usted  contribu3'e  al  presente  al 
buen  éxito  de  sus  labores,  y  teniendo  asimismo  en  cuenta 
su  alto  y  merecido  renombre  de  historiador,  ha  tenido  a  bien 
concederle  título  de  honorario. 

El  diploma  que  así  lo  acredita  lo  recibirá  usted  por 
el  mismo  correo  que  este  oficio,  por  conducto  del  Ministe- 
rio de  Instrucción  Pública  de  Colombia. 

En  la  confianza  de  que  usted  aceptará  esta  distinción, 
con  la  cual  ha  querido  la  Academia  recompensar  sus  valio- 
sas labores  y  dar  nueva  prueba  de  simpatía  a  la  Francia, 
me  suscribo  de  usted  atento  servidor  y  colega. 

Pf-.DKO  \í.  Trávioz 

República  de  Colombia-  .Academia   Nacional  de  Historia— Secretaria. 
Número  1323— Bogotá.  9  de  diciembre  de  1912. 

Señor  don  Alejandro  Mancini — En  su  casa. 

El  Presidente  y  los  Secretarios  de  la  Academia  Nacio- 
nal de  Historia  tienen  comisión  de  la  corporación,  por  es- 
tar ésta  en  recesf),  de  presentar  a  usted  y  a  su  honorable 
familia  respetuosa  y  sincera  manifestación  de  pesar  por  la 
prematura  e  inesperada  desaparición  del  distinguido  acadé- 
mico don  Julio  Mancini.  de  cuva  muerte  se  dejará  constan- 
cia especial  en  !as  actas  de  la  Academia  y  en  el  informe 
anuíi!  reuflamentario. 
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Con  sentimientos  de  distinguida  consideración  tenemos 
el  honor  de  suscr¡birno"s  de  usted  xíviy  atentos  y  respetuo- 
sos servidores, 

Ernesto  Restrepo  Tirado — Pedro  M.  Ibáñez — Ro- 
berto Cortázar. 


República  Oriental  del  Uruguay— Archivo  y  Museo  Histórico  Nacio- 
nal—Biblioteca— Montevideo  a  14  de  diciembre  de  1912. 

Señor  Dii'ector   del   Boletín    de  Historia  y  Antigüedades,  don  Pedro 
M.  Ibáñez — Bogotá. 

Distinguido  señor : 

Anexa  al  Archivo  y  Museo  Histórico  Nacional,  la  Direc- 
ción de  la  institución  se  ha  propuesto  formar  una  bibliote- 
ca de  historia  nacional  y  americana,  destinada  a  ampliar  los 
servicios  de  aquél,  poniendo  a  disposición  de  los  estudiosos 
e  investigadores  las  publicaciones  que  han  de  proporcio- 
narles las  referencias  a  los  datos  necesarios  para  aclarar, 
conocer  o  enlazar  el  significado  del  documento,  trunco  unas 
veces,  poco  explícito  otras,  casi  ilegible  muchas. 

Si  el  pasado  histórico  uruguayo  no  estuviera  vinculado 
en  varias  de  sus  etapas  con  los  períodos  de  la  revolución  e 
independencia  de  la  mayor  parte  de  las  ilustres  patrias  de 
nuestro  continente,  la  extensión  de  la  integración  de  esa 
biblioteca,  con  secciones  correspondientes  a  todos  los  países 
del  mundo  de  Colón,  estaría  justificada  por  el  plausible 
deseo  de  la  Dirección  del  Archivo  y  Museo  Histórico  Na- 
cional de  ofrecer  a  los  hijos  de  todas  las  partes  de  América 
que  residen  en  este  país,  un  gabinete  donde  podrían  culti- 
var el  intelecto  y  solazar  el  espíritu  con  la  lectura  de  pági- 
nas escritas  por  pensadores  compatriotas,  que  hablan  de  la 
grandeza  moral  del  nativo  suelo  lejano. 

Son  las  anteriores  consideraciones  las  (}ue  rae  mueven 
a  solicitar  de  usted — estando  autorizado  al  efecto  por  la 
Dirección  de  la  institución — el  envío  del  prestigioso  Boletín 
de  Historia  y  Antigüedades,  órgano  de  la  Academia  Nacio- 
nal de  Historia,  para  que  con  su  posesión  por  este  Archivo 
y  Museo  Histórico,  se  llenen  en  su  parte  correspondiente 
las  altas  finalidades  que  dejo  expresadas  al  señor  Director. 
La  institución  retribuirá  el  recibo  del  Boletín  con  el  envío 
de  la  Revista  Histórica  que  se  publica  bajo  sus  auspicios,  y 
cuyo  número  14  me  complazco  en  remitirle. 

En  espera  de  que  nuestra  solicitud  será  atendida,  me 
es  grato  ofrecer  a  usted  las  seguridades  de  mi  más  alta 
consideración  y  estima. 

Alberto  Dutkénii 
Bibliotecario. 
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Sociedad  Filantrópica— Todos  para  todos— Secretaria— Bogotá,   no- 
viembre 18  de  1912. 

Señor  Secretario  de  la  Academia  de  Historia — En  su  despacho. 

Teng-0  el  honor  de  acusar  a  usted  recibo  de  la  circular, 
y  significarle  que  en  la  sesión  de  hoy  se-  resolvió  hacer  una 
colecta  entre  los  miembros,  con  el  fin  de  coadyuvar  a  los 
muy  patrióticos  deseos  de  esa  Academia,  y  que  tan  pronto 
este  reunida,  será  puesta  en  manos  de  usted. 

Con  sentimientos  de  la  más  alta  consideración  quedo 
de  usted  su  atento  y  seguro  servidor  que  besa  su  mano. 

Abraha"h  Paniagua 


República  de  Colombia— Gobernación  del  Departamento  de  Boyacá. 
Número  376— Ramo  de  Gobierno— Tunja,  20  de  noviembre  de 
1912. 

Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Con  referencia  a  la  muy  atenta  circular  de  usted  de 
septiembre  último,  tengo  el  honor  de  significarle  que  este 
Despacho  ordenó  que  tan  importante  documento  se  publi- 
cara, con  su  correspondiente  introducción,  en  los  periódi- 
cos del  Repeiiorio  Boyacense  y  de  El  Instiiulor  át  tste.  Yi^- 
partamento,  y  que  se  envíen  a  usted  los  números  en  que  se 
haga  la  inserción,  y  además  dispuso  que  se  diera  cuenta  a 
la  próxima  Asamblea,  con  el  fin  de  que  apropie  la  suma  que 
estime  conveniente  para  la  suscripción  con  que  debe  con- 
tribuir el  Departamento  para  la  publicación  del  archivo 
del  General  Santander. 

Soy  de  usted  muy  atento  servidor, 

José  Medina  C. 


Academia  Colombiana  de  Jurisprudencia — Bogotá,  marzo  2  de  191  ^ 

Señor  doctor  don  Pedro  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia 
Nacional  de  Historia — En  la  ciudad. 

Muy  señor  mío : 

Tengo  el   honor  de  poner  en  su   conocimiento  que  la 
Academia  Colombiana  de  Jurisprudencia  recibió  y  tomó  en 
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consideración,  con  el  mayor  agrado,  la  atenta  y  muy  im- 
portante comunicación — circular  de  usted  relativa  a  la  pu- 
blicación del  archivo  del  Hombre  de  las  Le5^es — 5^  que, 
como  era  natural,  le  dio  al  asunto  tanta  importancia  que 
fue  materia  de  un  acuerdo  especial,  el  que  tengo  el  gusto 
de  transcribir. 

Quiso  esta  Academia  con  ese  acuerdo  manifestar  la 
alta  acogida  que  aquí  merecía  la  patriótica  iniciativa  de 
esa  ilustre  corporación  hermana  de  la  nuestra.  La  modesta 
suma  de  que  habla  el  acuerdo  es  apenas  como  el  principio 
déla  suscripción  de  los  Magistrados,  Jueces,  Abogados  de  la 
República,  a  la  cual  se  excita  en  el  acuerdo  siguiente,  cuyo 
proyecto  nos  cupo  el  honor  de  presentar,  como  hijos  aman- 
tísimos  de  la  Academia  Nacional  de  Historia  y  de  la  de  Ju- 
risprudencia, al  señor  d(»ctor  don  Manuel  M.  Fajardo  y  al 
infrascrito: 

«ACUERDO  NUMERO  7  DE  1912 

«(f)  DK  DICír<:MBKK; 

sobre  contribución  de  la  Academia  a  dos  obras  patrióticas. 

<La  AradcDiia  Coloinhiaua  de  Ju)  isprndcncia 

«acukkda: 

«Artículo  único.  Excítase  a  los  miembros  de  la  corpo- 
ración, así  como  a  los  abogados.  Jueces  y  Magistrados  de 
la  República,  que  contribuyan  con  las  mayores  cuotas  que 
les  fuere  posible  a  la  erección  del  busto  del  doctor  Salvador 
Camacho  Roldan,  iniciada  por  esta  Academia,  y  a  la  publi- 
cación del  archivo  del  General  Santander,  el  militat  furis- 
ronsulto,  iniciada  por  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

«Fíjase  en  cien  pesos  oro  la  contribución  de  la  Acade- 
mia para  la  primera  de  dichas  obras,  y  en  cincuenta  pesos 
oro  para  la  segunda.» 

Al  mismo  tiempo  manifiesto  a  usted  que  en  la  ultima 
sesión  aprobó  la  Academia  su  presupuesto  para  este  ano, 
y  que  en  él  se  incluyó  la  partida  para  el  archivo  Santan- 
der, la  cual  está  a  sus  órdenes  en  la  Tesorería  de  esta  Aca- 
demia. 

Con  sentimientos  de  verdadera  estimación  soy  de  usted 
atento,  seguro  servidor. 

Arturo  Quijano 


IMPRENTA    NACIONAI. 


Año  VIII— Núm.  95  WB  Mk  W    Jl^gWVW'^S     Abril:  1913 


D3    HISTCP.IA    Y    ÜNTK^'O'BDiiDBS 
ÓRGANO  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  HISTORIA 


Director,  PEDRO  M.  IBANEZ 


Bogotá  —  República  de  Colombia 


autobiografía  de  ANTONIO  OBANOO 

Y  APUNTAMIENTOS  PARA    LA    HISTORIA,    QUE  TIENE  NECESIDAD 

DE  INSERTAR  COMO  RELACIONADOS  CON  SU  VIDA  PÚBLICA  DESDE 

EL  AÑO  DE  1809 

(Conclusión). 

SEGUNDA  PARTE 

Manifestaré  ahora  que  la  derrota  que  sufrí  en  el  Guái- 
tara,  y  por  la  cual  fui  botado  del  Ejército  dictatorialmente 
3'  sin  fórmula  de  juicio,  no  fue  por  poca  habilidad,  sino  por 
las  circunstancias  que  mediaban  entre  el  General  en  Jefe  3' 
el  que  habla. 

Reforzado  el  Ejército  con  el  auxilio  que  llegó  de  Po- 
pa3'án,  marchó  para  Pasto,  3'  3^0  con  él,  más  como  un  aven- 
turero que  como  un  Jefe,  pues  iba  sin  colocación  ni  desti- 
no, como  he  dicho.  A  poco  rato  de  haber  emprendido  la 
marcha  recibió  el  Libertador  comunicaciones  desde  Ven- 
taquemada,  de  los  comisionados  de  Pasto,  que  le  participa- 
ban el  triunfo  del  General  Sucre  en  Pichincha,  3^  que  lo 
aguardaban  allí  para  entrar  en  negocios  de  capitulación. 
El  General  se  adelantó,  3'  se  efectuaron,  3'  el  Ejército  si- 
guió. 

En  el  Juanambú  ya  tuve  destino,  3'  se  me  comisionó  para 
pasar  todo  el  conv03-  del  Ejército,  el  cual  conduje  a  Pasto, 
para  donde  siguió  el  Ejército  a  marcha  redoblada.  Rendí 
la  comisión  sin  novedad,  3'  volví  a  quedar  como  antes.  Allí 
permaneció  el  Ejército  algunos  días  mientras  se  recibía  el 
armamento  y  equipo  del  Ejército  enemigo,  menos  los  fusi- 
les que  estaíjan  en  poder  de  los  pastusos,  a  pesar  de  los  re- 
petidos bandos  que  se  publicaron  al  efecto. 

El  día  antes  de  la  marcha  del  Ejército  para  Quito,  me 
llamó  el  Libertador  3^  me  dijo  : 

«No  encuentro  otro  Jefe  más  aparente  que  usted  para 
que  quede  mandando  estos  pastusos;  Salom  me  hace  falta, 
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y  Lara  con  su  g-enio  áspero  los  hace  más  godos;  a  usted  lo 
conocen,  5'  usted  también  a  ellos.» 

Es  verdad  que  a  mí  me  conocían  desde  el  año  de  1813, 
en  que  les  hacía  la  guerra,  3'  era  tanto  el  amor  que  me  pro- 
fesaban, que  escapé  de  ser  asesinado  en  la  ida  y  vuelta  de 
mi  comisión  a  Quito,  como  3'a  dije  antes. 

Se  me  nombró  Gobernador  y  Comandante  de  armasen 
la  Provincia,  con  residencia  en  Túqai erres.  Entre  los  artícu- 
los de  instrucciones  que  me  dieron  se  encontraba  el  si- 
guiente : 

«Gobernará  a  los  pastusos  constitucionalmente  (única 
parte  del  Sur  donde  se  mandó  observar,  porque  en  Quito 
era  tan  dictador  el  Jefe  como  sus  agentes),  para  lo  cual 
hará  publicar  solemnemente  la  Constitución.  Hará  recoger 
las  armas  que  quedan  en  poder  de  los  pastusos,  que  son  bas- 
tantes (cosa  que  no  pudo  hacer  el  mismo  General  a  pesar 
de  los  bandos  ap05'ados  con  todo  el  Ejército).  Hará  condu- 
cir a  Túquerres  todo  el  armamento,  y  de  allí  a  Quito: 
lo  mismo  ejecutará  con  los  enfermos'  que  va3'an  convale- 
ciendo.» 

Es  de  advertir  que  para  sostener  el  numeroso  hospital 
que  quedó,  )'  conducir  armamento*}-  demás  equipo,  no  con- 
taba con  otros  recursos  que  el  miserable  tributo  que  pagá- 
banlos indígenas  en  el  Cantón  de  Túquerres,  que  se  mandó 
expresamente  que  se  siguiese  cobrando  a  pesar  de  la  Cons- 
titución. 

No  es  exacto  pues  que  quedase  guarnición,  ni  grande 
ni  pequeña. 

Quedé  en  Túquerres  cumpliendo  en  lo  posible  con  el 
terror  de  las  instrucciones. 

En  el  mes  de  agosto  vine  a  Pasto  a  hacer  la  visita.  Allí 
se  me  denunció  que  se  trataba  de  hacer  una  conspiración  ; 
las  denuncias  eran  dadas  por  mujeres,  y  a  pesar  de  las  in- 
dagaciones secretas  que  hice,  no  pude  averiguar  nada.  Di 
parte  al  Libertador,  y  le  pedí  un  Batallón  para  sostener  la 
Provincia  en  caso  de  una  novedad;  pero  ni  el  recibo  obtuve 
de  esta  comunicación.  Se  siguieron  las  denuncias,  3^  man- 
dé entonces  una  comunicación  a  Quito  reclamando  el  auxi- 
lio 3'  salvando  mi  responsabilidad  si  no  se  ocurría  en  tiempo 
con  el  remedio;  nada  se  me  contestaba. 

Estalló  pues  la  rebelión  el  28  de  octubre,  día  en  que 
había  reunido  las  milicias,  3'  con  cincuenta  combatientes 
festejaba  aquel  día  como  de  San  Simón.  A  las  cinco  de  la 
tarde  se  me  presentó  el  Comandante  Vplentín  García 
dándome  parte  que  en  la  mañana  de  aquel  día  había  esta- 
llado una  revolución  en  Pasto,  capitaneada  por  Bobes  (Co- 
i-onel  español  que  había,  quedado  oculto  desde  la  parada  del 
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Ejercí Lu  \  i[ue  3'a  conocía).  Según  los  vivas  que  alcanzó  a 
oír  García  al  tiempo  de  su  escapada,  quedaban  prisione- 
ros los  Oficiales  enfermos  y  todo  el  resto  del  hospital.'  Al 
siguiente  día  29  mandé  a  García  con  un  piquete  de  caba- 
llería de  observación  sobre  el  Guáitara;  yo  quedé  organi- 
zando y  armando  las  milicias,  y  también  los  cincuenta  com- 
batientes veteranos  que  debían  haber  seguido  para  Quito 
ese  mismo  día.  No  contaba  sino  con  tres  Jefes  y  dos  subal- 
ternos, uno  de  ellos  mi  Ayudante.  El  31  me  avisó  García 
que  el  enemigo  había  llegado  a  Yacuanquer.  y  sus  avanza- 
das cubrían  el  Guáitara.  Me  puse  en  marcha  el  1°.  y  en  el 
tránsito  recibí  parte  que  el  enemigo  3'a  descendía  sobre  el 
Guáitara.  Redoblé  mi  marcha,  y  al  salir  al  alto  de  Coanchí 
observé  que  García  se  retiraba  perseguido  por  la  descu- 
bierta enemiga.  Bajé  al  trote,  y  en  el  llano  de  este  nombre 
se  traba  un  tiroteo  3'a  con  las  tropas  que  yo  conducía.  Con- 
seguí rechazar  aquella  fuerza  3'  hacerla  repasar  el  Guáitara, 
donde  estaba  ya  el  grueso  de  toda  la  fuerza  enemiga.  Como 
el  enemigo  estaba  dueño  del  puente  por  la  altura  que  lo  do- 
minaba, a  tiro  de  pistola,  yo  no  podía  oponer  ninguna  fuer- 
za para  sostenerlo  sin  que  fuese  abrasada  por  los  fuegos  ene- 
migos._Me  limité  pues  a  colocar  mi  avanzada  fuera  de  tiro 
de  fusil,  tomar  una  buena  posición  3'  formar  una  trinchera 
para  poner  a  cubierto  las  milicias  en  el  caso  de  un  ataque. 

Es  de  suponerse  que  mis  partes  a  Quito  fueron  repe- 
tidos, pero  el  silencio  seguía  lo  mismo  que  antes.  El  posta 
que  avisaba  lo  ocurrido  en  Pasto  debía  llegar  a  Quito  al 
amanecer  del  30,  3'  3^0  debía  aguardar  mi  auxilio,  aunque 
ligero,  el  10,  lo  más  tarde;  pero  cuál  sería  mi  sorpresa  al  re- 
cibir la  contestación  el  4  por  la  noche,  que  se  limitó  a  de- 
cirme que  el  Libertador  quedaba  impuesto  de  lo  ocurrido 
en  Pasto  el  28,  3'  que  3-0  sabía  cumplir  con  mi  deber  3'  dejar 
bien  puesto  el  honor  de  las  armas  sosteniendo  la  Provincia. 
¿  Pero  con  qué  fuerzas  podía  3^0  cumplir  con  esos  deberes? 
El  Libertador  sabía  muy  bien  que  no  tenía  ningunas  a  mi 
disposición,  porque  los  enfermos  que  iban  convaleciendo 
marchaban  para  Quito,  3'  así  debía  ser  porque  no  contaba 
con  recursos  para  mantenerlos.  Yo  pregunto  a  mis  lecto- 
res: ¿qué  habrían  hecho  en  estas  circunstancias,  supuestos 
los  antecedentes?  Me  resolví  pues  a  correr  el  azar  3-  espe- 
rar sus  consecuencias. 

Del  1°  al  5  no  hubo  novedad.  Los  enemigos  no  hiceron 
estos  días  ningún  movimiento,  ni  3'o  podía  hacerlo,  porque 
aunque  hubiera  tenido  2,000  hombres  veteranos,  habría 
sido  una  locura  atacar  al  enemigo  en  sus  posiciones,  que 
conocen  muchos  de  los  lectores.  Como  el  enemigo  tenía 
el  puente  por  suyo,  pudo  pasar  todo  su  Ejército  el  4  por 
la  noche,    y  en   la  madrugada  del  5  atacó  mis  avanzadas, 
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que  se  componían  de  milicianos,  3' sólo  las  clases  de  vete- 
ranos, las  cuales  fueron  rechazadas;  y  al  amanecer  del  5  se 
me  presentaron  al  frente  2,500  hombres.  ¿  Qué  debería 
\"0  hacer  teniendo  a  la  vista  un  enemigo  tan  formidable 
respecto  de  mis  fuerzas?  Emprender  una  retirada  con 
la  calidad  de  mi  tropa,  sería  lo  mismo  que  declararme 
en  derrota  sin  la  menor  resistencia.  Era  necesario  no  cono- 
cer al  General  Bolívar  3"  el  odio  que  me  tenía.  Me  resolví 
pues  a  combatir  3^  esperar  la  muerte,  casi  segura.  Se  co- 
menzó un  tiroteo  de  guerrillas  con  mis  veteranos  fuera  de 
la  trinchera,  3' de  improviso  cargaron  los  pastusos  con  al- 
gazara 3^  gritería,  empeñándose  la  batalla.  Mis  milicias,  tan- 
to de  infantería  como  de  caballería,  cobardes  por  naturale- 
za 5'  clima,  hu3'eron  sin  hacer  segundo  tiro.  Yo  traté  de  re- 
tirarme con  los  veteranos,  pero  al  fin  fuimos  envueltos.  La 
caballería  enemiga  me  cortó,  3'  por  un  camino  excusado 
que  conocía  pude  ponérmeles  adelante;  pero  me  persiguió 
una  partida,  3'  gracias  al  valor  de  mis  dos  asistentes,  que  al 
alcanzarnos  volvían  caras  3'  amagaban  con  sus  carabinas  sin 
soltar  los  tiros,  pudimos  salvarnos.  Mis  Jefes  y  Oficiales  es- 
caparon por  un  flanco,  3^  también  se  salvaron.  La  ma3'or 
parte  de  las  milicias  de  infantería  se  salvaron  y  toda  la  ca- 
ballería con  algunos  veteranos  que  salieron  después  de  mu- 
chos días  al  pueblo  de  Tulcán.  Yo  me  reuní  a  la  caballería, 
que  había  hecho  alto  en  la  confluencia  del  camino  de  Tú- 
querres  y  el  común  para  Quito,  y  seguí  para  Cumbal,  adon- 
de se  me  dijo  que  había  marchado  la  infantería  de  milicias. 
Llegué  a  aquel  pueblo  por  la  noche,  3'  en  la  misma  hora 
puse  el  parte  para  el  Cuartel  General.  Al  día  siguiente 
marché  para  Tulcán.  organicé  algunas  guerrillas  de  a  ca- 
ballo, y  comencé  a  molestar  al  enemigo,  que  se  situó  en 
Túquerres.  En  este  estado,  me  llegó  la  contestación  a  mi 
segundo  parte  que  remití  desde  el  mes  de  junio,  cuando 
quedé  de  Gobernador  en  esta  Provincia.  Se  me  respondió 
fuertemente  por  mi  tenacidad,  y  al  mismo  tiempo  se  me 
aplazaba  para  responder  en  un  Consejo  de  Guerra  por  mi 
conducta  3'  la  pérdida  de  la  Provincia.  ¡Qué  contraste  tan 
singular!  Contesté  con  energía  3^  carácter,  aunque  con  su- 
bordinación. 

Llegó  pues  al  fin  el  General  Sucre  con  los  Batallones 
Rifles,  Vencedor  y  Vargas  y  dos  Escuadrones  de  caballería. 
Emprendimos  la  marcha  sobre  el  enemigo,  y  al  día  siguien- 
te lo  encontramos  en  el  pueblo  de  SapU3'es,  en  donde  pudo 
ser  derrotado  completamente,  pero  el  General,  no  sé  por 
qué  causa,  no  quiso  dar  allí  la  batalla.  3^  antes  bien,  le  pre- 
sentó a  su  vista  toda  nuestra  fuerza,  la  que  fue  observada 
por  el  eaemigo,  el  cual  se  retiró  sin  persecución,  3'  repaso 
el  Guáitara,  dejando  libre  el  puente,   como  para  llamarnos 
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a  su  inexpugnable  posición  de  Taíndala,  donde  se  acam- 
po. Así  sucedió  al  pie  de  la  letra  :  nuestro  Ejército  marchó 
a  Túquerres,  donde  permaneció  por  algunos  días ;  en  uno 
de  éstos  recibí  la  contestación  a  mi  segunda  comunicación. 
¿En  qué  términos  estaría  concebida  esta  comunicación, 
cuando  venía  acompañada  de  mi  licencia  absoluta?  En  el 
momento  mismo  comuniqué  de  oficio  al  General  Sucre  esta 
novedad,  3'  ponía  a  su  disposición  la  autoridad  que  ejercía 
como  Gobernador  y  Comandante  de  armas,  por  haber  ce- 
sado en  ella.  El  General  me  contestó  que  no  habiendo  veni- 
nido  la  consabida  licencia  por  su  conducto,  él  me  seguía  re- 
conociendo como  Coronel  del  Ejército,  Gobernador,  etc. 
Yo  me  resistí  decididamente  a  continuar  en  el  mando. 

Preparado  el  Ejército  para  marchar  sobre  Pasto,  me 
pidió  el  General  por  favor  que  le  sostuviera  el  puente  del 
Guáitara  con  50  hombres,  después  que  pasara  el  Ejército, 
no  fuera  a  suceder  que  en  el  calor  de  la  batalla  cortaran  los 
pastusos  el  puente,  3'  en  el  caso  inesperado  de  un  revés,  pe- 
ligraría el  fuerte  del  Ejército.  Me  presté  gustoso  a  hacer 
este  servicio  particular  al  General.  Pasó  el  Ejército  el 
puente,  3"  como  Taíndala  está  muy  cerca,  a  poco  rato  se 
empeñó  el  combate,  que  fue  sostenido  por  ambas  partes 
j'  por  muchas  horas  con  un  valor  heroico  ;  pero  como  a  las 
cinco  de  la  tarde  fueron  cargadas  nuestras  tropas  por  todas 
direcciones  a  la  bayoneta  3'  lanza,  y  tuvieron  que  ceder  el 
campo  con  bastante  pérdida  de  nuestra,  parte.  Repasó  pues 
nuestro  Ejército  el  Guáitara,  a  todo  trote,  3"  se  situó  sobre 
la  altura;  el  enemigo  lo  verificó  sobre  la  opuesta  sin  más 
persecución,  porque  no  la  podía  haber  por  la  calidad  del 
terreno,  3-  esa  fue  la  fortuna  para  que  nuestro  Ejército  no 
hubiera  sido  completamente  destrozado.  Allí  mismo  mani- 
festé al  General  mi  sentimiento  por  aquel  suceso  desfavora- 
ble, 3'  que  mi  vindicación  estaba  a  toda  prueba,  y  le  dije  : 

— Si  a  mí  por  haberme  derrotado  este  mismo  enemigo 
con  50  hombres,  me  botaron  del  Ejército,  ¿a  usted  que  lo 
han  derrotado  con  un  Ejército  de  valientes,  qué  le  suce- 
derá? 

¿Qué  le  había  de  suceder?  Nada,  ni  la  más  ligera  re- 
convención. ¿Y  porqué?  Porque  era  el  General  Sucre  3^  no 
era  granadino. 

Al  día  siguiente,  muy  temprano,  cortó  el  enemigo  el 
puente  3'  se  retiró  para  Pasto,  seguros  de  que  con  esta  ope- 
ración estaban  del  todo  a  cubierto  ;  3'  se  limitaron  a  poner 
un  fuerte  destacamento  en  el  paso  de  Ipiales,  único  que 
tiene  aquel  caudaloso  río  después  del  puente.  Nuestras  tro- 
pas se  retiraron  para  Túquerres,  y  allí  permanecieron  mu- 
chos días,  reforzándose  con  los  Batallones  Bogotá  y  Qui- 
to y  un  Regimiento   de   caballería.    Como  el  paso   del  río 
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quedó  solo,  como  he  dicho,  pudo  un  Comandante  Castro, 
extranjero,  por  comisión  del  General,  5^  como  por  encanto, 
formar  el  puente,  3'  el  24  de  diciembre  pasó  nuestro  Ejér- 
cito sin  ser  visto  ;  3'  al  amanecer  del  25  sorprendió  a  los  pas- 
tusos  en  su  misma  ciudad.  Tomado  a  Pasto  de  esta  manera, 
vino  el  General  Bolívar  de  Quito,  dictó  el  decreto  de  exter- 
minio a  los  pastusos,  3^  puso  de  Gobernador  3'  ejecutor  a 
Flórez.  Yo  permanecí  en  Túquerres,  3'  los  principales  Je- 
fes del  Ejército,  acaudillados  por  el  General  Córdoba,  ha- 
blaron al  General  en  mi  favor,  3'  éste  me  restitu3^ó  en  mi 
empleo  de  Coronel  3'  me  dio  pasaporte  para  la  capital.  Vine 
a  Plasto,  le  di  las  g-racias  3'  le  pedí  algunos  auxilios  para  mi 
marcha  por  cuenta  de  mis  sueldos  atrasados,  3^  me  los  negó 
con  el  epíteto  de  que  ocurriese  a  Santander.  Entonces  me 
presenté  pidiéndole  me  adjudicara  por  mi  haber  militar 
una  de  las  haciendas  secuestradas  en  el  Cantón  de  Túque- 
rres, llamada  Santa  Rita,  con  intención  de  si  lo  conse- 
guía, pedir  una  licencia  absoluta  3^  quedarme  allí  avecin- 
dado ;  pero  me  lo  negó  igualmente  con  el  mismo  epíteto, 
por  no  tener  facultad.  Incontinenti  se  la  adjudicó  a  Flórez, 
junto  con  otra,  cediendo  a  su  favor  el  excedente,  porque  el 
haber  de  Flórez  era  de  Capitán  solamente,  3"  las  haciendas 
valían  un  caudal.  ¡Qué  contraste  y  contradicción  tan  inau- 
ditos! Ya  se  ve,  como  dictador  que  lo  fue  toda  su  vida, 
podía  disponer  de  vidas  3'  haciendas  a  su  antojo  3'  en  favor 
de  sus  aduladores  y. discípulos. 

Se  marchó  el  General  para  Quito,  3'  yo  lo  verifiqué 
para  Popa3'án  con  los  auxilios  que  me  prodigó  el  General 
Salom.  A  mi  llegada  a  esta  ciudad  fue  llamado  el  Coronel 
Concha  a  la  misma,  que  ejercía  la  Intendencia  y  Coman- 
dancia General,  a  responder  en  un  juicio  que  se  le  seguía 
como  autoridad  civil.  Y  como  el  Oficial  de  más  graduación, 
tuve,  a  mi  pesar  y  resistencia,  que  encargarme  del  mando 
a  tiempo  que  se  le  había  disuelto  el  Batallón  Cauca,  que 
hacía  allí  la  guarnición,  por  orden  de  Bolívar,  por  conside- 
rarlo innecesario.  A  la  sazón  tuvo  lugar  el  suceso  de  Pasto, 
que  fue  derrotado  Flórez  a  palos.  En  Popa3"án  se  me  apa- 
reció con  los  Coroneles  Lozano  Manuel  María,  Obando  José 
María,  Jiménez  Florencio,  Comandante  Francisco  Esteban 
ívuque  3"  el  subalterno  Capitán  Acebedo.  En  el  mismo  día 
declaré  el  Departamento  en  Asamblea,  y  en  menos  de  vein- 
te días  se  organizó  un  mu3^  lucido  batallón  con  el  auxilio  y 
cooperación  de  los  vecinos  y  comerciantes.  En  un  mismo 
día  recibí  una  orden  del  «Poder  Ejecutivo  del  Centro,  que 
ejercía  la  Intendencia,  para  que  remitiese  a  Flórez  al  Cuar- 
tel General  a  responder  de  su  conducta  en  Pasto,  3'  otra 
del  ambulante,  que  ejercía  Bolívar,  para  que  la  fuerza  que 
hubiese  organizado  la  pusiera  a  órdenes  de  Flórez.  Obede- 
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cí  .V  cumplí  la  seg^unda,  porque  a  más  de  ser  ejecutiva,  lo 
era  dictatorial.  Marchó  pues  Flórez  para  Pasto,  y  en  el 
tránsito  se  recibió  la  noticia  de  la  derrota  de  los  pastusos 
en  Ibarra,  dada  por  el  Libertador.  Entraron  pues  a  Pasto 
las  tropas  de  Sur  5^  Norte,  y  continuó  la  autoridad  de  Fló- 
rez, apoyada  ya  en  un  Ejército.  ¡Pobres  pastusos!  Este  fue 
el  castigo  de  Flórez  por  su  verg-onzosa  derrota. 

Yo  fui  relevado  por  el  General  José  María  Ortega,  y 
marché  para  esta  capital. 

Es  verdad  que  la  habilidad  es  una  cualidad  necesaria 
en  la  guerra  ;  pero  si  a  ésta  no  la  acompañan  la  fortuna  y 
el  valor  de  las  tropas,  las  más  veces  es  ilusoria ;  y  en  otras 
sin  habilidad  y  sí  con  fortuna  y  valor,  se  triunfa  regular- 
mente. Dígalo  el  General  Páez  en  las  batallas  del  Sombrero 
y  Ortiz  el  año  de  18,  si  hubo  habilidad  3'  torpeza  en  el  Jefe 
que  mandaba.  Díganlo  los  que  se  encontraron  en  las  de  Gá- 
meza  y  Pantano  de  Vargas.  Díganlo  los  que  se  hallaron  en 
Bombona  el  año  de  22 ;  si  hubo  habilidad  o  una  torpeza  im- 
perdonable de  parte  de  los  Jefes,  causa  por  la  cual  se  sacri- 
ficaron 900  granadinos  y  el  General  P.  León  Torres,  tan 
moderado  como  valiente.  El  General  Rafael  Urdaneta  era 
hábil  en  la  guerra  3'  no  ganó  batalla  en  que  mandara. 

Queda  probado  pues  hasta  la  evidencia,  y  digo  hasta  la 
evidencia,  porque  hablo  delante  de  muchos  testigos  presen- 
ciales de  estos  sucesos,  que  se  hallan  en  esta  capital  3*  en 
toda  la  República  \  fuera  de  ella,  3M0S  desafío  a  queme 
contradigan  :  1°,  que  yo  fui  el  que  sostuvo  la  retirada  del 
Ejército  de  Bombona  al  Trapiche  ;  2°,  que  no  fue  porque 
no  me  condujera  con  habilidad  que  se  perdió  la  batalla  que 
mandé  en  el  Guáitara,  sino  por  mi  difícil  posición  respecto 
del  Libertador,  y  3^,  que  fui  postergado  gratuitamente  por 
el  General  Bolívar  en  mis  justos  ascensos  desde  el  año 
de  1818. 

Estos  sucesos  fueron  los  que  impidieron  que  3^0  parti- 
cipara de  las  glorias  del  Ejército  en  el  Perú,  3'  concurriese 
con  mi  contingente  a  la  libertad  de  aquel  hermano  país. 


ACLARACIÓN    DE   ALGUNOS    HECHOS 

Y  VINDICACIÓN  EN  KAVOK  DE  LOS  VENCEDORES  COLOMBIANOS  EN 
AYACüCHO,  ACUSADOS  DE  TRAIDORES  A  SU  PATRIA  EN  EL  MANIFIES- 
TO DE  FLÓREZ  DESDE  BAYONA,  V  TAMBIÉN  POR  LOS  AUTORES  DE  LAS 
NOTAS,    INSERTOS   UNO   V    OTRAS     EN    «  EL     DÍA,»    NÚMEROS    434    Y   435 

Para  cumplir  con  lo  que  me  propongo  3^  para  que  mis 
conciudadanos  imparciales  juzguen  de  la  veracidad  o  false- 
dad de  las  sucesos  en  que  me  voy  a  ocupar,  seré  difuso  3' 
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cansado:  lo  primero,  porque  no  so)'  escritor,  3'  lo  segundo, 
porque  el  encadenamifento  de  ellos  así  lo  requiere,  pero  sí 
los  especificaré  tal  y  como- sucedieron,  citando  como  testi- 
gos presenciales  de  los  más  importantes  a  los  señores  Lino 
de  Pombo,  General  R,  Espina.  Vicente  González,  Coronel 
José  María  González,  todos  vivos  y  presentes,  y  los  desafío 
a  que  me  contradigan. 

En  Tarqui  se  portó  Flórez  como  todos,  aunque  sin  el 
mando  en  Jefe,  como  él  dice,  porque  el  Ejército  lo  manda- 
ba el  General  Sucre,  5^  aquella  campaña  la  decidió  en  favor 
de  los  colombianos  un  triunfo  parcial,  pero  allí  no  hubo  fun- 
ción de  armas  general.  En  Meñarni  (sic)  3'a  se  ha  dicho  por 
otros  cómo  )'  porqué  venció. .  . .  Después  no  hizo  otra  cosa 
que  asesinar  colombianos  indefensos  que  intentaron  resti- 
tuirse a  su  patria  natal  antes  que  servir  a  un  verdadero 
traidor  a  su  Patria  3"  al  Gobierno  desde  el  año  de  1826,  en 
que  hollando  la  Constitución  3'  profanándola  proclamó  la 
dictadura,  3'  en  1830,  segregándose  del  Gobierno  Central 
de  Colombia  3'  declarándose  independiente.  En  los  últimos 
acontecimientos  el  Jefe  de  operaciones  fue  Otamundi :  los 
resultados  manifestaron  cuál  fue  el  valor  de  Flórez.  Aquí 
me  permitirán  los  señores  autores  de  las  notas  que  les  diga 
que  no  están  bien  impuestos  por  quién  3'  cómo  fue  que  se 
conclu3'ó  la  guerra  de  Pasto,  3"  que  se  equivocaron  aun  en 
la  graduación  militar  que  tenía  entonces  el  señor  Mosquera, 
actual  Presidente  de  la  Nueva  Granada,  quien  aseguran 
fue  quien  conclu3^ó  con  aquella  guerra  3^  con  la  función  de 
armas  que  tuvo  lugar  en  Barbacoas,  3'  que  dicho  señor  Mos- 
quera mandaba.  Diré  que  Flórez  no  mandó  el  año  de  24  el 
Ejército,  ni  fue  el  que  concluyó  con  la  guerra  de  Pasto,  y 
que  no  fue  tampoco  el  señor  Mosquera,  sino  el  asesino  de 
Sucre. 

Entraré  pues  en  lo  más  sustancial  de  este  escrito.  Es 
bien  sabido  3'  notorio  que  desde  el  año  de  26,  en  que  el  Li- 
bertador pisó  las  pla3'as  de  Colombia,  3^  lo  proclamaron  sus 
agentes  de  los  Departamentos  del  Sur  ''con  excepción  de 
Pasto  3^  Popa3'án)  Dictador,  3"a  quedó  por  tierra  la  Consti- 
tución e  instituciones  de  la  Patria ;  y  aquellos  agentes  no 
mandaban  sino  según  la  voluntad  del  Dictador.  Bien  sabido 
3'  notorio  es  que  en  esta  capital,  siendo  Intendente  Consti- 
tucional el  señor  General  José  María  Ortega,  dispuso  éste 
que  para  la  llegada  del  Libertador  se  pusieran  en  varias 
puertas  principales  3'  en  las  demás  que  quisieran  3"  pudie- 
ran entenderse  unas  tablillas  con  el  lema  de  /  Viva  la  Cons- 
titución! Y  bien  sabido  y  notorio  es  cuál  fue  la  suerte  de 
esas  tablillas  a  la  llegada  del  Dictador  y  su  comitiva.  Es 
bien  sabido  que  en  esta  capital  había  un  Vicepresidente 
encargado  del   Gobierno   constitucional ;  pero  esto  no  era 
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otra  cosa  que  un  simulacro  de  Gobierno.  por*iuc  ci  vxcueral 
Bolívar  seguía  para  Venezuela  como  Dictador,  legislando 
como  tal,  y  el  Gobierno  y  el  Consejo  obedeciendo  y  ejecu- 
tando sus  decretos.  Y  bien  sabido  es  que  el  Vicepresidente 
fue  depuesto  por  un  «3-0  lo  mando»  del  Dictador. 

Sabido  por  la  tercera  División  del  Ejército  auxiliar  en 
el  Perú,  compuesta  en  su  mayor  parte  de  granadinos,  la 
suerte  que  corría  su  Patria  en  poder  de  un  Dictador  ,  ho- 
llados la  Constitución  y  los  principios  que  había  jurado  sos- 
tener, emprendió  la  ardua  empresa  de  proclamar  la  Cons- 
titución y  jurar  sostenerla  ;  aprehendió  a  los  Jefes  superio- 
res como  agentes  del  Dictador  y  del  proyectado  Imperio  de 
los  Andes  ;  los  remitieron  a  esta  capital,  5'  dieron  parte  al 
Gobierno  de  su  conducta  3-  de  los  motivos  que  los  movieron 
a  obrar  de  aquella  manera.  Declaro  aquí  por  mi  honor, 
que  aunque  el  movimiento  fue  con  un  fin  grande  y  por  amor 
a  las  instituciones  de  su  Patria,  no  lo  aprobé  por  ser  de  ori- 
gen de  una  nacionalidad  distinta.  Dígalo  el  General  Fran- 
cisco Vélez,  si  en  aquella  noche  en  que  le  celebraron  la 
conducta  a  la  3^  División,  me  reconvino  porque  no  tomaba 
parte  en  dicha  celebración.  5'  le  manifesté  la  causa.  Es  bien 
sabido  que  a  consecuencia  del  movimiento  de  la  misma  Di- 
visión, fui  nombrado  por  el  Gobierno  General  en  Jefe  del 
Ejército  auxiliar  en  el  Perú,  y  emprendí  marcha.  Pero 
antes  de  proseguir  me  permitirán  el  señor  General  Flórez 
y  los  señores  de  las  notas  que  les  diga,  al  primero,  que  no 
es  cierto  que  «  con  200  infantes  5'  80  caballos  hiciese  frente 
a  los  vencedores  en  A3'acucho  que  se  rebelaron  contra  el 
Escuadrón,»  lo  que  quiere  decir  que  los  repelió  con  fuerza, 
3'  que  estos  vencedores  en  Ayacucho  venían  rebelados  con- 
tra el  Gobierno  de  su  Patria :  uno  y  otro  es  falso.  Igual- 
mente se  equivocan  los  segundos  cuando  dicen  : 

« Que  ciertamente  el  General  de  Brigada  Juan  José 
Flórez  hizo  una  decente  y  atrevida  resistencia  en  el  Depar- 
tamento del  Ecuador  contra  la  3^  División  ;  3'  a  su  viveza  5' 
relaciones  con  muchos  de  los  Jefes  que  venían  sublevados 
contra  el  Gobierno  desde  Lima,  se  debió  una  contrarrevolu- 
ción que  puso  en  sus  manos  a  los  vencedores  en  A3'acucho.> 

Es  falso  que  estos  vencedores  viniesen  sublevados,  y  lo 
es  igualmente  la  segunda  aserción.  Lo  primero  lo  probaré 
con  los  hechos,  3-  lo  segundo,  que  si  estos  Cuerpos  vinieron 
a  sus  manos,  fue  por  medios  reprobados  en  todas  las  nacio- 
nes cultas  y  muy  ajenos  de  un  primer  Capitán  del  Ejército 
de  Colombia,  como  se  apellidaba  Flórez. 

Proseguí  pues  mi  marcha.  En  Popayán  tuve  la  prime- 
ra noticia  de  la  marcha  de  la  3^  División  de  Lima  para  Co- 
lombia. Avisé  al  Gobierno  de  esta  nov'edad  por  posta,  3'  le 


666  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades 


pedí  nuevas  instrucciones.  Entre  Pasto  5'  Quito  supe  que 
la  División  se  había  dividido  en  dos  secciones,  y  que  la  una 
venía  por  Cuenca  3^  la  otra  por  Guayaquil.  Muy  adelante 
me  impuse  de  que  el  Capitán  Bravo,  a  su  regreso  de  la  ca- 
pital, había  sido  seducido  por  Flórez  para  que  en  Cuenca 
contrarrevolucionase  aquella  División,  amarrara  a  Busta- 
mante,  su  Jefe,  lo  asesinara  en  caso  necesario,  3'  le  trajese 
a  sus  órdenes  aquella  División.  Primera  viveza  decente  5' 
atrevida  resistencia  del  primer  Capitán,  gracias  a  su  ferti- 
lidad de  ing-enio  (l). 

La  comisión  de  Bravo  fue  cumplida  exactamente,  es- 
capando de  ser  asesinado  brutalmente  por  un  milagro,  pero 
no  de  ser  amarrado  3"  remitido  a  Flórez.  ¿A  qué  fin  desmo- 
ralizar aquellos  Cuerpos  y  quererlos  traer  a  su  obediencia 
Flórez,  sabiendo  por  el  mismo  traidor  5^  débil  Bravo  que 
3^a  estaba  en  marcha  3"  debía  tomar  el  mando  de  aquella 
División?  Fácil  es  la  respuesta:  sabía  Flórez  que  yo  pro- 
feso los  mismos  principios  que  había  proclamado  la  División 
en  Lima,  3'  temía  con  razón  que  posesionado  yo  del  mando 
de  aquellos  Cuerpos,  el  orden  se  restablecería  por  donde 
había  comenzado  a  perturbarse,  3'  estaba  en  sus  intereses 
hacerse  al  mando  antes  que  3'0,  aunque  fuera  contrariando 
las  órdenes  del  Gobierno.  Mientras  que  Bravo  cumplía  con 
las  órdenes  de  Flórez,  logró  éste  corromper  a  dos  Capita- 
nas, el  uno  del  Batallón  Caracas  y  el  otro  del  de  Araure,  de 
la  División  que  tenía  en  Gua3'aquil,  para  que  hiciesen  otro 
tanto  que  Bravo.  En  efecto,  ejecutaron  el  movimienio  los 
dos  Capitanes,  3^  los  dos  Jefes  pudieron  escapar.  Tenientes 
Coroneles  Manuel  González  y  Manuel  Lopera,  salvando  su 
vida  3"  de  ser  amarrados.  No  pudieron  cumplir  en  el  todo 
la  comisión,  porque  3^0  llegué  a  Ríobamba,  Cuartel  General 
de  Flórez.  ¿Esta  es  viveza,  atrevida  resistencia,  o  una  mal- 
dad inaudita?  Al  mismo  tiempo  que  llego  a  Ríobamba,  lo 
hace  igualmente  el  General  Ignacio  Torres,  Intendente  de 
Cuenca,  conduciendo  aquellos  dos  Cuerpos  sublevados  3^a 
en  realidad,  pero  no  contra  el  Gobierno  de  su  Patria.  Los 
pone  a  mi  disposición,  3'  ellos  me  prestan  obediencia.  Allí 
mismo  recibí  comunicaciones  del  Gobierno  para  que  de- 
ponga la  autoridad  superior  en  manos  del  General  José  Ga- 


(1)  Con  esta  expresión  lo  elogia  la  apasionada  Historia  de  Ve- 
nezuela, hablando  de  este  mismo  suceso.  A  consecuencia  de  mis  co- 
municaciones al  Gobierno,  éste  me  autorizó  revistiéndome  del  mando 
superior  en  todos  los  Departamentos  del  Sur,  inclusive  el  Cauca, 
medida  que  si  se  hubiera  sostenido,  habría  salvado  desde  entonces 
la  Patria,  y  no  habría  sufrido  tantas  revueltas  y  tantos  asesinatos, 
y  lo  que  sucederá  todavía,  porque  desde  entonces  se  desmoralizó  el 
Ejército  y  toda  la  Nación,  3-  se  sucederán  las  revoluciones  una  en 
pos  de  otra. 
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briel  Pérez,  hombre  fatuo  3'  valetudinario  (segrún  la  expre- 
sión del  mismo  Flórez),  dejándome  a  mí  el  mando  de  la  3^ 
División,  independiente  de  aquella  autoridad,  pues  sólo  re- 
cibiría órdenes  del  Gobierno  directamente  para  la  movili- 
dad, etc.  Primera  debilidad  del  Gobierno. 

Dejé  aquellos  dos  Cuerpos  acantonados  en  este  mismo 
lugar  a  las  órdenes  del  Coronel  entonces  3^  ho3'  General 
Vicente  González,  con  expresa  orden  de- no  moverse  de  allí 
sino  con  orden  mía.  Seg'uí  para  GuaA'aquil,  y  en  las  Bode- 
gas de  Babah03'O  encuentro  el  Batallón  Caracas,  el  cual  me 
reconoce  por  Jefe  3'  se  somete  a  mis  órdenes,  y  de  la  misma 
manera  ejecutan  Araure  y  Vencedor,  que  se  hallaban  en 
Daule  y  Samborondón.  Estos  Cuerpos,  capaces  de  conquis- 
tar, no  digo  al  Ecuador,  sino  a  todo  Colombia,  que  se  so- 
meten sin  la  menor  repugnancia  al  Jefe  nombrado  por  el 
Gobierno  para  que  los  mande,  ¿vienen  rebelados  contra  el 
Gobierno  de  su  Patria? 

Parece  pues  demostrado:  1^,  que  no  es  cierto  que  Fló- 
réz  hiciese  frente  con  200  infantes  y  80  caballos  a  los  vence- 
dores de  A3-acucho  que  se  lanzaron  contra  el  Ecuador; 
2°,  que  no  es  cierta  la  decente  y  atrevida  resistencia  que  hi- 
ciera Flórez  contra  la  3^  División,  que  venía  sublevada 
contra  el  Gobierno  desde  Lima ;  3^,  que  no  es  cierto  que 
estas  tropas  vinieran  sublevadas  contra  el  Gobierno  de  su 
Patria,  3'  si  lo  venían,  sólo  era  contra  el  usurpador  3-  sus 
agentes,  que  eran  los  principios  que  habían  proclamado  en 
Lima ;  4°,  en  fin.  que  si  Flórez  se  hizo  al  mando  de  algunos 
de  estos  Cuerpos,  fue  por  los  medios  que  he  dicho,  3*  como 
se  verá  más  adelante.  Pero  antes  de  proseguir  en  mis  ope- 
raciones, haré  notar  aquí  que  cuando  todo  lo  antedicho 
sucedía,  se  hallaban  en  Guayaquil  el  Jefe  superior  Pérez,  el 
Intendente  Coronel  Tomás  Mosquera  y  Comandante  Ge- 
neral General  Manuel  Valdés.  Estos  tres  Jefes,  con  la  no- 
ticia de  la  aproximación  de  las  tropas  de  la  3^  División,  se 
asustaron,  y  no  les  faltaba  razón,  porque  aquellos  huéspe- 
des no  eran  de  su  confianza,  por  los  precedentes  de  los  unos 
y  los  otros.  Hu3'eron  y  abandonaron  a  Gua3'aquil,  el  pri- 
mero, para  Quito,  por  la  vía  de  Esmeraldas,  y  los  otros  dos, 
para  Panamá.  En  este  estado,  viéndose  Guayaquil  sin  Jefes 
y  en  la  anarquía,  se  formó  el  Cuerpo  Municipal,  3'  los  pa- 
dres de  familia  se  crearon  un  Gobierno  provisorio,  y  pusie- 
ron a  su  cabeza  al  valiente  y  moderado  General  José  de 
Lámar.  Dieron  parte  de  todo  al  Gobierno  por  Buenaventu- 
ra, suplicándole  les  varíe  los  Jefes,  3*  comisionaron  al  efecto 
al  señor  Nicolás  Caicedo,  natural  de  Cali.  Sabido  por  Fló- 
rez este  suceso,  declara  por  sí  y  ante  sí  rebelde  y  traidor  a 
Guayaquil,  y  jura  hacerle  la  guerra. 

Seguiré  pues  el  hilo  de  mi  narración.  Después  de  ha- 
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berme  hecho  cargo  del  mando  de  estos  Cuerpos,  seg-uí  para 
Guayaquil  a  imponerme  del  estado  verdadero  de  su  Gobier- 
no. Llegué  a  las  tres  de  la  mañana,  y  a  esta  misma  hora 
pasó  el  General  Lámar  a  mi  alojamiento,  me  felicitó  por  mi 
feliz  arribo  3'  puso  a  mi  disposición  el  mando  del  Departa- 
mento, como  a  un  agente  del  Gobierno  constitucional.  Lo 
recibí  excusándome,  porque  mi  comisión  era  mu}^  diferen- 
te, y  que  supuesto  que  el  Gobierno  debía  estar  5'a  impuesto 
de  aquellos  acontecimientos,  debíamos  también  aguardar 
su  resolución.  Escribo  a  Flórez,  le  digo  cuál  es  el  estado  de 
Gua)'aquil,  y  que  creo  innecesario  e  injusto  el  ataque  que 
se  le  pretendía  hacer.  Lo  hago  igualmente  al  Gobierno  por 
la  Buenaventura.  Despreció  Flórez  mis  indicaciones,  5^  se 
puso  en  marcha,  sustrayendo  de  mi  autoridad  los  dos  Cuer- 
pos de  la  3^  División  que  había  dejado  acantonados  en  Río- 
bamba,  3-  haciéndolos  parte  de  su  División  invasora.  Llega 
a  Babaho3"0,  se  alarma  Gua3'aquil  3*^  se  pone  en  estado  de 
defensa.  Yo  interpongo  una  indicación  entre  los  beligeran- 
tes, de  oficio  y  particularmente,  y  Flórez  la  desprecia.  Los 
guayaquileños  mandan  una  comisión  a  Flórez  para  que  se 
arregle  aquella  contienda  de  una  manera  regular  mientras 
llegan  las  órdenes  del  Gobierno.  Nada  consigue  esta  comi- 
sión, porque  Flórez  les  exige  que  parte  de  la  División  pase 
a  Gua3'aquil  a  hacer  la  guarnición,  que  era  lo  mismo  que 
exigirles  que  se  entregasen  a  discreción,  porque  guarneci- 
do Gua5'aquil  por  las  tropas  de  Flórez,  no  había  inconve- 
niente para  que  éste  3'^  Pérez  vinieran  a  saciar  sus  venganzas. 

En  este  estado,  recibo  órdenes  del  Gobierno,  en  res- 
puesta a  mis  primeras  comunicaciones  desde  Quito,  para 
que  disuelva  el  Batallón  Rifles^  y  mande  el  Caracas  para 
Pasto  3'  el  Vencedor  y  Aiatite  para  Panamá.  Transcribo 
esta  orden  a  Flórez  para  que  le  dé  su  cumplimiento  con 
respecto  al  Rifles  que  estaba  en  su  poder,  3^  el  Caracas  que 
lo  estaba  3^a  con  su  llegada  a  Babahoyo.  Flórez  desobedece, 
y  yo  por  mi  parte  do3'  cumplimiento  enlaparte  que  puedo. 
Pido  al  Gobierno  de  Gua3'^aquil  los  transportes  y  demás 
auxilios  necesarios  para  la  conducción  del  Araiire  5"  del  Cw- 
ra¿:«5  a  Panamá,  y  se  me  franquean  inmediatamente.  ¿Será 
rebelde  Guayaquil?  D03'  las  órdenes  a  aquellos  dos  Cuerpos 
para  que  el  uno  baje  por  el  río  Guayaquil  y  el  otro  por  el 
Daule,  a  ponerse  a  bordo  de  la  fragata  que  debía  condu- 
cirlos a  Panamá,  y  que  se  hallaba  en  la  bahía  de  Gua3'aquil. 
Se  me  da  parte  por  el  Comandandante  del  Araure  que  este 
Cuerpo  resiste  el  embarque.  Vuelo  a  Daule,  llego  a  las  seis 
de  la  mañana,  reduzco  el  Batallón  3'  lo  embarco,  lo  anclo  en 
la  mitad  del  río  3^  paso  a  almorzar  a  la  casa  de  alojamiento 
del  Comandante.  Aquí  pasó  un  suceso  bien  notable  para  la 
fertilidad  de  ingenio  del  primer  Capitán.  Estando  a  la  mesa 


Autobiografia  de  Antonio  Obando  669 


recibe  el  Coronel,  ho}-  Ueneral  José  María  i,Tonzíuez,  una 
carta  de  Flórez.  Por  moderación,  aquél  la  pone  sobre  la 
mesa,  sin  abrirla  ;  lo  excito  para  que  la  abra  5'  la  lea,  )'  co- 
nozco en  el  semblante  de  González  que  su  contenido  encie- 
rra algún  misterio.  Se  la  pido,  3'  hé  aquí  su  contenido,  sobre 
poco  maso  menos  (¡qué  fertilidad  de  ingeniol  ¡Qué  viveza!): 

«  Sustráigase  usted  de  la  autoridad  de  Obando,  y  no 
omita  sacrificio  alguno.  Véngase  con  su  Batallón  a  reunirse 
conmigo.» 

Dejo  a  la  penetración  de  mis  lectores  cuál  sería  este 
sacrificio.  Yo  para  mí  tengo  que  era  el  mismo  del  Mariscal 
en  Berruecos,  el  de  Merchancano  en  Pasto,  el  del  General 
Castillo  en  su  hacienda,  el  del  General  Mires  en  Samboron- 
dón  y  el  de  los  soldados  del  Vargas  en  la  montaña  de  Bar- 
bacoas. Es  de  advertir  que  Flórez  sabía  que  este  Batallón 
debía  seguir  a  Panamá  de  orden  del  Gobierno,  González 
desprecia  invitación  tan  deshonrosa,  obedece  mis  órdenes- 
3-  marcha  a  Panamá.   Flórez  avanza  hasta  Daule. 

En  este  estado  de  alarma  5"  de  conñictos,  me  llega  por 
posta  un  oficio  del  Gobierno,  por  el  cual  me  inviste  por  se- 
gunda vez  de  la  autoridad  superior  de  los  Departamentos 
del  Sur  (1). 

En  virtud  pues  de  esta  autorización  doy  orden  a  Flórez 
(la  misma  que  condujo  el  señor  Pombo  en  Pencona,  mi  Se- 
cretario) para  que  inmediatamente  se  ponga  en  contra- 
marcha para  el  interior  con  las  tropas  del  Ecuador,  dejan- 
do en  Daule  las  de  la  3^  División  a  las  órdenes  del  Coronel 
Vicente  González.  Flórez  obedece  o  aparenta  obedecer,  y 
pone  en  marcha  los  dos  Cuerpos  por  escalones :  Batallón 
Quito  3-  Escuadrón  Cedeño.  Aquí  pasa  otro  suceso  bien  no- 
table, propio  de  la  viveza  y  fertilidad  de  ingenio  del  primer 
Capitán  y  del  General  en  Jefe  del  Ejército  Libertador, 
aunque  en  sueños.  Convida  por  un  billete  al  Coronel  A.  Eli- 
zalde.  Jefe  de  Estado  Mayor  de  las  tropas,  para  que  se  ven- 
ga a  despedir  de  él  3-  se  tomen  unas  botellas  a  orillas  del  río 
Daule.  Elizalde  me  consulta  si  acepta  o  nó  el  consabido 
convite  :  le  aconsejo  afirmativamente,  porque  podían  en- 
tenderse a  la  voz  y  quedar  satisfecho  Flórez  de  la  legalidad 
de  su  marcha  a  Guayaquil.  Concurre  Elizalde  al  convite,  3' 
Flórez  consigue  seducirlo  para  que  al  día  siguiente  se  pro- 
nuncie en  Guayaquil,  3'  lo  declare  como  Estado  Federal.  Al 
efecto  (y  como  de  costumbre),  le  da  el  borrador  del  acta, 
3'  Elizalde  llega  a  Guayaquil  aquella  misma  noche.  Un  se- 


(1)  El  Gobierno  observa  con  esto  debilidad,  porque  sus  actos 
eran  conforme  a  las  comunicaciones  que  recibía.  Si  las  mías,  obser- 
va conforme  a  ellas;  si  las  de  Flórez  o  Pérez,  conforme  aellas. 
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ñor  Córdoba,  natural  de  Popayán,  viene  a  mi  casa  y  me  de- 
ntrñcia  que  en  el  Estado  M^yor  se  halla  el  Coronel  Elizalde 
redactando  un  acta  para  pronunciarse  5'  declarar  a  Gua- 
yaquil en  Estado  Federal.  Inmediatamente  lo  mando  llamar 
y  le  reconvengo  (no  me  negó  el  hecho)  ;  lo  hago  desistir  y 
le  protesto  que  si  tal  atentado  cometiera,  yo  volaría  a  re- 
unirme  con  Flórez,  y  lo  atacaría  como  rebelde  para  soste- 
ner la  integridad  de  la  República.  Esto  prueba  suficiente- 
mente que  Guayaquil  no  era  rebelde.  Flórez  pretendía  que 
se  cometiera  semejante  acto  para  acreditar  de  justa  su 
invención. 

También  me  autorizaba  el  Gobierno  para  que  llamara 
al  General  Ignacio  Torres,  Intendente  de  Cuenca,  para  que 
se  hiciese  cargo  de  la  Intendencia  de  Guayaquil,  y  que  el 
Coronel  González  fuera  a  reemplazar  a  aquóJ  a  Cuenca.  Esta 
\noticia,  y  la  de  haber  llegado  el  día  de  la  paz  3^  la  concor- 
dia, se  la  comuniqué  a  los  guayaquileños  por  medio  de  una 
proclama,  invitándolos  a  que  depusieran  las  armas.  Uno  3' 
otro  lo  recibieron  con  aplausos  y  vivas  al  Gobierno.  Todo 
el  mundo  se  retiró,  los  artesanos  a  sus  talleres  5'  los  labra- 
dores a  sus  campos.  Parecía  pues  que  el  ángel  de  la  paz  se 
había  aparecido  en  aquellos  Departamentos  que  se  hallaban 
expuestos  a  despedazarse  por  la  ambición  del  primer  Capi- 
tán. Pero  nos  engañamos.  A  los  tres  días,  y  por  la  noche, 
se  me  presenta  el  Capitán.  ho3'  General.  R.  Espina,  con 
comunicaciones  del  Gobierno  3'  de  Pérez;  las  de  éste  inti- 
mando de  nuevo  a  Guayaquil,  por  haberlo  investido  el  Go- 
bierno con  la  autoridad  superior  del  Sur,  3'  que  por  eso 
contramarchaba  con  sus  tropas.  Que  diga  el  señor  General 
Espina  cuál  habría  sido  la  suerte  suya,  la  del  señor  Pombo 
y  la  mía,  si  no  hubiese  estado  de  por  medio  la  autoridad  3' 
el  influjo  del  señor  Lámar  contra  un  pueblo  enfurecido  y 
con  rencor  contra  nosotros,  acusándonos  de  traidores  y  <|ue 
los  habíamos  engañado. 

Desengañado  pues  a  la  vista  de  tanta  debilidad  de  par- 
te del  Gobierno,  no  vacilo:  pido  un  buque  al  Gobierno  de 
Guayaquil,  abandono  aquel  teatro  de  maldades  3'  emprendo 
mi  marcha  para  Buenaventura.  Al  segundo  día  de  mi  sali- 
da llegan  pliegos  del  Gobierno  a  Guayaquil,  restituyéndome 
por  tercera  vez  2\  mando  superior.  Manda  el  señor  Lámar 
en  mi  alcance,  pero  ya  era  tarde  :  no  pudo  el  buque  dar 
conmigo. 

Los  sucesos  ulteriores  son  bien  sabidos.  Tomó  a  Gua- 
3"aquil  por  medios  bien  trillados  y  salvando  estrategia,  y  no 
po?  su  valor. 

Desde  la  Buenaventura  doy  al  Gobierno  parte  muy  de- 
tallado de  la  verdad  del  estado  de  los  Departamentos  del 
Sur,  y  de  las  maldades  de  sus  mandatarios,  y  aun  le  pronos- 
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tico  la  guerra  con  el  Perú  (que  lo  diga  Tarqui).  Esta  co- 
municación, que  recibió  el  General  Bolívar,  ya  encargado 
del  Gobierno,  me  valió  mis  letras  de  cuartel! 

Se  me  olvidaba  otro  suceso  no  menos  notable  :  en  Río- 
bamba,  3'endo  una  vez  de  paseo  con  Flore?,  de  repente  se 
para  éste,  me  da  un  golpe  en  el  hombro,  y  me  dice  : 

— Estoy  en  un  proyecto,  vé  si  te  resuelves. 

— ¿Cuál  es?  le  contesté. 

— Pienso  elevar  el  Batallón  Quito  a  la  fuerza  de  1,000 
hombres,  y  el  Escuadrón  Cedeño  a  1,500.  Con  esta  fuerza  5' 
los  Cuerpos  de  la  3^  División  nos  marchamos  para  el  Perú, 
vengamos  al  Libertador,  y  nos  hacemos  dueños  3'  señores 
de  aquel  país,  y  después  emprendemos  algo  más. 

Mi  contestación  fue  esta  : 

— ¿Estás  loco,  o  te  falta  poco?  ¿Y  después?  ¿Quién  le 
pone  el  cascabel  al  gato? 

Respondió  Flórez : 

— Emprendamos  en  las  cosas  más  grandes. 

Véase  pues  desde  cuándo  prospectaba  el  primer  Capi- 
tán formar  el  imperio  que  ahora  quería  llevar  a  efecto  con 
el  valor  de  un  europeo. 

Decida  el  público  imparcial  quiénes  fueron  los  rebel- 
des y  asesinos  en  los  años  de  27  y  30  en  los  Departamentos 
del  Sur  :  ¿los  vencedores  en  A^-acucho.  que  prestaron  obe- 
diencia tan  luego  como  me  les  presenté  como  su  Jefe  nom- 
brado por  el  Gobierno  para  mandarlos?  ¿O  Guayaquil,  que 
estaba  gobernado  constitucionalmente  por  su  Gobierno  pro- 
visorio, después  de  ser  abandonado  por  los  mandatarios  na- 
turales que  lo  gobernaban  discrecionalmente  desde  el  año 
anterior,  1826,  por  consecuencia  de  la  consabida  acta  de 
dictadura?  ¿O  lo  fue  É'lórez,  que  de  su  propia  autoridad  y 
contrariando  las  órdenes  del  Gobierno  sustrajo  de  la  mía 
tres  Cuerpos  de  la  3^  División,  3'  los  hizo  parte  de  su  Ejér- 
cito invasor  contra  un  pueblo  inocente?  ¿Si  lo  fue  Flórez, 
que  desobedeciendo  al  Gobierno,  no  mandó  el  Batallón  Ca- 
racas para  Pasto  v  disolvió  el  Riflesl  ¿Si  lo  fue  Flórez,  que 
contrariando  las  órdenes  del  Gobierno,  trató  de  impedir  la 
marcha  del  Batallón  Aiaure  para  Panamá,  requiriendo  un 
Oficial  que  lo  insurreccionase,  se  sustrajese  de  mi  au- 
toridad e  hiciese  conmigo  el  sacrificio,  si  era  necesario,  del 
Mariscal  de  Ayacucho  en  Berruecos?  ¿Si  lo  fue  Flórez,  que 
en  1830  se  sublevó  contra  el  Gobierno  colombiano  3-  se- 
paró una  parte  de  la  Nueva  Granada  para  dominarla  3'  te- 
nerla por  su  patrimonio?  ¿Si  lo  fue  Flórez.  en  fin,  que  ase- 
sinó los  soldados  que  conociendo  su  traición  intentaron 
abandonarlo  y  restituirse  al  seno  de  la  Patria? 

Ahora  bien  :  ¿será  creíble  que  conociendo  la  ambición 
de  Flórez  3'  teniendo  fuerzas  y  recursos  con  qué  vencer  a 
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los  guayaquileños  después  de  los  dos  encuentros  en  La  El- 
vira, se  sometiese  a  un  tratado  5'  a  abandonar  un  país  que 
le  había  costado  tan  cruentos  sacrificios  para  hacerlo  feliz, 
sólo  por  patriotismo,  filantropía  3^  amor  a  su  prójimo?  ¡A 
otro  perro  con  ese  hueso!  ¿Y  será  creíble  que  con  su  cóle- 
ra de  1,000  españoles  viniese  a  hacer  feliz  al  Ecuador,  5^  no 
trabajar,  a  menos  exponiendo  el  pellejo  para  coronar  al 
Duque  de  Ríomares?  Si  este  Duquecito  tenía  la  desgracia 
de  venir  con  Flórez,  3-  éste  triunfaba  en  América,  moriría 
sin  remedio  el  pobrecito  Duque  de  fríos  3'  calenturas,  y  se 
encasquetaría  la  diadema  el  conquistador  provisionalmente 
mientras  venía  el  reemplazo  del  Duquecito,  que  correría 
sin  duda  la  misma  suerte  que  el  primero. 

En  1824  no  había  en  Colombia  sino  un  solo  Ejército.  3- 
éste  lo  mandaba  el  General  Simón  Bolívar,  como  auxiliar  en 
el  Perú.  De  este  Ejército  dependían  Columnas,  Brig-adas 
y  Divisiones;  las  Columnas  se  podían  componer  de  un  solo 
Cuerpo  ;  las  Brigadas,  de  dos  o  más  Columnas,  3Mas  Divisio- 
nes, de  dos  o  más  Brigadas.  Esta  parte  del  Ejército  guar- 
necía las  diferentes  secciones  de  Colombia.  Los  Departa- 
mentos 3'  Provincias  eran  mandados  por  Tenientes  Corone- 
les o  Generales.  Así  es  que  lo  que  mandó  Flórez  en  Pasto 
no  fue  otra  cosa  sino  una  Columna  3"  no  un  Ejército,  ni  fue 
jamás  General  en  Jefe  de  una  Brigada,  menos  del  Ejército 
colombiano,  como  ha  hecho  creer  en  Europa.  Tampoco  es 
cierto  que  a  sus  fatigas  3'  valor  en  aquel  año  se  deba  la  con- 
clusión de  aquella  guerra  larga  y  azarosa.  No  lo  es  igual- 
mente que  esta  guerra  se  conclu3'ese  con  la  función  de  ar- 
mas de  Barbacoas,  mandada  por  el  señor  Teniente  Coronel 
Tomás  Mosquera,  ho3'  Presidente  de  la  Nueva  Granada, 
pues  quien  dio  fin  a  esta  guerra  fue  el  Comandante  José 
María  Obando,  asesino  de  ijucre,  con  la  aprehensión  y  capi- 
tulación de  los  dos  cabecillas,  Agualongo  en  el  mismo  Bar- 
bacoas, y  Benavides  en  el  cantón  de  Túquerres,  mucho 
después  de  la  función  de  armas  que  mandó  el  señor  Mos- 
quera en  Barbacoas. 

Queda  aclarado  pues  que  el  General  Flórez  no  mandó 
en  el  año  24  cosa  que  se  pareciese  a  ejército,  ni  fue  el  que 
concluyó  la  guerra  de  Pasto,  ni  lo  fue  el  señor  Mosquera, 
sino  el  asesino  de  Sucre.  Desmiéntanme. 


Cuando  me  propuse  presentara  mis  conciudadanos  una 
pequeña  lista  de  candidatos  para  la  Presidencia,  para  que 
se  escogiera  uno  (pues  sé  mu3'  bien  que  el  Presidente  no 
puede  ser  más  que  uno),  fue  con  el  doble  objeto  de  provo- 
car la  discusión  sobre  tan  importante  asunto.  Mis  princi- 
pios son  bien  conocidos  cuando   digo  que  deseo  la  felicidad. 
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buen  orden  5'  progreso  de  mi  Patria.  Con  esto  no  quiero 
decir  que  mi  Patria  esté  en  retroceso,  antes  bien,  deseo  que 
sigfa  en  progreso,  5^  que  el  Presidente  futuro  siga  por  el 
mismo  camino  de  la  presente  Administración,  encaminando 
el  país  por  la  senda  de  la  civilización  3' ajustándose  a  los 
principios  de  reconciliación  y  tolerancia  que  no  me  son 
ocultos ;  pero  pretender  que  desde  ahora  se  designe  este 
hombre,  es  quizá  un  imposible.  Que  sea  eí  mismo  que  hoy 
preside  la  República,  sería  imposible,  y  yo  no  estaría  de 
ningún  modo  por  esto,  aunque  se  hubiese  dado  una  Consti- 
tución como  la  del  año  38,  ni  menos  el  que  sea  de  la  familia, 
como  se  pretende,  porque  he  sido,  S05'  y  seré  siempre  un  de- 
fensor acérrimo  de  la  Constitución,  y  mis  esfuerzos  serán. 
5'  los  sostendré  hasta  con  mi  sangre,  por  que  el  Gobierno  de 
mi  Patria  sea  electivo,  alternativo  y  responsable,  3'  de  nin- 
guna manera  hereditario  ni  vitalicio,  ni  que  mi  Patria  sea 
patrimonio  de  ninguna  familia  ni  persona  (artículo  2°  de 
la  Constitución).  Para  mí  sí  tengo  que  tenemos  por  fortu- 
na muchos  hombres  que  tengan  cualidades  para  este  pues- 
to ,  y  si  no  los  apunto  todos,  o  a  lo  menos  una  parte,  es  por 
no  aglomerar  la  lista.  Lo  pueden  ser  los  señores  Diego  Gó- 
mez, Clímaco  Ordóñez,  José  María  Canabal.  Juan  de  Fran- 
cisco Martín,  etc.  etc. 

Lejos  de  mí  la  idea  de  pretender  que  el  Presidente 
futuro  sea  cabeza  de  ningún  partido.  Si  se  quiere  que  se 
presenten  los  principios  que  deben  guiar  a  un  elector  para 
escoger  el  individuo  que  debe  encargarse  de  los  destinos  de 
la  Patria,  lo  haré  consignando  los  míos  en  el  documento 
irrefragable  siguiente,  por  si  se  quisiere  adoptar  (1 ). 

El  artículo  precedente  debió  salir  el  domingo  pasado; 
pero  ya  que  no  pudo  suceder,  no  sé  porqué  inconveniente 
en  la  imprenta,  añadiré  hoy  cuatro  palabras. 

Si  la  cuestión  Presidente  de  la  República  nos  ha  de 
conducir  a  un  término  opuesto  del  que  me  propuse  tan  de 
buena  fe,  y  ha  de  servir  de  estímulo  para  que  se  insulte  a 
ciudadanos  granadinos  respetables  para  mí,  impune  3'  ale- 
vosamente bajóla  capa  del  cinismo  3'  firma  de  sufragante 
parroquial ;  y  convencido,  por  otra  parte,  que  la  libertad 
de  imprenta  en  la  Nueva  Granada  no  sirve  sino  para  insul- 
tar en  vez  de  ilustrar;  y  no  queriendo  ser  el  instrumento 
para  conseguir  desagrados,  desisto  de  la  consabida  cuestión, 
sin  que  por  esto  deje  de  trabajar  privadamente  y  sin  ofen- 
der a  nadie,  hasta  donde  pueda,  por  la  felicidad,  progreso, 
buen  orden  y  tranquilidad  de  la  Patria. 
Obando 

(1)  No  existe  tal  documento  en  el  original. 
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INFORME   DE   UNA  COMISIÓN 

República  de  Colombia— Academia  Nacional  de  Historia— Bogotá,  30 
de  marzo  de  1913. 

Señor  Presidente  y  miembros  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

En  su  Despacho. 

I 

En  cumplimiento  de  la  comisión  que  nos  fue  confiada 
acerca  de  la  edad  y  servicios  militares  que  prestara  a  la 
guerra  de  la  Independencia  el  señor  José  Ramón  Blanco 
Prada,  muerto  recientemente,  en  acatamiento  de  una  pro- 
posición de  la  honorable  Asamblea  Departamental  de  Cun- 
dinamarca,  por  medio  de  la  cual  solicita  que  la  Acade- 
mia ilustre  a  aquella  corporación  en  los  dos  puntos  arriba 
mencionados,  tenemos  el  honor  de  rendir  el  informe  del 
caso,  no  sin  hacer  notar  que  en  nuestra  disertación  nos  he- 
mos guiado  únicamente  por  la  verdad  de  las  circunstancias 
que  rodean  el  hecho,  cual  corresponde  a  los  que  tenemos  el 
honor  de  pertenecer  al  Cuerpo  cuyo  lema  ha  sido  :  Veritas 
ante  omnia. 

Hace  ocho  años,  poco  más  o  menos,  el  señor  doctor  Luis 
Rubio  Saiz,  actual  Magistrado  de  la  Corte  Suprema  de  Jus- 
ticia, no  pudo  resistir  al  deseo  de  preguntar  personalmente 
a  don  Ramón  Blanco  (porque  3'a  se  corría  en  la  ciudad  esa 
noticia)  si  él  era  militar  de  lalndependenciay  en  qué  Cuer- 
pos del  Ejército  Libertador  había  prestado  sus  servicios,  a 
lo  cual  contestó:  «Yo  jamás  he  sido  militar.»  Al  hablar 
así  don  Ramón,  es  de  suponerse  decía  la  verdad,  porque  en 
aquella  época  estaba  en  el  pleno  goce  de  sus  facultades  inte- 
lectuales. Nadie  se  imagina  que  al  haber  sido  cierta  la  par- 
ticipación de  Blanco  en  aquella  memorable  lucha,  fuera 
capaz  de  negarla  de  una  manera  tan  fría  y  tan  absoluta, 
pues  si  bien  es  cierto  que  siempre  el  soldado  vive  y  muere 
en  la  oscuridad,  el  de  la  magna  guerra  tiene  en  la  historia 
un  nombre,  el  del  Cuerpo  en  que  sirvió,  3'  una  gloria  co- 
mún, la  del  Jefe  que  lo  mandaba. 

•  Y  decimos  esto  porque  a  la  declaración  honrada  5"  sin- 
cera de  don  Ramón  Blanco,  hecha  en  época  en  que  gozaba 
de  perfecta  salud,  no  pueden  oponerse  las  narraciones  que 
más  tarde  salieron  de  sus  labios  cuando  había  principiado 
el  embotamiento  de  sus  facultades  hasta  llegar  a  convertir- 
se casi  en  un  autómata,  como  lo  vimos  en  los  postreros  años 
de  su  vida. 
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A  lo  dicho  creemos  oportuno  agregar  aquí  las  siguien- 
tes consideraciones  de  orden  moral  y  filosófico: 

Si  don  Ramón  hubiera  pertenecido  al  Ejército  Liber- 
tador en  Boyacá,  por  humilde  o  misántropo  que  hubiera 
sido,  no  habría  podido  ocultar  esa  gloria  desde  que  vino 
hace  años,  en  plena  edad  madura,  a  establecerse  en  Bogotá ; 
habría  referido  sin  duda  el  tiempo  de  sus  servicios  a  la  Pa- 
tria, los  sacrificios  heroicos  de  sus  comparneros,  el  valor  de 
sus  Jefes,  las  penalidades  de  la  campaña,  la  grandeza  del 
triunfo.  La  prensa  en  algún  tiempo  habría  hablado  del 
viejo  veterano ;  Ibáñez  y  Posada,  Briceño  3'  Urdaneta,  lo 
habrían  sacado  de  su  humilde  retiro,  en  1883,  como  a  Di- 
mas  Daza,  el  ultimo  soldado  de  Nariño,  para  coronarlo  en 
el  centenario  del  Libertador  y  hacerlo  figurar  al  lado  de 
aquel  verdadero  militar  de  la  Independencia ;  alguno  de 
nuestros  historiadores  de  la  capital  o  del  Departamento 
donde  nació  Blanco  le  habría  consagrado  en  tanto  tiempo 
un  recuerdo  siquiera  en  las  clásicas  fechas  de  la  Patria ;  los 
hijos  de  su  pueblo  natal,  como  un  timbre  de  honor  para 
ellos,  se  habrían  encargado  de  hacerlo  conocer  entre  los 
servidores  de  la  República  ;  los  Jefes  de  la  Independencia 
que  hace  poco  fallecieron  en  Bogotá  lo  habrían  señalado  con 
orgullo  como  digno  de  llevar  en  su  pecho  la  medalla  de  los 
libertadores,  y  la  Academia  de  Historia,  en  doslustros  que 
lleva  de  existencia,  en  más  de  una  ocasión  le  hubiera  tribu- 
tado merecido  honor,  al  haber  tenido  noticia  exacta  de  sus 
merecimientos.  Pero  nada  de  esto  sucedió,  porque  el  mis- 
mo señor  Blanco,  con  honrada  conciencia,  se  encargó  de 
borrar  las  anteriores  leyendas  con  su  célebre  frase  :  <  Yo 
jamás  he  sido  militar.» 

Lo  que  aconteció  a  don  Ramón  Blanco  en  los  últimos 
años  de  su  vida  es  verdaderamente  extraño :  cuando,  des- 
viada su  razón,  contó  que  era  héroe  del  Ejército  patriota, 
gozó  sin  dificultad  ninguna  de  pensión  concedida  por  el  Go- 
bierno Nacional,  de  dinero  y  honores  tributados  por  la  ho- 
norable Comisión  Nacional  del  Centenario,  del  aprecio  de 
algunos  de  nuestros  compatriotas  3'  de  la  admiración  de  los 
niños.  Los'honores  terrenos  lo  acompañaron  hasta  su  se- 
pulcro, donde  reposan  sus  restos  en  bóveda  gratuitamente 
cedida  por  el  honorable  Concejo  Municipal  de  Bogotá.  Lo 
extraño  consiste  en  que  todas  estas  cosas  se  hicieron  sin  que 
ha5'a  constancia  en  la  historia,  en  los  archivos  públicos  ni 
en  la  tradición  de  que  el  señor  Ramón  Blanco  (q.  e.  p.  d.) 
hubiera  sido  en  forma  alguna  militar  de  la  Independencia 

II 

Hemos  fundado  lo  expuesto  en  la  relación  del  distingui- 
do caballero  doctor  Rubio  Saiz  y  en  las  observaciones  que 
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nos  ha  sugerido  nuestro  propio  criterio  ;  pero  para  alejar 
toda  duda  )'  dejar  definitivamente  resuelto  este  pnnto  hasta 
hoy  en  tela  de  juicio,  creemos  oportuno  informar  a  la  hono- 
rable Academia  lo  siguiente  : 

El  señor  don  Félix  Merizalde,  distinguido  miembro  de 
la  sociedad  bogotana,  ha  referido  a  uno  de  nosotros  (Caice- 
do)  que  el  señor  Canónigo  doctor  Patricio  Plata,  Vicario 
General  del  arzobispado,  de  grata  memoria  por  sus  eximias 
virtudes,  especialmente  por  su  inagotable  caridad,  pues  ce- 
dió en  vida  todos  sus  bienes  a  los  pobres  por  conducto  de  la 
Conferencia  de  San  Vicente  de  Paúl,  cuando  tuvo  conoci- 
miento de  la  pensión  que  se  había  decretado  por  el  Gobier- 
no a  favor  de  don  Ramón  Blanco  como  soldado  de  Bolívar, 
le  manifestó  al  señor  Merizalde  su  hondo  desagrado  e  in- 
mensa sorpresa  al  ver  la  candidez  con  que  Blanco,  su  con- 
terráneo, se  dejaba  convertir  en  ^rJc^r.  Las  palabras  del 
señor  Plata  fueron,  más  o  menos,  éstas  : 

<  Conozco  desde  niño  a  Ramón  Blanco,  somos  más  o 
menos  contemporáneos,  porque  me  consta  que  Blanco  na- 
ció, aproximadamente,  en  el  año  de  1813.» 

El  testimonio  del  señor  Merizalde,  tan  respetable  como 
el  del  señor  Rubio  Saiz,  sería  en  concepto  de  vuestra  Comi- 
sión suficiente  prueba  para  sentar  que  el  señor  Blanco  Pra- 
da  no  prestó  servicios  en  la  guerra  de  la  Independencia; 
pero  a  fin  de  abundar  en  noticias  5'  datos  que  corroboren 
nuestro  aserto,  consignamos  en  seguida  el  relato  que  vues- 
tra Comisión  conocía  y  que  fue  ratificado  hace  dos  días  a 
uno  de  nosotros  (Caictdo), 

Habla  el  respetable  Canónigo  doctor  Pedro  A.  Rojas, 
natural  de  San  Gil,  residente  en  Bogotá,  en  la  misma  cua- 
dra del  Palacio  Arzobispal : 

«Ramón  era  ma3'or  que  3^0  algunos  años ;  tengo  hoy 
(20  de  marzo  de  1913)  ochenta  3"  cuatro  3'  medio  de  edad; 
luego  Ramón  murió  de  más  de  noventa  años.  Tendría  3^0 
catorce  años  de  edad  cuando  lo  con*ocí  en  Onzaga,  donde 
vivía  su  familia  3^  de  donde  era  natural.  Fueron  sus  pa- 
dres Juan  Blanco  e  Ignacia  Prada,  3'  sus  hermanos  fueron 
Antonio,  Fructuoso,  León,  Justo,  Telésfora  3^ Salomé.  Ra- 
món seguía  a  Justo.  A  todos  ellos  los  conocí  de  vista,  trato  y 
comunicación  por  largo  tiempo,  3'  a  Ramón  desde  aquella 
época  hasta  que  falleció.  León  fue  padre  de  Timoteo  Blan- 
co de  Mesa,  persona  conocida  en  esta  ciudad,  que  murió  en 
Chapinero  hace  unos  pocos  años,  donde  tenía  botica  homeo- 
pática. Ramón  invirtió  su  pequeño  haber  en  hacer  algunas 
reparaciones  a  la  iglesia  de  su  pueblo  (Onzaga)  3"  en  un 
cuadro  que  le  regaló  a  la  Virgen.  Pobre  3*  sin  recursos  se 
vino  para  Bogotá  en  la  esperanza  de  conseguir  trabajo  para 
su  subsistencia.  Cuando  fui  nombrado  Ma3^ordomo  de  Fá- 
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brica  de  la  Catedral,  nombré  a  Ramón  alzafuelles  en  la 
misma  iglesia,  con  sueldo  mensual  de  cinco  pesos,  dándole 
los  alimentos  en  mi  casa.  Don  Ramón  Blanco  Dulcey  fue 
tío  de  Ramón  y  dicen  que  nació  el  año  de  1805;  la  partida 
de  éste  fue  la  que  trajeron  a  Bogotá,  según  me  lo  contó  el 
mismo  Ramón,  preocupado  de  que  le  agregaran  así  más 
anos  de  los  que  tenía.  Sé  que  en  Onzaga  se  han  reído 
mucho  de  ver  a  Ramón  (que  era  medio  abobado)  aceptan- 
do los  honores  de  -procer  de  ¡a  Indefendencia^  que  estaba 
muy  lejos  de  merecer  por  lo  que  dejo  expuesto.  No  sé  si 
Ramón  Blanco  Dulcey  estuvo  o  nó  en  la  batalla  de  Boyacá.» 

Hacemos  notar  la  concordancia  que  existe  entre  las  re- 
laciones de  los  señores  Plata  y  Rojas,  y  vuestra  Comisión 
cree  que  estos  dos  testimonios  son  prueba  incontrovertible 
de  la  verdad  de  los  hechos.  Vuestra  Comisión  opina,  en 
virtud  de  la  anterior  exposición,  que  no  solamente  Ramón 
Blanco  y  Prada  no  fue  servidor  de  la  República  durante  la 
época  de  la  guerra  magna,  sino  que  en  su  larga  peregrina- 
ción sobre  la  tierra  no  se  sabe  que  hubiera  prestado  ningún 
servicio  a  la  Patria. 

Hasta  aquí  el  primer  informe  que  presentamos  a  la 
honorable  Academia,  3'  cumpliendo  con  los  deseos  de  la  cor- 
poración, añadimos  las  siguientes  investigaciones  posterio- 
res que  corroboran  suficientemente  lo  expuesto: 

En  el  número  196  de  La  Renovación  de  15  de  julio  de 
1910  hay  nna  biografía  anónima  de  don  Ramón  Blanco,  en 
que  se  asevera  falsamente  que  éste  nació  el  31  de  agosto  de 
1804,  que  fue  arriero  de  muías  y  que  en  1813  dio  sus  acé- 
milas al  General  Santander,  a  cuyas  órdenes  estuvo  en  la 
desgraciada  acción  del  Llano  del  Carrillo.  Este  boceto  tie- 
ne también  otros  datos  inexactos. 

Por  Decreto  legislativo  número  20  de  1908,  que  acuer- 
da varias  pensiones,  se  ordenó  favorecer  al  señor  Blanco 
como  soldado  de  Boyacá,  con  veinte  pesos  mensuales.  El 
señor  Ministro  del  Tesoro,  en  oficio  de  27  de  marzo  último, 
afirma  que  ese  Ministerio  inscribió  al  señor  Blanco  en  la 
lista  de  pensionados  del  Tesoro  Nacional,  únicamente  en 
cumplimiento  de  la  citada  disposición,  pues  no  existen  en 
los  archivos  de  ese  Despacho  los  fundamentos  que  debieron 
ser  tenidos  en  cuenta  para  expedir  el  Decreto,  ni  ningún 
otro  dato  distinto  del  decreto  mismo. 

El  señor  Ministro  de  Gk)bierno,  en  nota  oficial  de  29  de 
marzo  último,  comunicó  a  la  Academia  haber  ordenado  al 
Archivero  Nacional  buscar  los  datos  y  antecedentes  que 
allí  hubiera  sobre  Ramón  Blanco  Prada.  Ningún  dato  fue 
hallado  en  este  archivo. 

El  señor  Ministro  de  Guerra,  en  oficio  de  28  de  marzo 
último,  informó  a  la  Academia  que  ese  Despacho  dictó  de- 
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creto  de  honores  a  la  memoria  de  Blanco  Prada,  como  mi- 
litar de  la  guerra  magna,  teniendo  en  cuenta  que  dicho 
señor  era  pensionado  por  tal  causa,  y  que  ningún  miembro 
de  la  Academia  se  opuso  a  la  coronación  de  Blanco  Prada 
en  el  primer  centenario  de  la  Independencia. 

El  mismo  Ministerio  ha  enviado  a  la  Academia  un  tele- 
grama original  del  Alcalde  de  Onzaga,  señor  Nicanor  Cas- 
tellanos, de  fecha  26  de  marzo  último,  en  que  comunica  la 
fecha  del  nacimiento  del  señor  Ramón  Blanco  y  Prada. 
Para  finalizar  y  cerrar  así  toda  posible  discusión  poste- 
rior, copiamos  el  siguiente  telegrama  cu5^o  original  reposa 
en  la  Academia: 

«Onzaga,  26  de  marzo  de  1913 
«Presidente  Restrepo  Tirado — Bogotá. 

«  Nacimiento  Ramón  Blanco  Prada  trece  (13)  septiem- 
bre mil  ochocientos  once  (1811 )  ;  padres,  Juan  Blanco.  Juana 
Josefa  Ignacia  de  la  Prada.  Correo  Uevarále  partida. 

«  Párroco,  Prada  » 

En  mérito  de  lo  expuesto,  vuestra  Comisión  os  propone  : 

1^  La  Academia  Nacional  de  Historia  declara  que  el 
señor  Ramón  ,'Blanco  Prada,  fallecido  en  esta  ciudad  el  5 
de  diciembre  de  1912,  alcanzó  a  la  edad  de  ciento  un  años. 

2°  Don  Ramón  Blanco  Prada  no  prestó  servicios  mi- 
litares en  la  guerra  magna,  ni  hay  constancia  de  que  los  hu- 
biera prestado  en  la  época  republicana  ;  3" 

3*?  Don  Ramón  Blanco  y  Prada  nació  en  Onzaga,  De- 
partamento de  Santander,  el  13  de  septiembre  de  1811. 

Vuestra  Comisión, 

Bernardo  Caicedo — Roberto  Cortázar 

documentos  relacionados  con  el  anterior   informe 
Academia  Nacional  de  Historia— Secretaría— Bogotá,  abril  2  de  1913. 

En  la  sesión  ordinaria  de  ayer  aprobó  la  corporación 
en  todas  sus  partes  el  anterior  informe  y  las  conclusiones 
con  que  termina.  Se  acordó  transmitirlo  en  copia  oficial  a 
la  honorable  Asamblea  Departamental  de  Cundinamarca  y 
darle  publicidad. 

El  Secretario  perpetuo. 

Pedro  M.  Ibáñez 
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Asamblea  de  Cundinamarca— Secretaría— Número  81-  Bogotá,  marzo 

10  de  1913. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  de  Historia— Presente. 

Tengo  el  honor  de  transcribir  a  usted  las  dos  siguien- 
tes proposiciones,  de  las  cuales  fue  aprobada  la  última,  para 
que  la  Academia  de  Historia,  que  usted  dignamente  presi- 
de, se  sirva  ilustrar  el  punto  histórico  a  que  dicha  proposi- 
ción se  refiere  : 

«  La  Asamblea  Departamental  de  Cundinamarca  lamen- 
ta la  muerte  del  señor  Ramón  Blanco,  último  soldado  sobre- 
viviente de  la  guerra  de  la  Independencia  Nacional,  acaeci- 
^da  en  esta  ciudad  el  5  de  diciembre  de  1912,  a  la  edad  de 
ciento  ocho  años,  y  honra  la  memoria  de  tan  meritorio  hijo 
de  Boyacá,  como  tributo  de  gratitud  por  sus  servicios  pres- 
tados a  la  Patria. 

«  Publíquese  en  cartelones.» 

«Suspéndase  lo  que  se  discute  y  pase  la  proposición  a 
la  Academia  de  Historia  para  que  se  sirva  ilustrar  a  la  Asam- 
blea acerca  de  la  edad  que  alcanzó  el  señor  don  Ramón 
Blanco,  y  la  participación  que  tuviera  en  la  batalla  de  Bo- 
3'acá.> 

Soy  de  usted  muy  atento,  seguro  servidor, 

Julio  H.  Lara 
Academia  Nacional  de  Historia— Presidencia— Número  1350. 
Señor  Ministro  del  Tesoro. 

Para  el  despacho  de  una  comisión  de  carácter  urgente, 
ruego  a  usted  el  favor  de  informar  a  esta  Academia,  en  el 
menor  tiempo  posible,  si  en  el  archivo  del  Ministerio  de  su 
digno  cargo  existen  documentos  fehacientes,  y  en  este  caso 
cuáles  son  éstos,  que  acrediten  que  el  señor  José  Ramón 
Blanco  Prada,  fallecido  en  esta  ciudad  el  5  de  diciembre 
de  1912,  perteneció  en  alguna  época  al  Ejército  Libertador. 

Como  la  Academia  tiene  conocimiento  de  que  por  ese 
Ministerio  se  decretó  al  señor  Blanco  Prada  una  pensión 
del  Tesoro  Público,  fácil  es  suponer  que  en  las  oficinas  de 
su  cargo  existan  las  pruebas  presentadas  por  el  peticiona- 
rio para  el  logro  de  la  merced  que  solicitaba. 

Anticipo  a  usted  mis  agradecimientos  en  nombre  de 
la  Academia  por  el  servicio  que  usted  pueda  prestarnos,  y 
tengo  el  honor  de  suscribirme  su  atento  y  seguro  servidor, 

Ernesto    Restrepo  Tirado 
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República  de  Colombia— Ministerio  del  Tesoro— Sección  de  Crédito 
Público— Ramo  de  Pensiones— Número  193— Bogotá,  27  de  marzo 
de  1913. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

En  su  Despacho. 

En  respuesta  al  atento  oficio  de  usted,  número  1350, 
de  ayer,  informo  a  esa  honorable  corporación  que  el  artícu- 
lo 4^  del  Decreto  legislativo  número  20,  de  5  de  marzo  de 
1906  (Diario  Oficial  número  12591),  concedió  al  señor  José 
Ramón  Blanco  una  pensión  de  veinte  pesos  (S  20)  mensua- 
les, por  ser,  según  dice  el  mismo  Decreto,  uno  de  los  últi- 
mos sobrevivientes  de  los  soldados  patriotas  que  combatie- 
ron en  la  batalla  de  Boyacá  en  1819. 

La  Sección  respectiva  de  este  Ministerio  se  limitó  a 
inscribir  al  señor  Blanco  en  la  lista  de  pensionados  del  Te- 
soro Nacional,  en  cumplimiento  de  la  citada  disposición; 
pero  no  existen  en  los  archivos  de  este  Despacho  los  funda- 
mentos que  debieron  ser  tenidos  en  cuenta  para  expedir  el 
Decreto,  ni  ningúo  otro  dato  distinto  del  Decreto  mismo. 

So)'  del  señor  Presidente  su  muy  atento  servidor, 

Carlos  N.  Rosales 


Academia  Nacional  de  Historia— Presidencia— Número  1351. 
Señor  Ministro  de  Gobierno. 

Para  el  despacho  de  una  comisión  de  carácter  urgente, 
ruego  a  usted  el  favor  de  informar  a  esta  Academia,  en  el 
menor  tiempo  posible,  si  en  el  archivo  del  Ministerio  de  su 
digno  cargo  existen  documentos  fehacientes,  y  en  este  caso 
cuáles  son  éstos,  que  acrediten  que  el  señor  José  Ramón 
Blanco  Prada.  fallecido  en  esta  ciudad  el  5  de  diciembre 
de  1912,  perteneció  en  alguna  época  al  Ejército  Libertador. 

He  preguntado  al  Ministerio  de  Guerra  qué  fundamen- 
tos históricos  hubo  allí  para  dictar  el  decreto  de  honores 
que  siguió  a  la  muerte  del  señor  Blanco  Prada,  y  al  Mi- 
nisterio del  Tesoro  los  que  allí  existan  para  haberle  dado 
pensión  del  Tesoro  Público  durante  varios  años  de  la  vida  del 
señor  Blanco  Prada,  y  como  la  Academia  carece  de  datos 
para  este  juicio,  espera  que  en  el  archivo  de  ese  Ministerio 
se  encuentren,  y  así  poder   establecer  un  punto  histórico. 

Agradezco  al  señor  Ministro  el  servicio  que  sin  duda 
prestará  a  esta  corporación,  y  me  es  grato  suscribirme  su 
atento,  seguro  servidor, 

Er$íesto  Restrepo  Tirado 
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República  de  Colombia — iMinisterio  de  Gobierno — Sección  5.',  Pren- 
sa, Estadística  y  Archivos— Número  1435 — Bogotá,  29  de  marzo 
de  1913. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

En  la  ciudad. 

En  vista  de  lo  que  usted  solicita  en  atenta  nota  de  26 
del  presente,  número  1351,  se  ha  comunicado  tal  solicitud 
al  Archivero  Nacional  a  efecto  de  que,  consultados  los  res- 
pectivos antecedentes  del  Archivo,  dirija  a  usted  la  comu- 
nicación informativa  que  corresponda  acerca  de  los  datos 
que  ha  menester  la  Academia  con  relación  al  señor  José  Ra- 
món Blanco  Prada  y  a  servicios  de  él  en  el  Ejército  Liber- 
tador. 

De  usted  atento  servidor, 

Pedro  M.  Carreño 

República  de  Colombia — Archivo  Nacional — Bogotá,  2  de  abril 

de  1913. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

En  su  Despacho. 

En  vista  de  lo  ordenado  por  el  señor  Ministro  de  Go- 
bierno a  esta  Oficina,  en  comunicación  de  fecha  29  de  mar- 
zo próximo  pasado,  y  para  satisfacer  lo  pedido  por  esa  res- 
petable  corporación  al  señor  Ministro  en  nota  numero  1351, 
de  26  del  pasado  marzo,  referente  a  los  documentos  que 
existan  en  este  Archivo  para  acreditar  los  servicios  que  hu- 
biera prestado  en  alguna  época  al  Ejército  Libertador  el 
señor  José  Ramón  Blanco  Prada,  tengo  el  honor  de  informar 
a  usted  que  con  el  ma5"or  interés  se  han  examinado  los  libros 
y  documentos  que  se  encuentran  en  este  Archivo,  en  los 
cuales  se  pudiera  obtener  dato  sobre  el  citado  señor  Blanco, 
y  no  se  ha  hallado  noticia  de  que  él  hubiera  pertenecido 
en  algún  tiempo  al  Ejército  que  dio  libertad  a  esta  Re- 
pública. 

De  usted  atento  servidor, 

J.  Tomás  Galarza 

Academia  Nacional  de  Historia— Presidencia — Número  1349. 

Señor  Ministro  de  Guerra — En  su  Despacho. 

Para  el  despacho  de  una  comisión  de  carácter  urgente, 
ruego  a  usted  el  favor  de  informar  a  esta  Academia,  en  el 
menor  tiempo  posible,  si  en  el  archivo  del  Ministerio  de  su 
digno  cargo  existen  documentos  fehacientes,  y  en  este  caso 
cuáles  son  éstos,   que   acrediten  que   el  señor  José  Ramón 
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Blanco  Prada,  fallecido  en  esta  ciudad  el  5   de  diciembre 
ds  1913,  perteneció  en  alguna  época  al  Ejército  Libertador. 

Como  por  el  Despacho  de  Guerra  se  dictó  un  decreto 
de  honores  que  honra  la  memoria  de  dicho  señor  Blanco 
Prada,  fácil  es  suponer  que  ese  Ministerio  ha3^a  tenido  a 
la  vista  algunos  documentos  históricos  en  qué  fundamentar 
el  decreto  en  referencia. 

Anticipo  a  usted  mis  agradecimientos  en  nombre  de  la 
Academia  por  la  luz  que  ese  Despacho  pueda  suministrar 
sobre  este  asunto,  5-  me  es  grato  suscribirme  del  señor  Mi- 
nistro atento  servidor, 

Ernesto  Restrepo  Tirado 


República  de  Colombia— Ministerio  de  Guerra— Intendencia  General. 
Número  59— Bogotá,  marzo  28  de  1913. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  de  Historia — Presente. 

Tengo  a  mucha  honra  contestar  la  atenta  comunicación 
de  usted,  distinguida  con  el  número  1349,  en  que  la  Aca- 
demia, dignamente  presidida  por  usted,  solicita  de  este  Mi- 
nisterio un  informe  relativo  a  los  documentos  en  que  se 
ap05^ó  el  Gobierno  para  dictar  decreto  de  honores  a  la  me- 
moria del  señor  José  Ramón  Blanco  Prada,  como  militar  de 
la  Independencia. 

Dos  fueron  las  causas  poderosas  que  movieron  a  este 
Despacho  a  la  expedición  del  referido  decreto  : 

La  primera  la  hallará  usted  en  los  anexos  que  acom- 
pañan la  Memoria  del  Ministro  del  Tesoro  correspondien- 
te al  año  de  1911,  en  los  cuales  figura  el  señor  Blanco,  bajo 
el  número  36,  entre  los  pensionados  por  causa  de  servicios 
militares  en  la  Independencia.  Y  el  segundo  motivo  fue  ej 
asentimiento  casi  unánime,  no  objetado  por  miembro  algu- 
no de  la  Academia  de  Historia,  que  el  puebo  bogotano  dio 
en  el  centenario  a  la  aclamación  ^  coronación  del  señor 
Blanco,  como  una  de  las  gloriosas  reliquias  de  nuestra  gue- 
rra de  emancipación. 

Deseoso  de  que  satisfaga  a  usted  la  anterior  explicación, 
tengo  el  honor  de  suscribirme  de  usted  mu}-  atento  servidor, 

José  Manuel  Arango 

Onzaga,  26  de  marzo  de  1913 
Presidenle  Restrepo  Tirado — Bogotá. 

Nacimiento  Ramón  Blanco  Prada  trece  septiembre 
mil  ochocientos  once;  padres,  Juan  Blanco,  Juana  Josefa  Ig- 
nacia  de  la  Prada.  Correo  llevarále  partida. 

Párroco,  Prada 


Ministro  Guerra — Bog-otá. 


Discurso  0S3 

Alcaldía — Onzag'a.  26  de  marzo  de  1913 


Trece  septiembre  mii  ochocientos  once  nació  Proto 
Jacinto  Ramón  ;  padres,  Juan  Blanco.  María  Josefa  ele  !a 
Prada. 

Servidor.  Nicanop  ^  '•=' ' 


DISCURSO 

DEL  SEÑOR  JANUARIO    HENAO;  COMISIONADO  POR    LA    GOBERNA- 
CIÓN Y    COMO    REPRESENTANTE    DE    LA    ACADEMIA  COLOMBIANA 
DE   LA  LENGUA    Y    OTRAS    ENTIDADES 

Señor  Gobernador,  señores : 

Empresa  más  que  audaz  sería  de  mi  parte  la  de  inten- 
tar hacer  aquí  un  juicio  crítico  del  doctor  Mariano  Ospina 
Rodríguez,  varón  sin  par.  que  ocupó  con  sus  g"lorias,  su 
nombre,  sus  hechos  3'  sus  desventuras  más  de  medio  siglo 
de  nuestra  caótica  historia. 

Para  dar  a  conocer  a  fondo  este  prohombre  de  Améri- 
ca, se  necesita  de  un  libro,  y  requiérese,  además,  de  un 
juez  remoto  y  competente,  pues  que  los  grandes  hombres, 
como  las  montañas  grandes,  es  preciso  verlos  de  lejos  y  des- 
de muy  alto  para  abarcarlos,  y  yo  estoy  muy  cerca  y  de- 
masiado bajo  :  es  esta  la  causa  del  temor  que  me  inspira  mi 
pequenez  desigual,  por  todo  aspecto,  a  su  grandeza.  Empe- 
ro, trazaré  a  grandes  síntesis,  como  de  paso,  el  camino  que 
otros  con  más  espacio  y  más  entendidos  habrán  de  comple- 
tar, ya  que  en  acatamiento  a  lo  dispuesto  por  el  señor  Go- 
bernador del  Departamento,  debo  dirigiros  la  palabra  en 
este  día  de  justicia  retrospectiva  y  de  gloriosas  remem- 
branzas. 

Entusiasta  admirador  del  doctor  Ospina  el  Jefe  del  De- 
partamento, inspirado  por  los  elevados  sentimientos  del 
legislador  y  por  el  noble  empeño  del  ilustre  Presidente  de 
la  Nación,  ha  querido  que  se  muestren  aquí  ho)*,  de  modo 
solemne,  la  gratitud  y  la  admiración  de  los  antioqueños  para 
con  el  preclaro  estadista,  que  hizo  su  patria  adoptiva  de  este 
pedazo  de  tierra  3'  de  este  jirón  de  cielo  nuestros. 

Esta  ovación  de  excepcional  significación  histórica,  que 
entre  otras  fases  presenta  la  de  apoteosis  del  gran  caudillo 
de  una  causa;  esta  manifestación  rara  en  los  anales  de 
nuestra  vida  política  intransigente  y  apasionada,  muestra 
consoladoramente,  si  los  mirajes  del  patriotismo  no  me  en- 
gañan, que  las  ideas  de  enantes  se  depuran  ;  que  la  caldea- 
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da  atmósfera  se  serena,  y  que,  depuestos  odios  y  vengan- 
zas, se  persiguen  nuevos  ideales  de  unificación  y  concordia  ; 
que  los  partidos  se  aproximan  y  se  orientan  las  aspiracio- 
nes patrióticas,  rumbo  éste  señalado  con  maestría  3-  alteza 
de  miras  por  el  experto  Jefe  de  la  República. 

Principian  ya,  al  parecer,  las  rectificaciones  históricas 
relativas  a  nuestros  grandes  hombres  públicos  que,  vistos 
antes  imperfectamente  a  la  luz  remisa  de  las  preocupacio- 
nes de  escuela,  y  de  consiguiente  mal  comprendidos  y  peor 
juzgados,  en  épocas  de  enardecimieuto  5'  frenesí  dé  pasio- 
nes embriagantes  como  el  vino,  irán  apareciendo,  aquilata- 
dos en  el  crisol  del  tiempo,  con  toda  la  nitidez  de  contornos 
que  la  verdad  requiere,  y  con  toda  la  cabal  grandeza  que  la 
justicia  pide,  máxime  hoy  cuando  el  instinto  de  conservación 
nos  llama  al  orden  al  borde  mismo  de  la  ancha  fosa  que  a  la 
Patria  han  cavado  la  intolerancia  3-  la  inconsecuencia,  la 
fraternal  discordia  3'  las  pasiones  atávicas  de  nuestra  raza. 
Errores  funestos  originados  de  la  común  tendencia  de  que- 
rer convertir  las  opiniones  en  principios. 

Vino  el  doctor  Ospina  a  Antioquia,  por  primera  vez 
casualmente  en  1829  ;  formó  aquí  el  caro  nido  de  sus  afec- 
tos; consagró  a  esta  su  segunda  patria,  por  cerca  de  trein- 
ta años,  las  primicias  de  sus  poderosos  talentos  3"  vasta  cien- 
cia; ya  en  la  cátedra  docente,  donde  dejó  estela  de  luz, 
CU3'0S  efluvios  recogieron  sus  hijos  3"  sus  discípulos ;  ora  en 
la  prensa,  donde  estampó,  con  estilo  magistral,  el  sello  in- 
deleble de  su  genio  ;  sembró  en  nuestra  legislación  admi- 
nistrativa e  industrial,  semilla  sana  que  dio  flor  3'  fruto  en 
épocas  posteriores,  tan  progresistas  como  las  de  Berrío5'  de 
Villa  ;  inició  e  impulsó  empresas  agrícolas  3^  mineras  ;  fun- 
dó y  regentó  colegios  públicos  y  privados,  difundió,  como 
apologista  cristiano,  altísimas  enseñanzas  filosóficoreligio- 
sas,  labor  que  le  mereció  en  1874  afectuosa  aprobación  del 
Gran  Pontífice  Pío  ix,  y  en  fin,  después  de  colgar  en  el 
cielo  de  Antioquia  una  vía  láctea  que  siempre  brilla,  y  de 
señalar  a  los  peregrinos  de  lo  por  venir,  con  aguja  miste- 
riosa, la  senda  del  progreso,  se  durmió  a  la  sombra  de  la 
Cruz,  y  nos  legó  su  ejemplo  y  sus  cenizas. 

Ya  se  comprende,  señores,  el  -por  qtié  de  esta  procesión 
reverente  el  día  de  su  natalicio  :  bien  se  conoce  que  no  he- 
mos perdido  del  todo  la  memoria  del  corazón. 

Los  muros  de  esta  casa  recogieron  los  últimos  suspiros 
del  doctor  Ospina  ;  en  los  ámbitos  de  este  edificio  parecen 
vagar  aún  el  eco  errante  3'  la  voz  doliente  de  su  postrer  ple- 
garia. Esa  lápida,  que  va  a  colocar  aquí  el  señor  Goberna- 
dor, más  que  un  recuerdo,  simboliza  una  esperanza,  y  ates- 
tigua la  admiración  de  un  pueblo  agradecido  hacia  aquel 
apóstol  del  saber,  cuya  grandeza  nos  congrega  hoy  a  todos. 
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sin  uisLiución  alguna,  como  peregrinos  que  venimos  aquí, 
más  que  a  buscar  en  el  polvo  fugitivo  las  huellas  de  sus  pa- 
sos, a  inspirarnos  en  el  fuego  de  sus  enseñanzas,  que  arde 
y  no  se  consume,  y  en  ei  ejemplo  altísimo  de  la  integridad 
y  grandeza  de  su  carácter. 

En  el  éxodo  ideísta  del  doctor  Ospina  se  cuentan  va- 
rias etapas  que  marcan  las  evoluciones  esenciales  de  su  es- 
píritu en  su  siglo,  y  la  gravitación  progresiva  ascendente 
de  su  razón  discursiva  del  desorden  al  orden,  de  las  som- 
bras a  la  luz,  del  análisis  para  buscar  lo  verdadero,  a  la  sín- 
tesis para  enseñar  la  verdad,  proceso  característico  de  los 
hombres  de  genio.  Veámoslo. 

Deslumbrado  en  su  juventud  por  las  doctrinas  brillan- 
tes pero  sofísticas  de  los  enciclopedistas  del  siglo  xvrn.  cre- 
púsculos de  los  falsos  ídolos,  fue  entusiasta  sectario  de 
aquellos  forjadores  de  sueños  que,  en  sus  utopías  malsanas, 
llegaron  a  imaginarse  que  en  nombre  de  la  libertad  se  po- 
día matar  a  los  libertadores.  De  este  transitorio  eclipse  de 
su  razón  naciente,  de  este  extravío  momentáneo  de  su  inex- 
perto y  ardiente  corazón,  nacieron  algunos  errores  funes- 
tos que  él  lamentó  en  el  resto  de  su  vida.  Es  difícil  que  el 
hombre  logre  sustraerse  a  la  influencia  secreta  del  medio 
en  que  vive:  entonces  se  respiraba  una  atmósfera  sulfúrea 
de  fanatismo  por  las  libertades  públicas,  saturada  de  odio  a 
la  monarquía  y  de  ambiciones  mal  contenidas:  atmósfera 
de  jacobinismo  anárquico  que  envolvió  a  todos  aquellos  jó- 
venes inteligentes  3-  soñadores  de  entonces.  La  presencia  o 
la  ausencia  de  las  ideas  revolucionarias  determinaron  el 
flujo  y  reflujo  de  aquellas  mareas  sociales,  que  arrastraron 
en  su  turbulento  oleaje  la  juventud  del  país  que,  partiendo 
de  principios  exóticos  y  falsos,  creía,  fascinada,  tener  razón. 
Aquella  juventud  entusiasta,  enamorada  de  teorías  no  dige- 
ribles para  su  inteligencia,  no  pudo  conocer  la  verdadera 
libertad,  ni  alcanzó  tampoco  a  comprender  al  Liberta- 
dor. .  . . 

Maleados  y  al  fin  extintos  los  bellos  sentimientos  cris- 
tianos que  el  doctor  Ospina  había  adquirido  en  la  niñez  al 
lado  de  sus  buenos  padres,  a  causa  de  la  influencia  deleté- 
rea de  los  escritores  franceses,  racionalistas  cuando  no  ateos 
los  más;  socialistas  anárquicos  del  rebaño  de  lobos  de  Rous- 
seau; tradicionalistas  escépticos  de  la  escuela  fascinadora 
del  austero  saboj'ano  De  Maistre,  el  doctor  Ospina  se  hizo 
estoico  en  filosofía  y  en  religión  indiferente. 

Mal  avenida  el  alma  vibrante  y  pensadora  del  doctor 
Ospina  con  las  falaces  teorías  de  aquellas  sectas  sin  Dios, 
con  la  cadavérica  seudomoral  estoica  que  tuvo  por  templo 
el  tonel  fétido  de  Diógenes;  ni  menos  con  las  pavorosas  con- 
clusiones del  materialismo,  su   espíritu  padeció  asfixia  mo- 
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ral  y  su  conciencia  refleja  mortales  congojas.  Así  que,  al 
ser  herido  su  amante  corazón  de  padre  por  la  honda  des- 
g-racia  de  la  muerte  de  su  querido  primogénito  en  1836, 
tropezó  con  el  dolor  sin  esperanza  \  estéril  del  sectario — y 
lógicoinñexible, — comprendiólo  vano  de  su  ciencia,  lo  falso 
y  ruin  de  su  filosofía  5'  de  sus  creencias;  y,  vueltos  los  ojos 
a  los  prístinos  sentimientos  de  su  infancia,  la  desolación  del 
corazón  lo  llevó  hasta  Dios,  3^  creyó.  ¿Cuándo  no  ha  sido  el 
dolor  cristiano  fuente  inextinguible  de  perfección  moral, 
de  inspiración  5^  poesía? 

Desde  entonces  no  volvió  el  doctor  Ospina  a  desafiar, 
orgulloso,  el  dolor  como  estoico  ;  pero  aprendió  a  hacerle 
frente  y  a  esperarlo  valeroso  y  humilde,  como  cristiano. 

Como  Pascal,  conoció  que  la  negación  es  esterilizadora 
e  infecunda  ;  que  la  duda  metódica  no  es  otra  cosa  que  la 
negación  sin  método,  3^  destruyendo  el  ara,  destronó  la  dio- 
sa ;  vio  que  con  Dios  en  la  mente  3^  en  el  corazón  todo  se 
explica  y  allana  en  la  vida,  3'  que  sin  Dios  anda  el  hombre 
en  el  mundo  como  viajero  en  noche  oscura,  y  volviendo  la 
mirada  al  cielo  de  la  fe,  encontró  dónde  espaciar  su  espíri- 
tu, sediento  de  luz  3'  de  consuelo. 

Poseedor  3-a  de  una  doctrina  teológica  ;  dueño  de  una 
antorcha,  rompió  con  valentía  las  viejas  ligaduras,  y  libre 
3'a,  cual  águila  caudal  que  sale  de  las  mallas  de  una  jaula, 
su  espíritu  voló  de  cima  en  cima  hasta  las  más  altas  cum- 
bres de  la  metafísica  cristiana. 

A  partir  de  esta  transformación  religiosofilosófica,  ne- 
cesaria en  un  hombre  del  carácter  e  inteligencia  del  doc- 
tor Ospina,  lo  que  hizo  como  moralista  con  sus  máximas, 
con  su  predicación  y  con  su  ejemplo;  loque  hizo  con  su 
pluma,  como  panegirista  católico,  lo  dirá  la  historia  y  lo 
cuenta  ya  la  fama,  pues  para  él  apenas  va  empezando  la  pos- 
teridad que  ha  de  juzgarlo. 

La  ideación  política  que  en  asocio  de  los  jóvenes  inte- 
lectuales de  su  tiempo  había  adquirido  por  contagio  pre- 
maturo de  la  malaria  europea,  principió  a  evolucionar  en 
el  sentido  del  orden,  desde  la  Administración  del  Presiden- 
te Márquez,  que  fue  una  tregua,  casi  una  aurora  para  la 
República. 

Poseedor  el  doctor  Ospina  de  aquel  género  de  inteli- 
gencia sagaz,  profunda  3'  perspicua;  de  aquel  espíritu  in- 
vestigador 3^  de  sistemática  observación,  que  conciben  y 
desenvuelven,  con  lógica  inexorable,  todas  las  aplicaciones 
de  un  sistema  y  todas  las  consecuencias  de  una  doctrina, 
buscó,  mal  acomodado  en  los  moldes  imperfectos  y  estre- 
chos de  las  tendencias  de  entonces,  fuentes  más  limpias 
donde  abrevar  su  alma  ansiosa  de  verdad,  3^  las  halló,  des- 
pués  de    largo   batallar,  en  el  dosel  de  la  justicia— hija  del 
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cielo, — síntesis  del  orden  3-  del  derecrio,  \  íjeneradora  de  la 
libertad  y  de  la  paz,  que  son  resultados  de  la  justicia  misma 
y  no  principios  de  que  pueda  derivarse  un  sistema  de  go- 
bierno. 

Comenzó  entonces  el  doctor  Ospina  esa  labor  fecunda 
de  su  poderoso  cerebro,  poco  reconocida  y  jamás  suficien- 
temente admirada  por  sus  contemporáneos,  de  dar  unidad 
a  la  causa  de  sus  convicciones,  base  sólida  a  su  programa  y 
cohesión  a  su  credo  político,  verdadera  obra  magna  de 
selección  y  de  raciocinio,  que  le  llevó  a  ser  el  Jefe  indiscu- 
tible de  un  partido.  Como  director  técnico  habilísimo  y  au- 
torizado— no  como  creador — supo  tomar  del  torbellino  de 
contrarias  y  revueltas  ideas  de  su  época  y  de  su  siglo,  todo 
lo  bueno,  verdadero  y  fecundo,  y  vaciando  ideas  nuevas  en 
moldes  tradicionales,  dio  cuerpo  de  doctrina  a  su  causa,  si 
no  perfecto,  pues  que  la  inteligencia  humana  es  limitada, 
por  lo  menos  suficientes  a  satisfacer  las  aspiraciones  de  su 
escuela  3-  los  sentimientos  religiosos  del  pueblo. 

Partiendo  el  doctor  Ospina  de  la  justicia  como  funda- 
mento de  una  génesis  política,  y  de  ideas  ontológicas  altísi- 
mas como  fuente  de  un  sistema  filosófico  cristiano,  comenzó 
ese  movimiento  ascendente  de  su  espíritu  alado,  que  dio 
tanta  lucidez  a  las  concepciones  de  su  peculiar  ingenio,  a 
través  de  las  sombras  que  entenebrecían  los  horizontes  po- 
líticos, en  el  amanecer  de  su  poderosa  intelectualidad. 

Una  vez  en  el  campo  de  la  verdad  ;  viendo  las  cosas  a 
la  sola  luz  de  las  ideas,  mensajeras  de  lo  desconocido;  ar- 
mado de  una  energía  inusitada ;  acorazado  con  creencias 
religiosas  trascendentales  y  nutrido  de  ciencia  su  cerebro, 
avanzó  subiendo  de  peldaño  en  peldaño,  firme,  dogmático, 
digno  y  resuelto,  hasta  ocupar  los  más  altos  puestos  de  las 
jerarquías  científicas,  sociales  3'  políticas,  en  donde  fue  el 
oráculo  de  sus  correligionarios.  A  todos  estos  honores  le 
daban  derecho  sus  conocimientos  enciclopédicos,  la  profun- 
didad de  sus  convicciones,  su  proverbial  honradez,  su  des- 
interés, su  altruismo,  la  firmeza  de  su  carácter  y  sus  virtu- 
des públicas  y  privadas,  excelencias  todas  que  le  reconocían 
hasta  sus  más  encarnizados  adversarios. 

Ahondando  un  poco  en  las  doctrinas  políticofilosóficas 
a  que  el  doctor  Ospina  dio  cuerpo  3'  alma,  admiran  la  soli- 
dez de  sus  principios,  la  lógica  encadenación  de  sus  ideas. 
el  fondo  trascendental  de  sus  concepciones  y  el  poder  irre- 
sistible de  su  dialéctica.  La  fuerza  intrínseca  de  sus  argu- 
mentaciones era  pasmosa,  y  3-a  atacara  como  polemista,  ora 
se  defendiera  como  doctrinario,  su  adversario  tenía  de  sen- 
tir siempre  el  frío  acero  de  su  lanza  3-  el  hierro  impenetra- 
ble de  su  armadura. 

¿Qué  más?  Puntualicemos,  señores,  y  rectifiquemos,  ya 
que  es  éste  un  día  de  reivindicación  para  su  memoria. 
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El  doctor  Ospina  se  adelantó  a  su  época  en  muchas  de 
las  teorías  aplicables  a  la  práctica  de  los  principios  de  go- 
bierno, como  en  lo  relativo  al  sufragio  univ^ersal,  a  las  rela- 
ciones de  la  Iglesia  3"  el  Estado,  a  la  instrucción  pública,  a 
la  vigorización  del  Poder  Ejecutivo,  a  la  organización  de  la 
Hacienda  5^  a  la  organización  de  un  Poder  Judicial  como 
Supremo  Tribunal  en  los  juicios  por  violación  de  la  Cons- 
titución y  las  leyes,  etc.,  principios  tutelares  consignados 
en  sus  admirables  memorias,  manifiestos  y  artículos  de 
ocasión,  que  se  han  ido  aceptando  y  poniendo  en  práctica 
algunos  en  los  últimos  tiempos. 

Desde  1826  formuló  el  doctor  Ospina  un  plan  de  colegio 
científico-industrial  privado,  tan  correcto,  metódico  y 
adecuado  a  las  necesidades  del  país,  y  sobre  todo  tan  en 
armonía  con  los  sistemas  de  enseñanza  moderna,  que  admi- 
ra. ¿Porque  no  aparecieron  esas  ideas  en  su  férreo  plan  de 
estudios  de  1844,  plan  en  que  se  forjaron  hombres  tan  no- 
tables? El  Gobierno  de  que  hacía  parte  el  doctor  Ospina 
entonces,  carecía  de  recursos  para  llevar  a  su  debido  efecto 
el  programa  científico  industrial  con  que  soñaba  este  emi- 
nente educador.  Por  otra  parte,  la  falange  oposicionista  de 
entonces,  entre  los  cuales  figuraban  varios  de  sus  mismos 
correligionarios,  frustró,  como  en  otras  muchas  ocasiones, 
los  más  elevados  pro^-ectos  de  este  insigne  hombre  de  Es- 
tado. 

Ello  es  que  si  desde  entonces  se  hubieran  puesto  en 
vigor  las  ideas  contenidas  en  aquel  programa  de  educación 
individualista  y  práctico,  tendríamos  quizá  hoy  una  gene- 
ración de  hombres  educados  para  la  lucha  por  la  vida  ;  de 
iniciativa  personal  5'  espíritu  práctico  ;  hombres  sustanti- 
vos, capaces  de  ganarse  la  vida  por  esfuerzo  propio,  en  la 
lucha  abierta  contra  la  naturaleza,  mediante  la  industria  y 
el  trabajo ;  enérgicos,  vigorosos  y  audaces,  resueltos  a 
arrancar  de  sus  lechos  de  cuarzo  los  tesoros  áureos  que  guar- 
dan avaras  nuestras  montañas  ;  las  riquezas  que  encierran 
nuestros  bosques  ;  hombres  de  finalidad  propia,  conscientes 
de  su  plenitud  corpórea  5-  anímica  5^  confiados  en  sus  fuer- 
zas ;  conocedores  de  sus  aptitudes  y  de  las  ajenas ;  tendría- 
mos hombres  calculadores,  capaces  de  crear  ideas  y  de  asi- 
milarse las  útiles  de  otros,  y  completos  que  son  los  que  la 
nación,  la  familia  y  la  sociedad  necesitan  y  los  que  se  forjan 
hoy  en  las  naciones  civilizadas  ;  y  no  estaríamos  a  estas  horas 
empollando  empleados  ;  dándonos  el  lujo  de  tener  muchos 
cerebros  sin  brazos  en  las  ciudades,  a  la  vez  que  en  los  cam- 
pos vemos  la  tristeza  de  muchos  brazos  sin  cerebro  que  lle- 
van una  vida  vegetativa,  sin  conciencia  de  que  son  hombres 
y  que  creen  que  el  sol  es  la  cara  de  Dios.  (¡  Orugas  que  ja- 
más llegarán  a  ser  mariposas  !)  Con  una  educación  huma- 
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nizada  en  cuerpo  y  en  espíritu,  evitaríamos  el  proletariado 
del  bachillerato  de  que  hablaba  el  Canciller  de  Hierro,  y  no 
viviríamos  en  eterna  apatía  en  las  capitales  apegados  a 
las  palabras,  enamorados  de  las  frases  hermosas  y  de!  liris- 
mo crónico  y  ocupados  en  hablar  mal  del  Gobierno,  sin  per- 
juicio de  esperarlo  todo  de  él;  sempiternos  Jeremías  del  pe- 
simismo, que  echamos  la  culpa  de  todo  a  los  gobernantes, 
sin  comprender  que  el  mal  está  en  el  factor  raza,  en  la  vi- 
ciada educación,  en  el  elemento  hoino,  y  que  por  eso  como 
pueblo  merecemos  nuestra  suerte.  Todo  esto  implica  un?, 
gran  deficiencia  en  nuestra  educación,  que  comprendió 
hace  muchos  años  el  vidente  estadista.  cuj'O  natalicio  cen- 
tenario celebramos  ho}'. 

Era  el  doctor  Ospina  en  su  juventud  hombre  de  cora- 
zón entusiasta,  sensible  y  de  arranques  de  entrañable  afec- 
to; pero  una  enfermedad  cardíaca  le  obligó  a  reprimir  las 
impresiones  fuertes  y  las  emociones  tiernas  para  conservar 
su  vida ;  aparte  quizá  de  que  su  alta  posición  social  3'  polí- 
tica vendría  en  muchos  casos  a  realizar  aquella  necesidad 
como  recurso  diplomático  y  de  dignidad  personal,  conocido 
el  carácter  elevado  y  la  varonil  entereza  del  doctor  Ospina. 
Esta  aparente  impasibilidad  hizo  que  sus  adversarios,  y  aun 
sus  amigos  de  ocasión,  lo  calificaran  de  hombre  frío,  insen- 
sible, extraño  a  las  nobles  emociones  y  a  las  dulces  fruicio- 
nes del  alma.  Error  éste  de  apreciación,  disculpable  de 
cierta  manera  en  los  que  no  conocían  de.  cerca  al  doctor 
Ospina,  pero  patente  para  los  miembros  de  familia  3'  para 
sus  amigos  íntimos  que  conocíamos  cuánta  era  la  delicadeza 
de  sensibilidad,  casi  infantil,  de  aquel  hombre  por  todo  ex- 
tremo excepcional.  He  dicho  excepcional,  y  así  es  la  ver- 
dad, pues  eso  de  que,  teniendo  un  corazón  sensible  apare- 
ciese, como  todos  sabemos,  sereno  en  medio  de  los  comba- 
tes; tranquilo  en  las  mazmorras  de  la  prisión,  antesalas 
de  la  muerte,  en  donde  escribió  cartas  admirables  sobre 
asuntos  especulativos  de  gobierno  3-  de  filosofía,  sin  que  se 
le  escapara  una  sola  recriminación  contra  sus  carceleros  ; 
reposado  en  medio  de  los  más  acalorados  parlamentos  ;  im- 
pasible ante  los  más  inminentes  peligros;  eso  de  dejar  el 
corazón  en  la  puerta  del  templo  de  la  justicia;  de  despojarse 
de  la  naturaleza  humana,  cosa  que  envidiaría  al  mismo  es- 
céptico  Pirrón  ;  eso  de  sustraerse,  con  férrea  voluntad,  a 
los  naturales  impulsos  del  instinto  y  aparecer  digno  e  indi- 
ferente al  pie  mismo  del  cadalso  sin  lanzar  una  sola  queja, 
pues  el  doctor  Ospina  fue  grande  hasta  en  sus  desgracias, 
revela  todo  esto,  señores,  si  no  estoy  tocado  de  la  enferme- 
dad de  la  admiración  que  Macaulay  atribu3'e  a  los  biógra- 
fos» que  había  algo  de  fenomenal  en  aquel  hombre  singular, 
y  era  el  imperio  absoluto  que  tenía  sobre  sí  mismo,  era  el 
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dominio  pleno  que  ejercía  su  voluntad  viril  sobre  el  ortja- 
nismo,  sobre  la  sensibilidad  3^  sobre  el  instinto,  virtud  subli- 
me ésta  propia  de  héroes,  de  mártires,  de  santos  (l). 

Por  lo  demás,  el  doctor  Ospina  era  hombre  correctí- 
simo de  hogar  y  de  salón;  muy  culto,  afable  en  su  trato, 
sobre  todo  con  los  seres  débiles,  y  austero  en  sus  costumbres 
como  un  puritano.  No  conoció  el  egoísmo,  ni  fue  metaliza- 
do, pues  a  pesar  de  haber  ocupado  puestos  ocasionados  a 
pingfües  granjerias,  vivió  en  la  penumbra  de  una  modesta 
fortuna  y  murió  pobre.  En  todo  lo  que  hablaba  había  una 
completa  impersonalidad,  situaba  las  cuestiones  siempre  en 
un  terreno  abstracto.  Jamás  habló  de  sí  mismo  ni  aun  de 
sus  más  famosos  escritos  ;  para  que  algo  dijera  relacionado 
con  su  persona  j  sus  méritos,  era  preciso  interrogarlo  di- 
rectamente en  el  seno  de  la  intimidad. 

¡Y  cosa  singular,  señores  !  i  En  todos  los  momentos  his- 
toriales de  efervescencia,  en  que  se  busca  instintivamente 
una  víctima  propiciatoria  por  los  enardecidos  para  que 
cargue  con  pecados  ajenos  y  con  la  responsabilidad  de  una 
situación  difícil,  era  el  doctor  Ospina  el  elegido,  con  razón 
o  sin  ella,  como  pararrayo  de  las  iras  populares ! 

Rasgo  saliente  del  doctor  Osjpina,  como  Magistrado, 
ofrece  la  historia  uno  verdaderamente  admirable.  En  1860, 
cuando  después  de  pedir  con  voz  de  trueno  a  los  Congresos 
anteriores  que  reforzasen  el  Poder  Ejecutivo  con  autoriza- 
ciones, pues  carecía  de  medios  de  defensa  contra  la  gue- 
rra que  él  había  visto  venir  desde  años  atrás;  en  ese  año, 
repito,  pudo  haber  hecho  frente  a  la  revolución  asumiendo 
la  dictadura  3'  enajenando  las  reservas  del  ferrocarril  de 
Panamá  ;  ¡pero  el  respeto  a  la  ley  se  sobrepuso  a  toda  otra 
consideración,  3"  prefirió  sucumbir  con  honor  envuelto  en 
la  bandera  impoluta  de  la  República,  ante.s  que  cubrirse 
sacrilego  con  el  manto  emponzoñado  de  cesarismo  ! 

Lessing  dice  que  el  genio  se  caracteriza  por  su  completa 
conformidad  con  la  ley. 

En  las  inteligencias  superiores  de  temperamento  ba- 
tallador 3^  polémico,  se  verifica  un  fenómeno  psicológico 
producido  por  la  zozobra  del  espíritu  que  viendo  la  verdad 
cara  a  cara,  tropieza  con  la  obsesión  del  adversario  que  cie- 
rra los  ojos  para  no  verla,  3^  niega  lo  evidente.  Ese  estado 
de  angustia  intelectual  exaspera  el  alma  honrada  3^  profun- 
damente convencida  que  ve,  con  dolor,  mellada  el  arma 
blanca  que  esgrime  contra  la  triple  coraza  de  la  obstinación. 


(1)  Don  Juan  de  Dios  Aranzazu,  alta  personalidad  de  quien  fue 
Secretario  don  Mariano  Ospina  en  1831,  definía  a  éste  por  medio 
de  un  ing-enioso  símil,  diciendo  que  se  le  parecía  a  una  espada  ag'u- 
da,  elástica  y  afilada,  metida  en  una  vaina  de  palo. 
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la  ceguedad  y  le.  pasión  de  su  adversario.  Nacen  de  allí  esa 
vehemencia  de  lenguaje;  esos  arrebatos  de  la  intransigen- 
cia, esos  odios  de  cabeza  de  los  caballeros  cruzados  en  las  li- 
des del  pensamiento,  que  el  vulgo  confunde  con  el  odio  vil 
del  corazón. 

El  doctor  Ospina  fue  así  mal  interpretado,  como  lo  fue 
asimismo  el  eminente  Luis  Viellot.  polemista  católico  con 
quien  don  Mariano  tenía  muchos  puntos  de  semejanza,  pues 
se  le  atribuyó  por  sus  apasionados  enemigos  un  odio  recon- 
centrado 5  una  maldad  oculta  que  estaba  muy  lejos  de  po- 
seer, y  que  la  historia  se  ha  encargado  de  rectificar. 

El  doctor  Ospina  era  benévolo  :  repartía  gratis  el  pan 
del  alma,  enseñando  en  todas  partes,  hasta  en  las  posadas 
de  los  caminos,  en  donde  dictaba  a  los  labriegos,  de  paso, 
lecciones  de  horticultura,  minería,  higiene,  economía  prác- 
tica, geología,  historia,  etc.,  5'  en  sus  retiros  de  Santa  Rosa 
y  Ríonegro  enseñaba  a  leer  a  los  niños  de  los  campesinos  )'■ 
daba  clases  de  religión  a  los  jefes  de  la  casa. 

Miraba  el  doctor  Ospina  la  literatura  como  un  ramo  de 
las  ciencias  sociales,  nada  propicio  para  pueblos  pobres  y 
atrasados  como  el  nuestro,  y  mu 3'  ocasionado  a  hacer  a  los 
hombres  inhábiles,  poltrones  y  fatuos,  y  bajo  la  obsesión  de 
esta  idea  llegó  a  ver  con  cierta  inquina,  principalmente  a 
los  copleros  y  novelistas,  a  los  poetastros  y  literatos  de  paco- 
tilla, 3"  aun  a  descuidar  un  poco  la  forma  material  de  las  pa- 
labras. 

La  elocución  del  doctor  Ospina  era  fácil  y  natural,  sin 
amaneramiento,  3^  varonil;  empero,  sea  porque  lo  profundo 
del  fondo  distrajese  su  atención  de  las  minuciosidades  de 
la  forma,  sea  por  contagio  de  la  constante  lectura  de  auto- 
res franceses,  su  lenguaje  adolecía  de  neologismos  e  inco- 
rrecciones, por  el  conocidos,  no  del  todo  disculpables,  pues 
si  el  estilo  es  libre  por  cuanto  caracteriza  3-  distingue  lo 
personal  3'  recóndito  del  escritor,  el  giro  caracteriza  3"  dis- 
tingue al  idioma  3'  al  lenguaje  de  la  patria.  La  necesaria 
correspondencia  entre  la  inteligencia  que  piensa  3-  la  pala- 
bra 3"  giro  que  exterioriza  lo  pensado,  no  puede  romperse 
sin  desnaturalizar  la  unión  vital  3'  la  intrínseca  correspon- 
dencia que  deben  existir  entre  el  fondo  3'  la  forma,  alma  y 
cuerpo  de  la  función  intelectual  más  alta  3^  noble  del  hom- 
bre. Nadie  puede  negar  que  si  la  ciencia  de  las  concepcio- 
nes, es  decir,  la  filosofía,  tiene  trascendental  importancia 
para  la  vida  del  espíritu,  es  porque  tiene  como  auxiliar  inse- 
parable la  ciencia  de  la  expresión,  es  decir,  la  literatura, 
CU3'0  órgano  maravilloso  es  la  palabra. 

Hubiera  el  quitado  esos,  al  parecer,  ligeros  lunares  de 
su  elocución,  y  habría  realizado  el  mérito  artístico  de  su 
dialéctica  contundente,    dé  su    estilo  reposado,  grave,  ele- 
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gante  y  a  las  veces  sublime  y  sarcástico,  y  ^e  la  gallardía 
general  de  sus  profundos  pensamientos,  con  alabanza  desús 
admiradores  que  consideramos  el  cultivo  de  nuestra  her- 
mosa lengua  como  una  fórmula  concreta  del  amor  a  la 
Patria. 

Para  concluir  este  ligero  esbozo,  señores,  presentaré  al 
doctor  Ospina  como  expositor  científico  y  vulgarizador  de 
conocimientos  en  el  magisterio  docente,  estudio  en  que 
campeaban,  con  lucidez  sorprendente,  las  múltiples  facul- 
tades de  su  rica  naturaleza. 

Enseñaba  el  doctor  Ospina  por  medio  de  conferencias 
orales,  en  forma  de  conversación  familiar,  modesta  3'  senci- 
lla, las  más  abstrusas  materias  científicas,  con  tanta  cla- 
ridad y  tal  precisión,  que  causaba  admiración  general  de 
parte  de  los  que  le  escuchaban,  y  cautivaba  la  atención,  aun 
de  sus  mismos  adversarios  políticos  (1),  que  gustaban  de 
oírlo  3'  que  permanecían  en  sus  aulas  insensibles  a  todo,  me- 
nos al  misterioso  encanto  de  aquel  raudal  de  ciencia  que 
brotaba  de  los  labios  del  maestro.  Así  se  vio- en  las  confe- 
rencias públicas  de  Economía  Política  e  Historia  Univer- 
sal que  dictó  por  mucho  tiempo  en  Medellín  (1872),  Bogo- 
tá (1878)  y  Guatemala  (1868). 

Ameno,  sencillo,  hábil  compilador,  insinuante  y  per- 
suasivo, y  más  que  todo,  clarísimo  en  su  persuasión,  hacía 
aplicaciones  prácticas  de  las  materias  que  enseñaba;  am- 
plificaba los  principios  de  la  ciencia,  de  modo  vario  e  inge- 
nioso para  grabarlos  en  la  memoria  de  un  discípulo  ;  expo- 
-nía,  sin  esfuerzo,  los  adelantos  modernos  más  recientes  de 
la  ciencia;  cambiaba  ideas  con  los  que  le  interrogaban,  con 
amabilidad  3'  cultura  atra3'entes ;  3^  alas  veces,  dando  rien- 
da suelta  a  su  verbo  fecundo  y  arrobador  sin  pedantería, 
desplegaba  sus  vastísimos  conocimientos  como  toda  una  zona 
inmensa  de  luz,  en  síntesis  brillantes,  pues  como  generaliza- 
dor  consumado,  realizaba  el  pensamiento  de  Montesquieu  : 
«quien  todo  lo  ve,  todo  lo  abrevia.» 

Allí  aprendimos  todos  que  para  el  engrandecimiento 
de  las  naciones  es  preciso  atraer  el  capital  extranjero  con 
garantías;  llamar  el  progreso  con  rieles.;  brindar  asilos  de 
paz  a  la  industria,  que  es  como  viene  ;  buscar  la  civilización 
por  la  moralidad,  por  el  estudio,  por  el  trabajo  y  por  el  ho- 
nor, y  no  perder  de  vista  a  Dios,  fuente  de  eterna  sabiduría. 

Séame  permitido  esperar  perdón  si  he  tocado  con  mano 
profana  una  cosa  tan  sagrada  como  es  la  gloria   en  la  breve 


(1)  A  las  conferencias  del  doctor  Ospina,  en  Bog-otá,  asistían  li- 
berales de  la  talla  intelectual  y  alta  posición  científica  y  política  de 
José  María  Rojas  Garrido  y  Emiliano  Restrepo  E. 
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pintura  de  este  grande  hombre,  cuadro  en  que  no  extra- 
ñéis, señores,  que  falten  algunos  colores  de  sombra,  por- 
que  en  mi  desteñida  paleta   literaria  esos  colores   no  han 

existido  jamás. 

{La  Prensa  deMedellín). 


bolívar  y  correa 

(fragmento) 

^  mediados  de  noviembre  de  1812  lleg-á  el  Coronel  Si- 
món Bolívar  a  Cartagena,  emigrado  de  Caracas,  j'  como  él 
mismo  dijo  «escapado  prodigiosamente  de  en  medio  de  sus 
ruinas  físicas  y  políticas.»  Llegar  3'  tomar  armas  es  uno: 
combate  a  órdenes  de  Labatut,  comprende  en  seguida  su 
superioridad  sobre  el  francés  y  expediciona  por  su  propia 
cuenta  en  Tenerife.  Desaloja  a  los  españoles  de  todos  los 
puntos  que  guarnecían  la  margen  oriental  del  Magdalena: 
Guamal,  El  Banco  5"  Puerto  Nacional  de  Ocaña.  El  1*?  de 
enero  le  saluda  vencedor  en  Chiriguaná,  y  días  después,  en 
Tamalameque. 

Justamente  alentado  con  estos  triunfos,  solicita  del  Go- 
bierno de  Cartagena,  presidido  por  don  Manuel  Rodríguez 
Torices,  permiso  para  atacar  a  Correa  en  Cúcuta,  al  mismo 
tiempo  que  el  Jefe  de  Pamplona,  Coronel  Manuel  Castillo, 
le  invita  en  igual  sentido.  Pone  en  juego  una  actividad  po- 
derosa y  encadena  los  acontecimientos  a  su  querer.  Estan- 
do en  Ocaña,  se  dirige  nuevamente  a  Mompós,  donde  le 
provee  don  Pantaleón  Germán  Ribón  de  200  lanzas,  cartu- 
chos de  fusil  y  otros  pertrechos  de  guerra.  Regresa  a  Ocaña, 
y  sale  de  aquí  para  emprender  la  campaña  de  Cúcuta,  ter- 
minada rápidamente  «en  sólo  seis  días  que  pasaron  desde  la 
entrada  de  sus  tropas  en  el  territorio  enemigo  y  doce  desde 
su  salida  de  Ocaña.» 

Antes  de  combatir  en  Cúcuta  pelea  en  dos  encuentros 
con  buen  éxito:  en  el  Alto  de  la  Aguada  (1),  cerca  de  Sala- 
zar,  donde  tenía  el  enemigo  su  primera  avanzada,  a  las  ór- 
denes de  los  Comandantes  Capdevila  y  Delgado,  quienes 


il)  No  sabemos  a  qué  sitio  corresponde  lioy  el  que  antes  se  llama- 
ba Alto  de  la  Aguada.  Debe  de  ser  muy  cerca  de  Salazar,  porque  el 
combate  o  escaramuza  tuvo  lugar  en  la  noche  del  21,  y  a  las  seis  de  la 
mañana  del  día  siguiente  Bolívar  ya  escribía  el  parte,  en  donde  se 
lee:  «Este  punto  está  situado  en  la  cúspide  de  la  elevadísima  monta- 
ña-de  la  cuesta  de  Quebradahonda,  tan  inexpugnable  per  su  situa- 
ción local,  que  el  sacrificio  de  todas  nuestras  tropas  habría  bastado 
apenas  para  tomarlo,  si  el  enemigo,  como  lo  intentó,  lo  defiende  obs- 
ti  n  ad  amenté  f.nt»» 
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después  de  una  lig-era  escaramuza,  emprendieron  fuga, 
arrastrando  en  ella  aun  a  los  destacamentos  realistas  que 
cubrían  a  Salazar  5^  Arboledas.  A  la  primera  de  estas  pobla- 
ciones entra  vencedor  el  día  22  de  febrero  «presentando 
ante  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  las  llaves  de  la  pri- 
mera ciudad  de  la  Provincia  de  Pamplona,  que  han  liberta- 
do las  armas  victoriosas  en  Cartagena.» 

El  segundo  combate  tiene  lugar  en  el  pueblo  de  San 
Caj'etano  tres  días  después,  el  25,  contra  el  propio  General 
Correa,  que  había  venido  de  Cúcuta  hasta  allí  al  encuentro 
del  militar  republicano.  También  fue  éste  una  escaramuza 
en  que  el  Ejército  realista  perdieseis  unidades  y  tuvo  algu- 
nos heridos.  Correa  intentó  pasar  de  nuevo  el  río  y  ocupar 
el  pueblo  (que  la  tarde  anterior  había  abandonado),  «pero 
fue  tan  vivo  el  fuego — dice  el  parte — que  le  hicieron  los 
nuestros  y  tal  el  entusiasmo  con  que  éstos  se  batían,  que  es- 
carmentados, se  volvieron  a  sus  posiciones  del  cerro,  desde 
donde  jugaban  su  artillería,  tan  desacertadamente,  que  fue 
la  irrisión  de  los  soldados  de  Cartagena,  quienes  a  cada  tiro 
silbaban  con  el  último  desprecio  a  sus  indignos  enemigos.» 
Ya  había  pasado  esta  ocurrencia  cuando  se  presentó  a  en- 
grosar el  ejército  de  Bolívar  el  contingente  enviado  por  el 
Gobierno  de  Pamplona,  compuesto  de  ciento  y  pico  de  hom- 
bres al  mando  de  los  Capitanes  Lino  Ramírez  )'  Félix  Uscá- 
tegui  5"  el  Teniente  José  Concha,  quienes  debían  acompa- 
ñarle más  tarde  en  la  acción  librada  en  San  José  de  Cúcuta. 

La  fortuna  le  ha  de  seguir  sonriendo:  revista  ahora  sus 
tropas,  que  encuentra  aguerridas  y  deseosas  de  nuevas  vic- 
torias, organiza  la  marcha,  aunque  resuelve  no  perseguir  el 
enemigo,  por  haberse  demorado  el  Cuerpo  de  retaguardia 
— que  no  llegó  hasta  el  26, — 5'  sobre  todo  porque  el  golpe 
final  fuese  definitivo  5'  combinado  con  prudencia  y  pericia. 
No  se  interpone  a  su  pasmosa  actividad  dificultad  ni  contra- 
tiempo alguno:  de  tan  clara  percepción  para  discurrir  y  de 
tan  incomparable  expedición  para  obrar,  todo  lo  resuelve 
en  un  momento,  subordinando  hombres,  ocasiones,  circuns- 
tancias, detalles,  a  su  acerada  voluntad.  Quita  de  su  camino 
lo  que  le  parece  estorboso;  manda  fusilar  a  un  español  prin- 
cipal de  San  Cayetano,  por  la  ayuda  que  prestara  a  las  tro- 
pas de'su  simpatía  (1).  Diera  látigo  al  caudaloso  Zulia,  como 
Jerjes  al  mar,  si  viese  que  sus  aguas  arremolinadas  inte- 
rrumpían el  paso  de  su  Ejército  ;   en  una  sola  canoa,  la  mis- 


(1)  En  el  archivo  eclesiástico  de  San  Caj'etano  existe  la  sig-uiente 
partida:  «En  la  Parroquia  de  San  Caj'etano  a  veintisiete  de  Febrero 
de  1813,  di  Ecclca  sepultura  al  cadáver  de  D.  Bernardo  Conde,  euro- 
peo, marido  que  fué  de  Dña.  Josefa  Ranjel,  murió  ajusticiado  y  re- 
cibió los  sacramentos.  Certifico:  José  Felipe  Duran.» 
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ma  que  allí  abandonaron  las  tropas  realistas,  embarca  las 
suj'as  5'  todo  el  parque  y  equipo  con  alegre  precipitación; 
se  mueve  el  28  de  febrero  de  una  manera  definitiva,  y  a  las 
nueve  de  la  mañana  de  este  día,  domingo  de  carnaval,  apa- 
rece en  las  colinas  del  occidente  que  limitan  el  área  de  San 
José  de  Cúcuta. 

Cuenta  apenas  treinta  años  3' es  casi  imberbe.  Arrog-an- 
te,  de  apostura  marcial,  inspira  simpatía  a  las  damas  que  le 
saludan  3'  al  pueblo  que  lo  vitorea.  A  tan  corta  edad  es  3'a 
un  héroe  y  un  pensador.  Le  bullen  en  el  cerebro  innúme- 
ros proyectos  y  planes,  para  los  cuales  tiene  solución  pron- 
ta 3'  fácil,  en  medio  de  los  quehaceres  del  campamento,  y 
aun  del  estrépito  de  la  batalla.  Se  siente  granadino  entre 
nosotros.  «Penetrado  de  la  más  respetuosa  gratitud,  tribu- 
ta a  nuestro  Gobierno  las  debidas  gracias  por  el  honor  que 
le  hace  condecorándole  con  el  grado  3'  empleo  de  Briga- 
dier de  los  Ejércitos  de  los  Estados  Unidos,  y  concediéndo- 
le además  el  glorioso  título  de  ciudadano  de  la  Nueva  Gra- 
nada, que  es  para  él  más  apreciable  que  todas  las  dignida- 
des a  que  la  fortuna  pueda  elevarle. > 

Hace  un  marcado  contraste  con  su  carácter  febril,  in- 
quieto y  jactancioso,  el  temperamento  de  militar  español, 
remiso  o  apocado,  a3'uno  de  movilidad,  prudentemente  me- 
surado y  vacilante,  hombre  bueno,  humanitario  y  sincero, 
a  quien  para  ser  soldado  acaso  falta  esa  especie  de  inflama- 
da nerviosidad  que  distingue  a  los  verdaderos  militares  que 
portan  armas  como  insignia  marcial,  pero  que  se  saben  ca- 
paces en  la  empresa  y  se  sienten  en  ella  por  la  fortuna  cor- 
tejados. Hay,  sin  embargo,  un  punto  de  similitud  entre  los 
dos  contendores  :  quizás  lo  ignoren  ellos,  quizá  la  mutua 
caballerosidad  que  los  distingue  se  lo  da  a  conocer.  El  Ge- 
neral Ramón  Correa — cuenta  don  Aristides  Rojas: — fue  ca- 
sado en  Caracas  con  la  señorita  Inés  Miyares,  hija  del  Gro- 
bernador  de  Maracaibo.  don  Francisco  Miyares  y  de  doña 
Inés  Mancebo,  dama  cubana.  Ahora  bien:  el  Coronel  Bolí- 
var era  hermano  de  leche  de  la  esposa  de  Correa:  doña  Inés 
Mancebo  le  tuvo  en  sus  brazos  al  nacer,  y  como  la  esposa  de 
Fabricio  a  Rómulo,  amamantó  en  su  pecho  al  futuro  funda- 
dor de  la  Independencia  americana,  Hé  aquí  pues  cómo 
por  un  encadenamiento  singular,  la  primera  nodriza  de  Bo- 
lívar vino  a  ser  la  madre  política  de  Correa,  y  es  bien  pro- 
bable que  aquellos  dos  Jefes,  a  quien  el  destino  ponía  fren- 
te a  frente,  se  abrazaran  con  efusión  en  medio  de  la  lid,  si 
tocando  los  resortes  del  afecto,  uno  y  otro  recordaran  el 
hogar  de  aquella  familia,  del  cual,  como  de  un  árbol  abri- 
gante, tomó  el  uno  jugo  para  alimentarse  niño,  y  cogió  el 
otro  una  flor  para  acompañarse  enamorado. 

Alguna  amistad  hubo  de  haber  entre  Bolívar  y  Correa, 
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porque  en  1821,  después  de  Cai-abobo,  el  primero  libró  del 
secuestro  los  bienes  del  segundo,  gracias  a  la  valiosa  inter- 
vención de  su  suegra,  por  quien  el  Libertador  conservó 
siempre  particular  deferencia. 

Pero  hay  más:  siempre  que  tiene  que  referirse  a  Co- 
rrea, Bolívar  lo  hace  en  términos  comedidos  y  galantes. 
Como  el  Gobierno  granadino  hiciese  al  Jefe  realista  el  car- 
go de  haber  permanecido  en  Cúcuta  nueve  meses  estacio- 
nario «después  de  los  más  prósperos  sucesos  que  casi  le  ha- 
bían abierto  las  puertas  de  la  Nueva  Granada,>  Bolívar  con- 
testa, picando  la  irresolución  del  Gobierno  que  no  le  impar- 
tía prontamente  su  venia  para  empezar  la  campaña  de  Ve- 
nezuela : 

«Si  Correa  ha  sido  un  estúpido  por  no  haber  con- 
quistado la  nueva  Nueva  Granada  con  solos  700  hombres, 
yo  debo  ser  un  imbécil  si  no  liberto  a  Venezuela  con  un 
Ejército  respetable  y  victorioso.  Conozco  a  Monteverde  ya 
Correa— agrega, —  contra  quienes  he  combatido  en  dife- 
rentes estados  de  fortuna.  Con  el  primero,  cuando  esta- 
ba triunfante,  y  con  el  segundo,  venciéndolo;  y  sin  embar- 
go, juzgando  a  ambos  Oficiales  con  la  imparcialidad  que  es 
debida,  me  veo  obligado  a  tributar  a  Correa  los  sufragios 
a  que  se  ha  hecho  acreedor,  portándose  con  el  valor  de  un 
soldado  y  el  honor  de  un  noble  Jefe ;  sin  que  Monteverde 
haya  excedido  jamás  a  Correa  en  estas  virtudes,  no  habién- 
dosele visto  nunca  con  el  enemigo  tan  a  las  manos,  como 
éste  lo  estuvo  ;  y  teniendo  por  otra  parte  conocimientos  mi- 
litares, que  nadie  le  disputa,  y  de  los  cuales  aquél  notoria- 
mente carece. > 

Cupo  en  suerte  siete  años  después  al  General  Correa, 
don  Juan  Rodríguez  Toro  y  don  Francisco  González  de  Li 
nares,  por  parte  de  Morillo,  y  a  los  Generales  Sucre,  Pedro 
Briceño  Méndez  y  José  Gabriel  Pérez,  por  parte  del  Liber- 
tador, celebrar  el  gran  tratado  de  Trujillo,  sobre  regulari- 
zación  déla  guerra,  el  26  de  noviembre  de  1820.  Con  este 
motivo  el  General  Sucre  trabó  relaciones  de  amistad  con 
Correa,  quien  le  mereció  siempre  un  buen  concepto.  Óiga- 
se lo  que  escribía  a  Bolívar: 

«Ayer  me  ha  hablado  el  señor  Correa  con  mucho  aplau- 
so de  usted;  el  pobre  antes  no  había  podido  ni  hablar  a  cau- 
sa de  sus  enfermedades;  es  un  excelente  hombre.  Se  me  ha 
extendido  mucho  en  sus  conversaciones  sobre  la  felicidad 
que  debe  prometerse  este  país  independiente,  dirigido  por 
un  buen  Gobierno . .  .  .>  (Carta  de  Sucre  a  Bolívar;  Trujillo, 
25  de  noviembre  de  1820).  x^ 

El  Pacificador  Morillo  profesaba  alto  respeto  al  Gene- 
ral Correa;  fue  por  intermedio  de  éste  como  aquél  se  valió 
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para  hacer  al  Libertador  la  invitación  del  abrazo  de  Santa 
Ana. 

«Después  que  se  haya  concluido  el  armisticio,  deseara 
tener  una  entrevista  con  el  General  Bolívar  para  darle  un 
abrazo  3'  que  nos  tratemos  como  amigfos.  Esta  se  podría  ve- 
rificar en  el  pueblo  de  Santa  Ana,  3-  si  usted  quiere,  puede 
insinuárselo,  para  si  conviene  en  ello  acordar  el  día  en  que 
todos  nos  debemos  reunir  y  celebrar  las  felicidades  que  por 
nuestras  manos  se  empiezan  a  preparar  a  esta  preciosa 
parte  de  la  América.»  (Morillo  a  Correa — Carache,  24  de 
noviembre  de  1820). 

Andando  el  tiempo  sirvió  Correa,  con  su  índole  apaci- 
ble 3'  bondadosa,  de  Iclzo  de  unión  entre  las  dos  ideas  que  se 
disputaban  la  primacía  enlagrande  epope5'adel  Continente. 
Y  ninguno  entre  los  españoles  pudo  haber  sido  mejor  es- 
cogido para  empuñar  el  olivo  en  las  conferencias  de  Truji- 
llo.  El  historiador  Quijano  Otero  le  llama  magnánimo,  y  en 
verdad,  no  se  registra  un  solo  caso  que  contradiga  este  con- 
cepto- 

A  este  Jefe,  pues,  que  era  un  adversario  noble  y  exce- 
lente— estaba  escrito, — debía  vencer  el  Coronel  Bolívar. .  . . 
¡Oh,  giro  voltario  3'  caprichoso  el  del  laurel  militar!  Un  año 
antes,  en  San  Antonio  del  Táchira,  Correa,  lo  había  con- 
quistado derrotando  las  tropas  republicanas,  allí  comanda- 
das por  el  doctor  José  Gabriel  Peña;  3'  ahora  era  a  él,  a 
quien  tocaría  saborear  las  amarguras  del  insuceso. 

Y  así  debía  ser.  Estaba  interpuesto  en  ello  un  pronós- 
tico del  Libertador,  que  desde  Ocaña  había  escrito  al  Coro- 
nel Castillo: 

«Al  oír  (sus  soldados)  que  la  fortuna  les  presenta  ene- 
migos que  vencer,  y  hermanos  que  libertar,  un  grito  se  le- 
vantó en  medio  de  las  tropas,  pidiendo  que  los  condujese  a 
la  victoria.  Así  lo  he  ofrecido  por  calmarlos,  3'  yo,  que  nun- 
ca he  faltado  a  mis  promesas,  he  de  volver  vencedor  o  he  de 
quedar  sobre  el  campo.* 

La  fortuna  protegía  la  previsión  audaz. 

Luis  Febres  Cordero 
Febrero,  1913. 

{El  Trabajo  de  Cúcuta). 

«» 

LOS  PRESIDENTES  DEL  CONGRESO 

Don  Félix  de  Restrepo  nació  el  28  de  noviembre  de  1760. 
El  Colegio  de  San  Bartolomé  lo  acreditó  jurisconsulto  3^  la 
Audiencia  abogado.  Fue  el  primero  en  entregarse  con  afán 
a  la  filosofía  cartesiana,  a  la  literatura  francesa  del  siglo  de 
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Luis  XIV  y  especialmente  al  estudio  de  las  ciencias  fisicoma- 
temáticas que  con  noble  emulación  al  Coleg-io  del  Rosario 
se  trataba  de  implantar  en  aquel  otro,  bajo  el  Vicepatro- 
nato  Real  del  Arzobispo  Virrey,  quien  por  entonces  con- 
cluyó esta  fórmula  :  «la  principal,  5'  que  ciertamente  sirve 
de  fundamento,  es  la  educación  de  la  juventud,»  y  destru5'ó 
esa  colonial  muy  citada:  «no  es  bueno  que  los  cno //os  apren- 
dan a  leer   ni  escribir,  a  fin  de  que  permanezcan  sumisos.» 

El  incomparable  benefactor  público  doctor  Juan  Ma- 
riano Grijalba  lo  hizo  venir  a  Popayán  para  qne  se  encar- 
gara de  la  enseñanza  filosófica  en  el  Seminario;  lo  patrocinó 
el  ilustrado  Obispo  don  Jerónimo  Obregón  j  Mena,  3^  se 
constituyó  apóstol. 

Desde  entonces  estuvo  por  la  emancipación  del  Nuevo 
Reino,  7  asistía  a  las  juntas  patrióticas.  «En  la  tertulia  de 
mi  tío  Mariano  Lemos,  o  más  bien  dicho,  en  la  Escuela  De- 
mocrática, presidida  por  mi  tío,  allí  le  oía  3^0 ... .  las  doc- 
trinas políticas,»  dijo  el  General  don  José  Hilario  López;  3' 
cuando  don  Antonio  Tenorio  atacó  la  ciudad,  el  doctor  Res- 
trepo  tomó  las  armas  a  la  cabeza  de  sus  discípulos,  fue  el 
primero  en  disparar  la  suya  3'  lo  sig^uió  aquel  héroe  aprove- 
chado. De  aquí  conclu3^e  uno  de  sus  biógrafos:  «Restrepo  se 
batió  heroicamente,  como  el  viejo  Sócrates  en  Potidea.» 

En  esta  misma  Popa3^án  decidió  como  acesor  el  pleito 
en  que  después  rectificó  la  aplicación  de  la  ley,  por  el  estu- 
dio de  otro  negocio  semejante,  y  mandó  indemnizar  los 
perjuicios  con  menoscabo  de  su  peculio. 

La  guerra  lo  obligó  a  emigrar,  3'  en  1812  abrió  en  Me- 
dellín  análoga  enseñanza  a  la  de  Popayán  ;  pero  pusieron 
fin  a  las  famosas  tareas  la  invasión  de  Morillo  3Ma  domina- 
ción de  Sámano. 

Desde  su  llegada  a  aquella  ciudad  fue  nombrado  Vocal 
del  Cabildo  y  promovió  varias  obras  dé  utilidad  pública. 

El  pensamiento  que  tenía  preocupada  tan  grande  alma 
era  la  libertad  de  los  esclavos.  En  1809  había  tratado  acerca 
de  ésta  con  don  Antonio  Villavicencio,  3^  entonces  calculó  ' 
que  la  manumisión  terminaría  en  1850.  Sí  que  resulta  cier-* 
to  que  López  oía  sus  doctrinas.  Pero  no  nos  distraigamos  : 
redactó  el  pro3'ecto  de  le3'^  de  manumisión  y  lo  presento  al 
Dictador  piadoso  don  Juan  del  Corral,  quien  lo  pasó  con 
brillante  mensaje  a  la  Legislatura  de  la  Provincia,  cu3'0 
Vicepresidente  era  el  mismo  Restrepo.  Prevaleció  ese  pro- 
yecto (20  de  abril  de  I8I4),  y  estuvo  en  vigor  como  ley  hasta 
1816  en  que  acamparon  en  Antioquia  las  huestes  peninsu- 
lares. 

Decretada  la  elección  de  Diputados  para  el  primer  Con- 
greso General  de  Colombia,  fue  elegido  por  el  voto  unánime 
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de  los  electores  de  Antíoquia,  y  al  instalarse  la  corporación, 
nombrado  Presidente.  Su  discurso  sobre  manumisión  re- 
vela al  estilista  y  filósofo.  Tal  proj'ecto,  basado  en  la  ley  de 
Antioquia  \  aprobado  con  muy  pocas  modificaciones,  fue 
su  trabajo  perdurable  de  legislador;  pero  admirémoslo  en 
las  sesiones :  dio  cuenta  de  haber  nombrado  :n  unión  del 
Vicepresidente  y  del  Secretario,  como  se  le  había  encar- 
gado, las  Comisiones  de  Poderes,  Legfislación,  Hacienda  y 
Justicia;  alo  de  Tobar  (Mig-uel).  para  que  se  comprendie- 
ra a  Quito  en  el  pro)'ecto  de  ley  fundamental,  contestó  que 
antes  de  entrar  en  un  pacto  era  preciso  fijar  las  condiciones, 
y  se  opuso  a  las  razones  de  la  inclusión,  pues  las  mismas  ten- 
dría España  respecto  a  la  dependencia  de  América.  Optó 
con  Quijano  por  que  en  la  supresión  de  conventos  para  des- 
tinarlos a  casas  de  educación,  se  dejara  a  salvo  el  derecho 
de  reversión,  conforme  a  la  voluntad  de  los  fundadores,  en 
favor  de  las  familias  o  de  terceros,  según  el  caso;  y  en  la  ley 
de  secuestros,  el  de  los  interesados  \  acreedores  a  los  bie- 
nes de  los  emigrados. 

Creada  por  la  Constitución  la  Alta  Corte,  el  Congreso 
lo  nombró  Magistrado;  y  Magistrado,  se  distinguió  como 
inaccesible  a  las  pasiones  violentas.  Al  propio  tiempo  de- 
volvió con  creces  al  Colegio  de  San  Bartolomé  la  enseñanza 
de  filosofía. 

Con  seguir  otras  prácticas  aristocráticas,  la  le}'  de  ma- 
numisión se  llamaría  ley  Restrepo;  pero  mejor  provecho 
derivará  el  país  cuando  mande  escribir  la  vida  de  este  ciu- 
dadano modelo  para  libro  de  lectura  de  las  escuelas  pri- 
marias. Tal  vez  se  salvarían  así  dos  principios  educativos  :  la 
nacionalización  de  la  enseñanza  y  el  acrecentamiento  de  las 
relaciones  intelectuales  hispanoamericanas,  ya  que  esa  obra 
tendría  aceptación  inmediata  por  lo  menos  en  tres  naciones. 
Si  su  mejor  biógrafo,  cuj'os  conocimientos  hemos  aprove- 
chado, no  pudo  ser  otro  que  el  aplaudido  autor  del  plan  de 
estudios  de  1842,  una  innovación  metódica  coronaría  este 
pensamieato,  que  la  ejemplar  veneración  de  Chile  a  Bello 
sugiere. 

(  De  El  Primer  Congreso  General  Constituyente  de  Colom- 
bia. Parte  segunda). 


MANUMISIÓN 


El  Diputado  Restrepo  (Félix)  presentó  el  pro3'ecto  so- 
bre extinción  de  la  esclavitud,  y  lo  recomendó,  larga,  fun- 
dada 3'  elocuentemente.  Por  entusiasmo  lo  siguieron  con 
discursos  adecuados  varios  Diputados.  5-  Fernández  de  Soto 
concluyó  el  su^'O  dando  por  libres  a  cuarenta  esclavos  que 
poseía.  Otros  imitaron  semejante  rasgo  de  magnanimidad. 
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y  cincuenta  y  nueve  piezas  nacieron  a  la  libertad  en  esa 
memorable  jornada  del  derecho  (29  de  mayo),  en  medio  de 
demostraciones  jubilosamente  expresivas.  El  Congreso  con- 
sideró imposible  la  existencia  de  un  Gobierno  republicano 
verdaderamente,  si  no  trataba  de  aliviar  en  todas  las  clases 
a  la  humanidad  degradada  y  afligida,  y  en  19  de  julio  expi- 
dió la  Ley  (7^,  Parte  vi,  Título  ide  la  Recopilación  Granadi- 
na, sobre  libertad  de  los  partos,  manumisión  y  abolición  del 
tráfico  de  esclavos),  cuyo  artículo  inicial  copiamos: 

«Serán  libres  los  hijos  de  los  esclavos  que  nazcan  desde 
el  día  de  la  publicación  de  esta  Ley  en  las  capitales  de  Pro- 
vincia, y  como  tales  se  inscribirán  sus  nombres  en  los  regis- 
tros cívicos  de  las  municipalidades,  y  en  los  libros  parro- 
quiales.» 

La  le}^  prohibió  absolutamente  la  venta  de  esclavos 
para  fuera  del  territorio  de  Colombia;  su  extracción,  con 
igual  objeto;' y  la  introducción,  de  cualquiera  manera  que 
se  hiciera;  y  en  atención  a  que  a  esa  meta  se  debía  llegar 
gradualmente,  de  modo  que,  sin  comprometer  la  pública 
tranquilidad  ni  vulnerar  derechos  adquiridos,  se  consiguie- 
ra dentro  de  breves  años  la  libertad  de  todos  los  habitantes 
de  Colombia,  dispuso  .  la  manumisión.  La  ley  imponía  a 
amos  la  obligación  precisa  de  educar,  vestir  y  alimentar 
a  los  hijos  de  las  esclavas  nacidos  bajo  el  imperio  de  ella; 
a  éstos,  la  de  indemnizar  con  sus  obras  y  servicios  hasta  los 
diez  y  ocho  años  los  gastos  impendidos  en  sus  crianza;  y  si 
antes  de  la  edad  señalada  querían  los  padres,  los  parientes 
u  otros  extraños  sacar  al  niño  o  joven  del  poder  del  amo  o  de 
la  madre,  podían  hacerlo  pagando  lo  justo.  Estableció  un 
fondo  para  la  manumisión  con  el  gravamen  de  mortuorias; 
creó  juntas  que  coadyuvaran  al  filantrópico  fin,  y  fijó  para 
dicha  manumisión,  en  la  cual  merecerían  preferencia  los 
más  honrados  e  industriosos,  los  días  destinados  a  fiestas  na- 
cionales. 

Si  la  ciudad  de  Valencia,  en  Venezuela,  al  declararse 
por  el  Rey  en  1811  por  rivalidades  con  Caracas,  y  los  espa- 
ñoles, al  rendir  a  ésta,  prometieron  la  libertad  de  los  escla- 
vos que  se  alistaran  en  sus  filas,  dieron  apenas  con  ello  un 
carácter  social  a  la  guerra;  y  si  el  Comandante  General  del 
Ejército  Pacificador,  don  Miguel  Latorre.  ofreció  en  1816 
esa  libertad  a  los  que  aseguraran  y  presentaran  a  sus  amos, 
y  una  gratificación  y  condecoraciones  conforme  al  mérito 
del  prisionero,  premiando  así  la  infidelidad  y  la  traición, 
mejor  contrasta  la  obra  de  la  República.  Esos  actos  bárba- 
ros no  arrebatan  la  hermosa  iniciativa.  En  España,  sólo  el 
genio  de  las  letras,  Cervantes,  que  puso  en  más  de  un  pasa- 
je psicológico  5^  en  el  corazón  de  Sancho  el  principio  de 
esclavitud.  Hasta  allí  la  conciencia  caballeresca.  Luego,  pri- 
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meramente.  Galán,  entre  los  Comuneros.  Pero  el  Diputado 
Restrepo  se  ocupó  prácticamente  en  esta  materia  desde 
1809,  y  visión  precisa,  pronosticó  el  término  para  1850. 
Este  fue  el  pensamiento  constante  de  esa  alma  pura.  Cuan- 
do redactó  el  pro3'ecto  de  le}'  no  lo  impuso:  fue  el  egregio 
Dictador  quien  lo  pasó  con  luminoso  mensaje  a  la  Legisla- 
tura de  Antioquia  en  1814.  Recuerda  el  doctor  Ospina  Ro- 
dríguez que  en  el  Congreso  de  Cúcuta  atribu3'ó  nuestro 
piadoso  filósofo  la  suerte  favorable  de  esa  Provincia  en  los 
días  terribles  de  las  matanzas  de  Morillo,  a  un  acto  de  la 
Providencia,  en  premio  de  haber  dado  libertad  a  los  escla- 
vos. Y  bien  hizo  a  su  vez  el  Congreso  de  Angostura  al  reco- 
mendar mu}^  vivamente  al  de  Colombia  tomara  en  conside- 
ración la  suerte  de  esa  porción  de  los  humanos. 

¡Cuánto  tiempo  ha  corrido  como  el  agua  desde  que  la 
antífona  de  los  libres  glorió  el  rosario  que  a  ciento  cincuen- 
ta mil  voces  desgranaron  los  negros  ante  la  aurora  de  la 
Gran  Colombia,  y  todavía  priva  para  América  la  oportuni- 
dad de  estas  conclusiones: 

Desde  el  punto  de  vista  étnico,  la  iniciativa  en  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud  corresponde  a  la  raza  latina. 

Por  el  aspecto  religioso,  3'  el  escepticismo  reniega  de  la 
influencia  cristiana,  la  libertad  prosperó  3'  floreció  primera- 
mente en  países  católicos. 

En  cuanto  a  formas  de  gobierno,  es  obra  exclusiva  de 
la  República. 

Colombia  o  los  Estados  Unidos  de  América;  Chile  o  los 
Estados  Unidos,  otra  vez,  y   el  Perú  o  Brasil,  para  no  multi- 
plicar demostraciones. 
« 

Aquí  encontramos  una  amable  regresión  espiritual :  el 
doctor  Restrepo  atribu3'ó  fundadamente  la  suerte  feliz  de 
Antioq'uiaen  los  días  del  terror,  aun  acto  de  la  Providencia, 
en  premio  de  haber  dado  la  libertad  de  los  esclavos;  y 
cuando  en  13  de  julio  ocupaba  al  Congreso,  en  toda  la  am- 
plitud cristiana,  el  debate  de  esta  Ley  imperecedera,  llegó 
la  noticia  de  la  destrucción  de  los  españoles  por  el  Liberta- 
dor en  Carabobo.  El  Congreso  suspendióla  sesión,  y  en  cor- 
poración pasó  gratulatoriamente  al  Palacio  de  Grobierno. 

('De  Id.  la..  Parte  Primcnf.  cafitiilo  T'.) 

v(  Delfín  Valdés  y  Ayerve 

{El  Trabajo  número  20o,  agosto  1^  de  1908) 
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ADDENDA(i) 

En  nuestro  artículo  \  íctimas  de  1815  (número  76)  raen- 
cioiiámos  a  Arévalo  como  uno  de  los  mártires  de  ese  año, 
pero  hicimos  notar  que  no  había  datos  precisos  sobre  ello, 
}^  que  algunos  ponían  su  ejecución  en  1816.  También  diji- 
mos allí  que  poco  se  sabía  sobre  la  vida  de  este  patriota. 

Recientemente  se  ha  publicado  el  libro  El  Teniente  Ge- 
neral don  Pablo  Morillo.  Estudio  biográfico  doctmicntado  -por 
Antonio  Rodríguez  Villa,  y  en  él  hemos  hallado  algunos  da- 
tos que  precisan  la  fecha  del  suplicio  de  Arévalo,  y  detalles 
para  su  biografía. 

El  25  de  febrero  de  1816  le  da  el  Coronel  Calzada  a  Mo- 
rillo, en  una  nota,  parte  del  triunfo  de  Cachiri;  y  allí  men- 
ciona a  Arévalo  entre  los  Jefes  de  los  patriotas  (obra  cita- 
da, tomo  3*?,  página  138).  Y  el  30  de  marzo  le  dice  Morillo 
al  Ministro  de  la  Guerra  : 

«  En  este  momento  acabo  de  recibir  aviso  del  Coronel 
Calzada,  en  que  me  participa  que  los  partidos  de  Tunja  y 
Vélez  le  han  manifestado  lo  ansiosos  que  están  porque  ade- 
lanten las  tropas  del  Rey,  para  librarse  de  la  tiranía  de  los 
insurgentes,  y  que  el  18  se  pasó  por  las  armas  en  la  villa 
de  Girón  al  zambo  cabecilla  Arévalo,  venezolano.  Este  ase- 
sino, enemigo  del  género  humano,  fue  aprehendido  por  dos 
esclavos  en  su  fuga,  después  de  las  acciones  del  21  5'  22  del 
pasado,  }'■  por  tan  bizarra  acción  he  dispuesto  que  se  les  dé 
la  libertad  y  la  medalla  de  plata  con  el  busto  de  Su  Majestad 
por  la  adhesión  que  han  manifestado   a  la  causa  del  Rey.» 

Bien  propio  es  este  lenguaje  en  Morillo  para  discul- 
par los  patíbulos  levantados  por  él  y  por  sus  esbirros.  La 
historia,  al  pesar  en  su  balanza  a  ellos  y  a  nuestros  proce- 
res, dirá  cuáles  fueron  en  realidad  los  asesinos  y  los  enemi- 
gos del  género  humano. 

En  el  número  87  de  este  Boletín  hablamos  de  los  Pa- 
triotas fusilados  en  Cartagena.  Las  citadas  memorias  de  Mo- 
rillo vienen  a  aclarar  algunos  nombres  y  fechas  sobre  ellos, 
como  ya  lo  hizo  notar  el  doctor  Ibáñez  en  su  artículo  publij 
cado  en  el  número  79.  Allí  se  reprodujo  la  lista  que  envió 
Morillo  al  Ministro  de  Guerríl  desde  Cartagena  con  fecha 
16  de  febrero  de  1816.  En  ella  se  enumeran  los  nombres  de 
veintidós  patriotas  fusilados  en  la  Heroica  Ciudad.  ? 

Morillo  envió  luego  a  Espg^a  nuevas  listas  de  sus  víctimas, 
como  puede  verse  en  sus  notas  de  fechas  31  de  mayo  5''  2  de 
septiembre  de  1816.  En  la   primera  dice  que  envía  adjunta 


(1)  Capítulo  de  un  trabajo  sobre  los  mártires  de  la  Independen- 
cia Véanse  los  números  63.  74.  67,  77,  82,  83,  85  y  87  de  este  Boletín. 
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la  relación  de  los  individuos  que  desde  el  14  de  marzo  se 
han  pasado  por  las  armas  )•  sufrido  otros  castigos  a  que  han 
sido  sentenciados  por  el  Consejo  de  Guerra  permanente. 
En  la  seg-unda  expresa  que  remite  la  lista  de  los  que  han 
sufrido,  desde  el  5  de  junio,  la  pena  de  muerte  en  la  capital 
y  otros  puntos  del  Reino.  Meses  después,  el  16  de  diciembre, 
envía  al  Ministro  de  la  Guerra  una  nueva  relación  de  los 
fusilados  después  de  las  anteriores  listas-.  Es  de  lamentarse 
que  el  biógrafo  de  Morillo  no  incluyese  esas  nóminas  de 
próteres  en  su  libro  y  se  limitase  a  publicar  las  comunica- 
ciones. Conveniente  sería  que  se  buscasen  las  listas  en  el 
archivo  del  Ministerio  de  Guerra  en  España,  pues  su  publi- 
cación sería  útil  para  hacer  bien  exacta  la  relación  de  esos 
mártires  de  1816. 

Aparece   en  la  biografía  de  Morillo   el    nombre  de  un 

ajusticiado  en  esta  ciudad   en   1816.    No  se  trata  de   un 

procer  sino  de  un  sentenciado  por  delito  común.   Sirve  ese 

dato  para  comprobar  la  veracidad  del  diario  de  Caballero, 

publicado  en  la  Patria  Boba. 

Da  cuenta  el  cronista  santaf  ereño  del  suplicio  de  Alva- 
rez,  Arrubla  y  García  el  9  de  septiembre  del  citado  año,  y 
agrega: 

<Los  arcabucearon  en  la  plazuela  de  San  Francisco 
el  día  10,  5'  este  mismo  día  arcabucearon  a  un  soldadito  ca- 
raqueño y  degradaron  a  un  Oficial,  también  caraqueño,  en 
un  tablado  que  hicieron  en  la  misma  plazuela,  un  poco  an- 
tes que  llevaran  a  los  otros.> 

Y  en  el  libro  sobre  Morillo  aparece  una  orden  general 
de  don  Pascual  Enrile  del  9  al  10  de  septiembre,  en  la  cual 
ordena  sea  degradado  el  Subteniente  del  Regimiento  del 
Rey,  Francisco  Tobar,  y  pasado  por  las  armas  el  soldado, 
de  la  misma  partida,  Feliciano  Rodelo. 

Corría  mezclada  en  esos  días  en  las  plazas  de  Santafe 
la  sangre  generosa  de  los  proceres  con  la  de  los  mismos  sol- 
dados del  Re}-.  Aquellos  pacificadores  no  podían  prescindir 
del  patíbulo  a  todas  horas  y  por  cualquier  motivo. 

En  nuestro  artículo  sobre  los  mártires  de  Cartagena 
mencionamos  a  Salvador  Cancino,  y  dimos  dos  o  tres  datos 
biográficos  de  éste.  Pueden  agregarse  los  siguientes,  que 
aparecen  en  El  Precursor  (páginas  155  y  563).  Era  depen- 
diente de  Xariño,  tenía  en  1794  treinta  y  nueve  años,  y 
fue.  por  orden  de  la  esposa  de  don  Juan  Nariño,  en  la  noche 
del  22  de  septiembre  de  ese  año,  a  llamar  a  éste  a  la  estan- 
cia de  Serrezuela,  adonde  llegó  a  la  una  de  la  mañana.  Can- 
cino tomó  parte  activa  en  los  sucesos  del  20  de  julio.  En  el 
Diario  Político  figura  él  como  uno  de  los  comisionados  para 
pedirle  al  Virrey  Cabildo  abierto  (número  2),  3'  luego 
como  uno  de  los  que  ocuparon   el  parque  de  la  artillería. 
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«También  merecen — dice  dicho  periódico — una  men- 
ción honrosa  don  Salvador  Cancino  y  su  hijo  don  José  María. 
Todos  estos  han  manifestado  actividad  y  vigfor  en  el  ser- 
vicio y  custodia  de  la  artillería. > 

Hablamos  al  tratar  de  las  víctimas  de  1815,  de  Otero, 
Madrid  y  Jug-o.  Allí  citamos  algunas  palabras  sobre  ellos 
del  señor  Corrales  {Doauneiitos  -para  la  historia  de  Carta- 
gena). Véase  lo  que  dice  el  señor  Quijano  Otero,  a  quien 
cita  el  §eñor  Corrales  (obra  citada,  página  532),  en  el  ar- 
tículo que  escribió  para  la  inaug-uración  del  monumento  de 
los  mártires : 

«Allá  en  Montería,  en  una  casi  desconocida  islita,  mi 
alma  presenciala  horrible  escena  ocurrida  al  anochecer  del 
27  de  septiembre  de  1815.  El  Coronel  Feliciano  Otero,  que 
así  había  lucido  antes  en  el  desempeño  de  la  Gobernación 
de  los  Llanos  (Casanare),  como  más  tarde  en  la  defensa  del 
Banco  y  en  la  toma  de  Tenerife^  y  los  Capitanes  Felipe  Ma- 
drid y  Juan  Nepomuceno  Jugo,  que  eran  esperanza  de  la 
Patria,  luego  que  fue  tomada  \  robada  la  suma  de  %  80,000 
que  como  auxilio  enviaba  Cundinamarcaa  Cartagena,  para 
atender  a  los  gastos  en  aquel  inolvidable  sitio  en  que  los  pe- 
chos de  sus  hijos  fueron  mejor  baluarte  que  los  lienzos  de 
sus  murallas,  fueron  asesinados  por  un  Sargento  estíípido. 
abandonados  en  la  isleta  sin  tener  para  ellos  ni  la  miseri- 
cordia de  despenarlos;  y  al  anochecer,  la  escolta  siguió  su 
camino  oyendo  todavía  los  gritos  de  las  víctimas,  que  sólo 
reclamaban  por  compasión  la  de  dejarlos  bien  muertos.  El 
Comandante  de  la  partida,  Julián  Báyer,  hizo  juzgar  al  Sar- 
gento, no  por  asesino,  sino  porque  a  fuer  de  ladrón  robó 
alguna  parte  de  las  onzas  que  le  hubieran  podido  corres- 
ponder en  la  partija.> 

Quijano  Otero  escribe  al  pie  de  este  párrafo  :  <Expe- 
diente  oiiginal.'>  Esto  le  da  gran  fuerza  a  los  anteriores  da- 
tos. El  proceso  que  él  tuvo  a  la  vista  fue  probablemente  el 
que  se  le  seguiría  al  mencionado  Sargento. 

Van  los  anteriores  párrafos  como  adición  a  los  mencio- 
nados capítulos. 

En  nuestro  artículo  Dos  frotomártires  (número  63), 
hablamos  del  suplicio  de  Cadena  y  Rosillo,  en  Pore.  Luego 
hemos  hallado  en  el  Diario  Político  un  párrafo  sobre  ellos 
que  conviene  reproducirlo. 

«Es  increíble  el  grado  de  ceguedad  a  que  habían  llega- 
do estos  Ministros.  Pretendieron  vejar  la  capital  del  Reino 
y  llenarla  de  terror,  elevando  en  picas  las  cabezas  de  don 
José  María  Rosillo  y  de  don  Vicente  Cadena.  ¡Insensatos ! 
No  sabían  que  sólo  la  noticia  de  esta  sangrienta  ejecución 
conmovió  todos  los  corazones.  Chico,  grande,  hombre,  mu- 
jer, todos  traían   grabada  la   indignación  sobre  su  rostro. 
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Si  Cortázar,  más  advertido,  no  se  hubiese  opuesto  a  este 
proyecto,  digno  de  Nerón,  ese  día  habría  sido  el  de  nuestras 
venganzas;  ese  día  habría  hecho  la  erupción  más  impetuosa 
y  terrible  este  pueblo  grande  y  compasivo.  Yo  no  dudo  que 
la  capital  no  habría  sufrido  este  ulfraje  y  esta  insolencia. 
Tal  vez  las  cabezas  de  Alba,  de  Frías  )'  de  sus  compañeros 
habrían  montado  las  picas  que  se  destinaban  para  mostrar 
las  de  nuestros  conciudadanos.  ¡Sombras  ilustres  de  Cade- 
na )•  Rosillo,  recibid  las  lágrimas  y  los  suspiros  de  este  pue- 
blo entonces  oprimido  y  ho)^  soberanol  ¡Que  vuestra  memo- 
ria sea  eterna  entre  nosotros;  que  vuestros  nombres  sean 
ilustres;  que  no  se  puedan  pronunciar  sin  emoción;  que  no 
podamos  gustar  de  nuestra  libertad  sin  acordarnos  de  vues- 
tro valor  3'  de  vuestra  generosidad;  que  vuestras  cabezas 
bañadas  en  sangre  se  presenten  en  todo  momento  a  los  ojos 
de  vuestros  opresores;  que  vuestras  imágenes  los  aterren; 
que  les  turben  en  el  sueño,  5^  que  los  persigan  a  todas  partes! 
Entretanto,  tu.  ¡oh  Patria!  honra  su  memoria.» 

Véase  por  este  vehemente  párrafo  cuál  fue  la  indigna- 
ción que  en  los  patriotas  produjo  el  suplicio  de  aquellos  dos 
desgraciados  jóvenes. 

E.  Posada 

ACTA  DE  INDEPENDENCIA  DE  TUNJA 

Hace  dos  años  topé,  junto  con  la  Constitución  de  la  Re- 
■piihlica  de  Tunja,  publicada  ya  en  el  Repertorio  Boyacense, 
con  este  curioso  documento  histórico,  que  hoy  envío  al  Bo- 
letín de  Historia.  Ambos  impresos  los  ofrecí  a  un  periódico 
tunjano,  y  como  no  hiciese  caso  de  ello,  poco  después  vino 
el  primer  centenario  de  la  Constitución  y  encontró  dormi- 
dos a  los  buenos  hijos  de  la  ciudad  de  Rondón- 
Si  ahora  ve  la  pública  luz  el  acta  adjunta,  puede  cele- 
brar la  capital  de  Boyacá  el  centenario  por  lo  menos  con  al- 
guna preparación,  y  yo  que  la  estimo  por  su  religiosidad  j 
españolismo,  así  lo  deseo. 

Va  la  copia  (1)  del  acta  de  la  independencia  con  la  or- 
tografía de  ahora  un  siglo  y  las  erratas  de  imprenta,  co- 
munísimas entonces. 

Son  de  mi  Orden  dominicana  los  religiosos  que  inscri- 
ben el  acta  :  fray  Ignacio  Marino,  fray  José  María  Var- 
gas, y  quizás  también  sea  dominico  fray  Agustín  Casas ; 
otros  lo  hacen  agustino. 

Fray  A.  Mesanza,  O.  P. 
Bogotá,  5  de  abril  de  1913. 


(1)  El  ejemplar  Impreso   que  yo  poseía    lo  he  dado  al  Ilustrísi- 
mo  señor  E.  Maldonado  Calvo. 

vm— 45 
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DECLARACIÓN   DE   INDEPENDENCIA    DE    LA    PROVINCIA 
DE    TUNJA    (1) 

El  Pueblo  de  la  Provincia  de  Tunja  de  la  Nueva  Granada,  en  la 
América  Meridional,  por  la  voz  de  sus  Representantes  reuni- 
dos'en  su  Capital,  á  los  demás  Pueblos  del  continente,  y  nacio- 
nes del  Mundo. 

Habitantes  de  la  Tierra  :  nada  es  tan  notorio  como  la 
opresión  en  que  han  gemido  las  Colonias  que  fundaron  los 
Españoles  á  fines  del  siglo  15  5^  principios  del  16  en  esta 
parte  del  Mundo.  Incorporados  los  nuevos  pobladores  con 
los  indigenas  del  país,  que  conquistaron,  usando  de  una  cie- 
ga deferencia,  ó  mejor  diremos,  por  un  error  politico,  se 
sujetaron  á  su  Madre  Patria.  Semejante  espíritu  nacional 
debia  ser  funesto  á  sus  descendientes,  no  menos  que  á  los 
antiguos  hijos  de  Colombia,  que  constituydos  á  una  inmen- 
sa distancia  de  la  Metrópoli,  no  podian  recibir  algún  fo- 
mento de  un  Gobierno  que  ignoraba  sus  necesidades,  j  que 
debia  inclinarse  por  predilección  hacia  los  individuos  del 
país  donde  recidía.  Asi  se  vio  que  estos  fueron  siempre  los 
destinados  á  gobernar  la  América,  obteniendo  todos  los 
empleos  lucrativos,  que  se  dotaban  con  crecidos  sueldos, 
para  empobrecer  á  los  naturales,  y  enriquecer  á  los  aventu- 
reros, que  abandonando  su  propio,  3'  fértil  suelo,  venian  á 
mantenerse  de  agenas  producciones.  La  America  desperdi- 
ciaba su  substancia  en  estos  hombres,  que  lexos  de  servirla, 
se  empleaban  en  su  aniquilación  para  trasladarse  después 
con  los  despojos  al  país  de  su  origen. 

La  degradación  y  el  embrutecimiento  mismo  de  los 
Americanos  entraba  en  el  plan  de  estos  gobernantes,  que 
trahian  instrucciones  expresas  para  no  consentir,  entre 
nosotros,  la  propagación  de  los  conocimientos  humanos. 
Consiguiente  a  este  sistema  bárbaro  no  se  enseñaba  en 
nuestras  escuelas  sino  la  Filosofía  de  los  Árabes  desterrada, 
hacia  mas  de  un  siglo,  de  las  Naciones  cultas.  No  se  cono- 
cian  otras  artes  en  tan  vastos  dominios  sino  las  de  primera 
invención,  y  estas  en  un  estado  el  mas  rudo,  é  imperfecto. 
El  beneficio  del  fierro,  dado  al  hombre  para  sacar  de  la  tie- 
rra su  alimento,  y  que  se  conoció  desde  los  tiempos  inme- 
diatos á  la  creación,  no  era  permitido  a  los  Americanos, 
que  se  lo  debian  procurar   de    mano  de  sus  opresores,  y  á 


(1)  Damos  las  gracias  al  Reverendo  Padre  Mesanza  por  este 
interesante  documento  que  se  ha  servido  enviarnos.  Próximamente 
aparecerá  un  libro  sobre  historia  de  Chiquinquirá,  de  que  es  autor 
el  Padre  Mesanza. 
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unos  precios  excesivos  ;  lo  que  encerraba  dentro  de  los  li- 
mites mas  estrechos  el  cultivo  de  nuestros  campos,  y  de 
nuestras  preciosas  minas. 

La  Agrricultura  reg-ulaba  el  comercio,  sujeto  a  un  ca- 
nal estrecho  por  donde  se  cambiaban  á  vil  precio  los  frutos 
coloniales  contra  los  europeos,  que  se  vendian  por  tres  ó 
quatro  tantos  mas  de  lo  que  hubieran  valido  en  un  mercado 
libre.  Esta  usura  publica  y  nacional  aumentaba  las  co- 
rrientes de  nuestro  numerario,  que  de  las  manos  de  los  mi- 
neros pasaba  á  las  de  los  monopolistas,  sin  que  sirviese  á  los 
adelantamientos  del  país  que  lo  producía.  Esta  continua 
saca  de  metales  hacia  que  el  comercio  interior  fuese  en  ex- 
tremo langido,  no  pudiéndose  tampoco  extender  á  los  otros 
Departamentos,  ó  Provincias  mayores  de  America,  á  quie- 
nes se  prohibia.  conseverisimas  penas,  la  comunicación  con 
sus  hermanas,  por  temor  de  que  se  reuniesen  á  reclamar 
sus  derechos. 

Seria  inútil  hablar  del  sistema  judicial,  cuyos  Ministros 
hallaban  la  impunidad  de  sus  delitos  en  la  distancia,  y  par- 
cialidad de  los  tribunales  europeos,  si  alguna  vez  llegaba  á 
ellos  la  voz  de  la  oprimida  inocencia.  En  una  palabra,  todo 
se  conjuraba  contra  los  Pueblos  de  America,  el  comercio, 
la  industria,  el  Gobierno,  los  juicios,  y  hasta  de  la  Religión 
Santa  se  abuzaba  para  aumentar  el  peso  de  nuestras  ca- 
denas. 

Ningún  exemplo  mas  notable  de  este  trastorno  politico 
que  la  Provincia  de  Tunja,  donde,  en  el  largo  espacio  de 
tres  siglos,  no  se  fundó  una  escuela  pública  de  primeras  le- 
tras para  la  enseñanza  de  la  juventud.  Tampoco  se  intere- 
zaba  el  Gobierno  en  dar  salida  á  sus  ricas  producciones, 
que  se  debian  dar  al  consumo  interno  de  sus  habitantes, 
que,  por  la  ma3'or  parte,  se  hallaban  en  miseria  espanto- 
sa, privándoseles  de  los  bienes  que  hubieran  podido  adqui- 
rir con  el  sobrante  de  sus  riquezas.  Todos  los  cuidados  de 
la  Metrópoli  se  reducian  á  mandarnos  un  Gobernante  es- 
pañol que  recogiese  los  impuestos  con  que  se  nos  agoviaba, 
y  que  debian  servir  para  mantener   el  luxo  de  su  Nación. 

La  misma,  con  poca  diferencia,  era  la  situación  de  los 
demás  Pueblos  de  America  quando  los  sucesos  de  808  des- 
ataron los  vinculos  que  los  unian  al  Gobierno  y  Pueblo  de 
la  Peninzula.  Un  grito  de  libertad  se  oyó  desde  la  tierra 
del  fuego,  hasta  la  extremidad  opuesta  del  continente,  y 
aunque  al  principio  expresado  con  la  mo^racion.  y  reser- 
va natural  á  unos  Pueblos  oprimidos,  presto  tomó  un  tono 
enérgico,  que  las  inauditas  crueldades  de  los  Españoles, 
han  convertido  en  la  resolución  firme,  é  irrevocable  de  li- 
bertarnos de  ellos  a  costa  de  quantos  sacrificios  sean  imagi- 
nables. 
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Los  barbaros  han  renovado  las  escenas  de  la  conquista. 
Ellos  nos  han  suscitado  enemigos  dentro  de  nuestro  propio 
cerro,  seduciendo  nuestros  Pueblos,  y  obligándoles  á  tomar 
las  armas  contra  sus  propios  hermanos  para  consumar  de 
este  modo  sus  atroces  designios;  han  inmolado  a  su  furor 
despótico  los.  Americanos  mas  ilustrados,  mas  virtuosos  y 
amantes  de  su  Patria ;  han  hollado  el  derecho  de  gentes  ha- 
ciendo fuego,  y  asesinando  cobarde  3'  vilmente  á  los  parla- 
mentarlos,  cuyas  personas  son  tenidas  por  santas,  é  inviola- 
bles, aun  entre  las  naciones  mas  barbaras.  Se  han  encarni- 
zado en  nuestros  compatriotas  después  de  haberle  rendido 
las  armas,  pasando  a  cuchillo  hombres,  mugeres,  y  niños 
sin  distinción  de  edad,  ni  sexo ;  han  mutilado  á  nuestros 
conciudadanos  en  Caracas,  sugetandolos  á  tormentos  pro- 
lixos,  á  que  se  acompañaba  el  ultraje,  y  los  dicterios,  hasta 
que  se  les  hacia  espirar  por  los  medios  mas  inhumanos  ;  en 
fin  no  ha  habido  crueldad  ni  perfidia  que  no  cometan  esos 
monstruos  sanguinarios  por  ordenes  de  su  intruso  Go- 
bierno. 

Tal  ha  sido  la  conducta  de  la  moribunda  España  para 
hacer  entrar  en  su  sociedad  á  los  Americanos,  y  para  que 
no  faltase  por  tentar  ningún  medio  de  iniquidad  les  ha  pre- 
sentado por  mano  de  sus  Verdugos  una  constitución  que 
destruye  radicalmente  sus  derechos,  y  los  entrega  a  mer- 
ced de  sus  mas  implacables  enemigos. 

A  vista  de  tales  horrores,  la  única  tabla  que  nos  resta 
para  salvarnos,  es  la  independencia  á  que  la  Provincia  de 
Tunja  ha  aspirado  desde  que  se  dio  una  constitución  en  9 
de  Diciembre  de  1811. 

Las  circunstancias  del  dia  la  obligan  á  adelantar  sus 
pasos  después  de  haber  visto  la  expresión  uniforme  de  las 
demás  Provincias  de  la  Nueva  Granada,  que  han  podido  ex- 
presar sus  sentimientos  lo  mismo  que  los  demás  Pueblos  de 
la  America  que  han  abrazado  la  misma  causa. 

Por  tanto,  y  poniendo  por  testigo  al  Ser  Supremo  de  la 
rectitud  de  sus  intenciones,  que  solo  se  dirigen  al  bien  de 
la  sociedad,  declara  a  la  faz  del  Universo  que  no  reconoce 
ninguna  subordinación  al  Gobierno  de  la  Peninzula,  bien 
sea  el  que  se  ha  establecido  hoy  con  el  nombre  de  Cortes  y 
Regencia,  ó  qualquier  otro  que  se  establesca  en  la  sucecion 
de  los  siglos ;  que  solo  reconoce,  y  obedece  al  Gobierno,  que 
ella  misma  se  ha  dado  para  su  régimen  interior,  y  al  Gene- 
ral del  Congreso  nJe  las  Provincias  Unidas  de  la  Nueva  Gra- 
nada, en  lo  tocante  á  los  intereses  comunes  y  Nacionales, 
bajo  los  principios  establecidos  en  el  acta  de  Union  acorda- 
da en  27  de  Noviembre  de  1811  por  los  Representantes  de 
las  mismas  Provincias,  y  ratificada  por  sus  mismos  Gobier- 
nos ó  Cuerpos  Representativos. 
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No  por  esto  se  opone  á  la  mayor  extencion  que  se  pue- 
da dar  al  sistema  social  de  la  America,  según  dicte  el  inte- 
rés universal,  con  el  fin  de  evitar  los  desordenes  que  ha 
producido  en  el  antiguo  mundo  la  absoluta  separación  de 
los  Gobiernos. 

Y  siendo  esta  la  voluntad  de  los  habitantes  de  esta 
Provincia,  expresada  por  el  órgano  de  sus  legitimos  Repre- 
sentantes, se  circulará  la  presente  declaración  á  todos  los 
Pueblos  que  la  componen,  para  que.  abriéndose  registros 
nominales  en  cada  uno  de  ellos,  se  reciba  juramento  a  todos 
los  ciudadanos,  baxo  del  qual  se  obliguen  á  sostener  su  in- 
dependencia contra  qualquier  enemigo  que  la  ataque,  con 
sujeción  solo  á  los  ya  dichos  Gobiernos,  hasta  derramar,  si 
fuere  necesario,  en  su  defensa,  la  ultima  gota  de  sangre. 

Dado  en  el  Colegio  Electoral,  y  Representativo  de  la 
Provincia  de  Tunja  á  10  de  Diciembre  de  1813. 

Francisco  Xavier  de  Torres  y  Roxas  Presidente — 
José  Joaquín  Ortiz  Vice-Presidente — José  Azevedo  Gó- 
mez, Sebastian  Melendes,  Juan  Agustin  de  la  Rocha,  Ma- 
nuel de  Arenas,  Pacifico  Xayme,  Fr.  Agustin  Casas,  José 
de  los  Angeles  Guarín,  José  Ensebio  Camacho,  Domingo 
Azero,  Fr.  Ignacio  Marino,  Manuel  Garcia,  José  Mariano 
Guarin,  Joaquin  Ramón  de  Mora,  Vicente  Martinez,  Juan 
José  de  las  Navas,  Laureano  Antonio  Baca,  José  Víctor  Ma- 
rino, Francisco  Xavier  Olguin.  Josée  Manuel  Cárdenas, 
Ygnacio  Vega,  Juan  José  Leyva,  José  Maria  Balderrama, 
Pedro  Ygnacio  Balderrama,  Andrés  José  Forero,  José  Ma- 
ria Sandoval,  José  Maria  Cenchasique,  Por  Antonio  Azebe- 
do.  Juan  José  Barsenas,  Por  Ca^'etano  Torres,  Juan  José 
Barsenas.  José  Manuel  Lago,  Joaquin  Malo,  José  Vicente 
Garcia,  José  Maria  Pinzón,  Antonio  Emigdio  de  Vargas, 
Félix  Soler,  Tomas  Antonio  de  Roxas,  José  Ygnacio  Serra- 
no, Juan  Nepomuceno  Toscano,  Pedro  Manuel  Montaña. 
José  Ygnacio  Ramires,  José  Eustaquio  Parra,  José  Antonio 
Leandro  Bustamante,  José  Maria  Baracaldo,  Juan  Ygnacio 
Quintana,  Vicente  de  Castro,  Juan  Casimiro  Panqueba, 
Joaquin  de  Vargas,  Diego  Gómez  de  Polanco,  José  Miguel 
Reaño,  José  Maria  Ramires,  Jacinto  Gallo,  Miguel  Bonel, 
José  Joaquin  de  la  Mota,  José  Antonio  de  Medina,  José 
Francisco  ümaña,  José  Antonio  Gómez,  José  Maria  Esco- 
var,  José  Antonio  de  Avila,  Buenaventura  Guarin,  José  Ma- 
ria de  Estevan,  Julián  Cabra,  Pedro  Guerra  y  Villafaña, 
Nicolás  de  Meza,  Antonio  Azevedo,  Miguel  Rodríguez,  José 
Ygnacio  Navarro,  José  Maria  Velasco,  Antonio  Maria  Ro- 
dríguez. Manuel  Domingo  Medina,  Juan  Estevan  Días,  Pe- 
dro Saravia,  Andrés  Gallo,  Domingo  Reyes,  Leandro  Exea, 
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Fray  José  María  Vargas— /<95íf  Joaquín   Suaves,    Elector  y 
Secreta.rio— Juan  /osé  Barsenas  Elector  Secretario. 
Tunja  Diciembre  19.  de  1813. 

Publiquese  executese  y  comuniqúese  á  quienes  corres- 
ponda. 

Castillo 
Suares  Secretario. 

Es  copia  Suares  Secretario. 

Tunja  Enero  8  de  1814. 

Imprenta  del  Congreso  de  la  N.  G.    Por  C.  J.  B.  M. 

INFORMES  OE  COMISIONES 

SERVICIOS  DE  FRANCISCO  ZORNOSA 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia— Presenta. 

Se  ha  pasado  a  mi  estudio  la  solicitud  hecha  por  la  se- 
ñora Concepción  Z.  de  Quevedo  para  que  la  Academia  con- 
ceptúe y  rinda  un  informe  acerca  de  los  servicios  militares 
que  en  la  época  de  la  Independencia  prestara  el  Coman- 
dante Francisco  de  Zornosa.  Tal  petición  está  acompañada 
de  un  legajo  de  documentos  originales  relativos  al  expresa- 
do Jefe. 

Vuestra  Comisión  ha  tenido  que  basar  su  informe  en 
aquellos  documentos,  5^a  que  no  ha  encontrado  en  otras 
fuentes  que  consultó  ningún  dato  referente  a  Zornosa. 

Por  desgracia  la  documentación  de  que  se  trata  es  bien 
deficiente.  De  ella  sólo  aparece  que  el  miliciano  de  caballe- 
ría Francisco  de  Zornosa  fue  ascendido  el  22  de  ma)"o  de  1828 
por  el  Libertador  Presidente  al  grado  de  Alférez  1*?  de  la 
1^  Compañía  del  primer  Escuadrón  del  primer  Regimiento 
de  milicias  auxiliares  de  caballería  de  Bogotá;  que  el  1°  de 
diciembre  del  mismo  año  el  Libertador  le  dio  el  despacho 
de  Teniente  2°  del  citado  Regimiento;  que  el  23  de  enero 
de  1829  el  General  Rafael  Urdaneta  lo  ascendió  a  Capitán, 
y  el  31  de  marzo  del  mismo  año  fue  nombrado  Habilitado 
del  Estado  Ma3'or  General,  cargo  que  desempeñó  hasta  di- 
ciembre con  gran  honradez,  según  aparece  de  varios  certi- 
ficados expedidos  por  diversos  Jefes,  y  en  fin,  que  el  11  de 
noviembre  de  1830  el  General  Urdaneta  confirió  a  Zornosa 
el  grado  de  2°  Comandante  de  las  milicias  auxiliares  de  in- 
fantería. 

Los  documentos  no  arrojan  ninguna  luz  sobre  los  serví 
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cios  que  prestara  Zornosa  a  la  causa  de  la  Independencia 
antes  del  año  de  1828,  ni  dicen  nada  acerca  de  las  acciones 
de  armas  a  que  concurriera  aquel  Oficial. 

Por  lo  tanto,  vuestra  Comisión  tiene  que  limitarse  a 
concluir  que  Francisco  de  Zornosa  fue  militar  de  la  Gran 
Colombia  desde  el  año  de  1828  j'  que  alcanzó  el  grado  de  2° 
Comandante  de  Infantería  en  1830. 

Señor  Presidente. 

Vuestra  Comisión, 

Gerardo  Arrübla 
Bogotá,  1°  de  marzo  de  1913. 


Señor  Presidente. 

En  el  estudio  sobre  servicios  del  Comandante  Francisco 
Zornosa  carece  vuestra  Comisión  de  más  datos  que  los  ren- 
didos por  el  señor  académico  Arrubla,  pues  en  mi  archivo 
particular  no  he  encontrado  noticias  sino  del  Capitáq  An- 
tonio Zornosa,  nacido  en  Bosa,  y  del  bogotano  Coronel  José 
Antonio  Zornosa,  de  quien  poseo  una  completa  documenta- 
ción original.  En  consecuencia,  propongo  : 

Por  lo  expuesto  en  la  comisión  del  doctor  Arrubla  so- 
bre méritos  de  Francisco  Zornosa,  dígase  al  interesado  que 
la  Academia  carece  de  datos  de  los  servicios  que  prestara 
este  militar  antes  de  1828,  y  devuélvase  el  expediente  que 
acompañó  la  petición  respectiva. 

Vuestra  Comisión, 

P.  M.  Ibáñez 
Bogotá,  15  de  marzo  de  1913. 


DOCUMENTOS  DE  JAMES  DÜNCAN 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

En  cumplimiento'de  la  comisión  que  en  sesión  ultima 
tuvistesa  bien  confiarme  para  que  estudiara  el  valor  y  mé- 
ritos de  los  documentos  referentes  al  procer  de  la  Indepen- 
dencia-señor James  Duncan,  tengo  el  honor  de  informaros 
lo  siguiente: 

He  leído  atentamente  el  catálogo  de  dichos  documen- 
tos. Se  compone  él,  en  su  mayor  parte,  de  cartas  de  perso- 
nas importantes  en  la  política  de  ese  tiempo,  dirigidas  al 
señor  Duncan.  Dichos  documentos,  legado  precioso  para 
los  descendientes  del  procer,  son  de  un  mérito  secundario 
para  la  generalidad  de  las  gentes.  En  efecto,  hoy  todas  las 
rarezas  y  curiosidades — cuadros  antiguos,    pergaminos,  pa- 
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peles  de  familia,  etc. — carecen  por  completo  de  un  valor 
absoluto  y  apenas  alcanzan  a  tener  un  precio  relativo,  pro- 
porcional a  las  aficiones  y  caprichos  del  comprador. 

Creo  que  si  el  Gobierno  adquiere  dichos  documentos 
debe  ofrecerlos  a  la  Academia  Nacional  de  Historia  para 
su  estudio  y  consulta;  así  se  prestará  un  servicio  material  a 
los  descendientes  del  procer  Duncan  y  quizá  se  llevarían 
nuevas  luces  a  la  investigación  histórica  de  nuestras  luchas 
por  la  libertad. 

Vuestra  Comisión, 

Luis  A.  Cuervo 
Bogotá,  abril  1<?  de  1913. 

-  — «» 

NOTAS  OFICIALES 

La  Holanda.,  en  Turmequé,  a  13  de  enero  de  1913. 

Señor    don    Pedro  M.  Ibáñez,    Secretario  perpetuo   de  la  Academia 
Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Muy  señor  mío  y  colega: 

Agradezco  a  usted  muy  sinceramente  la  benevolencia 
con  que,  en  la  sesión  solemne  de  la  Academia,  habló  usted 
de  unos  apuntes  míos  sobre  la  lengua  chibcha. 

Tengo  el  honor  de  acompañarle  otros,  sobre  el  mismo 
tema. 

Su  atento,  seguro  servidor  y  colega, 

Martín  Medina 


Barranquilla,  febrero  6  de  1913. 
Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  usted  que 
he  recibido  el  diploma  y  la  medalla  que  acreditan  mi  ingre- 
so a  esa  distinguida  corporación,  a  la  cual  presento  por  el 
digno  conducto  de  usted  las  más  rendidas  gracias. 

Con  orgullo  acepto  la  distinción  de  que  he  sido  objeto 
y  que  considero  no  como  premio  a  mis  modestos  mereci- 
mientos, sino  como  un  noble  estímulo  a  mi  afición  manifies- 
ta por  la  historia  gloriosa  de  la  Patria. 

Con  sentimientos  de  la  más  distinguida  consideración 
me  suscribo  del  señor  Secretario  muy  atento  y  seguro  ser- 
vidor, 

Enrique  Naranjo  M. 
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República  de  Colombia— Ministerio  de  Gobierno — Seccién  1.%  Nego- 
cios Generales— Número  1487— Bogotá,  18  de  marzo  de  1913. 

Señor  don  Pedro  María  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia 
.     Nacional  de  Historia— Presente. 

Tengo  el  honor  de  referirme  a  la  muy  atenta  nota  de 
usted,  en  la  cual  se  sirve  avisarme  que  la  Academia  Nacio- 
nal de  Historia,  en  su  última  sesión,  acordó  por  unanimi- 
dad dirigirme  cordiales  felicitaciones  por  la  dirección  del 
libro  Censo  de  la  Re-púhlica  de  Colombia  en  jgi2. 

Correspondo  a  tan  alto  honor  con  las  expresiones  más 
sinceras  de  mi  agradecimiento  a  esa  distinguida  corpora- 
ción, a  la  cual  me  es  satisfactorio  estar  vinculado. 

Presento  igualmente  a  usted  el  testimonio  de  mi  perso- 
nal reconocimiento,  y  soy  su  atento  servidor  y  colega, 

Pedro  M.  Carreño 


Señor  Secretario  de  la  Academia  de  Historia  y  Antigüedades. 

Su  oficina. 

Señor  Secretario  perpetuo : 

De  acuerdo  con  la  noble  indicación  de  esa  respetable 
corporación,  inmediatamente  me  dirigí  al  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  a  la  sazón  doctor  Pedro  M,  Ca- 
rreño, quien  recibió  la  solicitud  de  la  impresión  de  mi  libro 
intitulado  Canal  Interoceánico — Resumen  Histórico,  con  la 
mayor  deferencia,  en  atención  al  concepto  honroso  que  ese 
ilustre  instituto  se  sirvió  discernirle.  Puso  los  manuscritos 
en  manos  del  muy  inteligente  señor  doctor  Sebastián  Hoyos, 
de  la  dirección  de  informaciones  del  Ministerio  y  Director 
Jefe  del  Boletín  del  mismo  Departamento,  que  tanto  lustre 
está  dando  a  Colombia,  con  la  belleza,  seriedad  y  atractivo 
ilustrado  que  contienen  las  páginas  de  tan  eximia  publica- 
ción mensual.  Este  caballero  ha  hecho  un  estudio  concien- 
zudo y  crítico  de  la  obra,  y  acogido  con  cariño  inteligente. 
Hubiérase  publicado  ya,  pero  en  los  momentos  de  recibir  la 
orden  para  verificarlo,  se  ha  dado  el  novísimo  decreto  so- 
bre publicaciones  en  la  Imprenta  Nacional,  en  que  se  dis- 
pone que  sólo  las  que  tengan  carácter  oficial  y  las  que  sean 
recomendadas  por  academias  o  instituciones  científicas, 
puedan  ser  editadas  en  ese  establecimiento  oficial. 

Como  esa  ilustre  institución  conoce  ya  los  manuscritos 
y  documentos,  elenco  de  mi  querido  libro — al  que  le  he 
dedicado  mis  cuidados  y  desvelos, — 3'  los  ha  encontrado  apre- 
ciables  y  útiles  a  los  conocimientos  históricos,  solicito  se 
sirva  pedir  al   señor  Ministro  de   Gobierno  la  publicación 
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de  mi  libro,  como  obra  eminentemente  patriótica  y  de  ca- 
rácter informativo  para  todas  las  clases  sociales. 

Con  sentimientos  de  consideración  amistosa,  me  suscri- 
bo del  señor  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  Histo- 
ria y  Antigüedades  vany  atento,  seguro  servidor, 

Carlos  Vallarino  y  Miró 


Sociedad  Geográfica  de  Lima. 


Señor  Presidente: 


Cumplo  con  el  grato  deber  de  comunicar  a  la  institu- 
ción tan  dignamente  representada  por  usted,  que  el  22  de 
febrero  próximo  celebrará  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima, 
que  tengo  el  honor  de  presidir,  su  xxv  aniversario. 

Según  tradición  que  conservamos  con  esmero,  los  orga- 
nizadores de  la  Sociedad  propusiéronse  dos  fines  principa- 
les :  impulsar  en  nuestro  país  las  investigaciones  geográficas 
y  darle  a  conocer  en  el  Exterior,  difundiendo  los  datos  que 
acerca  de  él  acopiáramos.  El  creciente  número  de  nues- 
tros socios  activos  y  los  trabajos  ya  realizados,  manifiestan 
que  la  propaganda  interna  ha  tenido  éxito;  3'  esperamos 
que  los  veintiocho  tomos  de  nuestro  Boletín,  que  llevamos 
publicados  con  material  propio  3"  de  índole  nacional,  habrán 
sido  útiles  a  los  geógrafos  3'^  coyporaciones  científicas,  su- 
ministrándoles nuevas  informaciones  sobre  esta  sección  im- 
portante de  la  América  del  Sur. 

Al  terminar  una  primera  época  de  la  vida  de  nuestra 
Sociedad,  creemos  pues  que  su  misión  en  el  futuro  debe 
seguir  las  mismas  orientaciones  generales,  y  confiamos  en 
que  sus  esfuerzos  sean  aún  más  eficaces,  puesto  que  dispone 
hoy,  entre  otros  elementos,  de  la  experiencia  que  ha  acu- 
mulado para  la  más  amplia  y  acerta4a  ejecución  de  su  pro- 
grama. 

Saludamos  con  motivo  de  nuestro  aniversario  a  los  cen- 
tros de  estudio  y  de  labor  relacionados  con  el  nuestro,  y 
agradecemos  la  amistosa  simpatía  que  en  toda  ocasión  nos 
ha  manifestado,  estímulo  el  más  alto  que  podíamos  ambi- 
cionar en  el  desempeño  de  nuestras  obligaciones  para  con 
la  ciencia  geográfica. 

Gustoso  aprovecho  la  oportunidad  para  ofrecer  a  us- 
ted, junto  con  los  votos  que  hacemos  por  la  prosperidad  de 
esa  institución,  las  seguridades  de  mi  respetuoso,  personal 
aprecio, 

J.  Balta,  Presidente  de  la  Sociedad —  WÍ7ier,  Secretario. 
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La  Paz,  24  de  octubre  de  1912 

Señor  doctor  Pedro  M.    Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia 
Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Mi  apreciado  doctor  y  amigo: 

El  señor  doctor  Luis  Paz  me  ha  encargado  expresar  a 
la  Academia  su  viv^o  reconocimiento  por  la  designación  con 
que  se  le  honró.  Entre  otras  cosas  me  dice  lo  siguiente,  en 
carta  que  me  escribe  de  Sucre  : 

«Mientras  pueda  comunicarme  con  la  Academia  Na- 
cional de  Historia  de  Bogotá,  ruego  a  Vuestra  Excelencia 
se  sirva  hacer  llegar  a  manos  del  señor  Presidente  de  la 
ilustre  corporación,  los  seis  libros  adjuntos,  rotulados  a 
Vuestra  Excelencia,  que  remito  por  el  correo  de  hoy.  mo- 
destas publicaciones  raías,  que  presento  cómo  mi  primer 
homenaje  a  la  Academia  Nacional  de  Historia  de  Colombia, 
que  se  ha  dignado  honrarme  con  el  título  de  su  socio  co- 
rrespondiente.> 

De  acuerdo  con  los  deseos  d^l  doctor  Paz  le  remito  hoy, 
certificados,  dos  paquetes  que  contienen  los  libros  a  que  se 
refiere  el  doctor  Paz,  para  que  usted  se  sirva  entregarlos 
al  señor  Presidente  de  nuestra  Academia,  como  lo  indica 
el  doctor  Paz.  Los  libros  que  éste  remite  son  obras  de  im- 
portancia, de  las  que  él  es  autor  y  acreditan  la  profundidad 
de  los  conocimientos  del  nuevo  académico  en  historia  ame- 
ricana. El  doctor  Paz  es  uno  de  los  hombres  más  notables 
de  Bolivia  y  además  uno  de  los  buenos  amigos  de  Colombia 
en  esta  República. 

Mucho  estimaría  a  usted  que  me  apoj'ara  con  su  va- 
liosa y  siempre  patriótica  influencia  a  fin  de  obtener  que  se 
me  remitan  algunos  ejemplares  de  las  publicaciones  que  ha 
hecho  la  Academia,  con  destino  a  las  bibliotecas  públicas  de 
Bolivia,  en  donde,  como  en  las  demás  Repúblicas  america- 
nas, nos  importa  hacer  conocer,  más  de  lo  que  hasta  ahora 
hemos  hecho,  nuestra  labor  histórica. 

Con  sentimientos  de  mi  siempre  grande  aprecio,  me 
repito  su  amigo  que  lo  estima  muy  de  veras, 

Francisco  José  Urrutia 


Ciudad  Bolívar,  7  de  noviembre  de  1912 
Señor  doctor  don  Pedro  María  Ibáñez — Bogotá. 

Muy  señor  mío : 

Tengo  el  honor  y  el  placer  de  avisar  a  usted  recibo  de 
su  atenta  comunicación  de  fecha  18  de  septiembre  próximo 
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pasado,  en  la  que  tiene  usted  la  bondad  de  enviarme  en 
nombre  de  la  respetable  Academia  Colombiana  de  la  Histo- 
ria, de  la  que  es  dignísimo  e  ilustrado  Secretario,  las  gracias 
más  corteses  por  la  puntual  remisión  que  he  venido  hacien- 
do a  dicha  corporación  de  la  revista  Horizontes,  órgano  del 
Centro  Científico  Literario  de  esta  ciudad. 

Aún  no  han  llegado  a  mis  manos  los  ejemplares  que 
usted  me  dice  remitir  del  Boletín  de  Histotia  y  Antigüedades. 
Mucha  falta  me  ha  eátado  haciendo  tan  importante  publi- 
cación, de  la  cual  sólo  conservo  unos  pocos  números  que 
tuvo  la  galantería  de  enviarme  el  distinguido  amigo  Gene- 
ral Samper  y  Grau,  desde  Barranquilla. 

Yo  le  agradeceré  al  laborioso  Secretario  amigo  la  re- 
misión puntual  de  dicho  Boletín.  Me  será  de  grandísima 
utilidad  para  mis  pobres  estudios  de  historia,  en  mis  firmes 
propósitos  de  rectificar  tantos  errores  que  traen  muchos 
escritores  de  historia,  entre  ellos  un  señor  Jules  Mancini, 
quien  acaba  de  publicar  en  París  un  volumen  titulado  Bo- 
liva?  et  remancvpation  des  colonies  espagnoles  des  origines  a 
1815.  ¿Lo  ha  recibido  esa  Academia? 

Por  este  mismo  correo  tengo  el  gusto  de  remitir  a  us" 
ted  y  a  la  Academia  sendos  ejemplares  de  Horizontes,  núme- 
ro 112,  en  que  corre  publicado  un  trabajo  mío  de  rectifica- 
ción histórica. 

En  meses  pasados  envié  a  usted,  y  también  a  la  Acade- 
mia, algunos  ejemplares  de  mi  estudio  La  Monarquía  Colom- 
biana. 

Me  es  grato  comunicar  a  usted  que  tengo  inéditos  tres 
volúmenes  de  mis  Anales  de  Guayana  y  uno  de  mi  gran  obra 
Historia  de  Venezuela. 

Con  mis  sentimientos  de  consideración  para  la  respeta- 
ble Academia  que  me  ha  honrado  con  sus  bondades,  soy  de 
usted  muy  atento  y  seguro  servidor, 

B.  T  AVER  A  Agosta 


Quito,  a  24  de  noviembre  de  1912 

Al  señor  don  Pedro  M.  Ibáñez,    Secretario  de  la  Academia  Nacional 
de  Historia — Bogotá. 

Señor : 

Agradezco,  por  el  digno  órgano  de  usted,  las  feli- 
citaciones que  la  importante  Academia  Nacional  de  Histo- 
ria de  la  República  de  Colombia  se  ha  dignado  enviarme 
con  motivo  de  mi  obra  Maldonado,  Mejía,  Montalvo . .  . ., 
que  tuve  a  honra  dedicar  a  esa  muy  honorable  corporación. 
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Para  la  Biblioteca  de  la  Academia  me  es  grato  remitir 
a  usted  dos  trabajos  más :  La  Ley  del  Progreso,  El  Eaiador 
en  los  últimos  quince  años,  y  Vargas  Vila. 

Con  esta  ocasión,  cúmpleme  saludar  a  usted  como  su 
atento  seguro  servidor, 

Andrade  Coello 


Repúblic    de  Colombia— Ministerio  de  instrucción  Pública — Sección 
1.'— Número  2390— Bogotá,  6  de  diciembre  de  1912. 

Señor  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

En  su  mano. 

En  contestación  al  atento  oficio  de  usted,  número  1320, 
fecha  4  del  mes  en  curso,  transcribo  a  usted  el  que  he  di- 
rigido hoj'  mismo  a  la  señora  doña  Evangelina  Jiménez  de 
Pombo.  Dice  así : 

«Me  es  grato  poner  en,  conocimiento  de  usted  que  la 
Academia  Nacional  de  Historia  ha  designado  al  señor  don 
Fabio  Lozano  y  Lozano  para  poner  al  servicio  del  público 
la  Biblioteca  generosa  y  galantemente  donada  por  su  esposo, 
el  señor  don  Jorge  Pombo.  Este  Ministerio  sabrá  agrade- 
cer debidamente  a  usted  se  sirva  entregar  a  la  .Academia 
las  llaves  de  la  expresada  Biblioteca,  a  efecto  de  que  ella 
preste  los  servicios  que  su  ilustre  donante  tuvo  en  cuenta 
al  hacer  tan  precioso  legado. 

«Con  sentimientos  de  la  más  distinguida  consideración 
y  aprecio,  soy  de  usted  atento  3'  respetuoso  servidor, 

«C.  Cüp:rvo  M.» 

En  cuanto  a  la  segunda  parte  de  la  nota  a  que  me  re- 
fiero, dejo  a  la  elección  del  señor  Presidente  de  la  Acade- 
mia el  derecho  legal  que  tiene  para  resolver  el  asunto  del 
modo  que  a  bien  lo  tenga. 

Dios  guarde  a  usted. 

C.  Cuervo  M. 


Bogotá,  diciembre  13  de  1912 

Señores  Presidente    y   Secretario  de  la  honorable  Academia  de  His- 
toria— Presentes. 

Tengo  el  honor  de  acusarles  recibo  de  la  bondadosa 
nota  en  que  ustedes,  en  nombre  de  la  Academia,  en  receso, 
me  comunican,  el  9  del  presente,  la  simpatía  con  que  la 
honorable  corporación  me  acompaña  en  la  inmensa  desgra- 
cia de  la  muerte  de  mi  adorado  hijo  Julio. 
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Les  ruego  acepten  las  gracias  con  que  les  envío  las  se- 
guridades de  mi  consideración  la  más  distinguida,  con  los 
cuales  quedo  de  ustedes  seguro  servidor, 

A.  Mancini 
/ 

Facatativá,  diciembre  18  de  1912 

Señor  doctor  don    Pedro   María    Ibáñez,  Secretario  de  la  Academia 
Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Estimado  señor: 

Con  la  presente  tengo  el  honor  de  remitir  a  usted  el 
artículo  histórico  Mariano  y  Joaqiiin  Grillo^  mártires  faca- 
tativeños,  para  que  si  usted  lo  cree  necesario,  sea  publicado 
en  la  importante  revista  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades, 
de  que  usted  es  digno  Director. 

Anticipándole  mis  agradecimientos,  quedo  de  usted 
afectísimo  seguro  servidor, 

Plinto  Alberto  Medina 

240— Bd.  St.  Denis— Courbevoie  (Seine),  10  de  noviembre  de  1912 

Señor  Director  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Señor : 

Considero  de  mi  deber  participar  a  mis  colegas  de  la 
Academia  Nacional  de  Historia,  por  el  distinguido  órgano 
de  usted,  que  la  Société  des  Americanistes  de  Paris,  &n  ^n 
sesión  ordinaria  del  5  de  los  corrientes  nombró  por  unani- 
midad, por  aclamación  misma,  su  miembro  titular  al  señor 
don  Julio  Mancini,  nuestro  colega  de  Academia  y  brillante 
historiador  de  Bolívar. 

La  candidatura  del  señor  Mancini  fue  presentada  por 
el  Presidente  de  nuestra  Sociedad,  señor  Henry  Vignaud, 
historiador  de  Cristóbal  Colón  y  Canciller  honorario  de  la 
Embajada  de  los  Estados  Unidos  de  America  en  París,  y 
por  vuestro  colega,  que  tiene  a  honor  presentaros  las  segu- 
ridades de  su  personal  estima. 

Carlos  A.  Villanüeva 


República  de  Colombia— Ministerio  de  Instrucción  Pública— Número 
535 — Bogotá,  marzo  14  de  1913. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Presente. 

Con  esta  nota  tengo   el  honor   de   remitir  a  usted,  en 
trece  fojas  útiles,  el  expediente  número  1271,  que  contiene 
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el  catálogo  de  los  documentos  que  posee  la. familia  del  pro- 
cer de  la  Independencia,  señor  James  Duncan,  encareciendo 
a  usted  sesirva  enterarse  de  su  contenido  e  informar  a  este 
Ministerio  sobre  el  mérito  y  valor  que  puedan  tener  dichos 
documentos. 

Agradecería  muchísimo  a  usted  que  con  el  informe 
que  me  he  permitido  pedirle,  tuviera  usted  la  bondad  de 
remitir  el  anexo  a  que  me  he  referido. 

Dios  guarde  a  usted. 

Cuervo  M. 


EXTRAGTO  DE  LAS  ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

Sesión  del  día  i°  de  junio  de  igi2 — La  Academia  de  Historia  de 
Venezuela  agradece  la  manifestación  de  duelo  que  le  hizo  la  de  Bo- 
gotá con  motivo  de  la  muerte  del  historiador  don  Eduardo  Blanco. 

La  Academia  solicita  que  el  volumen  x  de  la  Biblioteca  de  His- 
toria Nacional  contenga  las  Crónicas  de  Bogotá. 

Fueron  nombrados  correspondientes  los  señores  Pedro  M.  Ca- 
rreno  y  Fabio  Lozano  T. 

Se  recibió  un  trabajo  del  académico  doctor  Carlos  E.  Restrepo 
sobre  don  Mariano  Ospina  y  se  acordó  publicarlo. 

Sesión  del  15  de  junio — El  correspondiente  Medina,  de  Tur- 
mequé,  envía  una  monografía  de  Jenesano.  El  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Colombia  en  La  Habana  da  gracias  por  las  publicaciones 
que  se  le  enviaron.  El  Jefe  del  Archivo  Nacional  de  Cuba  propone 
canje  de  libros.  El  Presidente  Marckam,  del  Congreso  de  America- 
nistas reunido  en  Londres,  acusa  recibo  de  los  trabajos  que  envió 
la  Academia  a  dicho  Congreso,  y  recomienda  a  la  corporación  soli- 
cite licencia  del  Presidente  CE.  Restrepo  para  dedicarle  el  libro 
sobre  los  C/iibchas,  que  publica  actualmente  en  inglés.  Se  dio  cuenta 
de  las  gestiones  que  se  han  hecho  sobre  el  archivo  Santander.  El 
correspondiente  Max.  Grillo,  de  Bolivia,  envía  noticias  sobre  Fran- 
cisco Burdett  O'Connor,  de  la  Legión  irlandesa,  quien  residió  en  Co- 
lombia. Se  enviaron  diplomas  a  los  señores  Gredilla,  de  Madrid,  y 
Paz,  de  Bolivia.  Resolvió  la  Academia  apoj'ar  el  proyecto  de  levan- 
tar un  busto  a  C amacho  Roldan. 

Sesión  del  /?  de  julio—Se  tra.t6  de  la  forma  de  obtener  el  archi- 
vo Santander  para  darle  publicidad.  Se  nombró  al  académico  Ge- 
neral Restrepo  Tirado  para  presidir  en  este  asunto.  Llegó  noticia 
de  la  instalación  del  Centro  Vallecaucano  de  Historia.  El  Centro 
Histórico  de  Tunja  avisa  que  ha  fundado    £1  Repertorio  Boyacense. 

Sesión  del  12  de  julio— "Se  reunió  la  Academia  en  junta  pública, 
y  el  correspondiente  Luis  A.  Cuervo  dio  lectura  a  un  importante  estu- 
dio histórico  sobre  Bolívar  íntimo. 

Sesión  del  15  de  julio— ^\  académico  Urrutia  da  las  gracias  eu 
nombre  de  los  nuevos  correspondientes  de  la  Academia,  nombrados 
en  Bolivia.  El  Ilustrísimo  González  Suárez,  de  Quito,  comunica  que 
cumplirá  las  comisiones  que  se  le  han  confiado.  El  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  concede  franquicia  para  que  las  publicaciones  de  la 
Academia  vaj'an  al  Exterior.  La  Sociedad  de  Antigüedades  deWor- 
cester,  Mass.,  pide  un  Delegado  de  la  Academia  para  la  celebración 
de  su  primer  centenario;  fue  designado  el  señor  R.  Rivas.  Por  excita- 
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ción  del  Ministro  de  Colombia  en,  Caracas  se  trató  sobre  la  jiubli- 
cación  del  Diario  de  Bucaramanga,  impreso  sin  derecho,  en  París, 
por  el  señor  Ismael  López.  Se  leyó  un  oficio  del  mismo  señor  López, 
y  se  contestó  al  Ministro  en  Caracas  que  el  señor  López  no  era 
miembro  de  la  Academia.  Vuelve  a  discutirse  la  publicación  del 
archivo  Santander.  Se  envió  felicitación  a  los  Redactores  de  la  re- 
vista Hispania,  de  Londres,  por  la  sección  de  documentos  inéditos 
históricos  que  está  publicando  dicha  revista.  Se  nombró  correspon- 
diente a  don  Lino  Duarte  Level,  de  Caracas. 

Sesión  del  día  i°  de  agosto — Se  continuó  la  discusión  sobre  el  ar- 
chivo Santander.  El  Centro  de  Historia  de  Pasto  participa  su  reins- 
talación. Se  concedió  diploma  de  correspondiente  a  don  Estanislao 
Andará,  de  Caracas.  El  distinguido  miembro  del  Centro  de  Histo- 
ria de  Manizales,  don  Alfonso  Robledo,  envió  un  libro:  don  Miguel 
A.  Caro  y  su  obra. 

Sesión  del  día  14  de  agosto — Continuó  la  discusión  sobre  la  pu- 
blicación del  archivo  Santander.  Se  recibieron  $  100  oro  que  para 
la  publicación  del  archivo  obsequia  el  doctor  Carlos  E.  Restrepo. 
Se  ordenó  pasar  circulares  sobre  el  archivo  a  los  Gobernadores, 
Asambleas  y  demás  entidades  públicas,  etc.  El  correspondiente  Gu- 
tiérrez Ponce,  de  Londres,  da  cuenta  de  cómo  desempeñó  su  comisión 
ante  el  xviii  Congreso  Internacional  de  Americanistas.  El  corres- 
pondiente don  Evaristo  García,  de  Cali,  avisa  la  reinstalación  del 
Centro  de  Historia  del  Valle.  El  señor  Díaz  del  Castillo  informa  que 
actualmente  trabaja  en  la  buena  organización  de  los  Centros  de 
Popayán  y  Pasto. 

Sesión  del  día  2  de  septiembre — Se  trató  nuevamente  del  archivo 
Santander.  El  doctor  Alberto  Camilo  Suárez  dona  S  100  oro  para 
dicha  publicación,  3'  S  10  el  General  B.  Herrera.  Informa  la  Se- 
cretaría que  todas  estas  sumas  se  han  depositado  en  el  Banco  de 
Colombia.  Se  presentó  el  libro  Elocuencia  Colombiana  del  corres- 
pondiente Roberto  Ramírez  B.  Se  nombró  Bibliotecario  de  la  Biblio- 
teca/or^í^ /'í7w¿í7  al  señor  N.  García  Zamudio. 

Sesión  del  día  16  de  septiembre — Se  trató  el  asunto  relativo  al  ar- 
chivo Santander.  Oído  el  informe  del  académico  Cortázar  sobre  la 
idoneidad  del  presbítero  doctor  Rafael  María. Camargo,  se  aceptó 
como  miembro  correspondiente  de  la  corporación,  y  se  ordenó  publi- 
car el  informe.  Se  despacharon  varias  consultas  del  Ministerio  de 
Gobierno  sobre  servicios  de  militares  de  la  Independencia.  Se  reci- 
bieron varios  libros,  folletos  y  periódicos    de  distintas  procedencias. 

Sesión  del  día  1°  de  octubre — Se  recibió  como  correspondiente  al 
Hermano  Luis  Gonzaga.  Se  nombró  Presidente  para  el  próximo  perío- 
do al  General  Restrepo  Tirado;  Vicepresidente,  doctor  José  Manuel 
Goenaga;  Secretario  Auxiliar,  doctor  Roberto  Cortátar;  Tesorero, 
doctor  M.  M.  Fajardo.  Se  creó  el  cargo  de  Bibliotecario  principal, 
con  dos  auxiliares:  fueron  nombrados,  principal,  doctor  J.  D.  Mon- 
salve;  Auxiliar  para  la  Biblioteca  de  la  Academia,  don  L.  A. 
Cuervo,  y  Auxiliar  para  l^.áe  Ponibo,  don  Fabio  Lozano  y  Lozano.  Se 
Mmbró  Director  del  Boletín  de  Historia  al  doctor  Pedro  M.  Ibáñez. 
El  Presidente  del  Centro  de  Cartagena,  doctor  Eduardo  G.  de  Pi- 
ñeres,  envía  un  libro  de  que  es  autor:  Cartagena  y  sus  cercanías.  Se 
recibieron  tres  volúmenes  de  que  es  autor  el  académico  P.  Fabo: 
Rufino  fosé  Cuervo  y  la  Lengua  Castellana. 
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EL  PROCESO  DE  LOS  PASQUINES 

El  19  de  ag-osto  de  1794  aparecieron  fijados  en  varios 
sitios  de  la  capital  unos  avisos  sediciosos,  que  produjeron 
alarma  en  la  ciudad,  especialmente  a  los  Oidores  y  demás 
autoridades  españolas. 

El  Virrey  se  hallaba  ausente  en  Guaduas,  y  el  Regen- 
te le  envió  al  día  siguiente  uno  de  los  carteles,  que  llamó 
pasquines,  y  le  dio  cuenta  de  las  providencias  que  había  to- 
mado. El  Virrey,  alarmado  por  esto  y  las  denuncias  que 
había  tenido  sobre  sublevación,  se  vino  prontamente  a  San- 
tafé  y  pasó  a  la  Audiencia  un  oficio,  para  que  procediese  a 
la  investigación  del  caso. 

¿Eran  estos  avisos  impresos  o  manuscritos?  ¿Cuál  sería 
el  contenido  de  ellos?  El  proceso  debe  existir  en  España, 
como  existe  el  de  los  Derechos  del  Hombre,  y  ahí  tal  vez  se 
halla  el  ejemplar  que  remitió  el  Reg-ente  al  Virrey,  o  al- 
gún otro,  como  cabeza  de  sumario.  Pensamos  sí  que  era 
manuscrito,  pues  en  lo  que  hemos  podido  encontrar  sobre 
el  asunto,  no  aparece  investig-ación  alguna  sobre  imprenta 
ni  persecución  contra  tipógrafos,  como  sí  se  ve  en  el  pro- 
ceso de  los  Derechos  del  Hombre. 

La  investigación  parece  que  no  fue  difícil,  pues  José 
Fernández  de  Arellano  dio  al  Regente,  el  día  23,  un  de- 
nuncio sobre  los  autores  de  aquellos  escritos  o  pasquines. 
Fue  entonces  también  el  denuncio  por  la  publicación  de 
los  Derechos  del  Hombre  y  el  de  conatos  de  revolución. 
La  Audiencia  acordó  entonces,  el  día  26,  que  se  formaisen 
tres  expedientes  separados,  como  es  sabido :  uno  sobre 
conspiración,  otro  sobre  los  Derechos  del  Hombre  y  otro  so- 
bre los  pasquines  sediciosos.  Del  primero  se  encargó  don 
Juan  de  Alba  ;  del  segundo,  don  Joaquín  Mosquera,  y  del 
último,  don  Joaquín  de  Inclán.  A  todos  se  les  dio  facultad 
para  decretar  prisiones,  embargos,  confiscaciones,  etc.  etc. 
Bien  que  para  nosotros  no  sean  pasquines,   así  losseguire- 
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mos  llamando  en  este  escrito,  por  ser  el  nombre  que  se  les 
dio  en  aquella  época  (l). 

De  esos  dos  primeros  procesos  hablaremos  en  otra  oca- 
sión. Bien  que  de  éstos  existenimpresosalgunosdocumentos, 
como  pueden  verse  en  El  Precursor  y  en  otras  publicacio- 
nes, recientemente  hemos  hallado  más  datos,  que  daremos 
a  conocer  próximamente. 

Del  proceso  de  los  pasquines  se  conoce  muy  poco.  Los 
nombres  de  los  cuatro  sindicados  están  casi  en  completo 
olvido,  y  no  se  hallan  sus  biografías  en  parte  alguna. 

Los  autores  fueron  el  mismo  denunciante  Arellano, 
José  María  Duran,  Pablo  Uribe  3"  Luis  Gómez.  Eran  todos 
ellos  jóvenes  3^  estudiantes.  Uribe  tenía  veintitrés  años,  y 
los  mismos  José  María  Duran  (2). 

A  este  último  se  le  aplicó  el  tormento.  Véase  lo  que 
dice  el  Diario  Político  de  Caldas  y  Camacho  en  el  seg-undo 
número,  que  apareció  el  29  de  agosto  de  1810  : 

«Don  José  María  Duran  fue  la  víctima  ilustre  que  sa- 
crificó el  despotismo  y  la  barbarie  en  ese  tiempo  de  opre- 
sión. ¡Todavía  resuenan  en  nuestros  oídos  los  lamentos  de 
este  joven  inocente  3"  virtuoso ;  todavía  se  estremecen  nues- 
tros corazones  al  considerarlo  tendido  sobre  la  cama  que 
levantó  la  crueldad  ;  todavía  existe  en  la  cárcel  ese  instru- 
mento de  nuestra  opresión  !  i  Cómo  ha  escr.pado  a  nuestra 
vigilancia  despedazarlo  o  reducirlo  a  cenizas  I  Esperamos 
que  la  humanidad  de  nuestro  supremo  Gobierno  lo  haga 
quemar  a  los  ojos  del  pueblo,  que  sancione  para  siempre  la 
abolición  del  tormento,  3'  que  se  arranque  de  los  Códigos 
esa  ley  bárbara  y  cruel,  que  degrada  la  humanidad.» 

Parece  que  poco  se  consiguió  de  Duran  por  medio  de 
tal  suplicio.  Los  Fiscales  del  Consejo  de  Indias,  en  su  vista 
sobre  el  proceso  de  sublevación,  dicen  que  la  Audiencia  ha- 
bía manifestado  que  la  tortura  se  usó  «en  uno  de  los  auto- 
res de  los  pasquines  con  poco  fruto,  por  falta  de  aparentes 
instrumentos»  (3). 

Larga  prisión  sufrieron  aquí  los  cuatro  jóvenes,  3^  fue- 
ron luego  enviados  a  los  presidios  de  España.   Con  frecuen- 


(1)  Una  vez,  ahora  años,  vimos  en  el  Archivo  Nacional  un  cua- 
derno de  pocas  hojas,  que  se  refería  a  Duran  y  Uribe.  Era  tal  vez 
un  frag'mento  del  proceso.  Como  buscábamos  en  esos  momentos  datos 
para  un  trabajo  distinto,  no  nos  detuvimos  a  hojearlo,  pero  pensa- 
mos hacerlo  posteriormente.  Meses  después  volvimos  al  Archivo  con 
la  esperanza  de  leerlo,  y  hallamos  que  se  ocupaban  allí  en  encua- 
dernar todos  los  papeles,  y  el  cuaderno  citado  no  estaba  ya  en  su 
puesto.  Por  ahí  debe  existir  en  alguno  de  los  volúmenes  que  enton- 
ces se  formaron. 

(2)  El  Precursor,  página  134. 

(3)  El  Precursor,  página  117. 
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cia  en  libros  y  artículos  sobre  historia  se  confunden  los  au- 
tores de  los  pasquines  con  los  sindicados  por  sublevación,  )' 
se  dan  fechas  erróneas  sobre  su  expatriación  y  datos  in- 
exactos de  su  vida  en  España  y  en  posteriores  días.  Así 
como  fueron  sus  procesos  en  cuerda  separada,  también  los 
reos  de  cada  uno  de  ellos  llevaron  diferente  viaje  y  corrie- 
ron distinta  suerte. 

Tanto  el  Virre}-  como  la  Audiencia-  dieron  cuenta,  el 
19  de  septieihbre,  al  supremo  Consejo  de  Indias  3'  al  Rey 
de  España  de  todo  lo  ocurrido,  y  el  19  de  octubre  le  envió 
dos  de  los  procesos  :  el  de  Nariño  y  el  de  los  pasquines.  Con 
fechas  19  de  marzo  y  19  de  abril  del  año  siguiente  volvió  a 
dar  cuenta  la  Audiencia  a  la  Corte  de  nuevas  diligencias 
practicadas  en  ambos  procesos.  Después,  el  19  de  octubre, 
manifestó  que  ambas  causas  estaban  para  fenecerse,  y  que 
en  cuanto  a  la  de  sublevación,  creía  más  prudente  enviar 
los  sumarios  a  España  junto  con  los  reos,  para  que  allí  fue- 
sen juzgados  (1). 

Contra  los  cuatro  reos  de  pasquines.  Duran,  Gómez, 
Arellano  y  Uribe,  así  como  contra  los  dofe  de  los  Derechos 
tfiel  Hombre^  Nariño  5"  Espinosa,  se  dictó  sentencia  condena- 
toria, la  cual  fue  enviada  en  apelación  a  España  (2). 

Los  diez  reos  por  sublevación,  Umaña,  Sandino,  Zea, 
Rieux,  Cifuentes,  Froes,  Cabal,  Pradilla,  Mutis  j  Ayala, 
fueron  embarcados  en  Cartagena  el  24  de  noviembre  de 
1795  en  la  fragata  Palas,  y  llegaron  a  La  Habana'  el  7  de 
diciembre.  Así  lo  dice  uno  de  ellos.  Cabal,  en  carta  a  per- 
sona de  su  familia,  que  estaba  inédita  hasta  hace  poco  tiem- 
po, y  que  nos  ha  venido  a  revelar  datos  curiosos  sobre  el 
viaje  de  aquellos  desgraciados  precursores  (3). 

Nariño  fue  sacado  de  Cartagena  después  de  ellos,  y  se 
le  embarcó  en  el  bergantín  correo  Floi-idablanca,  probable- 
mente en  los  primeros  días  de  enero  de  1796.  pues  el  16  de 
tal  mes  anuncia  su  arribo  el  Gobernador  de  La  Habana  al 
Virrey  de  Santafé.  Allí  le  dice  que  ha  dispuesto  ponerlo, 
con  los  demás  reos  de  su  clase,  en  el  castillo  del  Príncipe, 
hasta  que  siguieran  todos  a  España,  conforme  lo  encarga- 
ba el  citado  Virrey  (4).  En   este   castillo  estaban  los  diez 


(1)  Todas  estas  comunicaciones  tienen  fecha  19,  así  como  otras 
que  hemos  visto  citadas,  lo  cual  indica  que  esa  era  la  fecha  en  que 
salía  de  aquí  el  correo  para  España. 

(2)  Parece  que  a  España  se  enviaron  en  esos  primeros  días,  no 
los  procesos  originales,  sino  copias,  que  entonces  se  llamaban  testi- 
monios. 

Í3)  Véase  Tascón,  Biografía  de  don  José  María  Cabal,  publi- 
cada recientemente. 

(4)  El  Precursor,  página  211. 
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reos  de  sublevación,  como  lo  dice  Cabal  en  sus  cartas.  Es- 
pinosa, el  impresor  de  Nariño,  se  había  quedado  en  Carta- 
gena   (1). 

No  tenemos  dato  preciso  de  la  partida  de  todos  ellos 
para  España,  pero  parece  que  fue  en  ese  mismo  mes  de 
enero  3^  en  los  navios  San  Gabriel  y  San  Juan,  pues  Cabal 
dice,  en  epístola  de  8  de  enero,  que  partirían  pronto  en  di- 
chas embarcaciones. 

Los  cuatro  reos  por  los  pasquines  fueron  embarcados 
en  Cartagena  en  el  bergantín  correo  El  Galgo,  y  llegaron 
a  La  Habana  el  18  de  marzo  de  1796.  Allí  permanecieron 
hasta  el  2  de  junio  del  mismo  año,  como  consta  en  la  cuen- 
ta del  Intendente  de  La  Habana,  publicada  en  El  Precur- 
sor (página  212). 

Oportuno  es  reproducir  aquí  ese  documento. 

«Excelentísimo  señor  : 

«Dirijo  a  Vuestra  Excelencia  la  cuenta  que  me  pasó 
este  señor  Intendente  de  lo  gastado  aquí  en  los  cuatro  reos 
que  vinieron  de  Cartagena  en  el  bergantín  correo  El  Gal- 
go hasta  su  embarque  para  Cádiz,  en  el  navio  Santiago  la 
A^nérica,  a  fin  de  que  se  sirva  Vuestra  Excelencia  dispo- 
ner el  reintegro  de  los  doscientos  cuarenta  y  cinco  pesos  de 
su  importe. 

«Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años. 

«Habana,  30  de  junio  de  1796. 

«Luis  de  las  Casas 

«Excelentísimo  señor  don  Josef  de  Ezpeleta — Santafé. 

"CUENTA  de  lo  gastado  y  suplido  por  la  Tesorería  General  de 
esta  plaza  a  los  cuatro  reos  venidos  de  Cartag"ena  de  Indias  en 
el  bergantín  correo  nombrado  £¿  Galgo,  embarcados  para  Es- 
paña en  el  navio  de  guerra  Santiago  la  América 

"Por  ciento  noventa  y  dos  pesos  cuatro  reales,  inverti- 
dos en  el  socorro  diario  de  don  Luis  Gómez,  don  Pablo  CJri- 
be,  don  José  María  Duran   y   don  José  Arellano,   de  18,  in- 


(1)  En  el  dictamen  del  Consejo  supremo  de  Indias,  publicado 
en  Eí  Precursor,  se  dice  (página  621)  que  cuando  Nariño  arribó  a 
La  Habana,  envió  una  representación  a  la  Corte  con  fecha  14  de 
enero  de  1746.  La  navegación  se  hacía  entonces  de  nuestro  país  a 
Cuba  en  unos  trece  días,  como  la  hicieron  Cabal  y  sus  compañeros; 
luego  su  partida  de  Cartagena  fue  por  ahí  el  día  1°  del  año.  La  na- 
vegación de  Cuba  a  España  se  hacía  en  setenta  días,  como  se  verá 
adelante.  Poco  había  progresado  la  navegación  después  del  descu- 
brimiento de  América.  Ese  tiempo  precisamente  gastó  Colón  en  ir 
de  Palos  a  las  Antillas. 
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clusive,  de  marzo,  hasta  2,  inclusive,  de  junio  de  este  ano,  al 

respecto  de  cinco  reales  diarios  cada  uno $     192  4 

"Por  cincuenta  3^  dos  pesos  cuatro  reales,  que 
importan  cuatrocientas  veinte  raciones  debidas  su- 
ministrar en  la  navegación  a  España  de  estos  indivi- 
duos, al  respecto  cada  uno  de  setenta  días  de  nave- 
gación, y  a  real  y  medio  por  cada  ración  de  ar- 
mada         52  4 

"Ascienden  las  dos  partidas  a $     245 

"Habana,  10  de  junio  de  1796, 

''José  de  Vidando.^''* 

Hemos  dicho  que  no  tenemos  con  certeza  la  fecha  del 
embarque  en  La  Habana  de  Nariño  3'  sus  diez  compañeros, 
ni  la  de  su  llegada  a  España.  Pero  en  este  mes  de  junio, 
en  que  salían  de  Cuba  los  cuatro  jóvenes,  ya  aquéllos  esta- 
ban en  la  madre  patria.  Nariño,  en  el  itinerario  que  da  de 
su  viaje,  años  después,  dice  que  salió  de  Madrid  para  Fran- 
cia el  13  de  junio  de  1796,  3'  en  aquella  ciudad  había  residi- 
do largo  tiempo.  Tenemos  pues  que  el  viaje  de  Duran, 
Uribe,  Gómez  y  Arellano  para  la  metrópoli  fue  meses  des- 
pués del  de  Nariño  3"  los  diez  conspiradores. 

Allá  probablemente  se  unieron  todos  en  la  cárcel  de 
Cádiz,  menos  Nariño,  que  se  fugó  al  llegar,  pues  la  prisión 
fue  larga  para  todos  ellos. 

Los  diez  reos  de  sublevación  fueron  al  fin  absueltos,  y 
de  ellos  hablaremos  en  el  artículo  correspondiente.  Pero, 
¿qué  fue  de  los  cuatro  estudiantes?  Los  historiadores  dicen 
que  fueron  enviados  a  los  presidios  de  África,  pero  luego 
no  los  vuelven  a  mencionar,  y  casi  se  han  perdido  sus  hue- 
llas. 

En  carta  de  J.  M.  Cabal  a  su  hermano  Miguel,  de  fe- 
cha 15  de  febrero  de  1797,  le  dice  : 

«La  sentencia  de  los  pasquinistas  se  confirmó,  3' ya 
cada  uno  se  halla  en  su  respectivo  destino.  Gómez  está  en 
El  Peñón,  por  ocho  años  ;  Uribe,  en  Alucemar,  por  seis,  3' 
Duran,  en  Melilla,  por  los  mismos.  El  bribón  de  Arellano 
ha  sido  el  más  bien  librado,  pues  le  han  destinado  a  Ceuta, 
que  es  el  presidio  más  cómodo,  3^  sólo  por  cuatro  años ;  pero 
a  todos  ha  comprendido  el  destierro  perpetuo  de  América. 
Han  llevado  mu3"  buenas  recomendaciones,  y  esperan  el  in- 
dulto. Duran  ha  tenido  la  fortuna  de  que  le  rebajen  un 
año,  porque  en  su  mismo  destino  le  han  encargado  observe 
desde  la  torre  de  vigía  el  campo  de  los  moros.  Este  es  un 
oficio  mu5'  poco  pesado,  3-  la  rebaja  de  un  año  es  considera- 
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ble.  Quién  sabe  si  Nariño   temió  la  misma  suerte  que  ellos 
j  quiso  asegurarse*  (1). 

¿Qué  fue  de  ellos  después  de  su  sentencia?  ¿Cumplie- 
ron la  condena  en  el  presidio,  murieron  en  él  o  fueron  in- 
dultados? 

Ninguna  noticia  tenemos  de  la  suerte  de  Arellano. 
Uribe  3'  Gómez.  ¿Sería  éste  el  mismo  Luis  Gómez  fusilado 
en  Zipaquirá  en  1816,  y  a  quien  llamaban  El  Currutaco? 
¿Sería  el  segundo  el  señor  Uribe  que  murió  en  Angostura 
en  septiembre  de  1819,  y  de  quien  habla  J.  A.  Pineras  en 
una  carta  a  Santander?  (2). 

José  María  Duran  aparece  mencionado  luego  en  la 
historia  en  interesante  episodio  de  1815.  Suponemos  sea  el 
mismo,  bien  qué  de  ello  no  tenemos  certidumbre.  Ignora- 
mos cuándo  vino  al  país'3"  cuál  fue  su  vida  al  salir  del  pre- 
sidio hasta  ese  año  trágico  en  que  Morillo  arrimó  a  nues- 
tras pla5'as. 

Lo  hallamos  entonces  en  Londres  como  enviado  por 
la  Provincia  de  San  Gil,  unido  a  don  Agustín  Gutiérrez, 
comisionado  de  Cundinamarca,  ocupado  en  la  compra  de 
armas  -y  otros  elementos.  Por  iniciativa  de  don  Vicente 
Azuero,  Gobernador  de  esa  Provincia,  se  destinaron 
$  30,000  para  esos  gastos  y  se  comisionó  a  Duran  (3).  Nada 
sabemos  sobre  su  viaje.  ¿Por  dónde  lo  hizo?  ¿Cuáles  fueron 
las  fechas  de  su  partida  3'  de  su  llegada  a  Inglaterra?  Sólo 
sabemos  algo  de  sus  labores  en  la  gran  capital. 

Allí  se  juntó  también  con  don  Juan  Vargas,  comisiona- 
do de  la  Provincia  de  Antioquia,  y  tras  grandes  esfuerzos 
lograron  los  tres  el  éxito  de  su  empresa.  Celebróse  sobre 
ello  un  convenio  con  don  Luis  Brion,  quien  había  de  figu- 
rar luego  en  primera  línea  en  nuestras  campañas  navales. 
Se  obligó  éste  a  traer  por  S  30,000  de  flete  el  armamento 
conseguido,  en  la  corbeta  Dardo. 

Salió  ésta  de  Londres  en  mayo  de  1815,  comandada 
por  Brion.  y  traía  a  bordo  a  Duran.  Sabían  ellos  que  Mori- 
llo había  llegado  a  las  costas  de  Venezuela,  y  pensaban  con 
patriótico  regocijo  cuan  oportuna  iba  a  ser  la  llegada  de 
aquel  auxilio. 


(1)  En  la  carta  de  Cabal  dice  Alucemar,  pero  es  sin  duda  ye- 
rro tipográfico,  pues  el  nombre  de  ese  presidio  es,  según  Madroz 
{Diccionario  Geográfico,  Estadístico  e  Histórico  de  España),  San 
Agustín  y  San  Carlos  de  las  Alucemas.  Dicho  autor  lo  señala  así: 
«Isla,  plaza  fuerte  y  presidio  en  el  mar  Mediterráneo,  prov.  y  Dióc. 
de  Cádiz  (17  leguas),  part.  jud.  de  Algeciras  (28). > 

(2)  Boletín  de  Historia,  tomo  2?,  página  42. 

(3)  Lozano,  Biografía  del  docfot  Azuero,  publicada  en  el  Bo- 
letín número  92. 
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Fue  grande  la  alegría  de  los  patriotas  cartageneros 
cuando  llegó  el  famoso  navio.  En  el  boletín  publicado  en 
esa  ciudad  el  1^  de  agosto  de  1815,  aparece  la  noticia. 

«Hemos  tenido  la  satisfacción  de  ver  entrar  a  este 
puerto  una  fragata,  armada  con  28  cañones,  procedente  de 
San  Thoraas  5^  mandada  por  el  Capitán  Luis  Brion  :  ella 
conduce  al  Coronel  Duran  y  el  famoso  repuesto  de  15,200 
fusiles,  2,500  llaves  de  fusil,  400  rifles  o  carabinas  rayadas, 
300  sables  de  latón,  200  pares  de  pistolas,  200  quintales  de 
pólvora,  tres  imprentas  3'  una  armería  completa  :  todo  por 
cuenta  de  las  Provincias  Unidas  de  la  Nueva  Granada.  La 
plaza,  al  acercarse  dicha  fragata  a  bahía,  le  ha  hecho  una 
salva  triple  y  sin  perjuicio  del  saludo  debido  a  este  buque. > 

El  Gobierno  de  Cartagena  estaba  escaso  de  dinero  y 
no  pudo^pagar  las  armas,  con  lo  cual  se  habría  cancelado  el 
valor  del  ñete.  Apenas  se  tomaron  2,000  fusiles,  \  por  éstos 
se  le  dieron  a  Brion  libranzas  contra  el  Congreso  y  el  Go- 
bierno General,  «lo  que  era — dice  el  señor  Gutiérrez  Pon- 
ce — ya  lo  mismo  que  girarlas  a  cargo  de  un  difunto. > 

Brion  resolvió  llevar  las  otras  armas  a  Haití,  y  allí  las 
vendió  al  Presidente  Petión. 

Véase  ahora  por  qué  extrañas  vicisitudes  pasaron  esas 
armas  siempre  a  manos  de  los  patriotas  y  vinieron  a  servir 
para  nuestra  independencia  :  con  ellas  se  peleó  en  Carabo- 
bo  3'  en  Boyacá. 

Bolívar,  tras  sus  contrariedades  en  Cartagena,  había 
abandonado  el  país  5-  viajaba  por  las  Antillas.  Con  el  pen- 
samiento de  formar  una  expedición  llegó  a  Haití,  y  allí 
halló  los  auxilios  que  esperaba. 

El  autor  que  acabamos  de  citar,  y  de  quien  tomamos 
estos  datos  sobre  el  viaje  de  la  corbeta  Dardo,  dice  que  él 
los  ha  hallado  en  varias  fuentes,  en  especial  un  documento 
firmado  por  García  del  Río  en  1822,  y  transcribe  de  éste 
las  siguientes  palabras : 

«Por  cartas  escritas  por  Duran  desde  Los  Caj'os  y  por 
otras  de  RipoU  desde  la  Jamaica,  las  cuales  tuve  ocasión  de 
ver,  me  instruí  de  que  el  expresado  armamento  fue  com- 
prado por  el  Presidente  Petión  e  invertido  en  el  equipo  de 
la  expedición  que  a  las  órdenes  del  General  Bolívar  libertó* 
a  Venezuela  y  estableció  en  seguida  la  República  de  Co- 
lombia.» 

En  comprobación  de  ese  dato  véase  el  siguiente  docu- 
mento, que  hallamos  en  las  Memorias  de  O'Leary  (1)  : 


(1)  Tomo  XV,  página  4o. 
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*  Alejandro  Petión,  Presidente  de  Haití,  al  General  Marión,  Comandan- 
te del  Distrito  de  Los  Cayos. 

«Razones  que  no  deben  confiarse  al  papel,  mi  querido 
General,  pero  que  tienden  en  gran  manera  a  consolidar  la 
República,  me  oblig-an  a  invitar  a  usted  por  la  presente  a 
poner  a  disposición  del  General  Bolívar  2,000  fusiles  y  sus 
bayonetas,  de  los  depositados  en  el  arsenal  de  Los  Ca5'^os 
por  Mr.  Brion.  Pondrá  usted  también  a  su  disposición  el 
mayor  número  de  cartuchos  3^  piedras  de  fusil  que  pueda, 
no  reservando,  particularmente  de  los  cartuchos,  sino  una 
pequeña  cantidad.  Haga  usted  salir  estos  objetos  como 
envío  hecho  a  la  Gran  Ensenada,  cargándolos  a  bordo  de 
una  embarcación  cu)'o  Capitán,  que  usted  colocará  a  bor- 
do, y  la  tripulación,  sean  dignos  de  su  confianza ;  y  esta  em- 
barcación, una  vez  fuera  y  de  modo  de  no  ser  percibida, 
alcanzará  la  que  el  General  Bolívar  destine  para  recibir  es- 
tos objetos  y  los  pasará  a  su  bordo.  Es  necesario  que  esto 
no  se  trasluzca,  y  confío  en  las  precauciones  que  usted  to- 
mará con  tal  respecto.  Saludo  a  usted  amistosamente. 

«Puerto  Príncipe,  26  de  enero  de  1816,  año  13  de  la 
Independencia. 

«Petión> 

Y  aquí  perdemos  las  huellas  de  Duran.  En  ninguna 
parte  lo  hallamos  mencionado  después  de  la  salida  de  la  ex- 
pedición de  Los  Cayos. 

Para  concluir,  veamos  en  qué  paró  la  cama  de  tormen- 
to que  se  le  aplicó  a  don  José  María  Duran,  y  contra  la  cual 
clamaron  Caldas  y  Camacho   en  su  patriótica  publicación. 

Un  año  después,  en  agosto  de  1811,  fueron  destruidas 
públicamente  las  dos  camas  de  tormento  que  existían  en 
una  de  las  piezas  de  la  Audiencia.  Se  quemaron  en  la  Plaza 
Mayor  por  orden  del  Alcalde  ordinario,  don  Andrés  Otero, 
con  su  asistencia  y  la  de  un  Escribano  público.  De  esto  dan 
cuenta  Nariño,  en  La  Bagatela  (número  6,  de  14  de  agos- 
to), y  Caballero,  en  su  curioso  diario  (1). 

Compartimos  la  indignación  de  los  dos  patricios  que 
pedían  la  destrucción  de  aquellos  bárbaros  instrumentos,  y 
la  del  gran  Nariño,  que  aplaudía  cuando  fueron  quemados, 
pero  bien  quisiéramos  que  se  hubieran  conservado  y  estu- 
viesen ho3'  en  el  Museo.  Verdad  sí  es,  por  otra  parte,  que 
al  guardarse  tales  suplicios,  les  habría  provocado  a  algunos 
aplicarlos,  en  ocasiones,  no  sólo  en  la  Independencia,  sino 
en  posteriores  días.  Y  sí  era  bueno  evitar  esas  tentaciones. 
Hemos  tenido,  es  cierto,  en  el  siglo  xix,  y  tenemos  quizás 
en  el  xx,  inquisidores  tan  terribles  como  los  Oidores  de 
Santafé  en  1794. 
E.  Posada 

(1)  La  Patria  Boba,  página  140. 
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UNA  PAGINA  DE  HISTORIA 

LLEGADA  DE  BOLÍVAR  A  OCAÑA — AÑO  DE  1813 

Los  desgraciados  sucesos  de  Puerto  Cabello  y  La  Guai- 
ra, que  dieron  en  tierra  con  el  movimiento  revolucionario  de 
Venezuela,  en  1812,  trajeron  a  las  costas  de  Colombia,  como 
náufragos  de  aquel  doloroso  desastre,  un  grupo  de  Oficiales, 
entre  los  cuales  figuraba  el  Coronel  Slmón. Bolívar.  Carta- 
gena, la  más  luchadora  y  resistente  en  la  magna  epopeya, 
era  por  aquel  mismo  tiempo  la  única  ciudad  donde  se  per- 
sonificaba, pudiera  decirse,  la  acción  revolucionaria  de 
nuestra  Independencia.  Bolívar  y  sus  valerosos  compañeros 
comprendieron  muy  bien  que  éste  era  el  teatro  más  propi- 
cio para  recoger  los  laureles  caídos  en  las  fatales  jornadas 
anteriores,  y  ofrecieron  sus  servicios  al  Gobernador  Torices 
y  sentaron  plaza  en  las  fuerzas  que  éste  organizaba  para 
despejar  el  Magdalena  y  abrir  nueva  campaña  contra  San- 
ta Marta.  Entre  los  Oficiales  que  acompañaban  al  Coronel 
Bolívar,  sólo  ha  recogido  la  Historia  los  nombres  de  Ma- 
nuel Cortés  Campomanes,  Miguel  y  Fernando  Carabaño, 
que  fueron  destinados:  el  primero,  a  Sabanas,  y  los  dos  últi- 
mos a  debelar  las  fuerzas  que  dominaban  la  hoya  del  Sinu  y 
el  fuerte  de  Cispatá.  Al  Coronel  Bolívar  le  correspondió  se- 
guir de  Barrancabermeja,  bajo  las  órdenes  del  General  La- 
batut.  Este  Jefe  no  logró  conocer  la  fogocidad  y  talentos 
militares  de  su  subordinado;  de  ahí  que  lo  dejara  estaciona- 
rio, encargado  de  la  Comandancia  de  Barranca,  mientras  él 
abría  operaciones  sobre  Santa  Marta;  pero  Bolívar,  tan 
pronto  como  se  vio  solo,  y  no  pudiendo  contener  su  indo- 
mable actividad,  resolvió  formar  una  pequeña  expedición  y 
marchó  a  la  cabeza  de  ella  a  tomar  la  fortificación  de  Tene- 
rife, lo  que  consiguió  sin  mayor  lucha,  porque  la  tropa  que 
la  defendía  no  resistió  su  empuje  y  se  retiró  a  Valledupár. 
Los  refuerzos  de  buques  j  de  artillería  que  consiguió  con 
la  toma  de  aquella  plaza  le  sirvieron  para  continuar  la  mar- 
cha hacia  Mompós,  adonde  llegó  triunfante  después  de  ba- 
rrer las  pequeñas  fuerzas  que  ocupaban  algunos  puntos  de 
las  márgenes  del  Magdalena. 

Esta  conducta  le  trajo  la  envidia  y  mala  voluntad  de  La- 
batut,  quien  se  empeñó  inútilmente  en  hacerlo  juzgar  por 
un  Consejo  de  Guerra.  Con  todo,  Bolívar  había  llegado 
bajo  mu 3'  favorables  auspicios  a  Mompós;  allí  se  aclamó  Co- 
mandante en  Jefe  de  la  plaza;  elevó  su  expedición  a  cerca 
de  quinientos  hombres;  armó  quince  buques  de  guerra; 
equipó  sus  tropas  suficientemente,  y  con  estos  elementos  si- 
guió al  Banco,  el  cual  ocupó  sin    la  menor  resistencia,    pues 
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sabedora  la  fuerza  realista  de  la  aproximación  de  los  patrio- 
tas, se  retiró  a  Chirig-uaná. 

Esta  estrategia  indigrió  a  Bolívar,  quien  continuó  la 
marcha  a  toda  prisa  en  persecución  del  enemigo;  5'  cuando 
éste  aún  no  se  había  repuesto  de  la  primera  sorpresa,  se  vio 
envuelto  por  las  huestes  libertadoras,  que  lo  .destru5'eron 
completamente. 

Alentado  Bolívar  con  este  triunfo,  3- sin  perder  un  ins- 
tante prosiguió  de  nuevo  hacia  Tamalameq  ue,  donde  queda 
ban  todavía  algunos  restos  de  fuerzas  españolas  que  comba- 
tió en  breve  término.  Faltábale  sólo  para  completar  esta  cam- 
paña, destruir  la  guarnición  que  hacía  la  defensa  de  Puerto 
Nacional.  Al  efecto  se  encaminó  allí,  pero  3'a  la  guarnición 
había  abandonado  el  puesto,  aterrada  con  los  desastres  ocu- 
rridos poco  antes  a  sus  compañeros. 

En  tanto  que  en  las  riberas  del  Magdalena  tenían  lugar 
estos  acontecimientos,  en  Ocaña  progresaba  de  igual  ma- 
nera el  amor  y  entusiasmo  por  la  causa  de  la  Independencia, 
amor  que  había  permanecido  largo  tiempo  aletargado  bajo 
la  abrumadora  presión  del  régimen  colonial,  pero  que  se 
había  iniciado  favorablemente  desde  que  se  tuvo  noticia  de 
los  sucesos  ocurridos  en  Pamplona,  Socorro  3^  Bogotá,  en  el 
mes  de  julio  de  1810. 

Por  este  tiempo  se  hallaba  en  Pamplona  haciendo  estu- 
dios secundarios  el  joven  ocañero  Antonio  Quintero  Copete, 
quien  tomó  parte  activa  en  el  movimiento  que  allí  se  levan- 
tara contra  el  Corregidor  Bastús,  y  fue  de  los  que  apresa- 
ron a  este  arbitrario  gobernante. 

Algunos  días  después  de  la  insurrección.  Quintero  re- 
gresó a  Ocaña  y  trajo,  como  era  natural,  la  noticia  de  lo  su- 
cedido, y  también  la  del  movimiento  del  Socorro;  mas  no  se 
limitó  simplemente  a  hacer  conocer  de  sus  amigos  y  compa- 
ñeros estos  hechos,  sino  que  se  propuso  despertar  en  el  áni- 
mo de  aquéllos  la  simpatía  por  la  causa  de  la  Independencia, 
lo  que  consiguió  sin  mucho  esfuerzo,  principalmente  des- 
pués de  que  por  la  indiscreción  de  un  correísta  se  supo  en 
la  ciudad  lo  acaecido  en  Bogotá  el  20  de  julio  de  ese  mismo 
año. 

Cuando  las  autoridades  se  advirtieron  del  núcleo  que 
estaba  formándose  de  patriotas,  empezaron  a  ejercer  pre- 
sión sobre  ellos  3'^  a  hostilizarlos  de  todas  maneras.  En  esta 
situación,  los  patriotas  se  vieron  precisados  a  salir,  los  unos 
a  sus  haciendas  y  los  otros  a  los  pueblos  circunvecinos,  a  es- 
perar fuera  de  la  ciudad  una  reacción  favorable  a  la  causa 
de  sus  simpatías.  Así  pasaron  dos  años,  hasta  que  a  fines  de 
1812  circuló  por  todo  el  lugar  la  noticia  de  los  triunfos  de 
Bolívar,  noticia  que  en  vano  pretendieron  disimular  las  au- 
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toridades,  pues  su  inquietud,  la  aceleración  de  los  movimien- 
tos 3'  algunas  otras  demostraciones  revelaban  la  zozobra  en 
que  se  hallaban.  Esta  situación  favoreció  en  mucho  a  nues- 
tros patriotas;  a  la  sombra  de  ella  pudieron  efectuar  sus  re- 
uniones 5'  mandar  expresos  a  Puerto  Nacional  a  recoger  da- 
tos ciertos  de  lo  que  ocurría  en  el  río.  Los  comisionados  re- 
gresaron imediatamente  tra)'endo  la  noticia  del  desembar- 
co de  las  fuerzas  libertadores  en  el  Puerto  Nacional.  Esta 
noticia  fue  confirmada  con  la  actitud  que  asumieron  las 
autoridades,  quienes  principiaron  a  hacer  los  preparativos 
de  marchar,  y  a  la  tarde  del  día  siguiente  dejaron  sola  la 
población,  llevándose  consigo  a  todos  sus  adictos  (l). 

En  este  estado  de  cosas,  los  patriotas  acordaron  formar 
una  reunión  para  establecer  una  Junta  patriótica,  la  cual 
quedó  instalada  y  fue  presidida  por  los  señores  don  José 
Quintana  3'  don  Juan  B.  Sánchez.  La  Junta  dispuso  enviar 
una  comisión  de  tres  individuos  a  entenderse  personalmente 
con  Bolívar.  Esta  comisión  recayó  en  los  señores  Antonio 
Quintero  Copete,  Manuel  E.  Trigos  y  Juan  de  Francisco 
García,  quienes  esa  misma  tarde  se  pusieron  en  camino  a 
cumplirla.  Cuando  la  comisión  llegó,  3'a  Bolívar  había  de- 
terminado pasar  a  esta  plaza,  s  al  efecto  daba  las  disposicio- 
nes del  caso  para  emprender  la  marcha.  Sabedora  la  comi- 
sión del  proyecto  de  Bolívar,  envió  expresos  a  la  Junta  co- 
municándole la  resolución  de  este  Jefe,  para  que  se  apresta- 
ran a  hacerle  el  recibimiento.  La  Junta  procedió  en  segui- 
da a  dar  las  disposiciones  convenientes  para  hacer  la  recep- 
ción. Una  de  éstas  fue  la  de  nombrar  una  comisión  de  seño- 
ritas para  presentar  a  Bolívar  una  corona  de  flores  y  darle, 
en  un  breve  discurso  \'  a  nombre  de  Ocaña,  la  bienvenida. 
Esta  comisión  recayó  en  las  señoritas  doña  Bárbara  Lemus, 
doña  María  de  Jesús  Patino,  doña  Saturnina  Patino,  doña 
Juana  de  Dios  Lemus,  doña  Nicolasa  Ibáñez  y  doña  Euse- 
bia Sarabia;  la  encargada  de  llevar  la  palabra  y  presentar  la 
corona  fue  la  señorita  doña  Bárbara  Lemus,  en  quien  con- 
currían los  dones  especiales  de  vivacidad,  belleza  3'  espíritu 
público. 

Llegó  la  tarde  del  día  12  de  enero  de  1813:  los  vigías 
puestos  en  las  afueras  de  la  ciudad  para  anunciar  con  dis- 
paros la  aproximación  de  las  fuerzas  patriotas,  dieron  la  se- 
ñal convenida.  Las  comisiones  encargadas  de  hacer  el  reci. 
bimiento  salieron,  encabezadas  por  el  Cura   Párroco  presbí. 


(1)  Componían  estas  autoridades  los  señores  Joaquín  María  Rizo, 
JefefK>l;tico;  Francisco  Solano  Jácome,  Síndico  Procurador  de  la  ciu- 
dad; Francisco  Gómez  Navarro,  Escribano  público,  y  Ramón  Trillos, 
Mig-uel  Antonio  Villarreal  y  Francisco  Quintero  Príncipe,  miembros 
del  Cabildo. 
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tero  Alejo  María  Buceta,  al  extremo  de  la  ciudad,  a  esperar 
allí  la  lleg-ada  del  anhelado  huésped,  la  cual  ocurrió  poco 
rato  después.  Una  aclamación  llena  de  vivas  y  vocerío  fue  el 
primer  saludo  que  recibieron  Bolívar  y  sus  tropas.  En  se- 
guida se  adelantó  el  presbítero  Buceta  a  hacerle  los  honores 
del  recibimiento,  Bolívar  se  apeó  y  correspondió  de  la  ma- 
nera más  cordial  a  aquella  demostración.  Acto  continuo  la 
señorita  doña  Bárbara  Lemus  presentó  la  corona  con  las  pa- 
labras de  bienvenida  al  bizarro  Jefe,  demostración  que  fue 
también  correspondida  por  éste  con  elocuentes  frases  de  agfra- 
decimiento.  Después  de  cambiar  ks  saludos  correspondientes 
se  dispuso  seg-uir  a  la  ciudad.  El  grupo  de  señoritas,  de  que 
se  ha  hecho  mención,  encabezaba  el  desfile.  Detrás  de  éste  se- 
guía uno  de  caballeros,  en  medio  del  cual  iban  Bolívar  y  el 
presbítero  Buceta,  Finalmente,  seguían  los  Oficiales  y  la  tro- 
pa. El  entusiasmo  del  pueblo  era  grande,  y  sus  vítores  y 
aclamaciones  se  confundían  con  las  alegres  dianas  de  la  ban- 
da militar  de  los  patriotas;  de  las  casas  arrojaban  flores  a  la 
calle,  la  cual  había  sido  arreglada  anticipadamente  con  ar- 
cos, banderolas  y  cortinas.  La  comitiva  llegó  a  la  casa  des- 
tinada para  el  alojamiento,  la  cual  estaba  preparada  con  las 
comodidades  que  permitía  la  época,  5^  la  tropa  fue  acuarte- 
lada en  el  local  de  la  plaza  mayor  destinada  para  este  servi- 
cio. Al  día  siguiente  fue  invitado  Bolívar  a  una  misa  solem- 
ne con  Tedéufn,  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso,  por  su 
feliz  arribo  a  la  ciudad.  Concluida  la  ceremonia,  la  comitiva 
se  dirigió  a  casa  de  la  señora  doña  Carmen  Ibáñez,  donde 
debía  terminar  el  obsequio  con  un  suntuoso  banquete.  En 
los  días  siguientes  Bolívar  5^  sus  Oficiales  fueron  objeto  de 
numerosos  regalos  y  felicitaciones. 

Pasada  un  poco  la  efervescencia  de  la  ovación,  Bolívar 
se  dedicó  a  disciplinar  las  fuerzas  5^  a  incorporar  en  ellas  a 
los  voluntarios  quc  cada  día  se  presentaban  a  ofrecer  sus 
servicios. 

Por  este  mismo  tiempo  recibió  Bolívar  una  comunica- 
ción del  Coronel  Castillo  (Jefe  de  Pamplona),  suplicándole 
lo  acompañara  con  sus  fuerzas  a  combatir  al  General  Co- 
rrea, que  ocupaba  los  valles  de  Cúcuta.  Bolívar  acogió  esta 
idea  con  ardoroso  entusiasmo,  pues  veía  en  ella  algo  así 
como  un  designio  providencial  que  debía  cumplirse  y  que 
presentaba  a  sus  ojos  una  perspectiva  llena  de  halagüeñas 
esperanzas.  Sin  embargo,  como  él  dependía  en  todo  del  Go- 
bierno de  Cartagena,  no  podía  en  manera  alguna  resolver  la 
marcha  sin  obtener  antes  la  autorización  debida  ;  así  fue  que 
se  dirigió  a  su  superior  en  solicitud  del  permiso  para  seguir 
a  Cúcuta,  y  escribió  a  Castillo  diciéndole  que  sólo  aguarda- 
ba la  respuesta  para  ir  en  su  ayuda.  Luego  que  llegó  la  li- 
cencia, Bolívar  comunicó  a  sus  Oficiales  la  necesidad  de  se- 
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guir  a  Cúcuta,  y  éstos  a  su  vez  lo  hicieron  saber  de  la  tropa," 
noticia  que  orig^inó  una  deserción  vaxxy  grande  (1).  hasta  el 
extremo  de  que  viendo  Bolívar  que  las  fuerzas  que  lo  ha- 
bían acompañado  a  Ocaña  se  habían  reducido  ya  a  algo 
menos  de  la  mitad,  se  vio  precisado  a  tomar  medidas  violen- 
tas para  contener  la  dispersión;  una  de  éstas  fue  hacer  pa- 
sar por  las  armas  algunos  soldados  fugitivos  que  logró  cap- 
turar. Sin  embargo  de  este  contratiejnpo,  Bolívar  no  des- 
ma^-ó  en  su  propósito,  pues  si  por  una  parte  los  soldados 
momposinos  lo  abandonaban,  éstos  eran  reemplazados  por 
considerable  número  de  voluntarios  que  de  los  pueblos  cir- 
cunvecinos— ^especialmente  de  Río  de  Oro — venían  a  incor- 
porarse en  sus  tropas. 

Bolívar  resolvió  antes  de  emprender  la  marcha  a  Cú- 
cuta, hacer  un  viaje  rápido  a  Mompós,  con  el  fin  de  conse- 
guir armas  y  pertrechos  para  llevarle  a  Castillo.  Al  efecto 
se  puso  en  camino  hacia  aquel  lugar  con  unos  pocos  solda- 
dos, varios  Oficiales  y  los  jóvenes  Antonio  Quintero  Copete 
y  Juan  de  Francisco  García.  Debido  a  los  incidentes  ocu- 
rridos poco  antes  con  los  soldados  momposinos,  Bolívar  fue 
mu3'  mal  recibido  por  aquel  pueblo,  y  tratararon  de  estor- 
barlo por  todos  los  medios  que  les  fueron  posibles;  mas  como 
él  llevaba  órdenes  terminantes  del  Gobernador  Torices, 
pudo,  no  sin  trabajo,  reunir  algunos  elementos,  los  que  com- 
pletó en  los  demás  pueblos  que  visitó  al  regreso  a  esta  ciu- 
dad, el  cual  efectuó  el  día  10  de  febrero. 

Bolívar  halló  que  con  el  ingreso  de  voluntarios  sus 
fuerzas  contaban  el  primitivo  número  (450  hombres),  cifra 
halagadora  para  aquellos  tiempos,  y  sobre  todo  tratándse 
de  una  región  tan  despoblada  como  esta  comarca. 

Como  el  tiempo  era  angustioso — desde  luego  que  la  de- 
mora redundaba  en  provecho  de  Correa.— Bolívar  resolvió 
emprender  la  marcha  cuanto  antes,  }•  dictó  las  providencias 
necesarias  para  hacer  los  preparativos  del  viaje.  ínterin  se 
hacían  éstos,  Bolívar  dispuso  «ombrar  al  señor  don  José 
Quintana — persona  de  grande  inñuencia  en  la  localidad — Jefe 
de  esta  región,  con  plenos  poderes  y  el  encargo  de  formar 
un  batallón  cívico.  Nombró  además,  como  segundo  de  Quin- 
tana, al  señor  don  Juan  B.  Santos,  y  Quintana  nombró  como 
su  Secretario  al  señor  don  Luis  Tacóme  Morinely.  Como 
Bolívar  había   creado  ya  especial  estimación  por  los  jóve- 


(1)  Esta  deserción  no  puede  atribuirse  de  ningún  modo  a  la  falta 
de  valor  ni  a  mala  voluntad  de  los  momposinos,  pues  ellos  habían 
dado  ya.  abundantes  pruebas  de  lo  contrario.  Lo  que  indudablemen- 
te ocasionó  la  fug^a  fue  el  no  creerse  ellos  obligados  a  prestar  servi- 
cios en  otra  parte,  quedando  como  quedaba  insegura  la  paz  en  su 
terruño,  pues  Santa  Marta  se  hacía  cada  día  más  temible.  Además, 
el  paso  de  los  páramos  y  la  diferencia  topográfica  del  teatro  fueron 
también  causas  para  que  se  resolvieran  ano    acompañar  a  Bolívar. 
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nes  Antonio  Quintero  Copete  y  Juan  de  Francisco  García, 
quienes  le  manifestaron  su  deseo  de  acompañarlo  a  Cúcuta, 
resolvió  nombrar  al  primero  su  Ayudante  decampo,  y  al  se- 
gundo, Jefe  de  una  Compañía  que  él  formara  con  los  volun- 
tarios, la  cual  llevaría  por  nombre  Compañía  Libres  de  Oca- 
ña  (1). 

Lleg-ó  por  último  el  16  de  febrero,  día  señalado  por  Bo- 
lívar para  emprender  la  marcha.  En  las  primeras  horas  de 
la  mañana  las  cornetas  dieron  los  toques  respectivos.  Una 
muchedumbre  compuesta  de  mujeres,  ancianos  y  niños  se 
aglomeró  en  las  afueras  de  la  población  para  presenciar  allí 
la  salida  de  la  fuerza.  Al  aparecer  ésta,  un  rumor  sordo, 
mezcla  de  dolor  y  regocijo,  se  escapó  del  tumulto.  En  se- 
guida hubo,  como  en  todas  las  veces,  patéticos  cuadros  de  se- 
paración: madres  que  ven  alejarse  a  sus  hijos;  hijos  que  de- 
jan a  sus  madres;  esposos  que  se  confunden  en  un  abrazo  in- 
terminable, mientras  que  un  hilo  de  dolor  desprendido  de 
Ios-ojos  se  abre  paso  por  sus  mejillas,  y  todo  bajo  la  presión 
de  un  futuro  cuajado  de  perspectivas  inciertas,  que  era  como 
un  amago  de  la  muerte  sobre  aquel  haz  de  vida.  Perdidos 
ios  últimos  soldados  en  las  primeras  vueltas  del  sendero,  la 
muchedumbre  regresó  al  lugar,  pausada  y  melacólica- 
mente   

Tal  fue  la  página  de  historia  que  tuvo  tan  marcada  in- 
fluencia en  las  glorias  de  Bolívar,  y  que  los  historiadores 
apenas  sí  hacen  mención  de  ella,  atraídos  más  bien  por  el  re- 
lato de  deslumbradores  sucesos,  olvidando  la  causa  que  los 
hiciera  posibles,  acaso  de  ma3'or  importancia  que  éstos 
mismos. 

Ocaña,  junio  de  1910. 

Rubén  Sánchez  N. — Carlos  Molina  L 

(De  El  Artista  de  Cúcuta  número  10). 

(1)  Esta  Compañía  'a  componían  los  señores  Manuel  Rincón, 
Jesús  María  Sánchez,  Tomás  Molinares,  Manuel  Cáceres,  Rafael  Mo- 
linares,  Antonio  Ballesteros,  Fidel  Avendaño,  Rafael  Ballesteros, 
Juan  Antonio  Gutiérrez,  Pedro  Molina,  M-anuel  Toro,  Mig-uel  Barri- 
ga, Guillermo  García,  Luis  María  Santiago,  Julio  Avendaño,  Fer- 
mín Acosta,  Santos  Pacheco,  Venancio  Gómez,  Víctor  López,  Manuel 
Bayona,  Julio  Santiago,  Carlos  Mantilla,  Martín  Casadiegos  y  Je- 
sús Sánchez.  La  mayor  parte  de  estos  individuos,  inclusive  su  Jefe, 
perecieron    en  el  combate  de  Cúcuta. 

El  joven  Quintero  acompañó  a  Bolívar  hasta  que  éste  emprendió 
la  campaña  de  Venezel a;  después  regresó  a  esta  ciudad,  donde  perma- 
neció algún  tiempo;  y  cuando  las  circunstancias  se  lo  permiteron  se 
fue  al  Seminario  de  Cartagena  a  hacer  estudios  sacerdotales.  Orde- 
nado más  tarde  de  presbítero,  sirvió  varios  curatos  de  la  Provincia, 
donde  se  distinguió  por  su  caridad  evangélica,  su  amor  a  la  instruc- 
ción y  su  levantado  espíritu  de  progreso.  Estas  cualidades  y  su  de- 
seo de  servir  al  pueblo  le  hicieron  ruhusar  algunos  puestos  honorífi- 
cos con  que  quiso  distinguirlo  su  Prelado.  Su  recuerdo  es  objeto  de 
veneración  para  todos  los  que  le  conocieron. 
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CAMPANA  DE  NARINO  EN  EL  SUR 

1813 

El  día  23  de  septiembre  de  1813  salió  de  esta  capital  el 
Teniente  General  don  Antonio  Nariño,  General  en  Jefe 
del  Ejército  Libertador  de  Popayán  y  Quito.  El  Ejército 
había  salido  en  pequeñas  Divisiones.  Lleg-ó  el  27  a  la  villa 
de  Purificación,  en  donde  se  detuvo  quince  días  esperando 
la  caballería  que,  a  las  órdenes  del  Coronel  francés  Manuel 
Roberto  Serviez,  estaba  en  Ibagué.  La  poca  exactitud  en 
el  cumplimiento  de  las  órdenes  de  parte  de  este  Jefe  cau- 
só la  «demora.  Antes  de  partir  de  la  villa  de  Purificación 
dispuso  el  General  se  mantuviese  en  Ibagué  una  pequeña 
División,  que  marchando  por  la  montaña  del  Quindío,  lla- 
mase por  esta  parte  la  atención  del  enemigo  y  pudiese  el 
Ejército  pasar  los  Andes  por  Guanacas  con  menos  obstácu- 
los, y  cortar,  si  era  posible,  al  'enemigo  en  el  Cauca.  El  25 
de  octubre  llegó  el  General  a  la  ciudad  de  La  Plata.  Se 
reunió  allí  el  Ejército,  se  organizaron  los  batallones,  se  dis- 
ciplinaron las  tropas  colectadas  en  el  tránsito  3'  se  acopia- 
ron muías,  víveres  )*  los  indios  necesarios  para  la  conduc- 
ción de  los  bagajes  y  artillería.  El  Coronel  español  Campo- 
manes.  Jefe  de  Estado  Mayor  del  Ejército,  y  el  Coronel 
Serviez,  Comandante  de  un  Batallón,  habían  sido  destina- 
dos a  este  Ejército  por  el  Congreso.  Eran  rígidos  en  el 
desempeño  de  sus  deberes,  y  ponían  un  rigor  excesivo  en 
la  subordinación  y  disciplina  militar.  Pocos  días  antes  de 
la  marcha  del  Ejército  se  denunció  al  General  una  conspi- 
ración, tramada  por  estos  dos  Jefes  contra  la  vida  de  Nari- 
ño. Se  formó  inmediatamente  un  proceso,  que  fue  remiti- 
do, con  la  confesión  y  defensa  de  los  procesados,  al  Consejo 
de  Guerra  existente  en  Santafé.  La  guerra  civil  entre  Na- 
riño y  el  Congreso  existía  aún  en  el  corazón  de  los  partida- 
rios, y  de  ella  nacía  una  mutua  odiosidad  ;  la  circunstancia 
de  haber  sido  destinados  por  el  Congreso  Campomanes  y 
Serviez,  los  hacía  odiosos  al  Ejército  ;  el  rigor  con  que  eran 
tratados  los  subalternos,  los  hacían  aún  más.  La  mayor 
parte  de  la  oficialidad  no  tenía  en  ellos  confianza,  que  des- 
apareció enteramente  con  la  noticia  del  denuncio  dado.  No 
se  puede  asegurar  si  la  odiosidad,  el  espíritu  de  partido,  la 
desconfianza  3^  el  deseo  de  desprenderse  de  Jefes  rigorosos 
y  demasiado  exactos  en  la  disciplina,  fueron  la  causa  del 
denuncio  y  proceso  que  a  su  consecuencia  se  formó,  o  si 
efectivamente  se  meditó  o  tramó  contra  la  vida  del  Gene- 
ral. El  resultado  fue  remitir  a  estos  dos  Jefes  a  Cartagena, 
con  ellos  al  Barón  de  Chambur,  que  se  decía  comprendido 
en  la  conspiración  y  que  había  sido  juzgado  porotrosdelitos. 
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Antes  de  marchar  a  Popayáa,  se  envió  hacia  el  Co- 
mandante General  Sámano  el  Teniente  Coronel  Ig-nacio 
Torres,  proponiendo  una  entrevista  y  medidas  de  paz.  Sá- 
mano contestó  que  elegía  la  guerra.  El  22  de  diciembre 
marchó  el  Ejército  con  dirección  al  enemigo.  Su  fuerza, 
compuesta  de  los  granaderos,  tres  Batallones  3'  un  piquete 
de  caballería,  ascendía  a  1,200  hombres.  En  el  tránsito, 
hasta  Panequita,  no  hubo  ocurrencia  particular.  El  30  de 
diciembre  se  descubrió  sobre  el  Alto  Palacé  una  pequeña 
División,  en  actitud  de  impedir  el  paso  de  este  río.  El  bos- 
que impedía  ver  el  número  de  que  constaba,  que  era  de 
400  a  500  hombres,  mandados  por  el  Brigadier  Sámano.  El 
Ejército  aún  no  había  llegado;  pero  temiendo  el  General 
cortasen  el  puente,  mandó  inmediatamente  a  la  columna 
de  granaderos,  compuesta  de  200  hombres  al  mando  del 
Teniente  Coronel  José  María  Vergara,  atacase  al  enemigo. 
Lo  verificó,  y  la  División  enemiga  no  pudo  resistir  quince 
minutos  la  intrepidez  y  firmeza  del  acometimiento.  El  ene- 
migo fue  perseguido  hasta  el  puente  del  Cauca,  3^  cerca  de 
él  acampó  el  Ejército  el  día  siguiente.  El  General,  con  el 
objeto  de  tomar  informes  exactos  sobre  la  fuerza  que  man- 
daba Asín  en  el  valle,  número  y  calidades  de  sus  tropas, 
marchó  hacia  Popayán.  No  pernoctó  en  la  ciudad,  y  se 
acampó  en  el  llano  de  Las  Monjas. 

Continuó  el  día  siguiente  hacia  el  valle.  El  2  de  enero 
de  1814  se  descubrió  la  fuerza  de  Asín,  situada  ventajosa- 
mente sobre  el  río  Piendamó.  Este  Jefe  había  tomado  esta 
posición  la  misma  noche  que  el  Ejército  republicano  había 
ocupado  el  Bajo  Palacé. 

Pvl  General  Narino,  con  el  objeto  de  impedir  a  Asín  to- 
marse las  ventajosas  posiciones  del  Palacé  y  Piendamó.  for- 
zó una  marcha  la  noche  del  2.  En  ella  se  guardó  el  mayor 
orden,  un  silencio  profundo  y  todo  el  rigor  de  la  disciplina. 
Los  dos  Ejércitos  conservaron  sus  posiciones,  desde  las  cua- 
les se  habían  reconocido  mutuamente.  El  Teniente  Coro- 
nel Urdaneta  fue  enviado  a  Asín  con  oficio  en  que  expresa- 
ba el  General  la  temeridad  de  sus  esfuerzos  contra  las  tro- 
pas de  la  República.  El  Oficial  fue  tratado  indignamente, 
y  Asín  no  se  dignó  contestar  el  despacho  del  General.  Asín, 
que  temía  ser  atacado  a  un  tiempo  por  el  frente  y  por  la  es- 
palda, protegido  de  la  oscuridad  de  la  noche  del  8  o  9,  paso 
el  Palacé  por  el  puente  Pedregosa  y  se  dirigió  a  Calibío,  en 
donde  se  reunió  con  los  dispersos  del  Bajo  Palacé  3'  el  Bri- 
gadier Sámano.  El  General  Nariño  tuvo  conocimiento  del 
movimiento  del  enemigo,  pero  no  de  su  intención.  Así  fue 
que  el  Ejército  estuvo  sobre  las  armas  3^  en  actitud  de  no 
ser  sorprendido ;  pero  ninguna  providencia  se  tomo  para 
tomar  un  exacto  conocimiento  de  la  dirección   y  objeto  del 
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movimiento  del  enemigo.  Su  marcha  fue  descubierta  al  na- 
cer el  día  siguiente.  Se  pretendió  entonces  atacarlo,  pero 
ya  no  era  tiempo  de  disputarle  el  paso  del  río.  y  era  más  se- 
guro esperar  la  División  que  había  penetrado  por  Quindío 
y  que  no  debía  tardar.  Se  hizo  de  consiguiente  sólo  un  ama- 
go, y  el  Ejército  volvió  a  su  posición.  Se  esperó  la  División 
que  mandaba  el  Coronel  Rodríguez  y  el  Batallón  Auxiliar 
de  Antioquia,  que  mandaba  el  Coronel  Gutiérrez.  Llegó  el 
primero,  y  no  habiendo  esperanza  de  que  Gutiérrez  quisie- 
se tomar  una  parte  en  la  destrucción  del  enemigo,  sin  espe- 
rarle más  tiempo,  el  15  fue  Sámano  atacado  en  Calibío,  el 
16  entró  el  Ejército  en  Popayán  y  permaneció  en  aquella 
ciudad  hasta  el  22  de  marzo.  La  necesidad  de  esperar  las 
tropas  de  Antioquia  y  algunas  Compañías  reclutadas  en  el 
Cauca;  la  de  colectar  bestias  que  debían  ir  desde  Cali  y 
Buga;  la  de  reunir  víveres  para  el  Ejército  y  para  dos  me- 
ses por  lo  menos;  los  obstáculos  que  se  opusieron  por  el  Co- 
ronel Gutiérrez  para  su  reunión;  las  dificultades  que  puso 
el  Cabildo  de  Popayán  para  exigir  un  empréstito  de 
$  100,000,  hasta  que  fue  necesario  usar  de  la  fuerza,  y  los 
entorpecimientos  que  se  oponían  a  la  marcha  por  los  des- 
afectos de  Popayán,  fueron  las  causas  de  la  detención  en 
esta  ciudad. 

Una  de  las  primeras  medidas  del  General  fue  la  de  exi- 
gir un  empréstito  de  $  100,000,  encargando  su  exhibición 
al  Gobernador  señor  don  José  María  Mosquera  y  al  Cabil- 
do. Como  no  se  diese  el  menor  paso  para  dar  cumplimien- 
to a  esta  providencia,  tan  necesaria  para  continuar  las  ope- 
raciones del  Ejército,  se  vio  precisado  el  General  a  reunir 
los  notables  y  manifestarles  que  el  Ejército  debía  continuar 
su  marcha  hacia  Pasto  o  retroceder  a  Santafé,  y  en  ambos 
casos  necesitaba  los  $  100,000  para  ponerse  en  movimiento  ; 
y  que  no  pudiendo  sufrir  por  más  tiempo  la  indiferencia 
con  que  se  había  mirado  esta  providencia,  no  se  disolvería 
la  Junta  hasta  que  no  se  hubiera  reunido  en  la  misma  sala 
la  suma  expresada.  A  las  quince  horas  se  disolvió  la  Junta, 
sin  haber  colectado  sino  $  10,000,  en  alhajas  de  plata  la  ma- 
yor parte,  que  se  resolvió  amonedar. 

Si  se  hubiera  marchado  inmediatamente  o  pocos  días 
después  de  la  jornada  de  Calibío.  la  libertad  de  Quito  ha- 
bría sido  consiguiente  a  esta  marcha;  pero  no  era  posible 
marchar  sin  dejar  un  Gobierno  en  la  Provincia,  una  guar- 
nición, marchar  sin  víveres,  sin  dinero  y  sin  todo  lo  necesa- 
rio en  el  tránsito  de  un  valle  desierto,  y  en  donde  no  debía 
esperarse  hallar  otra  cosa  que  partidas  enemigas. 

Nombrado  pues  un  Gobernador  interino,  convocado  el 
Colegio  Electoral  Constituyente  de  la  Provincia  y  quedan- 
do de  guarnición  el  Coronel  Gutiérrez  con  el  Batallón  Auxi- 
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liar  de  Antioquia   j  una  Compañía  de  la  ciudad,    marchó  el 
Ejército  el  22  de  marzo.   Antes  de  su  salida  se  habían  man- 
dado a  Patía  algunas  partidas  de  observación  y  una  peque- 
ña División  por  el  pueblo  de  Almag'uer.  En  Mercaderes  se 
reunió  al  Ejército  esta  División,    3'  reunidos  llegaron  al  río 
Juanambú  el  12  de  abril,  sin  haber  tenido  encuentro  con  el 
enemigo  en  el  tránsito.  Los   dos   Ejércitos  constaban   de 
igual  fuerza,  habiendo  ascendido  el  de  la  República  a  1,400 
hombres,  fuerza  que  a  pesar  de  su  valor  3^  disciplina,  no  era 
bastante   para  desalojar   a   un  enemigo  situado  ventajosa- 
mente. La  naturaleza  3^  el  arte  habían  concurrido   a  hacer 
inexpugnable  su  posición  :   el  río,   además  de  no  ser  vadea- 
ble,  tiene  una  rápida  corriente,  es  mu3'  pedregoso,  inconte- 
nible en  su  crecimiento  5'  decrecimiento.  El  enemigo  había 
quitado  la  tarabita,  y  defendió  su  paso,    protegido  por  una 
línea  de  trincheras,  que  podían  llamarse  una  sola,  pero  que 
se  dividió  según  el  terreno.  Pasado   el  río,    podría  tomarse 
a  la  derecha  el  cerro,   er    cu3'a  cima   está   el   boquerón  de 
Juanambú,  o  a  la  izquierda  el  de  Buesaco,  divididos  por  una 
quebrada  de  este   nombre.  Ambos  eran  ocupados   por  el 
enemigo,  en  ambos  se  había  atrincherado  y  se  sirven  de  re- 
cíproco baluarte,    cruzándose  los  fuegos  de  sus  respectivas 
baterías  ;  de  suerte  que  el  Ejército,  si  trataba  de  tomar  una 
de  esas  posiciones,   sería  atacado  precisamente  por  su  fren- 
te y  espalda.  Tomando  la  altura  de  Buesaco,  llevando  a  su 
izquierda  el  río  3'  las  trincheras  de   donde  habría  precisa- 
mente despedazado  el  enemigo,   3'  por  la  derecha  sería  ata- 
cado desde  las  trincheras  levantadas  al  efecto.  La  altura  es 
pendiente  y  escarpada.  Vencido  el   paso  del  río,   tomadas 
las  primeras  trincheras,    tenía  que   dirigir  su  atención  el 
Ejército  a  impedir  que  la  División  del  boquerón  no  bajase 
a  atacarlo,  a  desalojar  a  los  que  ocupaban  las  trincheras  de 
la  derecha  3'  atacar    en    una  gran  trinchera   al  frente  con 
sólo  una  fuerza  muy  pequeña.  No  se  perdió  terreno  ocupa- 
do, pero  no  podía  flanquearse   y   era  preciso  tomarlo  a  viva 
fuerza.  Tras  de  ella  había  formado  el   enemigo  en  la  roca 
una  cortadura,  en  el  paso  preciso  para  poner  un  puente  ele- 
vadizo,  3'  sobre  ella  se  había  colocado  una  culebrina  que  de- 
fendía el  paso  del  camino,   en  donde  apenas  se  podía  mar- 
char de  dos  en  fondo,   impedía  formar  puente  o  seguir  la 
cortadura,  defendía  al  mismp  tiempo  el  paso  del  río  y  ofen- 
día al  Ejército   que   atacara    en  cualquier  punto   que  ocu- 
pase. 

Si  se  emprendía  tomar  el  boquerón,  sería  atacado  el 
Ejército  por  la  División  de  Buesaco  :  la  subida  es  muy  pen- 
diente. El  enemigo,  en  la  cima,  desde  sus  trincheras  ofen- 
dería, sin  ser  ofendido;  se  habían  acopiado  grandes  pie- 
dras, que  desprendidas  de  lo  alto,  hacían  mucho  daño;  una 
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multitud  de  indios,  sentados  tras  estos  ¿grandes  montones 
de  piedras,  no  tenían  otro  objeto  a  que  atender  que  a  bo- 
tarlas sobre  nuestras  tropas  luego  que  hubiesen  entrado 
en  el  boquerón.  Esta  sola  operación,  bien  5'  oportunamen- 
te ejecutada,  debía  sepultar  al  Ejército  en  el  boquerón 
bajo  estos  montones  de  piedra,  sin  que  fuera  posible  que 
una  sola  Compañía  saliera  sin  daño. 

Hasta  el  19  no  se  hizo  otra  cosa  quereconocer  todos  los 
puntos  por  donde  podía  verificarse  el  paso  del  río  3'  evitar 
estrellarse  en  las  fortificaciones.  Con  este  objeto  dispuso  el 
General  que  el  Oficial  Carretero,  español,  pasase  el  Jua- 
nambú  la  noche  del  1°  media  legua  arriba  de  la  posición  del 
enemigo,  por  donde  éste  no  pudiera  observarlo,  pasase  el 
cerro  de  Buesaco  con  40  hombres  por  su  flanco  izquierdo, 
hasta  llegar  a  colocarse  en  el  punto  donde  estaba  la  culebri- 
na, y  30  hombres  que  la  custodiaban,  sorprender  este  des- 
tacamento y  dar  un  impulso  a  la  culebrina  que  descendiese 
hasta  el  río ;  ejecutada  esta  operación,  debía  volverse  al 
campo.  La  dificultad  consistía  en  pasar  el  río  3'  trepar  el 
cerro.  La  sorpresa  era  infalible  3'  la  operación  segura,  pues 
el  enemigo  no  podía  esperar  que  se  presentase  fuerza  algu- 
na a  su  espalda.  Mientras  Carretero  ejecutaba  esta  opera- 
ción, el  Comandante  Monsalve  con  300  debía  pasar  el  río 
por  otro  lugar,  abajo  del  boquerón,  por  un  paso  que  se  ha- 
bía reconocido,  en  donde  se  había  puesto  una  cabu3'a.  De- 
bía trepar  una  altura  mu3'  pendiente,  que  sólo  podía  ejecu- 
tarse uno  por  uno  3'  con  mucha  dificultad,  pero  se  podía  ve- 
rificar sin  ser  visto  del  enemigo.  De  las  ba3'onetas  }•  de  los 
fusiles  se  formó,  para  subir,  una  especie  de  escala.  Coloca- 
dos los  300  hombres  sobre  la  altura,  quedaba  tomada  la  es- 
palda de  la  División  de  500  hombres  que  defendían  el  bo- 
querón 3-  no  había  sino  que  marchar  arriba  sin  obstáculo. 
El  General,  con  el  resto  del  Ejército,  se  hallaría  al  nacer  el 
día  en  la  orilla  del  río  3'  tomaría  el  boquerón,  mientras  aque- 
lla División  no  podía  atender  a  su  defensa,  atacada  por 
Monsalve.  El  río  creció  aquella  noche,  y  le  fue  imposible  a 
Carretero  pasarlo ;  quedó  sin  ejecutarse  esta  operación. 
Monsalve  había  conseguido  poner  en  la  altura  45  hombres 
cuando  fue  descubierto,  3'  no  quedó  otro  arbitrio  que  ata- 
car de  firme  al  enemigo  al  mando  del  Subteniente  Vane- 
gas,  el  cual  había  empeñado  la  acción  desde  las  5  de  la  ma- 
ñana. El  paso  del  río  era  imposible  y  hasta  las  7  estaba  su- 
biendo el  Batallón  de  Monsalve  y  no  había  sido  descubierto 
Vanegas.  En  estas  circunstancias  e  ignorándose  el  éxito  de 
Monsalve,  se  retiró  el  General  a  su  campo.  A  las  8  se  empe- 
ñó el  combate  entre  Vanegas  3-  la  fuerza  del  boquerón. 
Esta  abandonó  el  campo  :  fue  perfectamente  derrotada  por 
los  400  hombres.  Volvió  el  General  entonces  a  pretender  el 
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paso  del  río  y  tomar  aquel  punto,  abandonado  por  el  ene- 
mig-o.  Apenas  se  había  llegado  a  sus  márgenes  cuando  el 
enemig-o,  advirtiendo  la  pequeña  fuerza  que  lo  atacaba  y 
que  había  consumido  sus  municiones,  volvió  sobre  ellos  y 
los  destrozó.  Vanegas  bajó  por  el  boquerón,  inutilizó  el  ca- 
ñón que  tenía  en  aquel  campo  el  enemigo  y  el  Ejército  vol- 
vió a  su  posición. 

Destruida  la  esperanza  de  tomar  los  puntos  ocupados 
por  el  Ejército  realista  conforme  al  plan  anterior,  fue  ne- 
cesario tomar  otras  medidas.  Otro  de  los  pasos  comunes 
del  río  es  el  que  llaman  Tablón  de  los  Gómez,  fuerte  posi- 
ción, pero  que  no  era  defendida  sino  por  un  pequeño  desta- 
camento. 

No  se  habían  tenido  hasta  entonces  exactos  conocimien- 
tos de  los  pasos  del  río  ;  con  el  Ejército  no  marchaba  sino 
un  solo  práctico,  y  los  Oficiales  que  antes  habían  transitado 
estos  caminos  lo  habían  hecho  siempre  '^por  el  boquerón. 
Con  los  pocos  conocimientos  que  se  tomaron,  se  resolvió 
mandar  una  División  a  aquel  paso,  que  distaba  dos  días.  El 
Teniente  Coronel  Diago  marchó  con  500  hombres  el  25  de 
abril ;  barrió  la  fuerza  que  defendía  aquella  posición.  El  28 
debía  presentarse  sobre  Buesaco.  El  General  esperó  toda 
la  mañana,  sin  moverse.  A  la  una  de  la  tarde  se  observó 
que  las  tropas  reales  se  ponían  en  movimiento.  Juzgó  el 
General  que  se  dirigían  a  batir  a  Diago,  y  resolvió  ata- 
car al  enemigo,  tanto  porque  parecía  indispensable  que 
Diago  llegase  esa  misma  tarde,  como  para  impedir  que 
toda  la  fuerza  enemiga  cargase  sobre  él.  Los  días  anterio- 
res se  habían  empleado  en  formar  un  puente  de  ma- 
dera, a  lo  menos  para  la  mitad  del  río,  sirviéndose  de  cables 
para  la  otra  mitad.  Se  había  reconocido  el  río  con  mucha 
atención,  y  se  verificó  el  paso  por  donde  quedaban  ñanqiiea- 
das  las  primeras  trincheras,  y  después  del  paso  del  río  que- 
daba la  tropa,  en  tanto  se  formaba  a  cubierto  de  los  fuegos 
de  la  culebrina,  que  se  sufrieron  durante  el  paso.  Apenas 
las  tropas  que  defendían  las  trincheras  vieron  las  de  la  Re- 
pública formadas  al  otro  lado  del  río,  las  abandonaron,  fue- 
ron perseguidas,  y  a  muy  pocos  tiros  quedaron  éstas  y  las 
de  la  derecha  en  poder  de  nuestros  soldados.  Aquí  debía  la 
tropa  hacer  alto,  conforme  a  las  órdenes  que  se  habían 
dado  al  Mayor  General  Cabal,  y  el  Teniente  Coronel  Ver- 
gara  debía  ocurrir  a  impedir  que  la  División  del  boquerón 
se  moviese  a  atacar  las  tropas  que  obraban  en  Buesaco. 
Cuando  Cabal  ocurrió  a  dar  las  órdenes  para  hacer  alto,  las 
tropas,  llevadas  por  su  ardor  y  por  el  deseo  de  destruir  a 
su  enemigo,  que  huía,  siguieron  a  la  gran  trinchera,  cre- 
yendo ñanquearla  por  la  izquierda ;  el  enemigo  la  había 
abandonado  al  solo  advertir   el  movimiento  hacia  ella  ;  pero 
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notando  que  en  vez  de  entrar  por  la  puerta  única,  la  fuerza 
se  dirigía  a  un  punto  por  donde  era  imposible  tomarlo,  vol- 
vieron a  ocuparla  ;  aquí  se  sostuvo,  por  una  y  otra  parte,  un 
fuego  horrible.  El  enemigo,  ventajosamente  situado,  hacía 
un  estrago  de  que  él  mismo  estaba  a  cubierto,  protegido 
por  la  pieza  de  artillería  y  la  tropa  que  se  iba  formando  a 
la  orilla  opuesta  del  río,  a  proporción  que  iba  pasando. 

En  estos  momentos  se  esparció  una  voz  entre  nuestras 
tropas  de  que  eran  envueltas  por  todaá  partes.  Eran  las  5 
de  la  tarde.  La  División  de  Diago  no  había  aparecido,  y 
con  la  rapidez  con  que  se  habían  obtenido  tantas  ventajas, 
fueron  perdidas  y  abandonado  el  campo.  El  General  en  es- 
tas circunstancias  colocó  un  cañón  de  a  cuatro  en  la  orilla 
del  río  para  proteger  la  retirada,  que  se  estaba  haciendo 
con  una  precipitación  que  habría  sido  desastrosa,  si  la  voz 
del  General  y  su  esfuerzo  no  hubieran  puesto  orden  en  las 
tropas.  Se  repasó  el  río  con  el  mejor  orden  posible ;  sin 
embargo,  algunos  soldados  se  ahogaron  y  más  de  50  fusiles 
se  tiraron  al  río.  No  tengo  presente  el  número  de  muertos 
en  esta  jornada ;  sólo  me  acuerdo  que  el  Capitán  General 
Pardo  murió  por  querer  conducir  un  cajón  de  cartuchos 
que  se  quedaba,  y  el  Oficial  Girardot. 

Al  nacer  el  día  29  no  se  vio  en  el  campo  enemigo  un 
soldado  ni  una  tienda.  El  General  se  persuadió  que  todo  el 
Ejército  había  marchado  a  batir  la  División  de  Diago; 
pero  a  las  7  de  la  mañana  se  presentó  éste  sobre  la  altu- 
ra de  Buesaco,  y  se  vino  entonces  en  conocimiento  de  que 
los  movimientos  del  enemigo,  desde  la  tarde  anterior,  se 
habían  dirigido  a  abandonar  el  campo,  con  sólo  la  opera- 
ción de  haber  pasado  Diago  el  Juanambú  por  el  Tablón  de 
los  Gómez.  Hasta  el  2  de  mayo  estuvo  pasando  el  Ejército 
3^  la  artillería.  Este  día  se  continuó  la  marcha  ;  el  5  acam- 
pó en  Cebollal.  En  la  altura  de  este  nombre  se  habían  colo- 
cado las  tropas  de  Pasto.  El  Teniente  Coronel  Diago  mar- 
chó con  un  Batallón  a  descubrir  la  posición  del  enemigo,  y 
fue  rechazado  por  las  emboscadas.  El  General,  en  el  mo- 
mento depuso  dos  Oficiales  por  haber  vuelto  la  espalda  al 
enemigo  los  primeros,  y  les  ordenó  que  en  calidad  de  solda- 
dos se  harían  acreedores  a  sus  empleos  o  no  los  obtendrían 
jamás,  y  a  dos  Compañías  de  cazadores  que  habían  abando- 
nado a  su  Comandante  les  previno  que  no  tendrían  el  ho- 
nor de  combatir  al  enemigo,  y  que  su  destino  en  lo  sucesivo 
sería  custodiar  el  campo. 

Dos  días  permaneció  en  este  campo  el  Ejército.  Llegó 
a  noticia  del  General  que  algunos  Oficiales  eran  de  sentir 
que  el  Ejército  debía  retirarse,  y  convocó  una  Junta  de 
Guerra,  a  que  debían  asistir  todos  los  Oficiales.  Se  verificó 
el  6.  Preguntó  el  General  el  concepto  de  los  Oficiales,  y  no 
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hubo  uno  que  estuviera  por  la  retirada.  El  Capitán  Balta- 
sar Salazar,  que  había  oído  a  algunos  esta  especie,  habló  en 
estos  términos : 

«No  estoy  porque  el  Ejército  se  retire,  haciéndose  in- 
digno de  la  gloria  que  ha  adquirido,  obteniendo  ventajas 
que  casi  no  es  dado  a  la  temeridad  el  obtenerlas  en  medio 
de  privaciones  abandonándolo  todo,  ahora  cuando  el  enemi- 
go no  da  señales  sino  de  cobardía  y  de  ineptitud,  y  cuando 
no  se  atreve  a  defender  posiciones  que  basta  para  defender- 
las el  quererlo,  cuando  no  puede  sufrir  la  presencia  del 
Ejército  y  que  derrotado  con  sólo  movimientos  de  una  parte. 
Vi  sin  embargo  que  algunos  de  entre  nosotros  juzgan  que  el 
Ejército  debe  retirarse,  fundándose  en  que  las  municiones 
de  guerra  no  son  bastantes  para  tomar  a  Pasto  y  que  abso- 
lutamente carecemos  de  las  de  boca,  y  sé  que  esta  causa  ha 
motivado  la  reunión  de  este  Consejo.»  El  General  hizo  oír 
que  las  ventajas  adquiridas  eran  muy  grandes;  que  las  po- 
siciones abandonadas  por  el  enemigo,  sí  lo  eran,  pues  el 
Ejército,  para  retomarlas,  necesitaría  derramar  mucha 
sangre  )^  gastar  muchas  municiones  que  las  que  se  necesi- 
taban para  ir  a  Quito  ;  que  estaba  hecha  la  mitad  de  la  cam- 
paña ;  que  el  Ejército,  habiendo  pasado  el  Juanambú,  nada 
tenía  que  temer,  5"  menos  de  esas  tropas  que  habían  aban- 
donado esos  puntos:  el  baluarte  de  Pasto  y  de  Quito;  que 
no  se  presentaba  una  razón  para  que  un  Ejército  victorioso 
hiciera  infructuosos  tantos  triunfos  adquiridos  y  abandona- 
se las  ventajas  de  haber  superado  los  mayores  obstáculos 
de  la  campaña  por  capricho  o  cobardía ;  que  el  Ejército 
enemigo  no  dejaría  al  de  la  República  retirarse  tranquila- 
mente ;  que  lo  batiría  en  masa  por  lo  menos  hasta  Juanam- 
bú, y  que  más  municiones  se  necesitaban  para  proteger  la 
retirada  que  para  tomar  a  Pasto  ;  que  el  paso  del  Juanam- 
bú se  haría  precipitadamente  y  allí  sería  necesario  abando- 
nar al  enemigo  la  artillería  y  perdería  por  lo  menos  la  mitad 
del  Ejército, y  que  el  resto  ¿con  qué  municiones  contaba  para 
defenderse  del  enemigo,  que  lo  perseguiría  hasta  Popayán? 
y  con  qué  víveres  haría  la  marcha  de  diez  y  ocho  días  por 
lo  menos,  cuando  sólo  había  para  un  día,  y  en  Pasto,  que 
no  distaba  sino  algunas  horas,  se  hallaban  en  abundancia  y 
habííi  municiones  para  tomar  esta  ciudad,  aun  cuando  fue- 
se resuelto  batir  al  enemigo  en  sus  diferentes  posiciones.» 
No  hubo  Oficial  que  no  quedase  convencido  de  que  el 
medio  más  seguro  de  perderse  el  Ejército  era  emprender 
una  retirada.  Los  temores  3'  desconfianza  que  esta  opinión 
había  comenzado  a  sembrar  desaparecieron,  y  el  discurso 
del  General  obró  los  mismos  efectos  que  si  hubiesen  llega- 
do al  campo  víveres  y  municiones ;  no  se  pensó  más  que  en 
ir  a  tomar  a  Pasto. 


Cuiiipuñu  de  .\ . 


El  día  8  salió  el  Ejército  al  alto  de  Cebollas  y  se  situó 
frente  al  cerro  de  Tacines.  Se  reconoció  la  posición,  se  to- 
maron las  medidas  que  permitían  las  circunstancias,  5*  el  9 
marchó  el  Ejército  a  desalojar  al  enemigo  de  la  altura  que 
ocupaba.  No  se  veían  sino  una  multitud  de  indios,  que  la  co- 
ronaban. El  Ejército  de  Pasto  se  había  emboscado  en  par- 
tidas en  todo  el  cerro,  que  es  de  áspera  3'  difícil  subida  ;  al 
pie  de  él  se  colocó  una  pieza  de  a  cuatro,  y  en  tanto  que  el 
Ejército  marchaba  trepando  el  cerro,  algunos  tiros  de  ca- 
ñón habían  hecho  desaparecer  a  todos  los  indios.  A  las  11 
del  día  había  vencido  el  Ejército  la  tercera  parte  de  la  su- 
bida. A  esta  hora  se  rompió  un  horrible  fuego  casi  de  to- 
dos los  puntos  del  cerro.  No  luchaba  el  Ejército  con  otro, 
sino  con  una  montaña  incendiada.  El  Ejército  de  la  Repú- 
blica, en  la  mitad  de  ella,  era  un  blanco  a  todos  3'  a  cada 
uno  de  los  soldados  enemigos  ocultos  en  el  bosque,  5-  nues- 
tros soldados  no  tenían  otro  blanco  adonde  dirigir  sus  tiros 
sino  el  bosque  3-  el  humo.  Se  necesitaba  un  valor  heroico 
para  continuar  la  marcha,  recibiendo  la  muerte  de  todas 
partes,  envuelto  en  fuego,  en  humo  3'  sin  poder  dañar  a  la 
mano  que  enviaba  la  muerte  ni  defenderse. 

El  enemigo,  para  que  no  quedase  punto  desde  donde 
no  se  hiciese  fuego  a  nuestras  tropas,  había  hecho  pasar 
una  pequeña  División  a  una  hondura  cubierta  de  un  espeso 
bosque,  adonde  se  mantuvo  oculta  3'  de  donde  debía  salir 
luego  que  el  Ejército  hubiera  pasado,  para  tomar  su  espal- 
da. Cuando  esta  División  intentó  su  movimiento,  la  artille- 
ría, colocada  al  pie  de  la  altura,  impidió  la  operación  :  la 
desconcertó  y  derrotó.  El  fuego  no  era  interrumpido  un 
solo  instante,  3^  como  a  las  tres  de  la  tarde  dos  Compañías 
del  Cauca  v'olvieron  la  espalda  y  huían  en  desorden  ;  este 
fue  el  momento  más  crítico  de  esta  célebre  jornada. 

El  General  notó  que  la  fuga  de  estas  Compañías  iba  a 
ser  seguida  de  todo  el  Ejército,  voló  a  contenerlas,  les  diri- 
gió algunas  expresiones  de  fuego,  reprendió  su  cobardía  3' 
arrojándose  con  su  espada  entre  el  humo  y  el  fuego,  los 
soldados  recobraron  su  valor,  y  seguido  este  ejemplo  por  el 
Ejército  entero,  el  enemigo  huyó  de  todas  partes  3"  la  ac- 
ción se  decidió  a  las  cinco  de  la  tarde  por  el  Ejército  de  la 
República.  Más  de  200  soldados  3'  7  Oficiales  perecieron  en 
ella,  sin  sufrir  el  enem-igo  otra  pérdida  que  un  prisionero 
que  se  le  hizo.  El  Ma3'or  General  Cabal,  que  marchó  este 
día  al  frente  del  Ejército,  tenía  orden  de  posesionarse  de 
la  altura  3'  no  perseguir  al  enemigo.  El  General  Nariño, 
que  había  dado  esta  orden,  no  la  ejecutó  él  mismo,  y  deci- 
dida la  acción,  continuó  persiguiendo  a  los  fugitivos  más  de 
una  legua,  con  500  hombres.  Habría  adquirido  algunas 
ventajas  si  una  fuerte  granizada  no  lo  hubiera  obligado  a 
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detenerse  y  a  acampar  en  la  mitad  del  páramo  de  Taci- 
nes.  La  tropa  no  había  comido  en  todo  el  día  ni  tenía  qué 
por  la  noche.  Permaneció  en  el  páramo,  sin  tiendas  y  cui- 
dando cada  soldado  de  su  fusil.  Desde  allí  mandó  al  Coro- 
nel Rodríguez  al  campo  de  Tacines  y  dio  orden  para  que 
marchase  la  artillería  y  el  resto  del  Ejército.  Ofició  al  Ca- 
bildo de  Pasto  pidiéndole  cuarteles  y  mandó  por  pan  para 
la  tropa.  Le  contestó  que  reunido  el  Cabildo  al  día  siguien- 
te daría  la  correspondiente  contestación.  El  soldado  que 
había  llevado  el  oficio  aseguró  que  en  la  ciudad  no  había 
tropa,  que  se  habían  retirado  en  dirección  a  Quito  y  que 
todo  estaba  en  el  mayor  desorden.  Esta  relación,  la  necesi- 
dad de  abandonar  una  posición  desventajosa,  la  de  ir  a  pre- 
parar a  la  tropa  qué  comer,  la  de  no  dar  tiempo  al  enemigo 
para  reunirse  y  volver  a  dar  otro  combate,  obligaron  al  Ge- 
neral a  seguir  hacia  Pasto  con  intención  de  situarse  en  el 
alto  de  Aranda  o  en  el  Ejido  a  la  vista  de  la  ciudad,  y  espe- 
rar allí  el  resto  del  Ejército  y  la  artillería. 

Apenas  había  llegado  al  Ejido  la  descubierta,  fue  ata- 
cada por  una  partida;  voló  a  protegerlo  el  centro  de  la  Di- 
visión, 3'  la  partida  huyó  hasta  las  calles  de  la  ciudad.  La 
División  habría  entrado  en  ella  en  persecución  de  esta  par- 
tida, pero  el  General  ordenó  retirarse  al  Ejido.  Serían  las 
8  de  la  mañana,  y  desde  esta  hora  se  vio  comprometida  la 
División  a  sostener  el  fuego  hasta  las  7  de  la  noche.  La 
partida  enemiga,  fuese  que  advirtió  que  la  tropa  no  llevaba 
artillería,  que  no  era  todo  el  Ejército  o  que  era  cobardía  no 
haber  entrado  a  la  ciudad,  fue  aumentándose  por  momen- 
tos, sin  dejar  descansar  nuestra  tropa.  A  las  6  se  había  re- 
unido todo  el  Ejército  enemigo;  muchas  veces  en  el  día  se 
le  había  hecho  retroceder  hasta  la  ciudad.  El  General  ma- 
nifestó un  valor  extraordinario  :  sólo  con  su  sable  dispersó 
una  partida  de  caballería  que  se  dirigió  contra  él.  Por  la 
noche  atacó  el  Ejército  enemigo  en  tres  Divisiones,  y  el  Ge- 
neral formó  otras  tres  para  oponerse  a  cada  una  de  ellas. 
La  del  centro,  que  la  mandaba  él  mismo,  derrotó  completa- 
mente al  enemigo,  hasta  obligarlo  a  evacuar  la  ciudad  ;  pero 
los  Comandantes  de  las  otras  dos  Divisiones,  en  vez  de  re- 
unirse a  la  tercera,  juzgando  que  ésta  había  sido  envuelta  y 
destrozada,  se  vinieron  al  campo  donde  estaba  la  artillería. 
El  Mayor  General  Cabal,  en  estas  circunstancias,  persua- 
dió al  General  se  retirase  a  reunirse  con  el  resto  del  Ejér- 
cito :  el  enemigo  había  sido  derrotado,  pero  podía  reunirse 
por  la  noche,  observar  al  amanecer  el  estado  en  que  había 
quedado  la  División,  que  no  constaba  ya  sino  de  200  hom- 
bres; las  municiones  se  habían  consumido  todas,  y  la  últi- 
ma victoria  se  había  obtenido  con  las  puntas  de  las  bayone- 
tas e  infaliblemente  serían  destruidos.  El  General  resolvió 


Campaña  de  Nariño  en  el  Sur  745 


venirse  a  las  11  de  la  noche,    para  volver   al   día  siguiente  a 
tomar  a  Pasto. 

En  tanto  que  esto  pasaba  en  el  Ejido  de  Pasto,  los  sol- 
dados y  aun  Oficiales,  entre  ellos  algfunos  de  reconocido 
valor  y  crédito,  que  llegaban  al  campo  que  mandaba  el  Co- 
ronel Rodríguez,  aseguraban  que  no  quedaba  más  fuerza 
que  los  pocos  soldados  que  iban  llegando,  que  había  muer- 
to el  Mayor  General  y  que  el  General  era  prisionero.  Ro- 
dríguez, sin  examinar  este  relato,  dio  orden  de  que  fuera 
clavada  la  artillería  y  que  el  Ejército  se  retirara  sin  demo- 
ra. Hubo  Oficiales  que  se  opusieron  a  esta  inconsiderada 
resolución,  pero  el  desaliento  y  la  desconfianza  se  habían 
apoderado  del  Ejército  :  se  juzgaba  la  empresa  de  tomar  a 
Pasto  más  que  temeraria,  se  juzgó  mal.  que  se  hallaban  en 
el  más  eminente  riesgo  de  ser  destruidos,  y  no  se  pensó  sino 
en  salvarse. 

No  es  de  admirar  que  un  Ejército  sin  General,  escaso 
ya  de  municiones  y  abandonado  a  sí  mismo,  tomase  este  par- 
tido, a  pesar  de  haber  adquirido  los  más  brillantes  triunfos, 
superado  grandes  obstáculos,  que  el  arte  y  además,  por  otra 
parte,  la  naturaleza,  oponían  a  cada  paso,  y  a  pesar  de  ha- 
llarse victorioso  y  en  el  día  mismo  de  tomarse  a  la  rebelde 
ciudad  de  Pasto,  término  de  sus  fatigas  y  de  sus  privacio- 
nes y  término  de  la  campaña,  y  la  noticia  de  los  prodigios 
de  valor  ejecutados  por  las  tropas,  habían  obligado  al  Pre- 
sidente de  Quito  a  tomar  disposiciones  para  abandonar  la 
ciudad.  A  las  5  de  la  mañana  del  día  12  se  puso  el  Ejército 
en  marcha  de  retirada,  tomando  el  camino  que  se  dirige  al 
Tablón  de  los  Gómez.  El  General  Nariño  venía  por  el  ca- 
mino más  corto,  dirigido  por  el  Teniente  Coronel  Vernaza. 
El  soldado,  en  el  momento  en  que  llegaba  al  campo,  sin  es- 
perar orden  y  sin  detenerse  un  momento,  seguía  a  reunir- 
se a  los  que  se  retiraban.  Nariño  llegó  a  las  7  de  la  maña- 
na, y  no  se  halló  sino  con  60  hombres  y  los  Oficiales  Pom- 
bo.  Díaz,  Pardo,  Nariño  y  Cabal.  Se  ofreció  aira  alcanzar 
la  tropa  y  hacerla  volver,  y  se  puso  en  marcha.  A  las  8  se 
presentaron  sobre  el  campo  25  o  30  hombres  del  enemigo, 
que  fueron  rechazados  por  los  13  que  defendían  el  campo, 
bastadlas  12,  que  dio  el  General  orden  al  Teniente  Coronel 
Nariño  para  que  fuese  a  alcanzar  a  Cabal  para  que  acelera- 
se sus  marchas  y  viniese  a  proteger  la  retirada.  Cabal  ha- 
bía reunido  80  hombres,  3-  estaban  de  pie  firme  a  tiempo 
de  dar  Nariño  a  Cabal  la  orden  que  llevaba.  Llegaron  los 
Oficiales  Manuel  Santacruz  y  José  Posse,  asegurando  que 
la  fuerza  enemiga  había  venido  toda  sobre  el  campo  y  que 
no  había  qiiedado  uno  que  no  fuese  muerto  o  prisionero. 
Se  continuó  la  retirada,  reuniendo  toda  la  fuerza  al  día  si- 
guiente. El    caudillo  de  los  patianos,  Joaquín  de  Paz,  con 
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150  hombres  intimó  rendición  al  Ejército.  El  16,  inmedia- 
tamente fue  puesto  en  dispersión.  Para  la  retirada  se  tomó 
el  camino  del  Tablón  de  los  Gómez  por  los  pueblos  de  San 
Pablo.  La  Cruz,  Almaguer  y  Trapiche,  como  que  de  ellos 
podrían  sacarse  algunos  recursos,  y  efectivamente  se  saca- 
ron. La  tropa  se  mantuvo  con  choclo  y  caña.  En  toda  la 
marcha  fue  el  Ejército  molestado  por  partidas,  obstruyen- 
do los  pasos  precisos  y  las  montañas  por  las  cuales  era  nece- 
sario abrirse  un  nuevo  camino.  El  20,  en  Santa  Lucía,  se 
presentó  una  partida  de  consideración  a  disputar  el  paso,  y 
casi  no  había  punto  desde  donde  no  se  presentase  una  o  dos 
haciendo  daños  al  Ejército.  El  24  llegó  el  Ejército  a  Popa- 
3"án,  compuesto  de  900  hombres.  Entre  muertos,  heridos 
que  quedaron  en  el  campo  de  Tacines,  enfermos  que  que- 
daron en  los  pueblos  y  prisioneros,  se  perdió  el  resto  y  toda 
la  artillería.  Más  de  $60,000  se  salvaron,  con  lo  que  se  estuvo 
pagando  después  la  tropa. 

Pocos  días  después  envió  el  Gobernador  de  Popayán 
una  comunicación  al  de  Cundinamarca  y  al  Congreso,  con 
el  objeto  de  imponer  por  menor  al  Gobierno  del  estado  de 
las  cosas  del  Ejército,  y  pidiendo  sólo  800  homUres  y  muni- 
ciones, con  lo  que  se  ofrecía  emprender  al  momento  la  cam- 
paña y  tomar  a  Pasto.  Los  comisionados  fueron :  el  1^  Igna- 
cio Torres,  el  Padre  Florido  y  Osorio.  Nada  se  consiguió, 
y  el  Ejército  permaneció  en  Popayán.  Nada  más  que 
$  30,000  y  algunas  municiones  envió  el  Gobierno  de  Cundi- 
namarca. 

No  contribuyó  poco  al  desaliento  de  las  tropas  la  con- 
ducta del  Gobernador  de  Popayán  y  del  Coronel  Gutié- 
rrez. Desde  que  el  Ejército  salió  de  la  ciudad,  no  se  tomó 
la  más  ligera  providencia  para  saber  de  él,  no  se  le  envió 
un  cartucho  ni  víveres,  ni  aun  se  prestaron  auxilios  para 
que  siguieran  los  que  el  General  dejó  acopiados.  Como  la 
falta  de  víveres,  de  algunas  municiones  más  y  de  comunica- 
ción fue  una  de  las  causas  del  éxito  de  la  expedición,  fue 
hostil  la  conducta  del  Gobierno  de  Popayán  y  del  Coro- 
nel Gutiérrez  en  esta  parte,  con  víveres  que  hubiera  tenido 
el  Ejército,  hubiera  sido  feliz. 

A.  Osorio 

Nota — Esta  copia  ha  sido  tomada  por  nuestro  colega 
don  Januario  Triana,  del  Diario  original  que  llevaba  el  doc- 
tor Alejandro  Osorio,  Secretario  del  General  Nariño  en  la 
campaña  del  Sur.  Agradecemos  al  señor  Triana  la  colabo- 
ración interesante  que  nos  ha  suministrado. 

¥á 
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ORIGEN  DE  LOS  INDIOS  DE  AMERICA 

(Traducido  por  Carlos  Mohalem.  déla  revista  El  Nuevo  Mundo 
que  redacta  en  Nueva  York  la  escritora  siria  señora  Aflfa  Karam). 

Se  dice  que  son  descendientes  de  la  raza  judía.  Cuando 
descubrió  Cristóbal  Colón  el  Continente  americano  encon- 
tró en  él  muchas  tribus  de  indios  en  estado  de  barbarie  y 
salvajez,  parecidos  a  los  indios  del  Asia  en  el  color  y  en  los 
caracteres.  Muchos  de  los  científicos  e  historiadores  de  la 
raza  humana  se  han  preocupado  en  averiguar  el  origen  y 
la  raza  de  aquellos  indios  y  los  medios  que  han  tenido  para 
entrar  al  Continente  americano,  y  en  este  estudio  hay  opi- 
niones distintas  y  dichos  contradictorios,  pero  lo  más  pro- 
bable es  que  los  indios  entraron  a  América  por  el  estrecho 
de  Behring-  que  separa  el  Asia  de  la  América  en  la  penín- 
sula de  Alaska.  Se  cree  que  los  asiáticos  pasaron  este  estre- 
cho en  pequeños  botes.  Y  hay  también  otra  opinión,  y  es  la 
de  que  los  habitantes  del  sur  del  Asia  han  venido  a  Amé- 
rica pasando  de  una  isla  a  otra  en  sus  pequeñas  embarcacio- 
nes, y  se  afirma  esto  por  el  parecido  que  se  halla  entre  los 
indios  de  América  )'  algunas  tribus  del  Asia,  en  figura,  ca- 
racteres y  costumbres. 

Hemos  leído  últimamente  un  artículo  del  profesor  ame- 
ricano Mr.  Oristis.  uno  de  los  mejores  historiadores  y  et- 
nólogos, quien  dice  que  después  de  un  largo  estudio  en- 
contró con  seguridad  que  los  indios  del  Norte  y  Sur  Amé- 
rica son  una  rama  de  la  raza  judía,  que  fue  botada  de  la 
Palestina  y  execrada  (así  dice  el  citado  profesor  Oristis) 
porque  eran  de  los  hijos  de  Cam,  y  aseguró  su  dicho  con 
pruebas  fidedignas  para  la  gente  de  ciencia,  de  antigüedades 
y  de  descubrimiento  (Ij. 

Dice  el  mencionado  profesor  que  no  solóse  encuentran 
muchas  tradiciones  hebreas  antiguas  entre  los  indios  de 
América,  sino  que  ha}"  reliquias  valiosas  y  figuras  admira- 
bles dejadas  por  sus  antepasados,  que  son  una  afirmación 
indudable  de  que  son  descendientes  de  los  habitantes  anti- 
guos de  la  Palestina. 

También  el  viajero  y  paleontólogo  afamado  Mr.  P.  de 
Roo  ha  citado  en  uno  de  sus  libros  una  conversación  suya  con 
un  jefe  indio  americano,  quien  le  aclaró  muy  bien  las  anti- 
guas tradiciones,  que  están  muy  de  acuerdo  con  lo  que  dice 


(1)  Tal  veü  Mr.  Oristis  quiere  decir  que  los  hijos  de  Cam  eran 
judíos  por  casamiento  y  no  por  raza,  porque  los  hijos  de  Israel  eran 
de  la  raza  de  Sem.  como  se  sabe  -Nota  del  traductor. 
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la  Biblia  (en  la  salida  de  los  israelitas  de  Egipto),  excepto 
una  sola  palabra  que  no  es  igual,  que  es  Zupeltzin  en  lu- 
gar de  Moisés^  nombre  del  Jefe  que  guió  a  los  indios  a  la 
orilla  del  mar  y  les  separó  sus  aguas,  pegándole  con  su  bas- 
tón hasta  que  pasaron  ellos,  y  que  cuando  les  siguieron  sus 
enemigos,  se  volvió  el  mar  a  cerrar  y  los  ocultó  todos  en 
sus  entrañas. 

Hubo  también  para  una  tribu  de  los  indios  que  se  lla- 
ma Chiruki  una  cosa  valiosa  para  ellos,  que  es  el  af  ca  sagra- 
da, porque  contenía  el  espíritu  de  su  dios  y  le  llevaron  con 
ellos  en  sus  guerras  y  cuando  iban  a  cazar,  sabiendo  que  no 
les  pasaría  ningún  mal  cuando  estuviere  con  ellos.  Sin  duda 
que  esto  es  una  tradición  de  la  historia  del  arca  de  ia  alianza 
que  contenía  los  diez  mandamientos,  entre  los  israelitas. 

También  Colón  encontró  la  misma  tradición  anterior 
entre  Ios-habitantes  originales  de  Cuba,  y  no  sólo  conocían 
ésta  sino  que  sabían  además  la  historia  del  diluvio.  Asimismo 
le  contaron  la  historia  de  su  Jefe  después  de  salirse  del  arca, 
exactamente  como  está  la  de  Noé,  excepto  en  el  nombre, 
que  es  distinto,  y  otras  tribus  le  contaron  a  Colón  que  son 
descendientes  de  un  gran  Jefe  que  tuvo  doce  hijos,  este  es 
sin  duda,  Jacob  en  la  Biblia. 

En  el  año  de  1815  se  encontraron  en  una  fortaleza  an- 
tigua en  la  ciudad  de  Pitsfield,  del  Estado  de  Massachu- 
setts,  frases  de  la  Biblia  escritas  sobre  una  piel  enterrada  en 
un  socavón,  y  escritas  en  el  hebreo  antiguo,  de  donde  se  co- 
lige que  el  que  las  escribió  debió  haberse  separado  de  la 
raza  judía  antes  de  que  fuesen  tomados  cautivos  por  Nabu- 
codonosor,  Rey  de  Babilonia,  porque  los  judíos,  después  de 
la  cautividad,  escribieron  sus  libros  en  hebreo  moderno. 

Dice  el  historiador  Hobert  Han  Panckroobt,  en  el  tomo 
V  de  su  Historia,  que  es  un  hecho  claro  el  descubrimiento 
de  una  plancha  de  piedra  que  se  encontró  en  una  de  las 
fortalezas  cerca  de  Newark,  Ohio,  en  la  cual  los  diez  man- 
damientos estaban  escritos  en  el  hebreo  antiguo,  y  esta  es 
una  prueba  de  que  quienes  edificaron  aquella  fortaleza  fue- 
ron descendientes  de  la  raza  hebrea  antigua,  porque  ningún 
otro  pueblo,  excepto  los  indios,  ha  tenido  las  diez  palabras 
de  Moisés.  Dice  Lord  Kingsboro  en  su  libro  de  las  anti- 
güedades mejicanas,  que  había  para  las  tribus  de  Toltkes 
unas  figuras  que  se  muestran  en  un  paraíso,  que  tenía  un 
solo  árbol  en  el  medio,  y  la  mujer  madre  del  género  humano, 
figurada  con  tintura  negra  porque  engañó  al  hombre  que 
comió  de  la  fruta  prohibida.  Dijo  el  historiador  Adais  en 
su  libro  titulado  El  Hebreo  Americano  que  las  tribus  de 
Chiriquí  y  Krik  en  un  tiempo  lejano  tuvieron  ciudades  para 
proteger  al  que  cometía  un  delito  o  una  falta  sin  intención, 
lo  que  es  igual  a  las  que  tenían  los  hebreos  en  la  Pa- 
lestina. 


Bocetos  biográficos  749 


ryi  4Uicre  comparar  los  dialectos  cielos  indios  con  el 
hebreo,  y  encuentra  parecido  en  muchas  de  las  palabras,  a 
pesar  de  que  los  primeros  han  decaído  muchísimo  de  su 
estado  orig^inal,  por  ejemplo:  Dios,  en  hebreo,  Tahvah,  y  en 
indio,  AyuTahvah:  Dios  grande,  en  el  primero,  Ailuhin,  y  en 
el  segundo.  Aluhim;  frío,  en  hebreo,  Kascha,  y  en  indio,  Kt- 
sia;  dormir,  en  hebreo  (y  en  árabe),  Nouen,  y  en  indio,  Nia- 
nÍ7i;  nariz,  en  hebreo,  Bahiii,  y  en  indio,  Bahu,  y  hay  una  in- 
finidad de  palabras  muy  parecidas  o  exactas  que  no  se  enu- 
meran para  no  ocupar  más  espacio. 

Dijo  el  editor  Calvin  Colton  en  1832  que  las  tribus  que 
viven  en  las  orillas  de  los  grandes  lagos  de  América  del 
Norte,  conservan  una  tradición  de  la  historia  de  la  creación 
y  del  diluvio  y  de  todos  los  asuntos  de  los  hebreos,  tal  como 
está  en  la  Biblia. 

Allá,  a  una  corta  distancia  de  la  ciudad  de  Lingston,  Es- 
tado de  Kentuky,  en  una  ciudad  antigua  desenterrada,  se 
encontraron  unas  tumbas  de  piedra  que  contienen  varios 
cuerpos  embalsamados  muy  bien  y  que  se  parecen  a  los  que 
se  encontraron  en  Egipto;  ¿de  dónde  aprendió  esta  gente 
la  ciencia  de  embalsamar  si  no  fue  tomada  de  los  judíos, 
quienes  la  tomaron  del  Egipto? 

El  hecho  de  embalsamar  supone  la  creencia  de  la  re- 
surrección del  cuerpo  y  la  existencia  del  alma  ;  también  la 
historia  y  las  costumbres  de  las  tribus  del  Aznak.  en  Méji- 
co, se  parecen  mucho  o  son  exactamente  iguales  a  las  de 
los  judíos;  por  ejemplo,  no  era  permitido  a  las  mujeres  pa- 
ridas sino  después  de  un  tiempo  fijado  penetrar  en  el  tem- 
plo. Esta  costumbre  existía  igualmente  en  Méjico  como  en 
Palestina. 

Y  por  fin  el  que  recorre  por  tradición  la  antigua  his- 
toria de  América,  encuentra  muchas  más  pruebas  de  que 
los  habitantes  naturales  del  Continente  americano  son  des- 
cendientes déla  raza  judía  y  venidos  a  ellas  con  sus  costum- 
bres, tradiciones,  religión  y  todo  lo  que  hay  de  judío  des- 
pués de  que  éstos  salieron  de  Egipto  y  morar  en  la  Pales- 
tina. 

Alhalam  Alyedid 

[El  Porvenir  de  Cartagena,  número  4468). 
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CARBONO  JERÓNIMO 

En  un  escrito  reciente  expresamos  las  causas  que  a 
nuestro  humilde  juicio  determinaron  la  actitud  más  cons- 
tante observada  por  la  Provincia  de  Santa   Marta   durante 
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la  guerra  de  emancipación,  a  pesar  de  la  existencia,  princi- 
palmente en  las  clases  superiores  de  la  sociedad,  de  elemen- 
tos aptos  para  la  expansión  de  las  ideas  y  el  sentimiento  de 
independencia  y  para  la  heroica  lucha  de  muchos  años  que 
el  más  noble  ideal  político  exigía  en  aquella  época  de  gran- 
des y  terribles  acontecimientos. 

Reseñamos  allí  al  propio  tiempo,  con  la  historia  en  la 
mano,  para  evitar  desvíos  censurables,  los  esfuerzos  tan 
plausibles  de  la  Provincia  samaria  en  pro  de  aquella  causa 
de  pueblos  que  tienen  conciencia  de  su  ser,  es  decir,  de  su 
razón,  de  sus  derechos  y  dignidad,  e  hicimos  mención  de 
sus  mártires  y  de  sus  proceres. 

Hoy,  con  el  mismo  propósito  patriótico,  consignamos 
en  la  gloriosa  lista  de  esos  héroes  criadores  5^  bienhechores 
de  la  Patria,  el  nombre  del  noble  3^  muy  distinguido  caba- 
llero don  JiíRÓNiMO  Carbono,  Capitán  de  navio  de  la  Repú- 
blica de  la  Nueva  Granada. 

Fueron  sus  padres  don  Santiago  Carbono)^  doña  María 
Hormea  y  Mequiles,  naturales  de  la  antigua  Villa  de  San 
Remo,  en  la  antigua  República  de  Genova- 
Contrajo  nupcias  con  doña  Juana  de  Dios  Camargo, 
natural  de  la  villa  de  Barranquilla,  -del  Obispado  de  Car- 
tagena entonces,  e  hija  legítima  de  don  León  Camargo  ^ 
doña  Rosa  Troya,  de  la  misma  villa,  en  acto  del  cual  fue- 
ron testigos  don  Joaquín  de  Mier  5'  su  esposa  doña  Isabel 
Rovira,  el  doctor  Esteban  Díaz  Granados  y  doña  Encarna- 
ción Salas,  personas,  la  primera,  muy  conocida  de  todos  por 
la  historia ;  las  otras,  muy  notables  de  esta  ciudad  y  en  las 
demás  poblaciones  de  la  costa  del  Atlántico. 

Documentos  auténticos  de  aquella  admirable  época,  que 
han  sido  cuidadosamente  conservados  por  su  honorable  des- 
cendencia, denuncian  el  mérito  singular  de  este  héroe  de 
nuestros  mares. 

En  una  honrosísima  información  sumaria  de  testigos 
de  absoluta  probidad  se  consagra,  con  el  fin  de  que  "el  Juez 
haga  unas  declaraciones  de  él  solicitadas,  que  don  Jerónimo 
«prestó  grandes  servicios  a  la  causa  de  la  República  3'  dio 
muchos  días  de  gloria  a  la  antigua  Colombia.* 

En  bien  fundamentada  sentencia  judicial  consta  que  la 
hoja  de  servicios  «de  aquel  intrépido  marino,  de  aquel  co- 
loso de  la  gran  República  fue  formada  en  Bogotá  el  18  de 
enero  de  1836  por  el  benemérito  General  Joaquín  Posada 
Gutiérrez,  en  su  calidad  de  Subjefe  del  Estado  Ma3^or  Ge- 
neral del  Ejército  de  la  Nueva  Granada.  Los  servicios  que 
por  espacio  de  veintiún  años  cinco  meses  veintiséis  días 
prestó  a  la  Gran  Colombia  el  susodicho  Capitán  de  navio, 
constan  en  la  hoja  de  ellos,  formada  por  el  ilustre  General 
Posada,  reliquia  veneranda  de  nuestra  Independencia.  Con- 
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cluído  el  término  probatorio,  por  auto  de  5  de  diciembre  úl- 
timo, se  mandó  dar  traslado  a  las  partes  para  los  respectivos 
alegatos,  el  cual  se  ha  surtido  en  términos  conmovedores  y 
honrosos  para  la  República.» 

En  la  misma  importante  sentencia  judicial  se  hállalo 
que  trasladamos  literalmente  en  seguida: 

<E1  Ministerio  Público  coadyuva  con  fervoroso  entu- 
siasmo, en  su  aleg-ato,  la  declaración  y  el  reconocimiento 
de  esos  servicios,  y  concluye  con  estas  palabras:  dichoso  el 
ciudadano  qtie  ein-pnñando  hoy  el  bastón  del  Magistrado  selle 
con  su  notnh  e  este  acto  solemne  de  la  justicia  nacional.  El  señor 
don  Jerónimo  Carbono,  egregio  fundador  de  aquella  gran 
República,  sirvió  a  ésta  desde  el  cuatro  (^4)  de  diciembre  de 
1811  hasta  el  12  de  febrero  de  1831.  recorriendo  la  diferente 
escala  de  grados  en  dicha  Escuadra.  Hizo  la  campaña  de 
Venezuela  de  1812  a  1817,  combatiendo  a  los  españoles  en 
Guantúa,  Lorondo,  Maturín,  Cumaná,  Angostura,  Gua- 
yana,  Barcelona,  Laguna  Salada  >'  Cartagena.  Murió  el  26 
de  agosto  de  1837. 

«(Fue   Oficial   de  Habilatado,rAlférez  de  fragata.  Te- 
niente de  fragata,  Teniente   de   navio.  Capitán  de  fragata 
Capitán  de  navio). 

«CUERPOS   EN    QÜK    SIRVIÓ 

«En  la  Marina  Nacional,  en  los  bergantines  Congreso, 
Venezuela^  Intréf)ido,  bergantín  goleta  Diana,  fragata  Cxin- 
dinamarca,  goleta  Guayaquileña :  Comandante  de  armas  de 
Santa  Marta,  Comandante  del  Puerto  de  Sabanilla,  Capitán 
del  Puerto  de  Chagres.> 

«CAMPAÑAS  Y  ACCIONES  EN -QUE  SE  HALLÓ 

«En  la  de  Venezuela,  desde  1812  hasta  1817.  En  las  ac- 
ciones de  Guaritúa,  en  mayo  de  1812,  al  mando  del  Teniente 
de  fragata  Felipe  Estévez,  Comandante  de  la  Escuadra.  En 
la  de  Sorento,  el  21  de  marzo  del  mismo  año.  En  la  toma  de 
Maturín,  el  19  de  enero  de  1813,  a  órdenes  del  Coronel  Ber- 
nardo Bermúdez.  En  el  sitio  y  toma  de  Cumaná,  desde  el  29 
de  diciembre  de  1813  hasta  "el  30  de  abril  de  1814.  En  la 
rendición  de  Angostura  y  Castillos  de  Guayana,  el  16  de 
julio  y  el  2  de  agosto  de  1817,  mandando  la  goleta  de  guerra 
Coneja  y  a  órdenes  del  Comandante  LuisBrion.  En  el  asalto 
del  morro  de  Barcelona  el  8  de  julio  del  mismo  año,  donde 
fue  herido  de  bala  de  fusil  en  el  cuadril  izquierdo,  a  bordo 
del  bergantín-goleta  de  guerra  Franklin.  En  la  persecución 
de  la  Escuadra  española  hasta  Cumaná  y  ataque  de  aquella 
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plaza,  a  órdenes  del  mismo  General  Brion.  En  la  campana  de 
Ríohacha,  en  la  acción  de  Lag-unasalada,  el  15  de  mayo  de 
1820,  a  órdenes  del  ex-General  Mariano  Montilla.  En  el 
bloqueo  de  Cartagena,  durante  el  cual  hizo  presa  de  dos 
buques  enemigos.  Por  certificaciones  de  facultativos  consta 
hallarse  inútil  por  consecuencia  de  una  quebradura  o  heri- 
da causada  por  bala,  y  otra  en  la  mano  izquierda,  de  la  que 
ha  quedado  manco.  Los  empleos  de  Capitán  de  fragata  y 
Teniente  de  navio  quedan  comprobados  en  los  despachos 
respectivos,  y  en  el  de  Capitán  de  navio,  con  el  registro  de 
la  Secretaría  de  Marina;  los  demás  empleos  sólo  se  justifi- 
can con  certificaciones  y  declaraciones  conforme  al  Decreto 
de  4  de  julio. 

«Joaquín  Posada  Gutiérrez,  Subjefe  de  Estado  Mayor 
General, 

«CERTIFICO  : 

«Que  la  hoja  de  servicios  que  antecede  es  copia  de  la 
que  queda  archivada  en  esta  Oficina. 

«Bogotá,  18  de  enero  de  1836. 

«Joaquín  Posada  Gutiérkkz> 

Sólo  con  el  elevado  objeto  que  declaramos  al  comenzar 
estos  auténticos  aunque  breves  rasgos  de  una  vida  por  tan- 
tos títulos  ilustre,  hemos  podido  atrevernos  a  consignar  por 
escrito  este  recuerdo,  que  al  fin,  por  otras  razones,  resol- 
vemos dejar  también,  como  un  humilde  homenaje  nuestro 
de  admiración  ante  una  de  las  mayores  glorias  de  mar  y 
tierra  de  que  puede  enorgullecerse  Colombia,  como  tributo 
muy  valioso  y  significativo  de  la  muy  leal  Provincia  sa- 
maria. 

Ojalá  sirvan  estas  mal  trazadas  líneas  para  una  obra 
completa  sobre  el  gran  Capitán  de  navio,  en  la  cual  luzcan 
con  pormenores  y  circunstancias  seguramente  de  grande 
interés  histórico  los  datos  que  constan  en  unos  documentos 
que  se  hallan  en  Bogotá  en  poder  de  un  hornbre  de  aventa- 
jados conocimientos  y  que  es  un  escritor  bien  conocido  de 
nuestro  Departamento. 

R.  E.  Sand 

Santa  Marta,  7  de  agosto  de  1909. 


—i^%%^r- 


ARCHIVO  SANTANDER 

República  de  Colombia— Departamento  de  Santander — Gobernación. 
Número  8j — Ramo  de  Gobierno — Sección  1." — Bucaramanga,  22 
de  marzo  de  1913. 

Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

*En  esta  misma  fecha  tuve  el  honor  de  transcribir  a  la 
honorable  Asamblea  Departamental  el  atento  oficio  de  us- 
ted, marcado  con  el  número  1339,  de  5  del  que  cursa,  rela- 
tivo a  la  publicación  del  archivo  del  General  Santander. 
Mucho  le  he  encarecido  a  la  honorable  Asamblea  su  coope- 
ración en  este  sentido,  3'  al  señor  Secretario  de  Gobierno  le 
he  dado  instrucciones  a  efecto  de  que  sostenga  las  provi- 
dencias que  al  respecto  ha  dictado  la  Gobernación,  y  que, 
dado  el  patriotismo  de  los  miembros  de  la  honorable  cor- 
poración legislativa  del  Departamento,  habrán  de  merecer 
el  apoyo  3'  asentimiento,  como  lo  desea  su  atento  servidor  y 
compatriota, 

M.  M.  Valdivieso 


República  de  Colombia— Departamento  Norte  de  Santander— Secre- 
taría de  Gobierno — Número  320— Cúcuta,  27  de  marzo  de  1913. 

Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Tengo  el  honor  de  avisar  a  usted  recibo  de  su  atenta 
comunicación  número  1338,  de  fecha  5  de  los  corrientes,  di- 
rigida al  señor  Gobernador,  3'  en  contestación  a  ella  me  es 
grato  manifestarle  que  la  honorable  Asamblea  Departa- 
mental expidió  la  Ordenanza  número  8  el  17  del  mes  en 
curso,  por  la  cual  se  auxilia  la  publicación  del  archivo  del 
ilustre  General  Santander,  que  ha  emprendido  esa  Aca- 
demia. 

•  Acompaño  a  la  presente  un  ejemplar  de  la  Gaceta  De- 
■partamcntaL  en  la  cual  encontrará  usted  promulgada  la  re- 
ferida Ordenanza, 


Dios  guarde  a  usted. 


José  María  Forero  Cote 


vm— 48 
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ORDENANZA  NUMERO  8  DE  1913 
(marzo  17) 

por  la  cual  se  auxilia  la  publicación  de  una  obra. 
La  Asamblea  del  Defat lamento  Norte  de  Santander, 
en  uso  de  sus  facultades  legales,  y 

CONSroERANDO: 

19  Que  la  Academia  Nacional  de  la  Historia  ha  em- 
prendido, por  suscripción  nacional,  la  publicación  del  ar- 
chivo, memorias  5'  demás  documentos  relativos  a  la  vida  del 
ilustre  General  don  Francisco  de  Paula  Santander,  procer 
de  nuestra  Independencia  y  mandatario  esclarecido. 

2°  Que  esta  Sección  de  la  Repiiblica  no  sólo  se  enorgu- 
llece de  ser  la  cuna  de  tan  venerable  patricio,  sino  que  tam- 
bién se  ufana  en  llevar  el  nombre  de  su  egregfip  hijo  como 
el  timbre  más  preclaro  de  sus  glorias. 

3*?  Que  cree  un  deber  sagrado  coadyuvar  a  la  pronta 
realización  de  tan  patriótica  empresa, 

ordena: 

Artículo  1^  Destínase  de  los  fondos  del  Departamento 
la  cantidad  de  trescientos  pesos  oro  ($  300)  para  comprar 
— aproximadamente — sesenta  ejemplares  de  la  obra  titula- 
da ^^¿"y^/^'o  í/ít/ íPíwe/'a/  -Saw/aWer,  que  próximamente  im- 
primirá la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Parágrafo.  Dichos  sesenta  ejemplares  se  distribuirán 
entre  las  oficinas  de  instrucción  pública  y  los  colegios  de 
orden  secundario  en  el  Departamento. 

Artículo  2°  La  suma  de  que  trata  la  presente  Orde- 
nanza se  considerará  incluida  en  el  Presupuesto  de  rentas 
y  gastos  de  la  próxima  vigencia. 

Dada  en  San  José  de  Cúcuta  a  15  de  marzo  de  1913. 

El  Presidente, 

José  Joaquín  Villamizar 
El  Secretario. 

Jorge  Jesús  Prada 
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17  de  1913. 

Publíquese  y  ejecútese. 

(L.  S.)    Rafael  Valencia 

El  Director  General  de  Instrucción  Pública,  encarga- 
do del  Despacho  de  Hacienda, 

José  J.  Hernández  A. 

Minas  de  Muzo,  octubre  25  de  1912 

Señor  don  Luis  Augusto  Cuervo — Bogotá. 

Muy  estimado  amigo: 

Con  fecha  de  hoy  me  he  dirigido  al  doctor  Augusto 
Martínez  ordenándole  entregar  a  usted  $3,750  papel  mo- 
neda, colectados  entre  los  empleados  de  estas  minas  para 
contribuir  a  la  publicación  de  las  memorias  del  General 
Santander. 

Usted  se  servirá  hacer  la  consignación  a  quien  corres- 
ponda, y  dar  cuenta  a  la  Academia  en  su  próxima  sesión. 

Le  desea  salud  y  prosperidad  su  amigo  afectísimo, 

Juan  J.  Restrepo 

lista  de  los  empleados  de  las  minas  de  muzo  que  contri- 
buyen para  la  publicación  de  las  memorias  del  general 

santander 

Juan  de  Dios  Vásquez en  oro  $  10   . . 

Juan  J.  Restrepo 10   . . 

Percy  Brandon 2  50 

Cuerpo  de  Policía 2  50 

Ricardo  Morales  U 2    . . 

Benjamín  Bernal 2    . . 

Adriano  Villegas 1    ■  • 

Ignacio   Zapata 1 

Roberto  Restrepo  U 1    •  • 

Víctor  M.  Amaya 1    .  • 

Pedro  OlarteS    1    .. 

Enrique  Londoño 1    • . 

Ernesto   Escobar 1   . . 

Saturnino  Posse 50 

Gabriel  Montoya 50 

Rafael  de  la  Cuadra 50 

Suma $  37  50 
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ACTA  DE  IHDHPEfíDENGIA  DE  RIQNEGBO 

RionegTO,  Febrero  siete  de  mil  ochocientos  trece. 
Reunidos  en  esta  sala  concistorial  los  S.  S.  que  componen 
el  cenado  de  ella  á  efecto  de  jurar  5'  reconocer  publicamte. 
el  Soberano  Congreso  solemnemente  instalado  en  el  Nuevo 
Reyno  de  Granada,  como  reprecentativo  de  las  Provincias 
unidas  :  En  su  concequencia,  el  Sor.  precide,  le  recibió 
juramto.  á  la  Y  Corporación,  y  á  los  S.  S.  Admor.  Prial 
de  Tabacos  D.  Pedro  Franco,  Carvajal,  oficial  Mayor  in- 
terventor de  la  Renta  D.  Franco,  de  Villa,  5^  tercerista  D. 
José  Pablo  Ruis.  Admor.  de  correos  D.  Sinforoso  García. 
Alce,  de  la  Hermandad  D.  Sebastian  Echeverri,  El  Sor. 
Vico.  D.  José  Miguel  de  la  Calle,  pr.  este  solo  acto,  pa.  no 
interrumpir  la  intervicaria,  el  Sor  Cura  D.  Igo.  Bernal,  D. 
Baltazar  de  Salasar,  Tente,  del  destacamto.  de  esta  ciudad 
y  D.  José  Ma.  Xaramo.  Subiente,  del  fijo  de  Medellín  que 
lo  hicieron  cada  uno  según  su  fuero,  diciéndosele  :  Juráis 
reconocer,  y  obedecer  al  Soberano  Congreso  legitimante, 
instalado,  en  las  cosas  que  sean  de  su  inspección,  y  resorte  ? 
Respondió  SS^  y  demás  cuerpos. — Si  juramos,  y  les  fue 
dicho,  si  asi  lo  hisieredes,  Dios  os  lo  premie.  )-  si  no  os  lo 
demande  como  quien  jura  su  Sto.  nombre  en  vano.  Y  re- 
pusieron Amen. — Concluido  este  acto,  mandó  SS^  qe.  en 
señal  de  regocijo  pr.  tan  plaucible  acontecimto.  se  hiciere 
un  repique  gral.  de  campanas  3'  se  soltasen  tiros  de  pólvora 
en  esta  Plasa  Mayor  lo  que  asi  se  verificó,  conloqualse' 
conclu3'o  esta  acta  con  el  objeto  de  pasar  al  Templo  a  so- 
lemnisar  la  función. — firma  SS^  ante  mi  do}-- fe.  Eni7e  reli- 
giones. D.  Baltazai  Salasar,  Tente,  del  destacamento^  de  esta 
ciudad.  D.  José  Ma.  Xaramillo  Subteniente  del  jijo  de  Mede- 
llín.—  Ve.  Testado. —  Tente.  Tesorero  D.  D.  Maní.  Hurtado- 
no  Ve.  En  este  estado  se  p?  ecen^  el  Sr.  Tente.  Mintro.  Teso- 
tero  y  el  Sor.  Precide  le  recibió  el  mismo  juramto.,  ge.  asefto 
dho.  Sor  Tente,  y  se  le  rei)uso  en  la  jornia  acostumbrada. 
Éigualmte.  el  Padre  de  Menores. — Ilario  Mejía,  Matías  Ba- 
llejo,  José  Ma.  Montoya.  Josej  Antonio  Echeverri,  Juan  Ne- 
■pornuceno  de  Escovar  y  Villa.  Jainto  Alvarez,  Bernardo  Anto. 
González,  Maní.  Bravo,  Sebastian  Echeverri,  Josej  Migl.  de 
la  Calle,  José' Ignacio  Banal,  Baltasar  Salazar,  José  Ma. 
Xa)  amill o  y  Romero,  Pedro  Je.  Carvajal,  Jmanl.  Huitado, 
Franco,  de  Villa,  José  Pablo  Ruiz,  Sínjoroso  García,  José 
Ato.  Mexía,  Fianco,  Domínguez.  Secreto. 


J^ll      it  I  L  t  /tl\.L 


LA  ULTIMA  VICTORIA 

El  5^  Regimiento  de  Lanceros  y  el  Escuadrón  de  Llane- 
ros formaban  la  vanguardia.  Eran  todos  hombres  rudos  y 
curtidos  por  los  soles  de  diez  años  de  batallas.  Canos  bigo- 
tazos,  olientes  a  pólvora  y  tabaco,  les  ornaban  las  bocas  mal- 
dicientes. Los  unos,  llevaban  cubiertas  las  cabezas  ;  los  más, 
dejaban  ver  gruesos  mechones  de  pelo  a  medio  encanecer. 
Habían  estado  con  Padilla  en  Maracaibo ;  con  Páez  en  las 
Queseras;  eran  de  les  forzadores  del  paso  de  Juanambú  y 
de  los  del  sitio  de  1815  en  Cartagena.  Aquél  mostraba  el 
pecho  hercúleo,  decorado  por  sangriento  desgarrón.  Otro, 
el  más  viejo  de  todos,  decía  llevar  los  mandamientos  de  la 
guerra  encima. ...  y  mostraba  diez  lanzazos.  El  de  más  allá 
tenía  la  muñeca  hendida  en  dos  por  un  sablazo,  y  era  mudo, 
merced  a  una  bala  de  cañón  que  le  destrozó  la  lengua.  El 
que  formaba  el  último,  era  manco  y  manejaba  la  lanza  con 
la  siniestra  tumefacta. 

Detrás  marchaban  los  de  infantería ;  los  que  tenían 
tal  vez  menos  méritos  ante  la  Patria.  Era  aquel  puñado  de 
bravos  que  marcaron  su  paso  a  través  de  Venezuela,  Ecua- 
dor, Perú  )'  Bolivia  con  una  bella  sucesión  de  victorias. 

Cerraba  el  desfile  el  Libertador,  con  su  cuadro  de  ayu- 
dantes. 

Cien  combates  en  seis  meses  acababan  de  librar.  Y 
ahora  que  traspasaban  la  cordillera,  el  Ejército  español, 
fuerte  de  5,000  hombres,  los  venía  persiguiendo. 

Sobre  el  grupo  espectral  de  combatientes  caía  la  seda 
aromosa  de  la  noche.  Temblante  en  el  espacio,  una  estrella 
entreabría  la  garza  pupila  anegada  en  llanto.  No  tañía  el 
grillo  su  violín  monocorde.  Ni  había  una  luciérnaga  que 
alumbrara  la  senda. .. . 

El  Libertador  preguntó : 

— ¿  A  qué  distancia  está  el  pueblo? 

— Media  legua  al  Oeste,  respondieron  varias  voces. 

— Id  y  ordenad,  entonces,  que  hagan  alto  en  el  pueblo. 
Veremos  si  esos  realistas  nos  dejan  descansar  tranquilos  en 
la  plaza. 

Presto  trinaron  los  clarines  y  redoblaron  los  tambores. 
¡  Era  que  entraba  el  Ejército  libertador,  constante  de  500 
espectros  rugientes ! 

El  puebluco  fue  encontrado  desierto.  Los  soldados  de- 
voraron un  novillo.  ¡  Y  mientras  los  Oficiales  bebían  y  fu- 
maban, el  Libertador  hacía  guardia  ! 

Casi  al  amanecer  las  avanzadas  anunciaron  la  pcoximi- 
dad  del  Ejército  realista.  Dentro  de  poco  se  darían  unabrazo 
mortal  las  baterías  españolas  y  las  lanzas  llaneras,  i  Al  me- 
nos, así  lo  esperaban  aquellos  héroes  de  cientos  de  jornadas ! 
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Vibrante,  luminosa,  surgfió  la  nota  bélica  de  los  viejos 
clarines  guerreros.  Se  espació  por  encima  de  las  duras  ca- 
bezas; auroleó  las  lanzas  homéricas;  e  igual  que  hubiese 
sido  un  iris  esplendente,  temblequeó  un  instante  sobre  el 
verdeante  campo. .. . 

El  Libertador  dio  la  orden  :  ¡En  marcha  todos.  Salvad 
las  armas  y  salvaos  vosotros.  Yo  solo  recibiré  al  enemigo  ! 
Cien  voces  condenatorias  se  alzaron  del  grupo.  ¡  Cómo ! 
¡Huir!  ¿Porqué?  ¿ellos  que  habían  batido  y  aniquilado 
consecutivamente  diez  Divisiones  españolas ;  ellos,  que  ha- 
bían vencido  a  los  robustos  tercios  vencedores  en  Bailen  ?.... 
¡  Imposible  ! 

Sin  embargo. .  . .  fuerza  fue  obedecer. 

Por  el  angosto  senderuelo  empezaron  a  bajar,  mor- 
diéndose de  ira  los  labios,  aquellos  500  espectros  que  for- 
maban el  Ejército  Libertador.  En  lo  alto  quedaba  el  pue- 
bluco  abandonado,  con  sus  calles  desiertas  y  su  plazuela 
empedrada. .  . . 

Y  cuando  las  dianas  españolas  resonaron  al  otro  lado 
del  camino,  el  cielo  se  tiñó  de  rojopúrpura,  y  densa  huma- 
reda invadió  la  atmósfera.  Un  instante  después,  donde 
hubo  un  pueblo  se  alzó  una  inmensa  llamarada,  en  medio 
de  la  cual  sólo  se  distinguían :  la  flecha  de  la  torre  de  la 
iglesia  y  la  silueta  empavorecida  de  un  guerrero  vestido  de 
blanco  que  recorría  el  desierto  campo  con  una  tea  incendia- 
ria en.  cada  mano .... 

¡  El  Libertador !  gritaron  sus  soldados.  ¡  El  Ángel  de 
la  Muerte  I,  ¡  dijeron,  temerosos,  los  tercios  españoles! 

Mateo  Guerra 
Julio  de  1912. 

<a, 

INFORMES  OE  COMISIONES 

SERVICIOS   DE   DIEGO    GÓMEZ    DE   SALAZAR 

Señores  académicos: 

Habiéndoseme  comisionado  para  que  informe  sobre  si 
es  verdad  que  el  Coronel  don  Diego  Gómez  de  Salazar  pres- 
tó importantes  servicios  a  la  causa  de  la  Independencia  na- 
cional entre  los  años  de  1816  y  1826,  y  si  por  ese  motivo  su- 
frió persecuciones  y  la  confiscación  de  sus  bienes,  paso  a 
rendir  el  informe  respectivo. 

Vuestra  Comisión  ha  hecho  muy  largas  y  muy  prolijas 
diligencias  conducentes  a  la  adquisición  de  la  mayor  suma 
de  datos  propios  para  desempeñar  bien  tan  importante  co- 
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metido,  y  con  pena  os  manifiesta  que  son  muy  pocas  las 
fuentes  en  donde  ha  encontrado  el  nombre  del  señor  Gó- 
mez de  Salazar,  sin  duda  porque — como  hoy  es  de  asenti- 
miento general — la  historia  de  Colombia  apenas  está  co- 
menzando su  período  de  formación.  En  las  obras  de  con- 
sulta que  he  tenido  a  la  vista,  unas  raras,  otras  de  uso  co- 
mún entre  los  aficionados  a  los  estudios  históricos,  no  se  ha 
mencionado  ni  siquiera  incidentalmente,  sin  embargo  de 
que  don  Diego  Gómez  de  Salazar  no  solamente  fue  un  dis- 
tinguido, ilustrado  y  activo  servidor  de  la  Patria  en  la  gue- 
rra de  la  Independencia,  sino  que  varios  de  sus  hijos  lo  fue- 
ron también,  siendo  uno  de  ellos  un  hombre  tan  notable 
como  el  doctor  José  María  Salazar,  cuyo  nombre  solo  sería 
bastante  para  honrar  la  historia  de  la  diplomacia  de  la 
Gran  Colombia,  la  historia  de  las  letras  colombianas  y  la 
historia  política  y  civil  de  la  nación  que  se  honró  con  ser  la 
patria  de  Antonio  Narino,  Jorge  Tadeo  Lozano,  José  Fer- 
nández Madrid,  Francisco  Antonio  Zea,  José  Manuel  y  Fé- 
lix Restrepo  y  otras  eminencias  que  fueron  gloria  de  las 
ciencias,  ornato  de  la  literatura  y  mártires  o  grandes  ser- 
vidores de  la  emancipación  americana. 

Interminable  me  haría  si  quisiera  citar  los  muchos  li- 
bros y  papeles  que  he  consultado  en  la  Biblioteca  Nacional, 
en  los  archivos  nacionales,  en  el  archivo  del  Congreso  y  en 
bibliotecas  particulares,  en  busca  de  los  datos  necesarios 
para  rendiros  un  informe  como  lo  merece  la  distinguida 
personalidad  de  que  se  trata.  Datos  oficiales  ningunos  he 
encontrado. 

Nuestro  muy  apreciado  colega,  discreto  y  hábil  inves- 
tigador histórico  señor  don  Ramón  Correa,  es  quizás  el  úni- 
co que  se  ha  ocupado  en  escribir  sobre  los  méritos  del  pro- 
cer don  Diego  Gómez  de  Salazar;  y  ya  que  lo  hizo  puede 
mostrar  su  obra  como  un  modelo  de  paciente  exhumación 
de  glorias  enterradas  en  lo  profundo  del  olvido.  En  los  nú- 
meros 1^  y  2°  del  Re-pertorio  Histórico^  órgano  de  la  Acade- 
mia Antioqueña  de  Historia,  se  encuentra  el  bello  ^  primo- 
roso trabajo  de  nuestro  colega,  y  de  él  hago  el  muy  descar- 
nado extracto  que  sigue: 

El  señor  don  Diego  Gómez  de  Salazar,  natural  de  la 
ciudad  de  Antioquia  y  cuñado  del  doctor  Juan  de  Dios  Mo- 
rales, a  quien  la  historia  conoce  como  una  de  aquellas  ilus- 
tres víctimas  de  la  iniciativa  de  la  independencia  de  Quito 
en  1808,  se  encontraba  domiciliado  en  Ríonegro  cuando  el 
grito  del  20  de  julio  de  1810  resonó  por  todos  los  pueblos  y 
caseríos  de  la  Nueva  Granada.  Antioquia  se  conmovió  toda 
al  ejemplo  de  Cundinamarca,  y  al  cambiar  de  autoridades 
y  empleados,  el  señor  Gómez  de  Salazar  fue  el  primer  Teso- 
rero de  Rentas  del  nuevo  régimen;  fue  después  miembro 
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muy  notable  del  Coleg-io  Constituyente  como  Representan- 
te de  la  Circunscripción  de  Ríonegro,  fiabiendo  sido  Vice- 
presidente de  esa  corporación;  después  fue  Secretario  del 
Poder  Ejecutivo,  y  vuelto  otra  vez  al  Congreso,  correspon- 
dióle firmar  como  Vicepresidente  la  Constitución  de  Antio- 
quia  de  1813. 

Desde  el  movimiento  inicial  de  la  Independencia  de 
1810  el  señor  Gómez  de  Salazar  fue  aclamado  en  la  plaza 
pública  de  Ríonegro  Comandante  del  Batallón  Nobles  Vo- 
luntarios Patriotas,  como  Capitán  de  milicias  que  era.  Hom- 
bre inteligente,  previsivo,  enérgico,  de  que  dio  muestras 
evidentes,  había  aprovechado  su  presencia  en  la  Secretaría 
de  la  Presidencia  para  apercibir  la  Provincia  a  su  defensa, 
por  lo  cual  no  le  sorprendió  la  necesidad  de  organizar  tro- 
pas que  hicieran  frente  a  los  españoles,  cuando  éstos  se  pre- 
sentaron por  el  Bajo  Cauca  a  someter  a  los  insurgentes.  En 
efecto,  a  él  como  Teniente  Coronel  le  correspondió  la  orga- 
nización de  las  primeras  fuerzas  militares  con  que  Antio- 
quia  contribuyó  en  la  guerra  de  la  Independencia,  y  con 
cinco  Compañías  de  a  cincuenta  hombres  reunidos  en  el 
Cantón  de  Santa  Rosa  marchó  para  Zaragoza,  a  pesar  de 
dejar  a  su  esposa  postrada  en  cama  y  moribunda,  a  comba- 
tir contra  los  enemigos  enviados  desde  Santa  Marta.  Forti- 
ficado en  los  lugares  denominados  Z,fl  5*¿»/5ft  y  ¿««/a  Z?¿¿r/íz, 
cerca  de  la  confluencia  del  Cauca  y  el  Nechí,  escarmentó  a 
las  tropas  realistas,  que  tuvieron  que  retroceder  con  pérdi- 
das notables.  Después  de  un  año  de  cruda  campana  en 
aquellos  climas  deletéreos  y  malsanos,  volvió  al  centro  el 
Comandante  Gómez  de  Salazar,  a  quien  el  Gobierno  colmó 
de  elogios  3^  ascendió  a  Coronel,  nombrándolo  Jefe  de  Esta- 
do Mayor  General,  y  poco  después  Comandante  General  de 
«todas  las  fuerzas  de  infantería  y  caballería  de  milicias.» 
En  este  destino  prestó  sus  servicios  hasta  el  día  5  de  abril 
de  1816,  fecha  en  que  Warleta,  uno  de  los  Tenientes  de  Mo- 
rillo, como  es  sabido,  vino  a  reconquistar  el  territorio  antio- 
queño.  Entre  los  varios  batallones  que  había  organizado 
para  atender  a  la  defensa  propia  y  para  expedicionar  al 
Cauca  y  Popayán  y  al  Chocó,  se  contaba  un  regimiento  que 
fue  comandado  por  el  Coronel  don  Zoilo  Salazar,  hijo  de 
don  Diego. 

La  ocupación  de  Anfioquia  por  los  españoles  trajo  como 
una  de  sus  muchas  consecuencias  la  prisión  del  Coronel,  ya 
General  de  Brigada,  don  Diego  Gómez  de  Salazar  y  de  don 
José  Ignacio  Vélez,  los  primeros  a  quienes  Sánchez  Lima 
confinó  a  Cartagena  «por  su  trabajo  constante  en  favor  de 
la  soñada  independencia  y  por  rehacios  a  servir  a  la  santa 
causa  del  Rey  nuestro  señor,  que  Dios  guarde,»  y  agrega 
nuestro  colega: 
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«Los  dos  primeros  confinados  lograron  fugarse  antes 
de  llegar  a  Zaragoza  por  el  profundo  conocimiento  que  el 
Coronel  Gómez  tenía  de  aquellas  localidades  y  sus  gentes, 
y  por  auxilios  de  un  señor  Barrientos  de  Santa  Rosa.  Pró- 
fugo nuestro  biografiado,  sin  recursos  y  tenazmente  perse- 
guido, emprendió  con  su  familia  la  penosísima  marcha  que 
habría  de  llevarle  a  Bogotá,  Don  Carlos  Tolrá  le  había  ex- 
propiado, cuando  estuvo  en  Ríonegro,  los  bienes  que  en  su 
almacén  había  y  los  semovientes  que -formaban  la  escasa 
fortuna  del  Coronel,  venida  a  menos  a  causa  del  abandono 
que  él  y  sus  hijos  habían  hecho  de  sus  bienes  para  pensar 
tan  solo  en  la  Patria,  que  ni  siquiera  ha  guardado  sus  nom- 
bres y  sus  hechos  gloriosos. 

«El  señor  Gómez,  ocultando  su  nombre  y  pasando  mil 
dificultades,  tomó  la  ría  casi  desierta  de  Plagua  o  Nare,  y 
al  cabo  de  dos  años  logró  llegar  a  Bogotá,  en  la  maj'or  mi- 
seria, y  él  y  su  esposa  enfermos  y  sin  saber  la  suerte  de  sus 
hijos  que  se  hallaban  en  el  Cauca,  en  la  Costa  y  en  Vene- 
zuela sirviendo  a  la  libertad.  Viviendo  con  todas  las  miserias 
que  es  de  suponerse,  llegó  por  fin  el  día  glorioso  de  Boyacá, 
y  el  Coronel  Gómez,  viejo  ya  y  muy  quebrantada  su  salud, 
quiso  seguir  prestando  sus  servicios  en  la  guerra,  pero  su 
hijo  el  Teniente  Coronel  Zoilo  no  lo  consintió.  Cre5^ó  que 
bastaba  para  la  gran  nombradía  de  su  padre  con  el  cúmulo 
inmenso  de  hechos  patrióticos  que  desde  1810  venía  ejecu- 
tando. Y  otra  razón  poderosísima  hacía  que  aquel  gran  co- 
razón exigiese  reposo.  Nos  referimos  a  la  muerte  del  Capi- 
tán Baltasar  Salazar  en  el  campo  de  Tacines.  El  Libertador 
lo  nombró  Gobernador  en  Pamplona,  y  no  pudo  aceptar. 
Este  acontecimiento  llenó  de  tristeza  aquella  gran  familia, 
que  no  porque  amara  con  pasión  a  la  patria,  dejaba  de  ado- 
rar a  sus  miembros.» 

El  señor  Gómez  de  Salazar  no  sólo  prestó  servicios  muy 
notables  a  la  causa  de  la  Independencia,  mas  también  fue 
padre  de  cinco  proceres,  que  fueron:  don  Baltasar,  quien 
firmó  el  acta  de  Independencia  de  la  Tíepública  de  Antio- 
quia  en  1813  y  fue  después  a  morir  con  el  grado  de  Capitán 
en  el  combate  de  Tacines,  a  órdenes  de  Nariño;  el  Coronel 
Zoilo  Salazar,  que  acompañó  a  su  padre  en  la  campaña  de 
Zaragoza,  y  que  posteriormente  fue  de  los  combatientes  de 
Chorrosblancos  bajo  las  órdenes  del  General  José  María 
Córdoba;  el  Teniente  Coronel  Juan  Antonio  Gómez  y  el 
Teniente  Luis,  que  hicieron  en  aquel  mismo  tiem-po  la  cam- 
paña del  Norte  y  la  Costa,  y  por  último,  el  doctor  José  Ma- 
ría Salazar,  el  más  notable  de  todos  ellos  y  de  quien  han 
hablado  los  historiadores  de  la  República. 

Nuestro  colega  ha  citado  para  fundamentarlos  méritos 
del  procer  Gómez  de  Salazar  un  expediente  original  que  se 
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hallaba  en  el  archivo  del  Senado  de  Colombia  y  unos  docu- 
mentos elevados  al  Congreso  en  1852,  que  no  han  sido  en- 
contrados; vuestra  Comisión  se  esmeró  en  apoyar  los  datos 
de  la  biografía  en  documentos  oficiales  o  fehacientes,  y 
cuando  ya  no  pudo  hacerlo  por  sí  sola  se  asoció  del  señor 
Archivero  del  Congreso,  quien  con  gusto  prestó  su  contin- 
gente; pero  todo  fue  en  vano.  Ni  en  los  legajos  que  forman 
el  archivo  del  Senado,  ni  en  los  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, se  encuentran  los  documentos  citados  por  nuestro 
colega  Correa,  Tal  vez  provendrá  esto  de  que  ha  sido  cos- 
tumbre inveterada  la  de  que  los  interesados  suelen  presen- 
tar sus  documentos  al  Congreso  con  carácter  devolutivo,  y 
de  allí  se  devuelven  sin  dejar  copia  de  ellos.  Posible  es  que 
nuestro  colega  haya  consultado  esas  documentaciones  en 
algún  archivo  particular. 

Por  fin  encontré  en  el  archivo  de  la  Comisión  de  Su- 
ministros el  expediente  número  502,  compuesto  de  docu- 
mentos preciosos  e  interesantísimos  ^levantados  en  el  año 
de  1840,  que  dan  la  plena  prueba  legal,  clara,  irrefutable  y 
de  la  más  completa  autenticidad  de  los  eminentes  servicios 
prestados  por  el  señor  General  de  Brigada  don  Diego  Gó 
mez  de  Salazar  a  la  causa  de  la  Independencia,  de  su  más 
aquilatado  patriotismo,  de  las  persecuciones  de  que  fue  ob- 
jeto por  parte  de  los  españoles  y  del  modo  como  éstos  le 
arrebataron  sus  bienes  y  lo  redujeron  a  la  más  completa 
indigencia. 

En  efecto,  testigos  presenciales  de  los  acontecimientos 
desarrollados  en  Antioquia  en  los  años  de  1810  a  1826,  tan 
honorables  como  don  Sinforoso  García,  don  José  Ortega  y 
el  procer  don  Cosme  de  Hoyos,  declararon  bajo  de  jura- 
mento, con  las  formalidades  legales  y  ante  el  Juez  Cantonal 
de  Ríonegro,  en  perfecta  conformidad  con  el  boceto  bio- 
gráfico que  he  venido  haciendo,  y  aun  precisan  y  comple- 
mentan mejor  los  datos  sobre  los  méritos  y  padecimientos 
de  nuestro  procer. 

Delaexposiciónde  esos  testimonios  oculares  resulta,  ade- 
más, que  el  General  de  Brigada  don  Diego  Gómez  de  Salazar 
organizó  como  4,000  hombres  de  las  milicias  antioqueñas,  que 
prestaron  el  servicio:  unas,  a  órdenes  del  Coronel  Liborio 
Mejía;  otras,  a  las  del  Coronel  José  María  Gutiérrez;  otras, 
bajo  el  comando  del  General  Nariño  en  las  campañas  del 
Sur,  y  otras,  en  el  interior  de  Antioquia.  Que  cuando  War- 
leta  ocupó  a  Antioquia,  el  General  Gómez  de  Salazar  em- 
prendió con  su  familia  la  fuga  o  emigración  a  la  Provincia 
de  Popayán,  pero  que  no  pudiendo  continuarla  por  ser  aún 
mucho  más  peligrosa,  dadas  las  terribles  circunstancias  en 
que  se  hallaba  esa  Provincia,  tuvo  que  regresar  y  continuar 
la  fuga  por  los  desiertos;   y  agregan  los  testigos,  que  en 
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esta  emigración  «apuró  cuantas  desgracias,  aflicciones  y 
disgustos  pueden  afligir  a  un  hombre  indigente  acompaña- 
do de  una  esposa  y  señoritas  delicadas,  y  a  pesar  de  todo  lo 
cual  siempre  se  manifestó  puro,  honrado  y  consecuente  a 
sus  principios.>  Que  cuando  don  Diego  Gómez  de  Salcizar 
emprendió  la  fuga,  fue  robada  y  saqueada  su  casa  por  los 
españoles,  y  que  después  de  vagar  oculto  por  los  desiertos 
en  tan  lamentables  circunstancias,  se  unió  al  Libertador  en 
1819,  quien  lo  nombró  Secretario  del  único  Tribunal  de 
Justicia;  y  agregan  los  declarantes,  después  de  enumerar 
los  padecimientos  de  tan  distinguido  procer:  «y  que,  en  una 
palabra,  el  señor  Salazar,  todos  sus  hijos  y  las  señoras  eran 
de  un  patriotismo  sobresaliente. > 

¿Porqué  la  familia  del  señor  Salazar  hubo  de  levantar 
tan  importante  documentación  por  medio  de  pruebas  suple- 
torias en  aquella  época  todavía  reciente,  en  lugar  de  presen- 
tar documentos  oñciales?  La  causa  es  mu)'  clara  y  nos  la 
explican  los  mismos  expositores  nombrados,  como  testigos 
presenciales  que  fueron:  porque  «todo  el  archivo  de  Ríone- 
gro  cayó  en  poder  de  Warleta,  quien  lo  remitió  al  General 
don  Pablo  Morillo  por  medio  del  Capitán  de  la  Victoria 
don  Antonio  Barcárcer.» 

Tal  es,  señores  académicos,  el  resultado  de  la  comisión 
que  tuvisteis  a  bien  confiarme.  De  acuerdo  con  los  docu- 
mentos consultados,  y  ciñéndome  a  las  más  claras  y  convin- 
centes pruebas  que  existen  sobre  el  particular,  tengo  el 
honor  de  proponeros: 

Dígase  al  interesado  que  la  Academia  Nacional  de 
Historia  estima  como  un  hecho  comprobado,  verídico  e  in- 
dudable que  el  procer  don  Diego  Gómez  de  Salazar  prestó 
importantísimos  servicios  a  la  causa  de  la  Independencia  en 
los  ramos  civil  y  militar  entre  los  años  de  1816  y  1826,  y  que 
por  ese  motivo  sufrió  persecuciones  y  ser  reducido  a  la  mi- 
seria por  los  españoles. 

Señores  académicos. 

J.    D.    MONSALVE 

Bogotá,  abril  14  de  1913. 


NOTA 

DEL   DOCTOR    ANDRÉS   ORDÓÑEZ    Y    CIFÜENTES,    CURA   Y    VICA- 
RIO   DE    LA   PLATA 

Muy  señores  míos  : 

Luégoque  recibí  el  muy  apreciable  de  Vuestras  Señoj 
rías  muy  Ilustres  de  29  del  próximo  pasado  junio,  lo  pasé 
original  al  Excelentísimo  señor  Presidente    de  esta  Junta 
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Superior  de  Gobierno,  quien  celebró  el  noble  patriotismo 
de  Vuestras  Señorías  muy  ilustres,  las  noticias  interesan- 
tes que  contiene,  y  significó  deseo  de  saber  en  qué  fecha  sa- 
lió el  sargento  don  Manuel  Viveros  de  Pasto,  qué  niímero 
tenía  el  tirano  Tacón  de  tropas  y  de  armas,  si  había  peste 
3^  descontento  en  aquéllas,  qué  número  de  soldados  había 
remitido  la  Junta  Superior  de  Quito  a  aquellas  fronteras, 
con  otros  puntos  que  sirven  mucho  de  gobierno  para  con- 
certar nuestro  plan  de  ataque,  y  para  lo  que  convendría 
mucho  el  que  Vuestras  Señorías  muy  ilustres  se  sirviesen 
remitir  a  ésta  con  la  mayor  humanidad  al  nominado  Vive- 
ros, a  quien  se  tratará  aquí  como  a  partidario  y  amigo 
nuestro. 

Como  e;siamos  en  una  época  en  que  el  engaño  se  viste 
del  hermoso  traje  de  la  verdad,  es  menester  dudar  de  todo 
y  desconfiar  de  lo  más  seguro,  especialmente  de  aquellos 
que  han  tenido  alguna  cercanía  a  nuestro  implacable  ene- 
migo Tacón,  quien  puede  ser  mande  emisarios  suyos  a  se- 
ducir y  acobardar  las  gentes,  pretextando  que  son  deserto- 
res mal  contentos.  Por  tanto,  importa  infinito  no  dejar  a 
ninguno  de  cuantos  recalen  por  ahí  del  lado  de  Almaguer 
y  Pasto,  registrarlos  y  desarmarlos  a  todos,  observarles  to- 
das sus  acciones  5^  movimientos,  y  al  que  se  descubra  ser 
espía,  remitirlo  a  esta  Junta  bien  asegurado,  que  aquí  se 
satisfará  el  costo. 

Sobre  todo,  importa  sumamente  el  clamar  al  Padre  de 
las  luces,  por  medio  de  rogativas  privadas  y  públicas,  para 
que  no  permita  que  erremos  en  asunto  de  tanta  entidad  y 
que  vengamos  a  ser  presa  de  unos  enemigos  que  tienen  de- 
cretado nuestro  exterminio,  para  consumar  la  serie  de 
opresiones  que  nos  han  irrogado  por  tres  siglos  enteros. 

Yo  me  hallo  determinado  a  seguir  en  la  expedición 
que  bien  presto  ha  de  marchar  para  Almaguer  y  Pasto, 
pues  sin  esta  diligencia  irían  muy  a  lo  largo  los  perjuicios 
y  extorsiones  que  incansablemente  maquina  el  tirano,  y 
porque  estoja  cierto  que  en  todo  caso  se  debe  preferir,  con 
el  Macabeo,  una  muerte  gloriosa  que  una  vergonzosa  y  de- 
gradante esclavitud. 

Yo,  a  nombre  de  esta  Provincia  y  mío,  tributo  a 
Vuestras  Señorías  muy  ilustres  las  más  vivas  y  afectuo- 
sas expresiones  de  gratitud,  por  la  noble  generosidad  con 
que  se  sirvieron  auxiliar  la  causa  de  la  Religión  y  de  la  Patria 
con  50  recomendables  hijos  de  esa  ilustre  villa,  que  vinieron 
a  ésta  con  tan  augusto  objeto  con  oficio  del  señor  Alcalde 
Ordinario  don  Luis  Cristóbal  de  Cuéllar,  a  quien  las  repito 
en  particular  (por  no  haberle  podido  contestar  antes),  y 
pido  al  cielo  bendiga  tan  heroicos  esfuerzos,  colmando  a 
Vuestras  Señorías   muy  ilustres  y  a  todo   ese  meritísimo 
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vecindario  de  todos  los  dones  de  gracia  3'  naturaleza,  espe- 
cialmente con  el  de  una  paz  inalterable  externa  e  interna 
que  suavice  las  amarguras  de  este  valle  de  lágfrimas  y  nos 
disponga  para  lograr  la  envidiable  muerte  de  los  justos,  y 
mientras  logro  ocasiones  de  acreditar  la  constante  buena 
voluntad  que  le  profeso,  pido  a  su  Divina  Majestad  guarde 
la  importante  vida  de  Vuestras  Señorías  muy  ilustres 
muchos  años. 

Popayán,  11  de  julio  de  1811. 

Beso   las  manos   de   Vuestras  Señorías   muy  ilustres, 
atentamente  reconocido  Capellán. 

Andrés  Ordóñez  y  Cifuentrs 

Señores    del  M.  I.  C.  J.    3-    Reg-imiento   de  la  villa   de  San  Calixto 
de  Timaná. 


Es  copia. 


Gabino  Charri  G.. 

Correspondiente 
de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 


Bogotá.  25  de  marzo  de  1913. 

CENTENARIO  DEL  AR80L  DS  lA  LIBERTAD 

29  DE  ABRIL  DE  1913 

Hoy  hace  un  sig-lo,  el  jueves  29  de  abril  de  1913,  tuvo 
lugar  en  Bog-otá  una  fiesta  cívica  sui  g-éneris:  se  sembró  el 
árbol  de  la  libertad  en  la  plaza  mayor  de  Santafé. 

Nariño,  como  Bolívar,  como  Torres — nuestro  Demóste- 
nes. — como  Félix  de  Restrepo — nuestro  Aristides. — había 
modelado  su  alma  en  la  contemplación  de  los  más  excelsos 
modelos  griegos  y  romanos;  de  otra  manera  jamás  hubieran 
alcanzado  a  ser  y  a  hacer  lo  que  fueron  e  hicieron,  a  la  ma- 
nera que  los  artistas  superiores  de  nuestros  sig-los  nunca  lle- 
garon a  la  cumbre  mientras  no  se  g-uiaron  por  esos  dos  g-ran- 
des  luminares  :  Fidias  y  Praxíteles. 

De  suerte  que  en  la  actuación  del  célebre  Presidente 
cundinamarqués  no  podía  faltar  una  página  rediviva  «de  la 
historia  emblemática  del  aV^o/í/e /a //¿^r/aí/,  desde  los  tiem- 
pos de  los  griegos  y  de  los  romanos.>  Y  así  fue  ello  : 

Habiéndose  restablecido  después  de  dos  años  de  lucha 
civil  la  paz  entre  el  Congreso  de  la  Unión  y  el  Gk>bierno  de 
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Cundinamarca,  entre  federalistas  y  centralistas,  y  acabán- 
dose aun  las  animosidades  entre  los  individuos  de  uno  y  otro 
partido,  Nariño  quiso  celebrarlo  con  una  gran  fiesta  cívica, 
pues,  como  dice  el  historiador  Ibáñez,  «aún  se  conservaba  en 
Bogotá  el  amor  de  las  fiestas  civiles  pomposas,  heredado  de 
etiqueta  monárquica,  apenas  desaparecida.> 

Días  antes,  el  23  de  abril,  el  Gobernador  de  Mariquita, 
don  Ignacio  Herrera,  plantó  el  árbol,  también  con  buena  fies- 
ta, en  Honda,  y  según  el  bando  de  Nariño,  publicado  el  24 
de  abril,  el  árbol  debería  sembrarse  en  Santafé  y  en  las  po- 
blaciones importantes.  Un  cronista,  por  ejemplo,  nos  ha 
conservado  la  descripción  completa  de  los  festejos  con  que 
se  sembró  en  el  pueblo  de  Bogotá  (Funza)  el  domingo  4  de 
febrero  de  1816. 

En  virtud  de  ese  bando  la  ciudad  se  emblanqueció  y  la 
víspera  se  iluminó  profusamente.  Un  desgraciado  aconteci- 
miento vino  sin  embargo  a  ligarse  con  una  nota  sombría  en 
la  historia  del  árbol  de  la  libertad,  y  fue  el  caso  que  un  es- 
clavo mulato  del  distinguido  procer  Coronel  Bailly,  creyó 
que  el  sembrarse  el  árbol  significaba  la  libertad  contra  los 
tiranos,  y  confundiendo  éstos  con  los  amos,  hirió  de  muerte 
al  Coronel,  y  tuvo  que  sufrir  su  castigo  al  pie  del  árbol  el 
mismo  día  de  sembrado  éste.  ¡Simbólico  augurio  que  en  cien 
años  justos  sigió  cumpliéndose,  pues  el  árbol  de  las  liberta- 
des públicas  ha  tenido  que  ser  en  Colombia  fecundado  a  to- 
rrentes con  la  sangre  de  esclavos  y  de  oprimidos  ! 

Hé  aquí  cómo  nos  ha  conservado  felizmente  en  su  diario 
un  testigo  presencial,  don  José  María  Caballero,  los  detalles 
del  29  de  abril,  en  esa  su  descuidada  fraseología,  en  la  cual 
salvó  detalles  tan  preciosos  como  los  nombres  de  los  batallo- 
nes de  entonces,  y  otros  mil : 

«Hoy  se  plantó  el  árbol  de  la  libertad  en  esta  forma  :  ^ 
las  dos  de  la  tarde  se  formaron  en  la  plaza  mayor  todas  laS_ 
tropas  ;  a  este  tiempo  cayó  un  recio  páramo;  así  que  se  apla 
có,  que  serían  las  tres  y  media,  salieron  de  Palacio  todos  los 
señores  que  estaban  prevenidos  para  el  paseo  de  a  caballo. 
Iban  adelante  cuatro  batidores,  seguían  los  caballeros  de- 
centemente vestidos,  y  los  caballos  enjaezados  a  cual  mejor  ; 
detrás  seguía  un  violento  con  un  Oficial,  un  Sargento  y  ocho 
soldados  de  artillería,  todos  a  caballo ;  detrás  de  éstos  seguían 
otros  cuatro  batidores;  seguían  los  dos  Porteros  del  Cabildo, 
que  llevaban  en  medio  a  don  Pedro  Maldonado,  Escribano 
del  Cabildo  Eclesiástico,  con  un  Alguacil  por  delante  ;  el 
otro  violento  iba  detrás  de  los  primeros  batidores;  seguía 
después  el  Cabildo.  El  señor  Corregidor  presidía  este  acto, 
con  los  señores  Alcaldes,  que  lo  eran  el  señor  Chacón  y  el 
Capitán  de  caballería  don  Juan  Tobar,  todos  a  caballo;  des- 
pués seguía  la  caballería.  Dieron  vuelta  por  las  calles  acos- 
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tumbradas,  pues  aunque  debía  de  haber  sido  por  toda  la 
ciudad,  no  se  hizo  por  haberse  hecho  tarde,  pues  para  ese 
efecto  se  mandó  que  toda  ella  se  compusiese  y  se  blanquea- 
se, como  efectivo  así  se  verificó,  colgando  todas  las  puertas 
y  ventanas  de  toda  la  ciudad. 

«Después  del  paseo  se  sacó  el  árbol  del  Cabildo,  el  que 
traía  sus  tarjetas  de  versos  y  su  gorro  colorado.  Era  un 
arrayán  de  cinco  varas  de  alto,  y  se  plantó  en  el  lugar  pre- 
venido, que  era  un  triángulo  de  piedra  que  se  había  fabrica- 
do para  este  fin  dos  varas  arriba  de  la  pila,  y  encima  se 
puso  una  media  naranja  de  madera,  con  cuatro  arcos  enra- 
mados de  laurel,  con  sus  tarjetas  de  versos  alusivos  al  asun- 
to, y  faroles  de  cristal  para  las  luminarias  de  la  noche.  En- 
cima pusieron  un  farol  bastante  grande,  que  por  la  una 
parte  tenía  pintado  el  árbol,  por  la  otra  un  Jesús,  por  la  otra 
una  María  y  por  la  última  la  espada  de  la  Justicia.  Consecu- 
tivamente se  hicieron  cuatro  salvas  con  cuatro  pedreros. 

«Concluida  esta  función,  se  formaron  las  tropas  en  cua- 
dro; las  Milicias  y  Patriotas^  al  lado  del  altozano ;  Def ensotes 
de  la  Patria  y  Nacionales  al  frente,  y  la  caballería  en  medio. 
Mientras  las  tropas  se  formaron,  pusieron  el  banquillo  fren- 
te a  la  cárcel  para  arcabucear  al  mulaticoque  hirió  al  Coro- 
nel Bailly,  que  ya  había  muerto  a  las  dos  y  media  de  esta 
misma  tarde,  a  las  veinticuatro  horas  cabales,  y  por  eso  se  ha- 
bía detenido  el  paseo  y  no  se  hizo  como  se  habíapensado-  Fue 
muy  sentida  la  muerte  de  este  Coronel,  francés  de  nación  y 
famoso  patriota,  cosmógrafo  de  ingenieros.  Sin  más  dila- 
ción se  hizo  que  se  confesase  el  mulatico,  y  a  las  cinco  de  la 
tarde  lo  sacaron  entre  una  Compañía  de  Granaderos,  le  die- 
ron vuelta  por  el  redondo  de  las  tropas,  y  derecho  lo  lleva- 
ron al  banquillo,  y  a  las  cinco  y  cuarto  le  tiraron  cuatro 
granaderos,  y  porque  hizo  no  sé  qué  movimiento  le  tiraron 
otros  cuatro.  Concluido  .esto,  tocó  la  música  y  se  retiraron 
las  tropas.  Fue  su  padrino  el  Padre  Ley.  de  San  Francisco, 
y  predicó  de  repente  el  señor  Canónigo  dignidad  doctor  Ro- 
sillo, en  el  balcón  de  la  cárcel,  explicando  lo  que  contenía 
la  libertad,  que  no  era  libertinaje,  pues  se  castigaban  los 
delitos,  como  se  acababa  de  ver.  Vino  el  Montepío,  )'  lo  lleva- 
ron a  la  Veracruz.  Al  otro  día  fue  el  entierro  del  Coronel, 
con  mucha  pompa,  en  la  Catedral ;  hubo  descargas.  Este 
Coronel  se  había  casado  con  doña  Melchora  Nieto.  Por  la 
noche  hubo  baile  en  el  Coliseo.> 

Otro  testigo  presencial,  el  señor  Groot,  dice  que  el  Pre- 
sidente con  los  Secretarios  encabezó  el  paseo  cívico,  lo  que 
no  creemos,  pues  la  relación  de  Caballero  es  demasiado  com- 
pleta para  haberlo  omitido.  Hé  aquí  otros  detalles  de  Groot : 

<  Para  plantar  pues  el  árbol  de  la  libertad  se  señaló  el 
29  de  abril  por  medio  de  un   bando  publicado  el  24,  anun- 
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ciándolo  así.  Esto  se  había  hecho  pocos  días  antes,  de  una 
maneraclandestina,puessin  saber  quién  fuera  el  sembrador, 
el  árbol  amaneció  plantado  en  medio  de  la  plaza,  con  el  g-o- 
rro  jacobino  en  la  copa.  El  28  por  la  noche  hubo  iluminación 
general,  y  el  29,  desde  por  la  mañana,  los  balcones  y  venta- 
nas de  de  las  casas  se  vieron  adornados  con  diversas  colga- 
duras, más  o  menos  lujosas,  a  medida  de  las  facultades  o  del 
patriotismo  de  cada  uno.  Las  bandas  de  música  militar,  en- 
galanadas, paseaban  por  la  plaza  3'  calles  principales. 

«  El  paseo  anduvo  por  la  Calle  Real,  las  de  la  Carrera, 
Santa  Clara  y  Florián  ;  luego  dio  vuelta  a  la  plaza,  y  el  Pre- 
sidente se  entró  al  Palacio  (donde  están  hoy  los  almacenes 
de  Touchet  y  del  Día),  con  sus  Secretarios. 

«En  este  estado  se  desmontaron  el  Corregidor,  Alcal- 
des 3'  Cabildo,  3'  tomando  el  primero  el  árbol,  acaldado  de 
los  Alcaldes,  lo  colocó  en  el  lugar  que  se  había  preparado, 
que  era  dentro  de  un  triángulo  equilátero  fabricado  de  pie- 
dra de  sillar. 

«Plantado  el  árbol  bajo  de  arcos  triunfales,  en  que  don 
Manuel  del  Socorro  Rodríguez,  ostentando  el  genio  de  su 
musa,  había  colgado  muchas  poesías  adornadas  de  su  mano, 
con  papeles  de  colores  y  oropeles,  la  comitiva  se  dirigió  al 
palacio  de  Gobierno  y  dio  parte  al  Presidente  de  que  queda- 
ba plantado  el  árbol  de  la  vida.  El  Presidente  contestó  fell's 
citando  a  las  autoridades  y  al  pueblo  por  tan  veriturosh 
acontecimiento  (^Gaceta  Ministerial  de  20  de  ma3'0  de  1813).* 

El  señor  Groot  trae  dos  sonetos  anónimos,  como  muestra 
de  las  poesía  con  que  don  Manuel  del  Socorro  adornó  el  ár- 
bol. Es  hermoso  pensar  que  por  simbolismo  profético  fue 
el  fundador  del  periodismo  colombiano  el  primer  cantor  del 
árbol  de  la  libertad. 

La  vida  de  ese  primer  árbol  fue  empero  muy  corta, 
pues  precisamente  la  antevíspera  de  jurarse  la  Independen- 
cia absoluta,  en  la  noche  del  18  de  julio  «un  mozo  de  ruana 
fue  V  partió  el  árbol  de  la  libertad  3'  se  metió  en  la  Capilla 
huyendo.» 

Esto  dio  lugar  a  que  la  siembra  de  otro  árbol — que  su- 
ponemos duró  hasta  la  reconquista — se  incluyese  en  el  pro- 
grama de  las  festividades  del  día  siguiente,  según  refiere 
Caballero : 

«Lunes  19.  Muy  temprano  pusieron  colchas  los  Padres 
de  Santo  Domingo  en  los  balcones  y  ventanas  del  Colegio. 
Por  la  tarde  se  reunieron  las  tropas  en  la  plaza  para  el  ban- 
do (el  de  la  Independencia  absoluta).  Salieron  en  él  muchos 
señores,  ricamente  vestidos  y  en  exquisitos  jaeces.  Salió  la 
Artillería  a  caballo,  una  Compañía  y  llevaban  dos  violentos; 
el  acompañamiento  era  de  más  de  dos  cuadras;  las  calles  se 
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colgaron  ricamente.  Concluido  el  bando,  se  plantó  otro 
árbol  en  el  triángulo,  en  lugar  del  que  quebraron  :  pusieron 
un  olivo.  Después  salió  la  Representación  Nacional  con  el 
señor  Presidente,  ala  iglesia  de  San  Juan  de  Dios,  a  traer  a 
Santa  Librada  en  procesión  a  la  Catedral,  para  la  fiesta  de 
mañana;  estuvo  mu  3'  lucido;  vino  la  comunidad  acompañan- 
do; hubo  iluminación  general. > 

Ociípase  luego  el  cronista  en  lo  que  pasó  en  la  jura  de  la 
Independencia  absoluta  el  día  siguiente,  20  de  julio  de  1813, 
y  trae  detalles  tan  interesantes  como  las  fechas  en  que  se  fue- 
ron picando  las  armas  del  Re}'  en  varias  iglesias  3'  edificios 
públicos,  mas  todo  eso  lo  dejaremos  para  otro  artículo  que 
ha  de  aparecer  oportunamente,  es  decir,  en  julio  venidero, 
en  que  Cundinamarca  habrá  de  celebrar  pomposamente  el 
centenario  de  su  independencia  absoluta.  Entre  los  feste- 
jos de  entonces  creemos  que  deben  esperarse  los  que  con 
oportunidad  ha  iniciado  la  benemérita  Academia  deHistoria, 
designando  en  comisión  para  ello  a  cuatro  de  sus  miembros, 
que  lo  son  al  mismo  tiempo  del  Poder  Ejecutivo:  señores 
Restrepo.  Carreño,  Urrutia  y  Cuervo  Márquez.  Uno  de  esos 
números  será  la  inauguración  del  soberbio  mausoleo  (que 
está  concluido),  costeado  por  Cundinamarca  a  Xariño  en  la 
capilla  de  Santa  Isabel  de  la  Catedral,  3' la  colocación — con  la 
venia  del  Ilustrísimo  señor  Arzobispo  Primado— de  la  pri- 
nera  piedra,  en  la  misma  capilla,  de  un  monumento  al  gran- 
le  Arzobispo  Caicedo,  el  primero  déla  República,  procer, 
lántropo  3-  Rector  insigne  del  Colegio  Ma3-or  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario,  y  a  quien  Bogotá  debe  la  fábrica  de  su 
moderna  y  magnífica  Catedral,  tan  bellamente  hermoseada 
por  el  actual  Prelado. 

Ojalá  que  la  Junta  de  Festejos,  que  sabemos  quiere  ha- 
cer un  programa  muy  lucido,  acoja  iniciativas  de  la  Acade- 
mia, y  lo  complemente  con  una  verdadera  3'  grandiosa  fiesta 
del  árbol,  en  recuerdo  del  que  hoy  hace  un  siglo  sembraron 
los  padres  de  la  Patria. 


Bogotá  19  de  abril  de  1913. 
«». 


Arturo  Quijano 


LOS  MÁRTIRES  DE  TUNJA 

RECTIFICACIÓN    HISTÓRICA 

Señor  Secreta  rio  perpetuo  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — En 
su  Despacho. 

Por  haber  estado  yo  ausente  de  esta  ciudad  a  tiempo 
de  la  publicación  del  número  91  del  Boletín  de  Historia  y 
Antigüedades,  me  llegó  éste   con  algún  retardo,  por  lo  que 
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hasta  ahora  contesto  el  escrito  que  trae  de  nuestro  honora- 
ble colega  señor  don  Bernardo  Caicedo,  relativo  a  una  lista 
de  los  mártires  de  la  Independencia  sacrificados  en  terri- 
torio boyacense  el  año  de  1816,  publicada  en  el  número  89 
del  citado  Boletín  y  suscrita  por  mí. 

Dice  el  señor  Caicedo  que  yo  hago  figurar  en  la  refe- 
rida lista  a  don  Joaquín  Umaña  como  Gobernador,  y  que  su- 
primí el  nombre  del  Sargento  Mayor  Juan  Sallas.  Este  car- 
go es 'evidente  porque  así  aparece  de  la  lista  ;  pero  yo  pue- 
do probar  con  la  lista  original  que  está  en  la  Imprenta  Na- 
cional, donde  se  edita  el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades, 
que  don  Joaquín  Umaña  está  señalado  en  ella  como  aboga- 
do, 3'  no  como  Gobernador,  y  que  en  dicha  lista  está  inscri- 
to el  nombre  del  Sargento  Mayor  Juan  Salias,  fusilado  y 
despedazado  en  Pore  el  25  de  octubre  de  1816. 

Otra  observación  del  señor  Caicedo  es  la  de  que  en 
dicha  lista  no  aparece  el  nombre  de  don  Manuel  Otero. 
Este  cargo  es  injusto,  porque  en  el  lugar  correspondiente 
al  decimocuarto  de  los  nombres  de  los  mártires  está  entre 
los  de  Alberto  Montero  e  Ignacio  Plaza,  el  de  José  Manuel 
Otero,  fusilado  en  Tunja  el  20  de  septiembre  de  1816.  Fue- 
ron estos  tres  mártires  sacrificados  en  Tunja  en  el  mismo 
día,  a  menos  que  el  señor  Caicedo  tenga  noticia  de  que  hubo 
otro  Manuel  Otero  que  fuera  sacrificado  en  el  mismo  lugar 
y  al  mismo  tiempo  con  los  tres  mártires  citados,  lo  que  no 
es  probable. 

El  señor  Caicedo,  en  su  referido  escrito,  dice: 
«Es  de  lamentar  x^ue  el  doctor  Vásquez  no  tuviera  a  la 
vista  el  niímero  160  de  El  Institutor,  periódico  editado  en  la 
ciudad  de  Tunja,   correspondiente  al  20  de  julio  de  1910, 
en  el  cual  está  publicado  ese  martirologio  patrio,  etc.» 

Creo  que  para  el  fin  de  que  se  trata,  de  nada  me  hubiera 
servido  la  lectura  del  periódico  indicado,  puesto  que  los  erro- 
res que  aparecen  en  la  lista  no  son  míos.  Yo,  a  mi  vez,  deplo- 
ro que  nuestro  honorable  colega  hubiera  leído  tan  de  lige- 
ro la  lista  a  que  me  refiero,  lo  que  dio  lugar  a  que  me  hi- 
ciera el  cargo  de  la  omisión  del  nombre  de  uno  de  los  már- 
tires,  que  está  en  la  lista  en  el  lugar  indicado. 

Soy  del  señor  Secretario  atento  seguro  servidor  y  co- 
lega, 

Cayetano  Vásquez 

Bogotá  8  de  mayo  de  1913. 
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NOTAS  OFICIALES 

Dirección  General  de  Estadística  y  Estudios  Geográficos— La  Paz, 
agosto  9  de  1912. 

Al  señor  Presidente  de  ia  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Señor  : 

Los  últimos  Congresos  Internacionales  de  los  America- 
nistas se  han  ocupado,  cual  convenía  a  los  objetos  que  for- 
man el  primordial  propósito  de  esta  institución,  en  los  mo- 
numentos prehistóricos  de  Tiahuanacu. 

El  Gobierno  boliviano  presta  el  más  decidido  interés 
en  la  conservación  de  estas  interesantes  históricas  ruinas, 
que  continuamente  son  visitadas  y  estudiadas  por  viajeros 
3'  hombres  de  ciencia  que  vienen  al  país. 

El  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  doctor  Ma- 
nuel B.  Mariaca,  acogiendo  la  indicación  que  hiciera  esta 
repartición  de  mi  cargo,  ha  tenido  a  bien  ayudar  en  forma 
amplia,  con  subsidios  pecuniarios,  las  excavaciones  que  se 
practican,  acaso  por  primera  vez,  de  una  manera  seria  y 
metódica,  en  el  lugar  de  los  monumentos  subsistentes,  des- 
pués de  la  devastación  que  sufrieran  con  motivo  de  la  ex- 
plotación de  tanta  piedra  arqueológica  y  considerable  nú- 
mero de  monolitos  de  valor  inapreciable,  en  la  construcción 
del  ferrocarril  del  lago  Titicaca  a  esta  ciudad  de  La  Paz, 
aparte  el  material  de  allí  extraído  para  edificios  levantados 
en  la  era  colonial. 

Las  excavaciones  que  motivan  la  presente  comunica- 
ción, dirigida  a  esa  sabia  institución,  comenzaron  bajo  la  di- 
rección del  distinguido  Director  del  Museo  Nacional,  doc- 
tor Otto  Buchtien,  en  los  primeros  días  del  mes  de  junio 
ultimo  y  en  el  lugar  del  actual  cementerio.  Se  han  obteni- 
do desde  el  principio  de  los  trabajos  resultados  muy  satis- 
factorios, encontrándose  en  la  profundidad  de  1  a  3  metros 
bajo  el  suelo  un  gran  número  de  objetos  de  alfarería  prein- 
cásica, entre  los  cuales  muchos  hállanse  en  perfecto  estado 
de  conservación,  y  que  por  consiguiente  representan  un 
gran  valor  para  la  colección  arqueológica  del  Museo,  que 
exhibirá  la  más  copiosa  sección  de  cerámica  prehistórica 
de  Tiahuanacu. 

Llama  la  atención  en  los  vasos  encontrados  en  gran  nú- 
mero, muy  bien  conservados,  la  clase  del  material,  finísimo, 
de  forma  artística,  cual  cálices  o  cráteres,  así  como  los  co- 
lores, tan  bien  conservados  y  semejantes  a  los  muy  vivos  de 
los  frascos  pompeyanos. 
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Otra  cosa  muy  notable  que  presentan  tales  vasos  es  la 
div^ersidad  de  signos  ideográficos  o  pictográficos,  que  mere- 
cen un  estudio  detenido  por  los  especialistas  que  se  dedican 
a  nuestra  arqueología  americana. 

Entre  los  objetos  pequeños  existe  uno  muy  importan- 
te :  es  una  figura  humana  de  plata,  de  unos  5  centímetros 
de  largo,  que  aparentemente  muestra  la  indumentaria  de 
aquellos  tiempos,  \  que  por  consiguiente  es  sumamente  in- 
teresante para  estudios  etnográficos. 

En  un  lugar  a  menos  de  un  metro  de  profundidad  se 
encontró  una  acumulación  de  losas  quebradas,  pero  en  pe- 
dazos grandes,  de  un  dibujo  muy  particular,  como  jamás  se 
ha  encontrado  en  Tiahuanacu.  Los  caracteres  deben  ser 
signos  ideográficos,  cu3"o  estudio  podría  ser  muy  impor- 
tante. 

Igualmente  se  han  recogido  algunos  cráneos,  deforma- 
dos en  distinta  manera,  más  o  menos  bien  conservados. 

Fuera  de  esto  se  han  encontrado  muchas  piedras  labra- 
das, que  evidentemente  sirvieron  de  armas  arrojadizas,  pro- 
bablemente con  hondas. 

Entre  los  objetos  menudos  hay  uno  mu)^  notable,  gra- 
bado en  forma  de  un  timbre  o  sello  representando  un  dibu- 
jo fino,  que  igualmente  pertenece  a  la  alfarería  preincá- 
sica. 

En  las  últimas  excavaciones  se  ha  encontrado  un  crá- 
neo que  parece  pertenecer  a  una  raza  bastante  antigua  : 
está  provisto  de  la  sutura  frontal,  y  todas  sus  dimensiones 
son  algo  superiores  a  las  actuales  ;  está  deformado,  dirigién- 
dose el  occipital  mucho  hacia  arriba;  los  arcos  cigomáticos 
son  mu}^  cóncavos,  y  los  pómulos  muy  salientes.  También 
parecen  las  órbitas  ser  más  grandes  que  lo  común. 

A  medida  que  avancen  las  excavaciones  5'^  se  hagan  nue- 
vos hallazgos,  tendré  el  agrado  de  ponerlo  en  conocimiento 
de  usted. 

Me  ofrezco,  con  este  motivo,  su  atento  y  seguro  ser- 
vidor, 

M.  V.  Ballivián 


Consulado  General  de  Colombia    24  State  Street— New  York,  agos- 
to 16  de  1912. 

Señor  doctor  Pedro  M.  Ibañez  Secretario  perpetuo  de    la    Academia 
Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Tengo  el  honor  de  acusar  a  usted  recibo  de  su  atenta 
nota  oficial  de  fecha  17  de  julio,  marcada  con  el  número 
1256,  en  la  cual  se  sirve  usted   comunicarme  que  esa   docta 
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Academia,  de  la  cual  es  usted  mu}'  digno  Secretario,  tuvo 
a  bien  designarme  como  su  Delegado  en  la  celebración  del 
primer  centenario  de  la  fundación  de  la  American  Antictia- 
íian  Society  of  Woecester,  Massachuseiís,  el  15  y  16  de  octu- 
bre próximo. 

Acepto  agradecido  la  distinción  que  me  ha  hecho  la 
Academia,  a  la  cual  presento  por  su  conducto  el  testimonio 
de  mi  reconocimiento,  y  con  sentimientos  de  consideración 
me  suscribo  del  señor  Secretario  muy  atento,  seguro  servi- 
dor y  colega. 

Raimundo  Rivas 


Casa  de  Salud  de  Marly  septiembre  22  de  1912. 

Señor  Secretario   perpetuo  de  la  Academia   Nacional  de  Historia  y 
Antigüedades — En  su  Despacho. 

Señor  : 

En  este  lugar  en  que  la  caridad  me  brindó  asilo,  acaba 
de  Sorprenderme  el  nombramiento  de  miembro  correspon- 
diente de  esa  corporación. 

Al  leer  dicha  nota,  que  tanto  me  honra,  me  di  cuenta 
exacta  de  su  alcance  y  valimiento,  porque  tal  distinción 
constituye  para  mí  un  timbre  de  honor  que  estimo  en  lo 
mucho  que  vale.  Vacilé  entre  renunciar  o  aceptar  tal  de- 
signación, y  anticipo  a  usted  que  entro  a  la  Academia  con 
los  ojos  vendados  ;  porque  so}'  neófito  en  achaques  históri- 
cos, como  lo  soy  en  muchos  otros  ramos  del  saber  humano  ; 
sólo  me  halaga  el  exclusivo  fin  y  la  esperanza  cierta  de  que 
yo  pueda  aprovechar  los  inestimables  bienes  que  la  caridad 
de  los  intelectuales  me  brinda  gratuitamente  en  esta  noble 
forma,  que  sintetiza  la  más  vehemente  aspiración  de  mi 
alma:  el  cultivo  de  la  vida  intelectual. 

Sólo  siento  que  llegue  el  día  en  que  los  académicos  se 
persuadan  de  mi  inutilidad  y  reconozcan  que  su  benevo- 
lencia me  llevó  a  ese  puesto  sin  merecimientos  de  mi  parte. 
Yo  les  prevengo  desde  ahora  que  no  pueden  exigir  de  mí 
más  de  lo  que  está  al  alcance  de  las  menguadcis  facultades 
que  recibí  de  Dios,  facultades  que,  por  mi  desgracia,  no 
acerté  a  cultivar  como  debía. 

De  usted  atento,  deseoso  servidor  y  colega. 

Rafael  M.  Camargo 
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Bogotá,  noviembre  14  de  1912 
Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Tengo  el  honor  de  enviar  a  la  Academia  Nacional  de 
Historia  un  ejemplar,  en  tres  volúmenes,  de  la  obra  titula- 
da Rufino  José  Cuervo  y  la  Lengua  Castellana,  trabajo  pre- 
miado en  concurso  por  la  Academia  Colombiana,  )'  cu5^a  edi- 
ción he  hecho  por  encargo  de  esta  corporación. 

So)"  del  señor  Secretario  mu)-  atento  3'  obsecuente 
servidor, 

Emiliano  Isaza 

Medellín,  diciembre  1^  de  1912 

Señor  doctorPedro  María  Ibáñez,  Secretario  de  la  Academia  Nacio- 
nal de  Historia — Bogotá. 

Tanto  por  su  vieja  procedencia  como  por  las  materias 
de  que  tratan,  estimo  como  una  curi'osidad  histórica  los 
dos  libros  que  tengo  el  honor  de  enviar  a  usted  con  destino 
a  la  biblioteca  de  la  docta  corporación  de  que  usted  hace 
parte  como  digno  Secretario. 

También  enviaré  a  usted  próximamente  copia  de  un 
documento  histórico,  para  que  si  lo  estima  de  algún  interés 
y  conveniencia,  se  sirva  ordenar  su  publicación  en  el  Bolc- 
tín  de  Historia  y  Antigüedades. 

Sin  otro  particular,  me  suscribo  de  usted  mu)'  atento  5' 
seguro  servidor, 

Ricardo  Castro 

La  Paz,  10  de  enero  de  1913 
Al  señor  Presidente  déla  Academia  Nacional  de  la  Historia—  Bogotá. 

Señor : 

Por  conducto  de  Su  Excelencia  el  señor  Ministro 
Plenipotenciario  de  Colombia  en  Bolivia  he  tenido  el  honor 
de  recibir  el  diploma  que  esa  ilustre  asociación  se  ha  dig- 
nado expedir  en  mi  favor,  nombrándome  su  socio  corres- 
pondiente en  esta  República. 

Reconocido  a  tan  señalada  distinción,  estimo  que  ese 
acto  de  exquisita  benevolencia  importa  una  muestra  del 
propósito  de  estrechar  los  sinceros  afectos  3"  las  cordiales 
relaciones  que  ligan  a  bolivianos  y  colombianos,  llamándo- 
los a  participar,  en  común  labor  de  la  cultura  de  esa  rama 
del  saber  humano,  llamada  la  maestra  de  la  verdad  y  de  la 
vida,  y  con  ese  convencimiento  la  acepto  complacido,  pro- 
metiendo esforzarme  por  corresponder  a  tan  especial 
favor. 

Rogando  al  señor   Presidente  quiera  ser  intérprete  de 
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estos  seniimientos,  ante  los  distinguidos  miembros  de  la 
docta  corporación,  que  tanto  me  ha  honrado,  aprovecho  la 
ocasión  para  presentarle  mis  particulares  consideraciones, 
suscribiéndome  su  atento  servidor, 

Claudio  Pinilla 

Turmequé  (Boyacá),  abril  1^"  de  1913 

Señor  doctor  don  Pedro  M.  Ibáñez,    Secretario   perpetuo  de  la  Aca- 
mia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Muy  señor  mío  y  colega  : 

Tengo  el  honor  de  acompañar  a  usted  el  número  6*?  del 
Re-petto7io  Boyacensc,  en  que  está  publicada  una  monogra- 
fía de  esta  población.  La  parte  histórica  de  ese  trabajo 
fue  publicada  en  el  Boletín  de  la  Academia  ;  la  geográfica 
hasta  ahora  no  se  publica. 

Con  sentimientos  de  elevada  consideración  me  suscri- 
bo su  atento  servidor  y  colega, 

Martín  Mkdina 

Barranquilla,  4  abril  1913 
Secretario  Academia  Historia — Bogotá. 

Muy  honroso  me  será  representar  esa  distinguida  Aca- 
demia en  fiesta  que  actualmente  celebra  esta  ciudad.  Com- 
placido acepto  designación. 

Servidor. 

Enrique  Naranjo 

Barranquilla.  4  abril  1913 
Academia  Historia — Bogotá. 

Acepto  gustosísimaraente  honrosa  designación  para 
fiesta  Centenario. 

TuLio  S amper  y  Grau 

Blanca  Samper  saluda  muy  atentamente  al  señor  don 
Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Na- 
cional de  Historia,  le  da  las  gracias  por  haberle  transmitido 
por  medio  del  señor  Presidente  de  la  Academia,  General 
Restrepo  Tirado,  y  los  miembros  señores  Monsalve.  León 
Gómez  y  Cortázar,  el  Acuerdo  que  aprobó  la  Academia  en 
su  última  sesión,  en  el  cual  se  honra  la  memoria  de  su  ma- 
dre y  se  lamenta  su  muerte. 

En  el  profundo  dolor  que  esta  desgracia  le  produce,  es 
un  consuelo  muy  grande  ver  que  los  talentos  y  virtudes  de 
su  madre  son  apreciados  y  su  muerte  sentida  por  la  Acade- 
mia de  Historia,  a  la  cual  ella  se  honró  tanto  en  per- 
tenecer 
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